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Jlíl  espirita  de  la  imitación  servil  es  casi  tan  general  en  hisítoríá 
7  política ,  como  en  litératm^.  Los  publicistas  franceses  del 
siglo  Xyní  se  enconaron  contra  d  feudalismo  de  Francia ,  con 
razón  ó  sin  ella ,  que  no  es  de  nuestro  intento  calificar  la  ver-^ 
dad  ni  la  justicia  de  sus  aserciones:  y  hé  aquí  que  muchos^ es« 
crifcHres  españoles  toman  inmediatamente  las  armad  contra  A  fett« 
dalismo  castellano ,  como  si  este  hid)iese  tenido  los  mismos  oa^^ 
ractéres  que  el  de  Francia ,  Atemania  ó  Italia.  En  nuestros  dias 
hemos  oido  declamar  contra  los  sefkurfos  de  Espa&a  con  el  mis* 
mo  ftiror  /  que  si  hubieran  ^do  baronías  feudales ,  cimmtadas 
sobre  la  esclavitud  del  terruño  y  la  desmembracioii  de  la  sobé* 
tenia  monárquica.  Semejantes  escritores  no  han  taiido  ó  gusto 
t  iM'óporcion  para  estudiar  filosóficamente  nuestra  historia  y 
<^rvar  ea  ella  los  progresos  sucesivos  del  poder ,  del  trono  y 
de  la  autoridad  de  los  sabores :  habituados  por  otra  parte  &  re* 
tonet  las  ciencias  políticas  en  liln*os  transpirenaicos  mas  sabfo* 
306  que  sdKdos ,  aplicaron  tos  prmcipios  buenos  ó  malos  que  es* 
tos  libros  deducian  de  la  historia  de,  Francia  y  Atemania .  &  la 

n  Al  insertar  en  la  Revista  Universal  la  preaenie  Memoria  inédita,  debi* 
-^  a  Ift  pinina  dei  eminente  fepúbtico  y  «ibta  literalo  D.  Alberto  Liata  y  Ara« 
|on»  no  solamente  ereemos  bacei^  un  verdadero  obsequio  á  Dueslros  sus- 
crllorcs » sino  tanMii  m  servido  dt  no  escasa  Inportaiicia  ala tíiiliiida» 
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REVISTA  lMVERSAt« 

sóficos  sobre  nuestra  legislación  é  historia  disculpa  su  ignoranr- 
cia ,  aunque  no  alcance  á  disculpar  su  imitación  pedantesca.  A  la 
verdad ,  tenemos  esparcido  en  muchos  libros  un  vastísimo  cau^ 
dal  de  erudición  acerca  de  nuestra  historia ,  pero  de  una  manera 
indigesta  y  desordenada :  y  el  único  libro  que  reúne  las  calida- 
fes  dtf>|í8lite/jnl53íMcjii(p3f^^^^  la 

legislación  de  taslula  y  Leon^  no  trata  oirectamente  de  la 
materia  de  los  señoríos. 

Parecióme ,  pues ,  in^porlante  r^atender  las  reflexiones  que 
acerca  de  este  punto  me  ha  sugerido  el  estudio  de  la  historia  de 
España ,  por  si  algún  escritor  que  la  hubiese  estudiado  con  mas 
detenimienta(^#)iuUnidlqttNuUiIiudrfldAí^^  de  he- 
chos, se  determinaba  á  ilustrar  completamente  este  asunto, 
hasta  ahora ,  que  yo  sega ,  intacto ;  y  que  sin  embargo  es  el  mas 
importante  sin  duda  en  la  historia  de  los  pueblos  modernos ,  pues 
á  él  está  ligado  el  conocimiento  de  la  organización  social  y  do- 
méstica de  cada  nación :  y  esta  disposición  interior  es  la  que  in- 
fluye definitivamente  en  la  felicidad  de  los  pueblos  y  en  la  fuerza 
de  los  gobiernos.  La  historia  ha  destinado  muchas  de  sus  págL 
.»a^;á;  \aa  ¡lax^swgjfmon^  ^  ^s.  trilfus  .^^a^r,  rá¡l$^^J)§t4 
]14P , ^ su^  triunfos :. se  ba ^ejenidQ .coi|f.}iB¿!c^j]ilpencii^;,  qu^ 
¿o^s  muy  jín^ü^ofíflca  para  la  hip^ida^  4^  Ifi^»  bisli»ri^gríife?j 
m  .vle^ribir  ^  .conquistas  yioi^  co|iqui§jb9.doi:€^  ^  jP^p. ; bs^ .  g^í^t 
40'WJF.  PQC9.,4e:  juíitar^  con-cla^ij^  y.distJRciQmiei.  qap4ft  fljW 
fig  pq¿a.époc9''  h^n  tew4Q  IpP.PWblos.^^^adrqin^íU'se.iiií^ 
jq^ieike;  y. §ín .embargo  ^síaí4^b^\spi;..el.  noijte  4§  W^i^toriajjiós 
áó¥(#Jí¿«q»e;en.él,iqpmo,w  ^R  ^^ri¿^,,ie§íAiúiciui4a  la  séT 
xÍfti4e<jQ^,íL^nt9ei|n¡eutospcd;eripf^,;ii, .,  i.,,:''.-..  .:..-. -  \ 

' .  .Í40SiYi3Qgoaos^:  log  fjcaiicps^,^  ip§  mm^  j  imAom^m^^ 

iríbusj^árbaras  y  «ri"afljtesí,  .Mivadj^pjj.y  <?Qqqvw#i'flúa  J*s,proT 
fimm^ Mim^'iQ: íoíoapp. ,1  í)iviliz^id¿^. p]u^hcg,§^  m^^y  í 
«orpofl^i^aa  y.eomi^lleíii(Ía5,.enl?í  ép¡oíí*dQ  l3.,cqn^sí^.it*,oi?r 
iffmi^af  ion  interior.  dp..las  HiQ^fl<rqií.fc5i$íque  foíina^roft mH^.  0ebi(l9 
Xiwuítar  í^M  difereí^te  situafiion  re^pe0iya.4e  'lo^.¡,T§^a^d#rjep  jy 
jf/w^idoss  M  ¡pueblo  ^en^q^lof  -^  ¡ÁJó  i  ^íu>:  i^  fioj^t^t^,,  m^  íl^^ 
é  boü^  a4q»ir¡dí)  )PorÍ  ía.  mu^iii§.y:dj^9i  i94eín?^f  r^artió  el  ípet^ 
ílPW>^(jBt^fle:jÍ  io^iaftÉ^gpqs,  posaeííor^  y.gi¿r^.ka.!S^taiíe&,y 
soldados.  Cuando  vagaban  por  las  selvas  germánicas  (1)  tehian 
il^^^eijieral  y  jue^, supremo j,,á  quieallamabAA rey :.  tenjfl^n  n^jig- 
^kC  W^  MHiabai^^l  consejo  :dél  rey.  y  qíii6^4el$ipr^b4ft  9^S^ 


pueblp.  4  fiíT  ¥f^K  9^^r-"^^  ie^fJ^Pitp,  ,CQp  p| 
piq-i^  pRn^j-  .^,  íjí?  Wáteriás  m^  f|ip)44utes. , 

^a4méi£a;^t*l  i^,  en  nuesfrog  4¡a^  el.íq  tos  ¡j; 
¥  ^,h^  #PríS  í  s^íí.  q  f  9l|ie^__(Jfi  ííhJíÓ  pu 
^"  Lf!  mpp^ti^^,  \\^  s^i»  ii9ce^jíi,iaeiite  la 
qyíl  (je  )as.  qaciofliis'í  porqup  "^s  ^im^siblí  tfW 
¡^^  y  ca?J.  todos  U^  puebiP^-  ^^"^  emppzado  íransmi^íL^üo,  .  ■■ 
,  .já&SíáBSí^s  iíiieÍps]pM^3  de!  porte  ^'fijíUjQp'^fl'í^prp^^ 
yíe(3»^  fiohiníjsíajia^,  ,se  agiiegó  á.sus  mon^úf^  im^'  ci^^lai 
fij^.-qipe  fué  ía.  pa,cion ',  ^  la'íiq^l  scJo  sé  ]^  dejafpij  Jágripias  qa^ 
llorar.  Sí  al  tiempo  de  fijarse  las  tribus  hiij)iei;a'n  pcjipaflo  una 
gol^  #4<^  ó  m  f^qa^aop^,-fa  aüm^ipeipiLiAteriQf  ^^bie^ 
ra^^"*  ^l^isll^á4,]}ue3,Vlí>í«rasidp  fácil r^^iirfcod* la aac^ 
^  ^ú^.qi^aj^  qpsiti^bre  ^ajjgua  jii^daba  coavp.cijirli),,l|4a^ 
00  í^^  ^sí;  ííwj^íiril^us^  djaegiipií  ep  jju  vasUsmo' tepriUinp ;,  a 
repartíipi^íQ  4e  esié  sé  ímp  .cpo  siiíoa  degigualdáij;  el'néy  .p,p^' 
seyú  pa^,'graa.pín'ifl,4e  ri'píijp.iedad  tecritoríal:  lqs,'iqagDaíea 
■  y  Igfgiierrerbs  que  ípaa'sehaWn  distinguido  en  el  tiempo' de 
Ifi  cpf^quist^, , '  dividieron  entre  si  lo  denlas ,  y  á  la  masa  del  pue-^ 
bip.  sp¿  se  íe  dü  lo  que  bastaba  para  que  pp  muriese  de  ham- 
bre, Grai)  parte  de  esta'inása  s^  confundió  0(|q  el  pueblp.  venció 
(Jo',  pocgue  lá  pob^^a  y.el  infoiflunio  son  paturalmeote  socia- 
les ;  RiiíSios  también  del  f  aebto  yencido  ó  por  sp  mérito ,  ó  pórj 
k  vcflpi^ion  d¿)ida:a],  esfadó  ¡eplcsiástico,  6  por  los  servicio?  qua 
iHCierott  después  de  la  .conquista ,  pasaroaá  la  clase.det  pueblp 
vencedor.  .La.Qadoq ,  yá  Qjada ,  constó  de  .uu  rey  ^ect¡\^ ,  dq 
pa  nobleza  rica  y  poderosa ,  pues  era  electora  y  propieteJia  j 
se..p|OÍii^ 'reunir  fácjimente^  y  de  un  pueblo  inerte,  nulo  (I), 
pí)j)re,  diseiíun^  eu  np  grím  territorio ,  y  pi;^  la  raíijor  pafte, 
&ií^  era  la  de  |ps  antiguos  h^itaptes',  ligado  á  las  heredades  ág 
los  magnates.  Él  gobierno  era,  pues,  uña  monarqijí^.  aristo- 
crática, ^S^ejaníe,  4  la  quB  .en  nuestros t¡cpipo3,hcpip5, visto  f^ 
Seoer  en.P<;JQuja,'.de^ues,de  l^ia  larguísima  agwiá.  £1  gp£iern(> 
de  los  visogodos  hasta  la  ipvasion,  á^abe,  é!  de  los  Merovingios 
Dast»  :C4flos  >larl^,  la'  H^larquja  sajuoa  y  el  reinp  de  Ingja^ 
ter^a  i^a^a  Epñque  III ,  y  á  de  los  ktmlprdos  en  Italia  exm  mo^ 
narquíasaristocráticas  y  efectivas,  en  las  que  el  monarca  pó  ' 
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tenia  mas  poder  que  él  de  la  ley ,  precario  siempre  ea  tma  na«¿ 
cion  bárbara ,  ó  el  que  le  adquirían  sus  prendas  personales. 

Los  que  en  nuestros  días  han  escrito  que  el  gobierno  de  los 
irisogodos  era  una  verdadera  monarquía  mixta ,  en  la  cual  tenia 
él  pueblo  voz  y  voto,  han2d)usado  notablemente  déla  paciencia 
de  sus  lectores,  por  no  decir  que  han  querido  burlarse  de  tal 
ignorancia  que  les  atribuían.  £1  pueblo  no  puede  tener  voz  t 
voto ,  sino  de  una  de  dos  maneras:  ó  reunido,  como  en  las  demch 
eradas  antiguas,  ó  representado,  como  en  Inglaterra  y  Yizcayi, 
T  ¿de  dónde  sacan  estos  publicistas  que  la  representación  era 
conocida  en  tiempo  de  los  Leovigíldos  y  Receswintos?  Y  ¿cómo 
han  creído  que  era  posible  reunir  junto  &  los  muros  de  Toledo 
toda  la  nación  visogoda ,  diseminada  entonces  desde  el  Ródano 
basta  las  faldas  del  Atlante? 

Auniíue  el  gobierno  fuese  aristocrático  en  todas  estas  na*^ 
dones,  sin  embargo  era  uno  y  concentrado,  excepto  en  los  Lom^ 
bardos.  Estrechados  estos  sobre  las  riberas  del  Pó,  ya  por  los 
emperadores  de  Oriente,  que  conservaban  las  costas  del  Adrián 
tico;  ya  por  los  pueblos  del  Septentrión,  que  aunque  empezaban  á 
fijarse  en  Alemania,  sin  embargo  preferían  el  clima  suave  de  Italiaj 
ya  en  fin  por  los  francos,  que  dueños  del  Occidente,  pugnaban  por 
establecerse  al  otro  lado  de  los  Alpes,  tomaron  la  costumbre  de 
establecer  beneficios  militares,  esto  es ,  grandes  territorios  y  go- 
biernos con  tl*ulo  de  ducados ,  en  las  fronteras  de  su  reino ,  á 
favor  de  los  guerreros  mas  sobresalientes  y  en  quienes  tenían  mas 
confianza  (1),  para  que  los  guardasen  con  mas  empeño  contra 
tantos  enemigos.  Este  ejemplo  fué  contagioso :  siguiéronle,  los 
príncipes  alemanes  de  aquella  época :  siguióle  principalmente 
Carlos  Martel,  ya  para  fundar  la  grandeza  de  su  familia  en  la 
lealtad  de  los  guerreros ,  &  quienes  repartió  beneficios,  ya  para 
destruir  la  morisma ,  que  le  amenazaba  y  que  efectivamente  llegó 
hasta  las  orillas  del  Loira.  El  sistema  de  los  feudos  paáó  á  In- 
glaterra, á  Hungria,  á  Polonia;  y  los  visogodos  lo  hubieran 
adoptado  indudablemente ,  á  no  ser  porque  en  aquella  misma 
época  acababa  de  ser  destruida  su  monarquía  por  la  invasión  de 
los  árabes  en  España.  Cario  Magno,  dueño  de  casi  todo  el  con- 
tinente occidental  de  Europa  por  la  usurpación  de  su  padre  y 
por  sus  conquistas ,  conservó  el  mismo  siitema  de  beneficios 
tnilitares ;  y  &  él  debió  entonces  la  España  cristiana  uno  de 


BeneñcU  perpetuo.  Hpbo  casos  en  qué  se  podia  disponer  de  estos  beneficio^ 

á  dvordalosheredúoc.''-'- -''  '  '   •-    :  ,r. -*.■•'..• '• 


Jos  piinc^oa  qu$  mas  aa  cJUstmgpieroa  en  la  mjoo»^^  4 
sü)er ,  el  condada  de.  Barcelona.  Desde  poseer  grandes  feudos 
basta  hacerse  independiente  del  soberano ,  ó  4  lo  n^enos  basta 
Bo  conservar  mas  dependaicia  que  la  de  un  hoinenagé,  c^i 
siempre  ilusorio,  no  habla  mas  que  un  paso,  y  este  paso  se  dio 
con  suma  facilidad  bajo  los  débiles  sucesores  de  Uarlo  Magno  (1). 
yi6se  cada  reino  de  Europa  dividido  y  subdividido  en  un  inmen- 
so número  de  pequeñas  soberanías ,  subordinadas  unas  &  otras 
en  la  apiau*iencia,  pero  que  realmente  no  reconocian  ni  para  obe^ 
deqer  ni  para  mandar  otro  principio  que  la  fiíerzá  y  el  atrevió 
!pento«  Los  pueblos  estai)an  esclavizados:  los  reyes  s|n  poder: 
Jas  gqerras  aotre  los  barones  grandes  y  pequeños  eran  continuas: 
^la  anarquía  perpetua.  En  Inglatera  conservaron  los  reyes  más 
influencia,  porque  Guillermo  el  Conquistador  la  dividió  en  un 
gran  púmero  de  baronías:  y  siendo  cada  una  pequeña,  x^ngun 
Saron  pudo  igualarse  con  el  monarca  ni  en  riquezas  ni  en  au« 
toridad.  Pero  el  resto  de  Europa  estaba  sumergido  en  el  mas 
lastimoso  desorden.  A  este  sistema  de  cosas ,  &  esta  perpetua 
descomposición  del  poder  soberano ,  &  esta  anarquía  universal» 
á  esta  combinación  de  un  gran  número  de  fuerzas  débiles,  que 
obraban  sin  concierto  ni  régimen,  dan  los  publicistas  el  nombre 
de  gobierno  feudal.  Su  siglo  de  oro  fué  desde  el  reinado  de  Lu* 
dovíco  Pío  hasta  el  de  San  Luis:  época  muy  diflcil  de  estudiar, 
pero  muy  importante,  porque  en  ella  está  contenida  la  suerte 
..ulterior  de  las  naciones  modernas.  En  Inglaterra  los  barones  se 
unieron  con  el  pueblo  para  retener  el  poder  que  se  les  escapaba: 
jBn  Fiwoia  los  pueblos  se  unieron  con  el  monarca  piara;  acabar 
con  la  tiranía  de  los  stores  (1):  en  Alemania  los  barones  quer 
daron  independientes,  y  formaron  una  confederación ,  cuvo  je- 
fe se  llamó  emperador.  El  primitivo  caos  del  feudalismo,  desen-- 
volviéndose  en  cada  nación  europea  de  un  n^odo  diverso,  según 
la  c|iversidad  de  las  circunstancias,  produjo  las  diferentes  fases  de 
los  gobiernos  monárquicos  que  halló  establecidos  en  Europa  la 
^poca,  por  siempre  memorable^  del  descubrimiento  del  Nuev^ 
Hundo. 

■.''.';. 

(1)  Dcspoeft  de  la  batalla  de  Fonténaj,  én  qaélos  tres  hijos  de  ludovi» 
40  Pío  se  disputaron  el  poder  k  costa  do  100,000  hombres,  los  «obles  oldi- 
jttrOB  á  lot  Iros  rítales  a  firmar  un  tratado  de  (miz,  que  consolida  el.  í¡eii«> 
oalismo,  j  destruyóla  monarquía.  Véanse  los  Capitulares  de  Baluzi,  lomo  11, 
Xonventus  apúd  Marsnam. 

i.  fl}  .Véase  d  cuadra  exctleoie,  aunque,  reducido.  M  n^inado  deJSan  Lsáf» 
hecho  por  Condiliac  en  el  libro  V,  cap.  III  de  su  historia  moderna.  AUi  so 
advertirá  cdmo  aquel  gran  rey  estendid  la  jurisdicción  real  á  todas  las  pro* 
vincias  di  la  monarquía,  Imponiendo  freno  á  la  prepotencia  de  los  senoial»  y 
féámí»  é  ü&o  M  teiste  tomim  á  loa  miuos  of^iitoMoe. 


:'J    .  -r.  ;    i-j- 


io  y  porgué;  6imó  Mció ,  cíecM  y  flép  á  U  ^«id  él-í^^fe- 


•bára  aéScQmpoii^rlá  y  sabdividírla::  pero  ¿(|áó'páljftl6'ttocffián 
'dar  á  Sú  áccibü  deletérea  tas  ás^jeras  tótíntáñás.dé' 'AstiitídS  * 
'Cáiitktííá  '  lok  páramos  de  Sari  íuan  de  la  Péñá,  sbhtfeápKiAÍ- 


•éÓTp  fceíico'^dá,  M^náiiimós  tactíyós;.  sirio  tátólWéüJáeféíb^fe 
m  lá'wMÍcéati&tori  de  lá  autoridad  y  shspersbriás/'EStá^'lMi. 
'qüihás'  f  imÜtáflas  monárqula's  ftéctívás  eü'sii  pitiáipdi  küttmie 
'aéntro  afe  mtó Miliá/tidstüüilrt-e  trae  {JstaM'á.^  íéfe  fráAcop 
"áBa^oijIída;  lá  l%é  elécciótí  de  toé;^sogpM.5[f)::ife&)títJ(Mi 
'á,  la  .yerdaá  üM  áiristod-íléia :  riiás  éstít  wa  la'ttó  ros' s#ti6¡b^ 
"la  del  <¡búsej6,  lá  del  hertitórrio,  y  dé  nib^niód&  tet  tíé  la''(fe&- 
%ltad  y  usüt^iÍácÍ6ii.  Él  feod'áBsffló,  bajo  lá  fcntria  (My'ttíVó  én- 
'\^.  foá  Ibrtikriílos^  \  los  fratticos,  nó  scíd  era  áeébtáíb'6íd6  éátfb 
jos  éspanptóg,' sino  ita^^  tara  dbüvéiicersé  dá  é^  i?yf(l&,i$. 

"fis"  néíesaríb  óDSérVar  cóh  stóiá  átenciotí  lá  itaáriCTá  tíé 'éííél'ícíi- 
'de^érse'dé'estááinotiaríjül^sl  ycótno  de  pebuéfíoé'V  áWéBéir 
lésweciaBrés'príribipioá,  Uégarori  a  aquel  ¿ráétfílfelwbtíe 
hmlM^m^má  siglo  fV  ai  frerite  dé  íás  HatíibM  Ití- 


Tacehoá  fiastá  láS  oííUáá  del  Düfefó':  lüáí  ño  Só  créia  m  Sitó  éS^ 
ítadps  luYiérpñ  póf  litóte  éáté  fió;  ^iá  áiéíiip^4  ¿tííf^^li  ^^' 
%AlUói'mm  f  lá  d'dibá  cristianos  tifa  ^^iMéMím  «e 

Duero  ó  Durio :  Extrema  Durii.  Mientras 
.JiJ^ap.y  .fortificaban  este  espacio ,,  se  contentaban  con  h^ceTjía- 
-ted  é  kcursiónes  m  el  territorio:  áé  k)$  moros,  dé  dondé^vQlvtáiv 
tícog  ccifa'el  Kbtfii-,  ,fi  feftcerráráfe  en  los  fcastíltes  de  =*u  fttiiWrf . 
•Así  vemos  que  ti:  Alfonso  él  Casto ;  déspüéá  Ijtó -^áí^li^;  íífctQr 
«Héti  i'ú  énéssifllá  m  las  ínontañas  de  Astorks  i  t  ]Bj¿  la  corte 

bera  de  eleccioi|.  iii«4()rÁsri|,^  IV!0|^  paf,^^^iiem 
tí  ptincipio. 


m  Qyi^A  dfi  ámde  no  pasó,  á  León ,  hasta  que  estuvieron  suj 

•  ncientémente  pobladas  las  orillas  del  Duero  y  lasüel  Písuérgá* 
Vemos  que  durante  dos  siglos  no  se  pensó  en  hacer  conquistaos 
al  Sur  del  Duero  interior ,  hasta  que  cubierto  el  flanco  oriental 
del  reinp  de  León  con  el  condado  de  Castilla ,  presentó  la  España 
cristiana  desde  Oporto  feasta  la  sierra  de  Jaca  un  frente  respe- 
tabli)  y  una. línea  continua  de  puestos  fortificados  (1).  Vemos 
que I^isboa  fué  cor^juistada  y  perdida  muchas  veces:  que  Fer- 
nando I,  rey  de  Castilla,  hizo  conquistas  que  no  conservó  en  las 
orillas  del  Guadiana  y  en  la  parte  occidental  de  Sierra  Morena:^ 
quQ.  él  emperador  Alonso  VIT  penetró  hasta  Almería ,  grande 
entonces  y  opulenta  ciudad ,  la  tomó ,  la:  saqueó ,  y  se  volvió 
con  su  ejército  cargado  de  despojos  á  las  riberas  del  Tajo ,  que 
eran  en  aquel  tiempo  la  Extremadura  de  la  monarquía :  vemos 
én  fin ,  que  su  nieto  Alfonso  el  Noble ,  después  de  la  victoria  de- 
cisiva de  las  Navas,  no  emprendió  conquistas  en  Andalucía,  y 
se  contentó  con  fijar  las  fronteras  de  su  imperio  en  las  vertieri*^ 
tes  meridionales  de  los  montes  marianos.  El  autor  del  Ensayo 
sobre  el  esplriíiif  costumbres  é  historia  de  los  pueblos  mo''' 
demos  de  Europa  llama  victoria  inútil  á  la  de  las  Navas ,  por- 
gue de  ella  no  resultó '  conquista  alguna.  Me  parece  que  puedo 
asegurar  que  se  engkña ,  y  que  su  engaño  nace  de  no  haber  es- 
tudiado cuidadosamente  nuestra  historia.  Fruto  de  la  victoria  de 
las  Navas  fué  cerrar  á  los  moros  el  paso  de  la  Mancha  y  del  ter- 
ritorio de  Cuenca  ^  donde  penetraban  antes  tan  fácilmente ,  que' 
se  creó  e\  orden  militar  de  Calatrava  para  contenerlos;  y  algu- 
nas veces  pienetraban  con  tanta  felicidad ,  que  el  mismo  Alonso 
el  de  las  líavas  fué  algunos  años  antes  completamente  derrota- 
do en  Álarcos;  y  en  los  años  que  mediaron  entre  ambas  bata- 
llas, los  ejércitos  sarracenos  pasaban  impunemente  el  Tajo,  tá-' 
laban  los  campos  de  la  actual  provincia  dé  Madrid ,  y  saquea- 
ban sus  villas  y  fortalezas.  Fruto  de  la  victoria  de  las  Navas  fué^ 
la  población  pacífica  y  próspera  de  todo  el  país  comprendido' 
entre  el  Tajo  y  Sierra  Morena ,  que  habia  sido  devastado  por' 
espació  de  siglo  y  medio  desde  la  conquista  de  Toledo.  En  fin,' 
Eruto  de  aquella  victoria  fueron  las  estensas  adquisiciones '  do 
Fernando  el  Santo  y  de  Jaime  el  Conquistador  en  Andalucía  y 

(1^  J&l  arzobispo  p.  Rodrigo  y  otros  historiadores,  dicen  .que  el  conde  de 
Castilla  Garci  Fernandez  pobló  en  1004  la  ciudad  de  AVUá ,  y  que  al  ano 
slguietlle  fué  deúfnóli^a  por  los  moros.  Ferreran  tiene  por .  inverosimii  que, 
el  concle  emprendiese  una  población  tan  distante,  teniendo  á  la  vista  las  pla- 
zas de  Osma,  San  Esteban  de  Gormaz  y  otras  poseídas  por  los  moros.  Ais^- 
toria  de  España,  lomo  V,  si<fiú  XÍ\  Mas  aunque  la  conjetura  de  Fer* 
reiBS  ii<r  8e&  cierta,  el  éxito  que  tuvo  aquella  poblacioH,  prueba  lo  arries- 
fado  del  proyecto,  y  por  consiguiente  que  nb  se  repetirla  mochas vecei. 


u 


*  t9  «EvisTA  imivmsAL. 

Valencia,  adquisiciones  que  no  hubieran  podido  hace^,  kU 
Mancha  hubiera  sido  uñ  desierto ,  y  si  el  rey  de  Aragón  no  hu- 
hiera  tenido  cubierto  su  flanco  occidental,  cuando »atacü  !  )s  pai- 
ses  dd  Guadalaviar  y  del  Júcar, 

Los  cristianos,  pues,  reconqi:*  taroñ  la  España  del  nJsmo 
modo  que  muchos  siglos  antes  la  habían  conquistado  los  ro- 
manos: á  saJber,  exterminando  la  población  enemiga,  y  fundan- 
do colonias  en  los  pueblos   que  se  sometian  ó  construían  de 
nuevo.  Eran  guerreros  y  colonos :  con  una  mano  guiaban  la 
yunta  y  con  otra  aseguraban  la  empuñadura  de  la  espada ,  dis- 
puestos siempre  contra  cualquier  ataque  imprevisto  de  los  moros. 
En  convenciéndose  bien  de  esta  verdad,  quedan,  explicadas  mu- 
chas dificultades ,  que  tropezamos  en  nuestras  antiguas  cróni- 
cas y  que  han  hecho  caer  en  errores  considerables,  no  solo  & 
los  extranjeros  como  el  célebre  escritor  que  citamos  arriba,  s¡- 
90  también  á  muchos  nacionales ,  que  poseedores  de  una  vasta 
erudición ,  no  supieron  dijerirla  por  no  haber  examinado  con 
ojos  filosóficos  la  situación  política ,  que  acaso  no  tiene  otra  se- 
mejante en  ios  anales  del  género  humano ,  en  que  se  hallaron 
aquellos  hombres  extraordinarios  que  nos  crearon  esta  patria. 
Siendo  poco  numerosos,  debieron:  1.°  defenderse  al  abrigo  de  las 
ásperas  montañas  del  Septentrión :  2.®  renunciar  á  hacer  con- 
quistas hasta  que  su  población  fuese  capaz  de  contrarestar  los 
ejércitos  sarracenos  que  se  les  oponían:  5.^  en  fin,  después  de 
una  gran  victoria  debieron  dedicarse  á  reedificar  los  pueblos  des- 
truidos por  la  guerra ,  á  sembrar  campos  talados  por  muchos 
anos,  ¿aumentar  la  población  y  los  medios  de  subsistencia,  sin 
pensar  en  conquistas  ulteriores ,  hasta  que  estuviesen  bien  pobla^* 
das  y  fortificadas  las  antiguas. 

Ahora  bien :  después  de  esta  sencilla  esposicion ,  conforme 
no  solo  á  la  verdad  histórica ,  sino  también  á  la  naturaleza  de  la 
reconquista ,  ¿habrá  quien  crea  que  el  fiero  aragonés ,  el  aguer- 
rido cántabro  y  el  altivo  castellano ,  armados  siempre  para  la 
defensa  común,  pudieron  considerarse  como  esclavos  del  terruño^ 
pudieron  someterse  á  los  ignominiosos  servicios  que  en  otros 
paises  exigían  los  barones  de  sus  vasallos?  Cuando  la  guerra 
eterna ,  que  se  hacia  contra  los  árabes ,  era  á  un  mismo  tiempo 
Mcional  y  religiosa ;  cuando  toda  la  fuerza  de  los  cristianos  es- 
taba en  la  disposición  moral  de  sus  afanas  ¿se  les  iría  á  quitar 
la  independencia  de  sus  robustos  brazos,  de  que  tanto  necesitaban 
los  mismos  señores?  ¿Es  creíble  que  se  les  obligase,  con  la  as- 
pada ceñida  al  lado  (1) ,  á  tirar  píedrezuelas  á  las  ranas  del  e&- 

(1)   NofitlrM  pUftMyof  podian  «sar  arinu  j  \u  umImui  efepMvamote: 


,  ^qu^  pai'i?.  que  no ,  perturbasen  el  sueño  de  su  rica,  fembra^ 
¿Hubieran  consentido,'  que  mientras  ellos  peleaban  con  los^  sar- 
racenos, ejerciesen  sobre  sus  hijas  los  ¡omundos  derechos,  qué 
no  tienen  nombre  en  nuestro  pundonoroso  idioma,  porque  su¿ 
viles  ideas  no  pudieron  jamás  entrar  en  una  cabeza  española? 
El  ejemplo  de  Peribañez ,  tan  célebre  entre  nuiístros  poetas  dra- 
máticos ,  la  acción  de  un  villano  que  4^  la  muerte  á  su.  señor 
porque  atentaba  á  la  honestidad  de  su  mujer ,  prueba  con  bas» 
tante  claridad  que  esta  palabra  señor  no  tenia  entonces  en  Es- 
paña la  misma  significación  que  en  otros  paises  de  Europa.' 

Por  otra  parte  ¿  quién  podrá  creer  que  nuestros  reyes  con- 
cluyeron tantas  y  tan  grandes  empresas  en  medio  de  los  mas 
crueles  peligros  y  de  las  mayoiys  dificultades,  si  la  insubordina^ 
cion  é  independencia  legal  de  los  barones,  si  las  guerras  conti- 
nuas de  estos  los  hubiesen  privado  *  de  los  medios  de  defensa  f 
de  ataque?  Él  riesgo  era  siempre  urgente,  siempre  grande :  era 
necesario,  pues,  que  los  reye^  ejerciesen  siempre  una  autoridad 
fuerte,  si  habia  de  ser  saludable:  es  decir,,  era  necesario  que  re-; 
sidiese  siempre  en  sus  manos  toda  la  fuerza  de  la  soberanía. 
Asi  es  que  desde  el  primer  levantamiento  de  los  asturianos  con- 
tm  los  árabes  hasta  el  momento  actual,  la  España  no  ha  reco- 
nocido mas  jefes  ni  mas  legisladores  que  sus  reyes:  y  las  leyes 
pedidas  por  las  cortes  en  recompensa  de  los  donativos  que  ofre- 
cian,  no  emanaban  sino  del  trono ,  centro  y  depósito  de  todos 
los  poderes  públicos.  . 

Solo  hay  tres  ejemplos  en  la  historia  de  España  de  señoríos 
verdaderamente  independientes  del  poder  real;  el  primero  fué 
el  de  los  condes  de  Castilla :  el  segundo  el  del  condado ,  después 
reino  independiente  de  Portugal:  el  tercero  el  de  la  ciudad  de  Al- 
barracin.  Examinemos. con  atención. el  origen  y  progresos  de 
estos  «señoríos,  y  no  encontraremos  en  ellos  vestigio  alguno  del 
feudalismo  europeo. 

.  Los  reyes  de  León  en  lugar  de  extender  sus  fronteras  hacia 
el  Mediodía ,  donde  sus  progresos  no  podían  ser  rápidos  ñi  se- 
guros, prefirieron  dirigirse  hacia  el  Oriente  para  afirmarse  en  la 
frontera  de  Navarra  y  dominar  todo  el  curso* del  Duero,  cre- 
yenjlo  con  razón  que  no  podrían  afirmar  su  poder  mientras  tu- 
viesen desguarnecido  su  pequeño  reino  por  el  lado  de  los  mon- 
tes de  Oca  y  la  cordillera  del  Idübeda.  Dieron,  pues,  el  gobierno 

no  así  en  Francia,  donde  solo  se  permitía  á  los  villanos  el  uso  del  palo. 
Beaumanoir  costume  de  Beanvoisis,  cap.  LXI.  Nuestror  peones  de  Casti- 
lla y  A linugavares.de  Aragón  no  hubieran  arrojado  los  árabet  al  Afríct« 
•i  no  bobieran  tenido  mas  armas  que  la  adarga  y  ol  palo. 


de  aquellos  países  á  gueireros  atrevidos  y  animosos ,  paira  qtíé 
incomodasen  á  los  moros ,  poblasen  los  territorios  que  se  lea 
quitaban ,  construyeseh  fortalezas  y  echasen  á  los  enemigos  al ' 
Qtroíado  del  Duero.  Eran,  por  tanto,  gobernadores  de  aquellos 
distritos,  y  tenian  la  misma  autoridad  que  fué  conocida  en  los 
siglos  posteriores  con  el  título  de  adelantado:  mas  entonces  sé 
les  dio  él  de  condes  (1) ,  común  en  aquella  edad  á  los  goberná- 
dores.de  las  provincias,  y  derivado  de  la  palabra  latina  comes. 
Pero  aunque  concedamos  que  fueron  verdaderos  feudos  y  seño- 
ríos,  es  fácil  observar  la  inmensa  diferencia  que  hubo  y  debió 
faber  entre  estos  y  los  que  fueron  creados  por  los  débiles  suce- 
sores de  Cario  Magno.  Los  feudos  franceses  fueron  provincias 
Ulteriores,  fuertes,  estensas  y  oj^lentas:  los  señoríos  castellanos 

Sran  paises  talados  que  había  necesidad  de  defender  y  poblar:  por 
Luto,  ni  los  primitivos  condes  dé  Castilla  pudieron  tener  bastan- 
tes fuerzas  para  oponerse  á  la  autoridad  de  los  reyes,  ni  podían 
dejar  de  tratar  con  suma  dulzura  á  sus  subditos,  dé  cuypfe 
brazos  y  espadas  necesitaban  continuamente. 

Pero  se  me  dirá :  (dos  condes  de  Castilla  se  hicieron  póí 
último  independientes  del  reino  de  León.»  Pocas  cuestiones  hay 
mas  difíciles  en  la  historia  de  España  que  el  origen  verdadero  de 
la  independencia  castellana  (2) .  Mas  los  siguientes  hechos  son 
innegables:  1.**  que  Ordoño  II,  rey  de  León,  hizo  asesinar  en 
hi  misma  corte  á  tres  condes  gobernadores  ó  adelantados  de 
Castilla:  2.**  que  sü  hermano  y  sucesor  Fruéla  II,  se  hizo  odioso 
por  su  crueldad:  3. **  que  en  el  largo  y  brillante  reinado  de  Rami- 
ro II  se  conocen  todavía  diferentes  condes  en  Castilla ,  entre  eltós 
el  célebre  Fernán  González ,  que  aunque  rendían  vasallaje  al  rey 
de  Leen,  ño  le  eran  tan  sumisos  y  obedientes  como  á  su¿  ante- 
pasados: 4.^  que  en  el  reinado  de  Sancho  I  no  se  habla  dé  Otro 
conde  eu  Castilla  masque  de  Fernán  González,  el  cual  en  fin  sé 
presenta  en  la  historia  como  un  soberano  independiente.  Todos  los 
sucesos  de  aquella  época  prueban  que  desde  la  muerte  injusta  de 
los  tres  condes,  los  castellanos  miraron  con  horror  la  dominación 

de  los  leoneses,  y  aumentándose  su  aversión  con  las  crueldades 

»  ■ 

(i)  Perreras  supone  sinónimos  los  nombres  de  conde  y  gobernador:  atri- 
buye su  origen  á  Alonso  el  Casto,  y  cita  aquellos  de  que  hay  memoria»  no 
S9I0  de  .CastUla»  sino  de  Galicia  y  León.  Véanse  los  siglos  VIH,  IX  y  X, 
notablemente,  págs.  121  y  264. 

(2)  Perreras,  en  el  siglo  X  de  su  historia  de  España,  año  024,  impugna 
el  nombramiento  de  los  jueces  de  Castilla,  (aunque  confiera  que  la  noticia  de 
tüe  hecho  era  anterior  en  España  á  los  tiempos  del  arzobispo  D.  Rodrigo), 
fundándose  en  el  silencio  de  Sampiro  y  en  observaciones  cronológicas.  Mas 
nt>por  eso  da  iina<.p»¿pltQacioa  satisfactoria  del  origen  de  la* independencia  cas- 
tellana. •  '  ' . 


de  ÍFruelá,  determinaron  sácüdff  iél  ^go  á^Má  sfe  les  ¿irésenta- 
se  ocasión  favorable,  y  (jue  esta  la  consiguieron  fcnando  loá  go^ 
bemó  un  héroe  tan  vaüente  f  político  como  pftitáii  á  Femad 
González  los  mismos  historiadot-eS  ¿fe. León.  S*e  Vé^  pues,  áüé' 
aunque  desechemos  el  nomb'ramierito  de  los  dos  jitétóeá  de  'Cá'sÜ- 
Ua,  cuyo  título  semeja  á  la  magistratura  de^  un  pueblo  '(^lie  sé 
emancipa ,  mas  bien  que  á  la  autoridad  de,  M  vasallo  Jjoderoso 
que  se  levanta  contra  su  soberano ,  áempre  resulta  del  con- 
testo mismo  de  lá  historia,  que  la  independencia  castellana  re- 
sultó del  movimiento  espontáneo  del  pueblo  qué'  añiabá  á  sus 
señores  inmediatos,  y  que  quiso  sustraerse  al  podel'  que  les  ha- 
bía quitado  la  vida:  tal  era  la  justicia  con  que  gobernaban.  Esto 
se  hace  tanto  mas  creible ,  cuanto  no  fué  este  el  único  ejemplo 
que  el  pueblo  castellano  dio  de  su  fidelidad  á  sus  señores.  Cuan- 
do el  rey  de  Navarra  prendió  al  conde  Fernán  González,  lashues^ 
tes  castellanas  marcharon  á  las  fronteras  de  aquel  reino ,  Jura- 
mentados todos  los  soldados 

aSomó  la  cruz  del  pendón 

de  non  volver  á  Castiéllia 

sin  el  conde,  su  Señor,» 
cemo  dicen  los  versos  de  la  cantiga  antigua  (1),  monumento 
histórico  no  despreciable  de  aquella  edad  agreste.  El  condado 
de  Castñla ,  convertido  en  reino ,  se  unió  con  el  de  León  en  lia 
persona  de  Fernando  I,  lo  que  prueba  igualmente  la  grandeza  y 
soberanía  independiente  de  que  gozaba  aquel  condado.  Hable- 
mos ya  del  de  Portugal. 

'  Alonso  YI,  después  de  conquistada  Toledo,  para  premiar 
las  hazañas  de  Enrique  de  Lorena,  que  le  habia  servido  con  su 
persona  y  vasallos  en  la  guerra  contra  los  mofos,  le  casó  con 
Teresa,  su  hija  natural,  y  le  dio  en  feudo  el  condado  dePortu- 
gar(2),  que  comprendía  entonces  desde  elLimia  hasta  el  Moñ- 
dego,  con  todo  lo  que  conquistase  de  los  sarracenos.  Este  feu- 
do, si  lo  fué,  tuvo  con  respecto  á  la  corona  de  Castilla,  á  mismo 
éxito  que  los  grandes  señoríos  de  Francia  y  Alefnania',  que  filé 
la  emancipación  y  la  independencia:  mas  no  produjo  el  lirismo 

(1)  Esta  cantiga  se  ha  conservado  en  la  comodia  de  }os  tres  in|;enios:  La 
ma»  hidalga  hermosura^»  Es  del  siglo  XV  ó  XVI;  pero  las  de  ^sta  ^poca  no 
bacian  mas  que  corregir  la  rudeza  del  lenguage  de  las  que  el  pueblo  cantaba 
)intiguamente. 

(2)  Los  escritores  portugueses  ase^iran  que  é  Eni ique  se  dio  el  condado 
de  Por! iigaj  sin  reconocimiento  alguno,  Ferreras,  siglo  XI,  año  ^095.  M.^- 
ríana  díce^espresameiile  que"se  le  dio  en  dote  aqnel  condado.  Si  esto  es  así» 
coiiM)  naníce  confirmarse  por  no  haber  habido  guerr§  §obre  el  reconocírpiento 
entre  uastilla  y  Portugal,  fio  debe  contarse  este  cohdado  entt^e  Ibs  señoríos 
feudales. 


tfecto  Gon  reelecto  &  los  vasallos,  los  cuales,  proolainaodo  r&jf 

sü  gran  D.  Alonso  Enriquez,  estipularon  después  fueros  y  pri- 
vilegios en  la  célebre  reunión  conocida  con  el  nombre  de  cortes 
dé  Lamego.  Los  reyes  de  Castilla  y  León  escarmentaron  en  esta 
ejemplo,  y  no  volvieron  á  ceder  provincias  ni  conquistadas  ni 
por  conquistar. 

El  señorío  de  Albarracin  no  fué  un  feudo,  si  no  una  verda- 
dera soberanía ,  regalada  al  caballero  navarro  D.  P^dro  Ruiz 
de  Azagres  por  Abensop ,  rey  moro  de  Valencia ,  en  premio  de 
los  servicios  que  le  hizo  en  la  guerra  contra  los  almohades  de 
Andalucía.  D.  Pedro  pobló  aqueUa  ciudad,  aumentó  con  obras  la 
fortaleza  natural  de  su  sitio,  y  encastillándose  en  ella  supo  sos- 
tenerse contra  tres  reyes  poderosos  en  cuyas  fronteras  estaba. 
Mas  después  de  su  muerte  cayó  aquel  pequenuelo  estado  en  po- 
der de  ios  reyes  de  Aragón.  Y  esto  es  lo  que  hay  de  señoríos 
en  toda  la  histona  de  España. 

Én  cuanto  á  los  pequeños  que  los  reyes  concedían  en  premios 
de  servicios  ó  en  prcidas  de  su  cariño  particular,  jamás  fueron 
considerables.  Exceptuando  los  dos  ejemplos  de  Castilla  y  Por- 
tugal ,  que  ya  hemos  citado ,  no  digo  provincia  ,  pero  ni  aun 
memoria  hay  de  alguna  ciudad  de  consideración  que  fuese  dada 
en  señorío,  y  la  razón  es  evidente.  Como  pai'a  conquistar  de  los 
moros  una  plaza  notable  por  su  estension  ó  su  fortaleza  eran 
necesarias  todas  las  fuerzas  de  la  monarquía ,  el  rey ,  después 
de  conquistarla,  se  guardaba  bien  de  cederla  á  ningún  señor: 
hacíala  realenga,  esto  es,  del  derecho  común  de  España,  y  le 
daba  el  privilegio  de  voto  en  cortes,  antiquísimo  en  nuestra 
monaixjuía,  y  cuyo  origen  se  pierde  en  los  mismos  principios 
de  ella;  pues  á  Cuenca,  conquistada  en  el  siglo  XII,  se  le  con- 
cedió este  fuero  (1),  y  es  preciso  que  ya  le  tuviesen  otras  capita- 
les españolas:  por  lo  menos  es  indudable  de  Toledo  y  Burgos. 
Obsérvese  de  paso  que  este  fuero  es  muy  anterior  al  estableci- 
líiiento  de  los  comunes  en  InglatePFa ;  y  que  ya  desde  el  siglo  X 
se  encuentran  en  nuestras  historias  vestigios  de  las  corporaciones 
municipales  en  Avila,  Segó  vía  y  otras  ciudades,  cuando  el  resto 
de  Europa  yacia  sometido  al  régimen  feudal,  que  estaba  enton- 
ces en  su  siglo  de  oro. 

Ademas,  los  señoríos  concedidos  por  nuestros  reyes  no  eran 
hereditarios  sino  con  su  beneplácito,  y  acababan  á  la  muerte  del 
monarca  y  á  la  del  agraciado.  Un  insigne  ejemplo  de  esto  tene- 
mos en  la  determinación  que  tomaron  bs  ricos  hombre?  de  Cas- 

(1)    Mariana,  lib.  Xí,  cap.  14.  A  los  ciudadanos  fué  concedido  tuviesen 
▼oto  «o  lis  cortos  del  reino. 


blla  &  la  muerte  dé  B.  Sanclio  él  Déséado,'de  ({ae  ?09  castiiló$ 
y  lugares  dados  por  el  rey  quedasen  en  poder  de  los  señor 
tes  á  cuyo  cargo  estaban j  hasta  tanto  que  el  rey  (D.  Alon- 
so Vni)  fuese  de  quince  años  óumplidós  (5).  Y  aun  después 
de  las  célebres  mercedes  de  Enrique  11,  consta  de  las  cartas  del 
Bachiller  de  Cibdat-real  (4) ,  que  el  rey  Juan  II,  para  tnanifes^ 
tar  su. afecto  á  ciertas  personas  de  su  corte  que  hablan  fallecido^ 
confirmó  á  los  hijos  en  el  señorío  de  16s  lugares  que  habia  dado 
á  los  padres.  Es  verdad  que  éstos  señoríos  se  hideron  heredita- 
rios y  vinciilados  en  los  siglos  XV  y  IVI:  pero  entonces  la  gran- 
deza de  España  no  podía  ser  temible  á  los  reyes.  Estos  eran  ya 
muy  poderosos :  la  autoridad  real  tenia  firmísimas  raices,  y  lá 
opulencia  de  los  señores  solo  se  einpleabá  en  aumentar  eíl  es- 
plendor de  la  corte. 

La  jurisdicción  de  vida  ó  muerte,  6  de  horca  y  cuchillo  co- 
mo vulgarmente  se  dice ,  no  fué  en  España  indicio  de  la  sobe- 
ranía sino  una  magistratura  delegada :  la  cual  si  llegó  á  hacerse 
hereditaria ,  fué  precisamente  en  la  época  en  que  ya  no  era  te- 
mible ;  tanto  por  las  grandes  adquisiciones  que  había  hecho  el 
poder  real  como  por  la  abolición  de  la  anarquía  feudal  en  los 
otros  reinos  de  Europa.  Por  consiguiente* nunca  tuvieron  nues- 
tros señoríos  los  dos  caracteres  que  han  distinguido  al  feudalismo,' 
la  esclavitud  del  pueblo  y  el  envilecimiento  de  la  autoridad  real: 
porque  los  feudos  de  España  ni  han  sido  considerables  m  heredita- 
rios; y  cuando  adquirieron  esta  última  calidad ,  ya  su  fuerza  era 
nula  comparada  con  la  del  cetro,  y  por  consiguiente  ya  no  po- 
dían afectar  una  independencia  peligrosa  para  la  tranquilidad  pú-^^' 
blica. 

No  me  parece  probable  que  haya  quien  oponga  á  mis  refle- 
xiones el  desprecio  que  los  grandes  de  Aragón  hicieron  de  su  rey 
Ramiro  el  Monge ,  ó  la  suntuosa  cena  con  que  los  ricos  hombres 
de  Castilla  se  banquetearon  la  misma  noche  que  Enrique  el  Bo- 
liente  tuvo  mucha  dificultad  en  encontrar  que  cenar  él  y  su  mu- 
jer :  ni  yo  hablaría  de  las  dos  célebres  patrañas  de  la  campana 
de  Velfila  ni  del  gabán  de  B.  Enrique,  si  no  tuviesen  en  sí  mis-» 
mas  la  defensa  de  mi  opinión:  porque  las  fábulas  históricas  traen 

^  (í)    Así  lo  habia  dispuesto  en  Su  testamento  el  rey  D.  Sanch».  Esta  me- 
dida se  halla  criticada  en  todos  nuestros  historiadores;  Mariana,  lib.  XI 
cap.  Vil.  Perreras,  año  iibi.  Tan  contrario  es  el  espíritu  de  feudalismo  id 
de  nuestra  nación.  ^ 

(4)    Carta  S7.  E  at  rey  le  plugo  (la  muerte  dd  Adelantado  de  CastlÜál 


)S :  y  }os  4os  cuentos  citados  mamuestan ,  que  la  nación  don- 
djQ  $9  inyéntaroin  y  creyero»,.  ignoraba  absolutamente  el  caráctejf 
del  feujíaUsmo.SegurápenteniFelipe  Augusto  ni  Felipe  el  Hermo- 
so, qu^  (¿erón  pasos  agigantados  para  la  ruina  del  edificio  feudal, 
se  hubieran  ati^evido  é^  colocar  sobre  una  campana  las  cabezas  de 
ios  duques  de  Bretaña  y  Borgoaa ,  ó  las  de  los  condes  de  Guiena, 
Tolosa,  piandes  y  Pro^enza :  ni  tampoco  á  encerrar  estos  gran- 
des barones  en  su  palacio  y  á  hacerles  que  entregasen  sus  ren- 
ta^ y  fortalezas,  amenazándoles  con  el  verdugo.  Ni  ¿cómo  se  atre- 
Teríqii  á  hacerlo ,  cuando  Luis  XI ,  que  dos  siglos  después  de  San 
Luis  dio  el  §^oJpe  mortal  á  los  señoríos  feudales ,  se  vi()  prisione- 
ro en  poder  d^é  aquellos  mismos,  cuya  ruina  proyectó  y  consi- 
guió? ¿cuándo  el  feudo  de  Bretaña  fué  duran|e  dos  reinados  un2^ 
monarquía  indepen(tíente?  El  pais ,  donde  se  fipgieroii  los  dos 
ácjos  mencionados  de  justicia  arbitraria ,  no  era  segurameAte  un 
pgLis  sometido  al  régimen  feudal.  . 

Tampoco  prue|).an  nada  contra  mi  opinión  los  disturbios  que 

Sos  poderosos  de  Castíjla  caju^aban  bajo  reyes  menores  ó  débiles; 
iorqíie  joio  prueban  ía  existencia  del  feudalismo  legal ,  sino  los 
deseos  ¿^  eistablecerlo.  El  mal  éxito  que  constantemente  tuvie- 
ron las  préltensiones  de  los  ricos  hombres ,  prueba  que  la  auto- 
íidad  real  fiíé  siempre  en  España ,  no  solo  el  poder  dominante 
áínp  tamj?ien  el  únjco.  Ya  hemos  dicho  que  los  vasallos  eran  mas 
Ejeii  compañero^  de  armas  que  subditos ,  tanto  del  rey  como  de 
los  señores ,  en  los  peligros  diarios  de  una  guerra  perpetua.  Cuan- 
do se  gaviaba  una  .ciudad  con^iíjierable ,  esta  era  del  rey,  cuya§ 
fuerzas  enteras  eran  necesarias  para  la  conquista;  y  el  rey  con- 
cedía entonces  una  carta  puebla  con  fueros  y  privilegios  muy  es- 
fensos,  para  premiar  en  los  que  viíüesen  á  la  población  los  pe- 
ligros á  que  se  exponían  habitando  en  la  frontera  de  los  moros. 
Lo  piismo  hicieron  los  señores  en  las  pequeñas  villas  que  con- 
quistábaa:  lo  mismo  las  órdenes  ihilitaxes  (1) :  de  modo  que  aun 

(1)  Calatrava  fué  conquistada  de  los  moros  ^  entregada  á  los  templa- 
rios para  que  la  defendie^n.  J¿ra  fortaleza  fronteriza  en  elreinado  de  Sancha 
tfk  il¡>eseado :  y  temien^  aquellos  religiosos  militares  ^l  gran  núnoero  de  murr 
sulmanes  que  venian  á  atacar  la  plaza >  la  devolvieron  al  rey;  y  ningún 
caballero  ó  rico  hombre  se  atrevió  á  ^encargarse  de  su  defensa.  Lo  que  no 
osaban  los  guerreros ,  /emprendieron  y  lograron  dos  monges  del  Cisler  del 
monasterio  de  Fiterp  del  Pisuerga.  Estos  defendieron  y  poblaron  lá  plaza, 
y  dieron  glorioso  origen  al  orden  n^ilitar  de  Calatrava.  Et  ar&obUpo  d$ 
Totedo  persuadió  desde  el  pulpito,  asi  á  los  nobles  como  álos  del  pue- 
blo >  que  debajo  de  la  conaticta  del  abad  se  ofrecieron  al  peligro  y  á 
la  defynsa  :  y  el  abad  de  su  monasterio,  do  era  prelado ,  traxo  gran 
copia  de  ganado  ^  y  de  los  lugares  coTnarcanos  hasta  veinte  mü  per-^ 
timas  á  «Míen  repifrí^  p$  ,¿qnip^  y  #!#fef  ?ffiW<?<  4  f¡9:WntÍ* 


,     CARACTEU  DEt  FEÜpAUSMO*  ,       ,       ^,    .  ti  \ 

iB9  Ips  pueblos  de.  señorío  era  imposible  la  esclavitud  deV  (^tSMÍQ , 
Uazv),  pues  estaí)a  protegido  por  el  fuero  de  la  carta,  puebla,,  y  a 
además  eifa, necesario  para  lá  guerra..Los  Goaoejos délas  ciudaTTvt 
des  y  ^as  considerables  tenian  sus  mesnadas  propias,  é  iban,, 
capitaneadaj^  por  sus  jefes  municipales.  Xla  vmladi  el  estado  : 
n^o  paleaba  eó  ía  infantería;  pero  esta  infantería,  era  la  prí* 
méí^a  de  Europa:  y  cuando  al  renacer. las  luces  en^l  siglo  XV^  .. 
l^.perfeccion.del  ^iTte  militai:  restituyó  á  esta  anná/la  primacia/. 
qüe.>debe.  tener  en. los. ejércitos,  íos  tercios  espaSole^  compues^'.^ 
tosjde  los  paques  de  Castilla  y  de  los  alraugávares  de ,  Arefgpn, .. 
lueroa  durante  dos  siglos  y  medio  el  terror  d^  las  naciones,  eu- 

r  En  fin,  para  hacer  ver  la  div^sidad  de  nuestros  senoriqs  , 
m  uno  de  los  caracteres  mas  notables  del  feudalismo  universal,  ^ 
¿qué  vestigios  encontramos  en, nuestra  historia  de.l^  divisiua^y.... 
subdivisión  progresiva  de  la  soberanía  (2)?  Á  Ja  verdad  teñe-/.. 
vm  señorips  dado^  por  I03  reyes  ^  mas  no  íiallamos  senorios. , 
dados  por  Iq§  si^Qor^s,  sino  cuando  más  .tepepci^.;ó. alpaldia  de ;: 
castillos ;y.fortaÍezas y  las  cuales  son  empleos  ó  comiápn^/j[io, ; 

feudos*        ,:  ^\''v)     'V    -  !¡  '    •;  '    V  .  :■   'a     {?'.'''■.,••   '.i-  : '•'^,:r,  *^ 

l«a  úniea  .imagen,  débfl  y  pasagera,  que  notamos  en  lábis-^ 

Mariana,  )ib.  11 ,  cap.  6.  Este  hecho  dá  una  fiel  idea  de  lo '.qué  «uc^i^  V 
en  España  ilémpré  que  se  queda  pot)lar  una  fortaleza  frbportante  y  fron- 
leHia/  y  ;áü-  sé  puede  éeoir  que  8^  há  poblado  toda  Espada:  pueá  nolaK  ' 


léa  de  los  rapaitimientofi  de  tierras  y  casas  ,00  esperaban  segurAiQeat(e  ^ikí 
ac  les  biciese,  al  llegar,  esclavos  del  terruño.  . 

(2>    Citaremos  un  testigo  de'ihayor  excepción.' Este  es  ISniriqne^íV*  •!''> 
GrjMé;''l|ue'yiéndb  retiraraeilil  ^ércitoeapaéol,  adelantando  en  vano  para 
•oconrer  á  Ai^iens,  exclamó,  .qiie.  no  haoia  en  el  mundo  ,sold(^<fpáqu€. .. 
ÉupiéHén  futetir  otro  tanto \  if  que  si  él  pudiera  añadir  á  sus  tabatios 
semtffaMé  ihfanteria^  no  dudara  pulflicar  .guerra  á-(odá$  taawkioúst'^. 
deLorbe».  En  efecto ,  la  Francia  tanta  entonces  una  infanteiía  débil,  ,de  qu^.  ■ 
Enrique  sé  fiaba  poco:  t  durante  tas  guerras  de  religión,  el  nervio  de  la 
infb'ntéfiá'  tle^ñÁbos  i»artid«s'  (bonátátia,  ó  en  regimientos  sin^os^  ó  enifé#eto«  '' 
alemaipe^  ncf anhndot  á  la<e$paQola,  Hifltdríade  las  guerjaa  dv)I^;d«:Fraii'*'  -^ 
eia ,  por  Enrique  bávitá,  traducida  al  castellano  por  el  P.  Basilio  Varen. .    ' 
ibro'  iV.  •  '''  '  ■•'  s    .'•,•'>♦'■<    ■.-'•«  ••,'0 

fifi  El  dottife  dtf  <j«ieD8¿  provIiieHb  de  grande  esliefuíon,  era Taiallo  dtsl  : 
rey  de  Francia.  £1  ¡principe  de  Bearne,  prpvipcia  menor,  no  despreciable,  eri  . 
▼aitettiD  del  duque  de  Guiena:  El  señor  de  M^ateon,  país' mas  pequeño,  lo  era 
de^prfn<5fpe  deBéürne;  y  él  '4e  Nimleon;  ó  Siile  feniab^o  tSa  bomenage^á  loi^' 
bai^blfesa^iPar^etSstiobarte  y  óteos  i.aeñor.  cada  uno  deunavülay  algvnaa  v 
aldeas.  .Véase  lo'  centinúacUírt  de  las  guerras  civiles  de  Francia  de  Dáviia, 
pop  «ittadueWerp,  Varen,  li>.  XVIII»       :  >  '  '     /> 

En  los  tribunales  de  los  señores,  cuando  estos  no  tenían  nñmero  de  jue* 
«sf los  pedian  tk  soberano  iniiiédiat««  este  al  nnpérior  teirliual'^caflb^'  y  aáf 
de  grado  en  grado  basta  llegar  al  mismo  rey.  Véasa  i  peifüníaénes »  M9ffi9h^'*- 
menU  de StUnt  Loui»,  cap.  XJUI.  «rft.  U. 
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tona  de  ^spaña,  de  uñas  soberanías  subordinadas  á  otras,  es  el 
pbáer  qué  áfiéctaron  y  álgunia;s  veces  ejércieróii  SUbfett^  VI'  f^ 
Alonáioi  W  áóbfe  fosdenias  monafcas  de  España ,  ásí  éHátiaijos ' 
cortk)  ágf*abési  hácíéíidose  recojíocer  por  monarcas  supremos  dé  * 
la 'Península,  7  exigi^dó  tributos  d^>  los  qiie  no  tthiáft  fúeirzaá  * 

.  bá$taiites  para  resistirle^.  Estas  pretensiones  0GaSi<maróía  algu*  ' 
náé'^uisrras  de  poco  momento  entre  los  príncipes  cristiáíios;  y ' 
cesaron  con  la  división  de  los  reinos  de  Castilla  á  la  muerte  dé' 
Mitís'oTIIi'y  ni  Fernando  el  Santo  que  los  volvió  á  feuíiir ,  ni ' 
sü'í ^cesores,  volvieron  á  hacer  valer  la  supiieníáciá  de  lá  <30ro-''*. 
na 'de  Castilla  sobre  las  dei  Navarra,  Aragotí -y  Pórtuj^I,  aun-| 
qitó  siempre  conservaron  el  derecho  de.  exigir  homeaiage'dé  lód  ' 
reyes  moros  de  Granada,  hastala  conquista  de  esta  últirfaa  pncfe*-  * 
vinicia  mahometana.  Bien  se  vé  ^' que  estos  hoinetóagies ;  aunque 

<  se' húbíéseb  coiíservádo  todos,  no  dividian  la  monarquía:  no ^ 
eran:  desmembraciones ,  sino  atiínentos  de  los  bienee  de  la  C4>i- -i 
roná:  no  procedian  de  la  debilidad  de  tós  monarcas  que' daban- 
provincias  á  feudo ,  sino  de  su  válor'y  sus  hazañas ,  (pie  stome-'^ 

,  tiáá'é.  tributólas  provincias' que  eran  antes  independientes.  No  ' 
tuvieron ,  pues ,  el' mismo  origen  que  losíéiidos  franceses  y  ale-¿  *; 
manes : ,no  podian ,  pues ,  producir  los  mismos  efectos.      '-"  ' ' 
Eh  üh,  porque  nada  iíos-^ede '  sin  responder ,' Vizcaya  y 

^Guipüzcoa  janjas  fueron  feudos  de  la  corona  de  Navarra,  León, 
ó  iCastilla.  Fueron  soberanías  independientes,  que  habiéndose. Í[ 
mantenido  libres  de  ios  árabes,  tenian  un  jefe  con  el  nombre  de  . 
señor:  dignidad  que  vino  á  recaer  últimamente  en  los  rieyes  de  ¡ 
Castilla.Los  fueros  y  privilegios  de  que  gozan  yhan  gos?ado.í 
desde  el  principio  de  la  monarcpiía ,  nos  dirán  si  estuvieron  so-  " 
metidos  á  la  esclavitud  (id  feudalismo  (1). 

Vemos,  pues,  que  en  España  fué  desconocida  la  esclavitud'  > 
del  terruño,  cuando  era  el  estado  habitual  del  pueblo  en  lospai-  " 
sea  feudales ;  porque  la  nación  era  guerrera  y  valerosa ;  ponpie  ^ 
los  señores  tenian  necesidad  del  pueblo,  en  la, guerra  religiosa  y  ' 
nacáonatuque  pei'pétuamente  sostenían  conlos  árabes;  porque  é] 
ai*ma  d^  infantería  flié  mas  estimada  en  España  que  en  ningún  ^^ 
otfbpáis;  porque  las  grandes  ciudades  tuvieron  meros  y  ines- ^ ! 
nadáspropias ;  pwque  las  cartas  pueblas  concedidas  ppr  los  reí- 
yes  O  por  los  Señores,  daban  á  los  vecinos ,.  aunque  fuesen  del "! 
estado  llano,  los  derechos  que*  no  pueden  convenir  á  los  escla-  > 
vos.  Véínos  también,  que  la  sobefanla  no  se  dividió  y  subdividíd  ' 
en  España  en  inñnitos  raudales,,  porque  el  titulo  y  pjnerc^ativaSi.li 
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de  eníperaaor,  que  afectaron  y  ejercieron  algianos.  reyes  .^ie.CaiS^ 
tilla,,  cesómuy  ^ú  breve,  y  jai^i^f^^.  9^  ^^^.  ,¿P^  división ,  siñp  im 
aumento  del  poder  jf^f;,  Pprqué,  áunique  algunos  i;eyes,.  por  íá.var 
nidadde  que  tpdos  sus  liiiós  lo  jfjjé^Q,  dividier^^  sus  estados,,  la 
'  necesidad  .de  'opQne^*pe  al  éneíp'ígp  ¿otnuiji .  los,  yolviá  íprpñto.  á 
reunir,  y  eí  escarmiento  ¡de  las  guerras  ciyile3  hjzo  qp!^  se  re- 
nunciasé  desde  muy  temprano  á  tan  perniciosa  jCpstiimJbíre;  poj:- 
\jüie  los  feudps^  cpncédidos  álbs  sei%^  eran. provincias  iv 
cas  y  •púlent^sy'si>no .t^ontérastaladas,' que  tenianque  defender 
y  ppbl^ ;  pprqiie,  jjpá  sepores  p^cf  sitjaLbán  del  poder  y  la3  ÍM^ra^a 
GÍe  Ipáreyes  para' sostener  sus  ppq^  doraimos  coitra  loséjér?- 
citpS  poderosos'  de  íós'  sarracenos ;  porque  j^span,^  pm^ci  cono- 
ció mas' j'eie  ni  legislador' qué  su  rey ;,  pprg^e  lo?,  feuitlps  ^v^  po^ 
cpjjon^deif^les,^ y  ^Q  íorro^b^n¡prpvihcias.i:edpftd^%,,w^ 
pes  ae^l^plra^  á^l^^^  spaores  el  des(?o.de  ser  soberanos ;  y  .en,%, 
ponpAe  no.  fúé^óii  legaímente  hereditarios,  hasta  ima  épopa  en  gue 
j^  autoridad  real  estaba  tan  arraigada  y  er?^  tan, podero^^ ,  qué 
¿ébian  sucumbir  todos  los  grandes  vasallos  que  aspirasen  £  la 
independencia. 

rió  luyo,  pues,  el  feudalismo  en  España,  los  dos  c^ractjéres 
que  lo  hicieron  tan  peligroso  en  Francia ,  Alemania  é- Italia^ ,  i| 
saber :.  la  división  de  la  soberanía  y  la  servidi^rpbré  del  puebio,.^ 
Quien  dude  todavía  de  esta  verdad,  no  tíenp  ina$,  qup'aiijrir  \o$ 
anales  dé  aquellas  naciones,  y  decir  despue?  de  buena  íé  ,.,sieíi;» 
cuentra  en  toda  la  historia  de  España  alguna,  cosa  que  sis 
asemeje  á  los  pares  de  Francia;  que  ¿o  dejaron  á  la  descenT- 
dencia  de  Carlp  Magno  njas  patrimonio  que  la,  ciudad  de  ,)Uton: 
a  las  baronías  normandas  de  Éaglaterra ,,  que  esclavizaron,  tpd^ 
É. antigua  población  sajona  y  danesa:  á  lo§  electpres  de  Mi^ 
mania,  que  acabaron  por  ser  los  soberanos  ¡d^  sus  .resgeptiyós. 
países ,  siíbdivididos  en  nuevas  sobeiranlás  péqueoas  ,  á  cada 
nueva  genera^ipn  (1) \ó  á  los  grandes  feudos  de  Italia,  de  los 
que  vemos  muchos  convertidos,  en  estados  independientes.  Exa- 
mínense los  reinados  de  Hugo  Capelo  y  de  sus  sucesores  hasta 
Felipe  Augusto  exclusive :  todos  ellos  se  intitulaban  reyes  de 
Francia :  los  grandes  del  reino ,  mucho  mas  poderosos  que  ellos, 
les  rendían  homenaje  por  los  feudos  que  poseían :  y  sin  embar- 
go ,  aquellos  reyes  de  reyes  apenas  tenían  fuerzas  para  some- 
ter á  un  vasallo  inmediato ,  y  su  autoridad  era  absolutamente 

(1)  En  los  estados  de  Sajonia  y  Bruoswik  y  otros  muchos  del  imperio, 
•ra  costumbre  que  un  señor  repartit^ra  por  su  testameiUo  8us  estados  entre 
todos  sus  Lijos,  para  qué  ninguno  dejase  de  ser  independiente.  l>e  aquí  se 
orijcina  el  gran  numero  de  familias  sokHsranas  de  nombre  compuesto.  Véaad 
é  Puffeodorf »  Hútoria  del  uiiivenOt  eo  U  de  Alemania. 
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deqDOiioctda  en  los  estados  de  Guiena ,  Auj^rnia.  Tolosa  y  Ftsuh 
'^deá:  íiástíLtal  piintb ,  que  habiéiídósó  oelebrüdo  'el  íéÜifciBo '% 
Clermont  en  el  centro  mismo  de  la  Financia ,  5u  rey  Felipe  I  ¿b 
ttívc)  parte  alguna  en  su  oónvócación,  ni  en  sus  determinado* 
,iies.  'En  él  se  excomiolgó  á  Felipe:  en  él  se  predicó  la  t^m^í-a 
'cruzada^  qué  fué  uno  de  los  acontecimientos  más  notables  de 
aquel  áiglo :  y  sin  embargo ,  lodo  se  hizo  sin  la  participación  j 
cpntra  la  voluntad  del  monarca.  La  cruzada  contra  los  albigeñ- 
jSés  y  te  desmembración  del  condado  de  Tolosa ,  que  era  uno  dé 
'lóiá  feudo^  mas  considerables  de  la  corona ,  abrasó  en  el  iicen- 
díb  de  una  guerra  civil  todo  el  mediodía  de  Francia ,  sin  que  d 
*nBy  Luis  VIH  tuviese  eü  sucesos  tan  considerables  la  menor  izar- 
le. ¿Cuándo  se  ha  visto  esta  inacción,  esta  impotencia  én  los  re- 
Jes  de  Castilla  ó  de  Aragón? 

Yo  he  procümdo  en  la  redacción  de  esta  memora  despren- 
derme hasta  de  las  preocupaciones  mas  legítíniás,  cómo  són  el 
'4mdr  de  íá  patria ,  el  aprecio  de  nuestra  nobleza  y  la  adhesiott 
á  las  instituciones  monánjuicas :  y  óuando  he  procurado  libe^r 
t&t  ÉL  mi  nación  de  la  nota  deí  feudalismo ,  que  la  barbarie  echó 
sobre  todas  las  dema3  >  no  lo  he  intentado ,  atribuyendo  á  los  es^ 
pañoles  un  grado  de  sabiduría  y  sensatez ,  impropio  de  aqiiellas 
apocas.  Si  rai  nación  se  libró  de  loa  inconvéüienles  liiás  graves 
de  la  anarquía  feudal ,  es  porque  se  halló  en  circunstancias  tíu^ 
haciaü  imposible  el  establecimiento  de  este  régimen  en  la  Pe*- 
hírisula.  Toda  está  memoria  se  dirige  á  manifestar  cuáles  fiiei;pií 
estas  circunstancias  y  cuáles  las'raedidas  pohticas  que  debiferpií 
inspirar  á  los  príncipes  y  á  los  pueblos.  ' 

'  fí)  he  hecho  mas  que  señalar  los  puntos  principales  de  un 
inmenso  cuadro ;  péíó  el  llenarlo  es  empresa  superior  á  miá  ftier- 
ias^y  4  mis  medios:  Por  eso  he  escrito  solamente  una  breve  ttw- 
ódría  sobre  una  materia  que  exige  un  ^rán  volumen. 
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Un  cementerio  á  la  orifla  ád  mar  I  ]  Qué  crónica  mas  j^r^a  dg 
¿)s  péligrÓ3  sin  número  ¿le  la  vida  del  manqo  y  del  pescíitdor) 
Solo  vagando  en.  medio  de  estas  ti|ml)as  puede  compnenderso 
bien  )a  vocación  de  esta  carrera,  abraz£^da.por  elecciop  ó  por 
necesidad.  En  los  ¿ellos  dias  nos  complacemos  conteinplandp 
desde  la  orilla  la  inmensidad  del  Océano*  cuyas  olas  centeUean  ; 
ruedan  magestuosajnente;  entusiasmados  con  ésta  subüine  esoenai 
diyisamps  1^  blancas  velas  reiunibrando  sobre  el  vértice  de  las 
olas,  Iqs  buques  de  vapor  surcapdó  el  cjelo  con  sus  nubes  dfi 
humo  y  trasportando  ¿legres. viajeros hjácia  nuevos  espectáculos} 
vemos  ílJos  mamos  sobre  la  aplaya  ó  ¿itre  las  rocas  popieiído 
á  flote  sus  barcos  de  pesca  ó  conduciéndolos  aj  apuntar  ía  íslu^* 
rora.  Entonces  la  mar  y  e3te  pueblo,  que  la  anima  toman  ^  mesr 
fros  qios  un  aire  festivo;  el  trabíyo,  Jas  malas  noches,  losiprpr 
Ipngaaps  sufrimientos ,.  la  muertei,  se  ocultan  á  nuestro  pensa-r 
mi^to  bajp  la  espléndicli^  decoración  del  teatro,  bajó  eí  a^peptj^^^ 
serem)  y' franco  de  los  actores  mismps.  ¡t^^-o.qixé  difereivj^  si 
cpi^t^mplamos  la  vida  del  pescador  en  su  cQcjuintp,  j.  np^s^p^rta- 
^ps  de  e3té  cuadró  de  existencia  agitada  frinviernp.y  .^  teafr 
pestades!  Pocos  sóp  los  que  pueden  seguif  m  pfrínp  en¡j?p;^ 
Mád;  pero  los  que  deseen  formarse  una  ^^^^^  d^;^^ 
¡mpdeii  ciert^ente  ípgrarlp  visitando  üáVcemenjtew  & 


ói^s  del  toar. 
'^  ííocb  liemn 
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jadas  entonces  con  rapidez  sobre  el  papel.  Nuestra  primera  vi- 
3ita  fué  al  cementerio  de  Filey,  pequeña  aldea  bien  conocida  de 
\o^  turistas  por  la  inmensa  estension  de  sus  arenas  y  la  austera 
beneficencia  de  lo  que  se  llama  el  Puente ,  punta  de  rocas  que 
avanza  á  lo  lejos  en  el  mar,  y  sobre  la  cual  se  puede  andar 
cuando  la  marea  es|&  ba||  ;/ciip]Nl9  kis  ^lap  suben  y  vienen  &' 
estrellarse  contra  éste  profaion&Mo;  nada  iguala  á  la  grandeza 
salvage  de  estos  lugares. 

En  las  tempestades  del  invierno  llega  á  ser  este  puente  para 
los  marinos *uü  yerdadeip.  puente  de  las  ^w^piros^^  perqué  mu- 
chos navfos¡  y  de  los  mas  poderosos,  se  hanliécho  astülas  so- 
bre estas  rocas. 

Sobre  una  de  las  primeras  tumbas  que  hirió  mi  vista  en  el 
apacible  cementerio  de  Filey,  leí  esta  inscripción:  «A  la  memoria 
de  Ricardo  Richarson,  que  pereció  desgraciadamente  en  las 
aguas  el  29  de  diciembre  de  1799 ,  á  la  edad  de  48  anos.»  Y  al 
lado :  ((Isabel,  su  mujer,  que  murió  el  19  de  enero  de  1833 ,  & 
la  edad  de  89  años.»  * 

^  lEí  (fesgráciado  pescador  pereció  sobré  las  rocas,  y  su  mujct 
bhsóó  en  ellas  sü  cuerjpo  durante  el  espacio  de  tres  meses.  JE^ 
ésta  dóiorosa  tarea  se  hallaba  sostenida  por  la  idea  inalterable  de 
que  al  fin  le  hallaría.  Durante  todo  el  invierno  seguía  todos  los 
dias  el  flujo  de  la  mar  qué  se  retiraba,  y  con  sus  0J05  ardientes 
ésploraba  cada  punta  de  roca,  cada  grieta,  cada  puñado  de 
ti^ra  en  medio  délas  al^ás  marinas  (jué las  temi)estades condu- 
cián  Sobre  estas  orillas.  En  vano  sus  vecinos  le  decían  qué  ya  faó 
habia  esperanza  alguna  de  encontrarle,' y  que  ef  buscarte  tan 
penosamente  en  molió  de  acjuel  frió  glacial,  acabaría  por  serié 
funesto;  todos  los  dias  se  pocfia  ver  á  esta  solitaria  esplorádpraí 
despreciando  al  viento  y  la  teinpestad ;  ál  fin  fué  recompensada; 
sii  perseverancia,  descubriendo  el  cuerpo  de  su  maridd ,  y  pü-; 
dienüo  al  menos  tetier  el  consuelo  de  confiarte  ((á  la  tieri'asá; 
madre»...  ¡Deque  fueraa'^moml  estaría  dotada  laque  sobrevivió 
durante  34  años  á  esta  éstraná  vigilia  del  amor  coriypgaV;  ílé^' 
¿ando  á  la  edad  de  90  añósl  '       ^  ;f;';;^ 

"'-  Cerda  dé  ¿lli  se  encuentra  una  piedra  qiié  recüei^dá  la  me-* 
nióría  de  un 'patrón  y  dé  su  mujer  que  perecieron  juntos'  pbí 
una  racha, de  viento,  en  una  travesía  desde  Lóndréá  á  Shíélds:- 
•tro nAirió'en  un  Viaje  á  Qdebéc;  dos  hermanos ,  dé  Icís  ciiaí^s  áj 
uno  se  ahc/gó  én  el  Támesis,  mientras  qiie  él  btrt  perecía  én 
Constantinopla.  Los  epitafios  son  sencillos  sobre  estos  sepul<?rosV 
Qoe  suelen  no  cóitenei*  los  cuerpios,'  y  son  en  general  ima  'e&^ 
IfiHisióa  aé  aéiiiiiffi  cuándoW 
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tes  compara  con  las  pagadas  lineas  qué  ordinariamente  leemos 
di W' cementerios*;  "/  ;  ■^'    '''■'  ■•";    '\  --  '  '"■  ;■'-;■'  "•;'•■■''  "\^ 

'Algunas  veceá;  t¿j  barco  sépuMñdósé  enla¿  ondas,  escúl^' 
pido  sobre  la  piedra,  représaita' el  déétino  del  que  reposa  bajo  ♦ 
el  monumento ;  mas  lejos ,  sobre  la  turnba  de  uü  viejo  marino ! 
mas  felií ,  tóim  bajel  con  las  únelas  desplegadas ,  bajo  el  cual  se 
leen  sinceras  gracias  ¿  Dios  por  ha]3erle  libert|do  con  fi^ecuencia" 
de  lamüferfé:,  ■[''''         ;'.•  .•••''■•'!•;-!  i-^:  \  ••'•'••  ■-■•••  •;:  /♦ 

;  El  oementerÜ)  dé  Fitey'^tiene  sus  historias  dé  tierra  firme-  «si ' 
como  sus  leyendas  marítimas.  -Hay  una  áobre  todas ,  y  bie^re^ ' 
ciénte ,  que  escita  el  interés  del  visitador.  A  la  izquierda ,  "cerca  * 
de  la  puerta  de  entrada ,  se  encuentra  uüa  piedra  con  los  nonn  ♦ 
bres  de  Isabel  Cammisch,  deredad  de  21  a&os,  muerta  en  el  mes  ' 
de  agosto  de  1848,  y  de  Roberto  Snarr ,  ingeniero, 'muerto  en^^ 
marzo  de  1849,  á  la  edad  de  31  años.  Isabel  Caramisch  mu-  ; 
rió  de  tisis.  Era  la'noviade  Roberto  Snarr,  cuyo  afecto  hacia  ella  ^ 
era  tan  fuerte,  que  después  de  la  muerte  de  la  joven  doncellaj  ' 
cóntihuó  considerando  alosares  de  ella  como  si  fuesen  los ; 
suyos  pi^opios ;  viviendo  con  ellos,  no  les  dejaba. mas  que  piara'' 
vagar  alrededor  del  sepulcro  de  Isabel.  Una  mañana  f¿é  á  vi- 
sitar por  última  vez  esta  tumba  amada  antes  de  partir  para  el  '^ 
NorÜiumberland.  La  madre  de  Isabel  le  hábia  dicho  un  dia:  «Ro- 
berto, oon  mi  sentimiento  he  olvidado  pagar  la  cuenta  del  médi-  - 
copor  la  enfermedad  de  mi  pobre  hija ,  y  es  necesario  que  vaya 
á  pagarla. — ^Yá  está  hecho,  madre,  replicó  Roberto.»  La  suma  ' 
subía  á  cerca  de  20  libras,  y  la  madre  de  Isabel  habia  insistido 
inútilmente  para  reembolsarle  este  dinero.  Esta  misma  mañana, 
cuando  volvia  del  sepulciro  de  su  novia ,  lai  anciana  madre  le  ha-  ^ 
bía  repetido :  «Roberto ,  nos  vais  á  dejar,  y  no  sabéis  cuáles  po-  ' 
drán  ser  vuestras  necesidades.  Quiero  ikgaros  los  que  os  debo.» 

~«Madre ,  replicó  el  joven' ,  guardad  ese  dinero ,  y  si  me  su-  ■ 
cede  alguna  desgracia, .  servirá  para  pagar  mi  entierro;  pero  no  - 
lo  recibiré  nunca  mientras,  exista.  Lo  que  poseo  habria  sido  de 
Isabel  si  hubiese  vivido  ^  y  gozo  una/  melancólkja  satisfacción  pa-  » 
gando  esta  «urna  por  eltet.»  Media  hoi^  después  de  éstas  pala- 
bras traían  el  cuerpo  ensangrentado- de  esle  joven  del  camino  tle  ¡^ 
hien^^  sobre' él  cual  iba  árealizar  su  viaje;  yddmero  queno  í» 
halna  querido  recibir ,  sirvió  en  efecto  para-  enterraile  en  la  mis- 
matumba  de  Isabel  Cammisch.  La  poesía  no  ha  desaparecido,  ' » 
pues,  del  todo  de  la  vida,  cuando  hasta;  ios  caminosde  hierro  fe   ' 
pag<an<sü  tributo:  i  ■-  I 

Si  <x)iiilínéamoS'(hnestro^  sepulcros,  que  •> 

nos  liaíblan'de  la  existe^ia  agitada'^^^ 
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de  Scárborough  es  uno  de  los  que  debeíi  rnteresaraps  nías.  1%) 
aoUgua  igitesia  deiS^^ta  Itolar  se  eleva  al  pi$  de  íamoataM'  dé! 
Castillo^  y :  domina  desde  $a  altura  la  iñultítud  de  tumbas  colar  r 
c^td^d  al^dedor  de  ella.  Este  paraje  fué  probablemente  por  lar-^ 
gos ;a^  el  gran d^sito de  la  muerte.  Cuando. I03  sajonesocu-n 
ps^i;^  el  pais,-  cuando  los  dinamarqu^es  saqueaban  las  costas» 
á.ías  órdenes  de  Regner  Lodbrog,  fortificaban  el  cabo  Fiambro 
yiediA^ban  ¿t  Whitbyn  la  blanca  ciudad  eñ.  que  Pedro  Gabe^n 
maiidabs^  ej  castillo  por  Eduardo  n ,  y  ante  eí  cual  fué  muerdo  . 
Jf^MeldiW  i;  general  de  los  parlamentarios;  es  veró^imil  que  . 
esl^uC^mentipirip  \w  pot)lado  en  el  dia  recibiese,  entonces.á  todaa 
e9¿§.genera9ÍQn^  dé  gueirerosv  Y  sin  embargo,  i]  qué  de^pie^a 
d¿pis  reciji/Qpdaa;  solamente  la  memoria  de  aquellos  cuy^s  cení?^;. 
sa  :Ua,ll9a4íseinínadas  en.  otras  tierras  1  Citemos  algpQos  4é  estp^^^ 
desgraciados  qué  ban  n^e^to  en'Qtros  países  y  pp  tienen  en  dr; 
suyo  ma^  qjoe  un  simple. recuejrdo.r--((WiIlían  Alien ,  ^hogadoit 
e^iChavaate^  noviembre  de.  1829,  de  edad  de  1^  años;T-^y  José»^. 
AJIen,  hijlo  del  precede^nie  (uótese)  que  pereciO  en  ^1  naufragÍQi;: 
d&iunib^ue  de  salvamento,  el  17  de.  febrero  de  1836,  ¿la  edad/ 

dQ--13.aBos.-'.-.  .'••   1  •!'••' -iuiíX 

^.Allf.3e  encuentran  también  los  nombres  de  treS:  persona3/ 
aljMDg^s  en  este  mismo  bajel  de  salvamento ;  mas  lejos ,  la  tum?-  <i 
basde  iin  iparino  que  pereció  en  Rusia;*  otro  en  la  travesía  de  Ifst.  -> 
Nueyia  Escocia;Mun  tercero  en  un  viaje. ¿  la  isla  Mauricio;  Ror  * 
bario  Scott  se  .ahogó  ante  El$eneur,  y  su  hijo  á  la  vista  del  cab^ 
de  Buena  Ésper^Dza.  William  Ticklepen^i  ha  mfrido$u  pena  so**' 
bre:Ias  aranas,  de  Osgodhy,  en  enero  de  1828.  Si  las^  arenas  de  ^  > 
Osgodby.no  estuviesen  siempre  cubiertas  por  las  aguas ,  y  si  no  - 
se..aaa<Sese  que  WiBiam  TickJepeniu  «vivió  respetado  y  .murió;,, 
sentido  y»  se  podría  creer,  segua  el  estilo  del  epitafio ,  que  iom 
bia  sido  ahorcado.  Toda  la  trippl^on  y  los  pasajeros  -de  tat;» 
Setif^  9  q^etozobrósobre  lápunta  deAam^  fueron  sepultadosui 
enlpi|mputh;  pero  se  levantó  un  pequeño  monumento  á  su  mei^i 
moría  en  el  cementerio  de  Scarborough.  ^  baUan  taunbien .. 
nmtierosas  menciones  de  personas .  arrebatadas  en  lA  d6sa$tni>.« 
de.  la  ((Betty^sOdight,»:  que  se  esiMÍó  cerca  de  Scarborougb^ 
en4844*  IJn  marino,  quemuríóen  Santo 'Domingo,  fuéentefxadfik 
en  .Puerto  Principe.  CÁrois  han  hallado  la  muerte  énlosiunazos** 
de JLynn^  , durante. una  travesía  á  Douvres, .  «sobre ia  eosta  ,éB 
Francia  por  los  terribles  efectos  de  la  guerra.»  Aquellos  iuerofi'  > 
dosmaríaeroiSi.qae  mürieroa;0(>ml^ 

del(j6¿láyáai'?-rli)^.^^  ^drosl^yr  i^f; 

la  Jamaica.~'En  la  rada  de  YanDoumf«^Wh¡tby,-<-ilft  vista  de 
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la  ciudad,— «nteSiinderland, — en  el  naufragio  d^ tmá  baroam 
la  punta  Fianborough, — -én  San.  Juan  de  «Nueva  Escocia, — sobre 
ia  costa  de  Holanda; — á  la  vista  da  Jersey,— 'Cn  Hataviá ,-r€ii 
Java , — ^volviendo  de  América  ,-^y  uno ;  en  fin ,  que  murió  dp 
«ttia  insolación  en  Calcuta. 

De  este  modo  nos  vienen  de  todos  los  paises  estos  recuerdos 
de  las  muertes  trágicas  qu^  bailamos  á  nuestros  pies.  AUi  ha;^ 
ciertamente  muy  pocas  de  estas  ratas  de  agua,  cómo  lesUama-f 
ba  Carlos  11,  sobre  cuya  tumba  pudiese  grabarse  un  cantp  alegre. 

Si. se  quieren  seguir  de  mas  cerca  los  aconteciiiyentos  qué 
recuerdan  estos  lugares ,  se  encuentran  en  ellos  las '  memorial 
de  terribles  naufragios  y  de  desastres  sin  numero,  i  Allí  pueda 
verse  que  la  Gloria  de  Yarmouth  pereció  con  toda  su  tripulación; 
Belsy  Y  Ana  fueron  tragada^  por  las  olas  ;  la  Amistad  se  e^ 
trelló  contra  las  rocas ;  la  flsperanza  perdió  su  ancla  en  el 
momento  del  peligro  y  el  Feliz,  Regreso  no  halló  en  su  nom- 
bre, tan  favorable,  una  garantía  suficiente  para  garikr  el  puer-* 
to.  Después  del  espectáculo  de  que  se  vé  uno  allí  rodeado  ,  ea 
menester '  pensar  que  solp  un  insensato  puede  confiarse  iá  las 
opdas  del  Océano  ;  pero  mírense  bien  las  caras  tostadas  que  sa 
encuentran  en  el  camino  y  no  se  hallará  en  ellas  ni  melancolía 
ni  desesperación.  Estos  son  siempre  los  alegres  lobos  marinos^- 
que  cantan  en  el  puerto  su  viva  canción. ,  y  que*  al  partir  paral 
las  costas  peligrosas ,  para  el  viaje  mas  terrible ,  hasta  para  ta¿ 
indagación  inútil  é  impracticable  del  paso  del  Noroeste ,  se  con- 
tentan con '  repetir,  el  antiguo  adagio:  «todos  debemos  morir 
algún  dia.»  "  * 

Erase  el  1.*  de  noviembre 'de  1821  ;  el  viento  derNoroesle, 
que  se  habia  levantado  desde  el  amanecer,  soplaba  con  violen-* 
eia.  Los  barcos  pescadores  ,  los  buques  carboaeros ,  y  otro» 
bajeles  que  frecuentaban  estas  playas  ,  llegaron  bien  pronto  en 
confusión ,  buscando  un  abrigo  en  los  puertos  de  Scarborough 
y  de  Filey  :  porque  pasando  estos-  no  se  encuentran  otros  ea 
estas  costas  sino  á  mucha  distancia ,  escepto  Burlington  ,  qucí 
ofrece  algún  refugio  poco  seguro;  El  dia  amanecía  sombrío  y 
amenazador;  iX)dos  los 'habitantes  estaban  á  sus.  ventanas  mi- 
rando lo^  bajeles  que  se  acumulaban  en  el  puerto.  'A. lo  lejos 
ge  percibian  algunos  l^^oiúbfes ,  colocados,  sobre  las  alturas, 
donde  el  viento  les  permitía  apenas  sostenerse ,  y  que  procu-' 
raban  reconocer  qué  'buques  se  hallaban  en  alta  mar  y  qué» 
peligros  Iq3  am^azaban:  Todp  el  mundo  se  hallaba  bajo  la  ím-* 
pesien  de  w  mismo  pensamiento  de  tristeza ,  sobre  esta  costa' 
4ond€i^  viento»  cuando. e^&  en  su  fuerza»  arrpja  de  una^ma^*- 
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í^ra  irresistible  á  tantos  navios  so1)re  las  rocas  que  lá  eircunf 
dan;  no  d^ia  concluirse' tal  dia  sin  terribles  aiccidentes'.  Desde 
el  mediodía' formaba- la  marinmensas'  olas* que  lanzaban  sus  esr 
pumas,  sobre  las  mas  altas  rocas,  mientras  que  los  vientos  des^ 
encadenados  llenaban  el  aire  can  sus  temibles  mugidos.  Mu- 
chas naves  llegaron  con  trabajo  hasta  el  puerto,  después,  de 
baber  evitado^  gmcias  á  los  esfuerzos  niultípUdados  de  la  trípu-^ 
lacibn  /  elpeSgro  de  ser  arrojadas  y  estrelladas  en  la  costa. 

Entre  los  barcos  de  pesca,  que  buscaban  asilo  «n  la  ba- 
hía de  Filey ,  habia  uno  que  pertenecía  á  un  joven  llamado 
íorge  JóMe. -Con  su  actividad  y  lo  poco  que  le  habia  dejado  su 
paífre ,  pescador  como  él ,  habia  Hegado  á  adquirir  la  pro-^ 
piedad*  d¿  una  barca  montada  por  tíinco  hombres ,  y  con  la 
cual  hacia  bastante  bien  sus  negpcios,  Esta  barca  constituía 
todo  su  bien :  asi  algunas  veces ,  jiürante  las  largas  horas  de 
la  noche  ,  y  mirando  la  mar  calque  tenia  arrojadas  sus  redes, 
pensaba  én  lo  que  seria  de  él  si ácontecia.  alguna  desgracia  ala 
Bella  Susana,  La  barca  habia  sjdo  bautizada  con  este  nom<^ 
bre,,  que  era  §1  de  áu  mujer :  y  cuando  él  se  representaba  en 
su  imaginación  á  su  bella  y  buena  Susana,  con  sus  dos  hijos  en 
su  pequeña  habitación  tan  aseada  y  tan  alegre  ,  situada  en  una 
de  las  calles  de  "Scarborough',  no  podía  .evitar  un  invencible 
terror  ante  la  idea  de  que.  pudiese  suceder,  algún  accidente  fü-r 
nesto  á  su  barca.  Felizmente  eran  pasajeros  estos  pensamientos,  • 
y  solo  influían  para'  hacerle  mas  activo  y  mas  vigilante.. 

Entonces  hacia  ya  jilgunbs  dias  que  se  .hallaba  en  el  banco  ^ 
de  Degger ,  ocupado  en  la  pesca  del  bacalao,  cuando  el  está-  . 
do  del  cielo  le  presagió  una  próxima,  tempestad.  Al  momento 
recogió  sus  redes,  largó  sus  velas  y  gobernó  hacia'  el- puerto 
con  su  habitual  destreza.  No  tardó  en  verse  imitado  por  los, 
otros  pescadores  que.  se  hallaban  en  estos  parajes,  y  todas 
las  barcas  se,  dirigieron  al  mismo  tiempo  hacia  la  costa.  Pero- 
antes 'que  éMiubiese  divisado  la  tierra*,  habia  arreciado  el -vien- 
to ctín  Tíolencia ,  y.  en  el  m^onénto  en  qué  se  aproximaba  á 
la  ribera  se  convenció  de  que  no  podría  ganar  el  puerto  d^ 
Scarborough ,  y  debería  considerarse  muy  feliz  entrando' en  el:, 
de  Filey.    *..  .,;. 

',  después  del  mediodía -del  cinco  de  iiiovieipbre  pudQ  ep  fin,  * 
á  costa  de  prodigiosos'esfiler?os,  ponerse  al  abrigo  y  arrojar 
el  anck  en  inedio  de  los  otros  buques  extranjeros.  Fatigados, 
emi)apados  en  agua.,  aniquilados  per.  sus  iargos  esfuerzos,  sus 
cuatro  companerc^  sabi^  con  él  á  la  aMea  dé  Ffley ,  cuando 
de.Fep^te  íes  Uam6  la  atancjon  una  multitud  de:  joaarineros  y* 
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pestsadores ,  f6i:Q;iidos  al  pie  (felfaro ,  y  que  eú  ihedto  ¿álá  émon 

•  ciou  geaeraí ,.  dirigijín  sus  anteojos  hacia  el  raar..  Volvierou  al 
momento  la  eára  y .  percibia*OQ  la  causa.  Un  bello  lüavfo)  merr 
Qante;  sin  velas  y  no  obedeciendo  ya .  probaldeínéiíjie  al  timQn^ 
rodaba,  conducido  por  las  olas,-y.se  dejaba nír» al  través  h4- 
éia-  un  grupo  *4e  rocas  perpendiculares ,  rodeadas  por  el  mar, 
y.qiie  se  llám^  el.  Especta&te ,  esc'oUo  funesto,  cOntra  el  cual  se 
han. estrellado .  muchos'  bajeles.     *  '  »  ; 

*  — ^ttNada'  puede  salvarle'  ya,>  dijeron  algunas  voces  con 
una  .ibalma  aparenta, ,-  que  hubiere  torqado  un  extranjero  por 
prueba  de  insensibilidad.  Sin  embargo ,  podia  ya  percibirse  un- 
movimiento  ^  en  la '  murtijtüd ;  Jorge  JolMe  y*  sus  compañeros 
comprendieron  lo. que  esto, significaba:  muchos  d^  estos  ya-» 
lientes  sjedisponián  á  tentar  I03 . medios^^de  salvará  'los  que  se 
.hallaban  á  bordo 'del  navio  ,  puya*4)érdida  ná  podia'evitar  nia- 
gjín  poder' hutaan©.-  Pocas  esperanzas  habia  nciertameate.  para 
los  ¡¿tsájferos ,  porque  la  rocar  tenia  r  muchjas  millas  de.  longitud 
.y  presentaba  eií  toda  su  estehsion  lin  muropel'pendicular  .de* 
unos 'doscientos  pies  de  altura-,    contra  eí  €ual  se  precipitaba- 

-la  macr  con 'sordos  mugidos.  Aunque  abrumado  por,  la  fatiga,' 
Jorge  resolvió  inmediatamente  unirse  á  los  que  .deseaban  sen 
correr;  si  posibie  luesg,  á  aquella  atiBrrorizada  raultilud  que* 
egtaba  sobre  la  cubierta  del  návfo,  ó'darles  por  lo  menos  la 
satisfacción  de  ver  quíe  no  permanecían  iiídiferentes  *á  su  des- 
graciada suerte'los  que';  mas  afortunado^  que t ellos, 'acababan^ 
de  pisar  la  tierra.         ..\  ,  '  '  .    • 

Precipitándose  entonces  en  .una  taberna  inmediata  y  se  bfebió 
un  jarro  de*  cerveza,^  tonió  un  pedazo  de  pan  y  queso ,y^ saltó 
'á  un  carro  que  sedirigia-háeia  la  ribera  conduciendo  ya  un^gran- 

.  número  dé  pescadores.  Solo  un  hpmbre  de  su  tripulación 'con- 
ánüó  en  acompañarle,  y  este  era  su  hermano^menor.  liOs  otros 
tres'declararon  que  estaban  ínedio  muertos  de  fatiga  y  se  que- 

'  daron  atrás.  '  •   *     ,•       .^  .  •.      .-  '^*    . 

.^' La  carreta*  iba  á.esoaper',  ^y 'mucha  gente  seguía  el  mismo 
/5¿rá¡nocdn  igual  viVeza.'Duraníe  este  ttempo ,  una  multitud  tiS 
jóV^s* mjtriilos  á  pié,, corriató  á  lo.fargi»  dte  la?  rocas,  dirigián-' 

.  dose?  por-  eí  caipine  toas  corto  para  Uegac  al*  hígar  de  la  catás-r 
trpfe:  Jorge  íy  los  que  iban  bon  él;UégarA3n*4  un  punto  efe  que 
ijejarqn*  la  carreta  y  se  adelautároii  ^hácia  la  ribera  ^  Uevaado 

.  i:i3¡Ios Recuerda- y  %yesydos  para  los  n4>jfr^g03i.  DQstiéHipQ:.eft 

íjeiíipa  ieroiá  el  .estampido  ;d3eícañ9fíde*¿aparó  qufe  disjparaba 

el  tjavk)  en  peligro.  •Poroin  momento  ¿é  pudo  penáafque»  jnül— 

.  Qtud4E^é*se.h^llaba  éahvfi  *eí  j^iíté4eniaia  ésperaa&a^deqon^ií^ 


cir  d  bajel  al  abrigo  de  la  tierra'y  arrojar  entonces-  el  andte; 
pero  la.  terrible  realidad  de  la  situación  en  que  sé  hallaban' ,  aca- 
baba etideñtemente  de  presentarse  á  los  ojos  de  las  vícbimas-,  y 
los  .espectadores  ñd  desastre  se  precipitaban  hacia  las  rocas  con 
ansiedad  ma,yar',  á  medidsu  que  los  estampidos  sucesivos  del 
oañon  de  alarma  venian  á  herir  sus  oidos. 

Cuando  Joüiffe  y  sus  compañeros  hubieron  ganado  la  cuip- 
bre  délas  rocas,  era  la  caidá  de  la  tard^;  el  viento  continuaba 
soplando  con  violencia ,  y  la  maí'  ño  t)freteia  á  la  vista  más  qué 
tín  vasto  caos.  La  muchedumbre  miraba  al  navio  con  un  som-' 
brío  silencio;  en  medio  del  ruido  de  las  olas  y  de  los  vientos.  Uno 
de  los  palos  habia^caido  tronchado  sobre  el  puente ,  en  el  cual- 
se  veian  tan  solo  algunas  personas  ^  que  en  actitud  su|)licante 
estendian  los  brazos  hacia  los -marinos,  colocados  sobre  las 
rocas,  para, solicitar  el  socorro  que  desesperaban  de  poder- 
les dar.  En  él  momento  en  qiie  el  navio  abandonado  de  esta 
suerte  se  aproximaba  á  las  rocas',  encontró  un  violento  reflujo 
de  las  olas,  que  retrocedían  bruscamente  después  de  haber  cho-- 
cado  con  la  tierra  ;•  entonces  se  inclinó  sobre  un  costado ,  tra- 
queado en .  todos  sentidos  sin  poderse  enderezar.  Las  olas*  acá-  • 
babande  barrer  el  puente,  y  los  pasageros.desaparécian  dando 
gritos  que  se  oian  aun  en  medio  de.  la. tempestad.  Los  espec- 
tadores reuiydos  ;en  la.playa* temblaban  de  horror,  y  concf 
dan  (pie  iban  á  ser  inútiles  sus  esfuerzos.  Sin  embargo ,  no 
podian  apartar  l(ís  ojos  de  este  espantoso  espectáculo;  como  im- 
pulsados' por-  una  fuerza  estraña ,  contemplaban  con  triste  terror 
este  navio  que  cada  instante  se  aproximaba  á  su  pérdida ,  cuan-  • 
do  de.  repente  distinguieron  un  anciano  con  la  cabeza  desnuda  y 
loj5  csÁ)elÍos  blancos  chorreando  espuma,*  aferrado  al  palo  mayor,  * 
con  las  manos  elevadas  al  cielo  y  los  ojos  fijos  sobre  ellos ,  co- 
mo si  aun  tiiviese  ta  esperanza  de  que  iban  á  salvarlo.  Una  emo- 
ción, repentina  recorrió  la  multitud,*  El  buque  se  elevó  por  enci- 
ma de  las  olas;  y  después  desapareció  en  el  abismo  á  poca   • 
dí^ncia  de  las  Tocas:  Algunos  segundos- mas,* y  todo  estaba 
concluido.  Desde  la  ribera  arrojaron  muchas  cuerdas;  pero  íá* 
gran  distaacia  y  el  furo?  def'.viento  íes  impedían  atóantór'su  ob-. 
jeto ,  ea^ndo  »ii»*lo  largo,  de  la  costa  sin  que  ninguna  libase;  al 
buque.*  No  por  eata  se  desanimaban,  y  una  de  ellas  pudo  en  fin 
serjagarradapor  el  anciano.» Al  verlo. resonó  un  grito  geperal, 
sftwque  la  ^poMcion  era,demasia(}a  espantos»  para  coneebir  úsa'- 
débil  esperaáza'.  El  navio  llagaba  sbbre  tes  rocas ;  un' paso  mas,!; 
y'quedál5íi.éstréllado:  Todos*  Ips- ojos,  se-ésfofiéban  para  ver  si 
el*4esgraciflK!b  había  (x>nse^iflQ«8tn¿rFj8Lr8e  goq  I|i*  enerva.  'E{ 
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frataíba  éVideritemente  de.  hacerlo,  aunque  sin  soTtaí'sfeM  pate, 
femtendo  ser  arrastrado  ppr  la  próxima  ola.  Pero  ^s  ftierjsa^, 
parecian  agotadas ;  de  diferentes  Jados  se  oian  murtnurar  estas' 
¡Palabras :  «No  lo  conseguirá*jatn'ás.»  En  este  momento  una  nüe-^*. 
va  ola  vino  á  cubrirle  rugiendo ;  el  anciano  permanecía  siempre 
abrazado  al  palo ,  y  al  retirarse,  la  ola ,  se  pas.ó  el  brazo  por  lá: 
cara  como  f^ira  quitarse  el  agua  de  tos  ojos ,  y  rókó  al  ciielo. 
Conservaba  convulsivamente  entre  las' manos  la  cuerda  que  se  le 
había  arrojado ,  denia§iado  dSbil  i  ay !  para  .aitiattarla  á  su  cin- 
tura. En  el  mismo  instante  fué  precipitado' el  navio  contra  las  ro^ 
tjás  con  un  ruido  terrible ,  y  balanceándose  hacia  atrás  ^  volvió 
á  caer  medio  sepultado  en  el  abismo ;  de'spues ,  por  un  ímpul-' 
so  1&ltímo ,  fué  rechazado  hacia  delante ;  el  palo  mayor  cayd  • 
(5on  estruendo,  y. el  casco  pareció  abrirse  todo  entero.  Enton- 
ees  se  vio  la*  sombría*  popa  del  -bajel  elevarse  todavía  una  vez '. 
por  .encima  de  las  .olas ,  y  despues'desaparecfer  eri  la'p'roftmdK  , 
dad  del  mar,  ño  dejando  masque  pedazos  informes  ,y  restos  fio-' 
tantes  impulsados  por.  las  violentas  olas  sobre  esta.riberarinhois-;. 
pitalaria!  *  ,.    •  . 

Al' amanecer  del  dia  siguiente  habia  caidoel  viento,  y  á  las,, 
primeras  lucej5*delvdia  salieron  del  puerto  numerosos  barbos,  para- ' 
buscar  y  recoger  algün  objeto  arrojado  por  las  aguas.  Jorgefu'é. 
uno  de. los  primeros  que  salió;  la  fisonoinía"  del  afioiano  que  har-- 
bia-  visto  la  víspera-  habja  permanecido  grabada  en  su  pmsa-^' 
miento;  Toda  la  noche  habia  estadt!  soñando  con  él ,  y  mientrSLS^ 
que  los  otros  marinos  estaban  ocupados  en- buscar  algún  botin,* 
él  no  pudo  prescindir  de  arrojar  sus  níiradás  á  lo  lejos ,  t^atan^^ 
do  de  percibir  algún  palo  flófante.  Aunque,  el  viento  habia  (5al- 
mado ,  lámar  continuaba  agitada ,  y  era  peligroso. aproximarse 
á  las  olas.  Los. otros  barcos  se  hablan  quedado  recogiendo ' lo . 
que  podian  salvar»  del  naufragio.  Solo  Jorge  buscaba  todavía^ 
el  palo,  y  bien  pronto  lo  divisó  en  fin,-  pero  á  una  dis-' 
tancia'  considerable.  Al  momento  hizo  vela  hacia  él.,  y  áe  ase-' 
guró  de '  que  no  *se  engañaba.  En .  efecto ,  sus^  compañei^osí^ 
líeroñ  como  él ,  no  solamente  una  cuerda  que  rodeaba  uña^ 
de  las  estremidades  del  palo  ,*  sino  también  un  brazo  que  pafe^J 
cia  estrecharle  en  un  supremo  éáfuerzo.  JotUffe  dejó  arribar  sji; 
barco  en' esta  dirección,  y  en  dos  golpes ^de  remo  se  encontró;  ^ 
(Jerca  del  flutituante  pedazo  de  madera.  Deápues  de  muchos  ti'á--  * 
bajos  causados  pon  la  agitación  del  mar ,  consiguió  sujetar  un 
lazo,á  la  muñeca  del  ahogado ,.  y  denm  hachazo  cort^  la  cuerda* 
eofl'  que  estaba  amarrado  al  palo.  Entonces  izaron  al  baírcó  eb 
emrpiy Se  aqud qm  kt noche  precedente  ixtím  itBpklral^^'Vjir*^  ' 
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no  soc(M^ro>d^rani6  la  tempestad.  Cuaiidalevíet^oñ  c^teiiil^ 
.sobre  lá  cubierta ,  se  adíniraron'  de  sii  estatura  y  de  la  dignn 
'dad  de  süpersoaa.  No  era  un  hombre  dé  pequeña  taüa,  como  se 
•;les  hahyí  figurado  desde  lo  alto.de«las  roc^;  tenia  al  contrario' 
> cerca  de  seis  piiBS  ,.y  parecía  de  una  fuerza  nptable.  AunquQ  re- 
presénCBíba  setenta  años  por  lo  menbs,  tenia*  una  nobleza  en  el 
semblante ,  y  imá  espresion  tan  viva  de  inteligencia ,.  que  les  cau- 
só admiración.  :  .    ')  •  •.',,'. 

— :«Este  era  un  verdadero  caballero,,  díja  Jorge ;  algún*  sen- 
timiento causará  su  pérdida.»  .      . 

Hablando'  de  este modo>  reparó  que  el  anciano  llevaba  én  los* 
dedos  algunas  sortijas'ádornadas  dé«pedrerla,  y  ^  las  quitó  cui- 
dadosamente didendo  á  susiiombres:  u Ved  bien  cuantas  son;i)*'y 
se  las,  metió  en  el  bolsillo.  Yió  en'.seguida  qije  tenia  m  saco  de 
.cuero,  sujetó  ál  cuerpo  con  un  .fuerte  cinturon.,  y  •desatándolo,; 
/encontró' dentro  uil  grueso  paquete  envuelto  éniule  y  sellado,^ 
con  tía  papel  doblado  coja  elmáypr  esmero,  y.que estando  mo- 
jado, te  cost¿  trabajo  abrir.  Este  papel  contenia  ^1  soBre  de. una- 
gtán  ca'5^.  de  comercio  en  Hull.' .  -  ,  *  •  •  ... 
. ,  — uEstfiS  cosas ,  dijo  Jorge ,  las  entregaré  yo  en  pefsona  á 
jpsnegocianies.))      '      •  ,  •  '^  ^   .    ' 

^   7r¿  Y  nuestra  parte?  esclamaron- sus  coinpánefds.  -     •    * . 
.  '.    ~Est0' no  pertenece  ^  vosotros  ni  ámí ,  dijo  Jorge  ;^  si  *nost 
'  resulta  -aígüjá  beúéflcio.por  .haier  IJenádo  .un  deber ,íparticigai¿is 
'  ^'él!*  Eii  cuanto  á  estos  objetos ;  *  los  defenderé  á  posfa^de*mi 
vida  si  es  necesario;  Y  ahoi-a  veamos*  si  hay.  alguna  otra  cosa 
que  llevar.-  •     .  ••-•'..'••/'       *       .. 

.  Los'hoinbres qué á lasprimeras 'palabras hablan manifestadQ 
su^disgüsto,  .volvieron  á'riecpbra^'su  alegría  al  oir  el  fin,  j  co- . 
nienzaron^  de- nuevo  sus  indagaciones; 'Amarraron  á  remolque  el 
palo^,  yalcabede  algunas  horas,  se.  hallarOn.#en*  posesión  «dé  un^ 
•considerable  botín.  JollifTe  les  dijo  que  para  .prevenir  toda  inter- 
vención de  la  policía  ó  del  capitán  del  puerto  en  los  n^ociosdel 
anciano,  teína  intención  üe^sdeseüibarcar  ceraa-  de  "Filey,-  hacia 
dondcí  era  necesario  díri^F-la  barei.*  Colocó,  el  sacó  bajo  su  ves^ 
tido  éyibreaáo' , '  y 'desembarcó  m  mi  parte.,  de  la  baJiía  desdg, 

*  doiide  pbdia  aléapzar  .él  cáiQine/de  Hull.  sin:  ^r  observado.  .Fer-< 
Uzinénte  encontró  la  diligencia' ^  y*  aquélla  ^misiñ^.  tarde  llególa 

*  Hull.  .ÁJ.dia'Siguiente  por  la  mañana  fué  .á  la  casa  d^-  comercio 
JncUcada^  el  papel  hallado  €in>eT  saco  del  al^ogádo.,  é  informó 
^á.los  jefes  de'ló  que  hal)ia  sucedido..  Así, qué  dio.  ks  senas  del 
injierlQ;  y  les  jfensenó  el  .saoo  con  los  papeles  ijiie  contenía  /%)a, 

*  Qi^o(»PiMi^.£^  'te*rr»r  ;'<*fll{ri^ose- 
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iñtí^^rnetifB ,  y  uno  de  ellos  esclamó  en  fia :  a]  GMn  Biósl 
Eraindudablemente  Mr/ Anckersvord  I».  Abrieron  el  papel,  con-- 
fiM:enciaron  algún  tiempo ,.  y  dirigiéndose  á  Jólliffe  ¿le  dijea-on; 
kOs  halléis. conducido  cómo  hombre  honriido,  y  podemos  asegu- 
raros qije  seréis  recompensado  por  vuestra  noWe  conducía.  Es- 
tos papeles  5on  para  nosotros  muy  preciosos ,  poi5[ue ,  os  lo  di- 
remos francamente ,  son  la  salvaguardia  de  importantes  intereses. 
I  -Ah  I  Este. es  un  acontecimientq  bien  triste  I  Uno  de  nosotros  va 
á  acompañaros  para,  cumplir  los  últimos  deberes  con  nuestro  an-* 
ciano  y  respetable,  amigo  y  asociadp.  Aquí  tenéis  por  lo* pronto 
diez  libras  para  vos ,  y  otras  tantas  para  repartir  á  vuestros  com- 
paiieros.» 

Jorge  les  suplicó  que  le  diesen  un  recibo  firmado  del  paque- 
te y  de  las  sortijas  que  acababa  dé  entregarles ,  y  lo  obtuvo  sin 
dificultad'  alguna;  Para  abreviar ,  diremqs  que  los  restos  del 
ahogado  fueron  sepultados  en  la  antigua  iglesia  de  ScarborQUgh, 
y  que  un.  gran  númisro  de  personas  de  las  mas  notables  dé  Hulí 
asistieron  á  los  funerales. 

El  invierno  que  siguió  á  estos  acontecimientos  fué  muy  malo. 
Antes/ie  tocar  á  su  término ,  Jorge  Jolliífe  habia  naufragado. — r 
La  Bella  Susana  se  perdió  durante  una  espesa  niebla  sobre  las. 
rocas  de  Filéy ;  su  hermano  se  ahogó ,  y  él  mismo  se  salvó  con 
gran  trabajo  con  uno:solo  de  sus  hombres.  Su  muger ,  hmda 
por  es,ta  desgracia  .espantosa.,  habia  parido  antes,  de  tiempo,  y 
minada  por  la  inquietud  y  el  sentimiento,  permanecia  siempre  ' 
«aferma.  Jorge  no  poseia.ya  nada ,  y  se  habia  ajustado  á  bordo 
de  otro  navio,,  sufriendo  los  rigores  del  invierno  y  las  fatigas-  de 
la  vida  de  marino  por  la  simple  partaque  le  tocaba  cada  semana. 
Un  domingo  del  mes  de  abril,  que  por  la  primera  vez  salió  Su- 
sana apoyada  .en  el  brazo  de  su  marido,  para  pasearen  la  mon- 
taña del  castillo ,  cuando. volvían  á  sií  pequeña  casa,  la  desgra- 
ciada mujer ,  pálida,  fatigada  por  su  enfermedad ,  y  .llevando 
detrás  á  sus  dos  hijos ,  al  llegar  cerca  de'  su  puerta  vio  á  uñ 
extranjero  joven  y  de  buena  presencia ,' que  estaba,en  cónver-' 
sadon  con  Mr.  Bright  su  .vecino. .  .. 

— Él  es  >,dijo  Mr. .  Bright.^1  yerto ;  hé  aqui  á  Mír*.  Joiliffe.  ^ 

El  extranjero  sé  quitó  el  sombrero ,  hizo  un  "gran  saludo  á 
Mr.  Joiliffe ,  y  ijianifestando-  una  viva  emoción ,  dijo  á  Jorge: 
.    -r-Yo  me;llamo  Anckersvord..  • 

— «I Ahlesélamó  Jorge,  porque  todo. lo  que  el  desco- 
nocido iba  &  dciphie  se  te  presentó '  al  mismo  tiempo  á  la  imági-' 
Baéioii. ,'    .  '    '  ^     . 

-   ^Yo  .apy ,  dijo  d  jBxtranJOTO  ^  hijo  dé  aquél  que  despüeír 
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^XtaA^ffs^Q  AáMammauf  y  fué  recogido  por  vu^itros eidtar 
dps ;  y  qi^isier^b  hablaros  un  momento.  - 
.    Joíge .  piermañeció  un  instapte  confuso ;  pero  su  ^üjer  se 
apresuró  á  abrir  la  puerta ,  é  invitó  á  Mr.  Aiickersvord  á  que 
ent^e .  ! 

-7-¿Spis  ¡qglés?  preguntó  Jorge  al  joven  cuando  se  huJbíO 
§iK4a4o. ' 

,  -r-No ,  respondió  este ,  soy  dinamarqués.  Pero  he  sido,  edu-* 
cadoí  en  Hull ,  y  considero  á  la  Inglaterra  como  mi  segunda-pai 
|ria ;  patria  de  que  me  enorgullecería  por  los  hombres  como  vo5^ 
}l\r.  Jollifife  j  w»  cuando  no  tuviese  otras  razones  I    . 

Jorge  se  ruborizó ;  los  ojos  de  mistris  Jolliffe  centellearon 
de  placer  y  de  vanidad^  y  no  se  tomó  él  trabajo  de  ocultarlo;  des- 
pués de. una  corta  conversación,  el  extranjero  estuvo  bien  pron-t 
te  al  corriente  de  las  desgracias  ocurridas  á  esta  pobre  familia, 
desde  qu^  Jorge  habiá  salvado  tan  noblemente  los  restos  de  su 
padre  i  y  preservado  sus  bienes.  ;*  • 

— ^La  Providencia,  dijo  Mr.  Anckersvord,  ha  querido  que  nues^ 
tro  reconpciiniento  tenga  su  entero  efecto.  Yo  me  hallaba  detenido 
por  d  invierno  en  Archangel  cuando  recibí  estas  tristes,np.üci9,si. 
§in  lo  cual  hubiera  estado  aquí  mas  pronto.  Pero  heme  aquí;  y 
^,hpmbfe  de  mí  madre ,  de  mi  hermana  y  de  mi  her^iano ,  de 
toi  mujer,  de  mis  asociados  en  fin,  bs^  suplico,  Mr.  Joljiflfe,; 
cpie  aceptéis  el  .mejor  barco  de  pesca  que  haya  actualmente  dei 
venta  en  d  puerto  de  Hull ;  y  si  no  se  puede  encontrar  uno  d«í 
primera  clase;,  se  hará  construir.  Os  pido  también  que  recibáis, 
cien  libras  como  un  pequeño  capital  para  garantizaros  de  los. 
desastres  que  son  tan  comunes  en  vuestra  profesión ;  si  llegase! 
¿emejante  dia ,  que  este  testimonio  de  nuestra  estimación ,  da 
muestra  gratitud ,  os  recuerde  que  no  hemos  hecho*  por  vos  todo 
lo  que  quereipás ;  recurrid  entonces  ¿nosotros  y  no  recurriréis 
W  vano,        ■    ; 

.  • ..  E^  ipúíJi  decir  la* felicidad  que  hizo  nacer  en  la  pequeña  casa» 
Mr.  AÍrNckérSvord ,.  y  la  que  él  mismo  llevó  en  el  fondo  del  co^ 
razón  después  de  haber  cumplido  este  deber.  Mistris  Jolliffe  re^ 
cobró  prontamentela  salud  y  la  fuerza ,  y  Jorge  pudo  bien  pron- 
tp  contemplar  con  orgullo  una  Bella  Susana  desplegando 'su3 
velas  sobre/las  olas.  .        . 

Hemos  tenido  la  curiosidad  dias  pasados  de  informarnos 
^  habia  .todavía  im^  Bella  Susana  entre  los  barcos  pescadores 
del  pjgiprjto  .de  ^rt)prough.  No  hemos  jpodido  d^jubrirla  allí;, 
pero  se  nos  dijo  que  un  alegre  muchacha  de  una  cincuent^aa  dft 
llP^^il  Qd^tfií^  JpW^rer^  el  wman4wt9.  del  bellQ  bu^piéjaer* 
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Copenhague  y  HuD ,  y  que  su  hijo ,  joven  de  porvenir,  era 
el  dependiente  de  confianza  de  la  casa  D^vidsen ,  Anckersvord  y 
compañía ,  á  la  cual  pertenecía  el  Holger-Donsque.  Esto  era 
bastante ;  todo  lo  habíamos  comprendido ,  y  sentimos  una  ver- 
dadera ^satjs^acciipjp  ^l.ppijsac.aup  la^ noble  conílu^ta  dpl^^ador 
habia'enccMrádo^'Uii^^'ícíérizcH^  dign(^'a€f  t^^rtpréñd^te.  I  Nos 

queda  por  nuestra  parte  un  deseo que  el  Holger-Donique 

oraitinúe  siempre  sus  felices  travesías.  ^ 

Ch.  Dicse5s.— JTbu^eAoM  Wordi. 
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:;. 'mwiAaoM  ir  estudios  morales.    I 

POR.lIfi.   OülZOT.  ) 


rjA  publicación  del  siguiente  discurso  que  sirve  de*  introduo 
cion  &  las  Meditaciones  y  Estudios  Mora  les ^  que  prepara  para 
la  prensa  uno  de  los  hombres  mas  señalados  en  la  república  de  las 
eiaíicias,  es  uno  de  los  acontecimientos  mas  notables  de  la  pre- 
sente época,  no  escasa  por  cierto  en  grandes  sucesos.  Mr.  Gui- 
íot,  el  filósofo ,  el  repúblico ,  el  historiador  protestante  que  ha- 
bía logrado  llamar  la  atención  del  mundo  civilizado  con  los  cla- 
ros frutos  de  su  ingenio ,  parece  dispertar  al  cabo  á  la  luz  dd 
catolicismo,  y  encuentra  en  él  la  antorcha  salvadora  que  puede 
alumbrar  los  pasos  de  la  humanidad  en  el  caos  á  que  la  arras- 
tran los  bastaixios  intereses  y  los  vanos  errores  del  siglo  en  que 
vivimos.  Este  cambio  saludable,  tanto  mas  verdadero  cuanto  son 
mas  grandes  y  elocuentes  las  lecciones  que  ha  recibido  el  emi- 
nente  filósoÍQ  en  los  últimos  años ,  se  muestra  á  nuestros  ojos 
como  el  preludio  de  los  no  lejanos  triunfos  que  ha  dé  alcanzar  la 
idea  católica,  por  mas  que  pugnen  por  contrariarlos  y  .oscure- 
cerlos el  genio  de  la  impiedad  y  la  impotente  saña  del  ateísmo. 
No  ha  cabido  por  cierto  pequen^  parte  en  esta  obra  meritoria  á 
los  esfuerzos  de  nuestro  compatriota  don  Juan  Donoso  Cortés,  & 
quien  tributa  el  mismo  Guizot  señalados  y  merecidos  elogios. 
Traducido  el  referido  discurso  al  castellano  por  la  distinguida 
pluma  del  señor  don  Antonio  Ferrer  del  Rio,  escritor  no  ha  mu- 
cho laureado  por  la  Academia  de  la  lengua  y  premiado  por 
S.  ;M.,  creemos  que  nuestros  lectores  no  echarán  de  menos  las 
galas  de  estilo  y  de  lenguagé,  en  un  escrito  de  tanta  importan- 
cia. Helo  aquí. 

((Al  rtcopilar  estos  estudios  morales ,  escritos  en  épocas 
y  e»  9Ítuao¡OQfié  diversas,  M  imaginaba  que  debiese  afiadiries 

«  Ji  ojta 


|fBl>ÍTACU)Haft»«tVlf«l  II 

««tálgfma videra  tuia  diíciibsl&iicia roci^li^ i09  & 

ifla  ea  b1  tostante  de  publictrios.  a 

Llamado  el  30  de  abril  próximo  pasado  á  pre^JdJDr  te  fOcj 
etedbd  WjI&A  ,  zóe  egresé  ^  los^  téfWaOs  sigtúeat^:  : : 

«¿Cuál  es  en  lo  Sustancial  y  religiosamente  hablandit^ » :te 
gra&de  y  sRíprepa  ouestion  que' ocupa  los  ámmos  ^ep/el  diar 
Ed  sin  duda  la  cuestión  entablada  entre  los  que  reconoce^y  no^ 
leccmooen  un  orden  sobrenatural ,  efectivo  y  soberano  ,  a^wi 
9ie  impenetrable  á  la  ra^n  humana;  la  ct^estidn  entablada,  9i 
bemos  de  Uamair  las  cosas  por  sus  verdaderos  nombre^,  ^at^e 
A súfBrnaiuralismo  y^lracionalUmo,  De  un  lado  figura^  log 
ÍDcrédulos>  los  panteistas^  los  escéptícos  de  todas  clases «  Íq9 
ateos;  y  de  otro  los  cristianos.    .        ,  ..:..>' 

(f  Ei^e  ios  primeros ,  dejan  los.  mejores  sub^tir  en  d  rsmr^ 
do  y  eo  dakna  humana  ú  estatua  de  Dios,  si  e&  lícita  ^^rvir^ft 
de  «spresion.  semejante;  pero  nada  mas  que  la  estatua >  uii% 
imagen,  un  mármol ,  en  que  ni  el.n^^o  Dios  existiét  Soi^. 
Hiente  los  cristianos  tienen  el  Dios' vivo* 

«Del  Dios  vivo  necesitamos  nosotros.  Nuestra  salvación  pre- 
sente y  venidera  exije  que  la  fé  en  el  orden  sobreoaturai ,  i. 
d  respeto  y  la  sumisión  al  mismo ,  vuelvan  á.  efttrar  en,  el  ¡mun- 
do y  en  el  alma  humana,  aposeaitándose  en  los  es{^itu$  superio- 
res como  en  los  . sencillos ,  y  en  las  regiones  elevadas  de,  1a. 
misma  man^a  que  en  las  humildes..  Esta  es  condición  indi^n* 
pensable  del  influjo  verdaderamente  eficaz  y  regeners^dor  dj3  lafi 
ereencias. religiosas:  fuera  de  aqut  son  superúoíales  y  aw 
GEsi  vanas. 

((Hoy  puede  trabajarse  con  seguridad  en  reanimar  y  pr<M. 
ptgár  la  fé  cristiana ;  porque  la  libertad  religiosa  y  eivU  í^t& 
delante  para  impedir  que  la  fé  engendre  la  tiranía  y  ]q,  oprfh 
sioá  de  las  conciencias ,  lo  cual  seria  también  impío*  SiUi  m^ 
do  puedm  volver  al  Dios  de  los  cristianos  los  amigo$.die  la 
ISiertad  de  conciencia ,  pues  que  ya  no  hay  ni*  habrá  en*  kx 
venidero  cautivos  ni  esclavos  en  rededor  dé  ios  altares..  Venrí 
gan,  pues/ki  fé  y  la  piedad  cristianas.,  y  no  traerán  ep-,$u 
séquito  la  Injusticia  ni  la  violencia.  Sin  duda  será  necesario^ 
temar:  precauciones  y  sostener  combates  para  que  la  libeirtad 
sriigiosa  permanezca  intacta  en  medio  del  fervor  relígiqso  xe? 
nádente .;  pero<  esta  hermosa  armonia  se  conseguirá  de  po$Uh 
no,  y  será  honra  de  nuestro  tiempo.  Entre  To^  cnstiianQs  d^ 
las  diversas  pomunipnes,  ya  no  hay  manera  de  que  .exiat^Or 
msB  que  techas  de  ié  y^  dé  piedad. litoesi-útúcas  p0(¿c|itidi^|pr. 
üoík  j^4ttám  digna&'d^Mi  ncadiiui  .       'u:\  ui^  ^^  ^i ..  v 


¿  ^ESt&s'  glabras  han  llaniadb  la  ateneion ,  7  faan'Sdo'apw^ 
badas  ó  combatidas  en  sentidos  muy  opae^s  por  filosofes  f 
p^ ms^ima  '\' '  '   :  '  *  '  •    ^  • ' 

Al  (fia  sítente  de' haberlas  70  pronunciad,  decía  Mr.  Lub 

•  (( Mr.  Ouizot  ha  pronunciado  nn  discurso  que  hemos  leido 
eon  un  sentimiento  de  respeto  7  de  sirapjpiUa ,  en  el  que  itarii4 
Wáa  el  dolor  tenia  su  parte.  Ihiposible  fuera,  para' nosotros  mí 
ensákar  al  liombre,  qué,  aun  á  propósito  de  una  obra  qe^ 
ni  amamos  ni  es  buena,  hace  tan  bella  profesión  de  fé  cri»^ 
tiána.  Duélenos  hondamente  que  tan  sublime  7  generoso  talen^ 
fo,  tan  propio  para  comprender  la  unidad,  tan  naturaimentai 
llamado  í  someterse  á  ella ,  no  solo  nos  descubra  que  eslá; 
¡fuera'  del  lu^ar'  que  le  corresponde,  contándose  entre  los 
áiiembros  separados  de  la  Iglesia  madre ,  sino  que  adeínás  pre^ 
sida  una  obra  que  fué  7  prosigue  siendo  uiía  máquina  de  guer^- 
ra<50ntra  la  misma  Iglesia.  ¿Qué  es  el  cristianismo?  Laauto^. 
jridad.  ¿Qué  es  el  protestantismo  ?  El  litee  exáunén ;  7  la  so^ 
ciédM  bíblica  pi»otestante  es  la  práctica  del  libre  examen, 
Hevado  tíastá  su  ultimo  7  raats'  inconcebible  esceso.»  '    > 

El  propk)  dia ,  Mr.  Carlos  Gousand  decia  en  El  Orden: 
'  ■  «  El  discurso  de  Mr.  Guizot  respira  juntamente  la  íé  en  la- 
revelación  7  el  amor  á  la  libertad  r^eligiosa...  Pero  es  mmes^ 
ter^ueha7a  concordancia  entre  las  máximas  7  la  conducta-  fit 
que -entiende  que  na.  ha7  diferencia  formal  entre  un  racionalis- 
ta ,  por  convencido  que  esté  ó  por  honrado  que  sea  ,  llámese» 
Platón,  Descartes  ó  Leibnitz,  y  uñateo;  el  que  juzga  que) 
.fiíerá  de  las  enáieñárizas  de  la  Iglesia  ,  toda  creencia  rdigiosa 
■és  superficial  7  aun  casi  vana  ,  no  debe  titubear  un  solo  punto, j 
en  correr  en  demanda  de  perdón  7  asilo  al  seno  déla  verda^*» 
dei^  Iglesia ,  de  la  grande  Iglesia  católica ,  que  desde  San  Pa^-^. 
blo  hasta  de  Maistre  ha  doblegado  bajo  la  misma  disciplina, 
tantos  ímpetus  orgullosos  7  tan  grandes  almas.  Porque  si  es! 
Hcito  insinuar  que  el  ateísmo  es  un  racionalismo '  lógico ,  lo  esf 
mas  todavía  asegurar  que  el  protestantismo  no  es  mas  que  un. 
racionalismo  inconsecuente.  O  en  realidad  el  juicio  peculiar  do^ 
^dá  uno  tiene  imperio  en  las  cosas  de  la  fé ,  7  entonces  lo  ti^. 
né 'completo,  porque  puede  jactarse  de  dar  su  parte  al  Jibrai 
•examen 7  de  decirle:  <( Tú  irás  hasta  aquí  7  no  pasarás  mas: 
isjos;»)  ó  eée  imperio  corresponde  á*  la  autoridad;,  pera,  tor 
Éiismo  que  el  juicio  peculiar  de  cada  uno,  solo  puede < te¿erloi 
S^oei&áfpix^  consiguiente:  e^  sea  ó  ao  s^  suk 

70.  Lo  áe^uscar  un  compjPteoBO  ienb'eJcB:  í|pfc  mtíBBími.M 


politieo,  eD  el  órdm  reü^o.»  :    j 

»  No  pi^so  diacuUr ,  airtas  bienjdi^y  de  mano  á  toda  cuésl^ 
tioa  pers(mal,  4 toda  i^futacioa,  á.toda  argjüüfnentacion*  14 
fxd^ioa  ahonda  ios  a1^s0)os  que  pretende  colinar,  porque 
ag^iega  la  obstin%ckai  del  amor  propio  &  la, diversidad  de  las 
opiniones.  Tener  razón  contra  las  objeciones  que  me  dirijen 
hombres  ilustres  y  sinceros ,  es  un  placer  que  me  afecta  poco; 
m  deseo  es  niaa  elevado:  aspiro  á  unirme  con  ellos  en  la  ver^ 
dad.  Dos  ideas  llenan  mi  alma  y  domiiian  este  trabajo,  y  que^ 
xU  exponerlas  auna  luz  pura  y  viva.  Si  lo  alcanzo,  si  las 
bag^o  pasar  t  otras  almas ,  allí  labraran  su  obra  y  har^  injlH 
^tfl  la  polémica  de  qu^e  me  abstengo.         '  .; 

Se  poco  valdría  vivir,  si  no  sacáraDoos  <)tro  fruto  de  ují^ 
Jjai^a  vida  en  el  momento  de  absüidonarla ,  que  algo  de  esper 
li^cia  y  de  prudencia  en  los  negocios  del  murado.  El  espectf^ 
jOuio  de  las  cosas  bmnanas  y  las  pruebas  interiores  del  alm^ 
ibnen  mas  altos  resplandores ,  que  se  esparcen  sgbre.  los  mis^ 
t^iosde  la  naturaleza  y  del  destino  del  hombre  y  de  esteuhi-r 
verso ,  en  cuyo  seno  está  colocado.  Mas  enseñanza  he  recibido 
de  la  vida  práctica  sobre  estas  cuestiones  formidables ,  que  íi 
que  jamás  me  han  proporcionado  la  meditación  y  la  ciencm»    , 

Ué  aquí  la  prifnera  y  mas  importante. 

£1  mundo  y  el  hombre  no  se  explican  naturalmente  y  por 
si  mismos  en  virtud  de  las  .l6y63  permanentes  á  que  están  sot 
jQpetidos ,  y  de.  las  voluntades  transitorias  que  so  desarrolla^ 
en  ellos.  Ni  la  naturaleza  y  sus  fuerzas,  ni  el  hombre  y  sus ao^ 
tos  bastan  á  dar  razpn  del  espectáculo  que  contempla  6  eo^ 
trevé  el  espíritu  humano. 

Asi  como  la  naturaleza  y  el  hombre  no  bastan  á  explicar^ 
4  sí  mismos ,  tampoco  ¿astan  á  gobernarse.  £1  gobierno  de| 
universo  y  del  género  humano  es  otra  cosa  que  el  conjunto, c^5 
leyes  y  de  hechos  naturales  que  observa  la  razón  humana,  y  de 
)as^  leyes  y  hechos  accidentales  que  la  razón  humana  intr^^ef 
en  el  mismo.  »    .     '  .  ,  > 

Es  decir  que  mas  allá  y  encima  del  orden  natural  y  humarr 
Bo  y  que  cae  bajo  nuestro  conocimiento ,  existe  el  orden  sobrar 
natural  y.  sobrehumano ,  que  .Dios  regula  y  desenvuislye  fuera- 
d^i  idcance  de  jiuestras  miradas.  :' 

Y  de^de  que  *e}  hondure  cesa  de  creer  que^sto  suqede  ,;^ 
decir ,  de  creer  en  el  orden  sobrenatural  y  de  vivir  bajo  el  inr 
4ujo  de  est$  CTe^^my  al  punto  el  desórdeai  se  iatrpdm^ .  m  ^ 
hombre  y  en  las  sociedades  de  los  hombres^^y  t¡aQe,aU^,e^«t 


^' ijii4' W tímmí\m\ñ^mimñmd  & «ünliiáv u {for ü éi& 

bia  bondad  de  Dios  no  fuera  elhoínbre^limUaáo^eB  sus  errdMl 

Í*  no  se  éncontrfira  im^o^bilifódb  dé  sTisU*a(ers6  absolobimento 
imperio  de  la  verdad  \  hasta  cuando  la  daiDO0oee;  > 

^'  l^ifa^^  talento  grave  puede  pon^  en  duda  qué  al  piíesentt 
b  caestíon  relesa  se  halla  entablada  entre  los  que ,  mas  é 
toetíos  esplícitamente  y  por  motivos  muy  diversos ,  no  admiten 
él  orden  sobrenatural ,  es  decir ,  la  mayor  parte  de  los  fllósofod) 
^ual(|uier^  que  sea  su  nombre ,  y  los  que  lo  admiten  reahnen^ 
te  V  es' decir  ,  los  cristianos. 

'  •  ¿  Significa  esto  que  haya  paridad  y  confusión  entre  todos  1^ 
que  no  -admiten  el  Orden  sobrenatural,  incrédulos  ó  escépticod> 
ateos  <J  racionalistas  ?  Dios  me  libre  no  solo  dé  decir ,  pero  ni 
iuñ  de  pensai* ,  foiquidiad  tan  absurda  y  odiosa.  Conozco  las 
ln(x>n?ecuencias  bienhadadas  del  espititu  del  hombre ,  y  las 
^oscuridades  que  á  los  ojos  de  los  mas  hábiles  cubren  los  SQp-^ 
fieros  en  que  se  encuentran  metidos.  Ciertamaite  entre  el' impío 
qtie  niega  á  Dios ,  ]f  el  racionalista  que  reposa  en  la  confianza 
fle  que  ,  sin  salir  del  orden  natural  y  á  beneficio  de  no  sé  qué 
transformación ,  ha  descubierto  y  fundado  su  Dios ,  es  inmen- 
Ú,  la  distancia ;  inmensa  de  positivo  ante  la  justicia  divina  ,  nd 
menos  que  ante  la  equidad  humana.  Y  tales  son  á  la  vez  núes* 
tra  efervescencia  y  nuestra  miseria  intelectuales ,  que  en  este 
^sta  espacio  y  en  todas'  la^  gradaciones  desde  el  materialis- 
mo grosero  hasta  el  deismo  puro ,  se  encuentran ,  y  proba- 
fcleménte  |  ay  de  mí  I  se  encontnarán  siempre ,  talentos  erai^ 
nixtes  y  corazones  sinceros.  Infinitas  é  infinitamente  vanadas 
son laá  alternativas  y  las  formas  del  error,  y  el  homlM^  al 
caer  en  él  hace  infinitos  esfuerzos  por  retener  algunos  vestigioi 
8e^  verdad ;  y  Dios  permite  que  lo  consiga  ,  ó  que  se  persuada 
amenamente  de  que  lo  .ha  conseguido ;  lo  cual  le  servirá  un 
Qilai ,  ó  de  escusa ,  ó  de  tabla  de  salvación. 
'  Yo  admito  todas  las  distinciones ,  todas  las  desigualdades^ 
lodá^  las  sinceridades ;  solamente  afirmo '  des  cosas :  una ,  que 
entre  las  escuelas  filosóficas  de  nuestro  tiempo ,  por  diveráióa 
que  sean  sus  sistemas  y  sus  méritos ,  hay  de  comnn  el  no 
admitir  el  orden  sobrenatural ,  y  el  esforzarse  en  expficar  y 
f  ol)ernar  sin  su  ausilio  d  hombre  y  el  mundo ;  otra ,  que  alñ 
donde  la  fé  en  el  orden  sobrenatural  no  exis^,  lad  baseft  del 
<Men  moral  y  social  están  profundamente  y  cada  vez  mas  re- 
idovidas ,  habiendo  cesado  de  vivir  el  hombre  en  presencia  del 
iftmoo  poder  que  realmaite  le  supera  ^  y  que  puede  4  ta  ver  sá^ 


-  -;  fó  %m9¡t  ááüir&l  ^  el  dmpó  ábM'a  ffi  MlÉ^\4fcl4MfifiÍ 
hré: 'd'órdeto  «jbrenatoral  está  erití*abiertó  á  Sw"f6  yiiil 
afj^átita;  ^^0  aUi  ¿ó^  ^eirá  iu  óiericla.  Eñ  él '  dkfeü  áátü4 
Al ,  el  hombre  eje«jíte  una  párté  de  acción  y  de  piéer:  eá  *l 
^biH^ataf  al  no  le  tooa  mas  ^e  someterse.  Háse  dioÍi<V  ooü  c^ 
plí*u  de  ooneifiácioñ  y  de  paz:  <(Lá  relígibfl''y  la  fitoáoftit  ^iü 
dos  hermanas  que  se-  deben  mfikíaménte  riespeto  f  ktkpéíih^jl 
Palabras  que  también  llevan  éi'seHó  de  las  quimera^  del  ór^ 
11q  humano:  la  filosofía  procede  del  hombre  y  es  obra  d€l  í4 
tkléñio :  lá'réligi(»i  pfb(3ede  de  DíO$ :  él  h(Mnbre  ta  toSbQ .  y  & 
menudo  4á  ftltera  después  de  haberla  recibido;  pero ao  la  éPé6íÍ 
Nó  sottdós  hermanas  la  religión  y  la  filosofía ,  sino  dos  hijáé; 
la  una  de  nuestro  Padre  que  está  en  los  cíelos  i  la  otra  del  s&Kw 
líe  ingenio  humano.  T  no, siendo  igual  su  orfgéñj  ttoipóú» 
puede  iserk)  áu  condición  en  este  mundo:  la  autorid^  e$  é 
patrimonio  de  la  religión,  y  la  libertad  el  de  la  filosofía,  i  \- 
"  Aquí  llego  á  la  s^unda  de  láá  ideas  sobér^to^,  f  hó^^as 
ífae  nunca  esenciales  para  el  orden  v^dadero;  kléa  que  déáeÉíHf 
ácláípar  plenamente. 

'  «El  cristianismo,  dice  Mr.  Veiiiliot,  es  la  autoridad. >>  ^ 
'  Ciertamente ,  el  cristianismo  es  la  autoridad ;  péró  too  es  IM, 
autoridad  solamente ,  porque  es  todo  el  hombre ,  toda\su  natu^^ 
raleza  y  todo  su  destino.  Ahora  bien  ,  la  lidturateza  y  él  deátiñif 
del  hombre  es  la  obediencia  moral ,  es  decir ,  lá  obediencia  en 
)a  libertad.  Dios  ha  criado  al  hombre  para  que  oSíedézca  suS 
'  teyes  ,  y  ie  ha  criado  libre  ^ara  que  obedezca  moralmente.  LÜ 
libertad  es  de  institución  divina  como  la  autoridad;  obrd  búfiía^ 
na  es  la  rebelión  y  la  tiranía.  M 

En  el  estado  sodal  la  autoridad  y  la  libertad  necesitan  segu^l 
ridades  ,.  y  una  y  otra  tienen  derecho  á  ellas.  Bs  menester  quéí 
haya  Irienó  para  contener  á  los  que  han  de  goberiiar  v  á  fcáMí^ttaf 
han  dé  áeí*  gobernado^,  porque  unos  y  otros  son  hombrea,  pé 
aquí  las  institucioíies  y  las  leyes  políticas  ,  que  ora  sostienen^  ora' 
fimitan  el  poder,  es  decir,  que  determinan  á  qué  condicionen  f 
pCH"  qué  medios  la^autorídad  es  ejercida  y  la  Ubertad  adégiiradá;^ 
~  ¿Cuál  es  la  medida  de  autoridad  necesarüa,  para  el  gobierno  f 
lá  medida  de  libertad  po^Me  en  las  sociedades  humanas  ?  ¿  Cuá^ 
les  son  los  medios  de  acción  y  las  seguridades^  que  debeti  da^se  ii 
la  autoridad  y  á  la  iy)ertad  ?  Cuestionas  spn  estas  dé  eircunslan* 
cia$  ,  "Cuya  soluioion  debe  variar  seguidlos  tiempos v  el edtadafié^^ 
dal,  las eóstufiíbres ,  los  (Kvdrsés  géneros  y  di^rsbs  agrados 4é 
jdtiKflaoieii  de  los  pueblos.  Ala  politiea  incumbe  pedólverlásr  ^-^^ 


iq«0C6;lAl|fe|d«f8^  moral  del  bpmbre;  y  36  neo^t^aqo^ttii^tfQe^ 
1^ ,  puesto §a6  acababa deabolir  las  aatigMas  creaac^aa., prote-^ 
gfdi^ por. Iqs poderes establepidos^  En  aqjaeila hicjbade cr^^, 
$ía^,  no  solo  no  atacó  jamás  el  cristianisiiio  #i  pusp  ea,eii0sti9iii 
los  poderes  establecidos ;  bizo  mas :  repoQOció  fonnaboénta.  j  y^ 
respetó  y  maodó  respetar  sus  derechos.  Pero  al  misino  tieo^,. 
I  pa^  las  relaciones  dd  hombre  con  Dios ,  apeló  ¿  la  concieaicia 
libredel  hombre ,  y  sentó  como  principio  la  libertad  que  practic^<H 
feadeheQho.   .,  -  .  : ,  i 

¿.  V  «Ma^  bien  se  4ebe  obedecer >  Dios  que  á  V>s  hosqbrps,»  ú^^\ 
^^J^edrp.  «Probad  si  los  espUitus  son  de  Bios ,»  4q9  Sa^  )nm*f 
((Ós^^ablo  GO^K)  á.  persona^  sabias ^  dijo  San  Pablo ;  Juzgad  vost: 
oíros  luismos  lo  que  digo.»  En  el  dia  d^:ía  creación^  Dios  presri 
^ió  I^,  obedienoia  al  hombre  bajo  pena  de  perdición;  eneldií^ 
(¡^  la.  regeneración^  Dios  puso  en  movimiento  la  libertad  del  hoq^^ 
bre  para  comenzar  la  obra  de  la  salvación.  :      >  r 

^í  -  ;Dios  qo, tiene  parcialidad  ni  deja  vacío  alguno  en  sus  dosig- 
^^,  Cuando  obra  sobre  los  hpmbres,  abarca  toda  la,natvu*¿^Ie;sih 
humsma ;  nuestras  inclinaciones ,  nuestras  necesidades,  nuestro^ 
interesas  y  .nuesU*os  diversos  dereehQs  est^p  delante  de  sus  qjos; 
jiproye^  y  satisface  á.  un  mismo  tiempo  ,^  4  Isi  autoridad  como  á 
Idf  libertad',  á  la  libertad  como  &  la  autoridad.  Es  un  peligroso; 
frror  el  de  desconocer  este  carácter  completo  y  armonioso  de  \a^ 
9hras  divinas ,  y  mutilarlas  buscando  allí  armas  para  nueras» 
disensiones,  humanas.  Jesucristo  vino  al  mundo  para  salvar  al 
liebre,  y  no  para  hacer  triunfar  una  causa.  El  cristianismoi 
empezó  por  invocar  y  poner  en  juego  la  libertad:  después  conqvii&*< 
tó  y  desenvolvió  la  autoridad :  luego, se  acomodó  á  las  diversas 
&tnnas  y  &  los  diferentes  grados  de  autoridad  y  de  libertad'  que 
bizp  ^tparecer  aquí  y  allí  en  el  mundo  el  curso  de  las  cosas.  Aso^ 
(^Q.j^  loS'destinosy  álos  actos.del  género  humano,  ha  pade«< 
^0.  el  cristianismo  á  causa  de  nuestros  errores  y  de  nuestra^ 
Q^lpas:  frecuentemente  ha  sido  alterado  y  comprometido pf^r  loü 
^trayioSy  ora  d^la  autoridad,  ora  de  la  Ubertad  humanas,;  pera 
a$i  !por  su  orígep  como  par  su  esencia  está  fuera  de  sus  li^cbasr 
inagotable  en  su  virtud  de  curar  contrarios  males,  y>pronto  siem- 
pre 4  acudir  con  su  socorra  al  lado  en  que  el  peligro  estalla  y  eq 
fue  se  hace  sentir,  la  necesidad  de  desagravio.  :     ! 

^  £a;el  estado  actual  de  las  sociedades  y  de  Los  espíritus,  la 
ai^toridád,  y  con  la  autoridad  el  orden  ^  son  los  que  están  en  pe<T 
]í¿ro  I  y  el  crístiaoísmovlosdebe  todo  su  apoyo*  Nq  coúozcp  mei^^r 
tira  ó.  x)eguedad.  mas.grpsera  que  la»  de  los  hombrea  gue.  pm^ 
l^iboMA^cerinduní^f  ia.reíq0q9.firisli^  en  pjfov^bo  de  la 


Éi  £vaiigepo  y  la  Jiiatoriá  r^cbaa^ai^.á  la  vez  pTofana^ion  taa  áb-f.^ 
m;d¡^  EvideDíeiQente.es  con^ua  la  x^ausa  fie  lá  aútpridaá  civil  yi, 
de  la  religión  icristiajaaierófdeiii, divino  y  el  órdm  hpraano,  eí; 
Estado  y  la  Iglesia ,  tienda  los  |[ñi8nú)3  peligr^^ 

versarios..' .'  .'.;   ;....;,•    ,,  ,;      .''/ 

I  Bios  l^s  otorgue  la  mismá.s^tjbiduila;  porque  al  mismo  üempOf 
que  acordes  ambos,  tieuei^  que  restablece;:  laautorida4  en  su  ca-*: 
teoría  y  en  sus  derechos^  tienen  que  resolver  piro  problema  mas, 
ai^eyo ,  y  que  satisfacer  oteas.  neces¡dÍad|BSj también  imperiosas.  .;, 
.,  Nada  tengo  que  decir  á  los  quejantieiiden  que  la:  sociedad  én. 
Suropáy  y  coQ  especialidad  en  Francia ,  hace  muchos  siglos  qo^. 
¿nda  completamente  ef  braviada ,  asi,  porp^te  de  los  gobierno^, . 
comq  délos  espíritus,  y  que  en  el  carácter  dpmuiant^  \9s  ten^i 
4ejQtciap.  de  puestra  civiliz^óion  presenté^  no  l^ay  mas  que  errorj. 
corrupción  y  decadencia.  Comprendió  qiie  pensando  de  este  modo,, 
consideran  la  reacción  retri^r^da.  tan  legitima  como  necesaria ,  y 
que  la  procuran  en  lo  quj&  está  de  su  partea  Respectq  de  ellos,  soto, 
me  toca  espresar  una  convicción  profunda:  no  )ograr$fl:Sus  flnesi,: 
y  no  los  lograrán  aunque  la  razón  fuese  suya.  Si  tuvieran  razon;^ 
^taria  condenada  á  perecer  nuestra  sociedad  moderna ,  y  ,sjs  rea-* 
lizaria  el  progreso  en.  la  decadencia ,  nó  la  vuelta  á  lo  pasadq^r^ 

Pero  no  tienen  razón.  Nadie  es^  ma?  convencido  qqe  yo  de; 
fos  inmensos  errores  y  de  losiune§tos*estravíos  de  nuestro  tiem- 
PQ  :  nadie  teme  ni  detesta  mas  que  yó  el  imperio  que  ejerce  sobrO; 
])ósotros  el  espíritu  revoluQionario ,  ese  Satanás  humano^  á  la  vez. 
^Céptípo  y  fanático ,  anárqnIcQ  y  tjránico,  apasionado  por  negaif. 
ypor  destruir,  incapaz  de  creiar  nada  que  pueda  vivir,  y  da^ufrir; 
qu^jñada  se  cree  que  viva  delante  de  sus  ojos.  Soy  de  los  qji«, 
piensan  qiie  es  absolutamente  necesario  v^cer  ese  espirita  fa^; 
y,  restaurfir  el  honor  y  el  poder  del  espíritu  de  orden  y  de  fé,  que. 
es  el  espíritu  de  vida  y  de  conseryacioii. 
V  Pe^Q  no  c;re0;  que  en  el  e^iriti^  mipdemp  es  qI  espíritu  revo^ 
locionario  lo  ünico  que^existe :  no  creo  qne  en  nuestra  civiiízacioa' 
no  se  háU<e  9tra  cosa  que  extravio,  y  corrupción  4esde  hace  mu*, 
obos,  siglos :  no  creo  en  el  pial  irremisible ,  ni  eñ  la  decadm^i^t 
jifeyitable de. mi  tiempo  y  de  mipaitpa.  t 

Él  hecho  característico  é  inmenso  de  lá  civilización  modema^ 
fas  €iacir^centaimei^to.itt*pdigioso  ^ela  ambíqion  y  del  poder  del 
boipbre..  Haced  ipi^rja,  djs  lo  que  ha  pasado  en  estos  alunices^ 
siglos  y  de<lQ ,  que.jpása  m  nuestros  dja^:  esa  l$rga  serie  y  ese^ 
yasto^.QQiy vmto.de.  tra))ajos;  y  ti[pi^os  bwi^mos  en  todos  los 


dk,  tánfod letírÉÚáltó^'^gklby  ^P éí  genio' ;1áiitá^  É^i^^' 
*eadigis  pói*  la  tadüstriat  tantos  progresos  de  jusüoiá  y  Honestar 
úítródtícftfos  étt  lá  óóndiáoüdelo^  grandes  y  dé  tós  pequeñoS^'W 
loé  débiles  y  dé  lofe  fiíeríeS:  el  Irombre,  dirigido  éoiho  éefior^iiá' 
pasos  por  tódoslps  espacios  de  la  tierra  que  habite ,  y  jptoftm-^^ 
dizando  con.ojó  seguro  los  munílos  á  donde  no  puede  dirigir  Sos' 
ifesos-:  el  espíritu  divulgando  sus  descubrimientos  y  sus  ideas 
basta  en  lo  mas  recóndito  de  las  sociedades  humanáis :  la  materia' 
dotiiinada  bajo  todas  sus  fornias  ;f  sujetai  ep  todas  partes  ál  us6'^ 
del  hombre:  este  ardor  espansivo  y  ascenji^te  que  en  todo  ri 
cíuerpo  social  circula:  e$ta  actividad  universiat  é  incesante ,  é  ittr, 
césantemente  fecunda ,  que  pone  to.das  las  cosas  eñ  movmiientp  y*. 
en  trabajo  en  provecho  dé  todos.  Jamás  hábia  canmado  el  hom-* 
bre  tan*  rispidamente  á  la  conquista  y  dominación  del  mutidot' 
jamás  en  su  calidad  y  con  sus  fiíerzas  de  hombfe  Jiabia  ejercidd^ 
tanto  imperio  sobre  la  naturaleza  y  sobre  la  sociedad.  '   ' 

No  se  me  oculta  lo  que  hay  en  esto  de  nocivo  y  peligroso ,  dé' 
embriaguez  y  de  engaño :  sin  embaído ,  no  deben  feefialarse^tíjifcé' 
inconvenientes  como  síntomas  de  decadencia;  hay  mucho  de  gran-; 
deza  y  porvenir  á  pesar  de  todo.  •  '  í 

"  Con  feste  grande  hecho  y  con  este  acontecimiento  inmenso  de! 
poder  y  de  ambición ,  tienen  qué  tratar  en  adelante  la  humanidad;* 
él  Estado  y  lá  Iglesia;  el  gobierno  civil  y  el  gobierno  cristiano.. 
Cuando  con  ayuda  dé  Didá  y  de  los  sucesos ,  hayan  atraído  at 
hombre  al  respeto  de  las  leyes  eternas  que  ha  desconocido  inseó-í 
satamente;  cuando  hayan  levantado  los  límites  dé  su  poderío,  f 
disipado  las  humaredas  de  su  orgullo,  todavía  quedará  el  hombre' 
potente  y  arrogante ,  y  henchido  del  íientimiento  de  sü  fuería  'f  • 
del  deseo  dé  los  derechos  que  estimularon  su  ambición.  Allí  don-^ 
de  reside  la  fuerza ,  van  también  por  una  armonía  natural  y  con 
éierta  medida  el  poder  y  la  libertad.  ¿Cuál  será  esta  medida  -al 
presente?  ¿Qué  parte  de  influencia  tendrán  los  hombres  y' cada 
tino  de  ellos  en  los  destinos  í)úblicos  y  en  síts'prípos  déstmos? 
Tal  es  el  problema :  posible  es  resolverlo,  mas  no  eludirlo:  en  póS 
de  los  trabajos  y  de  los  progresos  de  la  humanidad,  el  espíriíd 
dé  Híertad  se  ha  ingí»ido  en  las  sociedades  humanas:  conviene 
retenerle  en  el  lugar  que  le- corresponde ;  pero  no  hay  manera  úé 
éspubarlo.  .    ' 

•  Donde  quiera' lo  conocen  los  gobiehios  crvües ,  y  á  estetjono^ 
cimiento  ajustan  su  conducta.  Y  aquí  cuadra  notar  la  chocántí 
fcjusBcia  con  que  se  traíta'  á  los  «gobiernos  dte  ntiéí tro  tiempo  i  útt 
63  'verdad  que.  se  obSftien  én  la  iádiferenciá  respecto  í4tel'biS¿í^ 


ittDiTAolMK  «  «nunnr  toBAus.  m 

Hkfotíétíf^  H&éjds  éttotes ;  pm*o  todos ,  por  prnúmAk  &pot  á^ 
ber,  y  coales^^dem  (]üé  Mn  8tuifoFi6a$;  se  otmfkim grátl^ei»»iti 
CÉ  líi^áiGes&laá  def  riispéts^  los  d^'eehos  y  de  mejorar  la  céadí- 
dm4é  loé  hí)rál]r6s;  y  tos  tiías  rebeldes  &•  las  aparieróías'tibi»^ 
rates'Uá^  todos  los  días  éa  sm  feyes  y  en  sqs  prácticas  una 
Iií(ir(^4Jte  alteradores  foforabtes  4  la  justicia  y  4  la  ^liertMt 
Msemte ,  ánado  que  los  gobiernos  de  Europa^  á  méltÉs  dé 
itíMd  t(»fapi¿tades  coioo  se  han  desencadenado  'sobre  ellos  m  ú 
Mk^GUarsó  de  Ses^Aa  años ,  han  procedido  después  de  todo  coa 
tA^  iKVbdéraoiicm  estremada.  Contfnuaifie&te  insaltados  en  sa  dig^ 
Itídad  y  atacados  en  su  existencia,  üo  se  hati  abandonado  éná 
rttbte  -el'ddHOibate  ni  después  de  la  victoria ,  &  aquellos  arrebsdoi 
de  páU&OL  y  de  poá&r  qne  por  mucho  tiempo  llenaron  la  luMOriá 
del  mUi^;  Acaso  se  desculMirá  que  no  siempre  han  sido.prent: 
80i*^s  y  hábiles  en  sus  actos,  ora  de  resistencia,  ora  de  ooneiia* 
feito/.a)  espírntu  nuevo;  mas  no  hay  derecho  para  decir  qnell 
hayan  mirado  como  intratables  enemigos.  En  esta  formidable  luchi 
iie  Auest^a  época  entre  los  gobiernos  y  las  revolubió&eiJ,,no  s^ 
r&  Ciertiameñté  á  los  gobiernos  á  qufenes  impute  lá  historia  el  mal 
tosoláilfe  despreció  de  la  justicia  y  de  la  libertad;  y  si  el  esjAiti 
(lb.r^ol¿pibn  fuera  tan  moderado  en  sus  fu^etensiones  y  en  sol 
ndos,  ^mó  los  gobiernos  se  han  mostrado  propicios  4  sev^ 
oen  el  espíritu  de  progreso ,  ya  estarla  muy  cercano  4  su  reso^ 
taicion  m  la  sociedad  civil  el  gran  problema  de  la  Conciliácioil 
ésl  érden  con  la  libertad.  ,; 

*  : El  gobierno  tle  la  sociedad  religiosa,  ó  hablando  con  mái 
exactitud  y  franqueza ,  la  Iglesia  católica ,  tiene  que  rdsbtver  « 
ftohleiúi  análogo  á  este ;  problema  tanto  mas  aproante,  cuan* 
io  que  ,'bi^ '(^servado  el  estado  de  los  esiMrítus ,  en  eldrden 
leligiosO  es"  donde  mdfs  fuert^nente  arraigada  y  pode^sa  seba4^ 
Ma  la  idea  de  libertad  en  el  dia.  Los  derechos  de  la  conoienci4 
léelaKtn  de  Dios ,  parecen  y  son  en  realidad  muy  superiores  4  los 
llsreeSiés  dieii  pensamiento  delante  de  los  hombres.  Si  hay  en  l| 
«ida  del  alma  una  parteen  que  sea  mas  inicua  y  odiosa  lainterreof 
don  de>ta  fnerza,  evidentemente  es  en  la  relación -del  alma  con  sti 
b^ádw  y  JY^ ,  y  cuando  se  tmta  {Ara  ella  dé  la  eternidad  yde  ht 
-saimbíoai/  Por  otra  parte,  existe  un  sentímirató  que  hemos  es* 
^tiieilbado-todoe ,  un  prindpio  á  que  todos  hemos  rendido  h04 
menage :  erístiafto^ó  filósofos ,  catóbcos  ó  protestantes ,  todos  he^ 
liiosietfdlo^  y  todavía  seguimos  teniendo,  necesidad  contima  dé 
íol^is^  akemalívamente ,  en  medio  de  las  naciones'  mas  civUca<^ 


na  derecho  sag^do  y  de  uu  heobo  necesario  ,^d  qu^  veii^iyí  iji 
siisoqf^tibilidftd  mas  wa  y  ia:  mas^geaaraL  sioipatia^  i  o  y  ,  i  vi 
:  FtQ&so  i^  la  Iglesia  católiqa  ua  pntfuudo  respeto.  I)iimH« 
«güo^ftté  la  Iglesia  crístianade  toda  Eiu-ppa;  hpy.  e$  lavgiraiw 
de  Iglesia  cristiana  de  Francia.  Considero  su  d^iudad  i-.  Sttil9^ 
UA  y  su  autoridad  moral  como  e^nciales  para  la^su^l^  d^ilaicBish 
tiandad^ntera:  si:  tuviese  la  creencia  de  que  la  IgMiifr.aa^Íicá 
Éfy  podia^-  sm ab}iirar4e  si  misma ,  aceptar  en  qlEstado elprm 
inpia  Ae  la  libertad  religiosa ,  enmudecería ,  porque  detesto  d<4w 
«u&nto  puede  ponderarse  ia  bipocresia  y  la  sutileza.  Has jeio  ^nkr 
^eede  a^  por  fortuna :  mantenga  plenamente  la  Iglesi9i  ^afó^ 
«US  principios  fundamentales  ^  su  inspiración  permlaiwete ;  sa^  ili« 
&libilidad  doctrinal,  su  imidad:  proliiba  Asm  üele^ /pprisus lerr 
yies  y  disciplina  int^ores  todo  lo  que  pueda  am^s^ainLis^tanto 
t^  derecho  oomo  su  fé  lo  exije  de  este  modo ;  pero  admita,  ple^r 
«amenté  al  mismo  tiempo ,  no  la  separación  de  la :Iglesia[<y-dal 
Bstado  y  grosero  espediente  que  rebaja  y  debilita  á  ambos,  bog^ 
«i  protesto  de  emancipar  el  uno  del  otro ,  sino  la  separficioa«  del 
<irden  espiritual  y  del  orden  temporal ,  del  estado  religiosQ  y  4éí 
astado  civil,  y  la  ilegitimid^  de  toda  intervención  de  tej.fuenft 
m  el  orden  espiritual  aun  para  el  servicio  de  la  verdad;  acepISi 
por  consiguiente  la  libertad  rel^iosa  como  una  ley,  no  de  la  so?? 
«iedad  rebgiosa,  sino  de  la  sociedad  política ;  como  un  derecha^ 
no  del  cristiano ,  sino  del  ciudadano ;  y  al  punto  desaparece  la 
pretendida  incompatibilidad  entre  la  sociedad  mpdef  na  y  la  Igien 
sia  cat61ica,  y  el  problema  de  la  paz  entre  la  sociedad'  civil  y  ía' 
sociedad  religiosa  queda  resuelto.  « 

:  Bien  puede  la  Iglesia  católica  seguir  esta  conducta  i  dad^ 
giie  todo  lo  que  rdigiosammte  la  constituye ,  permanece,  asi  ^in^ 
tacto  é  independiente.  Y  si  de  tal  manera^ procede,  si  al  mismo 
tiempo  quQ  mantiene  con  firmeza  sus  principios  y  sus  derechos 
como  sociedad  religiosa,  acepta  sinceramente  los  priocipyís  d^ 
imestro  orden  político  y  la  libertad  religiosa  que  áe  él  íoTím 
parte,  tío  solo  fundará  la  paz  entre  ella  y  la  sociedad! citU^  Mw 
que  se  asegurará  una  gran.fuerza  y  un  gran  porvenir  á. si  propia^ 
£1  cristianismo  tiene  que  hacer  y  que  rehacer  mucjias  ^quiatltai 
conviene  que  vuelva  &  ganar  mucho  terreno  pa^:el :restaU(e>- 
dmiento  del  orden  social  y  parala  salud  moral,  de  lasvablaifts; 
68  indecible  la  rapidez  con  que  se  desvanecerlas  delante  de^  ^li . 
ios.  obstáculos  y  las  resistencias ,  si  desapareciese  los.  i^^oresde 
k  aapütigua.intoderanpia,  y  si  de  parte  derla  misma Igtesia  <)!atóf 
jykia.se  jt^yiesift  por  a^  el  n^peto  á  lar:vffiM.  r^i^sAi» 
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/I^  €ttiÉiuferár  cjoe  sea  la  Iglesia  ft  <itíé  pertenesEcrá,  bay  uÉaHi 
eotecm  énipci  todos  ellos :  creen  ea  la  i^telaoion  ditina  GOhtenkl& 
efi'kns  «Evangelios;  y  en  Jesucristo  tenido  &  la  tierra  para  sámt 

Caa1|ui9ra  que  sea  la  Iglesia  &  que  pertenezcan:/  hay  a(M 
taahnáatéiOQa  causa  común  para  todos  los  cristianos  j  pues  les[ 
ifieémbe  la  tarea  de  (tefender  la  fé  y  la  ley  cristiana  contra  la: 
iffi|nedád  y  la  anarquía.  •         ' 

'■  Esta  fé  oomun  y  esta  necesidad  común  á  todos  los:cristía^ 
nos  son  infitiitamente  superiores  á  los  disentimiento^  que  los^ 
mantienen  divididos.      ■  *^ 

'  ¿Ouiere  esto  decir  ^ue  á  toda  costa  deben  dar  de  mano  él 
sttSHMsentiimentos  y  venir  en  nombre  de  su  fó  común  y  de  soí 
común  peligro  á  una  fusión,  s^^  el  lenguage  det  dia ,  para  no< 
íarmar  mas  que  una  misma  y  ímica  Iglesia? 

No  pienso  de  este  modo.  El  restablecimiento  de  la  unidad  m 
d  seno  del  cristianismo ,  por  la  reunión  de  todas  las  Iglesias  cris-- 
tanas,  fíié  asunto  del  anhelo  y  del  trabajo  de  los  mas  emin^n-^ 
tes  talentos  católicos  y  protestantes.  Bossuet  y  Leibnit2  acorné^* 
tieron  tan  grande  tentativa:  aun  hoy  ocupa  tal  idea  4  generosas^ 
almas,  y  piadosos  obispos  me  la  han  manifestado  con  una  con-*» 
fianza  deque  me  doy  por  muy 'honrado.  Respeto  este  simpático 
deseo;  mas  no  creo  que  haya  posibilidad  de  reaUzaHo.  En  el  óN< 
den  ten^ral  y  entre  los  intereses  humanos ,  por  diflofl  que  la* 
ftision  parepsca ,  es  siempre  posible ,  pues  cabe  que  bajo  el  im^» 
peno  y  en  nombre  de  la  necesidad  transijan  los  intereses.  En  el* 
orden  e^iritual  y  en  las  creencias  religiosas  no  hay  transacion 
posible,  porque  la  necesidad  no  puede  hacer  las  veces  de  la  ver- 
dad nunca.  La  fé  no  admite  la  fusión;  unidad  es  lo  que  exije.  ' 

Pero  allí  donde  no  existe  la  unidad  de  la  Iglesia,  ousmdo  la' 
fasíon  de  las  Iglesias  diferentes  no  es  posible  y  se  baila;  estable** 
cida  la  libertad  religiosa,  todavía  queda  espacio  para  el  buen» 
sáitído  práctico  y  para  la  caridad  cristiana.  El  buen  sentido  flice 
&  los  cristianos quetodos se  hallan  enfrente  de  un  mismo ^mi4*> 
go ,  mucho  mas  peligroso  para  elbs  que  lo  pueden  ser  los  unosi 
contra  los  otros ,  porque  si  triunfase ,  derribarla  á  todos  con  el  - 
mismo  goípe.  En  las  regiones  elevadas ,  la  guerra  contra  la  ror s 
l^a  nO'Se  manffiesta  bias  que  bajo  los  rasgos  de  un  escepticis^ » 
módüe un racjionalismo reservado,  tímido  siempre,  kmeúfí^o^l 
fermál  y  honrado,  y  (|ué  procura  mas  bien  esconderse  que' los-j* 
teoUrs^  PeiH>  m  ét  fatuto  de  la  godédád  y  en  las^miaes» ;  foNí 
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al  servicio  de  los  mas  groseros  y  mas  fogosos  intmMís<;&>lM 
nente lafd  cristávia  ai  su carái^larde  esencia y^^A^» tedidr, 
la  fé  y  la  simiisioa  al  órúm  sol^renatura}  (»^iaoo>!  pq^deitofito^ 
ner  ieate  grao  (»)dibat6.  Causeos  ó  prote^iaDjtas:;  ponvtesaku» 
todos  los  cristianos :  lo  que  el  catolicismo  perdiera  cíe  .«iKttto  ^ 
de  jiqect'iO'  m  las  SQciedddes.QalóIic^s^  y  lo  que  tí  psnotoftantiBmo 
ÍnrcMer9  de  crédUo  y  de  imperio  ea  las  sociedades  pnMilMUs»^ 
Tsó  lo  ganatía  d  protestaiitiano  m  :el  caMcismo^  bíoío  la  »ií 
l^ad.  Es  de  consiguiente  para  todos  lo^  criatiados,  eóálfSH 
fiEM^ja  qoe  en  la  esfera  cristiana  sean  sus  disideix;ia$^,«H  m* 
torSs  e»vide&te  y  un  áeb$r  impmoso  aceptarse  y  ^staaersa 
mútuan^^te  como  aliados  naturales  contra  l£^  im^6ddd:antíH3rí9rt 
Uaná.  No  sobitir&n  todas  sus  ftierzas  y  to<jbs  sus  afanes  jjnptos 
piuu  triunfar  defirntívamente  en  esta  gueiTA,  y  salvar  id  o^tiaf*; 
niamo  y  la  soledad  á  un  mismo  tiei)9po.  .     » 

Lo  que  el  interés  aconseja  &  los  cristianos,  la  candad mM 
Ijaid^  ^lo  preceptúa.  Sin  vacilar  empleo  las  palabras  maS'W- 
0ñiS  que  e^^resan  verdaderamente  )as  deas  y  tos  ü^titinúentoii» 
i  qm  roe  dirijo;  y  atin  ea  medio  de  este  reafriamieñtó  ,de  losí' 
eorazooes  y  qae  es  una  de  las  mas  tristes  enfermedades  de:  wi 
tiempo ,  nmgnn  euibarazo  siento  en  hablar  de  carvls^l  cristiana; 
4^108  caistiajaos. 

■K  Gúaddo  las  luchas  religiosas  son  la  pasión  activa; y  el  graní 
negocio  pr&^tíeo  de  nna  iépcjca;  cu^do  entriC  las  difereoteÉ) 
oríBeoeiás  hay  choque  ,  y  se  esgrimen  no  solamente  la^  armas» 
e^kuates ,  sino  también  las  teimporales ,  con  la  esperaiiza  cki 
SNa^állarse  ó  de  extinguirse  mutuamente ,  cómpr^o  que  sea^ 
Éücil  la  caridad  cristiana/  porque  hay  que  sobrepiijar  tentacioN- 
D68  muy  luertes,  é  intereses  demasiado  perentorios.  ElcaiíGitler 
áe.r  fiopüal  y  el  presidente  de  Thou ,  que  aconsejaban  la  paz  á^ 
IM  cauilifios  j  á  lo$  protestaJDtes  ^  aí  aua  podian  pensar  siquiera 
Ib  loiaUarles  4e  caridad  la  víspera  ó  al  dia  sigiiietité  dú  una  man) 
tiíUQa  ó  de  ua  combate.  <     :  > 

Peíx^euando  toda  lucha  material  ha  terminado;  ,cuando  la- 
libertad  religiosa  se^  halla  establecida  lo  mismo  €ii  Ifts  eostum-s 
hres  que  en  las  leyes;  cuando  de  hecho  y  de  derecho  las  creenr 
cfoa  difffl^^y^es  están  obligadas  á  vivir  en  pa?  unas  juato  4  otcas^ 
If&t  qué  :M  ha  de  nacerles  el  deseo  de  embaUeoer  y  4e  feomi-- 
di«ar  la  paz  &  beneficia  dd  la  caridad?  ¿Pím*  hüíii^^  cuando  scnpi 
bE|x>teiite(  (aa  j^ion^  diir9.9 »  m  ba^n  de  dQ$ain}9llai3e  is^tini 
DHentas  mas  JBquitatiifos  y  ims  dulqesi?  Conozco  d  poder  úfiílaa^ 


f¡sgec(^ü\^,J!ÍQ<¿^  U.  p£^f  y  {^.{Ijbértad  protongadas  i^^ 
fímm^rañ  podar  párá  apaciguar  l^s  abua^.  Jloy,  mi^q  ^aér 
m^  ¿ma^  w  ía^gj^e  ^^róplo:  jao  titui^aaré  ^.pepetíf  lo  pror 
<^  quQ  90  Ja.socÍ€|dad  bíblica  dije :  .a  Yed  lo  quí^acouteceí^  bíf 
¿Jater;ra:  ciertau^ente  es  s^Ui  violeata  la  irjd^aoioA  protaftaote; 
aaviértesé  allí  un  móvimíeato  muy  general  y  apasionailo  en  jar 
yoráeupfLjé  !p9pular  y  po4ero^:,  basta  .el  gobje^ose  a^cia 
^1  moyjmieoto  y  le  sigue:  .r  el  protest^nt^soK)  46Scubi;B  teoitafr 
í(;|pq^s  de  bu^oa^  su.  seguridad  y  su.  ^a^isfa^don  4,^1^9?^^^  ji^ 
^  libert|2^ . religión  dp  los  catOHoo3«  poes  bieai  bqfi^  My  vtt 
^  de  baoer.  sobre  «stepunto^  nóse  h£(ce,r^eaip>el^e;  qobaif 
SPjiiea  lo . osp ;  no  sé  puede,  y,ep^l  .íondq Ji?!  .^oríwn  j^  ^ 
jEgiíjere  tampoco.  En  medio'die  e$ta  ejerye^cei^eiaprQ^stante,  1|| 
U^t^d  religiosa  de  lo^  católiqo^  i^lese^  persista  y  ^e  .a^^r^cieiiT 
t^.  La  Ube^td  de  su  culto :  ,^\¿ijx  abiertas  y  se  multipIjcaA.futf 
jjjle^.,  y  sus  sacerdotes  ejercen,  sjos  funciones  si|tt  tr^ieip^^ 
gmo.  La  libertad  de  su  imprenta  ;.,défieciden  p¿|)lic^aiente:Sii^ 
greencias  y  sus  actos.  Lá  libertad  desús  discursos  y  desús  vo^ 
ea  el  parlamento :  allí  sostrenep,  en  silta  voz  su  ^aiísa^ »  l^spéct 
tíu3ulo  admlrablo  y  Que  debe  haber  llenado  de  seguridad.'  d,  lof 
amigos  de  la  libertad  religiosa »  después  de  liaberlos  inqui^adi| 
justamente:  el  espíritu  de  persecución  ha  asomado  míevamenfc^ 
la.QpJbeza;  el:espíritu  de  lib^tad  y  justici^.  Je.ha  pirado  de  fren«t 
íe ,  y  á  pesar  de  las  apariencias ,  ha  quedado  dueño  del  téirendy 
Jleconózcánlo,  en  fin,  los  cristianos  católicos  y  Iqs  cristiano^ 
prót^sta,ntes :  ep  lo  venidero  es  mas  natural  de  lo  qi^e  ellos  oreefl 
elyivii:  en  relaciones  de  paridad  cristiana,,  como  que  yab^in  perT 
dído  la  costumbre  y  basta  la  posibilidad  de  oprimirse  efica¿-^ 

mente/  .....  v 

I  Üftas  palabras  mas,  y  habré  emitido  toíjo  pA  pensamiento^ 
En  lan  régimen  de  libertad  religiosa  bien,  establecido  jf  .biajf 
aceptado  ,  no  solo  pueden  vivir  en  paz  y  ^n  buenas  relaciones 
las  diversas  comuniones  cristianas ,  sino  también  contribuir  poi; 
medio  de.su  coexistencia  pacifica  á.  su  mutua'  prosperidad  reli-r 
gíppa,  ¿Cuál  fué  una  de  .1?^'  ona^  gloriosas  j  piadosas  épocaai 

Sara,  á  catolicismo  en  FraífliQiaíj^^l  siglo  dégimosétiíoe  á  m 
uí^ylo^  EnJtqhces,  el  catolicismo  íranqés  .vivía  en, presencia  diE^ 
protestantismo  todavía  .tqierádóry  del  jaase^  en  tpdo  s^ 
ai^«.  ¿Qué  páu3^  lia  impedido/^  la'íj^^sia.ánglicana  caer  m  h 
^^ií^  qfx^  W,de  uiiá  y^  pjtfedé.adbnnepi^rk  yednda^ 
di9  la^  si^ctas  dísidei;ites,y  ^híil)?res'que'iá  han  siempre 


feteibirtb  ftí  JKjérV  *i6'no  bécé^ 
qué  esfortarse  ppreonsérvfcir' stí  puesto  :  bueíR)  esvencéi^;  toas 
110=  así  cslerminar  &  sus  rlvákles ;  y  en  el  ófden'  éápíritüál  16 
Tliismd  que  énel  órtlen  temporal ,  d  laborioso  tégirrien' '(fe  lá 
Ifbfertaá  tiene  sus  '{^lardones  pi'á  todo  el  mundo:  ál  par  qüb 
asegura  &  «loís  débiles  sü  derecho,  regenera  dé*  coiitinúó'á  Ids 
vencedores".'  "•  ''  '•  *.  "  "'"  •"  ;  "  *  ' ' '  '  •  ',  '  '  *.'"  '• '' 
*  Indudabletníetite  el  catolicismo  descansa  sobre  la 'base  de  lá 
autoridad;'  pero  sin  désprendea*s$  de  ésta  base  puiBfle  iditiitir ,  y 
'éi  á  cursb  de  isüs  destinos-ha  í^dmitido  ú  menndo,  ^raldóá.'dé 
übertad  muy  diversos.  Del  siglo  undécimo  al  ftéeimóctiarto ,  ál 
inismó  tiempo  qtie  la  Iglesia  católica  ei*a  para  la  sociedad  ci-^ 
Vil  uña  grande  escuela  de  autoridad,  era  ún  gran*  teatro  de  S¿ 
bértad  en  su  propio  seno,'  porque  en  sus  concilios,  eu  Siis  cour 
"gregácíones ,  en  sus-  tórresporidencias  dirigida?  á  los '  flplesj 
Sabia  entré  sus  jefes  disciísioin  abierta  'y  animada  de  coiítitiuo; 
Ño  mé  toca  examinar  si  nuestros  tiempos  aconsejan  ó  permiten 
el  retomo  á  tales  medios  de  gobierno ,  y  me  inclino  mas  á  dt¿- 
ttarlo  qué  á  pretenderlo ;  pero  un  gran  hecho  moral  me  asonr- 
bra,  y  merece  toda  la  atención  del  clero  católico ,  si  miUÍctá- 
men  no  es  errado.  La  disposición  dé  espíritu  y  de  coraxoiii  de ' 
los  fieles ,  que  tiene  á  su  car^a  gobernar  religiosaniente ,  no 
és  siempre  la  misma ;  y  ni  la  iriismá  porción ,  ni  la  misma '  ca-* 
Udad  de  pasto  religioso  ,  si  es  licito  espresarme  de  esta  mane-^ 
rk,  bastan  en  todos  tiempos  á  las  almas  cristianas.  Despueá 
de  la  caida  del  imperio  romanó ,  cuando  la  misión  del  puebtó 
católico  fué  convertir  á  los  bárbaros  y  hacer  que  penéftrase  al- 
go de  orden  moral  entre  sus  groserois  vencedpr^s  y  en  las  mí- 
seras poblaciones  que  vivian  bajo  su  yugo ,  mejor  que  de  iiiri-' 
gun  otro  modo  lograban  su  objeto  los  sacerdotes  con  el  ejerci- 
do esplendente  y  nrme  de  la  aijitori^ad  religiosa :  entre  él  bue^ 
Wo  crJatiáno  había  muchais  pasiones  que  reprimir  y  pocas  nece- 
sidades intelectuales  qué  satisfácei*;  ora  se  dirigiesen  á  los  gran-í 
des,  ora  á  los  pequeños:' era  meiíester  herir  y  dominar  lus  ima- 
ginaciones ,  ínas  bieii  que  alimentar  y  dirigir  la  actividad  de  los' 
espíritus.  Mucho  han  mudado  los  tietíipos  y  los  hombrea :  ahora 
|os  espíritus  son  activos,  ^^adós,  curiosos,  anhelantes;  1$! 
vida'  espiritiial  dé  los  .fieles  cristianos,  así  de  los  lóas  finheá* 
coiúo  de  'los  mas  vacñántés ,  es  infinitamente  maá  animada  qué 
fó  fué  en  otrqs  diács :  alnias  así  dispuestas,  necesitan  mi  régi- 
ínén  mcfral  tapibien  mas  animadlo ,  y  que ,  al  paso  que  lá  ;^' 
^tüé,  dé  & '^ü'  actividad ^ropi^ é'íntiiría  una  medida  mas  lata' 
dé  satisfaécion/  Explico  una  convicdon  prófuiuia,  y'&üii'  taáíé* 
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afrevo  &  decir ,  perfectamente  pura  de  toda  idea  cautelosa  y  da 
toda  mala  voluntad ,  al  decir  que  en  adelante  la  Iglesia  cató* 
lica,  sin  aflojar  nada  de  su  autoridad,  tendrá,  que  admitir  pa- 
ra el  gobierno  de  las  almas  mayor  movimiento  intelectual  y  es- 
pontáneo por  parte  de  los  fieles ,  que  el  que  exigieron  otras 
edades;  y,  ai  fflislnOi  tietópo  eáto^  ccmyéftoídtí  Qé  qt^e  Ttafi/giego 
comb  haya  reconocido'  esté  nuevo  estado  mórái  dé  la  scíciedad 
cristiana ,  la.  Iglesia  católica  sabrá  proveer  á  esta  necesidad  de 
la  manera  mas  cumplida.,      i  • 

En  una  obra  reciente,  un  extranjero  de  justísimo  renombre, 
el  señor  Donoso  Cortas ,  liaj>^and|c^  de.^  e^  t^n^osque  no  iqp 
es  lícito  repetir ,  dice':  «El  graVe  error  én  que  Mr.  Guizot  ha 
incurrido  en  m^  Historia  de  la  civilisacion  europea  ^  consiste 
en  empenaf^  pfi  ]a  tarea  jipppsi^$;d^  ^£1Í!W(  I&s  íHt^  visibles 
por  las  cosas  visibles ,  las  cosas  naturales  por  las  cosas  natu- 
rales ,  io  cuaí  es  tan  superfino  como  explicar  un  hecho  por  d 
mismo  hecho ,  una  cosa  por  la  misíiía  cosa ;  puesto  que  todas 
las  cosas  visibles  y  naturales,  en  cuanto  visibles  y  naturales,  soa 
unja  sola  y  misma  cosa.»  Espero  que  el  señor  Donoso  Cortés 
quedará  convencido,  de  que  no  .^a  sido  .tal  mi  pensamiento,  y 
de  que  lejos  de  detenerme  y  dé  contentarme  en  las  cosas  visi- 
bles y  naturales ,  creo  en  el  órdén  sobrenatural  y  en  su  nece- 
sidad para  explicar  y  gobernar  el  mundo;  Por  su  parte  los  fi- 


lósofos recOjhoceráa  sih  duda  qué  si  rechazo  su  doctrii^  5.  i^ 
áBándbfao  ¡^  dérecbo.  Nó  digo  esto  por  reclamar  él  irívotp  jio- 
DÍbf  dé süsteiitai^  á  ía  Véz. dos*  grandes. 'causas,  sino  por  áflfrr 


itóár  una  doblé- Terdád  de  que  estoy  convencido  plenamente  y- . 
porla  quénoi)erdbnaíé  sax^rificio;;  lá  fé  cristiáAa.,  y  la  libér-; 
tad  religiosa.:  solo  á  esté  preció  es  posible  álcaúzar  la  salvación  * 
dé  los  pueblos.))  ;   '        ' 

Yál-Bitáiei^ ,  setiembre  de  1851  •   '  '  • 
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Jüj:  olira  que  anunciamos,  no  ha  sido  aun  tradiK)ida  ^  nue3tm. 
idioma.  Su  autor,  miembro  de  la  Academia  de  la  Historia,  y, 
uno  de  los  eruditos  que  en  nuestros  tiempos  han  trsibajado  con, 
ihas  ardor  para  resucitar  los  estudios  serios  en  la  Península  ibé-^ 
.  rita ,  divide  su  asunto  en  tres  Ensayos.  \ 

El  primero  trata  de  todo  to  concerniente  al  estado  político  y, 
civildé  los  judíos  en  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón  ..desde  el 
origen  de  estos  estados  hasta  lá  expulsión  de  ésa  infortunada 
raza  por  los  «dictos  de  Femando  é  Isabel  en  1492, .  y  de  las  me- 
didas con  que  esta  nueva  ley  fué  ejecutada  en  la  monarquía  es- 
paftoíla ,  hasta  la  extinción  de  la  casa  de  Austria,  acaecida 
en  1700. 
'     El  segundo  comprende  el  anáUsis  de'  todos  los  trabajos  eje- 

• 

(*)  Etlamot  tan  poeoicostumbradosá  leer  en  idiomas  extranjeros  elogios 
ni  análisis  de  nuestras  obras  orlgiaales,  que  no  hemos  podido  resistir  al  deseo 
d«  traducir  é  insertaren  nuestro  perí<^ico  la  estensa  noticia  qué  da  Mr.  Adol- 
fo de  Circonrt  en  T  Opinión  Publique  de  la  importante  obra,  publicada  ñor 
d  distinguido  catedráUco  da  literatura  en  la  Uni?ersidad  de  esta  corte»  uon 
José  Amador  délos  Ríos* 
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cutidos  en  la  literátara.  castellana^  tanto  pov  Ic^  ]u4N  ({Qd  pi^ 
manecieron  flele3  á  la  ley  de  Moisés,  Qomo  por  los  israeli^  ;f  bn- 
vertídos  y  sus  descendiente^ .  íomediatos^  m  exceptuar  dé  e$taf 
revista  las  o¿ras  de  controversia  religiosa  que  muchos  de  Sfis^ 
neófitos  compusierQu ,  A  fin  de.  atraer  &  la  f($  cristiana  los  rfí^Uf^^ 
de  sus  aiitiguos  correligion^ios.    .  .  .   v    >       í 

£1  tercer  ensayo  sigue,,  en  fin ,  &  los  israelita3  áestoitadps, 
de  España  á.  los  diferentes  asilos^  donde  fueron  á  buscar  ^Uil^ 
ejercicio  de  su  culto  y  del  empleo  4©  sus  facultades,  Eíautor  (Í4; 
cuenta  de  la  existaicía  industrial  y  sobre  todo  intelegtual  fie  estoai  1 
fugitivos,  y  de  las  contribuciones  con  (pie  continuaron  ^nnquori 
ciendo ,  largo  üeijupo  d^espues  de  haber  dejado  H  looi^ada  de  sm^ 
padres,  el  idioma  del  pais  de  que  se  veian  desterrados.         .   , 

Bien  pued^  considerarse  la  extensión  del  cuadro  que  se  l)f , 
propuesto  llenar  ^qa  iJosé  Amador  de  los  íímí  Éste  Cfscritaiir 
ha  bebido  constantemente  en  las  fuentes  originales,  para  Uevar. 
ft  cabo  cumpl¡dainei[ite  su  tarea»;  y  ha  hechp  ua  estudio  e^p^iaí 
de  esta  rama  estrana,  y  por  largo  tiempo  casi  desconocida  dflii 
la  Uteratura  moderna ,  la  cual  comprende  las  obi:as  teológussis^i 
compuestas  en  hebreo  por  los  rabbinos^  desde li  dispersión  una), 
de  Israel  entre  las  naciones.  Don  José  Amador .{^eba; en  tod^^j 
ocasiones, una  escrupulosa  adhesión  &  la  verdad  hístiúiriQa ;:  ig^c^  sci. 
le  podria  imputar  la  parcialidad,  tan.CQmnh  en  los  eri:^ditos  rí^j 
pecto  de  aquellos,  cuya  historia  emprendm  esponer  dando  &  qo^, 
nocer  sus  trabajos.  Bien  que  animado  para  con  los  judio^de  loa  > 
sentíihientos  de  humanidad,-  que  solo  una  fatalpreocnpaoion  pp^ . 
de  suponer  incompatil^les  en  los  hombres  dignos  del  nombrado 
cristianos,  es  evidente  que  el  Sr.  de  los  Bios  mira  Ist  acumula, 
cion  de  la  población  israelita  en  los  estados  de  ,1a  Península  ibé^r 
rica  por  tan  largo  tiempo  como  ha  si^bsistido  en^lla^  c^al  m6^ 
vil  de  consecuencias  perjudiciales  para  la  prosperidad  de;^ta9¡ 
comarcas,  y  considera  que  su  expulsión  ha  contribuido  isi  dan , 
*mas  segurids^d  interíc»*  y  mas  impulso  ext;eripr  alas  dog  na^io^ 
nes  reunidas  para  siempre  bajo  el  cetro  de  Fernando  ó  Isabela  vii 

Lo  que  fué  España  para  los  judíos  desd^  el  3iglp.  Y  ai  %Y.,- 
lo  es  actuabn^nte  la  antigua  ^J^olpnia.  AÍU  vive  acumulada  ,i€m; 
un  espacio  eomparativamenle  estrecho,  la  part^ pnn(ápal (al j 
menos  ep  cuanto  al  número)  de  las  que  componen  el  pueblo  dOn 
Israel.  Los  efectos  de  esta  concentración  bái^  sido  46plord|)le{(i. 
1q  mismo  respecto  del  píueblo  que,  ha  ofrecido  á  los.  judío^  t^ta^^  ^ 
ciudades  para  su  establecimiento  y  para  multiplicarse  i  sá  1^4%^. 
como  respectq  de  Iqs  israelitas  m^moSí  cuyo  ceypdtal  apareció 
desde  luego  despropbrcicmado  con  ía  poblácioii»  cuyas  ocupácio* 
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nes  muy  poco  variadas ,  no  bastaron  &  proporcionarles  06,  mía 
ffitóeraP  Ij^ónfosa  la  existencia  de  sus  feniil^as .   •  .      ' 

'*;  Eíi  Potobia,  dúraiitcrlos  últímoá  s^fo^,  y  aun  en  la  antigua; 
Bspkqá,  «égim  podemos  juzg^ár,  hubieran  podido  eritár^  estas 
éaliúíidadés  ^  isi  jpor  tm^  parte  Jos  ci^jstiánbs  hubiesen  conáenti-' 
<fe-éaá^dejaf  libres  4  los  jiidffos  todos*  tos  géneros  de  trabajos  ' 
lícitos,  y  ppr  otra  I03  ju,díos  hubiesen' practicado  las  artps  jne^ 
cániéás  como  3us  tíenfiímos  orientales ;'  y  sobre  tpijo  si  liuj^ier 
édh  ierijpteado  sus  brazos,  como  sus  antepasados;  én  el,  mas  no^ 
Vüí  y  ¿pias  inocente  (^e  los  oficios ,  la  agricultura,  &  lá  cual' 
(festóia'la  ley  de  Moisés  la  parte  principal  de  las  familias  de 
Isra^!/'  Dónde  quiera  que  los  .judíos  mcíiemos  Jian  ensayado 
éile  géierode  ridá',  han  prosperado  y  cbíMjfuístado  la  estíma- 
cion  y  simpatía  de  l^s  poblaciones',  tanb  musulmanas  como* 
oHstiañásj'^eji  que.  viven.  ííos*baátará  cití^r  aquí  los  Káraitas  do 
Tí!írá-filt  kaíé  (Táarida)  y  las  poblaciones^  judías  aerícolas  del 
antiguo  obispado  de  Strasburgo. 

^-  •  En  lat  Grecia  durante  la  edad  media,  y  én  la  actualidad  en 
las  provincias  a$íátic?L's  de  Turquía,  encontraron  y  encuentran 
les^  israelitas  medios  abundantes  de  subsistencia ,  como  tejedores 
efe  lana*  y  seda,  tintoreros,  curtidores  y  darpititeros/Los  de  Es- 
paña,' J)ára  limftái'nos  á  nuestro  asuntó,  nó  obtuvieron  jamás 
iflngtthá .  paTte  én  la  propiedad  territorial,  y  ni  aun  fueron  ad^' 
infMps  á  cultivar  él  mé\o  para  sus  senoi^s ,.  ya  fuesen  musiil- 
rnaüe?,  ya  cristianos.  Pero  s0  dedicaron  al  menos  á  las  manufác- 
téras,  y  habia  entre  eltps  artesanos  de'  todas  clases  en  hiju- 
ífóW¿5',  de  que  el  país  estaba  Heno.  No  existía  ninguna  ciudad 
considerable,  ninguna  población  comerciante  y  amurallada,  en ' 
que  no  hubiese,  un  barrio  habitado  por  los  judíos ;  y  estos  te^. 
man  como  una  especie  de  tendencia  casi  irresistible  á  salir  de* 
su§  barrios-,  para  ejercer  con  mas  ventajas  su  tráfico  fen  los' 
reservados  esáusivamente  á  los  .cristianos  por  las  leyes  muni- 
cft)ales.' 

ic^^La  mültfplicacioii.  dé  las  famflias  israelitas  en  la  Península  * 
ibérica  hubiera  sido/ prodigiosa ,   si  pudiésemos  adoptar, laá 
apiírentes'cóhclíisiones  del  reparíimienío  oHqíbI,  redactado  en, 
Htíete'en  1290,  con  arreglo  al  cuati  solo  én  la  corona  de  Cásti- 
llAf;él'ñtoiérd  dé  judíos  que  pagaban  el  éhcübezamiento  habría 
pfc^aó'de  8j50jOOO.  Uñiendo  á  estos  los  déla  corona  dé  Ara-, 
gcíhj'W  del  réihó  tóda\';ía  musulmán  de  Granada  y  los  de*  Na- . 
vafrá.  nos  Veríamos  obligados  á  admitir  que  alimentaba  España ' 
á:fifleidtí^i^loXm  mas  de  1:200,000  judíos^ 

"^  Etnámero  dé  individuos  dé  esta  nación  reunidois  en  el  día' 


ISTODIOS  HI8T^|^9^,  ??WIW  X  LWERAMOS.         || 

9  ípa  «íado9  il(d  eij^ier^flf  da  S^    (d&  ios  cuales  tos  Vw  Iq^ 

Igtia  pcdoaia)  se  aproximad, 
iveer  por  medios  gue  la  pftfbtr 
eoooómica  aconsejar,  4.1a  ^ub- 
luyas  claa^es  ififéríor^  se  Italia^ 
éna,  Y  con  fatales  hábitos  caa- 
a  y  de  licencia  (  vicíps  que  solo 
e  la  república  de  Polonia  entce 
las) ,  retenida  en  el  circiilo  so-, 
tráfico  al  menudeo),  lia  dicta-; 
cuales  et  gobierno  ruso  trans-' 
ss  y  artesanoVálós  judíos  de*- 
T  el  comercio.  Gualestiulerá  que 
oa  operación  faa  vasta,  confiada 
Y  de  cortos  alcances ,  los  resul- 
tados que  producirá  pa^a  )as  provincias  occidentales  del  imperio 
ruso  y  para  ^  oa^iíon  juc^ca  en  particular  ,  serán  ciertameqta. 
dudables  eu'^imas  alto  grado ;  pudiendo  servir  esta  observa' 
cion,  ?,unqué'  d?  p9,so,  dé  respuesta  alas  declamaciones  con  que 
lá  pren^  revolucionaria  ciática  con  tan  mala  fé  como  ignoran.-: 
cia,  los  actos. del  imperio. ruso-,  de  que  acabamos  de  hablar.      ', 
Si.' en  los  siglos  ^1?  y  X^  s?  hubiesen  adoptado  niQdidas, se- 
mejantes en  los  reinos  espano^,  la  península  contarla  en  el, 
dja  2.000,000  mas  dé  ciudadanos  industriosos  y  que  vivirían 
ipfalibleni'ente  muy  adictos  al  suelo  ¿e  que  sacaba  una  subsis^. 
tencia  honrosa,'  puesto  que  sus  antecesores  bajo  el  peso  de  una 
legislación  opresiva  y  de  una  administración  caprichosa,  entr*- 
i  sin  garantías  eficaces  4  todas  las  reyiiellas  ava- 
del  popiílacbo  de  las  grandes  ciudades ,  se'  afer- 
adhesjon  apasionada  á  aquella  España  que  fué  ne- 
és  dejar  á  viva  fuerza,  al  cabo  de  1 50  años  de  los '. 
ratainieptos.     ' 

bro'inaGioa  de  los  moros  h^ia  sido  próspera  la* 
os  judíos  de  EspáQa:  los  musúünanes,  sns  sebcj^ , 
rpa  políticos,  les  dejabaí^  vivir  4  sns  anchuras.  Eran  artesanos 
masbierique  mercaderes;,  cultivaban  las  ciencias  naturales  y  ■ 
médicas ;  ocupaban  'muchos  empleos  inferiores  de  la  admioíslra- 
don  y  de  la  contabilidad  de  hacienda ;  se  4dmipistraban  ellos 
mismos  por  .léye^  especiales  y  por  magistrados  que  salían  de  su  ^ 
s^uo-  Ks.yerdad.  que  por  una  consecuencia  de  los  hábito^  con-  ' 
traídos  en  la  épcjca^da  su  primer  establecimiento  én  España, 
pennapecipif  pnteikneijt^  estrados  4  la  agricjiltura ;  que  la  pro- 
legoa  'ú^  las  .aj^ías  je^'  ^t^  absolutaioeóts  })rQhibii|a  f  f  fV9 
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ademas  de  los  impuestos  ordinarios  qué  gravaljaii  sus  pOsésió-, 
nes  ó  su  industria,  tenian  que  pagar  una  considerable  capítaT 
cion  que  repartían  y  recaudaban  sus  propios  teisoreros.  ^  '  ; 
En  los  primeros  tiempos  de  la  dominación*  cristiana,  la  situa- 
ción de  los  judíos  no  fué  matieriahnente  alterada.  Las  poblacio-, 
ñes  leonesa,  aragonesa  y  castellana  dejaban  cásilá  totalidad 
del  comercio  en  manos  de  sus  huéspedes  israelitas.  Ellos  eran 
en  las  ciudades  cristianas  ios  artesanos  mas  hábñés,  los  únicos* 
médicos  ,  los  mejores  contadores.  La  adininistráciotí ,  ápeSjar  de. 
lo  grosera  y  rutinaria  que'  era  entonqes ,  tanto  la  de  fos  sóbera-' 
ños  como  la  de  los  magnates,  no  podiian  prescindir  dé  los  ju-.* 
dios,  utilizándolos  como  repartidores  generales,  corredores,* 
tenedores  de  libros.  Ellos  en  cambio  adquirían  riquezas  conside-| 
rabies,  y  pagaban,  no  solo  al  tesoro  real,  sino  también  á los 
capítulos  de  las  diócesis  y  á  los  concejos  mmiicipales  de  las  ciu-' 
dades,  tributos,  que  constituian'la  parte  más  pingüe  de  las 
rientas  de  estos  cuerpos.  Se  conocía  la  niBCésidad  de  guardarles' 
miramientos :  el  poder  real ,  el  de  los  prelados  y  el  dé  los  ricos^ 
Homes,  se  convenian  para  ponerlos  ál  abrigo  de  las  violencias,! 
suscitada?  'sin  cesar  contra  ellos  por  el  odio  hereditario. ,  la  envir- 
dia  y  la  avaricia  de  las  clases  inferiores,  de  la  población.  ^ 
.  Pero  á  medida  que  crecían  el.  territorio' y.  los  recursos  dé  los 
catados  cristianos ,  iban  disminuyendo,  sensiblemente  ía..  necesi-.^ 
dad  dé  ios  servicios  que  podían  prestad  los  judíos,  y  la  ventaja' 
de  poseer  crecido  número  dé,  estos  laboriosos  tributarios.  Losí 
actos  de  violencia,  impetuosos  y  repentinos  de  parte  delamu-I 
chedumbre ,  iban  siendo  mas  frecuentes  y  mas .  díñcile$  de  re-' 
primir.  El  fevor  impolítico  que.  Pedro  el  Justiciero  dispensó  á; 
los  judíos  en  sus  estados ,  en  quienes  depositaba  una  conóañ-/ 
lá  éscliísiva  en  todo  lo  concerniente  al  manejo  de'  las,  rentas J 
públicas ,  fué  bien  pronta  funesto  á  ésta;  ¿ación.  ;El  odio  giié' 
jd)rigaba  contra  este,  príncipe  voluntarioso  y  violento,  reicayó^ 
sobre  los  israelitas,  y  estos  fueron  .envueltos  en  la.*  ruina  de 
dóri  Pedro.  .      ;  i      .  .  > 

Las  falanjes  firancesas  que  por  dos  veces  destronaron  á  esté' 
mbnaróa,  saquearon  con  un  ardor  singular  de  odia  y  dé  ra-; 
pácidad  todas  las  juderías  que  cayeron  bajb . sus  manos ,  cü- ' 
tre  otras  la  de  Toledo  que  era  en  ló  antiguo  la  más  cónsidé^-' 
rabie  de  todas,  y  que  no  sé  volvió  á  levantar  después  de  esté^^ 
golpe.  Los  reyes  de  la  casa  de  Tra^íaráará  adóptairóíi  conlos"' 
judíos  una  política  enteramente  opuesta  á  la  de  sds  áiiteceso-^ 
res.  Les  prohibieron  sucesivamente  la  mají^r  parte  dé!  los  ,ofl-¡ 
cfos-púUicos,  reservándoles  únicamente  ¡ni  él  seno  de  sus  í^ro- ' 
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^  (^má9í^l\osj^^  de,  jueces  y  de,  r69aiidad(^^  4^1 
^puesto. Xg^autorid^^r^^^^  siempre  coatfjastada  y  débfliy.TOotí 
frecuetóa  descQnocidá  ,  du^^^  este .pefíodade  guerfas/civh 
)es  Y^uljieyacioijes  feuj(j¿les,|  era  además  impotcn^  para  prote-> 
géT\s  juderías  C9ntra  la  rabia  creciente  de  las  clases  infe-? 
riores  de.  la  sociecíad^  Kstas  tendieron  desde  lueg;o  coa  un  sior» 
j^lar  Sfciiierdo.  y  una  perseverancia  ipdomabie,  al  completo 
éslennimb  de,  Íqs  israelitas  ijue  viyian  bftjo,  su  férula,       ¡ 

Laprotecbióü  dé  loa, prelados  se  limitó  bien  pronto  áUog 
judíos  que  abrazaban  él  cristianismo.  El  numero  (Je, esstos^legó 
á  ser.  éscjesivamente  cousjdérable  i  principios  del  siglq  yv^  fot 
una  parte  las  inisipnes,  dé  las  cuáles  la  mas  eficaz  fué.  dirigida 
por  San  Vicente  Ferrer ,  y  las  ópniferaicias  públicas,  -eqtre  jaa 
quales  fué  la  mas  célebre  la  que  se  celebró  en  Tortosaen  1413, 
¿presencia  de  Pedro  de, Luna ,  que  pretendía  el, soberano  pon- 
tificado y  tpmab^  el  nojiibre  de  Benediqto  XIIL;  por  otra  parte 
Jos  ¿sccsos  4e  .todf^s  clases  que  bo  demban  á  los  judíos,  segur, 
ridad  alguna  fuera  de  la  rel^ion /del  EÍsta4o ,  todas  estas  oauh 
sas  parecieron  ^  duraute  algunos  ánps ,  deber  bastar  pai^a  traer, 
la  totalidad  de  los  israelita$  españoles  al  seno  de  la  Iglesia  ca-^ 
tólicaJ  Cuando  se  4psvaneció  esta  esperanza ,  la  irritación  por 
blica  sé  apoderó  de  todas  las  clases ,  y  el  resto:  del  siglo.  XY  J^ 
es'yaí^  en  la.Wstjqna  de  los  israelites ,  mas  que  un  espantos^, 
tejido  d^  persécijiciopes.  legislativas ,  de  violencias  sistemjitiqa^ 
ment^  impimps ,  dp, ruina  y  de  áaqueo,  ^  .     i  ;i 

Se  p^ohílkeron  sucesivamente  á  los  judíos  los  ramos  de.co?^ 
mercio  mas,fí;uotu9sos,  el  ejercido  dse  la  medicii^a^  el  de  Ja  eih 
rujia ,  los  altos  estudios  científico^  yKterariosj  en  fin  y  smex-^ 
cepcion,  los  oficio^  píiblicps.  Juan  IÍ  se  esforzó  cm  vano- para! 
volver  ^  alentar  la  condición  de  e§ta  r^za  abatida,  ya  fuese  poit 
generosidad  natural  de  carácter,  ó  ya  por  el  temor  de  ver  ágor 
tadas  sus  últimas  rentas  con  el  aniq|iilamiBnto  de,  ías  jui^fim,.) 
Péaro.el  favpr  de  Juan  )I,  principé  incapaz  de  conservar  su  pro- 
pia corom  ^  no  hizó^  como  antes  el  d^  don  Pedro,  ma^iqufi 
i^traer  sobre,  sus  desgracisjdos  .protiejldos '  nueva  cosecha  dej 
odios  y  .dé  .ipj[^ríks.  EL^aí  ^  aqrecentó  ^un,  mas  en.tiwípQ  d^ 
Enrique  iV.'   '     •     •-'■    j" '...!_,  ^;}' '..,.•'.;' ■,     ..^^  ;■  -  .j 

,  .  Hasta,  entppcea  lo?  judfos;  conveftiáps^bian,.  sido  qonsid^ 
rados'  siú  dfflcuitad  y  sin  res^va  como  iguales  .á¡  los  crú/Mhs 
fioj/ríe;'¿í.  XpsTí^bbinos,  cjjandp  se  ójírecian  al  bautismo ,  sft 
yeian  admitidos  sin  resisteiicij^ .  alguna  á  las  dignidades  de  ]^ 
iglesia  rÍEnucfeíos  de  ló^  prelaiibs.  ^^  sabios  :y  de  los  escriíorje$; 
mas.dísti^úidos4e;^^^^^^^  X;v,/eptre otros, das  (AÁsh^ 


ftí8tn^H',  jieíteñeéiañ  a e^fa  cíase  dé,  iriiiia^os'iitfe^ós:  Pet6 
diii^ánfeíá  torga  y  vergonzosa  aíiarg¿}a,  (Jue  en.  Ids  ánalcis  ^ 
Cásfflla está üesignádá  como  'e{  i'eiñ(¡^&  de  Enrique JY^  él 
odio  popular  sef  volvió  repentinametíte  coii  éxttiaordinario.áümeiH' 
tó  de  írritaQión  dontra  los.  cduversos.  Sé  les  asesSiába  en  tódaá 
t^ártes ,  se  tes  saqueaban  sus  casas ,  yá  fiíese'  por  énridía  (tt 
'  sus  riquezas  y  de^  superioridad  mtélectuál,  ya  pot  sbspécliáá 
contfa  ía  sinceridad  de  .í^s  conversiones."  \     '     , 

>  lsá!bel  y  íéf ñando  pusieron  término  á  estas  violeñéiks  (añói^ 
!4t4  y  siguientes),  y  qufel^M  resei^var  á  sus  propios  Cdflse^ 
jos  la  suerte  definitiva  de  los  judíos  üe  sus  estados ,  éix  loí 
cuales  estaMecieron  al  fin  el  orden  y  la  obediencia.    '.  • 

t  iStis  sentimiailos  respecto  de  los  israelitas  ttó  diferían  poij 
otra  parte  en  nada  de  los  de  sus  subditos  i  estbs  hacia  cuáti:¿r 
^ñeracionés  qué  pedían  encatnizádatDénté  la  destrucdoli  tota| 
dé  este  pdebk)  extranjero.  Isabel  V  Pernandó  tío  vácílalíaíi  éá 
d  deseo  de  satisíacer  el  Voto  póiiuíár ,  ísino^por  tó  cotíside(rácibtí 
tolais  ventajas  pécimiaria^  que  \b.s  ji^dtrW^^ésT^kfLó^ 
toidavía  suÁiinistrai^.  AhOrá  bien;  está¿.  véfítajíts,  ágtóendo  él 
niia  |>ro|)orcioñ'  decrecente  lá  cotidicion  njisma  dé  los 'israeli-j 
ttó  que  las  suministraban ,  sé  hálíabgíri  í^edücidfeís  desdé  14Í* 
ft  tóuy  poca  importancia.  El  cuadro  de  i'epatticibn  del  Spipiifes-I 
to  mtre  todas  las  aljamas  (sinagogas)  de  Castilla  (exceptó  Ga- 
licia), cuadro  redactada. por  el  júe2  nlayor.;  .ftá^ 
Aben  Nu&ez ;  úó  presentaba  mas  que  uii  total  (^é  45Í  ,600.  ba- 
ravetíís  de  á  O  dineros.  Desde  entonces,  f^kbél'v  Femando^ 
pensaron  que  habia  llegado  el  tiempo  en  que  la  Espaqa  eristíá- 
M  pudiese  prescindir  de  los  judíos*,  y  desde  éntótípéfe  no  (ííida- 
lx>n  ya  en  satisfacer  las  pasiones  Í)opuláres  éápiisándolós^f^^ 
sionéis  tan  tenaíces  y  tan  ardientes ,  que  er^  caiínbío  db  está  con-' 
oéíibn  hecha  por  los  Reyes  Católibos ,  la  multitud  se  soínéttó  síc^ 
murtourár  á  muchas  cargas  pesadas  y  á  regfameñtofe^  nluy  Sji- 
tadá^btes  sin  duda ,  peroi'qúfe  contrastaban  estraordirianiatmén^ 
pDl- el  orden  rigoroso,  de  que  íüeron  faénfe ,  con  fe,  licleájia 
éásr aunada,  á  qué  esábañ  acostumbi*ado?los't^ebk)^ 
los  tiempos  de  Enrique  lY  y  Juan  II.,    .    \  '      ,    '  "  ' 

,-  '  Íjo  queél  vigor  /la  Mtádde  rsabely'deFér¿áíídb|>i^^^ 
oKénér  fué  uha  tíatertí  y  dñratóe  segunda^  para  ío¿  ísiraielitas/ 
élSQvertldos  al  cristianismo.  Si^  embargo  la  opinión  geúerát  bon- 
ttíu»  siéndoles  desfavorable.  Se  t^lrbhibió  é}  admitirlos  á  ías  ór-^ 
deOes  léctési&sticasí:  se  les  ttivo  aláádcís  dé  MáÉ  fós^abóiilació^' 
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les  jMnitié  mesoLárse  oscuramente  con  ia  inása  general  '3e  la 
prfAaekm: :  •     \ 

Durante  la  guerra  de  diez  anos  que  valió  á  los  Reyes  Cat(W 
Kcos  la  posesión  de  Granada ,  ios  judíos  de  Castilla  y  Aragón  ha-^ 
bian  *  prestado  aun  servicios  considerables  abasteciendo  á  los* 
ejércitos  Cristianos.  Pero  así  que  el  término  de  la  última  guerra, 
'pues  tal  se  le  consideraba  én  la  Península  española ,  foé  cum^ 
ídido,  no  se  hize  esperar  el  decreto  de  expulsión,  y  fué  flrtoa*y 
dd  en  la.  Alhambra  el  31  de  marzo  de  1492,  haciéndde  eje^ . 
Otttar  los  Reyes  Católicos  con  un  rigor  inflexible.  No  hubo  exoep-' 
aíon  mas  que  para  lo$  israelitas  que  consintieron  en  recibir  eV 
bautismo ,  cuyo  número  fué  poco  considerable.  Los  otros  obtu- 
vieron permiso '  para  llevar  consigo  á  sus  hijos  de  cualqpuiera* 
edad  y  sus  bienes  muebles ,  lo  cual  en  las  condiciones  intelHo^' 
tuales  de  aquellos  tiempos  y  en  el  estado  de  la  nación  espafiolá/ 
podia  considerarse  como  una  concesión  excesiva .  • 

Los  judíos  tomaron  los  caminos  de  Portugal ,  de  ÁfHoa,  de 
Turquía,  de  Navarra  y  de  Francia ,  de  donde  pasaron  á  Flan-*' 
des ,  Alemania ,  Polonia  y  Hungría.  Don  José  Amador  de  lo» 
Bios  no  se  decide  de  una  manera  absoluta  entre  las  evaluaoio-- 
nes  estreraadameñte  discordes  del  número  de 'familias  israelitas, 
que  arrojó  de  la  Península  ibérica  la  ley  del  31  de  marzo 
de  1492.  Solamente  condena  como  muy  exajerado  el  número  del 
850,000  cabezas  que  figura  en  algunos  escritores  contemporá-' 
neos.  Por  otro  lado ,  el  ingenioso  cura  de  los  Palacios ,  autor 
déla  última  crónica,  sencilla  y  sincera  de  España,  no  quiere  ad- 
mitir mas  que  34,000  familias  ó  170,000  individuos.  La  verdad» 
histórica  se  halla  probablemente  entre  estos  dos  estremos.Isaatf 
deAcosta,  analista  judío  de  esta  época  tan  calamitosa  para* 
su  nación,  adopta  el  número  de  300,000  desterrados^-  el  cual* 
nos  parece  verosímil.  ' 

-    La  nobleza ,  que  tomó  en  1570  y  1610,  con  una  aparien- 
cia de  generosidad ,  la  defensa  de  los  moriscos ,  cuya  mayor . 
parte  cultivaban  ios  feudos  que  debían  quedar  armiñados  con  su- 
expulsión,  no  manifestó  la  menor  simpatía  hacia  los  judios,  de' 
.  quienes  no  sacaba  ya  ningún  provecho  directo.. 

La  conducta  de  los  R^yes  Católicos  en  1492 ,  sea*  cual  fiíer^ 
d  juicio  que  se  forme  sobre  ella  (don  José  Amador  de  los  Rios  * 
discute  muy  detenidamente  y  con  imparcialidad  bajo  todos  aspeo 
tQ6  esta  ctieséon  complicada)  ,  parecerá  ciertamente  humana  y. 
leal  en  comparación  de  la  de  los  reyes  de  P43rtugal,  Juan  H  y^Ma- 
nael,  con  los  desgraciados  israelitas  que  buscaron  un  refti¿io  dü* 
SQSi cisiados.,  •  '  ■  .     ii'-         '-*...  ••-  •" '.-«  *^-   *^ 

Tomo  1L  | 


;  i  51  aütlbfSBflydO  poDtfflce  Oemeote  YII ,  saM  de  u&t  emn^tí^ 
deslruccioir  los  últíniós  restos  de  esta  mutilada  ^y^  afmyétídcH 
la  &  sus  doxüioios ,  "donde  les  garantizó  una  completa. libertad  de 
conciencia  >  cdá  tal  qvie  permaneciesen  enéei'rados  en  los  gheu^i 
4eRoma,  Ancona  y  Ferrara,  .     .  V 

i.  Bou  José  Amador  de  los  Ríos  examina,  atentamente"  qué  da-^ 
&ps.  po<Uan  resultar  para  la  España ,'  tanto  en  el  órd^  materia];* 
^COQQD  enel  intelectual,  de  la  expulsión  dé  bs  jádíos^  Es  indik^* 
daJble  (}ue  la  pérdida  de  medio  millón  de  trancantes  ii^iles  y, áé' 
'actesanos  industriosos,  debi6  ser  un  golpe  muy  sensible  piarael* 
^c^r  estado  dé  la  Península.  Los  judíos ,  por  otra  parte,  se  Ue^' 
Taroá  consigo  en  letras  de  cambio  \  mercancías  y  aun  en  me-^ 
Úle&  íH^iosós  (A  despecho  de  los  términos  de  la  ley) ,  oapitelée^ 
muy  considerables  que  no  fueron  reemplazados.  Enla  esfera  in«' 
t^tual ,  el  mal  hubiera  sido  enorme ,.  y  ial  vez  irreparable  dos: 
»glos  antes:  pero  á  fines  del  siglo  XY  el  desarrollo  cienliñco  y  ^ 
Icario  dé  las  escuelas  cristianas  ponia  por  uña  parte  á  los  cas^ 
tellanps  y  aragoneses  en  el  caso  de  no  necesitar  de  las  contri-^ 
l^uciones  de  la  raza  israelita ;  y  por  otra,  después  de  cuatro  ge* 
neracíones  de  una  opresión  dolorosa ,'  los  indios  mismos  habiaa' 
pwdido  en  1492  tasi  todas  sus 'antiguas  ventajas. 

La  dispersioii  de  ellos  produjo ,  hasta  cierto  punto,  un  efec»** 
ta  útil  por  la  popularidad  que  adquirieron  en  éstos  tiempos  de 
n9a  e;xtrem¡dad  á  otra  de  la  Europa ,  la  lengua  y  la  literatura" 
castellanas;  Si  los  israelitas  hubiesen  permanecido  en  3u  pals' 
natal,  aun  bautizados  ,  no  hubieran  podido  dar  á  luz  ninguna» 
obra  nueva  de  importancia ,  bajo  la  celosa  vigilancia  de  la  Inqui-* 
í^ion.  Además ,  al  final  del  siglo  XV  no  habia  ya  entre  los  ju*- 
4iQS  médicos ,  geómetras  iii  astrónomos  de  un  mérito  distingui*^ 
4o.;  ni  nunca  habia  producido  esta  raza  artistas  de  un  talento- 
.original  en  España.    . 
.    En  el  reinado  de  Pedro  d  Justiciero ,  edad  de  oro  tan  pasa- 
jera de  los  judíos  de  Castilla,  utia  sinagoga  suntuosa  fué  cons* 
truida  en  Toledg  (én  1366)  por  dcaiMeir  Aldelf ;  pero  sobre  mo- 
delos UjSidos  en  la  arquitectura  musulmana.  Yo  no  sé  si  don  José 
Ainaflor  de  los  I\)OS  cita  esta  ultima  circunstancia  eomo^  una* 
(Hsítica  á  los  hebreo^  de  Castilla  la  Nueva ;  porque  sabe  muy- bien 
•quejin  U  misma  ijpoca  se  elevaba  én  Sevilla  el  alcázar  por  dise- 
ños de  los  mismos  maestrea ,,  y  éñ  un  estilo  igualmente  morisco  j 
ffím  servir  de  residencia  á  los  descendientes  de  San-Femando» 
:  .  Apmvecbaremós  coa  gusto  esta  ocasión  para  notar  aquí  que 
4<^j)quistp4or  de  An^lucia^el  segimdo  y  priná^  fundadop 
de  l^  monarquía  castellana ,  San  Femando  y.tratdi  ló»  jadfot 
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de  sus  estados  cÓD  íma  hümai^idad  mas  escrupulosa  y  una  lAáffe^ ' 
lidad  mas  confiada  que  uingun  otro  soberano  de  su  nación.  ' 
Pasemos  á  ^amipar  la  literatura ,  tanto  rabbinica  como*^ 
secular  de  los  israelitas  y  de  los  cristianos  nuevos  y  en  los  rei- 
nos españoles  y  en  los  países  en  que  se  refugiaron ,  conservando  j 
el  uso  de  la  lengua  castellana ,  Iiácia  la  época  del  renacimiento ' 
general  de  los  estudios  eíi  el  mundo  cristiano,   -  * 

Nadie  ignora  hasta  qué*  grado  está  dotada  la  raza  israelita 
de  las  mas  felices  facultades'  de  la  inteligencia ,  y  el  talento  qué  ' 
desplega  óón  una  firmeza  inflexible  de  carácter  sobre  la  e^ . 
cena  siempre  variable  de  su  lejano  destierro  y  de  su  intermina-  *' 
ble  dispersión ,  distinguiéndose  tanto  por  la  astucia  como  por  íá  ;' 
tenacidad.  Su  posición  excepcional  le  proliibe  casi  en  todas  par- 
tes la  carrera  de  las  armas  y  la  del  gobierno ;  pero  sobresalen 
en  la  cultura  de  las  ciencias  y  de  las  artes  como  en  las  especula-  ' 
cienes  del  comercio,  desde  las  mas  estensas  hasta  las  mas  tenues;  ' 
algo  de  Ja  naturaleza  rica  y  poderosa  del  Oriente ,  dé  que  trae  ^ 
su  origen,  se  une  en  ella  con  una  asimilación  superficial  á  las 
naturalezas  del  Occidente ,  cuyos  diversos  caracteres  penetra  con^ 
facilidad ,  sin  identificarse  nunca  verdaderamentecon  ninguno..   í 

La  Éspaüa  fué  en  la  edad  media  el  principal  teatro  dé  ía" 
actividad  intelectual  de  los  israelitas ,  produciéndose  bajo  tres  . 
formas  absolutamente  distintas :  la  primera  hebraica ,  la  según-  ^^ 
da  árabe ,  la  tercera  castellana.  El  idioma  sagrado  que  los  rab- 
binos  de  las  escuelas  de  Toledo ,  Sevilla ,  Córdoba  y  Barcelona ; 
cultivaban  en  los  siglos  XI  y  XII,  era  desde  entonces  entre  las  írí-  , 
bus  desterrados  una  lengua  muerta ,  empleada  principalmeníe  , 
eñ  la  liturgia  y  la  composición  de  los  tratados  religiosos :  sin  em-  . 
bargo ,  algunos  judíos  lo  usaron  en  objetos  puramente  literarios, 
que  ofrecian  esclusivamente  á  la  curiosidad  dé  los  eruditos.  De 
diferente  manera  fué  cómo  los  israelitas  escribieron  en  los  idio- 
mas de  sus  señores  políticos ,  es  decir:  en  árabe  bajo  la  domi- 
nación de  los  califas  y  de  los  emires,  y  en  caslellano'  bajo  el  ^ 
cetro  de  los  sucesores  de-  San  Fernando  y  de  los  monarcas  ara-  |. 
goneses.  Las  obras  compuestas  en  estas  dos  lenguas  aspiraban  ; 
á  unu  notoriedad  general ,  con  frecuencia  fuera  de  los  límites  de  ! 
la  comunidad  judaica;  tratábase  en  ellas ,  no  solamente  dé  con-  • 
tróversia  mosaica  y  de  moral,  sino  también ,  y  esto  muy  princi-  ' 
pálmente ,  de  astronomía  y  de  astrologia ,  de  medicina  y  ciru- 
jía^  de  matemáticas  y  de  jurisprudencia,  especialmente  en  ma*« ' 
tenas  de  cmhertícr:  liállanse'  entré  ellas  igualmente  séñe^  dé  tra4  '^ 


tadds  de  fllosofia ,  cuyas  bases  están  Uonadas^por  á  oo&ducta. 
de  los  árabes ,  de  los  libros  mas  reputados* de  las  escuelas  de. 
plenas  y  de  Alejandría. 

No  faltan  tampoco  las  crónicas  en  está  lista,  y  los  últimos  > 
tipmpds  añadieron  á  ella  poesías  en  número  bastante  considera,-  < 
ble.  En  estas  abunda  la  fantasía  y  el  talento ;  mas  yo  no  sé,  sí 
es  una  prevención  por  mi  parte ,  de  la  cual  mi  completa  Jbuena 
fé  no  me  preservaría ,  pero  me  parece  no  haber  encontrado  ver- 
dadera pasión  m  ninguna  obra  de  imaginación  escrita  por  una  - 
pijama  israelita ,  cuya  irradiación  interior  suple  tan  frecuente- 
'  menle  al  arte,  y  forma  un  elemento  indispensable  del  genio  (i). 

Se  sorprende  uno  estudiando  el  catálogo  razonado  que  don 
José  Amador  de  los  Rios  da  en  la  11  y  III  parte  de  $\x$  Estudios 
con  el  cuidado  mas  meritorio ,  de  las  obras  compuestas  en 
España  por  los  israelitas  y  por  los  neófitos  que  salieron  de 
las  juderías ;  se  sorprende  uno  ,  decimos ,  de  la  éstension 
de  los  servicios  que  las  literaturas  árabe  y  castellana  re-  . 
cibieron  de  esta  raza ,  cuya  actividad  rechazada  por  las  condi- 
ciones políticas  de  los  tiempos  en  la  esfera  de  la  inteligencia,  ; 
hizo  en  ella  pruebas  de  un  doble  ardor.  La  misma  teología  orto- 
doxa inscribió  en  el  numero  de  sus  controversistas  mas  infati- 
gables  y  mas  felices  en  sus  esfuerzos^  á  Gerónimo  de  Santa  Fó 
y .  otros  rabbinos  conversos  de  los  siglos  XIY  y  XV. 

Las  obras  en  lengua  castellana ,  compuestas  por  los  judíos,  . 
no  tienen  fechas  auténticas  que  se  remonten  mas  allá  del  reina- 
do de  Alfonso  el  Sabio ,  es  decir,  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIII .  Pero  en  esta  época,  la  escuela  árabe  habia  ya  brillado 
en  la  sinagoga  con  todo  su  esplendor ,  y  aun  téndia  á  extinguir- 
se. Granada  permanecía  siendo  su  único  asilo ,  y  los  sucesores 
dé  Mahomad-Alhamar ,  ocupados  en  luchas  desiguales  é  ince- 
santes ,  no  podían  prestar  verdaderos  estímulos  á  los  trabajos 
literarios  de  sus  subditos  israelitas. 

Entre  los  judíos  árabes,  que  hicieron  servicios  señalados  ala  . 
literatura  científica  de  la  edad  media ,  recordaremos  aquí  úni- 
camente á  SIoseh-ben-Majemon,  tan  largo  tiempo  celebrado  bajo 
el  nombre  de  Maimonides.^  que  nació  en  Córdoba  en  1131  y 
murió  en  el  Cairo  en  1204.  Este  israelita  escribía  con  igual 
fortuna  en  hebreo,  caldeo,  árabe  y  griego  literal:  médico,  bo- 
tánico, astrónomo,  metaflsico,  sobtepujó  á  sus  Rivales  en  todos 
los  ramos  del  saber,  cultivados  entonces  entre  las  naciones  mu- 

(1)  La  iÍDica  excepción  que  se  presenta  á  mi  imaginación  es  en  favor  de 
Bitne*  La  pasión  no  es  «¡ertamenta  extraáa  á  sus  versos ;  pero  no  «ttá  lt«i« 
po<«  «ttnti  4«  «xtravaganciat  vulgares  ni  de  irhUm  «becrfdwt». ... 


ESTUDIOS  HlStÓftieOlí; ,  l»0LtTICéS  T  UTEKARIOS.         It 

sulfflánasy  cristianas.  La  tendencia  fatal,  y  casi  universal  en  .la 
cdtó  media,  á  mezclar  los  sueños  de  la  fantasía  con  las  obs«P- 
■  vaciones  de  la  realidad  y  á  consumir ,  buscando  arcanos ,  la 
cnergia  y  la  penetración  que,  empleados  en  mejor  via,  hubieran 
antícipado  en  muchos  siglos  los  descubrimientos  actuales ;  esta 
tendencia,  que  embarazó  la  filosofía  por  medio  de  la  escolástica, 
encadenó  la  astronomía  por  la  astrología,  y  degradó  la  quími- 
ca por  la  alquimia,  parece  haber  sido  estraña  al  genio  claro  y 
á  la  calma  universal  de  concepción  que  residía  en  Maimonides. 

Los  que  vinieron  después  de  él ,  sus  correligionarios  y  sus 
émulos,  consiguieron  rara  vez  evitar  semejantes  escollos,  qae 
sirvieron  al  progreso  dé  los  estudios  de  obstáculo,  largo  tiem- 
po insuperable. 

Alfonso  X ,  el  Sabio ,  triunfó  de  ellos  de  una  manera  digna 
de  elogio.  El  siglo  XIIÍ,  época  de  transformaciones  brillantes  y 
de  poderosas  creaciones ,  una  de  aquellas  cuyo  cuadro  resalta 
mas  en  la  galería  de  la  historia ,  no  tiene  figura  mas  atractiva 
que  la  de  este  monarca^  legislador,  historiador,  matemático, 
artista  eminente,  al  cual  no  faltó  entre  los  atributos  del  genio 
mas  que  el  que  se  aplica  al  gobierno  de  los  estados.  Alfonso  no 
economizó  nada  para  poder  dotar  su  nación  de  todas  las  rique- 
zas intelectuales ,  poseidas  hasta  entonces  ( de  una  manera  casi 
exclusiva  en  España)  por  los  musulmanes  y  los  israelitas.  Ver- 
dadero padre  de  la  prosa  castellana,  hizo  traducir  en  este  idioma 
las  mejores  obras  de  historia  natural ,  de  astronomía  y  de  me^ 
dicina ,  que  existían  en  árabe  y  en  hebreo ;  empleando  como 
auxiliares  á  muchos  rabbinos ,  cuyos  nombres  y  obras  clasifloa 
y  juzga  el  Sr.  Amador  de  los  Rios. 

Rabbi  Zag  de  Sujurmenza  ocupaba  el  primer  lugar  entré 
los  astrónomos,  y  Rabbi  Jehudah  Mosca ,  entre  los  médicos  y 
naturalistas  que  florecían  en  la  corte  del  Augusto  español :  es- 
cribían el  castellano  con  soltura ,  sin  que  nada  indicase  en  su 
estilo  el  origen  extranjero  y  la  dirección  puramente  oriental  de 
sus  primeros  estudios.  Esta  ventaja  pasó  hias  adelante  á  los  es- 
.  critores  de  menor  nota,  que  llenaron  el  intervalo  que  media  entre 
él  reiúado  de  Alfonso  el  Sabio  y  el  de  don  Pedro  el  Justiciero ,  á 
quien  Rabbi  don  Santo  dé  Carrion  dirigió  sus  Consejos  y  docu-- 
mentos.  Garrion  fué  el  primer  israelita  que  consagi'ó  su  pluma 
&  la  poesía  castellana.  En  el  análi^s  que  hemos  hecho  de  la  Uiá^ 
toria  de  la  lUéralura  española  de  Mr.  Ticknor,  hemos  tenido 
ocasión  de  hacer  notar  á  nuestros  lectores,  que  este  rabbiuo  era 
uno  de  los  versificadores  mas  reputados  del  siglo  XIY  en  España. 
Don  José  Amador  de  los  Rios  le  dedica  4os  capítulos  de  su  obra. 


£     9^06  rmltar  Mb3p)ente  el  yigof  de  los  pmwméMi  )a* 
>f rav^ckd  melaDcólioa  del  estilo,  la  decoíon  atrevida  de  las  íes- 
ípresiones,  y  la  regularidad,  al  m^os  comparativa,  de  la  versi- 
fleacion,  en  las  obras  atribuidas  al  rabbino  de  Carrion  (i).  JB^ 
•atribuidas»  porque  si  la  Exposición  poética  de  la  Dúctrina  criH' 
Ji^f^ues  realmente  suya,  es  indispensable  admitir  que  en  su  v0* 
-jaz  recibió  el  bautismo ,  hecho  que  no  resulta,  probado  con  evi- 
^  dencia  de  la  Danza  general  de  los  muertos ,  obra  fantíistioa 
.  que  podría  hacer  merecer  á  don  Santo  el  título  de  Holbeio  espa- 
ñol. En  este  lúgubre  cuadro,  trazado  sin  miramiento  alguno  res- 
'  pecto  de  la  sociedad,  y  en  el  que  todas  las  clases  comparecen  ante 
.  la  inexorable  y  sarcástica  muerte,  se  encuentra  la  autoridad  de 
un  moralista  y  el  numen  satírico  de  un  verdadaro  observador. 
.  Pero  lo  mismo  en  él  que  en  toda  la  literatura  israelita,  s^a  en 
Y  vano  buscar  un^^ayode  prisión,  y  aun  menos  de  ternura.  Cuan- 
do Rabbí  Santo  puso  sus  Consejos  morales  bajo  la  proteo- 
ycion  de  don  Pedro  de  Castilla  (por  los  años  de  1360) ,  es  ín- 
.dudable  que  pertenecía  aun  á.  la  grey  israelita. 

Después  de  él,  salvo  algunos  oscuros  y  voluminosos  traba-  * 
..jos  sobre  los  tratados  llamados  tradicionales  de  la  religión  mo- 
-  sáica ,  .la  serie  de  los  literatos  judíos ,  deducida  por  don  José 
Amador  de  los  Rios,  no  ofrece  nada  verdaderamente  interesan- 
-te.  La  razón  es  muy  obvia.  Asi  es  que  un  israelita  contempera- 
,neo  escribía  con  terrible  sencillez :"  «Muriera  la  gente ,  é  fincaron 
-tos  saberes  como  perdudos.» 

Pero  los  judíos  bautizados,  que  hasta  el  reinado  de  Enri- 
:que  III,  en  que  se  empezó  á  sospechar  de  su  sinceridad,  perma- 
necían aislados  y  alejados  de  los  puestos  distinguidos  en  las 
.  sociedades  españolas,  llevaron  desde  esta  nueva  época  un  conhn- 
•jente  considerable  á  la  literatura  de  su  pueblo  de  adopción:  Sele- 
.  moh  Halevi,  jefe  de  la  sinagoga  de  Burgos,  llegó  á  ser,  después 
de  haber  abrazado  el  cristianismo,  y  bajo  su  nuevo  nombre  de 
•  Pablo  de  Santa  María,  canciller  de  Castilla,  obispo  de  Cartagena, 
.y  promovido  en  fin- á  la  importante  sede  de  su  dudad  natal. 
f       Ademas  de  un  gran  numeró  de  obras  de  controversia, 
ha  dejado   una  Historia  universal  en  octavas:  castellanas 
.(llamadas  de  maestria  mayor),  una  Crónica  poética  de  Espo^ 
ña  desde  el  tiempo  de  Ndé  hasta  el  advenimiento  de  Juan mII, 
compilación  sin  mérito  m  cuanto  &  la  elecdon  y  coordmaciim 
i  de  los  hechos,  pero  notable  por  la  abundancia  y  fluidez  del  leA- 
.  guaje.  El  Sr.  de  los  Rios  cree  reconocer  en  la  veraflcacion  de 

(1)    La  forma  yerdadera  dé  su  nombre  es  Semtob  «cbonum  pomen.» 


éSMtesá^iter  y  ¿é  mixém  de  m  eóotétbt>biráneM  1^  íxMisiíái 
jperpelttada  y ,  pól:  déciHo  asi,  el  eco  de  la  melopea  hebpájcár 
también  hace  ncrtar  al  mismo  tiempo  la  afinidad  de  esta  cotí  éf 
ritmó  árabe,  cuya  imitación  habría  sido  natural  á  los  castellanos^* 
y  por  última  *no  titubea  eñ  reconocer  que  la  imílación  de  los  clá- 
sicos la&iQs  y  de  los. padres  de^a  iglesia  contribuyeron  masque 
todo  &  formar  el  carácter  literario  de  Sania  María. 

Durante  el  reinado  de-Juan  .II ,  primera  edad  de  oro.  da  la 
literatura  castdlana ,  dos  nedfit(^»  hebreos  se  señalaron  en  el 
tareno  histórico.  Alvar  Gare|a  de  Santa.  María »  htHtnanQ  del 
prelado  que  acabamos  de  nombrar,  y  ooble  ciucbdano  de  Bur-* 
gós  por  merced  del  monarca,  cuya- autoridad  solo  era  respe^ 
iada  ea  la  esfi^a  del  saber ,  escribió  1»  ctóaíca  del  rey  su  pro^ 
teetor,  y  la  del  condeptaWe  don  Alvaro  de  Lupa.  ,  .^  ; 
-  El  esUlqde  estas  obras  constituye  su  mérito  principal  ;.per/9^ 
es  .dificil  reconocer  en  los  pasajes  que  cita,  el  Sr.  Amador  de  ios) 
Hios^, otra  (josa  que  ^oa  especie  de  redundancia  académica ^  gúa^ 
se  encuentra  igualmente,  aunque  en  un  grado  superior  de  eteí 
gancia  y  de  elevación  mhs  Crónicas  de  Arag&ir^  compuestas 
por  Gonzalo  de  Santa  Mafia,  uño  de  los  hijoá  que  el  ilustre 
Pablo  de  Burgos  habia  tenido  en  el  siglo. .  Otro  que  representa 
un  papel  importante  en  los  acontecimientos  polítipos  y  üterarios 
de  su  tiempo ,  fué  Alonso,  de  Cartagena.  Naciíto  en  1585,  y 
convertido  al  cristianismo  desde  su  inflanda,  fué  plenipotenciario 
del  rey  de  Castilla  cerca  de  Portugal ,  y  más  tarde  en  el  concilio 
de  Basilea,  donde  defendió  con  excesivo  ardor  la  preeminencia  de 
la  corona  de  su  señor  sóbrela  de  Inglaterra.  Los  críticos,  aun  los 
raas' imparciales  en  la  cuestión  especial  de  la  literatura  israelita, 
y  Mr.  Tiofcnor  en  particular,  asignan  á  don.  Alonso  de  Cartage- 
na (qiie  murió  siendo,  obispo  de  Burgos)  un  puesto  distingaiddí 
entre  los  moralistas  y  sobre  todo  entre  los  poetas  de  su^época. 
Acerca  de  esle  ttltímo  punto ,  la  posteridad  confimafá  di^^ 
ütoilmente  la  &vorabl&  sentencia  de  la  erudita  corte  de  dpÉ' 
Júm  B»  El  Cancionero  de  flemaudo  del  Castillo  nos^ba  coñser*^ 
vado  entera  la  obra  del  sabio  prelado  ^  m  la  oual  no  enpantra-^^ 
remos  mas ^ que  afeetacion  en ^1  estilo,  sutileza  en  los  peaseM 
miéntos,  m^^ísioa amorosa incompatiÚe c(m la  pasión;^ tma^ 
paiabra^los  méritos  de  un  ct»nxte/;»tíiEi[é^ ,  muy  buácados  enton-^^ 
oes  adrtammte ;  en  una  y-  otra  península.  La  tiranía'  de^  la> » 
zúoda  puede  tittieámeBte  explicar  la  dirección  eohstante  qaie^i^^ 
guió^  sus  <»HBpÓ3ioione9  poéticaS'  á  docto  canonista  que  EtH^ 
genio  lY  habia  prodamado  <(el  apoyo .  de  la  Santa  Sedé  y  el  i 
espejo  de  toda:  sabiduria.)>  Por  lo  demás ,  don  Atoneid' jprofevbft^' 


]t)«^|^po&  ^  estilo  qqiQ:  era  estraAp  4.  los  .$eatii]ii^(i|^^  ^qni 
aféQtaÍ9|on  formaba,  por  decirlo  así,,  la  ley  poética  de.  1^  c6|4^ 
c^stelláua.  Dos  pensamientos  solos  en  este  resúiQepdescubríaUiUQaf 
emoción  tierna;  y  aprovechamos  la  ocasión  de.  esponer  j^sUi^ 
tsíudiQs  j  (fie  su  naturaleza  misaia  parece  condenar  ála^a^jd?^; 

f;i;  El  triste  que  quiere;     i  :  ^  ^ 

partir  y  se  vá  •    * 

: ,     »  á  donde  estuviere, 

:•  I     .    .        :    •.     sin;sí-vk¡rá.  ■  .  .  •    .^  i.  =  .=i 

D'  aqueste  partir       /         ,        . ,       . 

•r  •  la  vida  procede ;  " 

partteMlO',  morir  - 

- . ; ;  .  la  vida  bien  puede. 

Y  en  los  versos  consagrados  por  el  prelado ,  ya  viejo ,  á  la 
íaéttioria  del  canciller  de  Castilla  su  .padre,  se  encuéntrala  es- 
tancia dirigida  en  forma  dé  pregunta  á  otro  ingenió  (Garci- 
Safictfez  de  Badajoz)  del  círculo  poético  de  Juan  II,  que  dice  así  i 

.  .'    «¿Cuál  nueva  al  preso  llegó  . 

,     con  que  mayor  placer  haya 
.  :      Q^6  soltalle  y  que  se  yaya    ,  ;    :.   .   ,  i 

á  las  tierras  do  salió?...  ,.  '         .  !  • 

,.    \         '      Pues  nuestra  alma  está  en  cadena  \  ,-^ 

desterrada  en*  tierra  agena, 
\  '  decidme,  ¿por  cuál  razón  ...» , ;,     .   ; 

siente  tanta  turbación       . 
,.  del  tiempo  que  Dios  ordei^á 

,  que  salga  de  la  prisión?...  ,  [.] 

JDcsgraeiamente,  la  reapMCí/a  echa  á perder  absolutamiai-< 
ttlestB  pensamiento  ,  noblemente  deducido  dé  los  isantos  Ubros». 
,..  Yo  prefijo  á  Cartagena  pi'osador ,  al  mismo : como  eacritOFí 
pofeta.  Alimentado  con  Jos  estudias  de  Tito  Livio?  y  de  Cioeton, 
eii\IJa*elado  escribe  con  una  gravedad  sonora,  mt  ntoero,  •  imal 
medida ,  una  filosofia  melancólica  y  serena ,  que^le )el^ali ímf* 
por*  encima  de  los  tradiictores  ordinariosViComo  biátoriadjc»*^  m^ 
hay  leui  él  ni  w  soplo  de.  crítica;  por  confesión,  mi^majde  <doni 
Jp06  Amador  de  los  Baos.  Es  ^notable  que.'  miVersi^n.de^hft: 
cU\o^  librw  de  Séntica.  e^  en  el  númerO;daia$  incxmábuiu) 
de>  la  .tipografía  española,;;  un  alemán  y  un  polaeo^Iaimprimier. 
rojí  m  Sevilla  el.  año  de  1 49 1 ,  mientras  que .  Isabel  edifioaba  á  { 
Samiía  Fié  ,by  Colon  radaetaba  las  clausulas  del^  tmtadí»,  m  que.: 
plK)metia.¿oner  bajo  elpodeq'de  esta.soberlBiAaiua  nueva  imijuir; 


• '  t 


"    '     '  '  'i    'i   '■    l;-.-í'  '.ir 


E8T0DIO5  B^Tét¡iimff}9éimem^^  litebarios.      m 

Juan  Alfonso  de  Baena,  judioi  icísnteitidov  'Secrebirio  .de; 
fawH  ^  (i)  'y  ser  epoo^lpao  trotes  de;  poesiaí  esorítoá  por^^u- 
ohó&israetitás:  Robtn  Moüéb ;  múydO^&eEütifísmJU;  IfXíTdS^ 
biap»  dei'Afcalái , >'y  Firafi  IISeg>o  de  Valencia ;.  el  ,origéitf  jndfeil 
d»tdste'  r^lfbso'.  00  pareoe  duiHaso  c^  ^^s^i  de  <la  i aSilíIdniiaí 
y^ráréza  ée^IásiocttátiHiés  'h^áioas^^  desque  S0.kalla  lleiui'  sis 
eotepésieioni  Está  isería.Mta  iiffiiteligü)te»  sin  lá  glosa  lár^dtta: 
dd>SrifJlkis^2)»'  HácJn  lá  misimépoea,'los'dp&«ísientQk*es'iiSM 
afiantado8$<k>toda /España  j  costoprafosidoresv  pooltniversistas'^ 
obamásféafe^ délas: Stotas<E!sahitQmsy  eran: Jimn*  el  Vú/ti  y 
AlojiSQ  ¿de  E8pina«t  El  segtmdo:  del  órím  •  de  los^^  olérigas  iHeno^: 
Fes',  (fué  ^  toiioo  que  tüf o  la  earídiulde  accmipa^  á;  dm  A^ 
varo  de  Lama  ál  bltífnoáupMcia^  y  vdar  duraiiteitréis^üias  al 
kdojddi  cadáva*  decapitado ;  delhombDe.p&Eaieuyas  exequiasr 
pedia  limosna,  y  que  pocos  dias  antes  se  alababa 4e  haber  píHOs^ 
tQ  un  freno  ái  la  ÍQHmia  I  Akmso  de:  E^iná  nnlriá  dé  reetók"  de 
laiinLvénsidad  de  Salamianca ^  puesto  eminente  que  debió ^áii» 
efmjpoáímn'dehFérkíütium  FideL  Ramón  Vidal:  dcí  VesadH^ 
ehen^  isi^itá  báutiiplo  ,  escribió .  en  esta .  misma/  é|)0ca  /.  del 
6ial  ná,d&  ó  poco  sabriainos  ^in  el  testimonio  fa^rc^letlí^ 
SMurqués  de Santilliana.  Mosch  Zarfáti eoínpilabauáioaouál Bsrp 
esthnádO'de  jorispradencia  (Fhresdel  derecha) ,j iñjoob  Tot^ 
(Jique  de  Uclés ,  médico  del  grdn  maestre  de  Santiago  d^bjEsti 
pada ,  se  esforzaba  en  reunir  m  ün  cuadro  regular '((Lailflqrdd 
kús  dóelrinas  fdosófiüas  de  la: antigüedad  profana.»  PlusoientCi^ 
tejo  las  opiniones  de  los  moralistas  antiguos- con  lo«  fseoffflbQá 
e^rre^ondienteí  de  la  Escritura  y  aun  de^  las  ^entonda^  de  los 
Santos.  Padres ;  porque  en  su  edad.madira  Zadique  hal^ia .§e^ 
guido  d  impulso  general  qué  llevaba  entonces* aL-seüio  «de:  la» 
Iglesia  k>  mas  escogido  de  kiánagoga.  •      !  .  \ 

> !  .En  fist^'durantei  gran  parte  del  rek^o.de  lpsBeye9«Cati)&$0S) 
Ifiídbei  y  Fetnando  (1474  4 1491)  ^  aunque  lainfluenm^líteFaaria 
ddlQ^judiosconyertidos  habia casi  pesado*;  y>^l^ía  flegado  &sett 
pc^igrosQi  ^eríbo»  eailap^i^sulajuM  sota  p^^ra  de  ^>  dío^ 
trína»>9&i6a/^nnos'esedtores)i&á^k)os  ea:  .estaidade.^  Gonn 
salieron,  á.  íuerza  de  paeinapia  >y  ¡dé<  trabajt^S'^v^Meerlos  obs^ 
ttoik^ii^iie^aiieoian ;i(iondenarles  4  la  misísría  y  á'la  oseuridlid*! 
Qorrael  tavo^  'por  desigii4ck)níaxpresadd'o4rdieii£il  Jimeiieij 
una  padÉte  eon^dérable  enia  pitbUoacioli;deitai  céleblie  BiMiapa^ 
Hfflúiaáp  Alcalá;  Pedro  de  Gartitg^a  eaeribió  eoj  tereaun  pa^ 

'hf  BhWsecaTificá^ithlsmo  ¿é/t^^^         •'  '         ^  ''       '"  •' 
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a^eramuy  adeaoada  al  objeto.  /       .  t. 

-  Qae^abaii^^'  tai  sinagoga  dos  «ruditos  qoe  faaBnto  doá^fáo^ 
todo  la  ;esülnació&  de  toda  laj^pdUíott  fitáraoria:.  AliarJMi¿^ 
faáao  Aboáb',  último  ffúoií  6  jefe  dé  la  léf  de  k».  jMlek  mpá4 
juries.  'Ei  edicU)  ^  1492  Jes  cMigd  &  eraoluir  sus  dia»  eü-úeni* 
sa  estrÉña:^  ]^  sus  nnoM'osas  composiiápiíea»  <  todá^MieeUgíaay 
y  otegórnasi,  fiiéroa  escritas  ai  la  Iffligua  dd-aétigoi»  T^ate** 
raento.  £1  catálogo  de. los Ubrps  de  Ai>aíhatlel  l^afiteijíarar^dab 
tma  idea  deJa  persQ¥iyaii6ía  om  qoepersdvétó  eii/d  estooBs 
opirira  las  calamidades  de MiB  lai^  d^ierrd.  La  pámemé» 
sus  obras  la  oompmo  m  CasÜUa  y  la  seguÉda  áfi  forfug^i  lá 
teb6era  ea  Ñapóles  y  la  euarta  en  CorflOt ,  y  las  tílinlas^en  Vd4 
Éeciau  Bajo  tafiítos  eielos  diversos  y  &  través  de  taoias  ^xmerás^ 
m-  solo  pensamieato ,  un  solo  esfueno.  iLeoGÍOQ  dnblime  pdní 
mtestra  géiieraG«Hi  I 

.  'fijen  Msrmtss  de  los  israeMtas 'de  niiestros  dias ,  los  qné 
salieron  de  España  á  ÜDes  del  siglo  XY,  hubiepan  conffldffladei 
eomo  tilla  calamidad  política  el  ser  «  ooiífundídós  eos  lias  ik^cích 
íaén  Y  ««jtrar  en  mj  Estad»,  constituido  sobre  kts  bas^<le  la  re^ 
l^)an<  iorístiatia^  ó  nrnsnltnána.  No  soíamente  aspirabaa  á.  codüm 
nme  formando  bajo  todos  aspectos  un  pueblo  apafíe^  síaq  q» 
úítííbim  conservaron  por  un  período  muy  considaí'able  eLidiorisi) 
der«pais>  á  que  stis  padres  profesaban  una  ternura  taá  vival* 
Lbs^jadios  de  Constanlinopla  hablan  todavia  un  portugués  cór^ 
romptído;  tos  de  Tesalónica  y  de  Esmima  un  castellano  Heno  dat 
toGUcíoneB  anticuadas.  ' 

'  Eb  Jtordeos ,  en  Bayona ,  en  Londres  y  en  todos  los  PaiiM> 
Bajos.;  sé  distingden  ks  sinagogas  porkfffuesüs^  locución  poec^ 
étacta  <pxe  ha  prevalecido  sobre  el  título  mas  justificado  de  es^. 
fuñólas.  Los  .israelitas  que  tas  componen,  se  distinguen  de  sii^ 
oorrdijg^nerios,  por  una  cultura  intelecUial  mucho  mas*  deiar- 
rollada  y;  por  ima  noMei^a  hereditam  de  procederes.  Aiiíst^Máait 
llegó  á  ser  él  foco  Intelectual ^  asi  como  el  ceníro  men@atitfl,id0< 
esta  gf ande  ^aigradon  betiráiea  es^ñolá.  En  sa  \me¡a^ 
oriental  la  tlaaiapon  los  rabláios  a  Los  siete  moates  aagiwas:»y^ 
Baá  academia  teotdgica  y  lUeraria  para  •estimular  A  e^adio^dé' 
]d  lengm  santa  y  conservar  el  uso  d0l  idioma  oa^dsHaaio,  ftté' 
fifiídada  allí  ea  1630  ^'año^^éOS  del  cómputo  mosaico)  bajo  <el> 
titilo  de  Jfe^fbaA.  ITác»a  la  misma  ^poca,  k  hija  de  ^rustamiif 
Wftssardió'el  pribaer  ejemplo  de  un  soi)erano:cFGtiaiib  qáeétáfd^ 
á  los  israelitas  eruditos  á  puesti^  diploniiáticos  y  literarios.  Isafuj 
Yossio ,  cuyo  propio  padre  había sído^exfotaada  fie  ta.Peainsi»* 


ffiTimiOB  BiniMBttMrBOlJSICH^  m 

^)  su  pre^enté:^  Bataibnrgo^ 

•  I)iú*aflfid  el  eigiBeoto  sigfoi^^ 

gen  «^anol  no  baUacn.  teaUo  lugar  de  enUivaF  la»  letras  pm^ 
'^sOfiento  dk)hd8 :  loit  trabajos  ifí;  sus  rabbtoids  no  erañ^  mas 
'fu6^  0ib6rlao¡^]68  y  eanbroversks.  Ocupados  fddos  tos  íara«li^ 
"tai  éa  crearee  oon  d  ejepo^io'  de  todas  ias  indusiríaa  mercaatir 
'fes  nuevos  medios  de<  existeneia,  no  hai>iaa  (k|ado  de  áprof 
piarse  «na  gran  parciau;  de  los  provaohos  que  el  arte  nudva^ 
m^le  inr^la^  y  prodígiosamtete  diseminado  de  la  tipografisl^ 
•podía  suminilstrartes,  esk  Holanda,'  en  Aleniania,  en  Sueda  y  casi 
'm  todas  partes.  Peroá  partir,  del  prindpio  del  agio  XVil,  «1 

•  esltmttlo  literario  se  dispertó'  con  un  nuevo  ardor  en  esta  rañ 
enérgica  que  volvia  á  encontrar  alguna  holgura.  Los  unos 
ínanteniendO'Gonsus  hermanos  de  Levaste  relaciODes  religiosas 

'y  comerciales  na  }nterrum|»das,  dieron  á  los  estudios  orientales 
'  eitoel^tes  auxilios.  Otros  vv^lvi^on  a  comenzar  á  escribir:'^ 
-castdkmo,  pero  ya  como  una  lengua  si  no  muerta ,  al  meaos 
'  extranjera  ó  mas  bien  conservada  por  tradiccáon:  asi,  su  estilo 
es  para  el  español,  lo  que  para  nuestro  propb  idioma  es  la 
^  manera  que  Haroanfos  re/'w^tWa. 

loe  Biblia  de  F errata ,  publicada  ed  1555  bajo  los  auspih 

•  cios  de  Hércules  II,  y  con  la  aprobación  del  Santo  Oficio,  es  ima 
'traducción  literal  y  casi  interiineal  de  los  libros  del  antiguo  Tes^ 
•tammto  en  l^guaje  castellano  del  siglo  Xy.  Los  autores  Abrai- 
-  hamUsqae  y  Duharte  Pinel,  eran  dos  rabhinos  naturales  dé  Lis- 
boa. Francisco  Frellon  imprimía  en  la  misma  época  en  la  dit- 

'dad  de  Lyon- unos  cuadros  en  verso  del  Antiguo  TesiameMai, 
-destinados  á  la  educación  de  la  juventud  israelita;  la  versifioa- 
•tíob  es  fácil,  pero  el  mérito  poético»  es  por  cierto  bien  éscato-t 
Dos  comentarios  de  los  salmos  y  de  Ibs  profetas  sallan  en 
"taigua  castellana* de  las  {acensas  de  Joél-ben-Sohcb,  el  uno  en 
'  Yeneeia  y  el  otro  (y  este  es  uno  de  los  hechos  mas  oínic^os  de 
"la  historia  tipográfica)  en  Tesalónicav  en  i  560.  Moss^-^Pinto*^ 
'Bélgádo  ocupa  un  lugar  muy  diferante  en  la  verdadera,  literas 

tura.  Dos  veces  destarado  de  su  patria,  á  la  oual  la  s^traia  un 
^iav^ncible  ^amor,  y  acogido  por  fin  en  Francia  por  la  mano 
'  omnipótenle  del  card^al  de  Richeü^^  dedicó  á  este  principe  de 

la  Iglesia  dMSfaefita  perseguido  >el  volumen  impreso  en  París  de 
'$us  poesías  castellanas*  'Estas  oontiAiea  un  comentario  áb  Est- 
-ter,  upa>  imitación  de  itAu^  una  tiíaduocion  ybre  de  las  lanfenh 
-laciiMies  do  Jeremías ,  y  algunas  elegías  originaiesi  Ddgado 
*Mi^  poeta«  S«ií^  oon  vivaeidttd ,  p«ro  sobre  tod^  con  verdad: 

I 


^a  leagiMije' es  neMe,  flciMo,  alHiqHe  om  p^.ili(»fitáB^  inrii 
estrofas  heroicas  valai  tanto  como  las  de' Erefllíi.  £1  maíguslo 
<let<6¿Dgora  no  penetró  en  sus  e&tro&s  ffirioás.  Et  fiti,  la  puré* 
Bai^esu  ei^So  castellano  es  digna  de  admiráiáDii. 

Me: veo  oUigadoá  suprimir,  p^^a.  al)reviar,  la  mención 4e 
una  iñultilud  de  israelitas '  contemportoeos  de  Luís  XIH  y  áe 
hm  XIY,  que  en  el  Norte'  de  Eurqpa,  en  Italia/ y  a^m  ^Consh 
tantmo^a,  dieron  en  castellano  obras  notables  de  fai^toria,  4e 
^Dontroversia  y  de  medidna.  Pero  no  es  posible  pasar  en  süeáeio 
Á  Bayid  Abaiatar  Meló.  Los  oalabosos  áe  la  Ii^pihiieion,  d»  los 
ieuales  salió  m  1611 ,  maduraron  en  esle  israeHta  un  ufim^ 
•poderoso  cpie  no  se  desmiente  jamás  en  el  largo  irabajo  de  m 
ioBtaiaon  liríoa  de  los  salmos  de  David.  Algunas  tep^eeacioMs 
4ienas  de  sombría  elocuencia,  algunos  gemi^tos  mareadoB  osoel 
sdló.de  una  dclorosa  resignación,  inlarumpen  en  esta  obra  la 
añeráion  generalmente  exacta  del  testo  sagrado.  Meló  escribe  con 
Hferdadera  inspiración,  sin  ninguna  de  ks  afe^aoioi»ss  del  ciíi* 
li»mp.  Matíqa  con  facilidad  las  formas  antiguas  y  originates 
4d  la  Krersiiicacion  española,  y  emplea  con  preferencia  ténnioos 
j6nárgicos,  auncpie  ya  anticuaidos. 

Al  mismo  tiempo  que  él,  traducía  también  Duquesno  los  saínaos 
•én  castellano;  pero  sobre  la  versión  literal  y  con  los  aires  usados 
en  las  iglesias  francesas ;  lo  cual  parece  íudicar  una  de  hs.  tatíia- 
•tivas  y  entonces  multiplicadas ,  para  hacer  penetrar  en  E£^)raa 
-jas  idbctrinas  protestantes,  qué  dominaban  todavía  en  el  Beamii. 
-  llxferanjero  el  gusto  funa'^to,  pero  casi  irresistible,*del  wí- 
íümú  ó  gongoritmó ,  como  hemos  visto,  á  los  israelitas  ex-* 
.patriados  que  cultiva93an  fuera  de  su  pais  originario  la  literatttl«i 
•oaiMlana;  gravitó  sobre  los  judíos  bautizados  que  se  dedica- 
ron en  k  Peninsula  á  cultivar  la  literatura,  durante  el  *  ^ 
^a  XVIL  Miguel  de  Silveyra  fué  el  mas  reputado  de  todos.  Unos 
«eritmosieonl^Bporánéos  se  «atreven  á  colocarle  inmediatamente 
•después  del  Tasso  y  al  lado  de  Camoens  I  La  posteridad  rie  ó  se 
-av^ueni»  de. éstesl ilusiones;  pero  es  impo^le  rehusar  al. aji- 
4or4eLJfaéAa6e9  (epopeya  regiáar  en  octavas  beróiea$>  firuto^ 
idiceel  podta ,  de  tréita  a&os  de  judias  preliminares  y  de.otros 
tebte  y  dos  de  trabajo)  latabufidam^ifi^,  la  erudiicion ,  la  plenüMl 
.aonqra  .del  laagnaje ,  y  aun  algunas  veces  elefvaci0&  de  sentí* 
Biietttofá.  Por  lo  damas ,  la^imitaiDion  de  los  modelos >  clásicos  «^s 
-oálBi  servil.«»Para  calificar  la^diodon,  un  critico  mordaz  arriesga 
4a  palabra  burlesca^  peroiJbastante  aproada ,  de  «^/i/o  6.461- 
(tóinetf;  A  Silv^ra,  que  Imou  repulgo  en  Coimbra ,  vivió^  Sa- 
:JiKba»c^a  y  no  escribió  masquen ea.casMlitno ,  picaS^tmt  loa  hii^^ 


ms  jui^G^  eiifi^  sus  qoQteoQMWáDfios,  el  ling^ta  ew^fmtA  V^, 
aasséb-ten-^Israel,  y  .s(d)re  todo  el  vi^j^Q  Pedro  Teixeira«  > 
Este  visitaba  la  Peraia  en  el  uiismo  tíeiqpo  que  Pedmde.iai 
Valle ,  y  penetraba  al  través  de  las  ladias  basta  las  Fiüpiaas; 
de  vuelta,  en  Europa ,  publicó  m  Amberes  la  relacipu  curiosa  da .; 
estos  vidiies  ^  ochi  uq  resümea  iastructiyo  de  las  eróqicaa  bi93uW 
oaaoas  de  Irán  y  de  ^rmúz  ^  compiladas  sobre  las  f uentqs  ori<- , 
gínales.  Hay  dudas  sobre  la  fé. religiosa  en  que  ipujdó^es^  yia-r*i 
iecó«.  La  adhesión  á  los jlogsqas  mosaicos  deJss^a&Gardpao.ptiT. 
kUogo  Qotable  qvie  hacia  la  misma  época  dk>á  luz  en^eoeciaim, 
tratado  de  «La  excelencia  de  lá  raza  hebraica»  no  podría,  ser . 
dttdosa,  Bespeicto  deMenasseh*ben4sraeI,  necesario  e^  confesar  i 
que  fué  f  cosa,  muy  ra^a  entre  loa  escritores  de  su  ra^  ^  un  lar;,; 
tiidista  de  primer  orden  en  el  gusjto  bim  entendido ,  y  s^gun  los., 
mé^os  de  su  contemporáneo  Santeuil.  ,     '.        ,  ..  ['  ^ 

•  No  untaba  á  la  literatuj^a  israeUla  (6  judai^anle)  ea£¡spah^\ 
ña  y  mas  que  ua  autor.dramálico ,  y  lo  tuvo  en  Autonio  Enriques  \ 
Gw^,  judio  relapso,  persegukio^par  el  Sanio  Oficio  de  S^^via, : 
y. quemado  en  estatua  en  el  ana  de  i660..  Publicó  él  mismo  i 
sus  poesías  en  su  r^ugio  de  Ámst^dam ;.  en  el  teatro  de  Madrid; » 
había  llevado  el  seudónimo  de  Enrique  de  Paz.  Escritor  mbü-^.i 
gable  y  polígrafo  ,  como  lo  eran  los  hombres  de  su  naoioa  y  d$- 
su  tiempo ,  Enriquez  era  contado  e<itre  los  discípulos  nj^a  aven- 
tajados de  Lope.  Su  tragedia  intitulada  A  lo  que  obliga  elhihx 
«pr,  recuerda  de  una  manera  patente,  pero  honrosa ,  aiUédi^: 
e$  de  su  honra;  el  Sr.  Amador  d^  losRios  conjetura. que. aqui. 
eL  imitador  fué  Calderón ,  nacido  probablemente  algunos  anos  , 
después  de  Enriquez.  Las  poesías  líricas  de  este  son  sin  embar** . 
gp  su  principal  título  de  gloría ,  pudiéndoselas  comparar  á  Us 
Tristes  de  Ovidio;,  ellas  pmtan  en  rasgos  tiernos  el  sentimiento  : 
de  la  patria  ausente,  esto  es,  la  melopea  del  destierro.  Eiuriquez.') 
tuvo  k  debilidad  de  abandonarse  ¿Jas  afectaciones  del  cultismo f. . 
y  de  seguir  á  Góngora  en  todos  los  excesos  del  estilo  bombas-^ , 
tico  y  del  cual  habia  dicha  en  unjDpiQmei:ikto  de  buen  gusto:  aeste» 
es  un  lmgm¡Q  que  debe  haberse  tenklo  á  si  mismo  por  eutor^  : 
porque  él  sqIo  puede  comprender  lo  que  dice. » 

.  Baniel  Levi  de  Barrios ,  nat;ural  de  Montilla ,  en  Andaluoia,  ; 
judío  rdapso  y  uno  de  los  rabbinos  de  la  Academia  de  Am^ter^. , 
dan  y  dio  á  luz,  entre  los  anos  1680  y  1685,  una  uUisboría  t 
universal  judaica,». una  disertación  española  sobre  el  uTrimp^a  > 
del  gobierno  popular  holandés,)»  varias  odas ,  y  en  fin,  un  poe? ., 
ma  didáctico  intitulado:  El  0oro.de  las  Musas  *  Lo  que  loy  d^  j 
notable  ei\ last^  IpJboríoso  polígrafo,  es  la  pureza  y  aun  elegaiH 


•  •       I 

c^'4á  «rtSb  castiaflano ,  pero  sob^  todo  et  áfrevtoücaüto  lé^  IM^ 
pensatíüentos  polfticos :  este  aíini»M)a  la  aur(Hia  M  sigkr  ftosd^ 
fi^ /la  vecindad  (ie  Baile  y  el  (K)iK)eiinieEt^^  > 

El  Rustre  tí^tafísico ,  cuyo  nombre  acabamos  de  estampar/ 
pertenecía  á  la  sinagoga  portuguesa  de  Ajosterdam;  Don^osé* 
kíímiSki/t  de  los  Ríos  no  ha  tiiatadb  de  él ;  porque  lamosa  'no* 
escribid  jamás  en  la  lengua  de  sus  antecesores;  B^pi^s  deBat^^ 
ríos,  no  tuvo  la  literatura  hispano-judáica-r^giada,  mas  que- 
contróvertistas ,  algunos  místicos,  y  en  fin  comentadores.  Nues^i 
tro  autor  hace  una  mención  muy  honrosa  /  entre  estos  ídtimos ' 
órgailos  del  idk)ma  castellano  en  las  regíoiies  septentrionales ,  de>^ 
Danidi  López  Laguna ,  cuya  traducción  en  verso  de  los  salmos  * 
apareció  en  Londres  en  1720;  de  José  de  la  V^a,  rico  y  docto'' 
negociante  de  Amberes ,  y  de  doña  Isabel  Correa ,  que  dédicd'  * 
el  año  1695  al  conde  Palatino  una  traducción  española  del  Pás^^ 
tor  Fido .  Esta  obra  está  versificada  con  mucho  tal^to  y  facilidad; 
pero  carece,  aun  mas  que  la  pastoral  original ,  de  naturaüdad  y/ 
de  verdadera  ternura.  La  faiidMa  de  doña  Isabel  hatna  huido  éó^ 
España  y  reftigiádose  en  Amberes  á  mediados  del  siglo  XYII,  cñí-  ( 
dad  que ,  aunqi]^  bajo  la  dominación  española  desde  i384híi9*''^ 
•ta  1706 ,  conservó  con  un  celo  y  previsión  enérgica  los  privile*' 
gios  que  impedían  que  la  Inquisición  se  estableciese  jamás  en  ella'.  ' 

Al  principio  del  siglo  XYIII ,  los  judíos  de  origen  español^ 
di^rsádos  en  el  Norte  de  la  Europa ,  abandonaron  el  uso  y  ' 
hasta  la  literatura  de  sus  idiomas  matemos,  el  castellano  y  el*' 
portugués.  Su  actividad  concentrada  cada  vez  mas  en  los  esludid§"^ 
científicos  y  las  especulaciones  del  comercio ,  dejó  de  ser  prove-»  * 
chosa  al  dominio  de  la  inteligencia  en  la  carrera  que  sus'antepa-^ 
sádos  habían  recorrido  con  tanto  vigor,  y  sobre  todo  con  tanta  : 
perseverancia.  Este  lúgubre  fenómeno ,  de  qué  hemos  tenido  s^ 
cientemente  ocasión  de  hablar,  que  se  manifestó  sobre  la  Espa-  ^ 
ña,  cuando  se  aproximaba  la  extinción  en  ella  de  la  casa  de  Car-*^ 
los  V ;  esta  suspensión  de  vida  intelectual  y  de  trabajos  literarios, ' 
de  la  cual  resulta  una  laguna  absoluta  y  considerable  en  los  ana-^  ^ 
le^'del  pm$ ;  esta  muerte  ten^oral  absorbió  iguabnenle  la  rama  - 
'  accesori^i  y  refugiada  que  habían  trans{dantado  al  Norte  lérl 
bebreosdesterractos  de  la  Península  ibérica.  Pero  para  una  lite-  . 
ratúra  facticia ,  débilmente  asentada  sobre  un  suelo  extranj^,  I 
no  podía  com>  para  la  o^rk  haber  resunción.  En  lo  sucesivo'' 
n5 han  escrito  mas  que. en  holandés,  en  franéés ,  en  mglés  6^^^ 
ataomu'  los -miembros  literatos  de- lasT^agój^as  ahtiguámmte  ' 
e^S^;  (pie  iotKnii  del  lado  a<3á  de  Ids  Pir^  '  ^ 
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EL  egoísmo* 


i.c:tenpa.,  bíblica. 


Ill     I  lil 


Jtedro  era  trn  pescador  del  lago  de  Bethsaida.  Eligióle  Jesu?! 
por  su  discípulo  para  que  en  adelante  fuese  pescador  de  hom- 
bres, y  mas  tarde  la  piedra  sobre  que  pensaba  edificar  su 
iglesia. 

Poco  tiempo  habla  que  Pedro ,  hombre  tosco  é  ignorante^ 
s^uia  al  Divino  Maestro. 

No  sabiendo  que  la  eternidad  es  solo  un  indivisible  presenta 
ptírtel  Hijo  de  Dios,  pretendió  engañarle.  Pedro  creia  enga&ar, 
al  que  todo  lo  vél 

"  Al  pasar  por  una  ciudad,  compró  á  hurtadillas  un  pan :  cott^ 
él  pensaba  satisfacer  el  hambre  en  tanto  que  Jesús  y  sus  discí- 
pulos ayunaban. 

ífieníras  caminaban,  oian  éstos  de  boca  del  Salvador  aque-, 
Bfts  palabras  de  inefable  dukura  cómo  nadie  jamás  las  ha  pro^ 
nunciadó.  '       v 

Pedro  marchaba  un  poco  mas  atrás,  metiendo  de  cuando  en^ 
cuando  en  la-  boca  un  pedazo  del  pan  que  llevaba  oculto. 

Apenas  introdujo  en  ella  uno  de  los  pedazos: 
•  — ^Pedro  1 — dijo  Jesús  sittvolver  el  rostro. 

•  Pedro  echó  de  la  boca  el  páp',  y  contestó  precipitadamente: 
'   —Señor? 
— ^¿Oyés  Ken  lo  que  voy  diciendo?        , 
—Completamente  bien,  Maestro. 

Jésus  contimiaba  andando  é  instruyendo  á  sus  discípuTof. 


Jt  ÜEVISTA  üKIVraflAIi. 

-     Pedit»  Bwüá  gp  te  boca  otm^jedaícnie  pan- ^ "^ 

— ^Pedro !— volvió  á  decir  Jesús. 

— Señor? — ^respondió  Pedro,  arrojando  segunda  vez  d  pan 
medio  mascado. 

— ¿  Atento  vas  á  lo  que  digo  ? 

— Atento  voy,  Maestro,  y  os  entiendo  perfectamente. 
Seguían  su  joma^^..       ....  .  v 

Por  tercera,  vez  kitr(Mu]ó^Peflro  en  feu  noca  otro  pedazo. . 
Jesús  le  dijo :  .... 

— ^Pedrol 

— Señor? — apresuróse  Pedro  &  contestar,  echando  al  suelo 
el  bocado  que^  fao  habik  engullido  4odfav¡a.'       *  ^ 

— ^¿Prestas  atención  á  mis  lecciones?  , 

— Meditándolas  voy,  Maesfa^,-  y  ^s  atiendo. 
Asi  llegaron  al  término  de  su  viaje. 
Entonces  dijo  Jesús:  * 

— No  hemos  comido  en  todo  el  dia ,  y  nada  tenemos  que  ce- 
nar, ni  dinero  para  comprar  alimento.  Pedro,  danos  el  pan  que 
compraste  esta  mañana. 

i^edfo  yar  no  pedia  i^ar  la  compra,  del  pan.  Anonadado  áf 
asombro^  tan  solo  supo  contestar :  :        • 

"— No b tengo.  Señor,  { 

''  — ^¿Qué  has  hecho  de  él? — repuso  el  Salvador.  ; 

.  Tan  difícil  era  la  respuesta  como  embarazosa  la  sHuaciop  dé 
Pedro.  ' 

, .  Jesús  continuó : ,  / 

'  -r-¿Lfe  has  perdido?  ¿Te  le  han. quitado?  ¿Le  has,.coínidO| 
quizá? '  '       .      ,    '  ; 

—Nada,  de  eso,  Maestro; — ^murmuró  üpaidamente  el^dis- 
diputo.    '      .  •  ,  ', 

'*  Hubo  un  momento  de  silencio.  Pedro  levantó  los  ojos,.  :y 
halló  que  los  de.  su  Maestro,  le  conte^)plaban  con  un^a.  lAQzcla^ 
inexplicable  de  ternura  y  de  severidad.  Pedro  leyó  en  eÜos  e^f 
sublime  lección :  « Si  hubieras  guardado  el  pan  para  dividirte, 
entra  tus  hermanos,  habrías  comido  de  él;  por  ser  ¿i^ista  y 
querer  engañarme,  ni  tú  has  convido  ni  ellos  com^. »  ^ 
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SU  INAUGURACIÓN 


en  B  ^é  febrero  de  iSftt  C^); 


Iodo  progreso  ha  sido  lento  si  bien. se  mira;  todos,  iaclu^a  1^ 
invención  de  la  mayor  velocidad,  que  ha  cpns^uido  dar§e  í 
sí  propio  el  hombre;  incluso  ese  modo  de  volar  humawib  que  se 
llama  viajar  porferroH^airriles/  Se  necesitaba  combinar  para 
lograrle  unas  cuantas  ideas ,  que  se  han  ocurrido  ^  y  han  estar 
do  como  aguardándose  unas  á  otras,  con  intervalo^  dp  siglos. 
Veámoslo* 

En  1 198  trabajaba  un  dia,  en  una  callejuela  de  Lieja ,  un 
pobre  herrero  en  forjar  un  hierro  á  duras  penas.  Pasaba  á.  la 
sazón  un  venerable  anciano  ,  al  parecer  extranjero ,  de  barba, 
cabelló  y  vestido  blancos;  entra  en  conversación  con  el  pobre 


!     » 


(*)  Hemos  con^derado  digno  de  ocupar  un  lugar  distinguido  en  las  p¿g¡* 
Bas  del'J^co  literario,  á  este  bellís^imo  artículo  que  publicó  La  España  aeíi 
He  r«l>rero  de  este  afio;  Nos  lo  ha  hecho  creer  así  er  ver  qne ,  ¿  pesar  de  su 
larga  extensión  y  de  su  interés  local  y  pasadero,  le  hají  insertado  int^gra^  y 
con  elogio,  periódicos  dé  los  Estados -Unidos  dé  América.  Aunque  el  artículo 
apareció  sin  lafírma  de  su  autor,  nadie  ignora  que  es  de  J^.  Antonio  Marín 
Hubio,  secretario  de  S.  M.  la  Reina  inadre,  cuyas  pr^duccioiiea  loo  lim|a« 

Iei4as  con  jrtistOt  1  ^  l«naik^  qpe  aean  tan  escasas,.       , , 

''Tomo  li.  '  -10"  ■   • '  *  '•   *'-»*-* 
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herrero,  y  se  entera  de  que  casi  todo  lo  que  gana  lo  necesita 
para  comprar  carbón  y  alimentar  su  fragua.  Dicele  el  extran- 
jero que  le  va  4  proporcionar  un  carbón  que  no  le  costará  mas 
que  tomarle  de  la  tierra ;  y  allí  bien  cerca ,  en  Flénu.  Ya  allá  el 
sencillo  herrero  ,  trae  en  el  delantal  un  poco  de  tierra  negra, 
la  echa  en  Ifiyi^m /sopla  ry  di  momento  se  enciende...  El 
gozo  del  h^ilr^  Ij^ó  á  su  coimo.  Acababa  de  hallar  el  Car- 
bón DE  piEbRA; . .  Celebraba  su  propia  dicha :  éP  no  pudo  saber 
f  1  presente  que  habia  hecho  al  mundo.  Lieja  entera  participó  de 
ese  bien  ,  y  el  carbón  mineral  fué  desde  entonces  el  manantial 
d^  Sii  Wotstriá  y  m  riqueza,  fiel  extranjero  anciano  nadie  v6l- 
^  á  sáb€r.  Ea  pébliea  gratitud  le  buscó  por  todas  partes  en 
vano.  ¿Quién  era?  ¿De  dónde  venia?  El  origen  de  tan  impor- 
tante descubrimiento ,  quedó  sumido  en  el  misterio.  El  manus- 
erito  mas  antiguo  y  muy  deteriorado  que  cuenta  este  suceso, 
añade  después :  «qui'il  n'y  a  aucun  doute  áavoir  sur  ce  mys- 
»terieux p^soimage, ^et  que  c'élait á  coup  sur  un  ang...»  Las 
(ilt¡mas*retrás  csihi  comidas  por  el  tiempo.  ¿El  manuscrilp  de- 
eia  aun  ange»  ó  bien  aun  anglais))?  Cada  uno  leerá  lo  que  le 
parezca.  Siempre  hay  alguna  diferencia  de  uno  á  otro.  Apli- 
cado á  la  fabricación ,  pues ,  aunque  en  corta  escala ,  siete  si- 
glos ha  estado  aguardando  el  carbón  de  piedra  ,  ya  descubier- 
to ,  que  la  mátpiina  de  vapor  viniera  á  pedirle  auxilio  para 
correr  todos  los  caminos,  y  cruzar  todos  los  mares. 

Sigue  en  edad  al  descubrimiento  del  carbón  de  piedra,  el  lie! 
Perrohíárril  moderno ,  aunque  uno  y  otro  bien  distantes.  Perp 
*n  esto' ló  moderno,  es  la  idea  del  empleo  del  hierro  en  el  carril; 
pórqie' los  carriles  de  madera;  aplicados  á  los  mismos  usos  qu^ 
tiquellos,  hace  dos  siglos  que  se  conocen  en  las  minas  de  New- 
*6asHe  y  en  algún  caminó  de  Inglaterra.  De  mejora  en  mejo-*- 
ta,  se  vino  hacia  4770  á  reemplazar  la  madera  con  el  hierro^ 
y  á  principios  del  presente  siglo  ^  se  vio  ya  por  último  en 
M  pais  de  Gales,  y  por  la  vez  primera ,  un  ferro-carril  destina- 
iio  al  transporte  de  mercancías  y  viajeros.  Pero  el  camino  dé 
Wcrró  esperaba  todavía  el  advenimiento  de  la  locomotriz  mo- 
derna ,  que  habia  de  completarle. 

No  tuvo  que  esperar  mucho.  La  idea  de  hacer  producir  mo- 
limiento á  la  fuerza  espansiva  del  vapor  y  aplicarte  á  la  indus;? 
iri^ ,  también  es  antigua.  Los  españoles  sostenemos  que  la  pri- 
mer máquina  .dé  vapor  fué  ideada  por  nuestro  cotnpatrióta  Don 
í31asoQi  de  Garay ,  que  hizo  de  ella  feliz  prueba  pública  párá 
«iBOvér  doseieata»  toneladas  sin  auxilio  de  vela  ni  remo,  en  el 
puerto  de  Barcelona^ ,  m  Junio  de  1543 ,  en  presenc^  '^^  époi- 
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perador  Cárló^  Y.  y  (fe  su  hijo  Felipe  D,  mo)Mur¿as  ftmbog  dig-, 
nos  dé  asistir  al  nacimiento  de  un  gran  poder  ^  qu^^  cómól 
ellos  y^mag  qué  ellos  >.  habia  de  enseñorearse  9e  la  tierra,»  Lo¿ 
franceses  nos  disputan  esta  glqria^  y  seguu  eüos  3u  compatrp*) 
ta  Dioni^Q  Papin  fué  el  priínerQ  que  tíivo  es^  idfa  bácia  el;  ^ 
del  siglo  XVII.  Pero  franceses  y  españoles  Itenemoa  (jué  ácusaroos^ 
de  haber  dejado  caer  en  el  olvido  invención  tan-  Íg;r^dQ ,  d^s^i-j 
conociendo  su  trascendencia.  En  Inglaterra  fué/ pais  mas.  pfác;», 
tico^  dond&ó  nació  otra  vez  ese  pensamiento^  que, y9i la. íi^ró* 
videncia  habia  enviado  á  dps  hombres , .  ó  friictiflcó  me^r  qi^ 
en  su  cuna,  el  dé  otras  naciones.  Neweommen ,  oerrajérb  iaj^ 
gjés^  inventó  en  $u  patria  háciá  i 693  la  primer  jjiáqúinaeijj 
que  se  empleó  el  vapor  como  fuerza  motriz/,.  Jaoiés  .^átt^i^^ 
compatriota,  la  mejoró  de, tal  modo  en  1Y64 ,  que.  ¿ésd?.  eft^> 
toñcés  es  cuándo  la  máquina  pudo  recibir  su^  a|fticácionés  iba 
importantes.  Bien  se  presentían.,  A  Bolton.,  á90Qiá¡do/¡^  Watt,' 
álser  presentado  á  Jorge  III  para  hablarla  de  la  ^'náa.ínven'^.{ 
cion,le'díjo  este:  a¿Qué  me  traes?»  Y  Boltón,' r^^^ájó- 
«Señor,  lo  quQ  mas  gusta  á  los  reyes.:  él  poder.»  Su  foiTOl» 
empleo  en  la  navegación  tardó  algo  todavía,  y  sii;i  Wtrar  ^AÍ 
cuestiones  sobre  lo  que  á.  ello  contribuyeron  en  ¿[istiptas ,  épo-^j 
(ías*  los  franceses  Papiny  de  Jouffroy,  es  lo  cierto,  gue'aífifQe^ 
ripario  Roberto  Fulton,  corresponde  la  gloria  de  que,  aíunj 
en  1807  ,  el  primer  barco  de.  vapor  si^rQase  las  ia^iias  deírio^ 
Hudson.  El  gran  paso  estaba  dado.  Pero  la  importantíísimía( 
aplicación  del  vapor  á  los  carruajes  y  al  transporte  por  tiprra  ao, 
estaba  lograda.  Por  qué  hace  á  mi  .propósito ,  diré  aquí  áo^^ 
palabras  sobre  la  lentitud  y  trabajoconqiieen^ste  particular  1^^ 
rtos  llegado  al  estado  presente.  Los  franceses  sostienen  que\su^ 
ingeniero  Cugnot  fué  el  primero  que  construyó  en.l770  un  caí;-, 
ruaje  movido  solo  por  la.fuerzadel  yapor;  perohecba  la  pruebs^i 
en  camino  ordinario  ,  resultó  que  la  mf  quina  no  podí¿  W  q^ 
tenida  ,  y  filé  á  estrellarse  contra  ui]\a  pared,  que  vino,  ¡tamr^j 
bien  al  suelo.  Xa  invención,  pues,  al  nacerse  suicidó^  En  iBOÍ[ 
dos  ingenieros  ingleses  inventaron  una  locomotriz  que.apíipajfpu, 
á'  carriles  de  hierro ,  y  que  ya  piído  parar  á  su  yoluntaíd  efjhgnf-T. 
bre.  I  Cosa  singúlarl'El  hacer  andar  un  carruaje*  de  vapof .  fp^ 
un  gran  progreso,  y  el  hacerle  parar  fué  otro  progreso  de  otros J 
hómiJires  y  otra  época.  Pero  entonces  no  ya  á^la  máquiiia,.3Í05rj 
á  sus,  inventores  sucedió  el  trabajo  de  caer  en  un  érr^r'  palma^f^ 
rio,  íjue  hoy  está  desmentido  aun  á  los  ojos  del  y^lgo.yÚréyc^j 
rpn  (Iti¿,|a Usur^ de losferró-carples  eía/Un,.i^up¿r^l)l^(^st^¿ 
eido  para  coirrer  por  ellos ,  y  eso  estravi(i  lastunosámtato  &  k)8 
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{ayeptores  que  vinieron  despue3.:  Ocho  anos  dominó  este  error 
i  los  ingenieros  ingleses,  y  el  destruirle  fué  obra  de  otro  ¡lustre 
ingeniero  inglés.,  Blackett.  Puestos  ya  en  buen  camino,  Ste-' 
Jíhenson  construyó  una  buena  máujuma  de  vapor  en  1814,  y 
con  ensayos  hechos  despues_  en  Francia  y  mejoras  tomadas  de 
hs  ingméros  franceses ,  en  15  de  setiembre  de  1830  la  admi- 
rable locomotriz  de  Stephenson  se  inauguraba  á  sí  propia ,  é 
mauguraba  á  la  vez  el  camino  de  hierro  de  Liverpool  á  Man- 
diestór. 

Por  eso  decíamos  que  todo  progreso  es  lento.  Ya  lo  hemos 
visto.  De  ese  modo ;  con  todas  esas  yicisitudes ,  perdiéndose  fe- 
cundísima^ ideas ,  quedándose  otras  en  1^  infancia  por  muchos 
ttias  años  que  dura  la  mas  larga  vida  de  un  hombre ,  es  como 
Ha  venido  á  consumarle  eñ  nuestros'  dias  la  venturosa  alianza 
del  carbón  de  piedra,  del  hierro  y  de  la  máquina  de  vapor, 
que  son  los*  tres  mas  grandes,  revolucionarios  del  niundo. 

liá  Providencia ,  que  sabe  y  crea  lá  oportunidad  de  todes 
to$  sucesos,  escbjió  para  este  el  mas  feliz  momento.  El  si- 
glo XVIir  acababa,  y  Comenzaba  el  XIX,  con  guerras  san-' 
griéntas.  Terminadas  por  fm ,  y  quedándonos  en  la  incomuni- 
cación aiitigua ,  aníi  estariaii  vivos  entre  las  naciones  terribles 
rencores.  El  vaporno  débia  ser  solo  un  inmenso  poder:  debía 
Éea^  tándbien  un  irresistible  medio  de  reconciliación  para  la  gran 
femiíia  europea.  Lo  fué  y  lo  será.  La  Inglaterra  y  la  Améri-* 
lía  inglesa  fueron  las  primeras  qae  sacaron  inmediatamente  en 
las  fábricas ,  en  la  navegación  y  en  los  caminos ,  las  grandes 
consecuencias  prácticas  de  aquel  descubrimiento:  Los  particlila- 
res  veian  en  esto  su  riqueza ,  los  gobiernos  su  poder;  y  unos  y 
Otros  trabajaban  en  la  gran  empresa  con  incansable  actividad, 
con  ardoroso,  entusiasmo.  El  vapor  aumentaba  las  fuerzas' y  la 
consideración  de  los  Estados.  El  vapor  sacaba  de  las  entrañas 
dé  la  tierra  montañas  de  carbón,  su  propio  alimento.  El  vapor ' 
reemplazaba  á  los. ríos.  El  vapor  surcaba  los  lagos.  El  vapor* 
ünia  los  canales.  El  vapor  sustituyendo  al  hombre  le  rescata- 
ba de  improbo  trabajo  y  durísimas  tareas.  Los  ferro-carriles  . 
eran  sin  duda  venas  de  hierro ,  que  iban  á  dar  nueva  vitalidad  ■• 
Alas  naciones.  Una  propiedad  física  del  vapor ,  aprovechada  . 
por  él  ingenio  humano ,  debia  destruir  los  dos  mas  grandes  obs- 
ttedos  que  para  su  progreso  tiene  el  hombre :  él  tiempo  y  la 
cBstancia.  ¿Qi^ién  diría  que  el  vaho,   como,  el  vulgo  le  llama ' 
cuando  le  vé  éntisos  comunes,  habia  de  cambiar  la  faz  de  la 
tierra?  Y  cambióla  de  las  dos  naciones  que  primero  le  aplica- 
ron. Y  ha  cambiado  v  cambiará  más  aun  la  del  resto  de  Ips 
-  '  '  ■  1 1  "  •  >'.         /  •       --       •*         * 
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psdses ,  que  ya  siguen  la  misma  marcha  de  industrial  jpró^eso. 

Y  en  ese  movimiento  universal  é  irresistible,  la  Españ^ 
¿qué  hacia?  La  España  nada  podía  hacer.  La  revolución  poíítí- 
ca  habia  llegado  á  nosotros  mas  tarde  que  á  otros  pueblos,  y 
ella  ocupaba  toda  nuestra  atención  y  todas  nuestras  fuerzas;  por^- 
que  aquí ,  en  esta  tierra  geAerosa,  no  cae  una  institución  ni  una 
doctrina,  sin  que  se  ofrezcan  en  su  liolocausto  intrépidos  deferí--  , 
sores  é  impávidos  mártires.  La  pública  desolación,  como  la  pü* 
blica  prosperidad ,  necesita  á  veces  capitales,  y  nosotros' los.  conf- 
sumíamós  en  pólvora;  para  una  guerra  de  herráanós.  Leíamóis 
con  envidia,  sí,  los  prodigios  que  el  ferro-carril  y  el  vapor  obra- 
ban en  otros?  pueblos,  pero  el  verbs  en  España uri  dial . .  pare- 
cíanos vano  deseo  de  un  bien  imposible.  Los'  españoles  había- 
mos tenido  un  modo  de  viajar  histórico  y  glorioso.' Habí  amos 
viajado .,  conducidos  por  nuestros  reyes  para  las  conquistas  ,  6 
llevando  la  fé  evangélica  hasta  remotos  confines.  Después  ha- 
bíamos viajado  arrojados  por  las  disensiones  políticas  ala  kní- 
gracion.  Por  mucho  que  esta  y  otras  causas  hubieran  escitadp 
en  nosotros  la  afición  á  viajar,  ya  europea,  es  lo  cierto  qub 
hace  poco  nos  costa'ba  trabajo  comprender  el  uso  de  los  ferros 
carriles,  ese  viajar  de  la  multitud ,  ese  viajar  in(iustrial,  cómo- 
do y  pacífico.  Acabóse  nuestra  úllima  jguerra ,  y  con  lá  paz  vi- 
nieron los  deseos  que  la  paz.  inspira.  La  civilización  nos  brinda- 
ba con  sus  magníficos  presentes.  ¿  Cómo  desechar  el  del  férro^ 
carril ,  que  está  vivificando  al  mundo  ? 

Cataluña  es  la  primer  provincia  que  tuvo  lá  gloria  dé  abrir 
un  ferro-barril  de  Barcelona  á  Mataré,  como  desafiando  al  mar 
y  en.su  competencia.  '  '   . 

El  ferro-carril  de  Madrid  á  Aranjuez ,  empezado  en  1846, 
viene  en  seguida  como  ejemplo  que  dá  la  capital ,  como  recreó 
que  necesita ,  y  como  natural  aspiración  de  Madrid  hacia  el  mar; 

Ese  ierro-carril  es.  el  que  anteayer  se  inauguró.  ' 

Los  reyes ,  las  Cortes ,  él  gobierno ,  los-  triDünales ,  las  cor- 
poraciones ,  el  pueblo  todo  ha  querido  festejar  cómo  debia  nues- 
tra gran  solemnidad  industrial  de  la  mitad  del.  siglo  presente. 
Asi  se  ha  hecho ,  y  los  reyes  con  gran  comitiva  han  recorrido 
las  calles  desde  el  real  Palacio  hasta  él  embarcadero,  enmedio 
.dé  ataviada  y  gozosa  muchedumbre.  Madrid  entero  bajaba  á  ver 
la  función  que  por  tanto  tiempo  ha  sido  general  deseo.  Ahí  5je  - 
veian  .todos  los  vehículos  inventados  .en  obsequio  de  los  pies,  des- 
de el  caballo ,  trono  del  homtíre ,  como  el  Coran  Ife  llama ,  y  que 
sin  ejQíibargo  echaba  hoy  con  gusto  sobre  el  \B.por  su  haoitjijil 
carga  de  tantos  siglos ,  hasta  el  demócráUco  ómnibus ,  hermano 


^}  ^W^  M  W$^^*  También  se  asomaba  .por  enü:e  ellos  ^ 
cQino  .$.vérg^^onzadó,  algmi  calesín :  decrépitos  ahciííios  que  veiañ 
npy  con  adníiracion  lo  que  no  hubieran  creido  íos  que  ellos  llevar 
il'ón^.con  pasmosa  velocidad,  tantos  lunes  desde  San  Millan  á  la 
jjaza  de  toros  á  celebrar  las  suertes  de  Costillares. . 
'  *, "  Sup|éde  con  la  industria  lo  que  con  las  revoluciones.  Así  co- 
mo éstas  ponpn  ien evidencia  á  personas  oscuras,  asi  aquella  dá 
Ifpportancia  á  sitios  en  que  antes  nadie  reparabal  No  hay  nada 
jjíie  poco  h^  fues§  njas  íiumilde  que  el  sitio  en  que  se  ha  cons- 
^üido  el  embarcadero;  y  nace  él  ferro-carril.  La  ley  de  los  nive- 
léis. le  señaló  por  tristísima  cuna  junto  á  la  puerta  de  Atocha,  un 
"campo  de.Wrtaliza^  regado  por  un  arroyuelo ,  cuyas  aguas  se 
Jiep^n*^^  toíia  desbripcion.  Allí  no  se  asornaba  nadie ,  y  ahora 
jfíí  tóíió.el'rñundoJ  Pero  la  humildad  de  su  origen  tiene  grandes 
^p'óippíin^acíones.  Se  ve  á  su  derecha'  un  hospital  magnífico ,  que 
Juilas  que  hospital  es  un  palacio ,  que  dedicó  al  dolor  la  espléndi- 
jáa^airidad  dé  nuestros  padres,  A  la  izquierda  dá  principio  el 
^<}(^npiiio  real.de  Yalencia,  llamado  de  las  Cabrillas,  que  se  em- 
jpjrendió  anties  dé  inventarse  el  ferro-carril ,  y  se  concluirá  des- 
jp'qes.  de  hallada  lá  dirección  de  los  globos.  Junto  á  él  se  ve  el 
j^tí^iio.  aonvento  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  cuya  iglesia 
3oiJtierie,én  banderas  y  estandartes  el  compendio  de  nuestras 
"jélojiás;  donde  tantos  batallones  han  jurado  tantas  cosas;  y  den- 
ude viven  hoy  lúutílados  inválidos ,  que  han  sellado  con  su  sangre 
loque  juraron.  En  una^epinencia  y  coronando  el  cuadro ,  des- 
.l?i;Ca  jíel. cielo  el  bellísimo  Observatorio  astronómico  que  parece 
^áé.(eJQsui;i  templo  griego ;  .Qoincidencja  notable  la  del  feíTO-cafril 
co'ñ  el  Observatorio ,  cosas  una  y  otra  que  levantan  muy  alto  al 
^qmbre...  En  uno  y  ptrp  se  burla  de  la  distancia.  En  el  uno  la 
d&mjinjaye ,,  en  el  oiró  la  ianíquila ,  y  sin  necesidad  de  recorferla, 
istvejigua  y  predice:  por  minutos  lo  que  el  año  que  viene  harán 
*Ios  astros.  Pero  lo  mejor  de  la  situación  del  embarcadero  es  es*- 
J^r  en  la  misipa  puerta  de  Atocha.  Así  sus  ferro-carril^  son 
"un  prQqioso  y  cóstosisimo  broche  de  hierro  que  une  para  si^m- 
*pr,e/ias  arboledas  de.  nuestro  famoso  Prado  madrileño  con  la,s 
"más  opulentas  y  dé  exuberante  vegetación  americana  del  Real 
S¡ti9  que. baña  el  Tajp.'No  Pe  sabia  por  qué  estos  años  el  paseo 
.  elegante  se.  inclin9.baáA!tocha  y  el  Botánico,  hasta  ahora  tristí- 
si^ios.  Erasiii  duda  por  el  presentimiento  de  que  allí  veríamos 
^í entro  tíe  poco  la  maravilla  de  nuestra  edad ,  y  que  paseando  por 
^^  Pra^o ,  sería  fácil  tentación  de  los  que  á  '^tocha  llegasen  ¿I 
jV^iíaf'Qii.yap^  y  volver  á  concluir  su  paseo  al 


.  CoQsiste  el  eimbarcadero  en  uq  gran  ediQcip  ppn  )jm$i^!^ 
salones ,  para  que  el  público  aguarde  en  ellos  la  hora  de  la  par?-^ 
tida^  poco  antes  de  la  cual  salen  Ips  viajeros  á  unas  estensas^ 
galerías  centrales  cubiertas ,  que  no  son  otra  cosa  que  d*inÍ3W. 
feíTo-carril que  entra  ea  el  edificio,  y  desde  cuyos  dos  findenes', 
laterales  los  viajeros  pasan  á  nivel  á  los  cochas  deltreaJ^,éa,cu-4 
yas  locomotivas  ya  preparadas  ruge  el  vapor  como  unpaíjíeiflíL^ 
por  su  libertad.  ■  ,      .  ..;../.  i 

S*  M.  la  Reina  llegó  á  la^  once  de  la  mañana  al  embarcádé-f 
ro,  y  fué  recibida  en  un  salón  dispuesto  al  efecto  por  el  $enoi:.^ 
don  José  de  Salamanca  y  la  junta  de  gobierno  de  la  empresa 
del  ferro-carril.  Estaban  convidados  al  acto  y  al  real  convoy ,  no* 
$olo  SS.  MM.,  real  familia  y  jefes  de  palacio.,  sino  los  senoreis* 
ministros,  senadores,  diputados ,  alto  clero ,  magistrados  dé, 
los  tribunales  supremos,  Consejo  Real ,  grandeza,  autoridadea 
civiles  y  militares  ,  diputación  provincial  ^  ayuntamiento,  escue- 
las de  Caminos  y  de  Minas ,  etc.  Tan  íucida  cpncurírencia  po-^^ 
biaba  los  salones.  Mientras  aguardábamos  á  SS.  MM.  en  el  an- 
den xlo  partida  para  dar  principio  á  lar  función ,  observábalos 
coii  gusto  que  la  empresa  coa  discreción  suma  habia  vestido  dft 
ricos  tapices  las  paredes  de  la  estación ,  pero  dejando  al  descn-í; 
bierto  su  sencilla  y  bien  entendida  techumbre  de  madera  y  bier-i 
ro.  Tenia  razón.  La  madera  y  el  liierro  eran  allí  como  los  sÍ3^^ 
ñores  de  los  dia$  ,  y  hubiera  sido  ingratitud  el  tapárjos  jcuadíia 
4  poco  nos  iban  á  llevar  á  Aranjuez.  Pero  lo  que  no  .podia  hÜtÍ 
rarso  sin  enternecimiento  era  al  venerable  anciano  duqu,e  de  Bai- 
len puesto  á  la  cabeza  de  sus  alabarderos  qué  formaban  cáll^ 
para  el  paso  de  la  reina.  Cargado  de  apos.  y  de  mereciinientp^i. 
no  parecía  sino  que  habia  dejado  su  retiro  para. consolar  el  s^ 
creto  disgusto  de  que  la  invención  del  ferro-carril  no  sea,  como, 
tantas  otras ,  invención  española ,  recordándonos  con  su  presenr^ 
cia. que  otras  glorias  enemos  también  ,  envidiables  y  puras.    \ 
De  lo$  andenes  se  habia  destinado  uno  con  mucha  opórtunír 
dad  á  las  señoras  convidadas  únicamente  á  ver  la  ináuguracioi^ 
en  el  embarcadero.  En  el  anden  de  enfrente  estaba  preparada, ^ 
ademas  de  los  regios  asientos  para  SS.  MM. ,  un  altar  en  que 
hai)ia  de  hacerse  la  bendición  del  camino,  en  presencia  de  Ió$ 
reyes  y  de  la  lucida  concurrencia  convidada  á  esto  y  á  acom- 
pañar á  SS.  MM.  en  el  regio  convoy.  SS.  MM.  pasaron  con  to^ 
da  pompa  y  acompañadas  del  presidente  del  Consejo  de  min¡3-} 
tros  señor  Bravo  Murillo  y  demás  consejeros  de  la  Corona,  á , 
ocupar  el  regio  doseU^Él  ^eñor  Cardenal  estaba  ya  deijante  del' 
aliar.  Grandes  n^ú^icas  poblarpn  los  jairas  deji^n^^^ 


agradable  dórt)resa  numerosas  voces  coreaban  por  la  vez  prime- 
ra nuestra  antigua  marcha  real.  Describir  la  general  emoqion  no 
es  fácil.. La  grandeza  de  la  estación,  la  monarquía  y  la  Iglesia 
con  sus  mayores  galas ,  el  Estado  con  sus  mas  dignos  represen- 
fontes^  la  muchedumbre  estasiada  y  gozosa,  lejanos  ecos  míli- 
tai'es ,  toifTentes  de  armonía,  la  mejor  de  todas  las  armonías  que 
es  el  rumor  sordo  de  un  pueblo  que  celebra  unánime  su  bien ,  el 
hervir  del  vapor ,  el  silbido  de  las  locomotoras ,  sus  bleadas  de 
humo  plateado  que  como  la.  esplendente  aureola  de  las  batallas 
empañaba  aló  lejos  el  diáfano  ambiente  de  un  hermosísimo  dia 
que  la  primavera  habia  prestado  á  febrero ,  tantas  y  tantas  cosas, 
en  fin,  producían  en  nuestra  alma  una  impresión  estrana  que 
nuestros  padres  no  sintieron  y  cuya  novedad  faltará  ya  á  las  de 
nuestros  hijos.  Aquella  era  la  fiesta  de  una  gran  idea,  y  el  pue- 
blo á  quien  entusiasma  casi  siempre  la  mera  promesa  de  im  bien, 
aunque  sea  falaz ,  sentía  embargado  su  ánimo  y  su  voz,  al  ver. 
delante ,  y  para  él ,  y  para  todo  él ,  una  realidad  útil  y  glo- 
riosa. 

Él  acto  solemne  consistía  en  desfilar  por  delante  del  altar  las 
locomotoras.  Así ,  y  una  á  una ,  recibieron  todas  la  bendidon, 
y  lá  recibieron  también  los  ferro-carriles,  el  camino  mismo. 
La  locomotora  Isabel  II  iba  engalanada  con  guirnaldas  que 
empañaba  el.  vapor.  Parecía  que  el  cardenal  daba  su  bendición 
á  un  volcan  en  que  nacian  flores  I  La  Iglesia  los  bendecía  por  uno 
de  stfs  príncipes,  él  señor  arzobispo  de  Toledo,  eminentísimo, 
cardenal  de  la  Iglesia  romana ,  señor  Bonel  y  Orbe.  En  este  ve- 
nerable anciano  ,  con  su  rostro  de  bondad  suma ,  no  parecia 
sino  que  nos  bendecian  también  las  generaciones  que  pasaron. 
Costumbre  es  esta  muy  plausible.  En  toda  Europa  se  pide  en 
semejantes  casos  que  caigan  sobre  ese  gran  progreso  las  ben- 
diciones del  cielo,  sin  las  cuales  todo  es  nada.  Ese  y  otros  pro- 
gresos, si  bien  se  miraíi,son  para  la  religión  un  regocijo.  ¿Quién 
masque  ella  ha  enaltecido' al  hombre.,  y  le  hace  y  le  proclama 
en  la  economía  de  la  creación  un  ser  aparte  y  soberana?  2  Y 
quién ,  después  de  esa  verdad  sublime ,  le  enseña  sin  contrade- 
cirse pira  verdad ,  que  no  lo  es  menos :  la  vanidad  de  su  poder? 
Porqué  si  es  grande  y' noble  aquel  principio,  grande  y  noble  es, 
y  de  mas  utilidad  práctica ,  el  de  la'  humildad ,  que  alcanza  á  don- 
'de  quiera  que  viva  el  hombre,  que  no  necesita  para  su  demos- 
tración ni  capitales,  ni  niveles,  ni  obras. hercúleas,  y  que  pro^ 
duoe  también  por  sí  ésa  riqueza  moral  que  se  llama  resignación 
¿contento.  Por  eso  la  Iglesia  nos  socorre  en  la  aflicción  y  nos  • 
aiÍDmpa&á  etí  nuestras  cuchas'.  El  hombre  no  ideará  jamás  un 
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])rogreso  verdadero  sobre  el  cual  no  puedan  caer  las  beádicio-*^ 
nes  y  la  consagración  católica.  Y  nótese  que  cuando  otros  pro-' 
gresos  nacen,  ignoramos  su  porvenir.  De  este  ya  le  sabemos.* 
Poco  há  que  nació  y  ya  es  un  gigante.  Nifio  aun  entre  nosotros/ 
y  acabando  de  recibir  su  bendición,  del  primer  paso  unirá  á 
Madrid  con  Aranjuez. 

Concluida  la  augusta  ceremonia  de  la  Iglesia ,  salió  él  con-' 
toy  real  para  Aranjuez  á  las  doce  en  punto.  Para  el  transporte  de' 
mil  convidados  se  habian  dispuesto  otros  dos  convoyes  que  salie- 
ron con  el  intervalo  necesario.  A  un  mismo  tiempo  había  sobré' 
el  ferro-carril,  carruajes  con  senadores ,  carruajes  con  dipúla-; 
dos,  carruajes  con  tribunales ,  carruajes  con  clero,  carruajes 
con  ministros^  Aquello  era  ver  la  «Guia  en  acción.»  ' 

Un  millar  dé  convidados  iba  al  sitio :  miles  y  miles  se  queda-' 
ban.  La  despedida  tuvo  que  hacerse  en  escala  inmensa.  El  con- 
voy real  partía  con  SS.  MM.  saliendo  de  entre  la  inmensa  con- 
currencia del  embarcadero,  y  en  la  emoción  profunda  de  un 
momento  solemne ,  y  entre  los  vítores  del  pueblo ,  y  el  ruido  de 
tanta  máquina ,  no  pocas  señoras  toas  impresionables  que  nos- 
otros y  que  sabgn  que  pueden  ser  adorno  las  lágrimas ,  cele- 
braban con  ellas  ver  á  Madrid  que  corria  en  vapor  como  á  to^' 
mar  posesión  del  real  sitio.  La  tranquila  anexión  iba  á  consu-- 
marse. 

La  curiosidad  del  pueblo  estrechaba  el  ferro-carril  de  tal 
modo,  que  á  pesar  de  las  precauciones  tomadas,  á  los  que  íba- 
mos en  el  convoy  real  nos  hacia  en  algunos  puntos  la  ilusión, 
de  que  corriamos  por  enmedio  de  grandes  apreturas  de  la  mu- 
chedumbre. Esta  erd  tal,  que  ennegrecía  ías  lomas  de  uno  y  otro 
fedo,  como  blanquea  la  nieve  los  campos.  Con  todo  el  poder  dé 
la  locomotora,  mas  de  una  legua  tuvo  que  correr  velocísima 
para  dejarse  atrás  el  gozoso  popular  acompañamiento  y  llegar 
cuanto  antes  á  las  soledades  que  ella  tanto  ama. 

üíia  cosa  nos  había  llamado  mucho  la  atención  al  salir  de 
Madrid.  Era  de  observar,  según  se  llenaba  un  convoy,  el  na- 
tural silencio  con  que  los  viajeros  esperábamos  la  señal  de  la 
marcha ;  y  es  que  había  sin  duda  cierta  solemnidad  especial  en 
el  partir.  Aquel  era  el  primer  momento  de  una  afortunada  era 
de  hierro  que  induce,  á  no  dudarlo,  gran  mudanza  eh  nuestras 
costumbres.  No  es  fiesta  de  los  ojos:  es  del  pensamiento.  Aquí 
hay  que  ver  muy  poco.  Los  monumentos  antiguos  eran  altísi- 
joaos.  El  ferro-carrii  tiene  escasos  centímetros  de  altura.  Es  fies- 
ta del  pensamiento  que  compara,  preveo  y  goza  en  el  porvenir.' 

Allí  mismo,  sin  ir  mas  lejos,  eü  este  dia;  y  eso  que  es  ^  él  qué 
TóiroII.  U 


d  órdfttferárquico  menos  podia  permitir  verlo  y  m  á  acto  d«, 
subir  ¿  los  coches,  en  la  manera  de  acomodarse  en  'ellos |  $in; 
billete ,  ni  número ,  ni  iodicacion ,  cada  uno  donde  puede ^  con' 
apresuramienU),  con  ansia,  sin  hacer  caso  de  los  que  deja,  coi|. 
eí  anhelo  de  sentarse  y  partir,  ocurríase  á  cualquiera  el  compa^t, 
rar  ló  que  serán  desde  hoy  las  despedidas  con  lo  que  eran  ¡cuan*/ 
do  el  viajar  se  miraba  como  un  grave  suceso  de  la  vida.^.  La* 
despedida  de  un  viajero  era  un  acto  de  ternura  y  de  exaltacioi^ 
de  sentimientos  en  que  se  tenían  como  rituales  las  lágrimas^ 
porque  con  la  mayor  dificultad  de  moverse ,  era  mas  cruel  qiiej 
ahora  la  ausencia.  La  despedida  se  ha  ido  enfriando  en  razón  de 
la  mayor  facilidad  de  volverse  ¿  ver.  Todavía,  por  lo  que  algu;^' 
na  vez  presenciamos  á  las  puertas  de  Madrid,  podemos  cono- 
cer .  lo  que  sucedía  en  aquellos  tiempos  en  que  la  cabalgadura 
era^  el  modo  mas  general  .de  vencer  las  distancias.  Se  marcha: 
de  ese  antiguo  modo  una  señorita  á  su  pueblo,  y  la  acompa- 
ñan ms  amigas  lo  mas  lejos  que  pueden.  Se  resuelven  á  des-, 
pedirse  y  y  se  paran,  y  se  preparan  las  caballerias  y  empiezan, 
los  abrazos  y  las  lágrimas,  y  se  monta,  y  se  vuelven  á  dar.  lai 
mano,  y  al  fin  tiene  algo  de  cruel  el  varazo  del  espolista  que^ 
determina  la  marcha.  Y  todavía,  una  á  caballo  y  otra  á  pié,  sí-:* 
guen  los  apretones  de  mano  con  el  cuidado  de  que  la  caballería, 
no  pise  los  pies  de  la  inseparable  amiga ,  y  las  jamugas  $e  la-! 
4ean  de  tanto  bregar,  y  esto  proporciona  otro  rato  de  lacrimo-' 
sa  detención,  hasta  que  al  fin  tapándose  unas  y  otra^  la  cara, 
las  caballerías  dejan  una  distancia  de  30  varas  entre  las  lloro- 
sas amigas,  que  todavía,  agitando  de  lejos  sus  pañuelos,  cowq^ 
que  quieren  enseñarse  las  lágrimas  que  acaban  de  enjugara, 
Ésa  era  ño  ha  tanto  tiempo  la  desj)edida  de  las  posadas,  la  de  losfi 
puentes,  la  de  las  afueras:  en  suma,  la  despedida  lugareña,  ypojTf 
tanto^  la  despedida  nacionaU  Otra  ha  sido  después  la  despedida  dd. 
las  diligencias.  Las  £a,milias  tienen  que  venir  ya  despedidas  de  cása«* 
Hay  término  fatal ,  y  campanadas  como  en  las  subastas ,  y  se 
llama  por  lista  como  un  comisario  á  los  soldados,  y  se  estájen^ 
tre  desconocidos  ^  delante  de  los  cuales  huye  la  temura^  comb] 
toidos  los  sentimientos  cuyo  pudor  ama  la  soledad,  y  al  subir, 
al  coche,  $e  echan  los  brazos  por  mera  fórmula ,  porque  esjmri 
posible  dar  al  afecto  mas  clamorosa  espresion  cuando  ésto  haj, 
que  haparlo  en  la  calle  de  Alcalá,  y  á  la  luz  del  dia,  é  interpep-^, 
¿ndo  la  acera  á  los  viajeros  tantas  señoritas  que  bajan  al 
Prado  en  ese  estado  de  tranquila  frialdad  del  alma,  en  que  solo 
r^ara|[i  $i  la  viajera  es  bonita  ó  fea,  y  si  va  bien  vestida,  y  sa 
«ári  W  ^  Ví^n  (teslizácse  por  $U3  mejiUas  lágrimas  en  que  daJ^ 
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el^ifoí^^^^Mim,  en  Ip3  otros  viajes  el  ospoli^ta  es  un  pifiado 

faue.  y  guarda :'  en  las  diligencias  el  que  viaja  Va  sometido  á  la 
Ijictaíiurá  del  in^yoral,  que  üene  algo  de  la  muerta,  siquiera 
jíór,  lo,  impasible,  siquiera  por  la  semejanza* del  látigo  en  ^ 
airé  con  lá  guadaña.  En  las  pocas  carnes  es  en  lo  qii^ 
»0;,. cuelan  íjarecerse.  Véase  cómo  la  despedida  liabia  Ido 
jjéWiéndo  su.  importancia.  Llega  el  lierapio  del  Jerr(M5ar- 
rir  y'  ya  puede  decirse  que  la  parte  pública  de  la  despedida 
jge'^ia  abolido  del  todo.  El* viajero  toma  el  billete^  y  entra  él 
sQjlp  en  un  gran  salón,  donde  con  los  otros  companeros  de  via- 
¿e,.  i^|¡.uardá  la  hora.  En  aquel  salón,  la  concurrencia  es  una 
^especie  de  almacén  de  viajeros,  y  los  viajeros  son  una  de  las 
jarías. coírti  qué  se  necesita^  para  un  tren.  Llega  la  hora,  se 
"abreiji  las  puertas  del  salón ,  frente  de  laá  cuales  están  Ío¿  co^ 
.íjhe§,  y  como  de  una  válvula  se  escapa  el  vapor ,  sale.precipi'- 
taáo  .d^l  salón  ün  chorro  de  gente,  que  bien  pronto  inunda  todos 

Í^)s  asientos.. Lá  concurrencia  mirada  en  aquel. momento,  es  un 
qíndó  qué  brota  de  un  receptáculo  destapado,  para  que  instanr 
tónejLmeiite,  vaya  á  llenar  las  oquedades  de  los  wagones.  Cada 
.ibidividuo  ^eSj  una  gota  que  irá  adonde. quepa  y  doñd|e  la  fuerza 
',de  la'QorríeÁté.lá  ponga.  En  esta  manera,  como  se^vé,  no  hay 
j^nmás\€  el  egoísmo  y  se  respeta  poco  la  familia,  por- 

fllie  los.de  una  misma  tienen  que.  acomodarse  muchas  veces  en 
distintos' wagQues.  Por  fortuna  el  remedio  de  eso,  estará  aquí 
^^x^*  lá  popular  cortesía  éápáñola.  Eso  fué  en  otro  tiempo  ía  des^ 
jpedidá  de  un  viajero ,  y  eso  será  en  adelante.  Describo  y  nó 
'cetóuro'.  ^Por  qué  haoia  de  hacerlo?  Las  despedidas  van  dejan- 
,ap  íl(&  ^t*  despedidas ,.  al  paso  que  la  ausencia  va  dejando  do 
ier  ausencia.  .    '    m 

.  tbr  la  vez  primera  volaba  Madrid  hacia  Aránjuez. . 
.^^, :  fjd,  locomotriz ,  esa  ñera  que  devora  el  espacio  y  brama, 
^teñi^  sin  embargo,  en  el  regio  convoy  y  por  esquisita  delicadé- 
"ia,!el  dulce  nombre  de  alsabel.))  El  agudo  silbido  que  para  avi- 
^50  y  precaución  se  lá  hace  producir  continuamente,  tiene  no  sé 
jqiué  de  dolorido  y  lastimero  que  me  place  sobremanera.  Parec^ 
junas  veces  qué  es  el  quejido  que  corresponde  á'  u¿  gran  esfuer- 
jtó,  Parece  otras  que  es  el  aire  el  que  se  queja  de  que  ya  le  em- 
jpujp  á  él  así  el  hombre.  En  esa  máquina  admirable,  gloria  de  la 
jpresefate  edad,  giraban,  de  nosotros  los  dos  mas  grandes  poderes 
del  mundo  fisícó ;.'  el  agua  y  el  fuego,  los  dos  ex-eleméntos..,* 
l\/'  Següiá  *á 'la  locomotora ,  y  como,  incorporado  á  ellael  ten- 
]^jier,  íi  sea  ^1  depiisito  de  agua  y  combustible.  Allí  iba,  el  carbón 
[mineral;  esa  piqdra  preciosa  d^I  nuevo  monaroa,  que  Ifeipan  pueblo» 
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Iha  después  un  gran  Goche-salon  conios  señores  mintáíros^ 
él  señor  Mayans,  presidente  del  Congreso,  y  las  ínésas  de l¿s 
cuerpos  colegisladores.  Los  ministros,  como  en  el  tfrdeh  poli  íl- 
eo cubren  el  trono  con  su  responsabilidad,  allí  ponían  sus  pferi 
sonas  entre  la  locomotora  y  su  reina.    '  ,    ;     ' 

Venia  después  el  coche  real,  carruaje  precioso  y  elégantísl^ 
mo.,  que  solo  es  carruaje  porque  rueda,  pero  que  en' su  difetrií- 
.  bucion  y. adorno  interior  es  mas  bien  un  bellísimo  áíK)seníí)¡. 
Fórmanle  dos  compartimientos  ó  lindos  gabinetes  que  dejfán,  éíi 
medio  im  saloncito  vestido  todo  de  terciopelo  azul ,  eh  él  ciial 
los  reyes  pueden  ir  en  pié  de  uno  á  otro  lado.  En  sus  án^ulíS 
están  los  cuatro  sillones  regios,  y  en  el  centro,  como  en  las  éa- 
las  espaciosas,  hay  un  diván  circular  ó  pastel,  sobr§  qiíie  se  lé?- 
vanta  una  bellísima  copa  cincelada  de  Melleríd.  Encima  de  ellk 
pende  del  techo  un  globo  de  cristal  de  tibia  luz,  que  es.como  "^ 
astro  misterioso  de  aquella  encantada  estancia,  ó  espéciedé  saj- 
loncito  portátil  de  los  palacios  de  Madrid  0  Aranjuez,  que  pai|ái 
llevar  4  los  reyes,  corre  de  uno  á  otro  y  es  digno  dé  ambóst ', 

Seguíanle  varios  coches  de  todas  formas,  de  los  que  tíkh 
de  hacer  diariamente  el  trayecto  del  ferro-carril.  Jban  ejá  ellos 
los  jefes  de' palacio  y  otros  convidados.  Los  de  priiqaéra,¿laa5 
son  de  un  lujo ,  que  se  deja,  atrás  al  de  los  extranjeros.  Cacía 
asiento  es  una  anchísima  butaca.  Y  esto  no  es  indiferehte^Tbá 
butaca  es  á  la  quietud,. lo  que  el  ferro-carril  al  moviraiento. 
Una  y  otra  cosa  son  las  dos  toas  cómodas  maneras  que^  se  cpno^ 
cen  para. moverse  y  para  estarse  quieto.  Combinar,  puéS;^  )k 
iaiayor  comodidad  del  reposo  con  las  delicias  del  volai*,  iís  hab^r 
llegado  en  esto  al  límite  de  nuestro  deseo..  Los  carruajes '  (le 
segfunda  clase  ó  wagones,  son  capaceá  y  desahogádosV cpn  lít 
oportuna 'circunstancia  de  poder  comunicarse  los  viajeros.',  por 
no  llegar  liasta  el  techo,  común  las  divisiones  interiores  de  sus 
compartimientos.  Los  de  tercera  clase  son  propios  de  un  régi- 
men de  publicidad.  Ño  tienen  mas  pared  que  cortina  6  red*  de 
seda.  Con  el  velocísimo  cwrer,  puede  asegurarse  que  állí/iio 
entrará  nunca  la  canícula.  No  en  la  inauguración,  pero  sí  dia- 
riamente sé  añadirá  á  cada  convoy,  sacando  á  este  medip  d^ 
mocrático  de  locomoción  una  porción  de  consecuencias  gerárgí- 
cas,  ün  wagón  sin  asientos,  paredes  ni  techo  en  qué  se  permi- 
tirá al  viajero  llevar  en  la  cabeza  algún  peso.  Eáte  por  el  maís 
barato,  va  á  ser  el  carruaje  del  pueblo.  Ese  wa^on  será  10  que 
el  patio  en  los  antiguos  corrales  de  comedias;  y  véase  por  don- 
de los  estremos  se  tocan.  Hará  mucho  tiempo  que  ningún  hoiü- 
bre  bá  traido  sobre  sus  costillas  un  costal  de  Axánjuez  á  Ma^ 
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dzid.  T  ahora  en  ese  wagón  podrá  muy  bien  vecse  por  donde, 
á  algunos  hombre?  el  ferró-carril  les  habrá  echado  el  pesó  so- 
bre su  cuerpo.  Lo  qué  sí  sucederá  también  de  seguro  en  el  es-^  • 
cotado  wagón ,  es  que  se  cogerán  pasmos  comparables  con  ti' 
mismísimo  Pasmo  de  Sicilia  ^  que  es  «1  pasmo  mas  pasmoso  que 
ée  conoce.  : 

;''  Ése  era  el  f égio  convoy  que  corría  hacía  Aránjuez  en  un 
magnifico  dia  de  invierno ,  que  para  gloria  de'  España  es  lásti- 
ma que  ño  podamos  ensenar  en  la  esposicion  de  Londres.  Y  qué 
él  dia.fuese  opaco  y  turbio  importaba  poco.  La  función  es.esen- 
(Sahnenle  inglesa,  y  no  hubiera  sido  de  mal  efecto  con  decora-' 
cion  dé  cielo  inglés.  Se  habría  observado  asi  cierta  especie.de 
unidad  de  tiempo  ¿  ya  que  el  vapor  viene  á  romper  la  unidad  de. 
logar  que  daba  tan  clásica  monotonía  á  nuestra  vida,      t  , 

'  Pero  los  buenos  y  los  malos  dias  tienen  poca  üifluencía  en 
el. ferro-carril.  En  el  roce  de  hierro  con  hierro,;  ni  el  polvo  ni  el* 
lodo  lian  de  molestar,  á  buen  seguró,  á  los  viajeros^  Esa  inde- 
pendencia entre  el  ferro-carril  y  el  estado  del  suelo^  es  una  de 
las  cosas  quo  dan  mas  semejanza  á  ese  correr  con  otro  volar. 
T  ko  es  corta  la  ventaja.  Por  cómodo  que  en  los  caminos  comu- 
nes sea  un  coche,  es  molestísimo  el  polvo  que  levanta,  y  nos 
lace  viajar  én  nube  como  los  dioses  homéricos.  En  lugar  de 
eSo  dá  á  veces  suave  y  fugaz  sombra  el  rastró  de  humo  que 
como  blanca  aureola,  la  locomotriz  deja  en  el  horizonte. 

Pero  aquí  los  pies  desafian  en  velocidad  al  pensamiento,  y' 
á  póco  qué  nos  detuvimos  en  contemplar  un  convoy ,  llegábamos 
ya  á  las  primeras  casas  de  guarda  y  al  arroyo  Abroñigal  con  su 
atrevido  puente. 

''.'Poco  mas  aúá  se  halla  una  elegante  y  ligera  casa  suiza^  . 
destinada  á  un  guarda  del  camino ,  especie  de  soldado  de  la  in- 
dustria, de  los  muchos  que  con  su  sencillo  uniforme ,  su  cara- 
bina á  la  espalda  y  cuadrados  militarmente ,  señalan  con  el  bra- 
xp^estendido  el  kilómetro  de  qucTespondeñ. 

'  '  ^  pi^co^  y  por  un  puente  oblicuo,  pasábamos  el  real  canal 
de  Manzanares ,  toedio  de  comunicación  qué  el  ferro-carril  ha 
venido  á  envejecer  j  y  que  cruzándose  con  este  nos  hace  repa- 
rar que  por  ese  sitio  es  por  donde  han  llegado  á  la  villa  y, 
corte  todas  las  modas  de  la  locomoción.  Hay  allí  un  bonito 
punto  qlie  pasa  inadvertido.  Tendiendo  la  vista  á  ló  largó  del  ] 
cana!,  y  con  un  poco  que  nos  entreguemos  á  la  ilusión,  aparece 
á  k)  lejos  Madrid,  como  otra  Yenecia,  sobre  el  terso  cristal  de  ' 
aguas  tranquilas. 

•   No  tardaitios  en  ponemos  sobre  otro  puente  del  M^nzamn 
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res,'*  ño'iaquI  fkmosb  por  ser  el  único  de  su  ¿lase  que  Ba  .yjahp^ 
á  Madrid  j  y  rio  jijiíbádo  que  debe  más  celebridad  á  la  'póesígj 

2"ue.álágua.  Tesó  que.no  parece  sino  que  anfeayjíl:' había  pj^ 
ido  A  la  sierra  un  curtido  de  aguas  .lestrag.rdiiwias  p^^ra,  pre^jj 
seritáfse  flecéntito  al  pasar  el  regio' convoy,  y  qué  ye?tn^giié  lé| 
acreedor  al  puente  que  lé  ha  hechp  la  empr^s^.  Y*^o.  ^  mí 
ánimo  ófendéHe.  Lo  contrario:  yo  le  quiero  müchói  É'^  4  ffi^.^Ii 
rió  de  mi  patria,  suave,  manso,  inofensivo ,'  que  eñ.  s^ia  inayóri 
respiras,  lejos  de  salirse  de  sus  casillas,  comp  nos  ^ucede  á  fjcH:^ 
dos,  él  se  mete  en  ellas..  Es  un  rio  qué  no  ha  hecjl^p  niii^^^m^ 
muerte,  como  tantos  otros  mas  vanidosos  ,que  él.  Ei  un  Vio  gne^ 
se  deja  esterar  en  veranó,  y  solo  ejerce  su  influjo  éAe3Q^.hor^, 
taliza  y  en  la  ropa  blanca  del  heroico  puefelb  ras^drileño.  .  '  ,j 
A  la  derecha  dejamos  al  pueblo  de  YiUaverde^  De6de*,Algiin 
punto  parece  solo  una  torre  hecha  para  iihos'ÍrígÓ5.  *  ...  .^  '.^ 
[  No  muy  allá  atravesamos  á  nivel  y  por  primera  vé¿  ^l  oámi;;! 
ño  real  de  Andalucía  ,  que  es  una  délas  vias  ^.rtériales  de  Es-j 
paña.  Con  todo  ló  ostentoso  del  nombre ,  naturalmente'  al  cru-j 
zkñé  por  vapor ,.  se  sonrie  uno  cuando  le  mira.  %s^  encuenfrojr 
tiene' aJgo  dél'choqüe.  Vot  uñ  lado  hay  vanidad :  por  elj^tro  éa-jj 
vldiá.  1  tueiila  que  todo  pasó  como  debia^  Se  atajó  la  cajrretpf^l 
con  sus  compuertas ,  se  mterceptó  la  comunicación,  el  guaf ^¿^ 
nosf  hizo  uiil  cumplidos ',.  los  caminantes  á  la  antigua  y  Ipp  cüfj^ 
reteros  se  descubrieron  la  cabeza ,  pero  las  muías,  que^:éso 
son' ínuy  fráhcás,  sé  espantaron  todas  de  1^  locomotriz  j.ijp¿ 
ledó  carro  Valenciano  que  no  diese  quehacer  á  sus  iaoayóraJé^Y 
í  ve  que  hasta  las  mülas  tienen  horror  á  \d^ cesdntia.]  \r-^  ^.^j^ 
Un  camino  vecinal  de  YiDaverde  dá  lugar  mas.  a^' ai  ún 
•puente  en  plena  tierra-,  por  debajo  del  cual  pásaa  Wferrq-(, 

canilles..  .'    .i  •:•••,  b 

*""  Minútoí  bastaron  para  ponemos  en  la  estacionada  G^ptáfel^ 
ESenómbré,  entre  latino  y  místico ,  tienen  ías  casas  Kndas  y;  car^ 
p^ces  en  que  para  el  convoy  para  dejar  y  tomar  ,v¡aj^os^  El 
ferro-carrif  cuenta  hasta  Aranjuez  cuatro  estaciones*.  N(i  lí^, 
más  uñtóo.'  '  '      ,  "    ^]: :  y^ 

"Campea  y  presídela  comarca  y  se  ve  frente  d^  la  es{acioi|jg.j 
y%iucño  antes  y  mucho  después  dé  Gfe^íe,  el  cerro 'de  Kijié^^g.^ 


^  ^'Pfero  *  Gelafe ,'  Legánés',  y  todos  los  pueblos  circunvecmcí^^ 
-^-^an  reunidos  an  la  ^tax^ipn  y  ss^udaJban  gozoso^  ¿.la  fteina"! 
ae  lugareños  éoA  sü  iragé  de  fiesta'  pd[)labah '  un  laao  y 
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btró.der camino.  Llamaban  la  atención  por  s¿  dkgaiiíSa'y  lujo 
las  señoritas  de  estos  pueblos.  T  hacian  bien.  Quieren  qué  se  co^ 
noica  la  actual  civilización  de  su  lugar',  y  que  cuando  eri  ade^ 
lante  se  las  vea  muy  compuestas ,  la  gente  de  Madrid ,  qué  ek 
tan  vanidosa ,  no  lo  achaqué  todo  al  ferro-carrik  El  convoy  real . 
ni)  sé  detuvo  eií  la  estación; 

Pero  cerca  de  este  y  otros  pueblos  era  divertido  ver  cómo 
ínulas  y  burros  huian  despavoridos  de  la  locomotora.  Aouelíó 
semejaba  casual  y  simbólicamente,  lá  derrota  .de  los  'antiguod 
medios  de  comunicación  Con  tocio ,  aígun  burro  vimos  que  ni 
^se  espantó  ,  ni  levantó  la  cabeza ,  ni  nos  miró  siquiera.  No  pa-* 
recial  sino  que  el  animalito  estaba  harto  de  viajar  por  In^Jateira. 

Pero  lo  mas  curioso  del  paso  por  los  pueblos  era  otra  cosal 
Multitud  de  ginetes  lugareñóá  que  nos  aguardaban ,  al  ponerse 
i  su  altura  la  locomotriz,  se  aseguraban  el  sombrero  y  ronipiail 
á  todo  escape  por  aquellos  trigos ,  con  ánimo  de  que  el  vapor 
se  quedara  detrás  de  los  jacos.  Vano  era  su  intento ;  pero  gus-,' 
taba  el  temple  de  alma  de  esos  españolitos  que  se  resisten  en 
campo  raso  á  que  ceda  y  se  oscurezca  lá  fama  de  la  loma  de 
Ubeda  ante  una  manifatura  de  Birmingham. 
'  El  convoy  volaba  y  ya  nos  dejábamos  atrás  á  Gelafe  y  L^ 
ganes,  que  llámala  atención  por  su  cuartel  inmenso.  También 
yo  al  mirarle  recordaba  con  sonrisa  tina  biografía  fraiicesa  qaé 
le  supone  cuna  de  cierta  Lola-Landsfeld,  de  celebridad  escesiva, 
y  embajadora  feliz  de  esta  inesplicable  gracia  española,  que  hizo 
perder  el  seso  á  babosos  bávaros.  ■     " 

A  poco  de  Getafe  el  camino  endereza  dé  tal  modo  hacia  Pin- 
to ,  Quya  torre  es  lo  único  que  se  ve  al  mismo  estremo  del  ferro* 
carril ,  que  cualquiera  diría  que  la  locomotiva  corría  como  un 
caballo  putsangen  carrera  de  campanario.  '    í- 

Hay  á  un  lado  y  otro  de  la  línea  algunas  ¿oi/a*  ó  'pálós  al- 
tos con  los  que  se  hacen  señales  telegrí^cas  para  anunciar  que 
está  un  convoy  en  marcha.  ' 

A  la  derecha  del  camino ,  como  en  algún  otro  sitio  de  él ,  sef 
vén  llanuras  peladas  y  desiertas  sin  hombres,  sin  casas,  sin  ár- 
boles. Rectísiraos^  surcos  como  que  convergen  [  y  van  á  perderse" 
en  el  limite  del  horizonte.  Así  puede  eoncebit*se  ef  alta  mar/ 
Aquello  es  alta  tierra.  Allí  no  se  vé  mas  que  trigo  y  cielo. 

A  poco  nos  habíamos  embocado  en  Pinto ,  recordando  sin 
querer  el  dicho  vulgar  de  «embócate  en  Pinto  y  luego  en  Pan- 
toja  ,  y  di  que  te  cojan: »  frase  que  ya  presintió  el  ferro-caril,  f 
que  se  dice  desde  uñ' tiempo  en  (pxé  e\  embocarse  en  Pinto  no' 
tra  tan  Etofl  coDX)  ahora.  '  '   ' 
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,  '  ^  9u  estadon  qos  aguardaban  gozosos  Pinto  y  todos  los 
pueblos  inmediatos  que  de^e  ahora  quedan  como  emparentados 
con  el  ferro-carril.  La  casa  de  la  «stacion  es  sencilla  y  elegante 
y  bien  se  necesita  proponérsela  por  modelo  al  pobre  Pinto,  de 
terroso  aspecto..  Junto  al  camino  está  su  antiguo  convento  de 
capuchinas.  Es  curioso  el  contraste.  Al  lado  del  perpetuo  movi- 
miento, la  perpetua  jquietud :  al  lado  del  gran  goce  de  nuestro 
siglo,  un  sistema  completo  de  mortificación,  que  da  sin  embargo 
al  ataía  esperanza  y  contento.  A  pocas  varas  de  aquel  claustro 
^  alza  solo,  y  bien  conservado,  ün  torreón  antiguo  que  parece 
de  época  feudal. 

Pero  uno  y  otro  edificio  que  carazterizan  una  época ,  como 
el  ferro-carril  caracterizará  la  presente,  nos  indican  qiie  Pinto 
da  ya  de  sí  algún  recuerdo  histórico.  No  iré  yo  á  decir  de  él 
como  d  entusiástico  coronista  del  señor  rey  don  Felipe  IV,  don 
Alonso  Nuñez  de  Castro,  dijo  en  1658  en  su  libro  de  «Solo  Ma- 
drid es  corte,»  que  «la  villa  de- Pinto  se  llamó  asi  del  hombre  la- 
tino Punclum,  por  ser  el  centro  de  Europa...  11!»  No  diré  tal  & 
buen  seguro^  y  después  de  verle ,  menos.  Pero  sí  recordaré 
*  que  á  Pinto  fué  conducida  presa  por  orden  de  Felipe  II,  la  misr 
ma  noche  que  arrestaron  á  Antonio  Pérez  en  1579,  la  hermosí- 
sima princesa  de  Eboli,  esposa  de  Rui  Gómez  de  Silva,  y  que  la 
vista  de  aquéllos  campos  mal  podria  consolar  hondas  penas  que 
no  han  averiguado  bien  tres  siglos.  Gusta  hallar  algo  histórico 
en  sitios  humildes.  Los  anales  de  otros  tiempos  han  ennoblecido 
asi  pueblos  antes  casi  ignorados.  Hoy  todo  sucede  en  las  capi^ 
tales,  inclusas  grandes  batallas.  Sin  advertirlo  hemos  centrali»' 
zado  también  la  historia. 

Pinto  es  estación  de  importancia  en  el  ferro-carril  de  Aran- 
jiiez.  En  ella  hay  doble  vía  para  el  apartadero  eniqye  deben 
cruzarse  los  convoyes  y  ente  y  viniente.  En  esta  como  en  todas 
las  estaciones  esperaban  miles  de  personas.  Con  el  velocísimo 
correr,  apenas  distinguíamos  los  grupos  y  los  mil  colores;  pero 
no  distinguíamos  sus  caras.  Se  debe  isuponer  que  las  tienen. 

A  la  izquierda  se  mira  en  una  eminencia  el  telégrafo  dé  Val- 
demoro.  En  esas  casas  blancas  que  animan  los  paisajes  ,  viven 
muy  penitentes  y  poco  resignados ,  esos  ermitaños  de  la  civili- 
zación moderna ,  aislados  del  mundo  y  á  quienes  ni  el  mismo 
telégrafo  da  sus  noticias.  .      - 

A  muy  poco'  atraviesa  el  ferro-carril  por  un  buen  puente  el 
camino  que  va  á  Gozquez ,  hermosa  posesión  junto  al  Jarama, 
que  ha  sido  por  siglos  una  especie  de  Aranjuez  de  los  padres 
Gerónimos  de  otro  real  sitio. 


PERRO-GAUIL  OS  KfAOlilD  Á^ARANJUEZ.  ^«9 

'  Mom^tds  nos  ba^ron  para  Itegtar  á  VaM^&oro  \  en  ei&ya 
estación  se  repetían  las- mismas  ya  descritas  escenas.  Poco  mas 
alfái  salva  el  ferro-<)arril  una  gran  proñindidad  por  un  viaducto 
de  los  mas  notables  del  camino. 

Pero  jronlo  nos  asomaremos  á  Aranjuez ;.  y  para  contrastar 
coa  sus  arboledas  y  qiie  nos  pin^duzcan  mas  efecto,  corre  el 
ferro-carril  de  Valdemoro  d  Ciempozuelos  por  tierras  de  pasmo- 
sa aridez.  A  la  verdad  es  invierno;  pero  me  parece  que  cJIlse 
desacredita  la  mas  exuberante  primavera.  Hay  pedaaos  de  tier- 
ra tan  Ksos,  tan  rasos,  de  ese  triste 'color  del  polvo  que  nun^a 
matiza  el  verde,  que  no  parece  sino  que  fueron  olvícfados  al 
repartir  la  Providencia  los  dones  de  la  vegetación.  Pelados  cw- 
ros  á  derecha  é  izquierda  hacen  de  aquello  un  árido  valle,  y  á 
mí  me  falta  ambiente  en  los  valles,  cuando  no  están  cubiertos  de 
agua  y  verdiu'a  y  santificados  por  la  vida  patri^cal.  Al  atrave- 
sar el  mal  ambiente  de  las  lagunas  pontinas  de  Ron;ia  á  Ñapó- 
les, cuidan  los  viajeros  de  no  dormirse,  porque  el  sueno  pueae 
matar.  Al  correr  por  esta  triste  tierra  puede  aconsejareé  un  bra- 
vísimo sueño  del  que  no  se  abran  los  ojos  hasta  que  de  l^ps  J99 
sorprenda  el  frondoso  tajo  y  el  frondoso  Aranjuez. 

Baja  suavemente  el  ferro-carril  de  Valdemoro  á  Ciempozue- 
los, pueblo  notable  por  una  escelente  acequia  que  posee  el  real 
patrimonio ,  y  en  el  que  tiene  también  su  cómoda  estación  el 
ferro-carril. 

Poco  tardamos  en  asomarnos  á  las  dos  cuencas  del  Jarariia 
y  dd  Tajo,  divididas  por  unas  crestas  de  cerros,  á  cuyo  pié 
se  ve  apenas  un  microscópico  pueblecito ,  que  lleva  dos  nom-' 
bres,  ambiciosos  ambos.  El  uno  es  Bayona,  de  que  tanto  dista. 
El  btro  es  Titúlela  ,  de  sabor  latino.  Un  solo  elector  tiene  que 
podría  llamarse  El  Elector  de  Tilulcia  ;  y  preciso  es  confes?tr 
que  el  nombre  trasciende  á  imperio  germánico. 

Las  salinas  de  Espartinas  y  un  buen  puente  vecinal  queda- 
ron á  poco  detrás  de  nosotros. 

Llegamos  á  la  cuesta  de  la  Reina ,  y  el  ferro-carril  atrave- 
só otra  vez  el  camino  real  de  Andalucía.  Tres  veces  le  atravie- 
sa, y  tres  veces  lo  hace  á  nivel.  La  locomotriz  pasa  por  el  ca- 
mino, ni  mas  alta,  ni  mas  baja,  que  los  carros  andaluces  y  va- 
lencianos. No  parece  sino  que  lia  querido  tener  con  la  carre- 
tera y  los  carreteros  la  delicada  atención  de  no  ostentar  á  sus 
inmediadones  las  costosas  obras  que  para  ella  hacen  ya  todos 
los  gobiernos. 

La  decoración  del  todo  varía.  Empiezan  las  arboledas  á  qae 

.^a  m  viipíioseKfin,  y  se  anuncia  por  todas  partes  tma^egetift-" 
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ckm  podierosa.  Pero  el  trabado  tiene  aquí  una  ftiltaquehari 
sonreír  á  los  ingenieros  sin  agraviarlos.  DeMeran  haberse  respe- 
tado ciertas  ooaveniencias  que  son,  digámoslo  así ,  naciojiales. 
En  éstas  arboledas,  en  estas  vegas  del  larama,  hemos  visto  pa^ 
eer  tranquilos  los  terribles  twos  de  Gavina  y  Veraguas.  Los  to- 
ros vendrán  ya  menos  á  ellas;  pero  si  vimen,  y  de  resultas' de 
pasarles  por  delante  de  los  ojos  diariamente  tanta  locomotiva, 
se  amansan,  y  no  arremeten  en  el  circo  al  otro  y  mas  humilde 
estrémo  da  la  locomoción,  que  son  los  caballos  de  los  picadores, 
m  una  palabra,  si  los  tor'os  se  nos  civilizan,  nos.  va  ¿  parecer 
que  se  pierde  y  se  disipa  una  gloría  española.  Queremos  todos 
la  civilización  y  el  progreso;  pero  queremos  que  se  nos  deje  ha- 
cer 4  esto  un  'paréntesis  las  tardes  de  los  lunes  para  el  recaer- 
do  caballeresco  de  antigua  fiereza. 

A  poco  y  por  dos  grandes  puentes,  el  convoy  pasaba  el  ía- 
rama,  y  poco  después  el  Tajo,  cuyas  aguas  ven  aquí  por  la  vez 
primera  las  maravillas  del  vapor,  para  ir . á  admirarlas  por  íki 
delante  de  Lisboa,  y  haciéndose  Océano,  ser  ellas  otra  maravi- 
lla después. 

Entre  uno  y  otro  rio,  á  la  izquierda  del,  camino.,  se  ve  una 
casita  de  guarda  de  kilómetro ,  sencilla  y  lindísima,  y  rodeada 
de  un  jardinito,  que  la  sirve  como  de  marco  ó  greca  d§  verdu- 
ra. En  esas  casas  aisladas  lo  que  mas  gusta,  si  bien  se  mira, 
es  contemplar  el  espectáculo  de  la  familia,  á  que  da  mas  íntima 
cohesión  de  cariño  la  soledad  de  los  campos.  Yo  he.  visto  ^  y  no 
en  esta  casita ,  al  pasar  el  convoy,  un  niño  de  edad  coatísima, 
sentadito  en  el  suelo  á  pocas  varas  del  ferro-carril,. y  con  su 
rentero  en  la  cabeza,  especie  de  resguardo  de  seda  contra  los 
sinisires  de  los  primeros  pasos  del  hombre.  El  contraste  esta- 
ba lleno  de  ternura.  El  niao  suspendió  sus  juegos,  y  embebe- 
cido y  tranquilo  siguió  con  la  vista  la  locomotriz.  Nosotros  vo- 
lábamos. El  no  sabe  andar.  Pero  suyo  es  el  porvenir.  El  niño 
correrá  mas  que  nosotros.  . 

Nos  hallábamos  ya  en  el  sitio  que  llaman  en  Aranjuez  «las 
huertas  grandes,»  y  donde  no  se  ven  mas  que  árboles ,  agua  y 
dilatados  plantíos  de  fresa.  Ese  bellísimo  fruto,  especie  de  coral 
de  la  vegetación ;  que  loreune'  todo  en  su  favor,  la  hermosura,  el 
aroma,  el  alto  precio ;  fugaz  en  su  estación  como  una  dicha ;  que 
nace  en  un  sitio  real  y  viene  á  morir  solo  á  la  corte ;  fruto  aris- 
tocrático, que  como  los  hidalgos,  solo  seryía  á  príndpes  y  raag- 
i^tes,  va  á  tener  también  la  fortuna,  porque  él  las  tiene  todas, 
da  estranar  el  iHrimero  de  los  dé  su  clase  el  ferric>-earr{l  modé^- 


no;  pNO  esto  fdiajarát  su  precio;  y  habrá  de  reaígíúmse  á  di»^ 
oeodm*  de  gerarqnia. 

Pooo  dístábsfflQOs  de  Araniuez.  Ei  viaje  iba  á  concluir.  El 
fenro-carrii  estaba  visto  ea  toda  su  estension.  Una  de  las  cosas 
que  dan  mas  difioidtad,  y  al  mismo  tiempo  mas  poesía  á  un  ca^ 
mino  de  bierro,  es  la  predsion  de  que  sean  tendidos  y  suavisi*- 
mos  lodos  sus  d^miveles.  Donde  el  suelo  de  pronto  baja  mu^ 
cho  y  la  via  de  hierro  corre  por  un  •  t^raplen  que  la  levanta. 
Bcmde  d^  con  una  loma  ó  colina  ,  se  corta  la  tierra  y  corre  el 
ferroH^arrü  por  mas  ó  m^K)s  honda  zanja  ó  trinchera.  Si  el 
cerro  ó  montana  es  muy  alto ,  se  te  abre  un  taladro  ó  tünnel,  y 
por  él  pmetra  y  pasa  él  ferro-carril  de  parte  á  parte.  Nosotros 
acab&bainos  de  ver  los  cortes  frescos  de  la  tierra,  porque  la  na* 
turaleza  no  ha  tenido  aun  tiempo  de  tejerles  su  mai^  de  verdu- 
ra. En  la  rápida  alternativa  de  alturas  y  profundidades  y  pasos 
oscuros  por  senos  de  montañas,  que  otros  ferro^^carriles  necesi- 
tan, se  ve  que  no  hay  camino  de  mas  emociones  que  el  de  hier- 
ro. El  viajero  siente,  cuando  menos  lo  piensa,  las  graves  impre- 
siones del  minero  y  del  aeronauta.  Y  en  esto  cabalmente  debe 
notarse  otro  de  los  carawjtéres  de  la  época.  Sin  que  lo  advirta- 
mos, el  ferro-carril  retrata  á  su  siglo.  El  hombre  corre  ó  por 
las  alturas  atrevidas ,  ó  per  los  profundos  abismos.  Pocas  ve- 
ces á  nivel.  Asi  las  doctrinas  corren  y  se  elevan  por  atrevidas 
especulaciones,  ó  se  abisman  en  elucubraciones  oscuras.  Pocas 
veces  marchan  al  nivel  de  la  práctica  y  de  la  prudencia. 

Pero  hgy  un  elogio  capital  que  hacer  de  las  comarcas  que  el 
ferro-carril  de  Aranjuez  atraviesa.  Si  bien  se  mira,  no  falta  en 
día  ni  un  ^lo  de  los  adelantos  de  la  civilización  de  otros  pue- 
blos. ¿Quién  hatea  de  decirio?  Y  esa  es  la  verdad.  Y  sino,  ¿qué 
se  quiere?  ¿Caminos  reales?  Tres  veces  se  atraviesa  la  carretera 
mas  principal  de  España.  ¿Caminos  vecinales?  Se  cruzan  muchí- 
simos. ¿Ríos?  Tres  se  pasan,  famosos  los  tres,  y  navegable  uno 
de  ellos.  ¿Canales?  Uno  de  navegación  hemos  visto,  y  otro  á^ 
riego  hay  en  Ciempozuelos.  ¿Puentes  de  piedra?  De  2S  arcos 
dejamos  á  la  izquienia  uno  sobre  el  Jarama.  ¿Puentes  colgantes? 
Uno  hay  en  Arsínjuez.  ¿Caminos  de  hierro?  Precisamente  le  inau- 
gurábamos^ ¿Linea  telegráfica?  Ya  hemos  hablado  de  ella.  ¿Te- 
legrafía ^éctrica?  En  AraB^jüez  está  el  material,  y  las  estack>- 
oes  se  prQ)aran  para  recibuia.  Dicho  asi,  y  asi  hay  que  decir- 
lo, parece  que  se  habla  de  un  condado  inglés.  ¿Qué  mas  se 
pide  á  los  de  Midlessex  ó  Lancaster. 

Nuestro  viaje  se  conduia  por  momentos  |y  hacia  muy  pooo 
qii6lmbia(moS'i»UodetIlfadi:«d.  A  las  mida$ y :(|ue son auestra 


Id6(Hnotrk  aat^úa,  en  otesiones  no  les  ha.  saoidD  eíl  vafar^mift 

que  5i4  de  hora  de  ventaja,  porque  en  7  se  ponían  en  Aran}tiefl&.. 
Piro,  así ,  solo  podían  ir  re^es  y  prinorpes.  Desde  hoy ,  en  me- 
nos tiempo,  harán  ese  mis^o  viaje  cnuehos:  centea^ares  de  per» 
sGoas;  Cuando  la  multitud  ve  á  su  ateance  los  goces  de  :ios  re«> 
yes,  ya  no  hay  qtie  estrañar  que  repare  también  :e2ÍH.  su  vaiior: 
político.  Talvez  al  estado  presente  han  contribuido  mas  que  ios 
libros,  los  adelantos  industriales. 

El  ferroKjarril  de  Aranjuez  tieae  una  ventaja  moral  iñdu^H 
dable.  De  Aranjuez  no  pasa  la  locomotriz,  pero  pasa  el  pea&a^ 
micáto,  y  va  al  Mediterráneo  y  á  Lisboa.  El  ferro-carrM  que  de-» 
jarnos  es  como  la  primera  mirada  de  vago  interés  de  dos  personas; 
qoa  aun  no  se  aman^  y  que  d^púes,  de  una  cosa  en  otra^  en^. 
eendido  su  cariño  y  su  :amor,  pediráii  al  fin  su  consagración  al 
cielo. 

-  A  la  una  en  punto,  SS.  MM.  y  el  regio  convoy  entrabaa 
©a  la  espaciosa  estación  de  Aranjuez,  perfectamente  situada, 
delante  y  á  buena  distanda  de  la  morada  de  tos  reyes.  El  palan 
do  de  Aranjuez  podría  decirse  que  hasta  ahora  ha  estado  co-h 
locado  al  revés^.  El  sitio,  las  casas,  las  plazas,  los  puentes,  Ids: 
Cí^iuirios,  las  arboledas,  los  jardines:  todo  estaba  detrás  de  él. 
La  fachada  principal  mira  al  campo.  El  ferro-carril  ha  venidO: 
á  buscarle  la  cara,  como  contemplándole,  y  ioy  es  su  adorno  y 
m  alegría.  Defatro  de  poco  el  ferro-carril,  de  hora  en  hora/- 
echará  sobre  Aranjuez  una  oleada  de  centenares  de  viajeros-;  vi-» 
gorosas  pulsaciones  que  por  esa  gran  arteria  dará  Madrid,  in- 
fundiendo vida  al  real  sitio.  • 

Pero  la  reina  no  se  apeó  en  la  estación.  Por  oportuna  y  de- 
licada atención  de  la  compañía  del  camino,  se  habían  prolon- 
gado los  ferro-can*iles  hasta  el  pié  de  las  escaleras  del  real  pa-- 
lacio,  y  la  reina,  al  salir  del  wagón  real,  pisó  ya  las  alfombras, 
de  su  morada.  La  locomotora,  reprimida  su  furia,  entraba  y  se 
paraba  en  palacio;  contenida,  lenta  y  silenciosa  como  un  cc^te-' 
sano.  Era  la  vez  primera  que  las  locomotoras  ponen  el  pié  en« 
las  casas  de  los  reyes.  Ni  el  de  Ñapóles,  que  costeó  para  su 
uso  el  ferro-carril  de  Gaserta,  sabemos  que  le  diese  esta  regia  co- 
modidad. Al  entrar  en  aquel  palacio  con  Isabel  lí,  no  pudimos, 
menos  de  enviar  al  través  de  tres  siglos  un  grato  recuerdo  his- 
tórico á  la  reina  católica  Isabel  I ,  que  antes  que  ningún  otro 
njonarca  eligió  aquel  sitio  para  su  recreo  y  vivió  en  el  antiguo,  t 
palacio  de  los  grandes  maestres  de  Santiago ,  y  por  aquellos, 
paseos  meditó  sus  empresas  y  se  gozó  en  sus  glorias^  Aranjuez 
une  desde  hoy  dos  graQdes^reoueitbs  al  bdio  zKmdm.éeisfldbeti;» 


FCRRO-CAftRIttffi  í/tktlM  Á  'ÁRANJUEZ.  «% 

Ko  hay  parft  qaé'^ir  cuánfet  serta  la  variada  cfencufrpn^ 
cia  que  en  el  Sitio  hallamos.  Los  lugares  inmediatos ,  Toledoy 
fe  Mahcha ,  habían  enviado  un  crecido  contingente  de  pnebtoi 
mezclarse  con  el  de  Aranjuez  ,  y  á  admirar  y  aplaudir  él  sucei- 
so  de  la  época  y  de  la  comarca.  Laá  arboledas ,  el  embarcade- 
ro, el  palacio,  tós  calles,  los  jardines,  todo  estaba  lleno^ de 
apiñada  y  gozosa  muchedumbre  que  inundaba  los  "aires  de  en- 
tusiásticos vivas:  vítores  fervientes  que  nuestro  pueblo,  con  oer- 
tero  instinto ,  daba  á  un  tiempo ,  á  la  monarquía ,  que  es  tan  , 
antigua,  y  al  ferro-^carril ;  que  es  tan  moderno.  Gomo  nuestro 
irtaje,  por  ser  el  primero  ,  participaba  al  fin  del  carácter  de 
atrevida  esploracion ,  habia  sin  duda  en  nuestra  mirada  algo  de 
la  noble  y  casi  insolente  altivez  de  los  descubridores ;  y  en  la 
mirada  fija  y  en  la  boca  entreabierta  de  tanta  toledana  y  man- 
^hega,  algo  de  la  sencilla  estupefacción  de  los  descubiertos. 
Claro  eá  que  nosotros  no  descubríamos  á  Aranjuez ;  pero  'de^ 
cubríamos  que  ya  no  dista  de  Madrid  mas  que  una  hora ,  y 
Hquellas  buenas  gentes  admiraban  ese  descubrimiento  en  sas 
descubridores. 

SS.  MM.  se  quedaron  en  palacio  con  su  augusta  madre  y 
^.  AA.  los  infantes,  A  las  dbs  dio  S.  M.  un  banquete  ,  al 
que  tuvieron  la  honra  de  asistir  los  seaores  ministros  ,  el  emi- 
nentenósimo  cardenal  ar2obíspo  de  Toledo  ,  el  presidente  de  las 
íCórteá,  el  capitán  general  y  los  jefes  de  palacio.  A  las  tres  y 
media  salieron  SS.  MM."  y  AA.  á  pgiseo  al  jardín  del  Príncipe 
TO  tres  carretelas ,  volvieron  á  pié  ,  y  sin  subir  á  palacio ,  to- 
maron desde  su  escalera  el  wagón  real  para  su  vuelta  á  Ma^ 
árid.  En  el  rostro  de  S8.  MM.  la  Reina  y  el  Rey  se  retrataba  el 
mais  pura  contento ,  y  en  el  de  S.  M.  la  Rana  madre,  que  les 
ha  acompañado  en  dias  tan  azarosos ,  se  veiá  bien  el  gusto  con 
ftie  participaba  de  sus  satisfacciones. 

Mientras  esto  pasaba,  nosotros  quisimos  asomarnos  al  si- 
tio. Palacios  y  jardines :  ese  es  Aranjuez.  Unidos  por  tres  si- 
glos el  poder  de  un  rio  caudaloso  con  el  poder  de  nuestros  mo- 
narcas, ¿quétienede  estraño  que  hoy  Aranjuez  sea  un  ver- 
gel de  muchas*  leguas?  La  gran  plaza  de  San  Antonio  formada 
por  solos  dos  edificios ,  es  una  decoración  bellísima  que  termina 
en  m  fondo  por  el  verde  montó  Parnaso.  En  su  cima  no  habitan 
las  musas ,  paro  hay  un  telégrafo  que  por  momentos  contaba  á 
Madrid  lo  que  en  Aranjuez  ocurría.  Lástima  es  que  tenga  allí 
cerca  unas  eaüiiías  manchegas  descarnadas  y  estuosas,  que  se 
ascNsian  al  silio,  y  se  vienen  sobre  los  jardines  é  imporliinan  á 
totii}jo$f  comp  69  importitfia'la  presencia  á^vfií  in^d%0'<^ 


A  passr  cto  ios  baittpos  se  empeña  en  asi^marse ,  y  ise  aadnoá  á 
un'  festm  de  magnates.  Llamo  á  estas  colmas  manchetas,  gpr 
parecmine  que  ya  lo  son.  Por  lo  dem&s  la  Mancha  es  oomp  H> 
sup^fluo.  No  se  sabe  b¡^  donde  empieza. 

Naturalmente  encaminamos  nuestros  pasos  ü  jardiu:  del 
Principe ,  tan  visitado  en  las  jomadas.  Estaba  abierto  por  la 
solemnidad 'del  dia ,  y  á  pesar  de  la  desnudez  de  sus  álrbolM, 
T  eso  que  los  jardines  suelen  ser  como  las  damas :  cuando  no 
están  vestidas  no  reciben.  Al  entrar  por  su  linda  pcHrtada  y  em^ 
¿argado  el  ánimo  con  el  suceso  del  dia  j  no  pudimos  menos  de 
parar  la  atención  en  lo  que  no  nos  la  paraba  nunca ;  en  la  barr 
ra  de  hierro  en  forma  de  arco  de  circido ,  empotrada  en  d  siie*- 
lo  ,  y  por  donde  corre  para  abrirse  ó  cerrarse  con  leve  impulso 
la  verja  de  hierro ,  que  al  efecto  descansa  su  gran  peso  m  una 
ruedecilla,  de  hierro  también.  Esa  barra  metida  en  arena  y  y 
ese  mecanismo  son  ni  mas  ni  menos  que  un  ferro-Ksarril  fundan 
do  en  la  misma  teoría  de  los  que  reemplazan  á  los  caminos  go^ 
muñes.  ¡En  qué  insignificante  servicio  hemos  tenido  años  y 
años  una  gran  idea !...  ¡  Qué  cerca  hemos  pasado  de  una  idea 
fecundísima  sin  advertirla,  y  aun  [usándola  I... 

La  altura  y  corpulencia  de  los  árboles ,  la  vegetación  setó- 
americana ,  que  aun  en  sus  peores  dias ,  ostenta  este  jardín,  Iíik 
danteconel  Tajo,  son  cosas  que  pasman  á  nosotros  los  hijos 
de  la  villa  y  corte ,  donde  pocos  años  há  el  apuntar  la  vegetación 
por  la  primavera,  casi  ers^una  noticia  que  llegaba  ¿Madrid  por 
el  correo.  En  ese  jardin  bellísimo  se  ha  puesto  en  práctica  una 
4dea  bellísima  también.  En  grandes  dimisiones  de  él  crecen  y  desr- 
cuellan  árboles  y  plantas  de  remotos  climas ,  y  de  todas  las  parles 
del  mundo.  Propio  es  esto  dolos  pensiles  del  monarca  español, 
que  á  todas  llevó  sus  armas  victoriosas  ,  y  en  todas  conserva 
aun  señorío  y  dominio.  Aquellos  árboles  de  forma  estraña,  han 
de  tener  sin  duda,  á  los  ojos  de  nuestros  reyes,  algo  como  de 
un  subdito  de  apartadas  regiones  y  de  otra  raza. 

Pero  aun  en  medio  de  ellos  el  pensamiento  huia  de  los  jardiaes 
y  volaba  irresistiblemente  hacia  el  suceso  del  día.  Nueve  leguas 
acabábamos  de  correr :  ni  el  mas  minkno  cansdJidk)  sentíamos. 
Recordábamos  sin  querer  los  viajes  ylas  guerras  de  otros  tiamt- 
pos.  Las  penalidades  de  la  traslación  de  las  masas  conipiisla- 
doras,  disponían  sus  ánimos  á  la  fiereza  con  que  ci:eian  debeí* 
vengarlas :  lo  mismo  ha  debida  de  suceda  desgpues^eon  hs  len-  ^ 
tas^  aunque  regulares,  marchas  de  tropas  invasoras.  Pero 
¿qué  hay  que  predisponga  el  ánimo  á  la  vengaoza  ,  ni  aun  á 
ik  gueiraj  al  ^sj^eairse  un  soldad»  itel  wagón  «n^iite  (la  vcmidé 


yieaih  «teodatíie&fe  l«s  ¡NKMfigíDs  qañ  &  ima  y  otra  ctíM  pxxH 
duce  el  ferroH^arril  ?  Como  se  odia  >  á  la  voz  de  mando ,  & 
]os  veciQQs  titie  por  el  mismo  Rsilway  estaa  pasando  t  Ga$a 
todos  lo8  dkks?  Graiide  jBs  la  virtud  del  ferro-carril  solo  ccm  que 
.  díficidte  ódíQs  iajuatos  entre  ias  naciones.  Por  otro  lado  se  cree 
■que  el  ferro-eaíril  Jia  de  s^'de  gran  servicio  estratégico  para 
las  guerras*  Y  asi  si^á.  Pero  cuando  baya  muchos,,  y  s(S  ha- 
yan multiplicado  los  ^oces  ^  •  el  hombre  será  menos  belicoso, 
mas.  aqpegsdo  á  la  pas ,  mas  inclinado  á  los  protocolos ,  á  la 
traasaccbñ ,  á  los  medios  pacíficps.  La  población  dispersa,  los 
glandes  camiiiQ&,  las  fábricas,,  las  chimeneas  de  vapor,  la  cul- . 
tura  variada  apenaos  dejarán  con  el  tiempo  campos  de  batalla. 
Gomo  los  individuos  no  se.  b^ten  nunca  en  uña  sala  bien  pues«« 
ta,-  las  aaeiofles.deJEttropa están :tan.fcienpw¿s/a5,  quesi  den- 
tro de  días  combatiésc^BOs  el  perjuicio .  sería  inmenso.  Ahora. 
iiBsmo  ya  se  obserya.que  las  naciones,  se  citan  lejos  para  sus 
diialos.  España  sirvió!  para  esto  el  año  de  B-  Los  ferro^carriles, 
pu^ ,  son  mas  elemento» de  paz  que.  de  guerra.  Y  hagamos  jus- 
tida  á  todas  las  épocas :  los  foro-carriles  engendrarán  civilizár- 
Gibn';  pejco  ellos  mismos  son,  ya  hijos  de  un  adelanto  social  in- 
menso.. Las  vías  romanas  sg  hacian  con  trabajo .  de  esclavos; 
picffque.la  esclavitud ,  por  mas  que  ahora  á  tpdoá  nos  repugne^^ 
fué  el  gran  capital  que  empleó  encobras  colosales  la  poderosa 
hmm.  Pasma  el  coqtesnpkir.  hoy. la  riqueza  y  las  fuerzas  vita- 
tes  de  la  Qiodema  Europa ,  haciéndose  su  costosísima  red  de 
caminos  de  hierro  con  trabajo  retribuido  y  Ubre,  y  en  Francia; 
hasta  con  electores  políticos» 

•  No  era  positje  dar  mas  tiempo  al  jardín  del  Príncipe ,  y 
desde  él  pasamí^al.  de  la.Isla,  que  el  Tajo  baña  en  toda  su^ 
redondez. y  abraza  y  mima^  ennoblecido  además  por  la  predi- 
leidonde  la  inmortal  Reina  Católica.  Fuentes ,  estatuas  y  secu- 
lares árboles  se  ven  por  donáe  quiera.  .Mirábamos  allí  con  gusto  * 
acacias  .llenas  de  inscripciones,  en  su  tersa  corteza.  Crece  con: 
^as  la  inscripción ,  y  tal  ;vez  .  se  estiqguíó  ya  del  todo,  la 
cariñosa  memoria  que  la  dictó  un  dia.   No  son  como  el  diar 
mante,  que  si^un  la  popular  creencia  del  tiempo  de  Calderón, 
empanándose  avisa  á  quien  le  tiene  las  infidelidades  de  quien  lo 
dio.  Esas  inscripciones  son  tiernos  desahogos  de  un  amante  au- 
sente. Pero  da  que  el  mundo  ^esté  lleno  de  ierro-carriles ,  ¿qné . 
-va  á  ser  de  ia  ausencia,  antíquisimo  tormento  de  los  que  wé 
aman?    .  "  .     . 

iduy  agradable  es  el  paseo  por  los  jardines ;  pero  mientras 
^tecamlno  de  hierro bo  ^sea  ma^  que  el  mero  principio  de uáa^^ 
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lifiea,  habrá 4]ue  í^ear  motíros  qué  Uarnta  al  Sitio  beéaeots  y 
uum^rosa  ooncurreacia.  Hecho  el  fi^ro-oarril,  hay  que  faaeer 
motivos  para  usarle.  Así  ha  sucedido  coa  otros  mochos.  Y  el 
motivo  puede  ser  tafi  leve  que  ya  pase  á  prétesto ;  pues  «n  ma- 
teria de  diversiones,  si  bien  se  mira ,  lo  mas  sabrosón  es  la  ida 
á  ellas*  Anúncianse  para  esta  primavera  fiestas  de  hipódromo  y  • 
funciones  de  toros.  De  gustoso  contraste  será  ver.  salir  de  Ma-- 
drid  en  un  wagón  á  la  ataviada  cuadrilla  del  Chiclai^ro ,  y  ser 
conducida  á  la  plaza  del  Real  Sitio  con  locomotriz  y  por  maqui* 
nistás  ingleses ;  pero  paréceme  á  mí  que  aun  podría  disourrirse, 
para  alternar  con  esas  fiestas ,  alguna  otra  nueva  y  mas  traor 
quila.  Miles  de  parisienses  van  muchos  domingos  del  ano  á  ver 
correr  las  fuentes  de  Saint  Cioud  y  Versalles,  á  asistir  á  sus 
Grandes  Aguas.  Aranjuez  cuenta  en  sus  jardines  muchas  y  lin^* 
das  fuentes  con  soberbios  juegos  de  aguas  tamhien.  ¿Madrid' 
no  podría  tener  en  Aranjuez  sus  Grandes  Aguas?  Si  la  idea  se 
desecha,  por  no  querer  ir  por  un  medió  inglés  á  una  función, 
francesa,  otra  hay  allí  de  que  hablar  histórica  y  muy  española; 
&i  tiempo  de  Felipe  IV  se  hizo  en  medio  del  mar  de  Ontígola, 
estensa  laguna  junto  al  Sitio ,  un  pabellón  ceñido  de  barandi*- 
Has  para  que  los  reyes  presenciasen  estranas  corridas  de  toros 
nadando,  que  eran  capeados  desde  barcos.  Difícil  será  idearnada 
mas  singular  que  los  toros  marítimos  del  señor  don  Felipe  lY. 

Pero  este  era  dia  en  que  á  pesar  de  la  fiesta  se  abrían  pasio 
las  meditaciones  y  los  recuerdos ,  y  á  pesar  de  los  recuerdos  y 
las  meditaciones ,  tenia  uno  que  entregarse  á  la  fiesta.  Concluido 
el  paseo  por  los  jardines ,  recorríamos  la  población ,  andábar- 
raes  por  las  calles ,  y  como  ni  el  trage ,  ni  el  polvo ,  ni  el  can- 
sancio ,  ni  el  tiempo  transcurrido,  nos  daban  idea  de  un  viaje, 
mirábamos  á  todos  los  del  Sitio  como  personas  que  han  entrado 
ya  en  la  gran  familia  madrileña.  Y  teníamos  raz(m.  Un  feíro- 
carril  enlaza  dos  pueblos :  los  hace  vivir  juntos :  es  en  suma  el 
cómodo  y  lucrativo  matrimonio  de  las  ciudades.  Hoy  se  cele** 
braba  la  suspirada  boda  de  la  villa  de  Madiid  con  d  Real  Sitio 
que  baña  el  Tajo.  La  novia  es  la  rica;  y  si  se  casa  eon  él,  es 
por  las  buenas  tierras  que  tiene  el  noviq.  » 

Concluido  todo ,  SS.  MM.  montaron  en  el  wagón  real  den-* 
tro  de  su  palacio ,  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde.  Bastante  des- 
pu^  siguieron  otros  dos  convoyes  con  el  resto  de  los  convida- 
dos.. Yolando  pasamos  con  cortísimo  intervalo  Tajo  y  Jarama, 
y  corríamos  ya  por  pleno  campo  y  pleno  ferro-carril. 

Al  morir  el  dia ,  y  como  para  prolongarle  por  ser  tan  fausto, 
el  Occidente  hahia  tendido  beUlsknos  ociares  que  el  sol/teñia  4e 


sarojo  mas  vivo.  Botre  ArlaoM  7  iDmaselferrcHcaml,  ppeo 
tiempa  nes  pado  aluminar  el  eacendido  ooaso.  Toda  tarde  tiesa: 
im  instante  triste ,  y  pronto  llegaron  esos  úllíaios  y  melanoóli*" 
C03  moiBefitos  de  una  tardé  que  e^a ,  en  que  al  sudo^  ess^d^. 
grecido  ya  por  las  sombras  de  la  noi^  apenas  miramos ,  y  se. 
IdTantán  m¥oluiitariameiite  nuestros  ojos  al  cielo,  dondis  sobre  la^ 
tibia  \m ,  ya  blanea ,  de  Occidente  empiezan  &  aqpuntar  ^easast 
eslreUas:  mcrnieoitos  sotemnes  que  remandan  um  edad  de  lai 
vida  en  que  oscurecidas  y  disipadas  mil  ilusiones ,  miramos  me-^, 
nos  á  la  tierra,  y  se  abrelmta  y  plácidamente  el  stlina  h  las.  es-r 
p^unzas  eelestmles.  Pero  el  d»  era  de  fi^TO--carríl  ^  el  pensa^. 
miento  se  iba  á  los  ferro-carriles,  y»no  se  podia  hablar  miasque, 
de  ferro-earril.  Tantas  impresiones  exaltaban  la  toante ;  celebrá- 
bamos un  gran  progreso ,  y  fini^  sabe  á  al  mismo  ti^po  ba^' 
Ua  que  sentir  un  gran  retraso.  Si  nuestros  asoeodi^t^ ,.  decía-*' 
mos ,  no  hubieran  sido  desperdiciadores  de  la  fecunda  idea  de 
Basco  de  Garay  y  de  Paján  en  los  siglos  XVI  y  XVIl ,  ¿cuan-* 
tos  años  se  hubiera  podido  anticipar  tal  vez  esta  inauguración  al 
presente  dia? 

Libamos  á  la  estación  de  CiBipozudos  y  á  poco  á  la  de 
Valdemoro.  En  una  y  otra  habia  muchedumbre ,  regocijo  y  vH 
lores. 

El  principio  de  todo  viaje  escita  naturahnente  la.  o<»iver- 
sacien ,  y  dicho  se  está,  que  no  dejaría  de  nombrarse  al  globo, 
y  la  gran  cuestión  de  averiguar  cónio  puede  dirigirle  el  hom-- 
bre.  El  camino  de  hierro  convidaba  á  hablar  de  su  rival.  Un 
progreso  teme  á  otro :  el  ferro-carril  al  globo.  Y  para  que  se 
vea  lo  que  son  las  cosas  bien  miradas.  Aun  inventado  este  medio;) 
el  ferro-carril  no  se  arruinaría  porque  quedaría  por  mticJip  tiem-' 
po  para  ser — ¿  cyiién  habia  de-pensarlo? — el  camino  de  los  itóe- 
dosos...lll 

A  poco  entrábamos  en  Pinto,  y  se  repetían  los  mbmos  vi-* 
topes.  Pinto  es  un  pueblo  de  interés  en  la  línea  del  ferrd-carril. 
Como  punto  céntrico  del  camino  está'  siendo  hace  meses  el  cuar-« 
tel  gen^^al  de  los  operarios  ingleses,  franceses- y  belgas.  Tra-: 
bajando  ccm  ellos  centenares  de  espandes,  habia  de  suceda;  una 
de  dos  cosas:  ó  los  franceses  aprendían  el  idioma  de  Pinto ,  6 
los  de  Pinto  aprendían  el  idioma  de  los  fraüceses.  Pues  esto  úl- 
timo es  lo  que  ha  sucedido  ;  y  no  hay  para  qtee  contar  qué  gra- 
cia nos  haría  oir  á  un  lugareño  crudo  decir  corrÍ€»:ilemente  á  un 
périitado  jefe  de  taUer  <|iie  aeabába  tal  vez  de  Ue^arf  de  Bruselas: 
((Pcesiez  garde.,  Monsieor. »  Terribles  galicisnios  habrán  euoa^^ 
tado  €n  PiBlí&  á  estas  horas.  9m>  esto  no  debo  haoiwmts.  jm^  [ 
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,  porque  los  ferrtHsarriles ,  tan  boeobs  para;  to4o ,  msky  tfí^ 
tristísima ,  mirados  por  i^  lado  de  la  sintaxis.  Caan^o  unos  lishr 
toñoílios  de  hierro  lleguen  desde  Madrid  á  los  donunios  de  la  ¿ 
abierta  y  la  «  muda ,  ¿qué  va  á  sm*de  nuestim  pobre  lengua,  & 
la  qte  tanto  daño  ba  hecho  ya  la  meFadilig^oia  da  fis^éoa?  De. 
que  en  eada  oalle  haya  ui^is  cuantas  cor9€ief4$  y  des  tó^trés.- 
restauranls ,  y  miles  de  españdes  vayan  ¿  hacer  sus  coj^i^ras  á 
Burdeos ,  y  empiecen  las  mutuas  iconcesic^es  gmmaiticalBS,  r 
¿quién  hace,  respetar  los  fueros  de  la  lengua  de  tovaptes?  El 
que  quiera  oiría  tendrá  que  ir.á  kts  montañas  donde,  éntarara^< 
dos  pdayos,  se  conservará  pura  la  fó  del  idjooHi  de^  ouestr^®, 
padres. 

S.  M.  complacidísima  de  correr  por  fernM^arrilesquisOitam^  > 
bien  ver  pasar*  á  gran  velocidad  el^uvoy  que  veoia  d^ás  del 
nuestro  j»  Colocado  el  regio  convoy  en  el  apartadero  de  Finto^^ 
aguardamos  muy  largo  rato.  Al  fin  pasó  d^ante  de  nosotrosel: 
segundo  convoy,  que  con.  las  luces  de  los  vragones  corria  ila-^; 
minándonos  como  un  relámpago.  Eran  las  cortes  que  iban  á 
Madrid.  .1 

La  noehe  había  ya  cerrado  del  ^odo  y  en  la  oscuridad  podía 
lucir  el  delicado  obsequio  que  para  ^sas  horas  tenia  preparado  la 
compañía.  A  un  lado  y  otro  del  camino  habia  á  no  larga  trecbo 
soldados  que  altimbraban  con  hachones  de  viento.  El  ferro-car- 
hl  era  uña  iluminación  de  leguas.  Cada  luz  era  >en  nuesbx)  ve- 
.  locísimo  volar  como  una  exhalación  que  corría  en  direeci(ttiopue&->' 
ta  y  que  á  veces  nos  deslumhraba. 

Después  de  cuatro  l^uas  de  coirer  de  noche  sin  disfrutar 
áá  campo  ,  la  reflexión  tenia  que  Bustituir  al  placer  dalos  ojos. 
Se  creeiA  ahora  que  el  ferrorcarríl  será  de  mucho  uso  para  ir.  á 
celebrar  ascensos ,  bodas,  enhorabuaias ,  parabienes ,  para  fes^ 
tejar  la^felicidad  en  suma ,  recreándose  en  ella  por  los  frondosos 
jardines  de  Aranjuez.  Otro  uso  tiene  en  que  reparan  menos.  La 
vista  del  campo  ños  sirve  tanto  ^  Ips  pesares  como  en  las  ale^- 
grías.  Teñimos  el  ambimte  del  color  de  nuestra  alma.  Cuando  de- 
improviso  nos- asalte  una  pma^  improvisaremos  un  via^e.á  las' 
soledades  del  Tajo ,  y  en  eUas  hallaremos  frescura  y  itlivjoj  por- 
que á  mi  rer  tres  cosas  dan  idea  de  lo  infinito :  el  honzomle ,  «1 
amor  y  las  penas.  Para  mí  es  coi^uelo  diluir  «una  pena  en  la 
inmensidad  del  horizonte.  El  viajar,  embargada  así  el  alma ,  es 
esencialmente  un  estado  poético. 

Getafe  y  Leganés  nos  aguardaban  ax  su  estación  y  nos  hi- 
eieron  como  ala  ida  gozoso  recibimiento.  Madrid  sé  vela  m  él 
bisonte  como  una  corta  téSa^o,  de  viva  lut  que  solo  podiave^r 


Bir  ^  una  ciudad  que  el  gas  Maimi  Es  el  úfikkü'piDgfAfiKi  qué 
«  vede  np(áie  y  de  lejos. 

Nos  ftomiábamos  por  nKffneatos  á  Madrid ,  y  k  kiauguraT 
don  oondtiia ,  y  d  primer  viaje  por  ferronsarril  tamlrien'.  ¿Y  qoé 
impresión  habia  oausado  m  nosotros?  En  los  jóvems^  la  del  ma^^ 
yor  y  mas  puro  contento.  Se  asoman  &  la  vida ,  viven  de  espe- 
ranza ,  es  suyo  elporvenir ,  y  cuentan  ga»)sos  con  di^rutar  de 
este  triunfo  del  hombre  en  sus  inraemtas  y  lejanas  conseeóeúdas. 
Las  personas  que  se  llaman  de  cierta  edad ,  eiad  la  menos  cier^ 
ta  de  todas,  porque  no  hay  quien  ki  avwigüe,  vfen'con  gusto 
"taad^íen  cómo  la  civHizacion  a^Mian^;  pero  reparan  al  mismo 
Üempo  que  eltes  también  adelantan  hacia  la  tumba.  Y  si  lo  i^iie 
no  es  posible ,  pudieran  renunciando  unos  y  otrps  progresos, 
rescatar  los  a&os  que  se  han  puesto  entre  su  cierta  edad  y  sü 
juventud ,  paréceme  que  se  desacreditaría  su  patríotteiüo  ^  y  que 
amagarla  á  la  civilización  un  gran  retroceso.  Otra  es  la  impresión 
que  el  ferró-barril  causa  á  los  ancianos*  Puestas  ya  sus  miraÉ 
fomi  dé  esta  vida ,  le  aplauden ,  si ,  porque  engrsmdece  al  hom* 
bre;  pero  escudian  sus  prodigios  como  se  lee  el  programa  de 
una  lüincion  á  que  no  se  ha  de  asistir*,  y  reparan  con  una  secreta 
^mptetcencia  que  en  medio  de  tanta  material  civilización ,  la  so<^ 
ciedád  no  tiene  la  cohesión  moral,  que  ant^  tenm;  rasaran  qué 
todas  las  máquinas  se  perfeccionan ,  pero  que  la  déla  gohwna- 
cion  en  toda"  Europa  está  medio  deshecha ;  reparan  que  en  sus 
dias  se  han  desacreditado  todos  los  sistemas ,  todas  lasdíoctrinas^ 

y  por  desacreditarse  todo  se  ha  desacreditado ,  hasta d  oro; 

que  parecia  mas  firme  en  su  trono  que  los  monarcas. 
'  Él  convoy  real  entraba  en  el  embarcadero  de  Madrid  á  las 
siete  y  media  por  su  larguísima  detención  en  Pmto.  Multiftid  de 
luces  iluminaban  el  campo  cubierto  de  regocijada  mucbedum^- 
bre.  Salvas  de  artillería  eran  como  el  eco  impaaente  y  sonoro  dé 
-tantos  vítores.  La  pólvora  era'  allí  aira  gran  invención  antigua 
del  hcHnbre,  que  saludaba  alegre  á  la  invmdon  recien  venida: 
Los  reyes  se  apearon  en  el  iluminado  ^nbarcadero ,  enmedio  de 
im  aplausos  de  la  multitud ,  del  escondo  del  oAm ,  de  los  so-* 
noros  ecos  de  grandes  müsi<»s.  Hemos  visto  á  ndestros  reyes  m 
dias  de  triunfo  en  los  tiempos  de  nuestras  diseorttias :  pero  ha- 
éiá  vencedores  y  habia  veíicidos.  También  este  era  usa,  de  Murv^ 
fe:  solo  que  a^í  el  vencido  es  la  distancia.  Lejanos  ya  los  dias 
mqm  para  l/ddo  la  hubo ,  sea  hoy  por  lo  que  quiera  ,  compla- 
ce y  ^lerúece  la  unanimidad  de  todo  un  puel^.  SS.  MM; 
ccnbplacklf  simas  de  tan  ^usto  dia ,  eutraron  én  los  salones  áú 
anbafcadero ;  di0n)n  grac^  al  ^-^seBor  Salamanca  y  á'4a- junti 


{Kfr  9Bñ  obsequios  ^  y  se  retirauram  á  Ptíam  dciaiida  mMüm 
los  convidados  el  grato  recuerdo  de  sus  bondades.  MuclKKs  aim«* 
gos  nos  agidard^ban  ,  pero  ninguno  tenia  <]ae  in^uatamos  lo 
i)»e  habiaipoa  visto ,  ponqué  son  cosas  que  haa  visto  todos»  6Íáo 
Jo  que  hablamos  senttdo  ai.  verlo  de  ua  vuelo» 

Entrábamos,  en  coche  por  el  Prado  y  nos  eausó^  sin  podeife 
onsmediar,  uoaimp^ion  desagradable.  Antes  m  gran  caUeem 
d.verbígra^ia  de  los  buenos  caminos.  Saliendo  M  ferrocarril 
nos  chocaba  ahora  la  pesadez  de  ese  oamino  de  tierra. «..  |Véa^ 
;se  el  mal  que  nos  liaoen  lois  bienesl....  f 

Pero  aUi  hablamos  vi^to  unas  cuantas  personas  para  cpiie^ 
oes  este  dia  er&  de  especialisima  satisfacción,  envMiable  y  puráí. 
Con  su  enérgica  volunf^ ,  su  actividad  incansable  y  sus  gene^ 
rosos'  esfuerzos  ^  don  José  de  Salamanca ,  autor  del  pensar 
miente  y  alma  de  la  em]:«*esa ,  al  ver  coronada  su  .obra ,  )o¡^ 
graba  en  este  dia  una  dicha  singular:  la  de  haber  be** 
i^o  una  cosa  que  en  estos  tiempos  de  discu^on  y  de  pasiones, 
A  buen  s^;nro  que  de  nadie  puede  merecer  censura.  La  jmta 
«fe  la  emF^^  ^^^  ^^^  ba  ayudado  y  contribuido  al  éxito,  nO 
tj^a  maof»*  fortuna.  Cuando  por  lo  común  la  gloria  de  las  jun^ 
las  es  el  hablar^  esta  conseguia  desde  boy  la  glori$t  del  hacery. 
Crloria  muy  rara.  £1  hábil  ingeniero  español  señor  don»Pedl*o 
J^Ik^a ,  (füíe  con  tanto  tino  ha  trazado  la  línea ,  y  dirijo  y 
)tev£^do  á  cabo  todas  sus  obras,  ha  bombado  su  nombre  y  el  de 
su  nación,  y  merecido  general  aplauso.  Las  altas  personas  que 
Gpn  generoso  desprendimiento  tanto  han  cooperado  á  lú,  tenpi^ 
nación  de  esta  g^ran  empresa  veían  con  satisfacción  á  Madrid^ 
ennobleoido  ya  por  ferro-carriles,  que  son  los  mas  costosos  mo- 
numentos modmios  con  que  se  envanecen  las  dem&s  capitales 
de£uropa. 

'.  fecundo  ha  sido,  á  no  dudario,  en  grandes  inventíonesél 
$jglo  presente,  mediado  apenas.  La  luz,  graeiaS'á^Daguerre,  id^ 
trata  y  fija  ya  por  si  sola  los  objetos  que  ilumina*  El  hombre  ha 
llegado  en  sangrientas  operaciones  &  suprínair  .el  dolor  Qmool 
Uconos  logrado  üjár  para  aiimibramos  la  fugacísima  luz  dd  re^ 
lámpago.  Nuestra  época  se  ocopa  en  domesticar  la'electrieidad, 
si  asL  pudiera  decirse,  yen  hacer  de  ella'  por  la  tdegfafteeléch- 
trica  la  lengua  de  las  naciones.  No  hemo^  enconlrado^la  i»edra 
filosofal  para  hacer  ero ;  pero  hemos  encontrado  tanto  oro ,  que 
ya  no  hay  qué  buscar  la  piedra'  filosofal.  Hemos'  halladoi,  en  ñn^ 
upa  .apfioacioi!!  del  vapor  qoe  da  alas  al  hombre ,  aumenta  su 
iiempo  y  devora  ias  distaacias.  Pero  siendo  todo  esto  verdad^ 
^l»i}ii^ymm>9  i  nsagriRir  m  naeitro  poder  ^  ni  i^upotrvto  díaseos* 


Hotos  víSo  aq»!  al  vapor  ^  su  mas  benéfico  íinocenfe  empleo,' 
Otros  tiene,  en  que  sirve  al  hombre ;  pero  también  él  hombre  le 
sirve  ¿  él,  y  como  se  alimenta  de  carbón,  se  alimenta  de  vida 
humana  y  la  consume.  Mí ,  en  el  vapor  y  la  maquinaria  de 
hierro  está,  el  talento :  el  hombre ,  reducido  á  la  mera  vigilan- 
cia que  le  embrutece  ,  es  como  un  tomillo  humano ,  que  en 
perfeccionándii^riélaíieeéiisiQQ. se* podrí  scisiiíüii^itambien  con 
el  hierro.  También  yo  soy  de  los  que  creen  que  el  hombre  ha 
mejorado  su  condición  y  la  mejorará  de'dia  en  dia.  Pero  preci- 
so efe  confesarlo.  Con- toda  nuestra  vanidad  etí  los  pfo^resoá* 
amterkiies^,  hay  mcanentos  para  creer  que  el  hcmibre  tai  vez,  tal 
vez,  no  alterará  jamás  la  misteriosa  proporción  enüre  su  ma:!  7 
su  bien:  á  nuevos  goces,  nuevos  riegos;  á  nuevos  bienes, 
nuevos  males;  al  vapor,  el  cólera;...  á  la  revelación  de  aquel  po- 
da*, el  nuevo  misterio  de.  la  propagación  y  remedio  de  este  azo- 
te. No  parece  sino  que  cuando  la  Providencia  se  ha  dejado  des- 
cifrar un  arcano,  arroja  entre  los  mil  problemas  que  aun  noS 
humillan,  uno  nuevo  en  que  el  poder  del  hombre  se  ejercite  en 
vano.  Como  conviene  en  jos  dias  prósperos  recordar  la  adversi- 
dad, asi  conviene  decir  esto  hoy,  y  lo  decimos^  Importa  mucho 
enaltecer  al  hombre.  Importa  mas  que  no  se  envanezca. 

Todo  lo  que  se  refiere  al  vapor  es  muy  rápido ;  pero  hay 
usa  escépcioD,  y  ¡es  el  contado,  que  tiene  que  ser  pesado  inevi^i 
íahlmmúe.  Está  visto :  las  funciones  del  vapor  no  se  dejan  re-* 
fiair  sino  en  in-fólio.  Quería  yo  contará  los  demás  la  fiesta  de* 
un  dia ,  confiado  en  que   no  era   mas  que  de  un  dia,    y» 
me  he  hallado  después ,    odn  que  el  vapor  sabe  meter  en » 
un  dia,  y  en  pocas  horas,  las  siguientes  cosas :  salida  públi^t 
oa  de  SS.  MM..  de  la  villa  y  corte  de  Madrid ;  estreno  de  un 
gran  edificio;  una  función  de  iglesia;  un  viaje  de  &  leguas;^: 
Uña  jornada  de  sitio  real  de  tres  horas ;  paseos  por  sus.  jardi- 
nes; otro  vjaje  de  9  teguas,  y  nueva  entrada  triünfaU;  Si  bo  se»^ 
ha  derreferir  como  refieren  ios  indiees  ¿quién  cuenta  todo  esto  en  > 
breves  Uneás?  Hemos  tenido  ya  una  literatura  pavorosa  y  ottia 
literatura  vaporosa;  .pero  ni  edb,  alcanza.  Habría  que  idear  para ' 
esto  una  especie  de  narraeiim  al  vapor,  que  como  se  deja  co- 
nocer, no  seré  yo  qu»n  la  intente.  Por  otra  pai^  quería  cosk! 
cluir  haciendo  al  f^ro-^rril  un  obsequio.  Este  articulo  ^ene ' 
de  lectiffa  lo ^que  tiene- deduraoi®»  ese  viaje>de  9  leguas.  Lle-« 
vado  de  mi  buen  deseo,  me  he  resanado  á,  dar  á  este  artículo  • 
laüongilud  de  un  camino^  á  trueque  de  probar  que  el  canM&o^' 
eib^veeooioaflartíéulo.  .  '     í'i 


-feñto  éél'éíer.  <Sí  se  suspende  una  flor  ddsédorída  por  áéáf- 
^i  sid&irDso  m  tm  Irasco  lleno  de  aire ,  y  que  coolepjga  up 
-poco  de  élter,  petüiañeGé  blanca  por  mudio  tiempo  on  uá  síüo 
-Dsafro.  Pero  si  se  introduce  en  el  frasco  una  punta  de  piatiop 
t^aífienté,  de  modo  que  determine  la  comíbustíon  leatadel  éter, 
el  color  de  la  flor  reaparece  en  seguida  y  la  coloración  es  com- 
-pkila  al  cabo  de  un  minuto. 

Lo$  aóeites  esenciales  oxigenados ,  6  el  éter  oxigenada. 
•Las  esencias  de  trementina ,  de  limón,  etc. ,  cuando  faan  adquÉri- 
-do  un  poder  oxidante  enérgico  por  la  exposición  al  aire  y  á  la 
-iuü^  restablecen  en  pocos  minutos  el  color  de  las  fl(nres  destruido 
por  el  ácido  sulfuroso.  La  acción  de  estos  cuerpos  no  exige  j|a 
•presencia  de  la  luz. 

El  eloro  ,  el  bromo  dan  al  aire  la  propiedad  (te  reslablf- 
«^  el  color  de  las  flores ,  pero  si  se  prolonga  su  acckm  por 
-iargo  tii^mpo^  eltcok»*  desaparece  de  nuevo  á  coBseoueocia  de 
tina  verdadera  destrucción. 

El  calor.  Una  flor  descolorida  por  d  ácido  siñfuroso  reoo- 
Üra  instantásieamente  su  color  cuaiulo  se  la  pone  en  la  corriente 
4e  vapcHT  qiie  sate  de  una  caldera  de  agua  hirwndo.  Pero  el  co- 
lor desparece  de  nuevo  si  se  la  deja  enfriar.  Así  en  el  espacio  de 
un  minuto  puede  repetirse  muchas  veces  la  coloración  y  deseo- 
ioracion  de  la  flor.  Una  infusión  de  la  materia  colorante  de  rosas 
i^carnadas  obtenida  por  medio  del  agua  cargada  de  ácido  acé- 
tico ,  se  descolora  instantáneamente  añadiéndole  ácido  sulfuroso, 
-y  se  colora  de  naevo  cuando  se  calienta  la  disolución  para  volver 
á  descolorarse  cuando  se  enfria. 

Los  agentes  dtados  á  escepcion  del  calor  poseen  también  la 
propiedad  de  transformar  el  ácido  sulfuroso  en  ácido  sulfúrico. 
Este  hecho  explica  al  parecer  los  fenómmos  precedentes  y  cob- 
-flrma  la  opinión  emitMa  por  Berzelius  y  adoptada  por  muchos 
iqdimicos  sobre  la  causa  de  las  descoloraciones  ppodiKÉlas  por 
«1  ácido  sulfuroso.  Si  en  efecto  se  atribuye  la  descoloradon  á 
te  producción  de  combinaciones  incoloras  formadas  por  el  ácido 
«iilñiroso  con  materias  colóralas  oi^ánicas ,  se  explica  sin  tra^* 
biajo  la  reproducción  del  color  por  medio  de  cualquiera  de  los 
agentes  capaces  de  transformar  el  ácido  sulfuroso  en  áddo  sulh- 
fúrico ,  pues  que  este  ultimo  no  forma  compuestos  incobros  coa 
las  materias  colorantes.  £n  cuanto  á  las  alternativas  de  colora- 
don  y  descoloracion  producidas  pe»*  el  aumento  ó  dtsminUcioÉi 
ée  la  teoqperatura^.  se  las  puede  comparar  á  muchos  fenómeh 
nos  análogos  muy  conocidos  que  nos  presentan  diversas  sustao- 
oias  abtktas  ó  liqíaidas ,  las  m^,  cakimí  de  eplor  s^f^  los 


graüterde  ^ípá^ ,  como  el  6xSd6  de  ftiefcuTte ,  d  <«*!ft(tto^iíft!* 
tro  de  potasa ,  etc. 

Las  materias  coloraates  amariHas  de  las  flores  se  distíñguen 
de  una  manera  muy  marcada  de  las  azules  y  reamadas.  Entre 
el  gran  numero  de  flores  amarillas  eñ  que  he  hecho  esperimen- 
tos ,  no  he  encontrado  ninguna  hasta  ahora  que  se  blanquease 
con  eláoijo  sWíurosd.  Todas:han  póiisérvadó  )sú;poIbr.sin  alte- 
racion-  aun  después  de  haber  estado  dias  enteros  en  este  gas. 
Esta  inalleírahilklad  del  principio  colorante  amariHo  permite  ave- 
riguar en  cualquier  caso  si  el  color  de  ciertas  flores  es  debido  á 
UTA  prmcifáo  único  ú  si  proviene  de  mas.  Ciertas  flores  de  cdór 
anaranjado  sometidas  á  la  acción  del  ácido  sulfuroso ,  toman  un 
color  amarillo  puro  ,  lo  que  indica  que  el  color  de  naranja  que 
tenían  es  resultado  de  la  combinación  de  dos  principios  el  ama- 
rillo y  el  encarnado.  Otras  flores  qué  además  del  coíor  laraarilW 
tienen  otros  dos  como  el  azul  y  el  rojo ,  por  ejemplo  la  viola  fri^ 
color  y  sometidas  á  la  acción  del  ácido  sulfuroso  pierden  éstos 
últimos  colores ,  y  quedan  amarillas  y  blancas. 

Los  resultados  de  mis  investigaciones  sobre  la  acción  que 
ejerce  *el  ácido  sulfuroso  sobre  tes  materias  colorantes  orgánicas, 
puetfén  resumirse  de  esta  manera:  '     :*  :   . 

i  .**  Los  principios  colorantes  azules  y  rojos  de  la  mayor  par- 
te de  las  flores  y  frutas  forman  c(Ma  él  ácido  sulfuroso  combba- 
cienes  incoloras. 

2>'  Los  prineipioa  colorantes*  amarillos  de  las  flores  no « sé 
ait^pan  con  el  ácido  sulfuroso.  -  • 

5."  El  azul  del  índigo ,  el  rojo  del  cactus  y  el  amarillo  de 
la  seda,  no  se  Manquean  con  el  ácido  sulfuroso ,  sino  porque 
este  gas  hace  que  el  oxigeno  que  está  mezclado  con  él,  oxide  y 
por  consiguióte  destruya  aquéllos  tres  principios  colorantes. 

vPuede  por  tanto,  adüiitit-se  como  regla  geoOTtl  que  la  desco- 
laracion;:de  las  materias  orgánicas  por  el  ácido  sulfuroso ,  pue- 
de resultar  dedos  acciones  muy  diferentes.  En  la  mayor  parte 
de  loa  casos  disímoia  el  principio  colorante ,  formando  con  él  un 
compuesto  incoloro ;  y  en  algunos  otros  lo  destruye  realnaente. 
De  aqui  el  restablecimiento  del  color  en  ulias  ocasiones,  y  la  im- 
posibilidad de  restablecerlo  en  otras. 


Tomo  11.  14 
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íes  DELINCUENTES  DE  MENOR  EDAD. 


•  »      ' 


lile  Revista  dk  Edimburgo  contiene  acerca  de  una  cueslion 
inlerésantísima  social  y  de  alio  gobierno,  et  siguiente  arti- 
culo notable,  que  creemos  verán  con  gusto  nuestros  tectores. 


4QIJÍ  BABREWM  DB  HACER  'CON  NQfiSfftbS  DBUNCUEirTES  DJB  MKIlOft  B&ABt 


lié  aquf  una  pregunta  muy  retida ,  pero  hasta  ahora  oon- 
testada  siempre  con  yariedad  y  m  dejar  satisfedK)  á  quien  bt 
fMropone.  Castigadlos  con  mas  rigor ,  dicen  unos  fliósefos ,  j  los 
corregiréis.  Educadlos  mejCMT  ^  d^en  otros,  y  los  preservilreis. 
Estableced  casas  de  refugio  y  de  asilo,  dicen  &  su  vet  otros,  y 
los  reformareis, 

Pero  las  cArceles  se  multiplican  y  están  mejor  organizadas; 
TNToeédese  contra  los  delincuentes  jóvenes  y  se  les  azota  á  cen^ 
leñares.  Los  maestros  se  dedican  á  ilustrar  á  nuestra  javentud 
éá  la  geografía ,  en  la  historia ,  en  la  maquinaría ,  en  la  cíai^ 
<3ia  social.  Las  escuelas  y  casas  de  refugio  se  acrecientan,  y  ékh- 
cuentes  oradores  y  hacendistas  se  regocijan  hablando  de  mües 
de  vagabundos  y  rateros  alistados  b¿¡o  las  banderas  de  la  sot- 
ciedad  fundada  para  mejorar  su  educación.  Y  todavía,  á  pesar 
de  todo,  el  doloroso  hecho  de  delinquir  multitud  de  j6vaies 
subsiste ;  y  gana  terreno  entre  nosotros  la  críminahdad  de  los 
menores  de  edad ,  esa  plaga  déla  policía ,  conflicto  del  magistra- 
€(o  9  jpoblema  del  estadista ,  y  amargura  del  filántropo. 

Oue  1^  cuestión  sobre  lo  que  deba  hacerBe  con  esta  dase  de 


i!XtoiúJ^  lfe(hxñB,  tina  sdhictón  üfg^aitci,  kf  úeaf&ás^ñélf^úf' 
•nos  datos  estadísticos.  Natnralmmte  no  debía  ser  la  edad  del 
crimen  la  inferior  á  diez  y  siete  años;  pero-^l  nómero :  de  ios  de 
esta  edad  encarcelados  el  año  1849 ,  segua  aparece  d?  la  dé- 
cimaquinta  relación  del  inspector  del  distrito  de  la  <3apital, 
ascmdióá  17,126,  de  los  cuales,  14,569  fueron  varones 
y  2557  henabras.  De  estos,'  2257  resultarpjt  convicios-  en  los 
tribunales  correccionales ,  y  10,251  convictos  en  iüligencias 
sumarias,  componiendo  el  resto  los  absueltos  ó  no  procesados 
<i  que  quedaron  con  causa  pendiente  á  fin  de  año.;  Fueron, 
'pues,  en  la  realidad  12,508  los  muchachos  do  ambos  sexos 
castigados  por  crímenes  en  aquel  ano.  Estos  guarismos  tienen 
aplicación  á  toda  Inglaterra.  Los  resultados  de  semejante  iu*- 
vestígacion  dentro  del  distrito  de  policía  de  la  metrópoli  (estD 
es,  dentro  de  Londres  y  sus  alrededores,  con  exclusión  de  la 
eiltj) ,  son  muy  dignos  seguramente  de  llamar  la  atención. 
En  1849,  el  número  de  jóvenes  menores  de  veinte  aags,  con- 
^etos  sumariamente  ó  sujetos  á  proceso  ,  fué  de  8205 ,  de  Ic^ 
que  75  eran  menores  de  diez  años  y  1473  de  diez  á  quince; 
mientías'en  1850  el  número  de  menores  de  veinte  años  ascen- 
dió á  8261 ,  de  los  que  68  eran  menores  de  dieu ,  y  1788  (fe 
diez  á  quince  años,  dejando  ver  un  aumento,  nótese  bien, 
'de  308,  ó  sea  una  quinta  parte  mas  en  el  número  de  las  clasOs 
•  inferiores  á  quince  años  de  edad  comparado  con  los  resultados 
del  año  anterior. 

De  14  á  15,000  muchachos  y  jóvenes  menores  de  diez  y 
iáete  años  son,  pues,  conducidos  anualmente  ante  los  tribu- 
nales de  nuestro  pais-  como  culpables  de  infracción  de  la  ley, 
de  los  cuales  cerca  de  dos  quintas  parles  recorren  su  criminal 
carrera  en  las  calles  mismas  de  Londres.  Y  no  es  esto  todo; 
esos  gnarisnios  únicamente  nos  dan  los  primero»  siniomas 
áe  la,  enfermedad  y  solo  /oí  mas  irítnediaíos  y  lUngihles.  El 
muchacho  vicioso  no  es  -  sino  el  padre  del  hombre  vicioso  y 
temible.  Pocos  délos  que  entran  en  esta  senda  de  muerte 
se  apartan  ée  ella  jamás ;  y  el  ladrón  con  fractura  que  tan 
desagradaMeroente  turba  nuestro  sueño  en  las  horas  altas  de 
la  noche,  y  el  diestro  ratero  que  tan  insolentemente  nos  sus- 
frae  el  reloj  y  el  bolsillo ,  no  son  mas  que  delincuentes  jóve- 
nes llegados  á  su  pleno  desarrollo  y  estatura.  Y  todavía  mas; 
:  en  nuestra  sociedad  complicada  y  multiforme,  ningún  hombre 
viveótnnere  para  si  solo:  cada  individuo  criminal  tiene  uña 
esfera  de  influencia  (ó  mas  bien  de  infección) ,  pequeña  quizá, 
.pero  cierta.  Cada  unoe»  el  cenb^o  de  un  cirouio  de.adi!nrád€^ 


res  y  asodados  que  primero  simpatítau  coa  él  y  luego  fia* 
san  gradualmente  á  constituirse  en  sus  émulos ,  cuyas  teud^- 
eias  al  latrocinio  él  fomenta ,  desarrolla  y  dirije.  Calcúlese  no 
mas  que  cinco  de  tales  satélites  d^l  crimen  para  cada  jáven 
delincu^te,  y  tendrenios  unamasa  por  lo  menos  de  50,000  mu- 
chachos depravados  y  viciosos ,  haciendo  profesión  del  pilkye 
y  de  ocasionar  cuanto  daño  pueden  á  la  sociedad.  Semejantes 
hechos  hablan  por  si  mismos  y  son  bastante  poderosos  para 
detenemos  á  p^íisar  profundamente  sobre  la  perspectiva  que 
ofrecen  y  sobre  nuestras  responsabilidades  sociales ;  y  dulcid- 
toso  como  es  el  asunto  ,  é  intrincadas  como  son  las  cuestiones 
de  intervención  legal ,  responsabilidad  social  y  deber  religioso 
que  envuelve ,  el  estado  y  conveniente  tratamiento  penal  de  los 
delincuastes  menores  de  edad ,  son  puntos  que,  importa  com« 
prenderlo ,  reclaman  imperiosamente  la  atendon  de  nuestro 
gobierno  y  de  nuestros  legisladores. 

Al  pedir  &  nuestras  lectores  que  discutan  con  nosotros  la 
fisonomía  del  crimen  en.  los  jóvenes ,  sus  causas  y  su$  r^edios, 
bien  conocemos  que  no  ofrece  atractivos  el  asunto  qon  que  les 
brindamos.  Preciso  es  confesar  que  la  impresicMi  primea  que 
la  depravación  precoz  produce  en  el  ánimo ,  es  de  repugnancia 
y  de  disgusto.  Dincilmente  á  la  verdad  puede  presentai*se  es- 
pectáculo mas  enojoso  y  desagradable  que  el  de  un  muchacho 
ejercitado  en  el  latrocinio:  muchas  veces  un  niño  en  anos  es 
un  hombre  en  pericia  y  en  perversidad;  el  ratero ^  el  petardk- 
ta,  el  charlatán  de  bajaxalea  por  oficio^  emprende  y  prosigue 
su  comercio  de  vergüenza  y  dj&  crimen  en  consideración  á  los 
goces  sensuales  y  comodidades  que  le  trae,  y  á  las  aventuras, 
aj^usos  y  distinción  que  le  proporciona.  Está  Sumergido  y 
muerto  en  la  culpa.  Habladle  de  reforma ,  de  su  admisión  en 
alguna  casa  de  refugio  donde  con  trabajo  y  sobriedad  propor- 
cionados pueda  conseguir  su  emancipación  y  su  m^oramiento; 
su  respuesta  será  probablemente:  «Gracias,  puedo  hacer  algo 
mejor  que  cío.»  El  supone,  y  concede  tal  vez,  que  al  fm^le 
transportarán  donde  no  quiera ;  pero  á.  su  vista  esa  perspectiva 
aparece  únicamente  lejana  é  incierta;  entre  tanto  sabe  coinp  ' 
^lar  alegría  y  procura  conseguirla.  Apartemos  nuestras  mi- 
radas de  tal  pintura  de  la  depravación  anticipada  como  de  un 
objeto  repugnante. 

^  Contemplemos  un  momento,  sin  embargo,  los  fastos  de  su  vi- 
da anterior,  y  descubramos  lo  que  ha  hecho  que  esta  deformi- 
dad moral  sea  lo  que  nosotrps  vemos.  No  siempre  ha  estado 
deaterrada  del  obstinado  en  arrastrarse  á  su  perdición^  la.hoi)- 
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ráde^y  la  bondad  como  lo  está  ahora.  Le  tocó  en  suerte  quizá 
criarse  desde  la  aurora  misma  de  su  vida,  si  no  en  una  guarida 
de  malhechores,  acaso  en  lugares  no  menos  malos,  entre  esce- 
nas de  inmundicia,  de  violencias  y  de  vicios,  que  embotaron  todo 
sentimiento  moral  y  envilecieron  el  pensamiento  y  la  sensibili-^ 
dad.  Los  golpes  y  las  imprecaciones  fueron  su  primer  catecis-^ 
rao,  el  GoreAó  y  la  mentira  sus  primeras  lecciones.  A  la  edad  en 
que  los  niños  del  rico  son  cuidadosamente  vigilados  y  bajo  nin- 
gún concepto  se  les  permite  alejarse  de  la  habitación  de  la  no- 
driza, se  le  enviaba  á  mendigar  6  á  hurtar,  se  lé  pegaba  si  no 
mostraba  maña  ó  volvia  con  las  manos  vacías,  se  le  recompén- 
senla y  alababa  si  daba  pruebas  dé  listo  y  obtenía  resultados. 
Tuvo  quizá  padres  brutales  y  desnaturalizados ,  que  comercia- 
ron con  la  depravación  de  sus  hijos,  encerrándolos  en  la  cueva 
6  en  el  desván  después  de  despojarlos  del  fruto  de  sus  rapiñas  ó 
de  su  pordiosería,  sin  cuidarse  de  que  vivan  ó  se  mueran; 
mientras  ellos  gastan  en  comilonas  y  borracheras  lo  qué  los 
erímenesr  de  sus  hijos  han  agenciado.  O  fiíé  hijo  de  un  primer 
matrimonio  y  objeto  luego  de  los  malos  tratamientos  de  un  pa- 
drasti^  ó  de  la  indiferencia  de  una  madrastra,  que  le  pusieron 
en  el  caso  de  considerarse  como  un  estrano  en  su  propia  casa 
y  de  lanzarse  á  las  calles  á  morirse  ó  á  robar.  O  quedó  huérfe.- 
no  desde  sus  mas  tiernos  años  y  abandonado  á  sus  propios  re- 
cursos, alimentándose  con  lo  que  le  produjeran  al  cabo  del  diaT 
algunos  mandados  6  alguna  cosa  á  que  pudiera  echar  la  mano 
cuando  se  presentaba  ocasión.  Yiviendo  de  esta  suerte,  sin  que 
nadie  cuidara  dé  él,  sin  aprender  ningún  deber  social,  sin  ins- 
trucción alguna  religiosa,  sin  conocer  principio  ni  objeto  algu- 
no de  moralidad,  ¿qué  puede  esperarse  sino  lo  que  és  y  lo  qne^ 
hace?  ¿Qué  puede  encontrarse  en  él  sino  el  audaz  rufián  ó  el 
ladronzuelo  hipócrita,  que  mira  las  grandes  cuestiones  de  vi- 
ejo y  virtud,  de  honradez  é  indecencia,  de  verdad  ó  mentira, 
como  meras  materias  de  circunstancias?  A  sus  crímenes  los 
llama  fatalidades,  á  su  castigo  desgracia;  no  reconoce  por  bue- 
no sino  lo  que  llena  sus  bolsillos,  ni  por  malo  sino  lo  quo  lé 
acarrea  caer  en  manos  de  la  policía. 

¿Pero  no  le  cabe  á  la  sociedad  culpa  alguna  de  la  maldad  y 
ruina  de  esa  gente  tan  miserablemente  perdida?  ¿Acaso  la  ley, 
que  tan  pronta  y  rigorosa  está  para  castigar  al  hijo,  al  paso 
que  deja  impune,  quieto  y  aun  civilmente  seguro  al  padre  óruel 
y  dado  al  vicio  y  á  la  crápula,  nada  tiene  que  responder?  La^ 
autoridades  que  han  tolerado  sin  reparo  tales  gniarídás  de  la 
perv^fisidad  jád  la  infamia  por  no  m6v€»rse  ddi  márúM  &uesf^' 
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trsú  grandes  pobhtcioaés;  las  autoridades,  Duye  uiáHSsreaDiai 
respecto  á  las  condiciones  ñsieas  y  morales  de  la  dase  baja  de 
nuestros  pobres  trabajadores,  ha  fomentado  estos  semiHeros  y 
escuelas  del  crimen  ¿no  son  ea  parte  autores  y  eómpHces  <te 
tó  depravación  juvenil?  Semejantes  preguntas  constituyen  un 
terrible  cargo  contra  la  socieáad.  Ellas  nos  faenan  á  compren^- 
der  que  aquel,  cuya  degradación  es  mas  obra  nuestra  que  suya, 
tiene  un  grandísima  deredio  ¿nuestra  compasión,  aun  cuán- 
do le  veamos  severamente  condenado  por  lo  que  notaros  nece- 
sariamente llamamos  nuestra  justicia;  Ellas  hacen  mas;  mués-' 
trannos  que  por  medio  de  una  obligada  educación,  de  la  á^oenh^ 
cía,  de  la  limpieza  en  el  vestir,  y  de  la  responsabilidad  de  ios 
padres  entre  nuestras  dases  mas  pobres,  mucho  podría  haoer-^ 
se  para  disminuir  él  numero  de  jóvenes  delincuentes,  y  mucho» 
centenares  se  harían  felices  y  útiles,  de  los  que  ahora  yacen  sin 
socorro,  presát  del  vicio  y  de  la  miseria,  constituyendo  el  mas  ir*^ 
rítante  escándalo  de  nuestra  manera  dé  existir,  de  nuestras  ins- 
tituciones y  de  nuestra  general  humanidad,  y  con  la  certeza  de 
llegar  á  ser  una  maldición  y  un  peligro  para  el  cuerpo  sodal, 
por  una  ley  natural  de  justicia  retiribütiva,  harto  mas  justa  qué 
la  que  los  condene  á  ellos. 

Pero  no  todos  los  criminales  jóvenes  de  nuestras  capitales  y 
grandes  poblaciones  son  de  esa  dase  desvalida  y  mas  digna  de 
iástihia.  En  sus  fflas  se  encuentran  tiambien  quienes  han  goza- 
do la  ventaja  de  tener  padres  respetables  aunque  pobres ;  quie- 
iies  se  han  criado  bajo  techos  decentes  aunque  humildes ;  quie- 
nes han  ido  á  la  escuela  en  debido  tiempo,  y  quizá  tuvieron  lue- 
go una  colocadon  en  que  ganar  su  sustento  y  la  cual  pudiera 
servir  de  primer  escalón  para  una  situación  mejor,  ó  propor- 
cionarie  oportunidad  de  aprender  una  ocupación  mas  lucrativa. 
¿Qtxé  ha  podido  conducir  á  los  de  esta  especie  al  crimen?  Pre- 
guntadlo á  alguno  de  ellos,  y  la  respuesta  que  obtendréis  proba- 
blemente será:  «las  malas  compañías. »  Faltando  á  la  escuela, 
entreteniéndose  en  los  recados  á  que  se  les  mandaba,  s^  hicie-- 
ron  presa  de  crimínales  astutos  y  ejercitados,  que  como  Imenos 
misioneros  del  diablo  están  siempre  alerta  y  ansiosos  •  de  reforrau 
sus  filas ;  la  máxima  de  la  Escritura  «el  trato  con  los  malos  cor- 
rompe las  bueñas  costumbres)*  se  verifica  cohtínuamente  en 
esta  clase.  El  mudiacho  ha  sido  ordinariamente  bastante  déstrOr- 
iador  en  su  casa,  se  le  han  corisentkio  sus  antojos  y  caprídios^ 
no  se  ha  cuidado  ni  tratado  nunca  de  hacerle  dominarse  y  di 
ensebaiié  á  decir  no  á  la  tmtacion.  Es  una  fácil  conquista  para 
é  wmf^alaikit^  aña  seneffla  victooia  para  á  ladáip  iq^ie  tt  e% 
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imm  cxm  l^olósíÉBa  ;  jocfos,  f  se  sirve  de  tt  één  Ü  mü 
del  gato^  para  hurtar  el  pan,  la  fruta/ la  ptaatedért^^ria 
piesa  de  leta^  que  le  se&ala  desde  lejos,  mediaiite  ser  «Hiiráaa* 
sísAo  oonocido  para  aventurarse  á  robarlo  por  si. 

Mucho  se  ha  hecho  en  estos  Mtimos  anos  oon  la  das^ca^ 
<ásn  de  crínikiales,  para  evitar  que  nuestras  c&roeles  seanasopa^* 
4a8  éA  crimen,  en  quo  los  delincuentes  jóvenes  se  amaesiroii 
em  las  lecciones  de  los  mas  viejos  y  mas  endureddos.  Hay  siá 
embargo  alpos  iugai*es.de  aprendizaje  que  subsisten  en  i»¿  to^ 
davia  y  oontra  los  eual^  compaFatívamente  es  moy  poe&io  qn» 
se  ha  intei^ido.  Los  mismos  domicilios  del  pobne  s«fteKfl»oho$ 
tsasQÁ  escuelas  preparatorias  para  la  (sirrera  dé  fo  eámxL  fiSo^ 
Ifono  ha  logradb  mejor  que  el  duque  de  Bedford  ens^osHr  á/Us 
haoeodados  la  razón  de  penelraiios  tanto  con  sus  pabübras  de  la 
fiUigaciffli  ^  que  están  de  procurar  viviendas  úm  di4>ueslak 
i  los  que  haiiitan  sus  cabanas.  E^es  cuestionmoral  muy  gr¿i 
ve  aun  m  el  campo.  ¿Qué  será  en  las  ciudades  popuk)sasf  Bl 
lector  ^enterará  por  las  Ma^riguemas  de  Landre»^  de  Mr.  Bea^ 
meS)  y  pe»*  el  Meto  de  Mr.  Montagu  Gore  sobre  las  Rslañcim 
éel  pobre,  que  Saffron  Ifill  y  Ghurch  Lañe  y  San  Gil  no  so»  los 
únicas  mansiones  donde  sigue  su  curso  el  proceso  de  la  ínfaii»» 
maiñdad,  ad^mde  se  dá.  entrada  á  cuantos  pueden  pagar  el  palr 
amo  de  terrcaio  (pie  ooiqpan;  donde  el  ladroa  y  la  prostituta  sé 
)>alojan  junto  aquellos  cuyo  único  crimen  es  quizá  su  pobreza;  ¿ 
donde  á  individuos  de  &m3ias  numerosas  los  sq>ara  solamente 
la  oabecerade  su  cama  y  á  veces  ni  aun  esta;  dcmda  en  la  buhai»^ 
éiUa  ÚB  una  sola  casa,  alquilada  por  partes  coa  no  escasa  gBA^ 
Báneia ,  se  piarec^  y  viven  revueltos  diez  y  siete  pilkíetos  di 
ms-i,  doce  años.  ¿Qué  altemaáiva^  qué  resultado  puede  preseK»^ 
lar  la  vida  de  los  que  han  tenido  por  albergue  de  su  infaocia  f 
de  su  jm^lidad  un  reeeptíiculo  de  ^se  género?  >  * 

bdmlaUemmte ,  sin  oná^argo,  sean  los  padres  diseretos  é 
improd^tes,  cariñosos  ó  abandonados^  hay  muchos  motivos  eé 
la  podieion  particular  del  que  se  educa  y  en  las  Gfrcunstaodn 
de  la  escuela  dcmde  lo  hace ,  para  impeler  at  ctímea  ú  por<  i^ 
aenos  eqKmer  &.  rudas  tenlaeiones  á  esta  dase  d»  mitos  eá 
LóaÉ*es  y  ciudades  grandes;  y  para  oMigamo»  por  ootta^ 
^¡moBá^y  en  derto  modo,  á  mezclar  la  inéulgcaacia  con  la  can^ 
«ura miABjpimsm» de sva; mereeimiefiEtos^  y moyeroo» k iaA 
teslígar  renédios  para  la  causa,  dtiá  driito  ^  tanto  ecate  pam-fl 
^«tstii^  del  dáko  miano.  -      7 

TjRiÉarabiMOB  4  eootij^uacion  un  pasajo  del  ioSam»  áaé9 
•^k^ifo'Mttdb''  í  lOriSQiiisioii^  de  áuákiáñ  MMiiaittB^tdi  Ja  Sáé 


Aftm  dé  los  Gonniaés ,  por  un  testigo  hahitoal  ^  á  satb^.,  é. 
.tsapdian  de  besefieenda. 

«La  mayor  parte  de  Gríminales  ^v^ies  me  pareee  haber  sk 
do  Gonducida  á  siis  vicios  y  errores  por  falta  de  vigilanda  y  de 
precauciones  tHen  entendidas.  Los  padres  tienen  que  ir  ásu  tra- 
bajo que  les  t)cupa  durante  todo  el  día ,  y  los  niños  quedan  en- 
jteramente  «libres  por  las  cftMes.  Si  nuestras  escuelas  naoiona^ 
ks  que  están  abiertas  ^o  cuatro  días  á  la  semana  póroinise 
btiiras  y  4o6  dias  por  tres  horas ,  estuf ieran  arregladas  de  uuk 
nera  que  un  padre  pudi^e  llevar  á  su  hijo  á  la  eseuda  por  la 
mañana  y  dejarle  allí ,  con  la  seguridad  de  que  estaría'  cuidado 
y  atendido ,  y ,  Jiasta  cierta  punto ,  ocupado  en  todas  las  lioms 
del  dia  j  sb  atajaría  grandemente  la.  causa  del  (rimen  á  esa 
edad.' Pero  ¿qué  sucede?  Dan  las  doce  y  los  muchachos  vuelven 
todos  á  la  calle.  La  escuela  está  generalmente  situada  en  uno 
de  los  peores  parages  por  ser  en  estos  mas  baratos  los  cuarto»* 
A  las  dos  r^resan  á  la  escuela  y  á  las  cuatro  ó  miatno  y  media 
vuelven  á  salir,  por  lo  menos  hora  y  media  antes  que  sus  pa- 
dres lleguen  de  su  trabajo;.  Con  estos  precedentes  no  hay  que 
mai'aviilarse  de  que  se  contamina :  las  malas  compañiasy  que 
eiempre  están  en  acecho^  se  apoderan  de  ellos  y  ios  estravian; 
primeramente  para  faltar  á  la  esicuela ,  después  para  hac^  ra- 
lerías  de  poca  monta ;  y  al  fin  para  convertirse  en  delm^u^tes 
habituales;» 

En  esta  pintura  hay  una  verdad  muy  positiva ,  verdad  que 
^QO  podemos  menos  de  recomendar  á  la  consideradon  de  flue&* 
tro  clero  y  de  ios  directores  de  nuestras  esouetas  nadonale». 
Bien  mereee  considerarse  si  estas  no  podrían^  estar  (organizadas 
de  modo  que  hubiese  una  espeeíe  de  pupilaje  para  las  clases 
trabajadoras,  uims  salas  de  üsih  en  que  los  hijos  de  los  joiv 
naleros  tuviesen  la  jM^ovetáiosa  proporción  de  una  vigilaiKíia  y 
eujeéion  moraf  que  formara  buenos  hábitos  á^  la  vez  que  les  sur 
ministrase  instrucción  mental  para  estimular  su  inteUgehoía.  £1 
eoste  de  la  comida  de  los  niños  podría  sei?  de  cumta  de  los  pa- 
t&res,  ya  sea  llevando  el.  miamo  niño.su  ración,  ó  ya  pagando 
semanabnente  lo  que  valiese  mía  frugal  y  sana  asistenoía  de 
•esta  clase ;  y  aquellos  que  tratan  á  las  gentes  trabajadoras  de 
üuestras  ciudades ,  creemos  no  tendrán  dificultad  en  deidr  Que 
la;generalidad  de  ellas  aprovecharían  semejante  arreglo,  y 
agradecerían  teñera  sus  \Á}o$irelirados  de  las  caites  ^tíbl 
moderada  suma  que  importase  su  comkk.  El  Cú&íe  de  ios  4e- 
oiás  servicios  y  'de -la  vigilancia  no  pociria  subir  mt^sho;  nada 
en  elio'de  nuevo  ni  é^  tralMJoso  -,  ai  pasa  cpie  se  oonseguth 


LOS  DBummerrssr  M  »bmr  edad.  ua 

ite  Bf^oBit  teméáios  de  les  masefoftees  eonlik: '.  ú  ihftl  da  x^m 
tratamos ,  respecto  á  la  clase  de  jóvenes  oiiipaUes  (jue  tíenmi 
parientes  decentes  y  laboriosos,  y  que  delinquen  á  peMr  del 
euiéadü  y  buenejemph  de  m  ensa  y  no  por  fulla  de  uno 
y  otra»  '*. 

Uno  de  los  agentes  poderosos  de  la  depravación  de  la  jiH 
ventad  en  nuestras  catátales  y  ciudades  se  hallará  en  la  bara^ 
tora  deeoneiertos ,,  tesaros  y  espectáculos  que  la  £a»scinan  y  se- 
duoen^  Cnaaido  por  tres  peniques  (y  aOn  hasta  por  dos  como  ha 
sneedido  ultímamete)  puede  un  mucbac^  proporcionarse  algu* 
ñas  hora&  de  vividos  goces  con  escitantes  escenas  de  médica  ó 
representa(»bn ,  con  canciones  pÍGarescas  y  juegos  diversos  d^ 
wág}B.y  de  destreza,  preciso  es  confesar  queia.  tentación  para 
adquirir  los  peniques,  por  bnems  medios  si  puede  y  si  no  por 
BialoS',  esfoertlsh&a.  Y  cuando  nuestra  característica  mdiferen- 
cia^  nuestro  temor  de  atender  á  las  libertades  personales  y 
púbUcas ,  pennite  que  se  conviertan  los  espectáculos  y  teatros 
€^  escenas  de  la  mas  grosera  indecencia ,  en  seductoras  es^ 
(^lelas^e;  los  vicios  mas  inmundos  y  de  la  corri^ion  mas  des- 
envuelta ,  no/debe  sorprender  que  el  muchacho  á  quien  se  de^ 
facilidad  de  frecuentarlos  se  haga  rápidamente  corrompido  y 
.  desmoralizado  y  aspire  á  ser  actor  de  tas  infamiss^  que  le  han 
interesado  como  espectador.  No  se  crea  que  incurrimos  enexa- 
ge^don :  vamos  á  poner  á  la  vista  de  nuestras  lectores  d  se- 
guiente breve  relato  de  uno  de  los  testigos  mas  competentes, 
de  Mr.  Bishop,  d  agente  ó  el  procurador  depabreí  de  la  mi- 
sión doméstica- de  Liverpool. 

«En  compara  tie  un  dependiente  de  policía  y  con  un  traje 
8e&dllo,vkité  catorce  de  esos  concrertos  la  noche  de  un  sá^* 
hado  entre  mievo  y  doce.  I^o  intentaré  entrar  en  pormenores  de 
lo  que  allí  vi.,  pero  era  exactamente  una  serie  de  las  escenas 
-mas. desgarradoras  que  he  presenciado  jamás;  En  muchos  de 
aquellos  salones  componían  un  número  considerable  del  auditCH 
rio  chicos  de  trece  ádiez  y  ocho  anos ,  y  en  todos  noté  concur- 
renda  de  mujeres  perdidas.  En  uno  de  dios  había  unas  ciento 
dncuénta  personas  de  las  que  una  tercera  parte  eran  mucha^ 
dbioSi  En  otro  una  moñuda,  llena  de  colorete  y  vestida  como 
una  florista  sui2a ,  con  un  cestillo  de  flores  en  la  mano ,  canta- 
ba en  UQ  estado  de  embriaguez ;  y  las  extravagancias  produd- 
4bs  por  la  esdtácion  de  la  bebida  cons^uian  el  prindpal  moti- 
va de  div^don.  £Ira  esta  una  escena  quizá  demasiado  repug- 
nante para  ser  peligrosa;  pero  en  salones  mejor  acondicionados^ 
en  donde  se  atiende  mas  á  las  exterioridades,  y  en  donde  se  de- 
Tomo  II.  15 


ja  caÉT  scAre  tods»  ias  esoenas  tiaa  iMme  gasa  «b  4dOiBoi|i,  i0t* 
do  e^á  perfeelaflQaile  dispupstó.  para  dejá^avarel  gusto^iMM 
iembrii^^  los  sestidos  y  para  estioHilar  las  pasiones.» 

Toda^a  es  mas  exf^ieito  el  testimoma  que  di  en  su  infoiv 
me  Mr.  Clay,  el  esceiente  capellán  de  la  cárcel  de  Prestou. 

«El  prindpai  saloo  de  canto  en  esta  dudad  (Prestos)  pue*- 
de  oonteaer  de*  800  á  1000  personas :  á  uno  de  los  adtfamos 
liay  dJepuesto  un  tablado.  £1  aparador  en  que  se,  sirven  lioones 
se  haUa  colocado  en  el  centro.  £1  trecho  desde  d  ^mraidbr  al 
laUado  está  adoptado  para  lostnu(^chos  de  uno  y  otro  seaco 
de  die2  i  catorce  anos ,  los  cuales  no  bajaban  de  ciento  y  com^ 
poman  la  parte  mas  bullidosa  del  audilorío.  Muchos  de  los  cbif- 
€0S  estaban  bebiendo  y  fumando.  La  galería  l»ja  que  corre  afa- 
rededor  de  unas  tres  cuartas  partes  del  salón ,  la  ocupaban  j<W- 
Yenes ,  también  de  ambos  sexos,  p^x)  de  catorce  a&os  aniba; 
Habria  por  lo  menos  700  expectadores  y  de  ellos  usa  séptima 
joarte  mijyeres.  Las  piezas  que  se  ejecutaban  fomentaban  la  rei^ 
^teneia  á  la  sujeción  paterna ,  y  abundaban  en  groseras  in^ 
directas ,  en  palabras  de  doble  sentido ,  en  impreeaciones ,  en 
juramentos  enfáticos  y  en  proYocacíónes  á  pasíoÉies  illeítas.  La 
inayor  parte  de  las  canciones  ersm  impúdicas  é  inmorales, 
.aGon4>aaadas  de  gestos  indecentes.  La  titima  pieea  cpeiitada 
foé  la  de  Spare  Bed  (i)  y  por  las  conrersaciones  de  nuesto 
-irededor  o(^egimos  que  se  la  aguardaba  con  la  mas  viva  impat- 
dencia. 

No  in^tar^tnos  descdlnr  complétamete  esta  pidza  abo^ 
minable ;  baste  dedr  que  lo  que  mas  pareció  gustáis  ai  au(ttt0h 
rio  fué^l  pasaje  en  que  uno  dé  los  actores  se  preparó  i  meter'- 
se  en  la  cama.  Quitóse  la  casaca  y  el  chaleco ,  soltó  los  tiranles, 
y  comenzó  á  desabrochar  la  pretina  de  sus  pantalones ,  ediash 
do  &  todios  lados  miradas  i^^lonamenté -modestas^;  flnahneile 
ae  qitttó  tos  pantahmes ,  y  se>metió  en  la  cama.  A  este  acto  si- 
tuaron éstiépitosQs  aplaiJBios.  Estando  el  hombre  acocado, 
tiifarondelas  sábanas ,  le  sacaron  delledio  y  cayó  rodando  por 
et  siielo.  fiespiues  de  esto  se  puso  á  paseiar  arriba  y  ahajo  la  e^ 
cena  como  un  energCaneno  ^  y  ^iloooes  el  aplauso  Ik^^  át^iai 
eolmo ;  fuertes  risotadas ,  ^dasiadones ,  pahxKidas  de  bomiices 
y  meceros,  demostraron  el  placer  que  les  causaba  aqu«tta  oüa- 
>«abrl«u» 

Cofl^erep  bien  nuestros  lectores  el  carácter  y  Bfrmaro  ée 

estos  sitios  derecreo ,  de  los  cuales  m  solo  Liveifnol  dicáihay 
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(mvm\»y  y  f»tdMbtem6D|iai9WcN^  mas.  de  impl^  mL^idiies  y 
sqa  arrabales ,  y.  oomprenderáo  cuáo  grave  reflexi^Q  es  la  de 
que  muy  lejos  deben  estar  3i&  duda  de  ioouirir  m  respopsabiüir 
dad  por  ^us. resultado»  naestras  leyes  y  nuestros  legisladones^ 
cuando  no  se  pone  obstáculo  Jii  freno  alguno  á  tan  poderoS0gi 
agentes  de  desmoralización. 

Constituye  otro  activo  elemento  para  fomentar  y  d$3arro9- 
Uar  la  crímioalidad  en  los  jiivenes ,  esa  multitud  de  los  que  m 
Imguaje  usual  designemuis  con  el  nombre  de  corredores  do  piai-, 
ya  y  con  harto  mayor  propiedad  deberían  titulskrse  e^ei^^rtd^^: 
reu  aii^erÍ9«do$.  Mucbos  de  nuestros  lectores,  habráii  viste  pro*- 
bablemente  en  diferentes  parajei^  de  nuestm  poputosa  eapttal.€i 
significativo  anuncio  siguiente»  escrito  en^gruesof  <^ra<^éres: 
hBI  cpieneeiesite  dinero  vaya  á  tal  parte  y  id(i  a^  lo  darán :  pe»* 
la  libra  de  trapo  viejo  y  retacos ,  do3  peniques ;  por  la  de  papel,, 
un  penique ;  por  la  de  cerda ,  seis  peniques ;  por  la  de  gi'asa, 
dos  peniques.  Algo  por  algo  y  todo  á  todo  el  mundo.»  Es  me** 
nester  ootócarse  en  la  posición  de  los  pobres  muchachos  que. 
hemos  descrito,  desvalidos  y  con  el  oebo  delante  de  los  cyos,  sin. 
nnpaw|ue  en  la  £atldnqi}era  y  con  hambre  en  elest^Wgo ,  ea- 
senados  ya  á  ediar  de  m^os  y  codiciar  los  alegra  é  ilumina^; 
destalones  donde  les  aguaitia  libertad  y  diversión,  pamapreT< 
mr  en'su  ^ior  la  terrible  fuerza  de  la  tentación  que  semejan*! 
te  anuncio  ofreoe.  El  sirviente  6  el  aprendiz  hurta  á  su  amo  ó  L 
su  maestro  los  libros,  las  herramientas,  las  botellas;  el  mudiií.^^ 
cbo  que  hace  memdados  sisa;  el  vago  sin  recursos  y. que  solo 
vive  á  eosta  del  prójimo  esoamotea  el  jarro  de  peltre ,  el  tróíoi 
de  plomo  ó  de  cobre,  la  cbaqt^Éela  ú  otra  prenda  de  r(^,  ^ 
tmitadoí*  par  de  botas  que  á  su  paso  por  ia  puerta  de  la  tíend^r' 
te<x)nvida  á  aprovechar  la  ocasión.  IndudaMemente  ofirece  son 
ma  dífioiátad  arreglar  él  punto  de  los  eneubrídores  de  objetos 
robados ;  indudablemente  también  el  descuido  habitual  de  loa 
leúdenos  al  pormenor  en  pcmer  á  la  vista  sus  géneros  de .  naA 
manera  tan  escitante ,  pa^ic^Iarmente  artículos  de  alm&aio  j. 
de  vestido ,  habría  de  reprimirse ;  pero  p^ierii  bonsultarea 
buenamente  si  seria  imposte  plantear  algún  sistema  de  insp^CK 
eion  respecto  á  estos  cerredles  de  i^ya  i  fin  de  restrÉigír  hi 
comfdeta  lioeab^a  coa  que  en  la  actualidad  trafioan  eon  objetos 
manifiestamente  robados ,  y  para  refrenar  la  seguridad  ^ost  qua 
invitan  y  estímu|aji  á  sacrificar  la  probidad  (1). 

(1)  Un  magistrado  de  policía  de  gran  experiencia  opina  qae  los  negocian- 
te cp  ekUs  cUae  da  compras  deberían  estar  obligados  k  Jlevik'  im  rastro  ^ 
todai  las  que  biclesen ;  y  que  debería  prohibirse  por  la  ley  comprar  ú  ^' — 


[ 


T&tes  son  m  tosco  bosquejo  las  oír eanstandas  de  Uíé  Min^ 
mentes  de  menor  edad  en  nuestras  capitales  y  ciudades ,  y  las 
influenzas  que  los  comprometen  y  alimentan  en  m  carrera, 
éftrrera  que  termina  en  el  destierro  si  antes  no  la  cortan  las 
eitfermedades ,  los  vicios ,  la  indigencia  y  los  escasos. 

En  los  distritos  mineros  y  agrícolas  el  cómputo  de  la  crimi^ 
nalidad  en  los  jóvenes  dá  un  resultado  comparativamente  cor- 
to :  en  los  dos  condados  de  la  metrópoli  fueron  el  afio  1848  en** 
carcelados  3609  muchachos  menores  de  1 7  años  (de  cuyo  nft- 
mero  sufrieron  acotes  sobre  600  con  arreglo  á  la  ley  dé  delift^f 
cuentes  de  menor  edad) ,  estando  en  razón  de  1  á  694  de  la  po-- 
Madon.  En  el  mismo  ano  el  número  de  los  encarcelados  en  tos 
contados  manufactureros  de  Lancashire ,  Gheshire ,  Warwick, 
Derby ,  Leicester  y  la  subdivisión  occidental  de  Yorkshire ,  fué 
eF de  3295,  que  están  en  razón  de  1  á  160Óde  la  población.  Y 
el  número  de  los  encarcelados  en  los  condados  de  Nenfolk, 
Hampshire ,  Essex ,  Sussex ,  Keüt,  Devonshire ,  Dorret ,  Somer- 
set ,  Glouoestersbire  y  la  subdivisión  oriental  de  Yorkshire, 
Méndo distritos  con  grande?í  ciudades  marítimas  y  de  baños,  fué 
de  2584,  en  razón  de  1  á,  1508  de  la  población:  mi^tras  el' 
número  en  los  cinco  condados  de  Comwall ,  Cumberland ,  Wast- 
raoroland,  Durham  y  Northumteriand ,  fué  619,  á  razón  de  i* 
por  2078  nada  mas  de  su  población;  y  en  los  trece  condados 
agrícolas  de  Cambridge,  Hereford ,  Huntingdon,  Lincoln^ire, 
Rutiaud ,  Salop ,  SuíTolk ,  Wilts ,  Oxford ,  Berks  y  Northámpton, 
ftié  1087 ,  ó ,  lo  que  es  lo  mismo ,  sokm^ote  1  por  cada  1947. j 
Rxisle  en  todos  sin  embargo  una  proporción  de  delincuencia  en 
mienores  de  edad ,  correspondiente  de  ordinario  á  la  faltade  vi- 
gilancia y  de  ejercicio  saludable  del  entendimiento  en  la  prime- 
ra época  de  la  vida. 

El  joven  agtícola  delincuente ,  por  lo  común  empieza  su 
carrera  como  una  corneja.  El  rapaz ,  cuyos  pulnumes  pueden 
oísancharse  bastante  para  dar"  buenos  diillidos ,  ó  cuyas  manos 
saben  paímotear  hierte ,  no  va  factlmente  á  perder  el  tiempo  en 
la  escuela  donde  nada  puede  aprender,  sino  que  se  pasa  todo  el 
dia  encaramado  en  una  puerta,  en  una  c^ca,  en  un  árbol,  es*^ 
pautando  á  los  pájaros,  en  el  tiempo  déla  siembra  y  en  el  de  la 
recolección,  por  cuya  ocupación  recibe  unos  cuantos  penique  á 
la  semana.  Naturalmente  aprende  lo  bastante  para  llegar  á  ser 
con  el  tiempo  ladrón  de  leña  y  de  hortalizas,  luego  cazador  fúrtí-^ 
vo  tal  vez  provisto  de  escopeta  y  municiones  para  sus  empresas 

Des,  6  depues  de  una  hora  Jija  por  la  Urde,  como  m  verifica eon lotpret* 
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Boc^umas  por  el  miámo  que  le  toioa  la  oasa.  Temesoio»',  fttei^ 
za  es  deoirlo ,  que  Qae3troa  hospicios  de  dislrilo  (Üuioa  Houses) 
haa  ooajtribitído  gmodemeate  á  aumentar  la  delíucmeBcia  de 
menores  de  edad.  He  aqui  lo  que  manifiesta  uno  de  loa  testigos 
antes  citados:  «€ou respecto  álos  mudtusu^s  del  campo,  bemos 
visto  ^  la  escuela  filantrópica  muchos  casos  en  que  parece  ha^- 
ber  oqurrklo  dejar  á  uno  marcharse  de  la  casa  á  los  catorce  6 
quince  anos  de  edad ;  porqueera  algo  enredador,  el  maestro  se 
alebró  de  quedar  libre  de  él ;  de  allí  á  pocos  días  el  muchacho 
entró  en  la  cárcel.)»  Este  pasage  evidentemeate  se  refiere  en 
e2^>ecial  á  los  niños  huór&nos  ó  desamparados ,  á  quiei^s  de^- 
biera  el  hospicio  albergar  hasta  que  las  autoridades  parroquiar 
les  puedan  proporcionarles  acomodo  oonvenieifcte  y  adecuado; 
pero  por  desgracia  las  autoridades  parroquiales ,  asi  en  la  óm- 
dad  como  en  el  campo ,  han  dado  dcouasiado  poca  importancia 
á  la  responsabilidad  que  envuelve  la  guarda  y  cuidado  del  nito^ 
pc^re.  Numerosos  ejemplos  podian  citarse  en  que  el  delincuen^ 
te  joven  ha  debido  su  iniciación  en  el  crimen  al  imprevisor  afán 
de  procurar  ahorros  al  establecimiento:  por  consid^racioiies  de 
economía,  se  ha  e^odado  al  mudiacho  desvalido  con  adultos 
perversos  y  holgazanea,  ó  se  le  ha  puesto  á  toda  prisa  on 
aprendizaje  con  un  maestro  iodiflrente  ó  poco  á propósito,  4 se 
le  ha  permitido  y  tal  vez  apremiado  á  salir  de  la  casa  eu  busca 
de  trabaio  sin  la  menor  visiumhre  de  encontrarlo.  Con  mas  frer 
cuenoia  sucede  todavía  que  el  joven  culpable  se  vé  compelido  á 
proseguir  su  carrera  de  vagancia  y  ratería,  aun  cuando  bajo  la 
influencia  de  un  castigo  reciente  ó  de  un  movimiento  de  vei^en- 
za,  desea  con  ansia  smandonarla;  porque  los  funcionarios parror 
q^iales  ácuya  protección  le.  encomiemla  la  policiaco  escusan  da 
hacer  por  él  cosa  alguna  hasta  que  (cpueda  acreditar  su  odoca^ 
cion;»  condición  que  equivale  auna  sentencia  de  directa  repul-^ 
sa ,  por  la.  que  en  reaUdad  se  le  condena  &  volver  á  robar. 

Lios  r^entes  ultrajes  contra  la  infortunada  Juana  Willbred 
han  escitado  la  atención  de  las  cámaras  respecto  al  abandono 
oon  que  se  mira  la  condición  de  los  pobres  aprendices,  en  los 
tálleres.  Esperamos  que  elactual  celoso  é  ilustrado  presidente 
de  la  pensión  de  pobres  se  sentirá  pronto  con  fuerzas  para  lo- 
C^ar  se  preste  mas  atención  á  la  primera  dirección  del  joven 
pobre  y  á  m  disciplina  moral  é  industrial.  La  escuela  de  la 
unión  de  Bridgnortb  ^n  Quatt  revela  lo  que  puede  hacerse^  y  á 
man  poca  costa ,  y  con  qué  resultados  tan  ventajosos.  La  re^ 
dente  apertura  de  las  escuelas  septentrionales  de  Surrey  en 
Penge^  para  losoíSos  de  varios  distritos adyao^ntog,  es  m^Uh 


•l^agrsiei  «iñ  ieüentft^  ^  da  que  va  tí^MMose  cáfoino  ft  idéa^nm 
^prudentes  y  mas  prácticas  sobre  la  éducacioa  de  íos  pobres  ei^ 
tre  1<^  6tscarga<tos  de  ta  tutela  y  autoiiídad  parr(MiaJál  en  otras 
HoKstritos.  Pero  en  vista  de  la  repubfa  de  pit>]^íck»Qes  para  in^ 
tróduGír  la  mstruccion  industrial  y  especialmente  la  aerícola  en 
"muchos  distritos -de  condado,  es  de  dudar  si  tío  se  i^eíjuerirá  aJ^- 
'l^a  intervencton  ulterior  legislativa  antes  de  que  esté  general^ 
mente  establecido  el  sistema  verdadero  y  á  la  postre  et  jns^ 
Iterato,  y  colocado  e!  niño  pobre  y  desvalido  bajo  unadiscíplioli 
^  mstnrccit^n  que  le  aleje  de  la  clase  de  dehncüentes  eú  cuyas 
'fitas  tan  frecuentemente  se  ve  ingerido  en  la  actualidad. 

Sobradó  hemos  dicho  quizá  de  las  candas  y  eir^wuiancim 
-del  crimen  en  la  juventud;  Tomemos  los  ojos  al  lado  mas  pter- 
oeatero  del  asunto  y  examinemos  sus  remedios.  En  este  punté», 
*s¡n  embargo,  puede  tenerse  por  seguro  que  hágase  lo  que  se 
quiera,  adóptese  cualquier  sistema,  bien  penal  ó  bien  ¡M'evttih 
tivo ,  infahblemente  existirá  siempre  entre  nosotros  un  cierto 
número  de  criminales  de  menor  edad.  En  efecto  >  hasta  qtíe  toa- 
dos los  padres  cumplan  sus  deberes ,  y  todos  los  fanoionariOB 
parroquiales  obren  con  arreglo  á  su  responsabilidad,  y  tod^s 
las  leyé^  y  disposiciones  rdatívás  al  tratamiento  y  direceion  de 
Ja  jttvenlud  sean  absolutamente  justas  y  naturalmente  eficacéd, 
siempre  habrá  un  numero  proporcional  de  latrodnios  y  feeho^ 
'rías  cometidas  por  muchachos;  fiero  está  la  diferenda  de  íbl 
cuestión  en  si  hemos  de  tener  anuahnente  15,000  menores 
•de  17  años  encarcelados  sin  contar  los  de  nuestra  población,  ó 
-si  hemos  de  tener  cinco  mil  Ó  mil.  Y  mientras  sería  el  sueño  cte 
un  utopista  ^pe^r  que  llegara  el  dia  de  no.encontrarse  muh 
chacho  alguno  vagabundo  ó  ratero ,  debe  ser  objeto  común  de 
éttáñtos  se  interesan  .en  la  felicidad  de  siis  semejantes,  desde  el 
hombre  menos  humano  hasta  el  filósofa  y  estadista  práctico, 
reducir  su  hftmero  á  los  mas  estredios  límites  que  sea  po- 

Que  á  nuestra  negligencia  social  y  á  la  Jaita  tid  una 
buena  disciplina  penal  y  Se  enseñanza  se  debe  el  crecMo  latoñé- 
fo  de  11,000  menores  de  edad  castigados  con  prisión  ó  azotes 
catíá  año,  y  no  á  una  ley  inevitable  de  la  naturaleza  ó  de  la  po- 
blación, lo  deja  conocer  bien  claro  la  mucho  mas  corta  propor- 
ciún  que  se  observa  en  Francia.  En  d  informe  de  la  comisión 
^pecial  de  la  asamblea  nacioíial  presentado  en  diciembre 
de  tSi^y  Vemos  qué  él  total  de  rauchachés  procesados  por  I8s 
M6«tí5iJfti  oórréocionaleS' dúmite él  año  1847  («ncujía aSb s^ 
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iO^aM)  A  f^o  i])ie  d  afiinero  dn  tos  910  esWbiai  sufriendd 
péámy  imlvístí»  los  délénktod  |)or  tía  de^  GOitieoeioii  paterna  á 
totiüioia  de  sis  pluieUtes ,  Ue^  i^  1^9  á  cérea  de  ll,400i 
fií  S6  ooDsMmk  que  tes^  leyes  fMtocesps  cosdetmn  4  lesr  Grímná^ 
tBS  áe  jMwt  ed¿i  á  muc^  mas  largos  p^rtodDs  de  prkioo^  quf 
lo  acostumbrado  en  Iglafeira^  de  modo  que  ^1649  fueron 
mMifciaídoe^  en  Francia  sobre  SOOOjóvenesá.  opis  dedoee  izie-4 
8e&  de  e&roel ,  numero  por  lo  oienos  diez  veces  tan  gmude  co^ 
loo  tkáe  jóTOQes  ii¿]»)re3  de  Í6  años  desterrados  6  sentenciad 
éoe  á  mas  de  doce  meees  de  prisión  m  Inglaterra  et  mísnid 
lAo ,  las  proporciones  relativas  entre  los  crimenes  de  la  juv^i^ 
tiid  y  la  población  de  Inglaterra  y  Francia;^  respeetivasaente^ 
tienen  que  resultar  muy  fitvosubl^  á  esta  Cdtima.  Con  arregle  A 
tos  «ma^  aproximados  eáloulos  ée  la  poblaeion  de  los  dos  paise; 
m  tSWy  aparece  que  hubo  cérea  del  doble  de  etícarcélamien?* 
tos  y  castigos  de  detíncuentes  menores  de  17  años  en  Ing^ator»? 
ra  qne  en  Francia,  circ&nstsmda  cuya  expticadon  no  podemos 
encontrar  en  las  supcdores  ventad  religiosas  ó  de  laenseaafi>^ 
2a  en  Francia,  y  que  debe  atribuirse  probablemente  á  los  dtfef 
f eiites  sistemas  de  procedimiento  penal  en  ainbos  países.  Efetiji 
difer^cicia,  en  breves  palabras,  c<H¿iiste en  que  en  Inglaterra 
tí  delincuente  menor  de  edad  es  castigado  una  vez  y  otra  vex 
ccm  azotes  y  un  corto  tiempo  de  prisión ;  en  tanto  que  en  Fraila 
oia  lam^yor  parte  de  cul{¿bles  de  edad  inferior  á  la  de  diez  y 
seis  anos  son  sentenciados  á  largos  periodos  de  detención  d&e^ 
irinal  ó  oarmccionai  (periodos  que  varían  desde  tres  á  cinco  y 
aun  diez  aaos ,  según  la  mayor  ó  meniH*  juventud  de  cada  imo) 
t^mceptuaiida  hator  obrado  «íii  di^t^emmiefild ,  ésto  es ,  qué 
mú  demasiado  jóvenes,  y  demasiado  mal  ensebados  y  malciw- 
dos ,  para  poitórseles  considerar  con  justicia  responsables  de 
sa&  acoioties»  Asi  que ,  fuera  de  3769  menores  de  edad  sentenr* 
dados  á  prisicm  penal  ó  doctrinal  en  1847 ,  tínicamente  fueron 
condenados  1757  como  respoi^ables,  y  se  absolvió  á  2012 ,  si 
Men  (penando  su  detendon  por  mas  ó  menos  espacio  de  timh- 
po  pfflra^n  reforma ,  como  no  responsables.  En  este  particular 
el  contraste  ^tre  uno  y  otro  pais  y  sus  respectivos  sistémiis 
penales,  mi  lo  concerniente  á  la  juventud,  resaka  prácticamen^ 
te.  En  Inglalerra  con  el  muchacho ,  por  mas  joven  que  sea,  isé 
sigue  k  i^ma  conducta  y  la  misma  regla  que  con  el  hombrea 
Si  resulta  ccmticto  de  hab^  adquirido .  algmia  cesa  ileg^ 
Mtte  ,-d«.de8áoala  &  la  pol^a ,  ó  de  vagancia;,  se  le  manda  í 


fo  seMendado  6&  áierm  detraosgresióiifis  sémejantea.  MiddS0« 
les  por  el  miaño  ras6ró,  y  en  imudias  cárceles  bftsta  trabajan 
en  un  núsmo  cuarto ,  y  se  les  trata  su&tanoiaJmente  de  la  ausoia 
manera.  A  la  vez  que  en  Francia  se  reconoce  que  debe  sujetár- 
sele á  diferente  sistema  y  que  pertenece  á  una  clase  exe€|K3WdGyal 
y  separada.  Sus  pocos  anos ,  él  abandono  é  ignorancia  en  que 
se  ha  criado ,  la  fuerza  que  perniciosas  influencias  ban  ^erddo 
sobre  él  ^  todo  se  toma  en  cuenta.  Se  le  castiga  y  se  le  aparta 
de  la  sociedad  á  que  está,  ofendi^do ;  pero  toda  la  forma  y  sus^ 
tancia  de  los  procedimientos  indica  que  el  pcmÁfio  en  que  $a 
fundan  es  el  de  la  prevención.  Se  le  aparta  para  colocarle  bajo 
tal  dirección  y  disciplina ,  que  pueda  desenvolver  el  bien  que  ya^ 
oe  en  él  oculto  y  sepultado ,  y  ref»imir  el  mal  que  tan  prenia-» 
üiramente  brotó  y  lo  oscureció  con  su  sombra.  Entre  nosotros 
pasa  un  muchadio  la  mitad  del  ano  en  la  cárcel ,  en  el  decurso 
de  tres  ó  cuntro  aoos,  pero  constantemente  por  breves  períodos; 
lo  cual  le  &miliaríza  con  los  terrores  del  calabosso,^  sin  ofpeeer 
&  los  agentes  morales  ^ue  trabajan  en  su  seno  ocasión  de  noíluir 
en  su  refonna.  £1  muchacho  tiene  arranques  de  educacion^,  li* 
geros  vislumbres  de  lo  que  el  dominio  de  si  mismo  y  d  orden 
y  la  decencia  podrían  obrar  en  él ;  pero  cambia  la  esceloa ,  y  la 
buena  influenciase  ahuyenta ,  antes  da  que  se  pueda  fotmar  un 
solo  hábito  ó  una  resolución  profunda  ni  madurar  un^  prindpio 
nuevo.  Únicamente  al  fin  de  su  carrera  es  cuando  obtiene  las 
y ents^as  correccionales  que  el  muchadio  francés  encuentra  al 
comenzarla.  Al  cabo  se  te  iransperia,esíoe8ySe  le  envia  á  las 
{Triones  de  Parkhurst ,  y  se  le  coloca  en  una  escuela  de  extenr 
sa  enseñanza  y  sevem  d¿(^lina  por  tres  anos ,  con  la  perspeo* 
tiva  de  ser  trasladado  entonces  con  licaicia  4  una  colonia  per 
nal  9  si  se  ha  reformado  y  mejorado  completamente;  mas  cuan^ 
áo  viene  el  tiempo  de  esta  feliz  terminación ,  lleva  ya  mudio9 
anos  de  familiarizado  con  el  vicio  y  el  crimen  y  con  los  place- 
res sensuales  que  estos  producen ;  la  detención  en  que  ^e  le  pre- 
para por  fin  una  continuada  enseñanza  es  muy  de  temer  que 
llegue  demasiado  tarde  ^  En  vez.  de  salvar  al  inexperto  que  está 
á  punto  decaer  pero  que  todavía  no  ha  caido,  su  sentencia  tien- 
de á  que  se  haya  de  batallar  con  un  deUncueute  consumado, 
entendido  y  experimentado ,  y  emprender  su  reforma  y  su  cu- 
ración, cuando  á  penas  qu^a  posibilidad  de  conseguirlo,  cuan* 
do  en  el  grado  en  que  se  encuentra  es  regularmente  mas  para 
deseada  que  para  esperada  su  transfonnacion  moraL 

Muchos  de  nuestros  lectores  no  tienen  una  idea  de  la  GJüexk* 
sion  á  que  se  Iteva  en  este  país  el  ^tema  de  pdsion  retida; 
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'6iA)ai&os  y  pftcKérámos  citar  ejemplos  de  loiK^chos  ^pie  «a 
haber  cumplido  trece  años  han  estado  diez  á  doce  veces  alojar 
dos  en  la  cárcel.  Pero  el  informe  remitido  á.  la  comisión  de  dis^ 
ciplina  carcelaria  por  Jüír.  Osbome ,  celoso  capellán  de  la  car- 
oel  de  Bath ,  baUa  mas  clara  y  elocuentemente.  A  55  muobar- 
ehos  que  entraron  allí  por  la  primera  vez  en  1844  se  les  vid 
volver  á  entrar  en  la  misma  O  otras  cárceles  206  veces ,  6  sea 
cuatro  veces  próidnmmente  cada  uno,  en  el  transcurso  de  cinco 
a!k>s.  Al  fin  de  este  periodo,  15  de  los  55  hal»an  sido  trans»- 
portados ,  30  permaaecian  aun  en  el  géoidaro  de  vida  que  habia 
de  conducirles  por  el  mismo  camino,  y  cinco  babian  muerto. 
'  Demás  de  esto ,  de  883  jóv^ies ,  presos  en  la .  cárcel  d^  Ba^ 
por  burtos  y  otros  delitos  (sin  contar  los  vagos)  en  el  espacio 
dé  seis  años  finalizados  en  1849 ,  52  volvieran  á  entrar  en  la 
cárcel  dos  veces,  75  tres  veces,  9ouatro  veces,  12  cíaco 
veces ,  19  siete  ó  mas  veces.  En  la  relación  del  inspector  de 
cárceles  del  distrito  de  la  capital ,  ya  citado  antes ,  encontrar 
mos  que  del  total  de  12,508  que  resultaban  convictos  en  el 
año  1849^  babian  sido  proceros  anteriormente  2125  una 
vez,  944  dos  veces,  484  tres  veces,  y  761  cuatro  6  mas 

VBC^. 

Preguntarán  quizá  nuestros  lectores ,  ¿  por  qué  se  continúa 
con  semejante  sistema?  ¿Por  qué  no  se  adopta  un  método  de 
corrección  para  los  culpables  menores  de  edad ,  que  al  pasp 
que  los  castigue ,  los  mejore  y  los  aparte  con  tiempo  de  ia 
senda  del  vicio  conduciéndolos  á  bacer  una  vida  mas  feliz  para 
ellos  mismos  y  menos  dañosa  parala  sociedad?  A  esta  preguur 
ta  la  respuesta  que  se  pone  por  delante  está  reducida  iH:ime^ 
rammte ,  á  que  ese  sistema  se  baila  establecido ,  hace  muchos 
anos,  y  nuestros  jueces,  magistrados  y  abogóos  no  esíán  por 
tambios]  y  en  segundo  lugar  á  que  cada  medida  de  las  pror 
puestas  hasta  ahora  con  tendencia  á  robustecer  la  acción,  en 
favor  de  la  reforma  ó  prevención  de  los  delitos ,  se  presenta  tan 
rodeada  de  dificuUades  ,  que  nuestros  hombres  de  estado  han 
encontrado  mas  cómodo  rechazarlas  que  pararse  á  tomarlas 
en  consideración  y  discurrir  la  manera  de  que  ^hiciesen  praQ- 
ticái)les. 

Pero  profiíndizando  un  poco ,  se  hallará  que  los  dos  gran^ 
des  obstáculos  para  emprender  reformas  generales  en  el  proce- 
dimiéblo  con  menores  de  edad ,  consisten: 

1  ."^    li^  objecíMies  económicas  respecto  á  los  gastos  quo 
ocasitmarlan. 

2."*    E&  objQOicmes  morales  respecto  al  aliciente ,  real  ó 
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-^átti^r ,  ya  yor  ifia  lado  4  )lDs^nBnt)es;jó^mes  pilfa' jei^irwi:  i^ 

*tW(^a; y •t^BettrsdS';  >yu  por* alrota  í8óscipBÍ|rfiis :y  ij>9t^fli^ 
'^^f^'^ábtiidcAiai'tos '4)^f»^  cea  á  ifla -Aaiiec^r  «^.f^igi^ 

^de  «to  tilaiáétifiíicittto^y  6dueawn'9obreii&iiMle'Pfts^9f¿(l^ 

'     '6eítiós^'ó|NmeáliajQi0oolto  4o  ipHlH^ 

'foiéo  liropk^'á'&ué^o^iiixpiVB^tos  snépa  como*  eLjsasefrA^»'^^ 

^iéü  én  búeiita  «lod  fastos  que  Ue^'  (m^o  liuosfro  s^w^  9^^ 
^lA&Pd^-eortosy  repetíaos  moanseianúentos;  mfimi^i^0iíli^0t' 
^  á^büár^qué  íes  /alísofataniente  .lsD.graiF(}ao<al  ooptríbuyeot^, 
tx^a'podriá  S€9^1o  6^áiétodo  de  .4^  ,  MjM^iHtss 

kdUpládosn  general,  '^o  D09  d^eidkilos.JáifAdar^^íiefPÍ^^ 
^r  10G^bálcaloi9((]B6^Mr:  06b¿HBe,-imyaii^imtti^aiQí)S^^t^ 
^ga^to  ^eoliwboiicieii  4^'8as  asel^tós  sobce-mneMlgúaisiaíd^  4^ 
lincuentes  menores  de  edad  y  repetido  ingreso  de  los  mismpS'^ 
^^mt&áá&^9tihy'$u  \os^  múes^  snpme  ^Jftílj^  de 

íéveiiés  smtoaíciados  poi^latipMpeBa^teíryflJs^  el..^te;4Íelífli3r 
^lual  B^tddo  de  proceder  en>itmT'iBiBéD'de)  Ubtas'talaáo ;  l&tWO 
^o^e'dtídalmos  eseedaide  la  mitad  da  aquel,  tííxvosx^  el  de 4^9 
'tíváic^es  fttiitlados' ammlmeate  en4as:¿lasiflal  «rfiaoto  lQ]j^bx> 
-péi1)tie  jtíkgamosj  «iaj^^a  la  oajitídadíd&3O0í  li]»;i^;f«iH*  mdi- 
^vJdao>  en  qáe'apreda  lósi.^stos  ocasionados^  ¡por  e^aofini^al 
en  sü  i^^seouGion^  proieesaixiieáto  y  eastígó,  junto; cqn  ¡A'iíiQgfífr 
te  de  bbjetos  des£Í^os\ó  robados.^  Perorateiúéné>Ji)aa![  al  Mpr- 
nttc^i  y  ¿áléülos  •  >M*  malogsado  i  Mr.  Rusbtoa  sobre  )o^i'éiiu$^*4e 
^Jóy^boes  óuya  a^Bünal  eairera  pndó  él  ota@hm).j^  hí^i^^^l^ 
'l^cdta  probable  que,'  bien  misado^  todo,  inQdattja)^%!l40'j(^s 
déosle  de  oádajóvmdeliiiBueate;:y  redubisÉiitóáíj^Qi  eM^A- 
^^éro^de  ^k)s  que^entran»  aimaknentffiáo^efin!^ 
'2M'sét)ráda;  peo^afQfeer  quejeLp^dOiqaeiíp^ga  ietfii4sf;*£0rr|tu 
actual  sistema  no  baja  de  doscientas  á  Irescienlas  n¡í^iji^^^s 
11^'ilSo^  giima  qud  d<¿i6ada  á  ]aim^nuteQbkm;:é>ii&brnQpÍ9Q  oor- 
t^dccfonal  de  "na^tros^jávie^  crii8kiqtes,jt^'de$detilo^-^Ípi^^ 
pasos  de  su  carrera  ^^séiamas  quev^ugói^étpftra  WtSI^^ 
Jilear  ydi^igi^' por  buen  oBoniaii  áeeneidcséal^^p^e  di^fellos 
con  utilidad  común.  Aquella  cantidad ,  asi  destiiMÚi^^^ila^j(^ 
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^k»es  feanféner^ t^raiispbrtar ál íln  á' liiia  cdktfia'í  pedal?  tsirio 
mil'  éfíaí^tociéptós '  ó  mit  quiriietitóá  biddádattbs  deceftté»  \}  *4t^ 
búetias  eéperánzas  ;  fíroatíctclfes  al  pár  qüe'  cctoSórtliáóres'de 
lósflriito¿  de  la  in9astriá,  tfebajádóFes  y  ejéfnjíláfes'coWírt^W- 
<*¿;*ib'i§ú§  sernéjáiités;  Eh^fee^^  todo  Wq'óte  los  haWtáittes 
de  éüestras  gratídés  chldíá[aé$  y  pc^utósbs  diMS4!os'págíin'i6 
(jiéi^étí  por  íBáüsá'  de  los  crímenes  dfe  IM  mtoft^s  4€  ^Satí,  ííi 
^ié¿erf  iiHéátWé  leyes  se  coméntan^átófti  (i!oh')^i*ségüír'y  etó- 
tígir  tah'inféflcanüfeiiteí,  pudiet^a  reunirse  en  ünft'  boteai  ^  celó- 
cando.al  mismo' ^Üfetnpó  en  ¿trtt  el  importe  dtf'tos  gasliols  dcí^los 
BííMMécimieiitos'flé  'cort*eccíoíi  para  jóvétoies  y  dé  !&«'  ejléaelas 
páíí^  ^'fie' sé  rí^nérWáíi  para  p^  á  ¿uesfroi^  delinéiiefttés 
de  tesfa-  éláseí  bajof  tina  discipfiíia  de^'éotfipléta^  y  radlliftí  i^ónna 
por^éiíédos 'prolóhgádós ,  abrigados  ptebai  djüflanzá  de'qiie 
walqdiera  haMá  Wieüi^fiegocib  oattiblftndó  lá  primera  -p^»^'  la  íéM. 
j^nndá.  Lejos  de  perderse  sé  gáííarfaílndudáWéifBMté  ddn  W  'sis- 
íécfe  dé  réfbrtóa,  aun  bajo  el  píinto'dé  '«áttí'piecütiitóói '  '  - 
•'^^  Piém  la  pira  díBciííladV  esto  és;''lá  dé  ^üé  mílñStniceion 
emi  <)bjetó  de  k*ellbrmár,  g;eiíéfálménté  'apbteciífci]  obráWa  Wa^íÉO 
jAreaiilí  6  atracciotf  partí  él  crltñtti  mfás  bien  que**  étorto  ^réfrne- 
Úb  tótídotó  oontí^  él,  rio  se  reátielvó:  tád'  faiéilmc^jfé  del  tódOi 
EnjcuaMo  á c|ue obrase  fenaqueléentido  sóbM  loá•íóveiíestítí«-• 
n!lÓs/^o  ló'  (^eihos:  'Ntmcá  'hfembs  'tísto^  á  tó 
Béfelo  de  ir  áParkhurst,  á  meiibs  qüé  ¿o  seía 'desdes  de  utta 
lárgá  y  ruda  espeHenda  de  lóá  sinsabores  ypenúlidadés  de  la 
Tíárrera"dél  órtmen,  y 'de  las  Tídsittíáes' dé  hatóbré  y'dé"rttíse- 
Ha  (jué  fen  ella  ha  encontrado,  y  feüandb  te:  kttéVnatiya  qüé  se 
le  ofréceles 4á  sbledad  de  Pehtorwilie.  Goilsültáñdó  *'á  los^diréc- 
%rtó  dé  los  esfablecímíétíljos'  correobíoüales  '''que  aotóaÉnéüte 
*tó!5téh,  hallaremos  qué 'la  dificultad-  con  (JÉtelíenen'  que  krchár 
iídéi  Itt'tíe  impedir  á  los  mucíikehoá  la  entrada  "en  tt^ueltoá  S- 
"lios/^tóo  tó  m  persuadirlos  á  permanecer  en  ellos  Idégo» que 
Hanéiitrado.  Las  casas  de  córreóéidri  y  reforma  para' jóVéliés 
TfiWlrifeití  ftíoilínénte  ó  mas  biendéberian  éstkr'toóátiitifes'dé  ma- 
nera que  lo  estricto  de  la  disciplina  y  lókbóWoáo;dé  la  ocwpar 
'jéíBrfhftrá  süflféiénté  pahaí  lid  presentat'  éebb  'ó  dtftltítfvo  que  in-  , 
'diiiéséá  nadie  á procurar  sü  adihisíoii  étí-talésíéstablécimSéÉtos. 
•'''•'"El  caso  varia,'  nó  obstante,'  'con' respectó  á'tósjpiartéñtes. 
Hay  q\íJ¿á  muchas  fatailíás  en  las  clases  de  dofnde  sale  la^mayor 
^^jitóe  í¿tó  iiúesttós  jóveneá  delincuentes  V' en 'c[ufe  él  padíífetí^  6 
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madrastra,  el  tío  ó  la  tía ,  y  aun  el  propio  padre,  egoísta  y  sin 
principios,  aprovecharían  gustosos  cualesquiera  medios  de  echar 
la  carga  y  responsabilidad  de  la  manutención  é  instrucción  del 
muchacho ,  cuanto  les  fuera  posible ,  sobre  cualquier  otro  que 
eHos.  Aun  en  este  punto  ,  sin  embargo ,  la  experiencia  que  su* 
ministran  Parkhurst  y  los  asilos  reformatorios  que  tenemos, 
viene  á  modificar  la  consecuencia  general  que  pudiésemos  dedu- 
cir, y  ¿  demostrar  que,  al  menos  en  la  actualidad ,  cualquiera 
que  sea  para  los  padres  ó  parientes  de  tal  calaña  el  provecho 
particular  que  les  reporte  si  lo  han  de  comprar  á  precio  de  la 
absoluta  separación  del  muchacho  y  de  la  privación  de  sus  ser- 
vidos, pocos  serán  los  que  cedan  á  la  tentación. 

Mas  nosotros  rogaríamos  á  los  que  tan  fuertemente  impre- 
sionados están  con  la  idea  de  que  un  sistema  de  reforma  correo- 
cional  ofrecerá  un  peligroso  premio  al  abandono  paterno ,  que 
consideren  cuan  directo  premio  o&ece  realmente  el  actual  siste- 
ma penal  de  corrección,  no  solo  al  abandono  sino  á  la  depra- 
vación de  la  prole.  En  esto  apenas  se  ha  pensado*  Reflexionen 
nuestros  lectores  que  los  padres  viciosos  no  necesitan  ahora  mas 
que  descuidar  entéramete  á  su  hijo  y  dejarle  que  se  junte  con 
malas  compañías ,  para  tenerle  mantenido  la  mitad  de  su  niñez 
en  la  cárcel  á  costa  de  los  fondos  públicos ;  á  la  vez  que  duran- 
te los  intervalos  de  uno  á  otro  encarcelamiento  les  sirve  tenerle 
con  ellos  para  aprovecharse  del  producto  de  sus  latrocinios  y 
mantenerse  con  el  botin  que,  mientras  le  dura  la  libertad,  se  ha- 
lla en  disposición  de  recojer  de  las  tiendas  ó  de  las  faldriqueras 
de  sus  convecinos.  Considérese  también  que  á  semejantes  pa- 
dres no  les  causa  horror  alguno  lo  que  nuestros  escritores  filan- 
trópicos llaman  afea  mancha  de  la  prisión.»  A  sus  ojos  el  haber 
estado  en  Newgate  ó  en  Tothill  Fields  no  es  en  manera  alguna 
una  desgracia ;  y  en  las  sucesivas  reincidencias  les  consuela  en 
todo  caso  el  saber  que  al  fin  su  hijo  será  educado  y  socorrido 
en  Parkhurst  por  el  gobierno.  Dígase  si  la  escuela  penal  con  la 
absoluta  separación  del  muchacho  por  espacio  de  algunos  anos 
desde  sus  primeros  pasos  en  la  senda  del  mal  y  por  consiguien- 
te cuando  cabe  fundar  mejores  esperanzas,  puede  ofrecer  ma,- 
yores  alicientes  que  esto. 

Como  quiera  que  sea,  la  cuestión  prácticamente  es  la  que 
sigue:  ¿No  podrán  nuestras  escuelas  de  corrección  para  los 
culpables  menores  de  edad  organizarse  de  manera  que  contra- 
ríen eficazmente  y  neutralicen  la  tendencia  y  el  incentivo  á  abu- 
sar de  ellas  ?  A  la  cual  puede  añadirse  por  vía  de  suplemento 
otra  segunda  cuestión :  puesto  que  nuestras  actuales  trabas  y 


LOS  DELINCUEOTfiS  DE  MENOR  EDAD.  I3S 

precauciones  parecen  inadecuadas  para  prevenir  el  crimen,  ¿ijo 
ganaría  notoriamente  mucho  mas  la  sociedad,  ó  sea  el  comua 
de  los  que  sufi^en  las  cargas  del  Estado,  con  alejar  á  los  mu- 
chachos de  los  amigos  y  demás  circunstancias  capaces  de  in- 
fluir con  éxito  cierto  en  hacerlos  criminales,  en  daño  suyo  y  de 
todos,  que  con  lo  que  valen  los  gastos  que  ocasiona  esa  medida 
preservadora? 

Ahora  bien ,  parécenos  que  podrían  idearse  dos  ó  tres  me^ 
dios  á  cual  mas  eficaces  para  apartar  y  quitar  la  gana  á  los  in- 
teresados á  cuyo  cargo  está  el  joven ,  de  favorecer  á  propósito 
ó  con  su  negligencia  el  ingreso  del  mismo  en  la  escuela  penah 
En  primer  lugar,  pártase  del  principio  de  que  el  muchacho  sea 
destinado  á  una  escuela  distante  del  paraje  donde  vivan  sus 
amigos  y  donde  haya  cometido  sus  faltas.  Esta  mera  transpor- 
tación serla  un  motivo  inmediato  de  retraimiento.  Ella  sola 
basta  en  la  actualidad  para  retraer  á  muchos  de  aprovecharse 
de  los  beneficios  que  ofrece  el  establecimiento  filantrópico. 

En  segundo  lugar ,  dése  á  la  escuela  distinta  y  marcada- 
mente el  carácter  de  correccional.  Bajo  todos  respectos  consi- 
deramos este  punto  como  uno  dé  los  mas  importantes.  En  ob- 
sequió de  la  sociedad ,  en  obsequio  del  mismo  joven  culpable, 
no  debería  mirarse  el  crimen  como  cosa  de  juego  ni  chancear- 
se con  él  ó  rebajar  su  gravedad.  El  que  obra  mal,  debe  sufrir 
por  él  mal  que  ha  hecho ;  tal  es  la  ley  divina  y  tal  es  la  regla  ó 
base  de  toda  justicia  humaua.  Hay  una  gran  propensión  entre 
algunas  clases  de  filántropos  á  no  hacer  mérito  de  esto ,  y  á 
hablar  del  criminal  como  si  sus  faltas  fueran  absolutamente  re*- 
sultado  de  puras  circunstancias  desfavorables ,  á  fin  de  conver- 
tirle en  objeto  de  simpatía  y  de  compasión,  pintándole  como 
mas  digno  de  consuelo  que  de  corrección ,  mas  digno  de  cari- 
cias que  de  castigo.  Que  nada  de  esto  haya.  Las  escuelas  para 
la  admisión  y  reforma  de  los  menores  de  edad  delincuentes 
sean  y  reconózcanse  como  escuelas  de  corrección.  Llámaose 
así  y  quítase  toda  posibilidad  de  conceptuarlos  de  otra  mane- 
ra. Sea  estricto  su  reglamento  interior ,  sea  constante  la  ocu-t. 
pación  y  tan  laboriosa  como  la  edad  de  cada  muchacho  lo  per- 
mita. Kl  trabajo  al  aire  libre ,  que  lleve  consigo  la  exposición 
al  frió  y  al  calor  y  deje  sentir  algún  tanto  de  fatiga  muscular, 
debe  ser  evidentemente  preferido.  Sea  su  alimento  estudiadar 
mente  sencillo ,  basto  y  apropiado  á  las  labores  del  campo. 
Nada  de  vestidos  delicados  y  cómodos  smo  toscos  y  sin  adorno. 
No  se  les  dé  una  educación  fina  con  lecciones  de  química  ilus- 
tradas con  experimentos ,  sino  una  instrücdon  llana ,  útil  é  ia* 


.,í?«r.......    .    ,i  ..  .    REVISTA  ÜIOyKRSAlfi,  .      ..,.',         -,    . 

•teugeiiM  ^  que  coio(}ue  ai  muchacho  al  nivel  de  las  clases  traba- 
jadoras;..'     .:,;.,.,.     ,  ...:,  }¡   .         .-..;...  i    ',:       •.  ^\.  .    ,'. 

i..  Todo  el  jque  haífa -estudiado  los  gustos  y,  log  seettipjíjsiítos 
delpiUuelo  de  Londres  ,yjiaya  visto  el  desagrado  y  deipcon^n^ 
to  coia  que  desedia  durante  iinuchs^s  ^e^anas,.  el  aliipeutp  dp 
que  el  labrador  daría  muchísimas  gracias,  y  el  plaxjer  ,^on  que 
^Bára .  eb  Ja  'OSbmgada  sala  de  la  es(¡;uela(  y .  opa  .qu€i  se  «dedica  á 
aiiSrOcilpaerppessectentariasj.meBttales,  sabr^  aprp^íar  la.utH 
liáted  del  fégimeo  que  hemos.. indicado.  Lo  r0petimo§;  dq  se 
iüBg^  lá  menor  ostensión  de  la  escuela;  no  vayan  benévolos  in- 
dividii;^  de  Ja  coHaeioñ  respectiya  A  dw  <wr  ^y^  vpte  solp^ejí 
bt  carné  e$  buena  6  soj)re  si  ios  muchaekosi  e^fandef^aiiado 
fyteafj^d&f-de  tmbajo;m  vayan  tampoco  filantrí^pioas  daipas 
4 ({ueílfis  ensenen ia^  penadps  mUtbhsé  inier^sanle^^Y  k 
cratemplar :  con  especial  admiración .  á  Ips  más  endur^idos  y 
culpables;  cesé  de  haber  esos  curiosos  que  se  empeñan  en  que 
-ftS  les  designe  quiémshan  eMado  tres  veces  e^n  lacárqel,  y 
liiegio  quiém^es  han  estado  cuatro  veees^'^ d^s^\}Q% quimet  han 
^adi^  áñnco,  como  si  el  procesamiento  y  la  prisión  fueran 
etrasi  tantas  medallas  por  buenos  servicios,  ó  señales, de  peligros 
y «nfrimieMos  honrosos.  Es  menester  que  se  comprenda  y  se-cpn- 
íiese  y  w  haga  ver  que  la^  escuela  es  para  remedio,  noipara  re- 
compensa ,  y  que  íes  de  cliseiplipa  no  die  privilegiq*  tpdjo  esto 
eB  nauy .  compatible  con  el  espíritu  de  dulzura  é.  influencia  reü?- 
giosaysia  lo  cuaU  como  elemento  predominante  del  sistema  de 
la  escuda,  ninguna  rrforma ^  ninguna  educación  moral  podría 
errarse.  La  influencia  y^no  la  fuerzaha  de  ser  el  poder  im- 
puUm ;  pero  Ja  .influencia  debe  obrarse  mas  bien  por  laincaii- 
^able  paciencia  del  maestro ,  por  su  abnegación  y  por  sus  es- 
htmm  para  entender  y  penetrar  el  corazón  de  Ips  niños  puer- 
tos á'Süi  cuidado ,  que  por  las  licencias, <jae  les  per?pita>,-pprl^ 
eoBCesiones  que  haga  &  sus  apetitos ,  ó  por  la  falsa  simpatía 
que-muestre  hacia  SMS  tran^resiones.  .  ; 
-.  Abrigando  esta  fuerte  convicción  deque  la  escuela  jDecesita 
tQnpr  el  verdadero  aspecto  que  le  corresponde,^  y  parecer  que 
0S  lo  que  está  destinada  á  ser,  no  podemos  en  manera  alguna 
«onvenk  con  la  opinión  emitida  por  Mr.  Adderley  en  su  folleto, 
de  que  jal  delincuente  menor  de  edad  debería  hacérsele  coneur- 
jcirá  la  escuela.püblica)  nacional  y  mezclarse  indistintamente 
.oonlos  niños: pobres  que  la  frecuentan.  AJ  paso  que  conviene 
iiflnito  ihuip  de  dar  á  las  clases  delincuentes  el .  menor  estimulo 
■f  4  de  ^ífó  pajcaica  ée  les  propercioiiían  ventají^íi  piürtiqulareg: ,  sg- 
ría  ciertamente  mucho  peor  hacer  de   la   escuela  parro- 
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Á  sliiDv.Y'  si  «ipolkieVdiMitiribuyeBtó,  padmd^  x|^t)Qh9ic^QS'i)oot' 

diidit)lííia  éui!i8ti»éoioQ<  d^       descuidí^^  bij0$  ds$  s^itlpiooorji^ 
cfe^íf^glad^.  veieiáoy  ha3^o«a)ais»(kn»  todavía^  (si^no  00$  e^^ 
ñáÉd^  esoobléarift,  que  suSí  h^os  iaoe^jotés^  7.  bÍ6ii  iaKlp$dQ€h 
í^'sd&láiia^sff^.inafimD baACo  qoe aq^eUos ,  pa^ra  ^oroo^aitaBiijir- 
Étífí»,  mtr<3aéfiiáo9  é  MmáoiB  ajb  drimej),  m  ^km%^  W^^  éP) 
9aé(^^ioii.diairi^.  ALínisnio  tísttífpo ,.  la  facijii(i^4  6<;m^        s^;. 
d^<|0  áj  tos  mt^etobúi^  áe  las  esouelí^  £4dl?re^aJ^&^f^fjs^t^ 
iñg^TJ^^^^t^^  7  aisngándalos:  asi  á  la  coirrieole  db  ]§i  #lin^&r( 
dii^  |or^€fflil,  e$  defDfasi^da.  escesKva ;  y  b«enp)  sqi^  ÜaiHW  ^. 
atófioié]^  4&  tos  eopisíoaaáos  é  inspeet^es:  de  If^  eaeiij^tel^  spl^^, 
sfM^bfréiidiáft  j^núra  te  Adsúsissrji  de  Ic^'  B»AGÍ]fa^bpsi  exigii;  4$.siji^ 
pérm  ü  previo  ooméntrniento  ^ana  ^carl^  Qi^didfs  .m^ 
r^oroea^é»  ca$o  cte  ccffiíeter  SaUaadejs^ii^teQm^liisyci^  ratei^^ 
y  paÍFd  ccBt^^rloSf  y  eól^regiHos  9á  kt  ioisiap(s^  esoudb^.,  ¡^  ya; 
dé^i$^)arai  cdpal^á  i$fc  eaHe  doi»^  s^  defeetoi^  a^ 
desarrollo  yantes  de mu^o tá^i^apo^ pr<>)jtoe^ 
néi$  y  menos  resaediablés^ 

Bfi  te#oer  Islgñw,  éslablézocise  el  priooipío  de  9^  m  tc)dp^ 
lod  casos  es  que  las  drcaostaneias  bajo  al¿ün  oom^Q  )o  féi^ 

cém^lg&fím  cm^ia  á  su  $o$tanmiimt^  e^  lobe^^ml^  reforma 
Iwm,  GiPiíoGe&as  que  tocamos  ^qim  Qti:a;  de  W  »ia{i9ae9^ 
cii^tioiieB  de  la deiidouencia en  mei^o^es.  4e.eda^.  ^m  b^y  W^, 
etsátsspgo  acarea  de  ia  oual  cooten^os  b;aat^  afaor^  con  poeo^  dar 
tos  práetíco».  No  puede  dudarse  de  la  justigco^ioa  ei^ábsti^ota 
de^íe  los  padiH^s  y  guardattopes  legfites  d^  aulpable  pc^já^bur 
yeii&íiide^^^  BiauíBfb.al'mdQt^ipie^  d^l  si^iDO^áq<iri«^^|q;» 
^iáfi  naturaünieBté  óUigados  A  soeteoer  del  todo^y  jeaci^^óto 
á  la  po^biUdad  prá^ctica  de  tat  astemü  >  organúzado  €^  l^  t^ 
mítiós  A^éesaríos ;  estamos  ptenameqte  persua4i4Q^  de  eNba ,'  €^ 
meboiBaycir  número  de  casoá  de  tos  que  gj^n^lindptó  se  $$^ 
fpne.  Dé  pa$o.direino6  que  deboriá  quedar  á  opciou  da  )os  hh 
téreBftdos;)  ya  el  tener  al  nmdhitcbo  eü  la  esoti^a  dal  gpbi¿fDp 
y  to^üfíbuif  á  su  mejor  eéuGacioa ,  yc^  el  tooiar^a  por  su  cM^go 
y  isúidar  por. ísí  propios  de  que  iá  polieia  no  teía^q^  mp^nm 
ecin  ^  éa  td  sácesivó.  £a  él  caso  de  primara  y  aje^^da  fi^Mj^ 
lePéy  pódriá  permflSrae  á.  aquettos  probar  los  rmmm  9i^  ^r 
tv^ú&náaá  saáloancie \  y de^pcie$ de  xm  oi^Qf{xm^  (p^0y^»eíoA 
á  ^s  y  ittka  oportuna  peukeáoia  $1  miK^chQ,  jíQÚm  ¥tir 
nr  A  «ntregÉfsfite  este,  iaprioaer^y  i&gmÍB.ye^(fi^fm9^^ . 
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réciesen  aüte  el  mag^istiiado.  Mas  á  la  tercera  faltan,  debería  ée^ 
sar  la  opción  ^  y  enviarse  entonces  al  culpable  por  an  período, 
safitíente,  de  uno  á  dos  años,  á  la  escuela  de  reforma,  facul- 
tando al  magistrado  para  imponer  á  los  interesados  la  res- 
ponsabiKdad  del  pago  de  una  cuota  semanal  proporcionada  4- 
sus  medios.  En  muchos  casos  el  pago  no  podría  haeeree  efeor 
tivo;  pero  la  vigilancia  por  parte  del  funeionario  á^uien  se 
confiase  la  recaudación,  lo  aseguraría  en  frecuentes  ocasiones, 
si  se  adoptase  una  organización  conveniente  y  uniforme*  La  su- 
ma recaudada  por  tales  medios  no  constitmrfá  quizá  un  ingreso 
notable  en  los  fondos  de  la  escuela ;  pero  algún  alivio  en  sus 
gastos  se  obtendría ,  al  par  que  (y  esto  es  de  mudia  íüas  trans- 
cendencia) el  requerimiento  al  pago  y  las  diligenoias papa  con-, 
seguirlo ,  sería  una  protesta  práctica. en  fevor  del  graa  princi- 
pio de  la  responsabilidad  de  los  padres  ó  de  quienes  haeen  5us 
veces ,  y  un  poderoso  correctivo  contra  la  negligencia ,  respec- 
to á  los  lazos  y  deberes  de  la  familia ,  á  que  dan  por  necesklad 
gran  fomento  las  ocupaciones  de  cada  cual  y  la  eseesiva  po- 
blación de  nuestras  extensas  ciudades. 

No  podemos  pasar  adelante  en  nuestra  tarea ,  sin  reoomeft-. 
dar  eficazmente  al  estudio  de  nuestros  lectores '  la  escetente  obra 
de  Miss  Carpenter  sobre  «Escuelas  de  refermm)  que  ha  llega-: 
do  á  nuestras  manos  después  de  escritas  las  preoedelates  pA** 
ginas.  Es  el  primer  libro  en  que  hemos  visto  bien  desenvaeUa 
la  difIcH  cuestión  de  que  trata ,  fijados  con  exactitud  los  hecb^sv 
que  sirven  de  base,  y,  lo  que  impwta  sobre  todo,  perfecta-, 
mente  expuestas  y  contestadas  con  intdigencia ,  si  no  com|rfie-, 
taménte  desvanecidas ,  las  objeciones  que  ocurren.  Allí  se  ahra^: 
za  uíi  campo  mas  ancho  del  que  nos  hemos  propuesto  nosotrodr 
m  las  presentes  observaciones ;  constituyendo  su  principal  asua-* 
to  la  condición  de  los  hijos  de  gentes  perdidas  ^  y  los  medios 
para  proveer  á  su  conveniente  educación.  Nuestro  examen  se 
ha  limitado  alaciase,  mas  reducida  pero  mas  determinada  y  tafli- 
gible,  de  delincuentes  menores  de  edad;  en  la  persua^icna  de 
que  por  estos  es  por  donde  debe  comenzarse  en  la  práctica  ,  y. 
de  que  un  buen  sistema  de  disciplina  correccional ,  apücado  d 
culpable  descubierto  y  convicto,  obrará  mas  provechosamente- 
sobre  quienes  todavía  no  han  caido ,  que  lo  que  en  la  aptualidad 
obran  los  ejemplos  de  corrupción.  El  capítulo  4e  la  obra  de 
Miss  Carpenter  acerca  de  los  principios  fondamentales  de  edu- 
cación rrformatoria ,  y  de  la  organización  y  efectos  de  las  es- 
cuelas actuales,  convida  á  una  lectura  atenta  y  repetida.  Como, 
la  autora  se  ha  propuesto  ser  eUa  misma  un  aiixii¿r  ardiente  é 
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iirfktigable  de  la  «copres^ , .  habla  con  autoridad  ;  009  preseBta , 
los  üesullados  de  una  esperiencia  digna  del  mayor  respeto!  Jih\ 
desear $ería  que  algunos  de  los  hábiles  filántropos,  cuyos  es-^ 
critos- ella. cita  respecto  á  los,  difíciles  y  disputados  puntos  de* 
ifliponer  la  responsabilidad  á  Jos  padres  y  privar  á  los  deprava- 
dos é  indignos  de  los  derechos  naturales  sobre  sus  hijos  á  quie- 
nes han  pervertido  con  su  conducta  detestable ,  adoptasen  el ' 
mismo  espíritu  práctico  y  no  se  contentasen  con  decirnos  que 
hacen  falta  otras  leyes ,  sino  que  desde  luego  trazasen  en  tér- 
minos adecuados  las  cláusulas  de  la  ley  que  debería  hacerse 
para  Henar  eficazmente  el  objeto.  El  córao  definirla  condición^ 
del  hijo  y.  el  críraeii  del  padre  de  raacló  que  se  señale  el  culpa-.' 
ble , .  siq.  dar  lugar  á.  una  intervención  opresiva  ó  á  un  daño  ma- 
licioso -y  es  una  dificultad  mas  grave  de  lo  que^  hace  ver  ta  n)cn-> 
ciona<^  escritora  en  su  capítulo  de  objeciones  resuellas.  Las 
su^ogías  entre  la  demencia  y  la  enfermedad  física  deí  padre 
val^  poco:  lo  que  necesitamos  es  un  cri^l  práctico  á  que.pue-. 
da  apelar  el  funcionario  de  policía  y  con  presencia  del  cual  pue- 
da decidir  el  magistrado.  Por  lo  que  á  nosotros  toca ,  solo  un 
camino  vemos  por  donde  salir  al  encuentro  de  la  dificultad.  Sea 
obligación  de  los  padres  enviar  á  sus  hijos  á  las  escuelas.  EsV 
ten  regidas  .estas  por  principios  eficaces,  que  produzcan  mo- 
ralidad al  par  que  instrucción.  Despídase  de  ellas  al  muchacho' 
habitualmente  holgazán  y  que  pasa  los  dias  jugando  en  las- 
calles  y  plazuelas ,  y  hágase  cargo  á  sus  parientes  ó  aguarda- 
dores legales  por  su  estado  de  abandono;  y  donde  quiera  que 
resulte  probado  que  estos  no  se  cuidan  de  la  condición  moral 
de  aquel  ó  que  ^vorecen  su  corrupción ,  impóngaseles  una  pena 
proporcionada ,  y  adóptense  los  medios  oportunos  para  evitar 
que  el  muchacho  llegue  á  ser  con  el  tiempo  una  calamidad  para- 
la sociedad. 

Nos  hemos  ya  escedido  algún  tanto  de  los  limites  que  nos. 
habíamos  propuesto ,  y  eso  nos  impide  examinar  con  alguna 
minuciosidad  cpmo  hubiéramos  deseado  los  medios  empleados 
para  establecer  el  sistema  de  detención  y  educación  correccional 
en.  los  países  donde  se  han  decidido  á  plantearlo ,  y  los  resulta- 
dos que  ha  producido:  diremos  sin  embaído,  unas  breves  pa- 
labras. En  Francia  se  ha  organizado  con  toda  amplitud  é  inte- 
lig^ioia ,  siendo  muy  satisfactorio  para  sus  defensores  ver  que 
no  solamente  ha  sobrevivido,  á  los  últimos  cambios  y  disturbios 
que  han  afligido  á  la  sociedad  francesa  /sino  que  ha  sido  mas 
ostensiblemente  aceptado  y  sancionado  por  los  representantes 

del  pueblo  (legues de. la. revolución  de  1848  que  antes«  Has-». 
Tonoii,  ir 


deieaiiían  síh  étiodispeúsáíde'ayitanMiltbd^di^'MtiWy  «Xii^' 
('las'  grandes-  priswí^'  déí  Sta^ 
'  dS  cinco  á  diéí  áifes ,'  era'  éS- 
qiié' iávoltiti^riá  mjfaé^(^',  Ü& 

r  séñteádatá'  íé  lilf'  í  Sí-  álfí^i- 
Ibllb'  sulHíC  uóo  (J^cfM'&ñMds 
grav^,  ^iydb'lbi^áieMie' 

icul  sÓGüi,  el  TBfUtoí  dii  e&M 
cautivo  die'Hecho',  floi  uapíi- 
iñEnAMíW  ^  fifllh!  mtioMi. ' 
iefím  penal  eaúlA^paiS',  Ser 
9  por  Mr.  B^mfete  y  sé.  de 
úeto  correccional  dé  MeUnéJ^v 
et  étttre^o^éM  dé  fflMt  ea 
os ,  ,laii  fagirstáírieBíl!'  f  M^lrli 
mansión  !ár^  ^  casi  íátfcí-' 
,  eficaí  tBsciplina  «loraí  S  íb- 
■  castigase ,  y  pt-ejIíiElrkM  0rk 
iiná  pena  flor  to  pitsado. 
para  que  se  necesita  nófiMu' 
lili  s0  sigóé.  Las  idiíás  eáí*^- 


morál  y  k  scfiya  6éíij)tiá^ 
:  la  iDSlítudoii  cófisísUüi  éti  lá 

Secciontísaiatiiítas ,  yéalaiB- 
6omo  priná^t  bcúe  déla  'ócn- 
pacion  indusiríal.  EJ  újtinode  estos  ^meatos  puede^i^(Ífu¿ 
Bá  pnidücfiió  ua  féiiíltádo  cbjflpieto,  ^  &  Mettray  ow^pmide 
di  twHtpr  dé'  l^et  piiestó  es  eyifencia  que  el  tratejd  fcl  'aire  W- 
%tém  '^  Wiíompatibije  ¿olí  la  disciplmEt  y  regiiHíriUÁd  'de  fe  sa-  . 
'je^  cot-i^áit^tfdí:  Bü  cúÍfllo>I  ofro  '^emento  ,  ésto  éS,  d  e»- 
pitítSi  Héfainii& , '  í^irt^érattdt)  qUB  fifll  no  hay  íifflneobiíÉ  ál- 
gaite,  ái  tíít^ ,  íii  tnrófré  ri  éSposA  ■  qtíe  el  paifrc  «a  ^  Jüvefl 
fio  casíiaói  qiife  líis  ricfe  de  levántate  ,  de  cdínér',  i^.',  se 
áÜintiin'  a  ésfilo  'úiflitíir ,  ipj^  ¡n,clinamos  á  -Créér  gue  su  ventea 
j^  ÍWsitíya  fcoiisiste  en  la  disfrikrciori  ,tíFe  los  wachtehos  eB  pbr- 
éioñfes;  Sé  poco  nStítefo  y  ficilcs  ae  giibeniíff ,  y  é»  las  mas  w- 
frechitó  Maeídnés  píJhsóoSJcs  é  individuales  <}ue  pw  éste  íoedio 
jé'Étít^íécéniSi^a'-iffek  jsift'toiiestros.  Ett9trtei«ft.i«fflaaa' 


-¿líiüx-an  iTjjsjL^ 


la  maiü 

dif^nos  por  cada  uno,  con  el  acTitaiñéaU)  de'.tinti  cuOfó  06  s&- 
tenita.y  c^o  fraocospor  c¿uíá  uno  para  vestido.  Háinse  íhtfo^ 
dm^So  tóiiibipñ  moiíiffcaciónes  .del  sistema  dó.  itettray  én  rtiii- 
chás  ^  las  prisiones  de  distrito  ;  como  én  Claifvávx  ,  twiS. 
G^Tlpij  y  Ponirevaul ,  eó  ciiyo  ultima  punto  sé  ,h¿  puesto  én 
cultívo  .uiía  posesión  de  15Ó  acres,  ocüpáalóse  en  ella  á  ^Údé 
fóa  3lKf  presos  menores  de  edad  confi  "  '  í^el  eslabteci- 
mieQtu ,  coa  íoi  i¿as  aatis^loríós  n  ea  cuáiíto  &  sh 

coajiacja  y  á  _la  uLiliiíad^  y  provecho  d(  o.  táü  ghnáes 

oan, sido. las  vantajas kicontradas  eá  Fráiíc^  coni la  étiséüanza 
rórreccjónál  coinlíinadá  de  esta  i  i 

en  1850  la  asamblea  accedió  á  \í 
óayo  inloniie  nos  hemos  ya  ocui 
del  sistema  m  el  pais ,  eú  una  . 
púmpreodefjá  toda  la  ,m¿sa  fle  a 
que  deb^.qi^ar  sujeta  á  este  mé 
hado  sobre  el  particular  oraeiia  i 

liminares  de  la  prisión  los  .mas  i 

separados  ije  los  advdttjs.  2.'  Tói 
edad  sentenciados  4  práioa  por 

ai^,  y  todos  los  Eénlói'ciados  á  detención  cotoio  Ikbiendo 
obrado  sin  díscernimicmto ,  serán  colocados  eb  hohriíás  pciii- 
ienciariit ,  para  áer  álli  'educados  bajo  reglas  estrictas  de  di^ 
ciplina„;y  empleados  eri  lá .labranza  y  síis  ado^soHrií.  5.",& 
^ux^árá  alas  sociedades  particulares  qué  síe  prop'ongari  formar 
jjsías  colonias  pemteuciariis  ,  colicurr(eiH|o  y.  ctíopirándo  el 
estado  como  en  Mettray ;  y  al  ^  caso  da  óo  esWÚecá^  el  si:'- 
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fioiente  níimero  dentro  de  dos  años  y  el  gobierno  int^ryendrá  y 
fundará  las  que  se  necesiten  á  costa  del  erario  público.  4.^  Se 
establecerán  en  la  Argelia  colonias  penales  para  los  menores 
de  edad  sentenciados  amas  de  dos  anos  de  prisión,  y  para  los 
que  después  de  admitidos  en  la  escuela  reformatoria ,  se  mués* 
tren  indignos  de  sus  ventajas. — Mr.  Demetz  nos  manifiesta  que 
el  numero  de  establecimientos  de  este  género,  existentes  actual* 
mente  en  Francia  en  cumplimiento  de  la  referida  ley ,  asciende 
4  cuarenta  y  dos  y  contienen  cerca  de  tres  rail  muchachos. 

Tal  es  en  Francia  el  estado  de  la  cuestión  de  delincuencia 
de  menores  de  edad.  Durante  los  dos  años  que  acaban  de  pasar 
^se  ha  creado  en  Bélgica,  en  Rhusyleda  cerca  de  Gante,  un  gran 
establecimiento  para  la  disciplina  correccional  de  culpables  de 
menor  edad.  Este  instituto  eá  principalmente  pal^a  los  mucha- 
chos convictos  de  vagancia  ó  mendicidad,  y  merece  notarse  qtie 
se  ha  fmidado  por  el  gobierno  solo ,  sin  auxilio  de  particulares. 
Se  compró  en  no  escasa  suma  una  fábrica  de  punficaf  azúcar 
que  estaba  sin  uso  y  tenia  unida  una  estension  de  unos  500 
acres  de  buen  terreno.  La  parte  de  la  fábrica  con  algunas  in- 
dispensables alteraciones  proporcionó  acomodo  para  500  mu- 
chachos, habiendo  ya  admitidos  120.  Las  construcciones  nece- 
sarias para  granja,  etc. ,  siguen  adelantando.  Eñ  conexión  con 
este  establecimiento ,  pero  á  algunas  millas  de  distancia ,  vaá 
erigirse  una  escuela  para  200  muchachas  y  otra  para  la  parte 
mas  infantil  de  las  clases  vagabundas  y  desvalidas. 

No  podemos  menos  de  sentir  que  en  Rhusyleda  vaya  á  con- 
tinuarse la  aplicación  del  antiguo  método  colectivo  de  disciplina 
y  d^  gobierno,  estando  juntos  todos  los  muchachos  y  dispues- 
tos sus  dormitorios  para  contener  cada  uno  nada  menos  que 
125  camas.  Cuando  se  educan  de  esta  manera  un  escesivo  nú- 
mero de  muchachos  reunidos,  podrá  haber  buena  disciplina,  y 
con  maestros  idóneos,  buena  instrucción;  pero  el  influjo  moral 
y  religioso  no  hay  que  aguardarlo.  Atenúase  notablemente  él 
mal  con  dedicarlos  á  la  labranza  y  la  horticultura,  mediante  que 
estas  ocupaciones  naturalmente  los  separan  y  los  dispersan; 
mas  estamos  persuadidos  de  que  la  ventaja  inmediata  econó- 
mica del  método  colectivo  se  habría  compensado  con  esceso  por 
la  ventaja  moral  que  en  ultimo  resultado  ofrecería  el  sistema  de 
familia  ó  distributivo.  Las  observaciones,  sin  embargo,  de 
Mr.,  de  Lurieu  y  Mr.  Romand  de  que  los  muchachos  belgas  son 
«mas  fáciles  de  manejar,  menos  bulliciosos,  y  menos  turbulen- 
tos que  los  franceses»  y  de  que  su  condición  es  «papífica  y  dó- 
pil»  como  que  basta  un  solo  hombre  para  cuidar  de  seseúta  de 
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ellos ,  explica  el  por  qué  Monseñor  Duquétiaux  hai  eticontrado 
justificado  abandonar  en  este  punto  él  modelo  de  Mettray. 

En  otros  particulares  suministra  Rhusyleda  una  pauta  níuy 
útil  para  nuestros  estudios.  Los  muchachos  tienen  de  dos  á  tres 
horas  de  instrucción,  limitándose  su  enseñanza  mental  á  leer, 
escribir,  aritmética,  cálculos  intelectuales,  un  poco  dé  historia 
y  geografía,  y  la  mayor  ilustración  que  pueda  comunicárseles 
en  materia  de  agricíultura.  La  música  y  la  gimnasia  forman  par- 
te de  sus  recreos. 

Una  particularidad  de  su  sistema  nos  hallaríamos  dispuesto^ 
á  introducir  en  nuestras  escuelas  inglesas  de  corrección ,  á  sa- 
ber, la  de  un  departamento  especialmente  correc(áonal,  en  que 
el  muchacho  sufriese  algún  tiempo  de  separación  preliminar  en 
determinados  casos  y  según  su  carácter.  Respecto  á  esto  parece 
haber  Rhusyleda  tomado  la  idea  de  Parkharst,  cuya  cárcel  pro^ 
batoria  nos  ha  parecido  siempre  uno  de  sus  mas  útiles  departa- 
mentos. Desearíamos  ver  introducida  esta  particularidad  en  toa- 
das nuestras  escuelas  de  corrección  para  menores  de  edad,  una 
prisión  ó  departamento  estrictamente  correccional  doiide  ingre* 
sasm  los  nuevos  y  se  encerrase  por  im  tiempo  proporcionado  & 
los  díscolos  y  de  malas  disposiciones ,  para  acostumbrarlos  y 
hacerles  ceder  al  influjo  de  los  medios  de  reforma,  sería  de  una 
utilidad  incontestable.  Debería  formar  aquel  una  dependencia 
de  cada  escuela,  bajo  una  misma  inspección  general ,  pero  con 
reglamentos  especiales  en  cuanto  á  alimento ,  trabajo ,  sileneio 
y  separación  de  sus  compañeros. 

En  Suiza  las  colonias  agrícolas  eran  en  1849  treinta  y  dos, 
fondadas  principalmente  por  WehrK.  En  ellas ,  sin  embargo, 
como  en  muchos  de  los  establecimientos  de  su  especie  organiza^ 
dos  actualmente  en  Francia,  los  huérfanos  y  los  expósitos  es^ 
tan  mezclados  con  los  vagos  y  los  mendigos.  Ninguna  contiene 
mas  de  cuarenta  muchachos  y  en  la  mayor  parte  no  pasan  de 
treinta  (1). 

Constituye  un  testimonio  en  favor  del  sistema  de  refonúa 
para  menores  de  edad,  la  acojida  que  ha  encontrado  en  nues- 
tros hermanos  transatlánticos.  La  Memoria  de  la  Sociedad  de 
Disciplina  carcelaria  de  1850,  manifiesta  que  se  están  fundando 

(1)  Padiera  añadirse  á  los  institutos  citados  el  que  con  semejante  objeto 
se  está  creando  en  Rjrsselt,  inme^U^to  á  Zvlphtn,  en  Holanda,  donde,  con 
fondos  debidos  sobre  todo  á  suscriciones  de  paríicuíares ,  se  han  comprado 
130  acres  de  tierra  y  comenzado  las  obras  necesarias.  Tratan  de  Ittnlario: 
mMttlra^  holaiídén,»  Los  mnchachtia  estarán  divididos  en  famiUas  de  sok» 
doce  individuoe  á  inütacion  de  la  admirable  casa  bospicio  de  Mr.  Wichero, 
en  Hamburgo. 


tras  .c^)9tri(jíp«fv»;  i  CAi^,áe]()3  iiípKD^,Sob\mioé  loéíles^ 
Vt&  Ja,íi(pxfl#^lte  ,a^í^^on  y  correofiiqn  de  lós^íf^iiiciieníej 
Mi^Bgr  ^aá  ^l^s  K^ta^^s '^T^i^á^si  y  io^  géñ&i'ai^^^ 
W<9Je  ¡flfprin^ío,  de;  traíájo  agripa;  como  la  }^e  "maa  s^~ 

ÑjV^yft  Xf^l(i:Íi^^D;^espQctiv3{i¡i^Qte,siis  grtwjat-etcuhfas:  al 
mispio  ti^DRo  .qiie„en^"CHicijiHati ,  pn,^^ni(i;:e,  en  '¡Filadél- 
fia,  etc. ,  se  establecen  casas  de  refugió  que  ofrece  4  lós  'p^ó- 
ÍJ^3.^,fU§s  pc^pa^o^^  nías  sedentarias.. £s  de.^otar  que  á 
I9S  j0ve^  delJQejUQp^s  se  Jes 'sujeta  á  .detenciqn.eú  .bstás  .fS- 
Cjiel4a.bagla.ijuefspira  su  meoór  ed^d;  qu^damlb^á  díscrecioQ 
^'}Qaiw^^^..4Q.M  C'^QI^  fi9^^^  cualqniéra.de'.aqii^tlqs 
#n,-ftpf^feft)e[fuwai^eI^tfl^éci¿ippto  cyantás^vép^sJjO  íiori- 
s(il^en^Btí:tyíio ,  fiQt^í¡r*;aiiíjo,  los  jinjsmós  .directores  ^qt^y 
i^l8»q  idel ,  Rp^Ii4iíaj¿  I9S  ,pqdetTe^^ 
^ M^fíitPH^né^ •  f^Báo&s,}(assamvsBÍs,^a^.^5Í,  e^ta^^ao 
JiSííenéi»4osí'á47  h4.taj"fliífWPÍ'.e(Íád;,$  basta  1í)s,20  aaos,",'l 
ppPjdiesiífees,  (2  pocfltiho.a&ps,  .5^  s^,  '^tc..  Láá  faltas.píjr 
M§!9S«.seii?^tft,ea.^iííífipaáfistoBmacba^^ 
JQ/iífc^fflai§e^'<jljglifi9de  ^tención'.,  En  ^W^ 
fl)fftO,Í49^  [ior¡f3»(uí5i'flC)ia,ÜO,  !ppr,  cofldjictídesidioM  J 
j^WílWWdadaí¡|S50,]  Jior;  v^os.  ¿3  ,,  por  r'oips.'con  fraptiira  W 
(tiendan t7 .ji^iF :igi^!,dfi)¡to  en  halutacioees  4,  por  rateros  5, 
íBW.  ÍBfcití^^OTí  de  i  li.bros  iÍ)ll?(^s  ;,2' , ,  ,ROr  pBí^ 
Aiádase  que  del  número  total,  ..^6  erar\exÍraiíJer.osy,^68  qa- 
,t&Fal«Sr.ilq  l;Q3(:J^tados,II^os/.pero|^éest0S,,  £|6  eran  d^  pa- 
]dre5,'irl{iíii}sges,;3  de  .padres  ingleses  y.  l/de  padres  íilei?an{B. 
^áy.que,  coqoedefDOs.que.los  anglo-^erícanos  s^Ijeb,  JJjpn'Jo 
j91}Q  SaWjSÍ.-dinerp»  y  ,nq.S9njir(ípeas£)s,  á  d 
r¡M>8.(i(iHU'«!*wüí¡t's'yq«iffiéricoS[de'  pier,a, 
..(jpíWigijjepte  Ja,  ,.,tiirsW¿tai!gia,.d6.adppt^ 
cial  de  detención 'y  corrección  denlos  culpa 
rf^iíai-^eiPQiH^  ^aquepB  «na;  Ji^efite 
..*^!)Oijíafai}p?.,econoicislas  ¡¿játicos. 

,  |Tei!fliD()S;,fittna,c9ujiaiiza,¿e(¡U6.nQ.g^lá,l^^po  el|,(lia  pe 
^qsK  m  X¡Hf-  pi"4f  ^pa,  ^lit^oi?,  deli^,wpQio  jf^ciRio  ,?f\  ,fl«e?!f « 
propio  pais,  y  de  que  la  escuela  dé  corrección  sé  consideré  como 
otma  condición. iiecesaaria  para-la.mftyor.  djsminutiion,  en  gr^ve- 
■dad  y  en  D&naera,  de  los  casos  de  delinouaieia  de  meoores  de 
'Ifi^ad.'iPor  pilédípdéesas.i'éfomias  gradüal'y.paCIIlccíinente^'iti- 
' — '^'ráüas,  senf^Ilamente  oi^;aniz&das ,  y  eslnctaiiBWte  obá<er- 
jbtt^dúnóá  ffriadpaliqeiitf'^'&Uvió  de  kfs  »^os  j^|^ 
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cooperen  á  su  establecimiento  invitamos  igualmente  &  los  fil&n- 
tropos  y  &  los  hombres  de  estado ;  en  la  persuasión  de  que, 
con  el  auxilio  de  la  responsabilidad  dé  que  hemos  hablado 
de  los  padres  y  funcionarios  parroquiales,  un  sistema  general 
y  compacto  de  disciplina  coireccional  y  reformatoria  libertará 
de  su  ai|ÍJ9a^  &  iq^es  de  es!^usar&  á^ieoi^unMtpd  social 

pérdidas  tnuy  cbnsld^^bles ;  y'faará  la  debida  ejecución  de 
nuestras  leye$  penales  mas  efectiva  y  mas  justa. 
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MAESCÜBSION  AL  DESIERTO  DE  LYBIA 


Y  AL  OASIS  DE  JUPIT£R  AMM05. 


u^a  sa.  saü^naa^a  sá^£ts39-9<¡>3is}. 


«•■«••itaW 


EiNTRE  las  ideas  que  se  presentan  á  nuestra  imaginación  acom- 
pañadas de  sensaciones  agradables ,  debe  indudablemente  colo- 
carse en  primer  término  la  imagen  de  un  oasis  en  el  desierto, 
de  una  isla  fresca  y  sombría  cercada  por  todos  lados  de  olas 
ardientes  de  un  Océano  de  arena.  El  gusto  >  la  necesidad  mis- 
ma del  contraste  es  un  sentimiento  natural  en  el  hombre ;  pero 
en  el  caso  especial  de  un  viaje  al  oasis  de  Júpiter  Anraion ,  la 
historia  y  la  poesía  se  aunan  para  añadir  á  este  contraste  su 
mágica  influencia ,  porque  las  primeras  nociones  de  geografia 
antigua  que  hemos  recibido  se  enlazan  con  la  descripción  clásica 
del  desierto  de  Lybia  y  permanecen  grabadas  en  nuestra  memo- 
ria con  todo  el  encanto  que  les  presta  el  conquistador  del  mundo 
al  ir  á  consultar  al  oráculo  sobre  el  misterio  de  su  celeste  origen. 
Mucho  tiempo  hacia  que  tenia  formado  el  proyecto  de  visi- 
tar el  oasis  de  Siwah ,  que  los  anticuarios '  han  reconocido  de 
Tina  manera  indudable  por  el  de  Júpiter  Ammon ;  pero  las  di- 
ficultades de  la  empresa  y  la  falta  de  compañeros  de  viaje ,  tales 
cofno  deseaba ,  me  hablan  impedido  realizarlo.  Apenas  hasta 
entonces  se  habían  aventurado  á  visitar  aquel  punto  lejano  del 
desierto  de  Lybia  unos  diez  ó  doce  europeos ,  entre  los  que  no 
se  hallaba  mas  que  un  inglés :  la  empresa  no  era ,  pues ,  tan 
f&dl.  Sin  en]ibar^o ,  durante  una  escur^ion  que  hice  con  sdgunos 
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aaijttos  eii4a:priiiiav6ra  (^  el  ^jtio  Uaipado  .e&el, 

pais  La  Torm  de  lot  Árabes  ^  entramos  m  conversación  con 
algüfios  beduinos ,  y  por  las  noticias  que  nos  dieron  principia- : 
raos.á  mirar  la  espedicion  proyectada  como  bastante  realizable. . 
En  su  consecuencia ,  asi  que  el  otoño  suavizó  la  temperatura,, 
resolvimos  partir  sin  aguardar  á  que  las  lluvias  anuales  viiiie- . 
sen  á  oponerBos  un  nuevo  obstáculo.  Mis  compañeros  de  via- 
je eran  tres ,  los  señores  Lampert ,  Forty  y  Longshaw  residen- ; 
tes  todos  tres  en  Egipto  y  familiarizados  <M)n  la.  lengua  árabe. . 
'Hicimos  nuestros  preparativos  procurando  llevar  el  menor  ba- 
gaje posible  para  que  no.  nos  estorbara :  una  tienda  de  campa- 
ña ,  una  estera ,  los  utensil  os  necesarios  para  hacer  café  y  té. 
con  una.  frovision  de  carbón  ,  un  saco  dé  noche  para  cada  uno . 
de  nosotros',  algunas  cajas  de  hojadelata  con  manjares  prepa** 
radosy  un  saco  de  galleta ,  queso ,  aguardiente  y  una  porción , 
Gonaiderable  de  cigarros  y  tabaco  picado.  La  dificultad  prínci-, 
PAI  consistía*  en  llevar  una  provisión  da  agua  y  de  alimento  su-. 
¿cíente  para  nuestros  asnos,  porque  como  verilai|eros  egipcios, 
habíamos  resuelto  adoptar  esta  clase  de  cabalgadura  para  cru- , 
zai:  ej  desierto.  El.  paso  del  camello  es  muy  incómodo  para  los, 
que  no  están  habituados  á  él  y  ninguno  de  aosatros  lo  estaba. 
No  por  eso  debian  dejar  de  acompañarnos  algunos,  da '.esos, 
útiles  animales ,  pero  solo  como  bestias  de  cai^a.  En  cuanto . 
á  nuestra  comitiva,  esiaba  limitada  á  dos  jóveoes  árabes  encaí*-, 
gados  de  cuidar  de  nuestros  asnos.  Nq  teníamos  3deseqs  de 
viajar  como  sátrapas  y  sabíamos  de  cu^^ta  kj^portanqia^  era 
una  boca  menos  cuando  se  trata  de  cruzar, .u^  jm^ís  sin  a^i^:.. 
así  es  que  resolvimos  servirnos  á  nosotros;^ignjijQ9  en?  lo  ppsí?:, 
ble,  satisfechos  al  pensar  que  podríamos,  ju^j^r,jdire(^taippnte  á 
los  hombres  que  encontrásemos^  sin  la  ;  ínter vepci^p  e^iíjipida 
de  un  intérprete  pagado.  .     '  '  ^ 

Salimos.de  Alejandría  el  15  de  setiembre  de  .1^8/^7  u^  poco! 
después  de  amanecer.  Omitiré  describir  este  primar  dia  de  via- 
je que  terminó  con  nuestra  llegada  á  Abusir,  llamado  por  ^ 
otro  nombre  la  Torre  de  los  Árabes  ^  punto  que  ya  conocíamos 
y  en  donde  debíamos  hallar  nuestros  camellos  y  un  guia  que 
dirigiese  la  espedicion.  El  señor  Giovanni  Sciarabati ,  Nazir , ; 
esto  es ,  superintendente  de  la  cuarentena  en  Abusir ,  se  liabia 
comprometido  por  correspondencia  á  auxiliarnos  en  este  parti- 
cular, pero  á  pesar  de  toda  la  actividad  que  habia  desplegado 
de  antemano,  nos  costó  algún  trabajo  concluir  nuestro  trato: 
sin  embargo,  después  de  haber  disputado  bastante  sobre  el 
Siúmero  de  odres  .de  Agua ,  sobre  el  alimento  de  los  camellos 
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y  sMré  éf  |il*^icr  ({uef  to  dos  eifigfst ,  (ÍBspiM»áé  b$  cms  átiii^ 
iñátft^iiíi^ütiáéysines  sbb^ei  l&i  disfóñei^ai,  árelos  peKgros^ 
ÍS  éicspr^  j  lá  ^ea  seglaridad  dé  Iós^<)áinüi0s.  y  lás'  úúeíoíúmi^ 
mbrtáles  qbé  reinaban  en  SiwBh  /  6íbs  bedtinod  dé  bü'  tttibü  ijte 
M  sé  comprom^tieroü'á  tomar  la  d^^k^ion  die  nuesira  pequeña 
dB^fáná  f  &  marchar  con  nosdrós  el  1$  de  setiembre. 
'^  péhéik  Ymrnsy  sucomptíñeh)  Salehnfereeerlan  ser  descri- 
tas ^r'úná'  ^uma  mas  hábil  que  la  mia;  pero  sin  que  ftt- . 
te&|C&  (lar  una  idea  cabal  de  sud  caracteres  ^  referiré  aigünos 
cünfesos  pioritíenores  sóbrenla  vida  que  habitt  Uevado'  hasta  éit- 
t^néés  el  j^méro  de  aqudlos.  Ytmns  era  en  su  tifibú  un  pe|v. 
sBiiaje  jtbpoHante :  habia  poseído  en  otro  tiempo  hasla  cttarei>- 
tí 'feíiiéllcls ,  trescientos  carneros ,  y  no  sé  cuantas  cateas,  con* 
pfó^R&Sénés  considerables  de  sésamo  y  otras  simientes:  en  fln^ 
Idi^  iibfi^óB  del  uso  de  sus  mujeres  representaban  un  capital 
^  sésleiüa  mil  piastras.  Sin  embargo,  la  tristona  del  ríéo 
Tmm^  se  hallaba  oscurecida  por  una  mancha  bastante  negra. 
]^bieii(to  uñoi  soldado^  arüautaa  coioeádó'  sus  tiaidiBis  juní-^ 
t&  tí  caiíipo  dé  aquel,  se  suscité  una.  disputa  que  termiiid 
don  u¿  boéfibate*  ó  mas  bien  con  asesinatos,  luntó  &  lá  tíen* 
éi^M  Chéik  fueron  bailados  U*es  hombres  muertos.  ¿Qué  pai*- 
téÜtáíbiiie  idfSSú  aquel  en  la  oatáslrofe?  Eso  es  lo  que  nadie  p«ñ 
d&  ittiri  jfíiar.  El  Chéik  alegó  hallarse  en  Alejandría  en  aque^ 
lli  é|kk5á  y  trtitó  de  hacer  recaer  las  sospechas  sobre  oti»©;- 
ifiks  parece  que  el  bajá  fué  de  opimon  contraria.  Gonflscáron-- 
sfle*  a  Ytmüis  casi  todos  sus  bienes ,  y  él ,  que  logró-  escaparse, 
ístí^  éí  buácar  asilo  en  unas  cavernas  dodde  era  imposible 
pí^á^üirte.  Por  espacio  de  diez  y  ocho  meses ,  segün  ctes- 
pftié^  refirió ,  pudo -burlar  la  vigilancia  de  los  satélites  de  Me- 
hénítét  basta  que  al  tin*  la  justiom  egipcia  quedó  satisfecha 
ahorcandQ  á  ptro  hombre  por  el  crimen  en  cuestión.  BntünJ- 
iiéS  ítofWd  á^  presentarse  ¥unus  y  se  ocupó  en  reunir  los  res- 
tes diseminados  dte  su  fortuna;  pero  aunque  ya  no  tuviera  ^ue 
téiñeí  persecuciones,  no  sé -atrevió  á  mostrarse  en  Alejandría, 
f  líeVí  desde  entonces  un  género  de  vida  misterioso,  estable^* 
dé¿dÓ5e  á  poca  distancia  de  Abusir,  y  dispuesto  siempre,  á 
la  menor  alarma,  ¿  escapar  ó  á  ocultarse  en  alguna  de  lasca-' 
tacumbas  de  que  se  halla  cercado  aquel  pais.  Tal  era  elhombre 
S  ^uiea  confiábamos  la  dirección  de  Buestjm-  empresa  ye!  eui-- 
dado  de  nuestra  seguridad,  pues  Saleh,  nuestro  segundó  ^litt-, 
apnqtie  páriente'del  Gheik,  tenia  pretensioní^s  Muy  ínJeríeres y 

éS  láóstraba  en  todo  el  humilde  servidor  dé  su  ilustrepi^imcf; 
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"BeoMilA  vktam  del  18  4e  sdüdmhre  «o  fiud^^BliB:, ^ 
ptiesii^  todo  k>  iMstíedafib  i^tra  bii  pártMade  ^uest;^^  p^c^^ei^io^ 
ravaiift;  Bñ  tiué)  tehfitinos  bechb  los  maT^rés  (^sikmm:  |í«j(|k 
^ttifttai*  elüempatiásta  eotosóes  ^ya^  visüaAdí^  por  8fig)tn(^  yes 
feéjrtiifiaj  de  Abn^ir  v  &  ks  ^pie  basta^t  hátt  cp&M(ti4Q  d^ 
"iSÉldí^s  demasiailó  eácasa  atmntni,  ya  tirimdd  á  laa  widmÉ^ 
<9ésr  estas  ariniiaciones  bo  haUaa  podido  acortar  las  !liora0 :  (^ 
mamos  estfbiiBidaí  impaeieneia  por  d^ar  vmy  atr^  4fi  A9i9PttnP 
:te8  "hirella^  de  la  qvttizaciosi  y  saro^r^iiiitios  .en  agiMeJIf^ 
^^isetidades  cuyo  síteoeio  n^  serla  iotií^tníQpidQ  oo^  iW^. 'p#* 
id  e&cueátro  46  lais  hordas  de  beduiao$  oómac^.  41  fe  1]¿(0 
^  mdfiíenito  tan  deseado:  dejaioos  luieatros  Ifv^bós  ¡ant^ ¡d^ 
alba',  ytdespiíes  éBkvamds,  liego  .que  m  sm^e  pue^í^^ 
fiefmiArse  en  43t  ^iesierto^  nos  pilotóos  en laareh.^.  Al  pria^íjá^fh 
)86  ñii  tiaje  deseado  con  ansia»  todo  el  numdo  Q$jtá.  de  bi^wp  b%- 
mor;  asi  es  que  nuestra  pequeaa  caravaiía  rebo^ato  diQ  alegí^ 
y  ti  m^or  inoidfinte  venia  á  dar  i^éhióo  á  las  risa^  y  á  la^  d^$^ 
«imeta».  A.  nuestros  dos  lados  irolabau  •  montados  ttunbie^  ^ñ 
asBo^,  Derwich  y  Saad^  nuestros  criados  egipcios  y  detrás  ^ 
MsotroS)  á  á^nna  üsíbanGia,  veitian  &  paso  lepybo  los  Qfmé¡^ 
«oaducidos  por  dos  muobachps  hiJQS  del  Cbeók.  Este  coa  i^ 
larp;  carabma  al  hon^ffo  y  dc^  pistolas  en  el  dLVfm  >  mon^»^ 
^im  soberbio  (caballo  árabt) :  su  trage  de  lana  blctnea,  su  sinies- 
tra flsonomia  ü  la  que  la  &lta  de  4in  ojp  y  una  haJtlk  gris  c<j^ 
mmricaban  im  aspeieto. mas  ^slrano  todavia,  y  su  iutibapt^  i^d 
¿ais  del  ojue  peiJdia  iina  banda  de  colores  brúíantas  que  Qndea|$t 
-aisusesfuddas»  todo  aquello  formaba  un  eos^to  de  los  nm 
pÍDftoi««sbos.    : 

Bespues  de  seguir  westro  guia  por  ^espaaip  (}i9  u^  bpra^l 
«uitsp  del  vallé ,  cnyo  suelo  ^n  aqukel  3itio  esiaba  cúbierit^  4^ 
matdrralés,-  nos  Jo  biso  ab^donar  de  repente  para  Aeei^cfKfngp 
ú  mar.  Al  pc^QBmósimjo  la  protaecioa  da  u^  bc^uiíKii)  olai^  rfp 
ip^e  ddDvnovbaoer  aimegacion  de  una  parte  (te  noe^iro  li^e  «dr 
iaédrfo  y  e^tar  en  la  pQi$tia$íon  de  que  ip^o  ae  dQnsidtaría  isor 
icícr:iiuestro  parecer:  sin. embaído ^  n^  sin  sQüprés^  nos  yv^ 
-conducidos  hácét  ana  espaciosa  tienda^  de  campad  e^  ^  (fílf 
halaja  iapiees  y  dí«aties  prep»^os  para  recibirnos/ Éncu^r 
^pnera  oiro  pais  d^  mundo  en  que  esto  snoedíese^  ün  gui^  pj|r 
-gado  hnbiera^cneido  ifim  suyo  avisarnos  al  ni^aos  gs^  go  j^ 
diaiBos  p^axr  ofis  sMi,  aqpel  dia  porque  nof  ^ftali^  :t$»dft?^ 
dguiias)protí3Í0n^>  y  pl  viego  Saleb  m  se  J;^ia  x^^i^  §f^ 
dnanosotvda;  p«ro  Yun^ta  b^nlendia  fí^  ptr:o  ii9P(Íot:^§(  ha^ 
^mprOBsetídoi;  candaoNmos  ms»y  »^m  1)^  ip  líti;»;.^^ 
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y  na^á  fiíds:  éo  osante  á  los  pormenoiies,  naila  Múiftintls  qód 
^  ver  con  dios,  y  el  Cheik  haMa  creído  faltar  á  sü  dignifbid 
^íoiiiéhdonos  al  corriente  de  la  menor  de  sus  intenciones. 

A  despedíio  de  nuestra  impaciencia  el  dia  que  pasamos  en 
la  tienda  del  Chéikno  nos  pareció  sobrado  largo^  y  lo  emplea- 
íHOs  en  observar  las  ocupaciones  y  los  hábitos  de  una  familia 
del  desierto.  El  harem  de  Yunus  se  componía  de  tres  muje^ 
res  bastante  feas,  vestidas  como  la  gente  baja  del  pais,  coa 
groseras  camisas  azules  sujetas  al   cueipo  con  un  ciaturoeí: 
ninguna  de  ellas  llevaba  velo  y  á  su  lado  jugaban  unos  muh 
(bachos  casi  desnudos  y  graciosos  los  mas  de  eHos.  La  tienda 
espaciosa  y  de  forma  oblonga  tenía  una  abertura  &  cada  esi- 
tremo ,  de  suerte  que  la  brisa  del  mar  mantenía  efn  ella  un 
fresco  delicioso,  y  estaba  dividida  en  dos  ccmipartimentos  ptwp 
una  muralla  de  cajones,  sacos  de  lana  y  cobertores,  tabique 
que  ayudado  de  nuestra  prudencia ,  era  mas  que  suflcienía 
para  impedirnos  ver  á  aquellas  mujeres  de  muy  cerca.  Por  lo 
demás,  satisfecha  su  primera  curiosidad ,  no  volvieron  á  ociir 
parse  de  nosotros  y  continuaron  sus  faenas  ordinarias,  que 
consisten  en  moler  habas  por  medio  de  un  molino  de  mano, 
en  cuidar  los  camellos  y  en  reñir  á  los  niños.  Como  era- de  ri^ 
gor  que  tomásemos  algún  alimento  en  la  tienda  de  nuestro 
•guia,  aceptamos  de  su  mano  una  tartera  de  dátiles  machaca- 
dos mezclados  <3on  manteca  clarificada,  de  modo  que  formasen 
una  pasta:  este  manjar  oriental  es  uno  de  los  mas  repugnaos 
tes  que  he  visto  en  mi  vida ,  pero  nos  decidimos  á  probarlo 
con  la  esperanza  de  apresurar  con  esta  córaplacencm  el  mo- 
mento de  la  marcha.  Nos  equivocábamos :  Yunus  recibió  nues- 
tros cumplimientos,  fumó  el  tabaco  que  le  ofrecimos,  pero  no 
sé  movió.  Impacientados  al  fin  por  su  impasibilidad ,  dejamos 
la  tienda  y  fuimos  á  establecernos  á  cinco  minutos  de  allí  en 
un  pequeño  barranco  en  donde  permanecimos  hasta  después 
dé  puesto  el  sol.  Cuando  vio  que  sus  instancias  eran  inútiles  y 
•que  no  queríamos  volver  á  su  morada,  se  puso  á  preparar  los 
camellos  ayudado  por  dos  de  sus  mujeres,  una  de  las  cuales 
desempeñaba  esta  penosa  faena  con  un  niño  sujeto  á  la  espala- 
da. La  segunda,  muy  jóvén  y  probablemente  casada  hacia 
poco ,   interrumpió  su   operación ,  se  acercó  á  nosotros  y 
nos  suplicó  con  el  acento  tierno  y  melancólico  que  saben  to- 
mar cuando  quieren  las  mujeres  árabes ,  «  que  no  llevásemos 
nuestro  viaje  hasta/aquellas  regiones  peligrosas  de  donde  na- 
die vuelve  y  que  le  trajésemos  pronto  á  su  querido  Yunus  sin 
'4  cual  na  podia  haber  alegría  ninguna- para  elia  en  este  mun^ 
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désárden  .de  uüa  niardm ,  y  combioada  coala  certeza  dequp 
•Buestra  eepedieion  no  estaba<  exenta  de  peligros  y  de  qpe  ibar 
•mos  á  esponer  en  ella  al  único  apoyo  de  una  familia  abando!» 
nada  y  esa  súplica,  digo ,  fué  bastante  poderosa  para, conjurar 
.por  áiguáos  momentos  la  impresión  desagradable  producjida 
por  >  la  arrogancia,  del  ani^iano  Cheik,  por  su  doblez  y  su  mir 
ráda  á  la  vez  vu^ar  y  siniestra.  Unida  esa  súplica  á  la  ía- 
'fluencia  romántica  de  una  clara  luna  en  el  desierto ,  nos  llevó 
por  ui)  momento  á  las  idea3  poéticas  que  la  primera  vista  del 
beduino  y  la  historia  de  su  vida  habian  hecho  nacer  en  nosr 
otros;  pero  nuestra  ilusión  no  debia  durar  mucho. 

Setiembre  19.  Nuestro  guia  ha  vuelto  hoy  á  huscaí:  subr 
iterfugios  á  propósito  del  compromiso  contraído  con  nosotros^ 
fingiendo  encolerizarse  mucho  contra  su  primo  Saleh,  el  cuaí 
no  ha  parecido  todavía.  Después  de  muchas  discusiones,  se  bu 
decidido  al  fin  Yunus.4irle  á  buscar.  Ai  cabo  de  algunas  hor 
ras  ha  vuelto  acompañado  de  un  hombre  y  de  dos  camellosi, 
p^t)  tío  se  ha  dignado  participarnos  que  Saleh,  retenido  por 
algún  asunto,  no  se  reuniría  con  nosotros  hasta  mas  tarde: 
esta  circunstancia  lasupimos  por  otro. 

Entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde  se  puso  en  marcha  n^es^ 
tra  pequeña  > caravana,  y  antes  |de  partir  el  Cheik  envió  á 
'SU  casa  su  caballo  igualmente  que  á  dos  h\¡os  suyos  que  le 
habian  acompañado.  Las  palabras  de  despedida  que  dirigió  6. 
sus  hijos  y  la  bendición  que  dio  al  mayor  tenian  algo  de  im*- 
ponente:  confieso  que  me,  sentí  conmovido  y  que  aquella  esóe-^ 
na  me  confirmó  por  un.  momento  en  las  ideas  poéticas  que  de 
él  me  habia  formado :  sin  embargo ,  no  tardé  cq  advertir,  que 
el  viejo  sdapadó  observaba  de  reojo  el  efecto  que  psoduoia  su 
ecnnedia.  En  la  creencia  .sin  duda  de  haberme  seducido  la  in- 
terrumpió súbitamente  para  pedirme  un  par  de  zapatos  viejos^ 
Mi  negativa  le  puso  de  muy  mal  humor  y  sus  exhortaciones 
paternales  á  su  hijo  mayor  se  cambiaron  al  punto  en  ameqar 
zas  brutales  y  videntas.  Desde  aquel  instante  la  especie  de 
enoanto  que  tenia  para  nosotros  la  persona  del  viejo  bedujno 
desapareció  enteramente  y  no  pudimos  ver  ya  en  él  mas  qué 
im  ismaelita  á  quien  era  preciso  tratar  poco  menos  que  como 
'4  enemigo.  :      ^.  ■  •    ] 

•     «    i.    '.     .     •  '  •    .    •    •    •    •    .    .    •    «    ••  • , 
'  El  poso  del  camello  es  muy  lento :  á  véoes  se  le  hace  .a<)er 
lemiio'uii  poóO)  pero  por  termino  medio  y.cttAi4o  se  trat«i  di 


máúk  báÉnié  ^mm  dé  d(^  ííiiltás  y  nfedia  |K)r  taorái  <SÜta  ctfw 
imbstéíhci^  era  t^ái^á  iídsot^os  tanto  lúas  inodm^a  iidr^ld  mi»* 
üib  ^6  íbamos  eiri  ashos :  estos  animales ;  poim  déetí^sv  ^  oto* 
f6i¿ú[/á^  eíí'  Mélaítítáfsé  ooñCMuáiáéáte,  lo  cual  tiós  obKgsíit  á 
^á^rüos  {rhatéhiménie  á  m  ((mñdtTHos  perder  ito'^ta  ipi 
-VáñgHJaáliá  de'tiüfót]^  |)e(]^^  ^dpa  j  ésira^Hároa^  w  tíaost* 
tíám  gde'  no  kbíHiéofaiños.  A  e^  del  mddio  dia,  etandb  «1  calor 
^  liaGM  iíiso{)bi'iáb!e ;  fórmá^batáés  nuestra  tíeiida  7  iémábíl- 
^s  aj^uii  descanso  debajo  de  ella:  en  Ctíaóto  á  te  oo<Éie^iv 
|i£tsábatn6s  literaiménte  á  las  esti^i^lasy  piás^  éciñ  cd^jftodb  síbí^ 
pliQear  el  seHicfó  dé  Mieslii>s  criados  ^  résiolvímos  no  46sdiax)er 
por  las  noches  nuestro  eqmpage.Asi  que  llegábamos  al  punto 
-dbñdé  habíamos  de  píasa^  la  noche,  toínáb£iios  isIb  poed  de 
^íl  y  queso  tí&á  uüa  media  azumbre  ésóasa  de  agua  mézdadá 
^n  im  pbóo  dé  mHCy  y  estendidos  después  sobre  nittetFá  eft- 
<léra  y  GOh  la  cabeza  apoyada  en  nuestr^^  sacos  de  via^,  ñin 
mábamós  uiia  pipa  anteé  de  dormiinos.  Creo  que  no  oltílid^ 
éüM  vida  él  pririíer  ensayo  que  hicimos  mis  oompafieros' y  yo 
MI  á^m  dól deúieHo,  Fué  jtihto  á.mi  poaro  llamado  Siaeiisai- 
fóéh  abiéilo  en  la  rot^a  á  poca  distancia  dd  mar  y  &  euyolaflD 
hablan  hecho  una  especie  de  recipiente  para  liar  de  beber  k'}m 
ttnimalés.  Ififpdsible  áeffa  describh^  el  gtisto  de  axpiel  IKpiido. 
fl^^fee  el  leclor  él  efecto  qué  producirían  huefós  |potrid0^ 
IsáBíiüefa  y  escrémentos  de  varias  dases  de  iveá  iBeBelados  am 
4gtía  estancada,  y  tendrá  una  idea  débil  todáff^  deloboirHbté 
ií^iá)  qué  Héguá  á  pfM)bar  pero  que  no  pude  resolverme:  á 
ti^^r.  Nuestras  isnoe^  mismos ,  sin  embargo  dé  k)  ^edientop 
^dé  tBt&ba^,  hiíciérbíi  liiía  porcidn  de  ascos  antes  de  consentir 
Wt  béfeér  algflflas' gtítás.   ;  ■  -     ,, 

''  Seiiembrís  21.  No  nos  hallamos  veráadéraiiD^iiáe  00  el 
ttosiérto  siino  desde  ayer  tarde  al  ponerse  el  ioírDalaado  el 
mar  á  hüé'stm  tfere^cha,  cra^ámcis  durante  algunas  horas  usft 
Ifahurá  oiÉ^ltílada  sbbre  la  cual  se  elevan  nuoserdsas  iruiíms  He 
aíítiguás  haíbrCacioñes:  algunas  de  esas  rujnás  pertenecían  y:  ^ 
lío  dudólo,  á  ÚáSá  y  á  ftigrtes;  otras  indice^aii  tási  soto  ^te 
i^alr^é^  destínalas  én  otí«o  tiempo  á  c^car  víliedos  6  jsssñkmu 
El  nofíibíé  tíiodeíno  de  aquel  punto  eá  Mc^hat,  pero  aocstríés 
%üias  HSéiañ  i^mdntar  su  origen  á  Ip,  espedidla  de  lüejasdio 
el  Grande.  Después  de  tres  horas  de  camino  á  la.o^dad  (te 
una  hermosa-  luna ,  nos  hizo  parar  Yunus  á  poca  distancia  de 
lía  ]^i5í>  dóiide  Mestros  ánimsiles  debia&  b^l*  p^r  la  iííaña- 
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Bte^,  brütebaír  eoR  el  roas  ym  x^^n^íf^;  ^  ^^m9^  W^^ 
do:  jaurtmllo  de  la  langosta  6,  de\  tremiólo  íüiifliido  /ÍqI.  ^vq  pog^, 
toiwij;  otag»n  rui(j0  y^ma >.  tur.bar  jbI  siieaciq;í[ue  reÍB^.i?% 
tofDOí  ímestro. .  iquírila  proftíflcjía  ca}»^.  ijniit^  ¿i^la  gf-aDdp:^^, 
deJa.eaajCjna,  pjpoducia  en  oosQtros  tfin  gi^  ífpppe^jj^n  qf^^ 
jíí»  dormimos^ oáü  la  idea  d^  que. jrn  viy^qjii?  e^  el  d^íei^, 
«rala  Qosit  1003 de^0io$a  del  iquh(^o,  y  ío$  árabes ,;  i(^,<á- 
moHlos.  la  mejiQr  sociedad  .qu^  pKxlia  ^pet^eq^j^.  Síí)  mb^rgp^ 
á»  firip  sütU.  dé.  ja,  osi^ooo^a  y  e.i  abui>dao<Le  íroclp  j?p.  (me  m^ 
srtitifflos  empapadt^  deavaó^oieroI]l  una  parte  d^  aqveuas  m- 

.  En  ni&8stro  camino  de  boy  yim^  súbitfimeDÍp  l^m  lo^ir 
posa  parda  de  la  especie  poas  ieoovuA  que  ]:eyolQtjpajt)>a  (lel^nÍQ 
de  msdJütd^  pos/indc^e  sobre  bis  bpjas  ásperas  y  medip,  s^f^^ 
de  los  ipezquinos  ye^g^etales  que  produce  el  suelp.  tn  ii^i)¿uf)§ 
otra  pa!rte  habría  fijado  probablemente  mis  miradas  aqjieTpe*, 
^no  inpect»,  pero  .en  el. desierto  mp  traia  ^i  la  njifüjorm  re^ 
gioD^  Boas.  afartimad^S ,  yerote?  pradfii^  ^s^fí^Ua^díts  (je  flo?;?»^ 
y  regadas  coa  daros  iEanaQtial^s,»  ri^uanso^ .  y  pintorescos  jar^ 
diñes.  &iiudela  con.  un  placer  seosible,  T  \ps  f;epuerdofi.  tp^.eá 
mi  eyocé.  llenaron  por  algún  tiempo  mi  cofazbn  de  una  trist^ 
za  qtíe  no  carecia  de  encanto. 

- ,  JJurante  nuestro,  descanso  á  mitfid  del  dia  vjsitíi  u».  mr^;; 
bul.  y  narobre  que  se  Ai  en  el  país  á  la  tuinba  erigida  en  njt^ 
moria  de  un  Cheik.  Ese  pequeño  monumertU?  que  cQUsisie  ^q 
un  espacio  cuadrado  cercado  de  paredes  bjiani({gieadas  con  jc^ 
estaba  situado  en  la$  inmediaciones  c^e  ifn  Cjepientepio  donfie  s^' 
xeian  .algunos  sepulcros  de  beduinps.  Con^o  1^  j^réd  que  1^ 
rodeaba  tenia  una.  puerta  á.  up  lado^  me  aventuré  á  pasar  ej^ 
umbrai  á.riesgo  de  cometer  una  qspecie  de  sacrilpgjo.,  ^^i  cu- 
riosidad quedó  olederamente,  satisfecha.,  Un.  sepulcro  fbrnji^do 
de  l^idpplos  y  cubierto  de  eftucp,  .§emejapte  4  los  .que  se  ¿^7 
ouenüran  en  la3  ciudades  egipcias  ocupabja  el  centro,  dd.c]ij|fi^ 
drado,  mientras  que  el  resto  del  recinto  est^íja  llpno  de^uB^, 
mdlütud  de  ol^tos  .agmp^^  e^  e^M^  pípto{:esGq  ^e^drdén 
y  meomrádadps  á  la..cu3b)dia  d¡eí  Cbe^  dj^ánto  A¿id-er>S 
man.  Alli  se.h^labaQ  mezcladps^  ,cQnfusain,^e  los  Jaeces 
tinados  &  lets  camellos  y  Igs  .moUno$  de  m^no  lisadqs  en  toda^' 
las  tiendas  de  ^ediuinps  ^  varios  pares  de  epoí'i^^  estribos  ma;:' 
nfiakoós  towftdos.  die  ori»,  XVfisfi  cuatro  artesas  de  madera.d^, 
cpft..3e  áinrm  jíipa  .pjtepa^ac  .éü  ^rQ?í.(joa^dft  .^jp., manteca  ¿y 
oame « ailgian^s  da  fíMs  jwnyMMift  I9^>  qne  ^%Slgf^|r^i 
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mover  ta  delgfada  capa  de  tierra  esparcida  en  los  valles  dieü- 
desierto  y  hacerle  producir  im  poco  de  cebada;  por  último,  si* 
lias  de  caballo ,  almohadillas,  igualmente  que  un  número  conr* 
siderable  de  utensilios  de  casa.  En  realidad ,  un  monum^to< 
de  aquella  especie  hace  en  la  Arabia  las  veces  de  un  almacén^ 
dónde  los  transeúntes  del  país  depositan  los  objetos  que  les  in^ 
comodan.  Si  vuelven  á  pasar  por  el  mismo  sitio  pueden  vólvw* 
á  tomar  lo  que  les  pertenece :  en  el  caso  contrario  f?u  depósito' 
permanece  allí  hasta  que  el  tiempo  lo  haya  reducido  A  prfvo,  ' 
porque  nadie  osaría  poner  en  él  la  mano  por  miedo  de  que  el> 
alma  del  Cheík  difunto  tomase  una  vengan2a  ejemplar  de  la. 
aCrenta  hecha  á  su  sepulcro.  Según  todas  las  probabilidades  la 
vigilancia  ejercida  por  la  nombra  del  funcionario  muerto  debe 
ser  mas  útil  á  los  habitantes  de  la  comarca  que  la  del  funeío**. 
narió  vivo ,  pues  este  último  reside  habitualmente  en  Abü-Man'* 
dur  junto  &  Roseta  y  se  ocupa  muy  poco  de  sus  ovejas  del» 
desierto.  » 

Desde  la  cumbre  de  una  colina  bastante  devada  pudimos 
abrazar  con  la  vista  el  conjunto  de  las  riberas  del  mar  á  una 
gran  distancia.  L'as  observaciones  que  entonces  hice  me  con-, 
vencieron  de  que  la  costa  de  Lybia  se  halla  delineada  muy» 
imperfectamente  en  todos  los  mapas  conocidos.  Debería  haceiv-- 
sé  un  nuevo  reconocimiento  y  nadie  tiene  en  ello  mas  interés: 
que  la  Inglaterra.  Todos  los  años  pasan  por  delante  deaque- 
Das  costas  numerosos  buques  mercantes  ingleses ,  los  naufra- 
gios son  en  ellas  muy  frecuentes  y  hay  que  atribuirlos  sin  la 
menor  duda ,  no  tanto  á  las  corrientes  submarinas  como  á 
nuestra  ignorancia  de  la  naturaleza  de  dichas  costas.  En  otro 
tiempo  se  encontraban  en  ellas  varios  puertos  muy  buenosy 
animados  por  un  comercio  floreciente  y  me  cuesta  trtibajo. 
creer  que  hayan  sido  completamente  destruidos.  Fueron  poco 
á  poco  abandonados  en  la  época  en  que  la  provincia  de  Mar- 
marica,  deyastada  por  la  guerra  y  por  las  hordas  salvajeis ,  se 
convirtió  en  un  desierto  ;  pero  no  han  podido  quedar  entera- 
mente aniquilados. 

K  escepcion  de  un  beduino  solitario  que  nos  contemplaba 
desde  una  eminencia ,  la  llanura  ondulada  por  la  que  hemos; 
viajado  esta  tarde  no  presentaba  huella  alguna  de  habitacio- 
nes. Sin  embargó,  vénse  en  ella  en  bastante  número  grandes^ 
espacios  cuadrados  rodeados  en  otro  tiempo  de  paredes,  cuyas' 
ruinas  están  en  pié  todavia ,  que  atestiguan  antiguos  cultivos. 
Al  ladp.de  algunos  de  ellos  se  elevan  todavia  lipns«)s  de  pare-- 
'4es'rliinós«^  (le^  un^estilo  enterametite  dte        y  qsd  pérte^- 
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iíécián%iKá  á  quintas  de  Vécrbó  donde  los  hafeitañtár  ácdmó¿^ 
dados  de  Marmárica  iban  4  pasar  la  primavera.  Cbtóó  quiera 
que  sea ,;  una  cosa  parece  cierta,  y  es  que  en  una  época,; 
muy  Jejaha  sin  duda  de  la  nuestra ,  aquella  región  tenia  su 
'cultivo  propio  y  alimentaba  con  los  productos  de  su  suelo  nu- 
merosas poblaciones  y  un  comercio  florecienie.  No  soy,  sitt 
eíiibargo.  de  lá  opinión  de  algtiiios  -autores  que  hacen  remón-- 
íar  ese  eskdo  de  cosas  hasta  los  antiguos  reyes  déEgiptd,  por-; 
i¡ue  desde  el  tiempo  de  Alejandro  habla  Aristóbulo  en  Arhanó 
dé  esa  comarca ,  diciendo  que  estaba  ((desierta,  aunque  nó  des^ 
provista  de  agaa.»  En  una  época  subsiguiente  se  hicieron  siá 
duda  esfuerzos  para  aprovechar  los  manantiales  y  fertilizar  el 
suelo,  y  entonces  fué  cuando  se  establecieron  esas  casas  de  la- 
bor y  esos  jardines ,  cuyos  vestigios  se  encuentran  á  cada  paso. 
Ahtíra  ese  pais  ha  vuelto  á  su  aridez  primitiya :  todo  su  cultivd 
se  limita  á  algunos  terrenos  miserables  de  cebada  y  de  dhourra 
sembrados  y  labrados  mas  ó  menos  bien  por  los  beduinos. 
«^»  ••*«••.  .•...••.•• 
Dos  dias  de  viaje  nos  llevaron  á  un  pequeño  valle  que  lleva 
tí  nombre  ;de  Mudar;  Nuestro  vivaque'de  Uyer  tuvo  lugar  juntd 
alas  mináis  de  una  ciudad  considerable  situada  á  cinco  milla3 
escasas  de  una  cadena  de  colinas  escarpadas,  cuyas  cimas  for- 
man una  gran  meseta:  esa  cadena  llamada  por  Strabón  el  Cata- 
l)athmus  inferior ,  brillaba  al  salir  el  sol  con  un  resplandor  qué 
duplicaba  su  altura  verdadera.  Cimientos  macizos,  restos  de  tor- 
res Y  de  puertas  fortificadas  no  penniten  dudar  que  la  ciudad  si-* 
tuáaa  eh  otro  tiempo  á  sus  pies  fuera  de  alguna  importancia.  A 
eso^  de  la  una  de  la  tarde ,  después  dé  una  marcha  de  álgunaá 
horas  que  el  calor  y  la  falta  de  agua  nos  la  hacían  muy  penosa, 
libamos  á  Mudar.  Una  elevación  del  terreno  nos  ocultaba  á  la 
vista  de  los  habitantes  de  aquella  pequeña  aldea,  y  yá  teníamos 
inedio  descargados  los  camellos,  cuando  fuimos  descubiertos :  al 
punto  se  presentó  delante  de  nuestros  ojos  una  niultitud  dehom-¿ 
bres  y  de  niños,  los  unos  conduciendo  delante  de  sí  camellos,  car- 
neros y  cabras,  y  los  otros  armándose  í  toda  prisa.  Indudable- 
mente el  aspecto  imprevisto  de  nuestra  caravana  debió  causar- 
les alguna  alarma  y  quizá  la  tomaron  al  pronto  por  una  van- 
guardia de  las  tropas  del  bajá.  Como  quiera  que  sea,  habiendo-^ 
sé  tranquilizado  algunos  hombres  al  ver  nuestro  escaso  núme- 
h>,  se  acercaron  á  nosotros  y  nos  preguntaron  qué  queríamos.' 
^^Agua,  les  respondimos. — ^Pues  dadnos  dinero,  replicaron 
los  beduinos  con  acento  imperioso.  Comprendiendo  entonces 
^uéhecesitábatnos  tioostrár  ñrmezay  declaramos  que  p^igurlamod 
Tomo  IL  it 
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con  ^sto  las  demis  provisiones  que  nos  sutoinistrasen^  pero  que 
estábamos  resueltos  á  no  comprar  el  agua.  Apenas  dimos  esta 
respuesta,  cuando  formaron  círculo  alrededor  nuestro  una  do- 
cena de  beduinos ,  de  siniestro  aspecto:  todos  hablaban  á  la  vez, 
lanzándonos  miradas  amenazadoras  que  aumentaban  en  osadía 
4  medida  que  se  cercioraban  de  que  llevábamos  pocas  armas, 
y  parecían  considerarnos  como  buena  presa.  Sin  embargo ,  co- 
mo uno  de  ellos  creyese  conveniente  dirigirnos  algunas  pregun- 
tas sobre  el  objeto  de  nuestro  viaje,  los  nombres  de  Yunus  y 
de  Saleh  acompañados  del  firman  que  nos  había  dado  el  bajá, 
pusieron  fui,  como  por  magia,  á  toda  tentativa  hosüL. Verdad 
es  que  las  disposiciones  favorables  de  los  beduinos  no  llegaron 
hasta  el  punto  de  facilitamos  agua ,  y  tuvimos  ique  contentar- 
nos con  el  líquido  corrompido  que  quedaba  en  nuestros  odres; 
pero  entre  nuestros  guias  y  aquellos  habitantes  se  estableció  un 
<jambio  vivísimo  de  palabras  y  de  apretones  de  manos ,  y  se 
convino  tácitamente  por  ambas  partes  en.  que  podríamos  hacer 
en  aquel  sitio  un  descanso  tan  largo  como  cumpliese  á  nuestro 
deseo." 
•    •    •    ••••    •    ••    •    •    f    • .  •  '  •    •     .    •    • 

Luego  que  llegamos  á  Mudar,  punto  en  donde  debíamos 
dejar  dáínitivamente  la  proximidad  del  mar  para  internarnos 
mas  y  ínas  én  el  desierto,  nuestro  picaro  guia,  el  cheik  Yunus 
creyó  conveniente  confesamos  que  no  conocía  el  camino  de  Si-r 
wah,  no  habiéndolo  recorrido  mas  que  una  sola  vez  en  su  vida, 
y  eso  veintisiete  años  antes  con  la  espedicion  dé  Hassan-bey¿ 
Tuvimos ,  pues ,  que  asociarnos  un  nuevo  guia  llamado  Wahsa 
que  nos  recomendó  el  mismo  Yunus ,  insistiendo  en  el  auxilio 
que  podría  prestarnos  una  carabina  mas.  A  pesar  de  todo,  co* 
mo  el  nuevo  guia  no  podia  umrse  á  nosotros  en  seguida ,,  tu^ 
vimos  que  permanecer  en  Mudar  mas  tiempo  del  que  hubiéra- 
mos deseado  y  aprovechar  aquella  dilación  para  nuestras  obser- 
vaciones. 

El  beduino  propiamente  dicho  merece  ser  estudiado ,  y  no 
sé  si  lo  ha  sido  hasta  ahora  de  una  manera  completa.  Unos  es- 
critores se  han  complacido  en  idealizarlo ;  otros,  por  el  contra- 
rio,  y  son  el  mayor  número,  le  representan  ocupado  constan- 
temente en  el  asesinato  y  en  el  saqueo :  ambas  opiniones  me  pa- 
recen igualmente  distantes  de  la  verdad.  Hay  que  convenir  en 
que  es  algo  estraño  ver  á  algunos  de  nuestros  autores  mas  emi- 
nentes desalentados  sin  duda  á  la  vista  de  los  resultados  imper- 
fectos de  nuestra  civilización  actual ,  dirigir  una  mirada  de  en- 
vidia á  la  existencia  independiente  de  las  tribus  del  desíezi;o.  y 
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snspirar  por  un  género  de  vida  al  que  falta  todo  cuanto  puede 
favorecer  el  desarrollo  intelectual.  El  árabe  salvaje  es  muchas 
veces  un  hombre  notable  por  su  penetración  y  energía ;  pero  no 
hay  que  perder  de  vista  que  una  vida  de  privaciones  tiene  por 
necesidad  que  hacer  estrecha  el  ahna.  ¿Cómo,  el  hombre  que 
pasa  el  dia  entero  en  llamar ,  silbar  y  arrear  á  un  camello  con 
toda  clase  de  gritos  estraños  no  ha  de  concluir  por  descender 
poco  apoco  al  nivel  del  animal  á  quien  se  dirige?  El  caballo  es  un 
animal  hermoso :  sus  formas  elegantes  despiertan  en  nosotros  la 
idea  de  la  perfección;  su  grado  de  inteligencia  y  hasta  los  cuida- 
dos que  exige  pueden  infundir  cariño ;  pero  no  sucede  lo  mis- 
mo con  el  camello  y  no  he  visto  mi  solo  ejemplo  de  ese  genera 
de  afecto  entre  ios  árabes  á  quienes  he  podido  observar.  El  ca- 
mello acostuipbrado  al  hambre  por  sistema  desde  su  juventud 
á  fln  de  ponerle  en  estado  de  soportar  las  privaciones ,  sobre- 
cargado las  mas  veces  mas  de  lo  que  pueden  sus  fuerzas ,  apa- 
leado por  todo  el  camino,  sujeto  con  trabas  todo  el  tiempo  que 
duran  los  descansos ,  sus  relaciones  habituales  con  su  amo  no 
tienen  nada  de  lo  qué  puede  dar  idea  ó  inspirar  el  sentimiento 
de  la  benevolencia.  El  camello ,  escepto  en  sus  accesos  de  cóle- 
ra, lleva  constantemente  el  sello  del  sufrimiento  y  de  la  ansie- 
dad :  rara  vez  sucede  que  se  deje  cai'gar  ó  descargar  sin  profe- 
rir gritos  de  dolor.  Esos  animales  parecen  creados  para  cami- 
nar constantemente  á  través  de  las  dificultades  y  de  las  mise- 
rias de  toda  especie;  son  un  auxilio  precioso  y  hasta  indispensa- 
ble en  aquellas  regiones ,  á  causa  de  su  fuerza  prodigiosa  y  de 
su  facultad  de  sufrir,  al  paso 'que  por  su  forma  repugnante  re- 
chazan toda  simpatía. 

Se  ha  dicho  repetidas  veces  que  los  beduinos  er^n  un  pue- 
blo de  ladrones  y  que  muchas  de|  las  fértiles  comarcas  del 
Oriente  sufrían  cada  año  nuevos  estragos  de  parte  de  aque- 
llos hijos  del  desierto.  Esto  es  cierto ,  en  efecto ,  en  algunos 
distritos  del  Egipto ;  el  terror  á  los  beduinos  ha  llegado  á  ser 
tradicional  en  eHos  donde  parece  haber  la  convicción  de  que 
en  el  caso  de  que  llegara  á  turbarse  la  paz  política ,  caerían 
aquellas  hordas  salvages  sobre  el  pais  como  el  lobo  sobre  el 
rebaño.  En  semejante  caso  es  de  presumir  que  obedeciendo  los 
árabes  del  desierto  á  un  impulso  natural  en  todos  los  pueblos 
bárbaros,  se  esforzarían  en  cambiar  su  miserable  existencia 
por  otra  mas  feliz  y  mas  cómoda ;.  pero  creer  que  los  mero- 
deadores y  los  conquistadores  que  de  tiempo  inmemorial  y  & 
largos  intervalos  han  salido  del  desierto  para  devastar  el  mun- 
do y  renovar  al  mismo  tiempo  su  vitalidad  casi  estinguida,  no 


«r^  c^Que  ladrones  de  profe^íon^  seria  admitir  tm&  ul^ft 
lalsa  y  absurda  á  la  vez. 

En  cuanto  á  las  caravanas,  verdad  es  que  los  beduinoa 
las  roban  algunas  veces :  sin  embargo ,  si  se  atiende  por  una 
parte  á  la  timidez  reconocida  de  los  .traficantes  y  por  otra  ¿ 
(á  actividad  del  comercio  por  la  vía  del  desierto ,  resultará 
({ue  por  término  medio  es  allí  la  seguridad  mas  realde  lo  que 
se  quiere  confesar,  y  que  en  muchos  casos  las  contiendas  que 
se  suscitan  entre  los  árabes  beduinos  y  los  comerciantes  via- 
jeros no  tienen  otra  causa  que  la  negativa  temeraria  de  esr 
tos  últimos  á  pagar  á  las  tribus  por  cuyos  territorios  cruzan, 
yn  bgero  tributo  igual  apenas  4  lo  que  se  satisface  eiítre  nos- 
otros por  derechos  de  tránsito.  » 

£1  tra^e  ordinario  del  beduino  i^e  compone  de  una  camisa 
tosca  ceñida  al  cuerpo  con  un  cinturon,  y  de  un  par  de  calzor 
nes :  pero  lo  que  mas  particularmente  le  caracteriza  es  la  grue- 
sa manta  de  lana ,  unas  veces  blanca  y  otras  listada  de  rayas 
jpardas  ó  negras,  que  se  pone  de  cien  modos  diferentes ,  pero. 
$iempre  pintorescos ,  dejándola  flotar  alrededor  de  su  cuerpo 
como  una  toga  romana  ó  subiéndola  hasta  mas  arriba  de  las 
rodillas  y  cubriéndose  la  cabeza  cpmo  con  una  capa.  Por  la 
noche  le  sirve  ese  trage  de  cama  y  por  el  dia  le  hace  las  ve-^ 
ees  de  tienda.  En  algunos  distritos  hacia  el  Oeste  reemplaza  el 
aibomoz  á  la  manta  ó  lo  llevan  encima.  En  cuanto  al  modo  de 
cubrirse  la  cabeza,  varía  mucho:  en  algunos  beduinos  he  vi^tu 
usado  el  chai  pintarrajado,,  en  otros^el  tarbuch,  á  veces  tam- 
bién el  gorro  chato ,  pero  nuncaiiel  turbante  propiamente  di- 
cho, tal  como  se  lleva  en  las  ciudades.  Una  escopeta  de  fá- 
brica europea,  por  poco  que  el  árabe  pueda  procurarse .  algii- 
9a,  á  veces  una  bayoneta  fija  en  la  punta  de  un  palo ,  grandes 

f)istolas  mas  aparentes  que  .útiles  con  frascos  (Je  pcUyora  y  ba^, 
as ,  tales  son  las  armas  ofensivas  y  defensiyas  que.  acaban  de[ 
(Jar  al  aspecto  del  beduino  un  sello  paríicular. 

,  Los  árabes  del  (iesierto  son  en  general  bien  proporcionar 
qos,  sil  tez  ofrecQ  todos  los  matices  posibles  del  color  morenq:' 
sin  émbVgb ,  una  tribu  (pie  habita  la  costa  de  la  Lybia  presenta, 
una  curiosa  anomalía,  pues  es  estrenaadamente  blanca  y  sedi-í 
gerencia  de  las  otras  tanto  por  la  forma  de  las  facciones  como 
por  el  qolpr  déla  pieK  Se  dice  que  su  origen  es  germanice)  y 
remonta  al  establecimiento  en  el  país  de  una  trípSacíon  aús-^ 
tfiaca  cuyo  buque  se  estrelló  en  otrq  (¡empó  ponlra  áquelW, 
(jóstas.  El  beíiuino  tiene  por  lo  regular  el  rostro  íar^o ,  losi 
^s  yivftsí,  tas  ^le^itt^;Bromjn^  Jft 
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£1a  es  agradable^  y  las  inas  veces  revela  el  buen  humor  mez* 
ciado  coa  un  poco  de  malicia.  Coa  todo  ,  los  hombres  dci  edad 
y  )ps  jefes  de  tribus  afectan  en  su  aspecto  una  dignidad  que 
degenera  á  v^ces  en  arrogancia ;  y  casi  puede  decirse  que  la 
raza  entera  adolece  mas  ó  menos  del  vicio  déf  orgullo ,  el . 
Cual,  como  es  sabido,  es,  casi  siempre  compañero  de  la  mi-?' 
seria  indolente.  El  beduino,  por  lo  común  muy  pobre ,  tiene ^ 
que  ocuparse  en  algo  por  necesidad,  pero  lo  hace  siempre  muy' 
Contra  su  gusto  y  rara  vez  se  muestra  industrioso.  Por  lo  de- 
mas,  nunca  se  asocia  en  él  el  orgullo  al  sentimiento  de  la  in- 
dependencia: Yunus  y  Saleh  que  rechazaban  con  indignación 
él  menor  servicio  que  por  cualquier  eyento  se  presentaba  oca-, 
sion  de  hacérseles  naturalmente ,  no  hadan  escrúpulo  alguno 
én  registrar  por  la  noche  nuestra  tienda  y  quitarnos  lo  que 
juzgaban  que  podia  servirles. 

Para  completar  estas  breves  observaciones  sobre  el  carde-! 
ter  de  los  áraneS  del  desierto,  creo  deber  añadir  una  palabra 
sobre  el  contraste  que  se  nota  entre  su  modo  de  vivir  en  sus 
casas  y  el  que  tienen  cuando  se  les  encuentra  en  las  grandes 
poblaciones.  Todos  los  gallos  de  la  tierra  cantan  victoria  cuan- 
do sé  hallan  en  su  propio  gallinero,  y  lo  mismo  sucede  con 
el  beduino.  Pero  véasele  recorrer  las  calles  de  Alejandría ,  y 
se  dirá  al  punto  con  los  alejandrinos  «que  vd  con  las  orejas 
bajas  y  el  rabo  entre  piernas  como  perro  de  aldea  que  se  en- 
cuentra fuera  de  su  sitió.»  Apenas  aparece  un  beduino  4  la  en- 
trada de  una  caJIe  poco  frecuentada ,  cuando  dos  viejas  bur- 
lonas desdé  sus  ventanas  opuestas  una  á  otra  hacen  ademan  da 
tejer  un  cordón  á  través  de  la  calle.  El  árabe  se  acerca  con 
áU  eScojÍ9ta*alhonlbr(J.— ^.ÍFdíi;  «tfa/i;baiaoS,  Bajaos,  le  gri-* 
ían  los  transeúntes.  El  pobre  beduino  obedece  y  se  arr^^tra  casi^ 
en  cuatro  píes  l^vaiitandó  los  ojos  para  descubrir  el  pérfido 
cordón  coii  que  le  meten  riiiedo.  .     ] 

—Más  bajo,  inas  bajo  tódavia  ,  repiten  loé  chií^cos^  hasta, 
güe  af  fla  las  carcajadas  que  rio  pueden  yá  contenerse  anun-'^ 
cían  ál  habitante  c^I  desierto  'que  eá  victima  de  una  burla. 

— ¡  0^  burláis  de  mí  í  'exclama  encolerizado ;  pero  á  pesar 
de  eso  huye  á  toda  prisa,  y  sabe  inüy  bien  que  si  se  aventurs^'^ 
á.  énírár  é'n  alguna  tienda  corre  riesgo  de  ser  engañado  ó  sil-r 
t>ado. 

»_  •.  ,  •  ....  i ,      ■  ■  •  í 

f«\^:»«  •■.^*#  •  f  •         ^         m  m         •  ^  •.        ^^«  f^ 

.  '  Pespfl^s  de  u^  descanso  de  treinta  horas  en  Mudar,'  sali-» 
¿¡^^d^asWf^im^^         jiardf  d^  ;^^,' (le  setíi$mbre.  B(^ 
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dohos  esta  vez  enteramente  de  la  proximidad  del  mar,  tenia-* 
mos  delante  de  nosotros ,  á  algunas  leguas  de  distancia,  una 
cadeaa  de  colinas  terminadas  por  una  meseta  y  cuyas  pendien- 
tes ásperas  y  pinas  nos  parecian  desde  lejos  imposibles  de  isu- 
bir*  Mientras  que  hacíamos  sobre  el  particular  conjeturas  poco 
satisfactorias,  nuestros  beduinos^  en  compañía  del  nuevo  guia, 
decian  sus  oraciones  con  un  fervor  mas  grande.  Es  bastante 
original  el  ioQodo  como  cumplen  con  aquel  deber  cuando  van 
de  viaje  y  los  momentos  son  preciosos/En  vez  de  detener  á 
la  pequeña  tropa ,  de  atar  los  pies  á  los  camellos ,  de  estender 
¿Igun  paño  sobre  el  suelo,  de  clavar  una  lanza  en  la  arena, 
en  una  palabra,  en  vez  de  arreglar  pintorescamente  una  esce- 
na al  estilo  de  Horacio  Vemet ,  nuestros  toscos  conductores 
hacian  la  cosa  mas  á  la  ligera.  Tomando  alguna  delantera  so- 
bre el  restó  de  la  caravana,  se  arrodillaban  é  imitaban  con  el 
auxilio  de  la  arena  todas  las  formad  de  sus  abluciones  ordina-' 
rías ,  fingiendo  que  tomaban  agua  en  la  mano ,  y  se  frotaban 
con  ella  los  brazos ,  el  rostro  y  el  cuello ,   acompañando  su 
pantomima  con  ciertas  evoluciones  del  cuerpo.  Burante  aque- 
lla ceremonia ,  los_  camellos  se  adelantan ,  se  desvian  del  ca-' 
mino. ó  se  quedan  rezagados ,  y  entonces  se  interrumpen  las 
prácticas  de  devoción  para  dar  lugar  á  los  gruñidos,  á  las 
impl'ecaciones  y  á  los  golpes  distribuidos  sin  escríipulo  á  aque- 
llos pobres  animales;  y  las  oraciones  y  genuflexiones  cpiedan 
aplazadas  para  mejor  ocasión.  Por  tres  ó  cuatro  veces  segui- 
das durante  la  mañana  volvia  nuestra  gente  al  mismo  ejerci- 
cio y  no  lo  interrumpía  hasta  que  el  sol  volvia  á  bajar  sobre 
el  horizonte. 
•    ♦.    •     •    ••    I    •    •    •••    •    •••    •    •,    .• 

Un  viaje  largo ,  peligroso  y  sobre  todo  penoso ,  unas  ve- 
ces por  barrancos  profundos ,  otras  por  un  Océano  no  de  are- 
na sino  de  piedras ,  nos  condujo  al  ñn  hoy  á  la  meseta  de  que 
he  hablado.  Una  cosa  blanca  que  llamaba  nuestra  atención 
vimos  que  no  era  mas  que  una  reunión  de  montecillos  forma- 
dos con  jriedras  y  arena.  Apareció  por  un  momento  una  for- 
ma humana  y  desapareció  al  punto,  pero  el  ruido  de  algunas 
voces  que  salían  debajo  de  la  tierra,  jqos  indicó  su  huella  y 
descubrimos  un  paso  muy  estrecho  practicado  en  la  roca  y 
que  conduela  al  interior.  Habiéndonos  aventurado  los  mas  del- 
gados de  entre  nosotros  á  introducirnos  en  él ,  llegamos'muy 
j^onto  &  lá  edtrafla  de  \mi  hsCbitáciph  sübferráñeá  bastante 
capaz  construida  en  la  roca,  alumbrada  por  dos  aberturas  y 
cuyas  paredes  perfectamente  lisas  estaban  cubiertas  de  gerb-: 
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gitficos.  £1  suqIo  )  de  tierra  arcillosa ,  parecia  mal  cuidado  y 
dejaba  apenas  salir  el  agua  de  dos  pequeños  manantiales.  Unos 
niños  árabes  ocupados  en  bebería  nos  mvitaron  con  ella :  tenia 
mal  gusto,  pero  era  fri£^  como  la  nieve.  Creo  escusado  decir 
que  esa  fuente  remonta  á  los  tiempos  de  los  romanos  y  era 
probablemente  entonces ,  como  lo  es  ahora ,  una  de  las  para« 
Bas  del  camino  que  conduce  al  oasis. 

Cuando  salimos  de  aquelUa  caverna  encontramos  á  nues- 
tros guias  conversando  con  varias  mujeres  y  niños  que  hablan 
venido  de  uncampamento  vecino:  ningunhombre  les  acompaña- 
ba, circunstancia  de  que  mas  tarde  adquirimos  la  explicación. 
Entre  aquellas  mujeres ,  una  joven  bastante  linda  y  graciosa, 
viendo .  él  trabajo  que  nos  costaba  colocar  nuestra  tienda  á 
causa  de  la  dureza  del  terreno ,  cogió  el  mazo  y  sirviéndose  de 
jSl  con  una  destreza  poco  común ,  logró  sujetar  las  clavijas, 
cosa  que  no  acertaban  á  hacer  nuestrps  criados.  Lo  que  mas 
nos  agradó  en  su  acción  fué  que  después  de  haberla  hecho  se 
retiró  sin  aguardar  la  menor  recompensa ,  prueba  evidente  de 
que  solo  le  había  movido  á  prestar  aquel  servicio  el  deseo  dé 
ser  útil.  " 

£1  pozo  de  Salem,  pues  asi  es  cómo  se  llama  la  fuente  de 
que  acabo  de  hablar ,  surte  de  agua  á  una  tribu  de  diez  y  siete 
carabinas :  la  meseta  de  mucha  estension  sobre  la  cual  está 
situada ,  no  ofrece  nada  notable ;  es  una  llanura  sembrada  de 

Í)iedras  con  una  vegetación  escasa  y  menguada ,  entre  la  que 
a  planta  -llamada  Shia  en  el  pais  se  halla  en  mayor  abundan- 
cia que  ¿  la  orilla  del  mar:  esa  planta  odorífera  se  cultiva  eñ 
tiestos  en  Aiejandria  y  forma  en  el  desierto  el  alimento  prin- 
cipal de  las  gacelas. 

Por  la  tarde ,  &  la  hora  de  habernos  puesto  en  camino ,  \k 
fisonomía  y  los  ademanes  de  nuestros  beduinos  nos  hicieron 
comprender  que  sucedía  algo  alarmante.  Al  mirar  en  tomo 
nuestro ,  vimos  á  ocho  hombres  armados  de  escopetas  que 
avanzaban  rápidamente  á  nuestras  espaldas :  según  todas  las 
apariencias ,  venian  de  la  aldea  en  que  habíamos  estado  por 
la  mañana  y  en  la  que  no  habíamos  hallado  hombre  alguno. 
La  circunstancia  de  haberse  mantenido  ocultos  con  tanto  cuida- 
do ,  y  luego  la  de  venir  armados  tras  de  nosotros ,  no  aboga- 
ban mucho  en  favor  de  sus  intenciones,  y  así  fué  que  juzgamos 
prudente  ponernos  en  estado  de  defensa:  dióse  al  punto  la  or- 
den de  cargar  con  bala  nuestras  armas,  y  haciendo  frente  á  los 
beduinos  aguardamos  á  estos  en  buen  orden.  No  se  les  esca- 
paron á  íiquellos  estQs  preparativos,  porque  cejaron  visible- 
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iímt&  en  la  rápidas'  dé  su  tñarcha.  Entré  tanto  y  aún  aiites  da 
qué  atuviesen  á  distancia  de  poder  contestar ,  les  intiniaba  Yu- 
nus  que  explicasen  sus  designios  haciendo  ádqmán  de  amarti- 
llar su  carabina  y  sus  pistokis ,  con  el  airé  más  fanfarrón  qué 
jíudú  tomar.  Saleh ,  igualmente  qué  Wahsá ,  nuestro  nuevo 
^uia,  le  imitaban  ¿  porña  eñ  aquellas  demostraciones  gueíre^ 
ras :  en  cuanto  ¿  nuestros  dos  pobres  árabes  se  manteniaá 
apartacios ,  temblando  con  todo  su  cuerpo  y  aguardando  dé  mi- 
nuto en  minuto  que  les  cortasen  la  cabeza. 

Sin  embargo  las  cosas  no  debian  llegar  hasta  ese  punto: 
nuestra  actitud  marcial  produjo  quizá  buen  efecto ,  ó  acaso 
también  nuestros  guias  calumniaron  las  intenciones  de  ios  que 
abeben  en  el  pozo  de  Salem.»  Como  quiera  que  sea ,  la  tropa 
hostil  se  detuvo  á  alguna  distancia,  se  entró  en  conferencíaá, 
y  después  de  algunos  momentos  de  explicación ,  nos  dijerofa 
nuestros  guias  que  aquel  destacamento  armado  habia  salido  e¿ 
busca  nuestra  con  la  intención  pacífica  de  vendemos  un  ihram 
ó  manta  de  lana  blanca  y  negra  al  prepio  de  17  piastras.  Que- 
damos muy  sati^echos^  tanto  de  la  explicación  como  déla  com- 
pra poique  la  manta  elaborada  en  las  tiendas  con  la  hermosa 
luna  del  desierto  es  im  escelente  remedió  contra  el  ¡Trió  agudo 
de  las  nochfó.  Terminada  aquella  pequeña  aventura,  continua- 
mos nuestro  camino  á  pesar  de  los  temores  y  de  las  amonesta- 
ciones de  nuestros  criados ,  los  cuales  estaban  en  la  persuasión 
de  que  los  salémitas  nos  aguardarían  mas  adelante  en  alguna 
emboscada  para  asesinamos. 
•    ••••••...•••••».•    ^ 

Ayer  tarde,  después  de  algunas  horas  de  un  viaje  penoso, 
Vahsa,  que  parecía  dudar  hacia  algunos  momentos  sobré  la  di- 
rección que  debíamos  seguir ,  nos  confesó  que  había  perdido  de 
vista  el  verdadero  camino  y  que  nos  habíamos  extravído.  Era 
esta  una  noticia  desajgradabie,  porque  en  el  desierto,  una  hora 

Í perdida  en  vanas  pesquisas ,  es  una  prenda  segura  de  una  pro- 
pngacion  de  sufrimientos  y  de  privaciones :  lo  único ,  pues,  qué 
podíamos  hacer  era  resignarnos  y  aguardar  el  dia  en  el  sitio 
en  que  nos  encontrábamos ,  no  obstante  la  ninguna  comodidad 
que  ofrecia.  Las  horas  de  aquel  vivaque  nos  parecieron  muy 
largas.  Agrupados  confusamente  en  la  oscuridad ,' sobre  un 
terreno  sin  agua  cercado  por  todas  partes  de  enormes  colinas, 
sin  oir  mas  ruido  que  el  de  nuestras  propias  voces ,  perdidos  á 
Igual  distancia  del  mar  y  del  pequeño  islote  de  verdura  qué 
Íbamos  á  buscar^  sin  atrevernos  á  dar  un  paso  por  temor  dé 
extraviarnos  más  todavía;  ¿uesirasr  ideas ,  úomo  es  de  ptésu^ 
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-él  'Graada  se'Uabísi  extiaviadolaiBdbidn  en^ 
:éL  mismo  ^tío ,  volviendo  i  á  haUar  su  camino ,  gradan'  á '  uim 
áHtervencíDn  milagrosa ;  pero  nosotros  no  éramos  de  tan  bneoa 
•^msa.  para  esperar  igual  fiívór.;  Por  otra  parte  retrocecieriiteia 
jd  mar-e(M  la  ayuda  de  labrüjula,  hubiera  sido  ünacebandeit^ 
-tirada  y  renunciar  completamente  á  nuestra  empresa^  odsaáaqilli 
no  podiamos  resolvemos..  En  vano  vino  la.  lona  ¿  iluminar  tuth 
diamente  aquella  escena ;  sus  pálidos!rayos  no  nos  hioieixHLdesi- 
-eoísm  la  menor  co^a;  y  no  tuvimos  mas  recurso  que  apretar* 
nos  unos  con  otros  para  protegernos  contra  el  fria  que  erarta^ 
itenso  y  tratar  de  dormir:  la. fatiga  concluyó  al  fln  por  atraer 
el  sqeüp  y  no- nos  desertamos  hasta  esta  mañana, ^^npi»- 
pados,  de  rocío  hasta  los  huesos  y.tiiútanda  con  todo  ooesM) 
otterfxK  :  ■         ''  ■  " .  '  'r  ';- 

.  :  Wahsay  Saleh  y  YunussaUeron  en  descubierta^  ^oadanráal 
^run  lado  diferente^  yles  aguardamos  soinre  la  pendiooto'  de 
4ma  colina^  al  pié  de  la  cual  varios  esqueletos  de  camellos  atss^ 
itgüaban>  alguna  aventura '  desastrosa  ocurrida  conaBterioñ7 
jdad  á.  otros  viajeros.  Al  dirigir  mis  miradas  fxi  derredor  -mp 
jn&  llamó  la  atención  la  pureza  de  la  atmósfeira :  Ameááds^  4^ 
•ájíarecían.  nuestros  guias  sobre  la  cima  de  las  alturas  ^dkisi^ 
tCDUoda  hasta  d  p\mio  de  distinguir  las  menores  prentús  ,á&va 
jkraje :  el  ruido  de  sus  pasos  resonaba  también  de  una;  inaneza 
Bstcaña  en.el  silencio. del  desierto,. y  producían  el  mismo  efecto 
¡qué  si  cáminai^an  aquellos  á/niíestro  lado. 
I  Todavía  nos  hallábetmos  en  aquel  estado  de  inoertídum]M*é 
amLudo  se  presiontaron  delante  de  nosotros  dos  cornejais  y  qlie 
-después  de  revolotear  algunos  instantes  por  los  aires ,  empredie^ 
^ron  su  vuelo  hacia  el  Sudoeste.  En  una  época  mas  supersfíoioF- 
-sa:  que  la.  nuestra  >  la  aparición  de  aquellas  aves  nos  htíbieiit 
•parecido  un  aviso  del  cielo,  y  nos  habríamos  apresurado  á  se- 
guirlas ,  ccMno  hizo  Alejandro ,  y  con  el  mismo  buen  resultado; 
pero  no  ^cuchando  mas  que  las  sugestiones  de  la.pradenoia 
Jiumana,  preferimos  aguardar  la  vuelta  de  Wahsa  en  el  sítid^en 
i^e  estábamos.  Entre  tanto.corriaeltiempo  y  no  le  veíamos  vbl^ 
•ver.  Un  tiro  disparado  como  señal  por  uno  de  nuestróSv  guías 
quedó  sin  respuesta  y  aquello  empezaba  á  alarmárnosla  Alfip 
estimulado,  pqr.  la  inquietud  suU  á  uña.  altura  bastante  ele^iaday 
«ecorri  desde  allí  con  la  vi^a  la  inmensa  .estensíond^rieBiertoi, 
,Y  no  tardé  en  descubrir  &'  unr^tancia  *  prodigicrsct  un  ser  bu^ 
mano  qfne  se  móvíacon  rapiíie^.  .Gcnistitaime  al  pimto  ea  telégrÉr 
lo:i¡inette  t^.úBtfvmá^  ti^ám^ifBDmfmim'éí:;,  ésfim^  :ttt«eiia 
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ifideido  A  nuestros  árabes ,  que  tan  torpes  babian  andado  para 
«nainosdel  sspiaso,  y  beodidenda  el  súcoívú  queacababayo  de 
áuté  i  socorro ;3Ía  el  cual,  decia^  jamás  hubiera  podido  lenooii^ 
IraiMS.  Por-  io  donas ,  sus  pescabas  habian  sido  Moes:  k 
■l^pbMTi  M  cMBÜio  que  debíamos^  sej^tdt*  se  bailaba  á  oorta^  dis^ 
4Mm y-f' icosar  estranal  estaba. proásamente  en  la  dirección 
iafioada  por  «1  vuelo  de  las  dos  oomejas. 
'  fiesde  aquel  pimto  de  nuestro  eamíno  tuvimos  ya  úaáílm^ 
iMDflDte  pongüias  en  nuestro  yia^  una  doblo  fila  de  moiitoMB 
4a  piedras  ¿ebídos  &  la  industria  de  la»  caravanas  y  sifi  cuyo 
-migáüo  seria  imposiUe' orientarse,  á  través  da  un  verdadera  ik^ 
dMvsito  de^  ootioas_  de  arena.  Algunos  de  aquellos  montones  09 
se  componen  mas  que  de  una  media  docena  de  piedras^  cteUas 
lodooadas  unas  sobreotras  en  forma  de  eohunna;  otros,  por  el 
"povármOy  son  unas  pias  de  guyarros  do  seis  á  sietia  fies  de 
-idtüra*  Esa  costumbre  caritativa  de  señalar  el  oammo.  álos  vía^ 
loros,  crea  que  es  común  á  todas  las  comarcas,  en^quehay 
ígcaiKies  desiertos,  fia  g«[ieral  los  árabes  se  nsñesívaia»  Oales  á 
:38lla;  sía  embar^  áe  asegura  qiKs  1^  raza  berbetíácx  se  ha 
epieslD  ^en^  á  dicha  costumbre^  y  (píelos  babitantes  de  Si»- 
:vsdL,  descea^ientes  de  aqu^caza,  nunca  baiD  tíoaseniido  ea 
inda  que;  pudiese  hacer  cómoda  ó  fácit  el  camma  de  su  oas»& 

w    ««•'«••«•••    • h 

En  el  pais  que  reoorremos  hace  dos  días  ^  Im  colmas  ibm 
.eíéodo  ims  eíseásas  y  esta  n^añana  hemos  ^jado  las  últimas  en 
^  hQrÍEÍ^ite.  Una  llanura  pedmgósa  Ugeramente  ondidada  que 
helios:  oruffldo  hoy  y  np  presentaba  á  nu^tros  ojos  lam^oor 
-vardura^:  apenas ,  ea  cortos  intervalos ,  alguna  mezquina  ptaiBi^ 
vtno&ecia  á  saiestros  camellos  sus  hojas  medio  secas.  Al  llegaa* 
4  la  ^ttsadá  de  un  pequeño  barranco,  cuyo  fondo  pareeía  esjh 
.tai;.^ezrpie3imaB  ba^e  que»  el  nivel  de  la  llanura,  enál  no  fui 
jBoeatnt  sorpresa  ai  ver  sobre  uno  de  sus  costados  prínaend  «i 
árbol soHtario de. unaforma  elegantísima,  y  lu^valgunos  gru^^ 
^s  de.  árboles  de  la  misma  especie.  Aquella  vistai^  nos  cau^un 
pbtoer  kiáecible:.  e^  la  primera  vez ,  desde  que  salimos  de  M^ 
janüría,  qnenuestros  ojos  veían  un  vegetal  con  la  apariencia  y 
kspn^idones  de  un.árbol:  así  fué  que,  auiique,al>  aoeroaK^ 
Jim.,  récóDocimos  que  no  a&  mas  que  un^espino  de  una  e^pe^ 
-cié  gigantesca ,  no  nos  cansábamos  de  oontenq)lar  su^  vendoíi 
Ih^iiiwtiss  tpiamos  atiianles.  paÉqeíaD  gozosos  de  aq^di  w^ 


l^e  que  dan  los  árabes  á  aquel  vegetal  es  dakgh :  •  M  V^oáríé 
W6idúj  lleno  de  tíoMíb  soda  una  canüdad  coüsidaMBlédé  go- 
ata:  sus  turnas  nümá^iííéas  dirigidas  én  todos  éentido^  f  éxSé^ 
dkdasi  unas  ea  oiraá ,  estaban  c^iertasde  largas  espinás-^lü^ 
quéeinas ,  y  de*  pequeMs  flores  amarillas  IcHinando  i^ttlÉdsV      ^ 

Está. mañana,  eiÉre  di^  y  once ,  el  cakH",  verdadék'a^ÉiéM 
ésee^To,  nos  obKgó  ába^eer  undeseanso:  alas  doéé'eÉrlH  Mta^^ 
brflt  é  termdmfetro  de  Farhe&kéit ,  marbába  eien  g^ádds ,  ápéfie 
<fe  oorrer  uñ  viento  tan  ftierte  qué  ed)sí  se  Be^ba  nuesfra  {i^jp 
da.  Apenas  noá  baüaiÉos  instalados  cuando  nos  pu^o  en  mbVi^ 
miento  lá  TistE*  dl6  seres  vivientes  que  adelantaban  hácia^  sps^ 
Otros  t  dejamos  cada;  cual  nuésti^  pipa  y  tomanibd  tas  óa¥áfil4 
ñas ;  pero  muy  pronto  reconocimos  qué  áqcteHa  gé&é  ño'  lÉ* 
Áas  que  una  caravana  qué  viajaba  como  nosotros' póf  el  déftár^* 
to:  sin  embargo ,  Como  los  qUe  la  cóftipdiMan  piodián  pé'^^Ét^ 
éer  á-  alguna  tribu  enemiga  de  nuestros  beduinos ,  era  dé  i^feoé*^ 
i»  algún  conflicto.  Entre  tabtó  la  vista  de  nueátrá  f^dá  Cftti^' 
la  misma  alarma  én  la  gente  de'  la  caravana,  y-  algiHiés  iiieSv^ 
dúos  de  eDa  se  ácerciaron  con  á  ibosqtreté  én  la  maii(>  &  algúdá^ 
distaiicia  de  nuestro  pequéilo  campamento :  después  de  algunois' 
momentos  de  obseHaoion,  uno  dé  ellos  se  acerbo  nías  coltícáiF' 
dose  de  moda  que  én  caso  necesario  sus  camaradaés  ¡ñidiesén 
hácei*  fliego  sin  tocarle.  Aquel  joven  beduino  de  cinco  pies' y  saS^ 
l^ilgadásde  estatura,  tenia  d  rostro  ateíado ,  la  nariz  agüite^* 
7  la  fisonomía  mas  bella  ád  mundos  Al  verle  adelantai^e  póáó^ 
kpéctí  báeia'Yunus ,  manejar  su  anúá  eoú  gracia  y  dirigftnos 
miradas  en  que  todavía  se  trashicia  ñlad  cbrió^dad  qué  pl^én^' 
áa ,,  me  parecía  asi^ir  al  encuentro  de  uíi  jdven  lecm  éd  tditó  su 
ftiena  y  de  uñ  tigre  viejo  dét  desierto.  Gomo  quiera  Quesea; 
después  de  tmá  midtítud  dé  precaudónés  oratorias,  cuyo  ítíih 
Ttis  prine^ai lo  eonstitüiañ  las* carabiñscs  bien  Caridad,  flfúe^^ 
líos  dos  j^s  coneluyél'oñ  poqr  abítzai^,sus  geástes ser miescla^ 
ronenti^e  sf ,  y  entre  unes  y  otroá  se'  eálabIe(»U un  ca^i^^ 
agasajos. 

Fuese  pobi^a  ó  ftiesé  imprevisión ,  Iss  i^rbvisioU^  de'aí^peh' 
Va  (Pavana  parecían  muy  mezquinas.  Apenas  llevaban  ba^tácí^ 
te  agua  para  sus  catíidlos ,  y  ñowtroSr  qué  teñfalSids  que  eCorioM 
miz^r^ia  qué  nos  quedaba ,  dimos  uiúi  poca  &  ios  jóvenes  dé-qúle- 
be  hablado,  en  oatnUiy  def  lo  cñaf  i^cibimo^-tdiaE  éé^llií  dé  ^' 
déktotés  dáitües  frescbs ,  i^álmeñté' qué  1^  seguridad' pódítiV^-^ 
<fe  que  éñí  SiWjBOí  noUBínába^á'  láss^on  epídeníia  O^oésli  fM^^ 


. ,  Á  la  mft&ana.sigoiente  llagamos  al  pi¿  de  lo^  montes  Hi^^ 
tt^os  GQur-el4iabaQ  ó  montañas  lechosas,  y  pudimos  adip^ 
Kfyrel  espeotáoulo  impoQente  que  preseutaa  euB;quel  sitio«  4 
nuestra  izquierda  se  eleva^ba  uua roca iI^aeása ,  aislada , quete^^ 
B^  la  form^  de  una  cíudadela  con  torres  á  sus  costados  y  rodea- 
da ^6  una  multitud  de. baluartes  ^brepuestoi  unos  en  otros,  en^ 
el  desorden  mas  pintoresco.  Delante  de  nosotros  se  abría  un  es-i 
trecho  pasaje ,  mientras  que  á  la  derecha  un  enorme,  bastioo^ 
natural  que  continuaba  una  cadena  de  elevadas  colinas,  presen-^) 
taba  á- nuestros  ojos  sorprendidos  el  aspecto  de  ima  ciudad  m'^ 
perial  coronada  dé,  cúpulas ,  columnas  y  palacios  mucho  mai^ 
ia»tos  é  imponentes  que  los  de  la.Alhambra  en  Granada  ó  los^ 
del  Yatioano  en  Roma.  Escusado  es  decir  que  la  mayor  parte  de, 
aquel  espectáculo  era  resultado  de  una  ilusión  óptica:  sin  em^i 
bargo  es  de  notar  que  casi  todas  las  rocas  de  aquella  comarcal 
tienen  un  corte  arquitectónico  muy  notable.  No  habiendo  medí-*; 
do  aquellas,  no  me  es  fácil  señalar  su  altura  con  exactitud,. p&-, 
TO  por  una  aproximación  que  mas  bien  creo  inferior  que  supo-. 
i^or  á  la  verdad,  las  considero  de  unos  500  á  600  pie&de  ele-?; 
Tacipn  desde  su  cima,  hasta  su  base  que  descansa ,  como  be  di-rc 
ófap  antes,  sobre  una  cadena  de  colinas  mucho  mas  elevadas  que, 
bis  rocas  mismas.  El  Gour-el-Laban  visto  del  otro  lado  de  Ga^ 
rab,  &  la  distancia  de  treinta  millas,  se  eleva  sobre  el  horizontal 
bajo  una  forma  á  la  vez  estraña  é  imponente. 

.  Después  de  salvar  el  paso  de  las  montanas,  lechosas ,  Qruza-% 
.mos  con  el  ojo  alerta  y  la  ms^io  sobre  el  canon  de  nu^tras  es-. 
copetas  un  gran  valle  pedregoso  cercado  de  rocas  en  que  sO) 
ocnütan  en  todo  tiempo ,  á  lo  que  dicen ,  ladrones  atrevidos.  El' 
calor  era  escesivp,  y  por .  muy  habituados  que  estuviésemos  al;, 
sol  de  Egipk) ,  una  marcha  de  siete  horas  bajo  sus  ardientes  * 
rayos  nos  fatigaba  extraordinariamente^  Devorados  por  la  sed,, . 
d^vimos  al  camello  que  llevaba  uuesti:os  odres ,  por  desgm*  j 
cia  ya  vacíos ,  y  á  fuerza  de  retorcer  £^quellas  pieles  hüniedas.^ 
todavía  logramos  extraer  de  ellas  como  una  n^edia  azufre  de 
un  liquido  espeso  y  moreno  con  el  cual  tuvimos  que  po^tentarHf 
nos.  Nuestros  jpobres  asnos,  reducidos  hacia  tres  dias  á.  irnaj 
cuarta  p^uliB  de  radon  de  agua,  pusieron  tiesas  sus  orojas  al  ver-^ 
nos  beber,  pero  ¿cómo  habíamos. de  darlas  agua  si  ap^as  iori 
i|iamos  nosotros  pon  que  entretener  nuesb*a  sed?  Además  ¿no 
teníamos  á  nuestros  pies  á  Garah ,  ía  vanguardia  del  oasis?^^, 
]^a64ef«7  ^10^^  y.i 
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taéie  ttusion  cáu^ádei  por  el  féñdmeüO  del  e6|)é}tenó  ¡^lÜS^  ré^ 
iídad  creímos  mas  de  una  vez  divisar  de  lejos  &  través  de  rin  líg^ 
ro  velo  dé  mebla  cimas  de  palmeras  y  sitios  cubiertos  de  verdeí 
Como  quiera  que  fuese,  caminábamos  ya  con  la  certeza  de  qiié 
kllá  abajo  íbamos  á  encontrar  manantiales  de  agua  vivay  fres^ 
cas  sombras.  ¡Un  esfuerzo  mas ,  pobres  animales ;  un  pooo  dé 
valor ,  viajeros  fatigados,  que  el  valle  afortunado  no  está  tejóse 

AI  Un  se  ofrece  repentinamente  á  nuestra  vista ,  al  volver 
lina  rocioi ,  una  bajada  rápida ,  y  abrazamos  de  una  mirada  to-^ 
da  la  llanura  en  cuyo  seno  está  situada  la  isla  verde,  objeto  dé 
nuestros  deseos.  Bosques  de  palmeras  de  hermosa  y  fresca  som*í 
brá  llaman  primero  nuestra  atención  y  luego  divisamos  grupos 
sueltos  de  cinco  ó  seis  árboles  diseminados  en  la  superficie  de 
la  llanura.  Sepáranlos  entre  si  espacios  areniscos,  en  los  que 
se  distinguen  varias  lagunas  salobres  cubiertas  de  una  sustan- 
cia florescente  tan  blanca  como  la  nieve ;  después  vienen  terrea 
nos  cubiertos  de  verde ,  y  por  último  los  sotos.  Tres  ó  cuatreí 
rocas  gigantescas  se  elevan  por  intervalos  de  Este  á  Oeste,  ee-i 
mejantes  á  las  ruinas  de  una  muralla  titánica  que  hubiese  ditidn 
do  en  otro  tiempo  el  oasis  en  dos  partes.  En  la  cima  de  una  átí 
aquellas  rocas  se  eleva  la  ciudad  de  Garah  rodeada  enteramen^ 
te  de  palmeras  y  parecida  de  lejos  á  uno  de  esos  antiguos  cas- 
ífillos  de  Europa,  cuyos  restos  nos  ha  legado  el  feudalismo.  El 
contraste  entre  él  anfiteatro  de  desnudos  montes  que  dejábamos 
á  nuestras  espaldas  y  la  tranquilidad  de  aquél  apacible  valle ,  lá 
transición  casi  sftbita  de  una  naturaleza  estéril  y  desolada  á  otric 
risueña  y  productiva ,  en  uña  palabra ,  de  la  muerte  á  la  vida,- 
producen  en  el  ánimo  del  viajero  impresiones  á  la  yez  deliciosas 
y  solemñeá  que  es  imposible  analizar.  ^ 

Compadecería  sinceramente  al  hombre ,  si  es  que  lo  hay,  qué 
(lespues  de  haber  cruzado  el  desierto  de  Lybia  contenq)Iase  óon- 
ojos  indifisrentes el  oasis  de  Garah  1  Arboles,  aguá^  moradas 
humanas  se  ofrecen  allí  súbitamente  á  nuestros  ojos  en  el  seno^ 
de  una  vastísima  soledad.  ¿Qué  mas  se  quiere?  El  que  sea  ]4iii- 
tor  que  trate  de  reproducir  sobre  el  lienzo  los  contornos  casi 
impalpables  de  aquella  escena  tan  sencilla  y  sin  embargo  tan  be- 
lla ;  que  su  pincel  atrevido  á  la  vez  y  delicado  nos  trace  aqüeHós* 
hacinamientos  de  rocas,  los  picos  agudos,  las  murallas  irregü-^* 
lares  y  blanquecinas,  á  Isls  cuáles  parece  haber  ooidado  la^  ña-* 
turaleza  la  custodia  del  oasis ,  los  valles  en  miniatura  que  se  pre^' 
sentan  por  todas  partes  á  la  vista  del  viajero  y  te  convidan  á* 
Xine  vaya  á  psar  su  verde  yerba ,  los  árboles  magestuosos  ai^ 
lados  unos  entá  Hanumrr^dosotrba  éáj^pe^^í  1¿^^ 


ti^pilqaát^  aoi  la  cima  de  una  iOoUoa*  Por  úlümo,  ^Qcimade  tod^ 
^^ ,  ^na  M^Bósfepfi  ouya  ipefable  pureza  hace  percibir  embelle-f 
§¡^di>los  Wta  i^s  ipas  ^nsignifleantes  pormmores  de  todp^  I09 
^eto9€[^a  oopipjQiQeQ  aquel  admirable  cuadro.  Y  si  lat  emipresa 
^  superior  &  sm  f^er^as ,  si  qo  le  es  dado  reproducir  dignamea?- 
te  la  impresa  tusada  por  aquel  espectáculo  encantador ,  a$ó- 
^se  como  nosotros  á^iuellos  antecesores  suyo$  que  qo  acer- 
tai^dp  4  dar  una  idea  exacta  de  aquellas  maravillas,  se  coatenta? 
fQU  ooQ  caraeterizar  el  oasis  en  general  con  esta  frasQ  breve  y 
s^ioilla:  las  islas  de  los  bienaventurados. 

El  lector  no^  dejó  ep  la  oima  de  las  alturas  que  sirven  co^ 
100  de  baluartes  al  oasis  de  Gamb ,  abrumado^  de  cí^nsancip, 
est^nuadps ,  pero  .(H>bfando  nuevas  fuerzas  con  el  ddicioso  esr 
pgt^áeulo  del  vaH^  estendido  á  nuestros  pies.  El  bajar  no  era 
c(99a  fáoil ,  pues  la  pendiente  en  cuya  cima  nos  ballábamQS  no 
{reataba  mas  que  un  precipicio  nada  practicable.  Una  gar^ 
gasta  situada  á.  alguna  distancia  habría  ofrecido  sin  duda  m 
a(ipe^  mas  fácil ;  pero  hubiéramos  tenido  que  caminar  una  bo^ 
la ,  ilo  spenps,  solure  guyarros  cortados,  aiites  de  llegar  4  ella, 
j  9ui^a  impaciencia  no  podia  avenirse  á  seniejante  dilación. 
Por  i^tífno ,  después  de  algunas  pesquisas ,  descubrimos  una 
Imcba  practicable ,  como  pudiera  decirse  en  estilo  militar ,  y 
pr^ipitándopos  por  ella  ^  personan  y  anÉnales ,  en  menos  dip 
l^inte  minutos,  s^  hallad  la  caravana  descansando  de  este  pe- 
(ifímo^  esfperao  sobre  l£u  v^rde  yerba  y  ¿  la  sombra  de  un  linda 
i^Ósquoc^Uo.  La  sensq/cion  que  resulta  de  un  contraste  tan  brus-, 
^  y  tan  completo  ,*e$  imposible  de  descr^úr:  nuestros  ojo? 
irrítadós  y  litigados  á  la  vez  por  e}  espectáculo  continuo  de  Ua^ 
lu^as  dQ  arena  ó  de  rpci^  desnudas  detqda  vegetación,  S9  esta- 
^ap  ¿  la.  vista  á^  lás  hojas  y  del  c^ped;  Iqs  áreos  sombríos 
tinwdp;  á  nuestra  ^rededor  por  las  ramas  flexibles  de  las  pal- 
iberas  nqs  causaban  una  alegría  mezclack  de  emoción ,  y  con 
uQ  silencio  profundo  U^inos  al  sitio  designado  de  anteipano 
para  d^panso.  ^ 

El  sitio  elegido  al  efiscto  por  nuestros  beduinos  estaban' uado 
^  pi^  de  la  colina  ep qi^ se  hállala  aldea  y.consisüa  en  una  pe* 
qiiena  llagara  cercada  por  todas  partes  de  bósqueiúUps  y  barran* 
eos,  ^  el  pentrp  de  la  cual  se  elevaba,  un  grupo  de  pahneras  cu-* 
ya  semina  densa  nQ$  ofreda  un  reduc^)  delicioso,  j^sos  bosque^ 
qíllos  de  4xhoÍ|es  se  c(^pon^n  ordiwiriamente  de  un  grupo  de 
tro|%ce^  p^op  elev^fido^ ,  di^  donde  pacen  juutQ  a^  su^lo  upa,  por* 

im4á  wm^)!^.  y  rtfes  fe^^ 


de  «nolio,  éúrooBdo  ísq  su  duaa  por  ck»  ó  tres  táiaas  jy^rntar 
cu!fo  táHo  üü  póod  inclinado  86  mece  id  sQp(o  de  los  víehtt^^ 
Besenibaraiaiido  el  tronco  de  sus  ramas  inferiores  y  tuvinsés  a)^ 
poaáú  el  alio  necesario  para  ^tendar  nuestras  áipas  sidm  |¿ 
aÁnáy  descansar  bajo  una  bóveda  de  teide  impebetrabit  i^ 
los  mié&  áiA  sol.  Alrededor  b^m^iki  cubrían  la  tierra  ana  ifiul**^ 
tiUmi  m  plantas  tobosas ,  y  enfare  otras  el  kédyufimtn  alhági 
dé  liinéo,  cttyas  ramas  sin  cuento  y  abimdaiite  ramaje  sirVeaf 
para  im^  y'conscriidar  el  suelo. 

Él  i^rímer  ser  viviente  que  se  ofreoió  á  nuestra  vista  fcté  Uft 
jéven  mulato,  que  se  acercó  &  nos^^tros  con  un  aire  de  segurí-^ 
dad  pronimcíando  Maak  Salam^  la  pa2  sea  contigá,  salatfiddfli 
qtia dirigió  &  cada  uno  de  nosotras  en  particular,  bacilo  codT 
lá/  mano  dei^^cha  una  se&al  de  indicaáon  y  Uevándplaen  seguid 
da  réspetaoéamenke  4  su  pe^;;  áJentadtos  ;SiBi  dudi  coa  M* 
^mplo,  otros  muchacbos  déla  inisma  edad  y  luego  un  bombré* 
a^lto  se  presentaron  observando  (as  i^ismas  íonñabdadiS,  des^* 
pues  de  lo  cual  se  sentaron  á  lá  redc^ida  y  $6  pusieron  t  m^ar^ 
nos.  •  Sus  maneras  -eran  graves  y. decorosas:  su  traje  se  limitaba- 
i  una  catnisa,  unas  vec^s  blañoay  otras  morena,  de  «fiaÜgas 
aoicibás  y  largas  y  &  sii  casquete- de  tda  llamado  t&kiáh  destiña' 
do  á  cubrir  solamente  el  cráneo ,  y  que  se  lleva  ordinárikteett^ 
deba^  del  turbante.  &a  imposible  no  i^nocer  4  priméis  viMP 
utía  m&a  mestiza :  mas  larde  reconocimos  toda  la  pobláoidii  d4i 
(hrdk  i  p^o  ¿o  pudimos  encontrar  en  4oda  eBa  una  ñs^ocNiíÑi^ 
que  tuvieto  uh  carácter  determinado.  Ayunos  individuos  éraQrr 
m^m  eateramente ;  otros  t^iiaa  la  frente  cbata,  la  naris  aplás<s^ 
tftii  f  la  quijada  prominente  áá  negro,  unido  todo  eso  á  uftab 
t^  parda;  eá  otros  en  ba&taaté  número  el  rostro  no  preaeataii# 
mas  que  :una  reunión  de  faecíones  insignifloantes^  frentes  e$^ 
trochas  y  aplastadas,  narices  pequeras  irregulares^  l^ómuloff 
saffieiáés,  e^s  muy  pequemos  y  labios  delgados.  Poi-  lo  dennif» 
haibia  una  eírcunstaiii^  común  á  todos,  la  de  tener  apenas  c# 
lig^o  HM^mento  de  barba.  Su  lenguaje  que  nos  pareció  utíá^ 
gerga  clriBona  y  desagradare  ies  un  diadocto  del  idioma  berbén 
ridco ;  sta  embargo  todos  los  individuos  de  aqitólla  poquefia  i^ 
Maciofi  eatieiden  elárabe^  y  cuándo  les  ofireoimos  pipias  nos  rü^ 
pofiriBeiroii  cortesmente  én  aquella  lengua  que  no  temas  esstttaÉ^' 
if^de  Jamar.  Esa  abstinencia  generad  entre  dtos  ea  deUda  eáí 
pairte  ft  la  severí^ted  á^  sus  dc^a$  religiosos  y  en  parlé  á^ 
pe!ffiBCá.  Algunos  sis  end^árgo  sepBfwtiiienseQNlo  el  fc^  di 
toMKT  tabáccr  pnpohOi  •  .  .  ^  ,     . .  - 


£:i  Aipftoir  ráli!i  iui  lonohA  ^q  ooIot  atteado  /  <xin  imimti^te 
3L majoryestído  qae  nioguno  d^bs  que^se  oós.Jbabiau  preaeiH^ 
todo  hasta  entonces,  vino  á  visitarnos  seguido  de  dos  jóvenes,* 
uno  de  los  cuales  llevaba  una  cesta  de  b^niosos  dátiles  y  el  otro 
oda  vasija  de  :barra  colorado  llena  de  un  agua  un  poco  salotnret 
pero  ínay  .fresca.  Aquet  hombre  era  Abd^rel-Sayed ,  dieik  de  la- 
ald^  de.  fíarah:  mostróse  sumamente  cortés  con  nosotros  y  su^ 
iaoáo  de  comportarse  con. sus  subordinados  llevaba  el  seño*  de 
Ifi  bpndády.  de  la  indulgencia^  En  la  conversación  que  con  A 
tuvimos ,  procuramos  informamos  de  lo  concerniente  al  país  y 
bacetie  ^inprmder  el  objeto  de  nuestro  viaje,  pero  esl^  álti- 
mjQ. punto  no  lo  conseguimos  sino  muy  impesfectamente.  La^ 
iflteügencia  de  aquel  escelente  l^ombre  estaba  poco  desarrollada - 
j.no  acertaba  á  comprender  que  hubiesen  venido  hombres  des** . 
de;tan  lejos' y.  cruzado  el  desierto  sin  ser  emisarios  delgobie^o^ 
ó  mercaderes  ocupados  en  especulaciones:  en  cuanto  ai  interés > 
dei  curiosklad  que  nos  vio  desplegar  en  la  visita  á  las  ruinas  y 
á  las  catacumbas^  lo  atribuyó  únicamente  al  deseo  de  buscar 
alU  iesofos.,  y  nada  pudo  apartarlo  de  esta  idea. 

^ ..  Pespueis  áe  conceder  un  dia  al  descanso ,  nos  fuimos  Loogs-^. 
haw  y  yo  á  visitar  la  aldea  de  Garah.  A  la  petición  que  sqbre, 
4  particular  habíamos  hecho  a)  cheik,  habia  contestado  esto^ 
cm.  alguna  vacilación;  aaí  es  que  esperábamos  tropezar  coa  al<^« 
gunas  dificultades:  sin  embargo  designó  á,  uno  para  queno^^ 
aiQompanase,  y  al  acercamos  nosotros  la  desconfianssa  c^ió  el 
puerto  á  los  deberes  déJa  hospitalidad.  Aquella  fortaleza  sin<^ 
gulai^  está  edificada,  como,  l^e  dicho  ya,  sobre  luna  de  las.roeaa^^ 
destocadas,  que  forman  una  línea  á  través  del  valle*  Observaj^o 
e@a^  masas  de .  mas  cerca ,  se  descubre  en  ellas.  &cilmente  la. 
aocion  de  ftlgun  agente  secreto  que  las  va  minando  :  y  jdf^tru** 
yeúdo.  Bic)]»s.roAas,  especialmente  junto  á  su  baáe  y  se  ballan> 
ooürolJas.  y  perforadas  por  todas  partes :  en  un  punto  se  vé  una 
qavenmv  en,  otro  un  arco  saBente,  mas  lejos,  montones  de  esr 
OPinto^Qj^.  Sobre  muchos  puntos  de  sus  cimas  se  elevan  masas 
de  .piedra;6n  forma  de  peras ,  anchas,  por  arriba  de  veinte,  á  vein- 
tieijaoo  pies  y  que:  descansan  sobre  una  base  de  tres  ácuatro  pies 
einaadojnas.  En  diferentes  puntos  ^e.  ven  catacumbas  medio 
d^iotruidas.»  formadas  en  otro,  tiempo  debajo  de  aquellas  rocas:, 
la^, misma  aldea  aparece  tambien.resentida.  Del  cuerpo  principal 
tlel  lado. del  Swr  se  han  desprendido  fragmentos  de  roca  (pe 
fGtrmal}sin  {lante  de  acuella  y.  sobre^.  los  cuales  se  ven  .todavía 
restos  de  casad  arruinadas  que  yacen  espard^oa  por  la-Uamira^ 
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nmd)^%  de  palmera ,  y  la  entrada  esdiflrcil.  Un  oóinandanter, ' 
atol  cnando  no  fuese  muy  esperto^  pódria  defenderla  facSmente!* 
oGDira  uni»m)igo  pooomímeroso^  Luego  que  se  entra,  un  ca-^i^ 
mmo  cubierto ,  bastante  áspero  ^>  eonduce  t  la  callé  príncq)al; : 
que  no  es  otra  cesa  que  un  callejón  oscuro  y  tortuoso  fornido  i 
en' parte  por  ia  fotsa.  víi^a  y  en  pane  por  los  pisos  inferiores;  dé 
las  casas ,  mientras  que  k»  suelos  de  lo^pisos  süperic»«s  sirven  -'. 
de  techo  á  es¿  sombrío  pasadizo.!  Al  palpar  nuestras  manod  á. ' 
lo  larg^  de  las  paredes  encontraban  de:  trecho  en  trecbp ,  ya  ^ 
una  especie  de  diván ,  ya  un  asiento  de  piedra  ó  de  barro  seco  ^ 
pegado  &  las  casas.  Solo  por  dos  aberturas  entra  m  poco  de 
luz  enaquella  eistraña  glstleria:  una  de  c^s  está  mtuada  junto  á : 
un  ángulo  eri  que  hay  un  pozo  de  agua  medio  salobre V  y  la.' 
otra  hacia  el  centro  encima  de  lo  que  se  llama  la  plaza  del  mer*. 
cado :  tos  otrascalles  ó  pasajes  se  asemejan,  aunque. en  menor . 
escala,  ál'  que  ñjc^ode  describir.  INÍádie,  á  escepcion  de  lo^ 
mismos  habitantes ,  sabría  encontrar  allí  su  camino  sin  ayuda, 
(te  una  linterna.  Toda  la  aldea  está  sucia  en  estremo ;  y  la  at-* . 
mdsfera  es  en  ella  sofocante )  asi  fué  que  no  nos:  soi^endió  sa- 
ber qtue  su  población  no  escede  de  unols  sesenta  habitantes ,  sin 
embaún^o  de  que  las  casas  existentes  pueden  contener  mas  de  ^ 
un  doble.  En  Gai^ah ,  lo  mismo  que*  en  Siwah ,  segmi  pudimos 
notaHo.  después ,  cuándo  sé  casa  un  hijo  de  faiimilia,  su  padre ' 
hace  Qñaáar  un  piso  mas  á  su  casa ;  pero  esta  nueva  vivienda 
situada  encima  de  las  primeras  no  comunica  con  estas  inJteriói^  • 
mente  y  tiene  su  entrada  .esterior  por  medio  de  una  rampa.de, 
eBcai^w  de  tierra,  y  á  veces  de  una ^mpie escalera  de mátao. 
Por  lo  demás  los  habitantes  no  parede  qué  comprenden  la  .n&-. 
oeSKlad  dé  reparar  k)  qiie; se  arruina ,  y  mas  bien  se  anidan  que; 
viven  entre  aqiMos  verdaderos  escombros.  Noies  éstraño  tam*<^^ 
pooo  encontrar  casas  de  cuatro  ó  cinco  pisos ,  de  bs  que  el  mas 
elevado  DO  tiene  todaviá  techo,  al  paso  que  el  piso  bajo  está  ya 
ruinoso»  La  plaza  del  ibercadp,  de  la  que  he  haJblado  mas  arriba, 
es  un  verdadero  homo :  por  su  abertura  recibe  los.  rayos  de  un: 
sol  abrasador;  pero  uso  puede  haber  en  ella  circulación  alguna 
de  aire^  Si  á  todo  estose  afiade  qué  los  habitantes  de  Gáirah  viven 
revueltos  oon  sus  cabras,  sus  cameros  y  sus  aves  domésticas,/ 
nadie  estragará  que  reinen  entre  ellos  calenturas.en  cierto  mo<- 
do  permanentes.  Mientras  que  fumábamos  una  pipa  sentados; 
90bre>  esteras  en  medio  de  la  plaza,  nos  trajeron  un  enfermo  y 
k  mitad  de  la  población  sereuníó  para  suptioamos  que  le  cur- . 
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h{KW  fib  podo  resolverse  á  quitarie  toda  esperaáift  y  saettÉdt 
del  boisfflo  SRI  caja  dé  medicamentos  dio  al  enfbrmo  unas  pA» 
doMts  que  podian  prometer  un  atim  temíx)ral  iü  menos  ^  y  eso 
nos  grabgeá  d  reconoeimienio  y  la  benevolmoia  de  toda  la.^ 
aldea^ 

Está  mañana  volvimos  todos  juntos  &  Gárah  ^  t>^  ^&  <^ft 
segpa&da  visita  fuimos  recibidos  con  mas  ceremonia:  hasta  se 
trató  de  acbniümos  en  casa  del  chéík.  Esté  buen  jtombre^  sin 
embargo  de  que  no  le  manifestamos  et  menor  de^o ;  parodia : 
coQveinido  de  que  era  deber  suyo  re(Sumos  en  su  casa  y  ofre« 
cernes  café:  habíase,  pues ,  adelantado  hasta  á  prometérnoslo^ 
pero  cuando  Hegt)  el  momento  critíéo  triunfi)  la  phoooupadon 
nacional  del  sentimieoto  de  hospitalidad^  y  nuestro  hombre  desn. 
apareció  dejáüdonos  sentados  en  la  calle  en  eonversax)ibn  atnis^ 
tosa  o(m  sus  vecinos^  No  tardamos  en  coúocér  que  éramos  oh<^ 
jeto  de  idas  y  venidas  y  de  cnchicbeOs  misteriosos:  alfin^  ^o 
dé  los  hombres  mas  pobres  de  la  aUea  se  acercó  &!  íio^olros  y 
nos  ofreció  ocmio  alternativa,  que  entrásemos  en  casa  de  una 
hermana  suya^  Para  el  que  conozca  el  knperio  de  Jas  noeicmea 
mculcadas  en  los  primeros  anos  una  proposición  de  eso  gAiero: 
era  una  concesicm  inmensa  de  parte  de  aquellas  buenas  genMc!^ 
y  asi  es  que  pudimos  leer  en  sus  fisonomías  el  temor  de  que 
fuese  aceptada.  Sacémosles  al  punto  del  cuidado  didéndoled  qu«^ 
nos  esperaban  en  nuestra  tienda  y  nos  separamos  tomo  buenos 
amigos* 

Forty  y  yo  tomamos  un  guia  para  que  nos  adompamtse  en 
una  escursion :  tratábase  de  recorrer  una  parte  de  la  comáreai 
y  de  visitar  un  sitio  que  la  gente  del  pais  cótoca  en  el  nlimero 
de  sus  curiosidades.  Un  paseo  de  media  milla  al  pié  de  las  ai^' 
taras  que  limitan  el  valle  nos  condujo  á  una  garganta  estre^- 
cha  cubierta  de  árboles ,  arbustos  y  césped.  En  el  fondo  de  ese 
vafle  en  lamiatura  se  halla  un  recipiente  bastante  profhnda  oóo 
unos  dos  pies  de  un  agua  notaUemeote  pura ,  que  sede  por  un 
ancho  boquete  de  una  roca  sitoada  endma.  Entré  eh  esa  faeln 
didarav  que  mé  pareció  mas  bien  eüK^  úú  trabajo  del  hevlibré 
que  del  de  la  naturaleza^  y  después  de  im  recodo  baátante- 
bmsco;  creí  advertir  que  se  dirigía  hacia  d  opntro  de  la  moi»* 
taña«  A  lo  largo  de  las  paredes  húmedas  de  la  roca  corria  oí 
gruesas  gotas  un  agua  dulce  y  muy  fresca ,  pero  aunque  0m 
abundante  pareoia  que  nanea  llenaba  el  recalente  basta  ú  ^pat^ 
10  dé  rebosar,  ^éstro  guia  w&  d^^  sin  oHdiargO»  que  «li 
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jlpOpajoasi^ota,  ^qiiel  misma  loao^utial,  Jamado.  .^A  Mu- 
chaluf ,  <$ália  ide  la  mootoSa  con  m  volumen  d^  agua  considdf 
tÍUq,  lijaba  rápidamente  ^s^  el  medio  del  valle  do^de  (brr 
jnaba  diferentes  lagos  pequeiios  y  contribuía  efica^mei^te  4  jti 
fertilidad  del.  oíasis.  La  tradición  atribuya  &  uñ  terremoto  íá 
párdida  da  una  porción  considerable  de  SU3  agqas.  ]^sta  cir* 
cimsiancia  ¿os  pareció  confirmada  con  la,  huella  marcad,^  de  U9 
lecbo  de  arroyo  que  parte  del  manantial  actual  y  cruzi  la  Ha^ 
myra  basta  un  boscjue  de  palmeras  donde  cesa'  enteramente,  px 
pérdida  de  ese  medio  de  riego  debió  operar  un  cambió  notorio 
W  la  prosperidad  de  Garah ,  y  es  tanto  mas  de  sentir  cnanto 
/lue  la  natumleza  de  aquella  agua  es  éscelente  al  pas<>  que  1^ 
j5uministr¡ada  por  lo$  pozos  tiene  un  sabor  mas  ó  menos  salobi^ 
y  algunas  veces  algo  amargo*  Los  habitantes  hacen  rémontái* 
ía  fundación  de  aquella  fuente  medio  artificial  y  medio  natural 
id  tiempo  de  los  cristianos ,  pero  no  tienen  idea  a^un^  de  lá 
época  m^  reciente  en  que  una  conmoción  subterránea  vino  4 
reducir  sus  aguas  al  punto  en  que  se  haUan  hoy. 

Bespues  de  nuestro  paseo  i  Ain  Muchaluf  fuimos  ¿  visitar 
unos  restos  de  antiguas  ruinas  situadas  en  un  bosque  de  palme* 
ras  h4cia  el  Oeste  del  valle.  El  qamino  que  seguíamos  estaba 
aaimado  por  una  multitud  de  asnos ,  todüs  de  una  especié  n^uy 
pequeña,  que  volvían  &  Garah  cargados  de  d&tiles,  d^  ramos 
de  palmeras  ó  de  heno.  Las  personas  que  los  conducian  nos 
miraron  eon  aire  de  curiosidad ,  pero  sin  rudeza  ^  y  np  se  per* 
mitieron  hacernos  la  menor  pregunta  aunque  estaban  ausentes 
de  sus  casas  hacia  dos  dias  é  ignoraban  la  llegada  da  extran- 
jeros al  oasis.  Por  el  camino  vimos  un  espacio  bastante  grande 
cubierto  de  cañaverales  de  que  se  sirven  los  naturales  con  mu- 
cba  industria  y  Mricando  con  ellos  escelentes  esteras  redonda^ 
y  cuadradas  y  s^mbiles^  especies  de  cestas  muy  estimadas  para 
¿1  transporte  de  dátiles.  Abrededor  nuestro  se  ostentaba  en 
abundancia  la  planta  de  que  ya  be  hecho  mención,  el  Ághoul  ó 
Hedystirum  Alhagi  de  Lineo,  cuyas,  hojas  son  de  un  verde  bri- 
llante. Este  vegetal  es  de  grande  utilidad  en  el  oasis:  los  asnoii 
y  los  camellos  lo  comen ,  asi  verde  como  seco  ^  por  lo  cual  lo^ 
habitantes  hacen  de  él  gran  provisión  durante  la  primaver£^« 
Sirve  también  de  abono  para  las  diversas  especies  de  páUñeras: 
4  fines  de  octubre  con  ese  abono  unas  péq^eiusis  h^hii^w^ 
abiertas,  alrededor  d^  las  raices,  después  de 'lo  c^^ál .  iniípdan 
tpdo  aquello  por  medio  de  corrientes  de  a^uá  dirigid^  ^u  e3e 
ilüp.  ÍIlEgiptQ^  el  único  pais,  que  yo  ¿epa^  dónde  ssi  pro- 
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Después  de  lína  marcha  de  cerca  de  tres  ctiártbs  dfe'^hóW 
llegamos  í  la  orilla  de  un  gran  bosque  de  palmeras  y  el'  guia 
inedijo  que  aquel  era  el  término  de  nuestra  escursion.  Al  pron- 
to aada  pude  distinguir  á  mi  alrededor  que  se  asemejara  á  rui- 
nÍLS,  sin  embargo,  el  árabe  me  hizo  notar  en  breve  los  res- 
tos de  uña.  gran  muralla  que  debia  cerrar  eií  otro  tiempo  un  es* 
pacÍQ  de  cerca  de  cien  pasos  en  su  mayor  longitud.  La  acción 
de  la  atmósfera  ha  descompuesto  casi  enteramente  la  superficie 
de  las  piedras  superiores,  pero  examinando  las  que  están  debajo 
de  tierra,  reconocí  que  aquella'  muralla  había  ¡sido  construi- 
da con  grandes  trozos  de  piedra  cuadrados.  Mi  guia  pretende 
que  aquel  recinto  fué  en  otro  tiempo  el  de  una  aldea  fortifica- 
da ,  semejante  á  la  de  Garah,  opinión  que  me  pareció  muy  pro- 
bable. Al  lado  se  ven  restos  de  trincheras  de  ocho  pies  de  lar- 
go por  dos  de  ancho ,  formadas  de  ladrillos  en  bastante  bueü 
estado :  en  la  actualidad  se  hallan  obstruidas  por  los  escombros^ 
mas  parece  que  han  sido  removidas  muchas  veces  póp  los  que 
se  dedican  á  buscar  tesoros.  Mientras  que  yo  las  examinaba  mt 
guia  tenia  fijos  en  mí  los  ojos  con  aire  de  ansiedad.  Luego  que 
concluí  me  refirió  con  ese  tono  de  vo;^  infantil  peculiar  de  su  ra- 
ía^ los  trabajos  subterráneos  emprendidos  en  diferentes  épocas 
con  la  esperanza  de  descubrir  bajo  aquellos  antiguos  "restéis  al- 
guno de  esos  vasos  llenos  de  monedas  de  oro  que  son  el  sueno 
de  todas  las  imaginaciones  orientales.  A  poca  distancia  de  los 
fragmentos  de  muralla  que  acabo  de  indicar ,  se  ven  las  ruinaá 
de  una  antigua  fuente  situada  á  la  sombra  de  un  hermoso  gru- 
jpo  de  palmeras.  Al  pronto  no  vi  mas  que  una  pequeña  sábana 
de  agua ,  pero  examinándola  de  mas  cerca  descubrí  á  un  pié 
debajo  de  su  superficie  la  abertura  circular  de  un  ancho  pozo 
revestidt)  por  dentro  de  una  obra  de  aíbañilerta  muy  bien  con- 
servada. Delante  de  este  pozo  se  halla  una  vasta  cisterna  cua- 
drada, ciiyas  paredes  mas  éspuestas  á  la  acción  de  la  atmósfera 
se  hallan  casi  reducidas  á^polvo:  sin  embargo  algunos  conduéto¿ 
revestidos  de  piedra  sirven  todavía  para  dejar  escapar  él  agua. 
Desde  aquel  hermoso  sitio  embellecido  por  una  vegetación  abun- 
dantísima, la  vista  goza  con  delicia  de  un  espectáculo  encaata^ 
dor  sobre  la  aldea  fortificada  de  Garah. 

Al  regresar  á  nuestra  tienda  mí  guia,  que  parecía  haber 
comprendido  al  fin  que  el  objeto  de  mis  pesquisas  no  eran  los 
tesoros  sino  la  instrucción ,  se  mostró  mas  comunicativo.  Dljb- 
*me  que  los  medios  de  defensa  de  Garah  estaban  reducidos  á  dos 
carabmas,  cuyas  armas  iio  pertenecían  á  nadie  en  particular 
y  en  caso  necesario  sé  confiaban  á  los  mas  hitóles.  A  veces  «se 
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96rvi^  de  «Ua&pafa  ipatar  epraejas  que  agiieIj[meblQ  [)obre  y^ 
sobrio  considera  conoío  tin  riégalo ;  pero  se  guaroarian  ujuy  bieo^ 
de  hacer  servir  la  provisión  de  pólvora  para  rechazar  las  mana- 
das de  chaqales  ó  de  íobds  que  fiajaa  por  lá  noche  de  la^iqoñta-^ 
ñs^  y  vienen  á  devorar  los  dátiles  esparcidos  sojbre  el  césped:  loa 
}\abitaates  prefieren  someterse  á  ese  pesado  tributo  y  guardar: 
sus  ¡puniciones  para  otro  uso.  Es  probable ,  sin  embaí;go ,  qué 
^n  el  caso  de  un  ataque  serio  de  jos  beduinos  saldrían  de  ese 
sistema  exajerado  de  economía.  Dos  ó  tres  lanzas  y^  los  cuchi- 
llos necesarios  para  podarlas  palmeras  y  cortar  el  aglioulGomr- 
pletan  la  provisión  de  armas  de  aquella  escasa  agregación  de. 
bcunbres.  sencillos  é  inofi^nsivos.  Por  lo  demás  es  evidente  que 
la  posición  aislada  en  que  se  hallan  en  medio  del  desierto  lesj 
ba  quitado  ui^a  parte  de  su  valor  y  de  su  industria :  parecen 
coi^render  que  podrían  introducirse  en  sus  recursos  mejoras 
importantes  si  plantasen  nuevos  árboles  y  reparasen  sus  fuentes;' 
pero  ¿de  qué  serviría  tomarse  ese  trabajo?...,  ¿No  tienen  lo  pre-^ 
€¡so  para  vivir?  ¿Qué  mas  necesitan?....  Con  todo  todavía  tienen. 
que  p9gar  él  tributo  al  bajá  y  aquella  pobre  población  está  gra*. 
vad^  en  300  pesos  fuertes  por  año. 

En  el  valle  de  Garah  la  propiedad  se  compone  casi,  entera- 
píente  de  plantíos  de  dátiles ;  estos  árboles  se  hallan  en  aquella, 
comarca  en  número  de  1400  divididos  en  porcioties  desiguales^ 
entre,  los  jefes  de  las  familias :  algunos  propietarios  poseen  has-) 
tai  200,  otros  solo  unos  ,25  ó  30.  Independientemente  de  las' 
palmeras  cuyo  fruto  sirve  de  principal  producto  á  aquella  pe-j 
quena  tribu  y  que  se  hallan  registradas,  y  cultivadas  con  esme-' 
ro ,  hay  en  el  oasis  una  multitud  de  bosqueciUos  formados  de 
árboles  de  una  especie  inferior:  el  fruto  de  estos  últimos  sirve, 
de  alimento  á  los  asnos  y  á  los  camellos.  Parece  que  en  otro; 
tiempo  había  en  Garah  hermosas  sandías  y  pero  la  indolencia! 
de  los  habitantes  les  hizo  abandonar  poco  á  poco  el  cultivo  y  el 
uso  de  aquél  fruto  escelente.  En  caínbib  dé  sus  dátiles  y'de.sus* 
obras  de  cestería  se  procuran  un  poco  de  trigo  y  un  poco  de^ 
$amné  ó  manteca  clarificada.  En  cuanto  á  los  demás  objeto^! 
que  pueden  necesitar ,  los  compran  de  las  caravanas  que  se  di-'^ 
rigen  periódicamente  á  Siwah  y  hacen  descanso  en  Garah.  Para' 
terminar ,  aquell|Bt  población  nos  inspiró  un  sentimiento  de  ínte-í 
res  mezclado  de  tristeza.  Si  hubiésemos  visto  en  ellos  bárbaros 
ignorante^  incapaces  de  comprender  lo  quíe  les  falta",  su  indife^'. 
rancia  no  nos  tiubiera  inspirado  compasión ;  pero  áqiieílas  po4>^ 
bres. gentes  parecen  tener  la  convicción  de  su  proñinda  misáíá* 
V  haUan  de^^Ila  coala  melancólica  resigoacípn  de¡  seres  dege« 
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feíí  la  taludé  de  ayer  !.•  de  octubre  salimos  de  Garah,  ha- 
bieiKlp  acudido  un  gran  número  de  habitantes  i  despedirse  dd 
¿esotros ,  á  estrecbamps  las  manóis  y  á  deseamos  un  feliz  éxitos 
én  nuestro  viaje.  Ninguno  de  ellos  preció  a^ardar  regalo  a1^ 
^uño ,  y  hasta  er  inferno  cheik ,  sin  embargo  de  que  nos  prestdr 
mas  de  un  servicio ,  recibió  con  su  aire  á  la  vez  digno  y  recono- 
cido el  presente  (jue  le  ofrecimos.  Admitimos  sin  diflcidtad  en 
¿uestra  compafilaá  un  hombre  de  Siwah  que  se  halI&báenCía^^ 
rah  y  deseaba  agregarse  á  nuestra  caravana  para  volver  á  su 
hogar.  Iba  armado  de  una  escopeta  y  de  un  cuchillo  pai^  po^ 
dar  patmera,s  con  el  cual  dividió  hábilmente  en  dos  partea  una 
MI  aconsejada  serpiente  qjae  vino  á  interponérsenos  esta  ma*^ 
fláná  en  ei  camino.  Al  ponerse  el  soi  llegamos  á  la  cima  de  laa 
colínas  de  piedra  que  Umitari  el  vallé  de  Garah  y  nos  interna-* 
ibos  ¿L  la  claridad  de  las  estrellas  en  una  séríe  dé  gargan^s  y 
dé  pasajes' verdaderamenfie  temibles:  ^  oscuridad  era  prefiuaíd^ 
y  pDr  todas  partes  no  podíamos  diistingunr  mas  que^  masas  étí 
rocas  enti'é  las  cuales  nos  costaba  eí  mayor  trabajo  hallar  nues- 
tro camino.  I^ada  faltaba  á  aquella  caminata  de  lo  que  podía 
darlj^  cierto  color  local  y  grabária  en  nuestra  memoria  de  una^ 
mahersl  pintoresca^  porqjue.  á  partede  los  peligros  físicos  de  utf 
(^inp  en  que  &  cad^  paso  corríamos  el  riesgo  de  rorúpei^os  lá- 
cabeza,  había  otro^que  la  imaginación  exaltada  de  nuestros  be*» 
Jüinos  creía  ver  aparecer  bajo  la  forma  de  salteadores  resudtos  y' 
desesperados  en  ¿Btdá  una  de  las  oscuras  cavernas  por  cuya  lado- 
pasábamos.  • .  Sin  embargo  á  despecho  de  sus  temores  y  amenazas 
no  encontramos  un  solo  enemigo  y  llegamos  al  amanecer  á' una 
meseta^n  d6ndé  diescansamos  por  algunas  horas. 

En  ia  maQ^ána  de  boy,  al  salir  de  un  laberinto  de  colinas' 
áb  arena  de  todas  las  formas  posibles,  se  presentó  ¿  nuestra  vi^ 
ti  i^, roca  gigantesca  semejante  á  la  flecha  de  una  ihmensa 
cípitip^raL:  era  el  Om-el^Yus  tan  deseado,  la  montaña  dé  que 
nos  babíábap  nuestros  guias  hacia  tres  dias  coriío  anuíieio  efe* 
la  proximidad  del  oasis.  Por  habituados  que  estuviésemos  &  las 
ilusiones  del  diesierto,  no  podíamos  formar  una  idea  exacta  á& 
lá  distancia  que  nos  quedaba  que  recorrer  par^t  llegar  al  Ctaá- 
et-Yu8¿pero  estimulados  por  nuestra  impaciencia  resolvfaios^ 
no  ha^r  descanso  alguno  basta  Oé^  ala.  orilla  del  Qasls«]Qué' 
dGa  dé  flágá  í|sieinpre4o  contaré  entre  tos  mwpéhdsd9<iém¿ 
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mas.idsofNK'tabldSy  ni  la  almbefem  mas  ^foonifte  (|áe  aqoetdia: 
conforme  eaimoábanioB ,  se  prolon^ba  el  oaaiiio  delante  de 
Baestro»  pasos  y  las  ihisiones  éd  espejismo  retrooedttuí  de  iioi- 
tanfee  en  mstant9  para  atraernos 7  efiganamos  de  nomo. 

Jd  fin  después  de  muchas  &tígas  é  ifaiisiones  eof^osasi  4I 
dv  k  tuelta  á  ona  enorme  roea^  se  presentó  súbitamente  á 
nuestro»  ojos  ea  toda  su  estensioa  el  afortunado  YaHe  fermínar* 
do  ai  Norte  por  una  serie  de  montañas  calcáreas  eiicarnadas>  y 
blaneas  j  al  Sur  por  las  ondulaciones  de  arena  itk  desiértoi.  La 
'ftuefe  pendiente  por  doníto  íbamos  ¿  bajar  ofirecia  al  pronto 
el  wspecUy  de  un  cam|)o  labrado ,  pero  muy  luego  i:BeoiBDdmos 
que  aquellos  surcos  aparentes  no  eran  mas  que  el  resultado  de 
^0»  terrena  éstremadam^te  áaro  mezclado  cqa  sdw  A  naestca 
izquierda  sa  estcndia  una  vasta  llanura  de  caiaverales:  termina- 
da por  un  Vsgb  salobre ' cayaa  aguas,  brillaban  al  sol  y  cuytts 
ortt^  eslísüÉLü  cubiertas  ée  mia  efloriescencía  de  piKkügwsa 
blancura:  ese  lago,  bastante  estenso,  parecía  situado  entre  una 
tpomxm  d¡&  tierra  cultiyada^  y  él  cuerpo  del  oasis ,  cuyos  bos- 
qnee  ds  palmeras  se  ostentaban  m  el  üUimQ  téroúno  del 
paúsagé.  • 

Atenas  caininamos^  algún  tirapo,  por  ^  vaUe,  cuando  nos 
SBdi6 al  eoouentaro  un  negro  alto,  y* estrechándonos  las  manos 
da  ana  manera  afectuosa.,  nos  di(^  ]&  bienvenida  ¿  su^  país.  A 
fMM30  rato  otpos  negros  qua  coadueba  un  nebaño  de.  asnos  dé 
escasa  akaib  nos  Ucifflron  el  mismo  lecibimientoi  y  nos  oike^ 
eíetoD.su&  s(tf^ios«  Como  nuestro  priqaec  deseo  era^  téneü  a¡g^ 
para  nosotro»  y  nuestras:  bestias,  uno  de  aquellos  tiombées  nos 
condii}o  at  punto  á  iéi  manaslial'  qcuUso  en  medio  de  los  oaniM- 
Teoates,.  cuya,  agua,  bastante»  segixiar,  apagó  ia^sed  de  nuestros 
pobresvy  faügados  asnps.  No  tardamos:  em  hacer  un  descanso 
en  un  bosquecillo.  de  pahneras,  y  mientiae  estábamos  allí  pas4 
4  poca  distancia)  de  nosotros  una  carañraoa  de  geqtes  dé  Si^vah^ 
Tnesi)  onal^  dO)  los  hombrea  que  la  eomponianise  aoeix»ron 
á  nosotros^  y  uno  de  ellos  que  era  d  único  que  fumaba,  acep^ 
tú  una  pipa  y  fumó  por  algunos  minutos  con^  placer.  Bastado* 
tooces  nada  nos  podia  hacer  pensar  que  nuestra  llegada  né 
fúéscTista  con  buenos  ojos  por  los  habitantes;,  del  oasis*  To*- 
éo8|M|ueUos  con  quienes  hablamos  hedió  conocimiento  se  mo^» 
tcám  Gorüeses  y  basta  respetuosos,  y  reepudandoi  etiescelenti 
vedbiaa^íúÁ)  que  hablamos  tenido  en  Galtth,  mógima  dndi^ 
abrigálMpop  acancadel^iiie  nos  agojardabauenel^delídíoso  taJHe 
-  nyw  beil^iu  naturales  csahoi^aitíds.deiantBB^  .. 


(•-  i^fi^L  honi'  fla  mardia  &  trá^  idé  paixtanoá  súdoUrés^^  de 
campos  y  de  bosqueciUes  nos.  coddüjo  ¿  otro*  maüaotíal  donde 
'resolvimos  pasar  la  ndcbe :  á  poca  distancia  de  nosotros  ,  el 
«trépúsculo  nos  permitía  divisar  una  pequeña  aldea.  Na  tardar 
ron  en  venir  á  visitamois  aignnos  hatHtantes.  que  nc»  trajenon 
!por  vía  de  regalo  enormes  cebollas^  deliciosos  dátiles  aman- 
ólos ^  algunas  granadas  y  ima  especie  de  torta.  Mkntras  que- 
Uuñábaioaes  el  té  pjórmanecian  aqudlos  hombres  fueran  de  la 
tienda^  hablando  unas  veces  con  nosotros  y  oteas,  entre'sl;  no 
.obstante,  aunque  se  mostraban  bastante  ccúrtesesV  era  evidente 
•que  nuestra  llegada  les  causaba  inquietud.  La  mayor  parte  de 
ellos  no  hBbh  visto  en  su  vida  el  rostro  de  un  t  frailo  ^  y  algttt- 
nos  solo  recordaban  haber  visto  tres  ó  cuatro  cuando  k  ooq«- 
qnista  del  oasis  por  Hassanbey  Shamasburghi  en  1819..  Aqtt^^ 
41os  francos  eran  sin  duda  el  barón  Minutoli,  Lmant  Bey, 
M.Droyetti,  y  el  coronel  Boutin  que  visitaron  á  Siwah  .por  h 
jsegi^idad  qiíe  les  ofréda  una  invasión  reeimte.  Besdia  entonces 
ningún  europeo  habia  penetrado  en  el  valle. 
'  Estando  en  e^a  conversación  oímos  ruido  dé  Caballos : .  en 
elespatcío  de  pocos  segundos  se  halló  nuestro  oampapiénto*  ro^ 
deado  de  una  tropa  bastante  numerosa  de  cheikes  y  .de  oüros 
altos  personages  que  llegaban  de  Síwah«el-Kebir,. capital  del 
oasis.  A  través  de  la  oscuridad  divisáhamos  en  confusa  mesda 
ios  albpmoces.  y  la&  barbas  Í3tancas  y . grises,  y  muy  luego^eerró 
la  entrada  de  nuestra  tienda  una  pirámide  de  rostros  jnquisíf 
•dores.  Primera  la  atención  de  aqpiellos  señores  se.  coocentiH^ 
toda  en  Yunus:  interrogiáronle  minuciosamente^  sobre  los  mo*- 
tivos  de  nuestro  viaje  y  no  parecieron  quedar  muy  satisfechos 
4e  sus  respuestas:  en  una  palabra,  no  tardamos  en  coriooef 
que  nuestra  presencia  en.  el  vfdle  na  les  era. agradable  en  modo 
alguno.  Uno  de  dios  que  pareda  encargado  desuna misión. ofir 
cial)  se  acercó  en  seguida  y  nos  dirigió  con  forzada  óortesia 
nña  serie  de  pregimtas  bastante  minudosas  trasmitiendo  suces- 
ivamente nuestra  respuesta  á  la  multitud  que  «estajea  fuera. 
Parecían  en  estrepíio  sorpi^ndidos ;  de  hallarnos  ^  tan  enterado^ 
4e  las  diversas  posiciones  que  presenta  el  \  oasis ,  asi  como  de 
las  ruinas  que  habíamos  visitado  en  diferentes  puntos  de  núes-*- 
4ró  viaje:  incapaces  de  conq)render  él  género  de  curiosid^ 
que  allí  nos  llevaba,  sus  conjeturas  vagaban  sobre  dos. ^upo^ 
eioñes.tanvpóco  á  prqpósito  una  como  otra  para  .bacémoslot 
propicios.  Según  ellos:,  debíamos  ser  buscadores  de  tesoros  ó 
agentes  del  bajá,  encargados  por  el  gobierno  de  preparar  m 
aumento  a]  dstema. actual  de  ioopuestos.  Síq  éndMu^».>ñu«stiK> 


üRA  tsctMtm  m:hwnKm  de  mu]        h« 

pero  cuando  se  separaron  de  nosotros  por  k  iiódfe;  ho  édfíibil 
«UD  rañelta  tu  em^a:  el*  Úñtiaii  los  mtittM|M  (tc^  iló^^  r^ 
diesen  bien  ^  >  pen>  la  gannoñerfa  osaba  oti^o  lengúAgé.  Bi 
iib&sigttiente  iiuestra  segm-idad  en  aquel  apartado  riiicbtf  &A 
íéeáMo  ite  á  d^fider  del  OMffioto  creado  eudtrér  él  tei»or  ók 

SbierDO  por  un  lado,  f  por  otro  el  Mió  fanati(3o  dottna-  iMbti 
b&rbarosi  cuyo  aidanaento  é  ignorancia  les  fiaceti  titirar  i 
Ids:  cristianos  como  el  desbebo  de  las  criaturas  de  Tñb&,  i  los 
ian^mm  como  una  raza  degradada  sin  patria  ni  hogar  y  6om 
deniaula  por  lo  tanto  á  vagar  por  el  OeéÁm  en  barcos,  y  á  loé 
fiañíDeses  como  un  pueblo  de  negros  que  viv^  á  b  m»iéfki  de 
ios  antiguos  trogloditas  en  la  cima  de  una  alta  idonttóá  ^ 
aadade' cuevas  y  cav^nas. 


Esta  mañana  dejamos  nuestra  lieQda  pana,  hai^  una  esoup^ 
sion  hacia  la  capital.  Teníamos  delante  de  noscAros  en  el  YdH« 
tres  colinas  elevadas  de  forma  cónica ,  y  al  pacntr  junio  ¿unfi 
de  efias  llamada  Gebet^l-Muta  ó  la  montana  de  los  nmettoil^ 
advertimos  con  sorpresa  que  estaba  perforada  ea  tckloflr  sanlidoe 
por  influito  námero  de.  galerías  destinadas  á  servir  de  oataíl 
pumbas  y  Iq  cual  le  daba  el  aspecto  de  mi  enorüae  pánat  de  mifab 
Qace  algiinos.  anos  qoc'  se  hm  m  Londres  la  prq)oaici69í  do 
construir  en  sus  inmediaciones  una  vasta  pir&mide^  CrüsadiBi  eq 
^^.intoripr  por  galerías  con  mcbos  donde  fuesen  depositado». todaA 
las  semanas  el  mular  de  individuos  de  todas  edades  y  cQndiokKH 
nes  que  aquella  gran  capital  ve  morir  en  su  senpv  Eata  ideft^qoe 
W  tuvo  ulterioras  consecuencias  y  8ehálla.áquiréalháda>eRnie«i 
ñor  escalfa.  No  ca^  contes^plar  cosa  mas  cqriosa  que  aqurilft 
^Ml^a^ imponente cámlHadaeit  un siEqpiitoo  gieaeral y>9ie*($re€9 
(IP|t()da^3Usuperik;ie. filas  de  aberturas  semejantesi  &;  las-ventaH 
MSTrmuoaa^  de. un  editóte  giólíeo. 

Bedpues  de  dejiar  á  nuestra  derecha  aqüel^  objeta  itítét^esán-^ 
te  (}ue  me  propuse  volver  á  rer  con  mayor  detención,  cfuzaiflí^í 
tma  gran  pradéára  regada  por  arroyos  que  se  eStíende  al  norte* 
delá^  ciudad  y  sirve  ordiniaríamente  de  descanso  alas  caravanas' 
que  vieóe»  del  desierto.  A  poca  distancia  de  alM  salvamos  una^ 
e^iéde  de  Ibéo  lleno  de  agua ,  krego  una  brecha  praétibada  e¿ 
«ñu  céreá'dd'  Glbrlca ,  y  nos  encontramos  al  fin  ddánte  dé'  uná^ 
devada  mvtfidlá ,  sobre  )a  cuál  S6  elev^a  un,gtaii  óastflio  fueí^ 
te  IkiK)  péi^  todas  párttedéf  vt^Mánlli^^  AqnéÁa^  sííngftdái^  cdú^* 
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imtsr  EecifliDteoQentA  ^i  diversos/  ptuitosi  á§  a<]^li  mánto^fomM 

especies  de  ambates.  .  .       -    .  1 

^ ;  •  Siwah-el-Kebir  ó  Si^ab.  la  Grande ,  capital  del  oasis  >  es  «e- 
giiramQQté  uao.de.  los  objetos  mas  eunosos  de  ver,  y tsin  ieiabár* 
gp  sj^ia difícil diar.da  ella  una Maa exacta  ci^palahras.  /Vista 
il^e  el  puiato  ea  qae  estableciiiBbas  nuestra  timda,  preseotaod 
fj^specbo  d^.uua  ínpiama.icíudadela  construida  eu  la  cima  ^de -mi 
jpoQte  y  rodeada  de  elevadas  murallas  perpeodieulares :?  desde 
ese  ba.luárte,se  elevan  casa$  dispuestas  unas  sobre  otms  liastá 
£^rta.  altiva,  endouide  dos  ó  tres  pequeños  pabellones  que  pah* 
jrecQn  .garitas  de  ceni<k^to',  coronan  aqudcQiúuntov^^^^:  < 

,  ,  JElsítio  primitivo  sobre  el  cual  se  coustruyó  la  ciudad  áé 
Silabar?,  la. cima  y:  los.isoatados  de  una  roca  ^enorme  que  sé 
alzaba  perpendicular  en  medio  de  la  llanura  ;^  pero  conforme 
se  fué  aumentando  la  población ,  en  vez  de  estehderse  en  super- 
ficie ,iosrhabitahteásubierbn  én  los  aires',  'construyeron  casa  so- 
bre casa ,  calle  sobre*  calle  y  barrio  sobre  barrio  hasta  que  sü 
estraña  ciudad  se  convirtió  m  una  inmensa  colmen.  Los  ar- 
quitectosidel  pais  aborrecían  sin  duda  la  luz,  pues  áescepcibn 
de  algunas  pequeñas  ventanas  abiertas  en  la  parte  estérior ,  no 
se  comprende  cómo  puede  penetrar  la  luz  en  el  interior  deaqué^ 
Has  viviendas.  Lo  mismo  que  en  Garah ,  la  raáy'or  parte  de  tes 
caJles  y  de  Ja^  plazas  están  cubiertas.  La  oscuridad'  es  allí  tan 
oón^leta  que  ninguna  persona  que  viene  de  fuera  puede  circular 
por  la  ciudad  sin  luz  artificial ,  y  asi  es  que  siempre  que  nuestros 
árabes  teniian  algo  que  hacer  en  ella,  cuidaban  de  encender  sus 
linternas ,  y  eso  bajo  el  sol  mas  resplandéeiente  que  es  dado  al 
bomk^  contemplar.  El  sistema  bajo  el  cual  están  construidad 
las  comunicaciones  interiores  de  aquella  masa  de  edificios ,  es 
cosa vque  ni  aun  pudimos  tener  ocasión  de  jtízga/:  tóis  obser^ 
vooiónessolo  me  han  permitido  inferir  que  las  casas  están  úni^ 
das  y  sobrepuestas  unas  á  otras  con  mucha  regularidad,  y  que 
las  paredes  de  la  parte  estérior.  que  cortesponden  á  las  dé!  íiáe^ 
ijor.fpi:o(ia^.a;lrededpr  de  la  ciudad  una  jB^ralIa  de.niais  de 
cien  pies  de  altura.  Algunos  edificios. que. sal^á.  intervalos. do 
la  línea,  se  asemejan  de  lejos  á  torres  almenadas:  esos .  edificios 
unidos  4;Ias  nueve  ptiertás  fortificadas  á  las  que  se  «abe  por  ea^ 
calones  y  que  sirven  de  entrada  á  aquella  singular  ciudad,  con:* 
tpbuyen  á  dar  á  Siwah-el-Kebir  la  apariencia  de  una  vasta  íor-* 
iaJeza.,Asu  estrenpo  septentrional  se  eleva  el  minarete  de  una 
mezquita ,  y  de  lo  alto  de  aquella  ^especije  de  obii^enea.  sale  & 
ciertas  bor^s  del,  día » /  algo :  jcJi&rentes  .de ;  las .  prescritas  >  por  et 
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ñ0»étre9^m^'^é  acullá  masa  <ú)bpácta' dé  pá^é/téjaíac^ 
y  «BtdftS'hay,  86gü&  su|)e ;  al^únieüs  |)e(fiiefia9  píazas  descubiét^' 
tas/núa  de  las>cua1e»  sirtiB  dé  punto  dé 'reonioli  á'Ia  atead^)ea^ 
M'  ditan ;  todo '  lo  demás'  de  la  6hi<fed  está  en  timelilaís^.  ^ '  '     ^' 


í> 


En  ninguna  parte  qnixá ,  ni  aun  entfe  los  antígnos  «esparta- 
nos, ha'sido  mas  respetada  la  santidad  dd  ítuatrímomo,  qüeen*' 
tretos  habitantes  de  Siwah :  á  ningún  soltero  ni  á  ningún  viu-^' 
do  le  es  perinitido  títíf  allí  de  una  manera  permanente  ó  haoer 
^rt^tas.dtepues  de  puesto  el  sol.  Así  qué  úú  joven  llegará  cierta^ 
edad  se  le  obliga  á  salir  del  recinto  de  ta  ciudad  y  á  vivir  éíi  los 
airábales  hasta  que  crea  conveniente  casarse.  Guando  muero" 
una  casada ;  su  inf<»rtunado  esposo  tiene  tiue  someterse  á  iguaP 
dfspostdon ; '  así  es  qtíe  los  arrabales  de  ^né  he  hablado  sbn  bas-' 
tante  grandes  y  por  la  parte  norte  de  la  ciudad  forman  yá  ün' 

barrio  muy-estense. ...,.« 

'  •  Siwah  está  construida  con  sal* fósil,  ó  más  bien  con  tierra 
en  que  hay  mezclada  cierta  porción  de  sal.  Esta'  circunstancia,'- 
curiosa  de 'por  sí ,  lo  es  mas  todavía  cuatodo  se  recuerda  que  étf 
la  época'  en  que  vivía  Herodoto ,  los  háhítantes  de  aquellas  re-' 
gioiMfe  eonstniían  ya  sus  moradas  con  los  mismos  materiales,  y' 
que  uel  padre  de  la  Historia»  se  había  grabgeado  él  nombre  de^ 
upodre  délos  cuetos»  por  haber  referido  este  hecho  entre  otrosí 
muchos  atya  exactitud  han  venido  á  comprobar  las  investiga-^ 
¿iones  modernas.  Desprendiendo  algunos  pedazos  de  ks  parces; 
al  pié  de  las  üualesnos  hallábamos  acampados ,  reoónódmos  en* 
todos  ellos  las  partículas  blanquecinas  y  brillantes  de  la  sal,'' 
mientras  que  por  én  parte  esterior  la  arena ,  el  calor  y  el  bar-: 
ro  las  han  cubierto  de  mía  costra  ceniéienta.  ^^' 

-  Mientras  que  fumábamos  una  pipa  sentados  tranquilamente' 
arla  sombra  de  la  pared  de  nn  jardin ,  nos  vimos  poco  á  poco^ 
objetos  de  una  neda  y  malévola  curiosidad  dé  parte  de  las  abe-* 
ja§  ó  mas  bien  de  los  zánganos  ^que  habitan  en  las  colmenas  dé' 
8iV0dh.  Varios  denlos  vinieron  á  inspeccionar  nueslras  perso-^ 
lias  con  esa  arrogancia  fabulosa  qhe  solo  el  musulmaii,' eduiea-<- 
do  en  ias  tifúeMas  de  una  profunda  ignorancia,  puede  permi-| 
tlrse:.  Ni  un  safiido,  ni  una  palabra  de  bienvenida:  de^e  la  vís^^ 
peni  habíamos  entrado  en  la  atmósfera  de  una  exagerada'  gáz-; 
moñeria.iYaenel  fiaseode  por  la  mañana  tuvimos  ocasión  de 
presentir  el*  camjiio  de  di^osiéionés :  ni  ima  sola  matto  ttaüia ' 
teKiaulot'la'^iiüestrayTÍiiide  n^s  Había  dirigidd  la  íñtaop  eHM^n^ 
de  benevolencia  :^«laM»te«iMp  MsMrés  los  tfüÉÉMtttiés^iirfiMiKi^ 
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éc^Q  qpo  dibrtujaadamoata  apeoaa  eQmpirádi^oiQs ,  &  cauaa  dei' 
np;ii;aj^t6  dialaQte  m  que  eraa  proQunoiadaa.  La  nmyiMr  i^actei 
de  los  qua  ^  «,gnq[)$Lr9Q  ep  jtomo  «luestro  eran  bofidir^  deime^i 
diana  estatura ,  dejgados  de  puerpo^  de  color  atesado  y  de  &ig-« 
Q^m  í^^i&im^  U>  rmm^  que  m  GarfJi ,  babia  entre 
ellos  alguQos  piulatos  y  cierto  número  de  negros:  estos  úMim^^i 
'  qi^  son  por  1q  regular  esplavos  y  estój^  cHVipleados  en  el  ser^i 
c^o  íftteriojT  de  las  cj^sa^^  tenian  casi  todos  wa  asprenon.  maa^ 
^l^voifL  que  la  de  sus, amos:  algtmos  llegaron  haata  ctcyarAOtM 
ifer  ?^s -dientes  blanquecinos  ¿través de  una  sonrisa  i  micrntuas* 
que  d  rpatro  de  los  beduinos ,  jóvenes  y  vicios  ^  tenia  impr^eao 
^  3eIlo^  de  una  gravedad  impertxirbable  meix^lada  dQ  odio.  BsKt 
cusado  e3  decir  t  que  ni  una  aola  mujer  se  ofreció  i  nuestraa 
ipiradas.,  :' 


•♦' 


{Ista  ms^nana  me  encaminé  &  la  colina  de  GebetelrMuta  para 
b^cer  allí  una  escurslon  ^Ire  las  catacumbas;  pero  nada  vi 
qu0  Qorrespondi^se  ím  curiosidad.  La  mayor  de  atpiéilas  escar 
xacionei!^  V^  paxeció  tener  unos  sesenta  piea  de  pnrfimdktad:. 
std  compone  de  vanas  piezas  grandes  abovedadas  >  y  de  otrais 
mas  p^q^etta&  con  coirredores  que  reciben  su  luz  por  aberturas 
practicadas  en  bs  piezas  principales.  Por  todas  pactes  -  babip. 
seQ)brado|9  huesos  y  restos  áe  cabellaras ,  pero^  no. I^  visto  gero- 
gÚQcQS  m  piqtuiw ,  ¿  es^pcíon  de  algunas  Mstas  encamadas  ó- 
^ulesi.  lia  oiroimstancia  digna  de  atención  que  oflrece  aquel  cen 
menterío  es  el  número  inmenso  de  sepulcros  rendidos  en  taA 
pequjBlip  espacio.  Parece  que  se  le  ba  quitada  interiormente  & 
la  montaña  la  mayor  parte  de  la  sustancia  de  que  se  compone.. 

I)6spue^  de  haber  yisitado  algunas  catacumbas.,  subí ,.  no.  sin. 
t^r^o^átl^  eima  déla  colkia  que  termina  m  punta  y  desdoidon- 
4e  se  pi^eamita  el  oasis  bajo  un  maginificó  punta  de  vista.  Bo^ 
qijCjS  d#  palmeras  de  un  verde  hermosísimo  oubrian  á  mis  pi€ís) 
ip  espado  d^  muchas  mülas:  al  Este  y  al  Oeste  bríUabaiii  ft  lo* 
lejosi  los  pantanos  y  los  ^lagos  salobres,  cuya  desluiúbradora. 
Uawiira  bada  resaltar  mas  todavia  d  brillo  de  las  hojas,  al 
fs^  que  m  d  borizoi^  y  oomo.para  cerraír  el  valle ,  se  elevan» 
baív  la¡3  formas  capriobopas  de  la  montana  llamada  Edirai^Melafc 
y:  la^  dq  lea  colinas  en  forma  de  pilón  de  adúcar  de  Kamiseb  yt 
4mi:id€|in.  En  y^no  traté  de  desoubrú*  ái  lo  lejos  algmi  vestigio 
4^1  OP^Boydab  ó  templo  de  Júpiter  Ammon,  <|aB  sabía  yo  est*. 
tfiba  ajtoada  juftto.  á  um^  linda  aldea  y:  edificada  sobre  iuttt^  o»* 
^4»vl%  4ÍBHMM.IM  Bate 


UNA  ESCURAR»:  JQÜ  ÜEflOEVOiAE  LTBU.  ttft 

Si  iá  ^BMederiar  beUeía  fie  aqtrttespeifficndo  ileiejié  f^edi'pwt 
sttfleysaWhs mtgtBittS: mbdiflcaaíoiies',  en  iá onqa4é  eíA^^tim^ 
de  las  ooikiab  de  que  her  hsáriado,  el  paisage  ttel  oaiis^ j^P^seih-i 
taiuáa  tnultibid  dé  misaciosidades  leá  estraiio  agradables.  Ifdl 
66*  potíMs  iidagmar  ipasedáiinas  deScfaMsos  4u6F  la  inaydr  balKé"^ 
ds  }os:qi]ri  dólki^  dnni|Dte  nuestra  pentíaD^eia  «v  el  inKlteC'  Por' 
donde  qoiepa  y  easi  los  senderos  qne  seguíactos  ^estaban  guam* 
neeidos'dé  «granados^  higueras,  'aibarícoqúeros:,  bana^eridis;  • 
olivos  ó  Tíñedo6.  Las  romas  de  eiBos  diferentes  á]4)oIei$  al  t^aer ' 
por  'en(nina'de:hi5  eilDfialuadasdelosvergBled  j  nos  preseiliabad j 
á  ja  iíiee<óiis  ábimdaiites  hojas  y  sus  fnttoS'delicíosbs^nHetitms- 
(fomel  terrnio  apareóla  ooupado  yapor  jahfines',  ya  pdrpm-^i 
deras  onya  tqiidá  yerH  mezclada  de  flores  eti^Isaintiaba  ia  at^l 
mósfera  con  aromas.  De  t«^  en  cuando  e&eotitrálafifio9  uh  lin^) 
do  arroyo  que  se  disslizaba  mmusónuida  por  entre  la  crecida  > 
yerba:  á  veces  un  puente  rústico  ayudaba  á  cfumior,  pero  las'' 
mas  de  ellas  et  arroyo  entrégala  á;  sí  mi^noo^se  estetidia  por  él^ 
oamkio  y  reftigaid)a>  con  si3S  ondas  tos  pies  del  viajero.  iA> 
grulla,  el  milano,  el  halcón  se  mostraban  á  veces  en  la  aUíiM^ 
de  los  aires ^. la  tdrtola  arrullaba  entre  las  hojas,  la  dodorüii^^* 
dejaba;  oír  su  vneto  corto  y  marcado ,  nuirntras*  que  tíiib^s^  de  * 
gorriones  y  otros  pájaros  ladrcmznelos  Teman  4  posarse  go^gean^^ ' 
do  sobre  M  campos, cidtíTados.  <    '.  .t 

i     .     .     ;   '4' 

AlTolver  á  nuestra  tienda  supe  que  las  relaciones  entre  el 
puebla  de  ^wah  y  nuestra  peqfueda  caravana  no  hab»n  méjií^'^ 
rado :  al  contrarío  los  tíkmks  reunidos  en  dhan  estaban  toda^' 
déliberaido-aeerea  de  la  conducta  que  debían  observaa*  coñ  n^s^'i 
otvos:  babian  hecho  pedir  nues^  firman  para  examinarlo;  yi^ 
nastarde  ^phnos  qn^ aquella  Orden, 'en)$nada^  de' una^áuíori^i 
dad  aéorrecidaen  eípais,  habia  esoitado  una  lóolentá  tempestad:  ^ 
linos  '^uéHanque  no  se  hiciese  caso  de  ellaf  se*  ods  negara  tiddé' 
auxilio ;:  otros  opinaban  que  se  nos  hubiesen  cintas  concésionest  ^ 
pero  todos  estaban  unánimes  éú  un  punto,  el  de  la  urgencia  dé' 
prohíbinios  que  hos  acercásemos  á  las  puertas  de  la  ciudad:  Lo i 
que  mas  temíamos  era  que  la  malevolencia  de  aqueHós  fhn&tiw; 
eos*  viniera  á  oponerse  ^  de  una  manera  ü  oirá,  al  broyectoque^ 
taid)£Btmoe^  formado' de  hacer  una  escursion  á  las  rumaísdeí  tem^^ 
pla4e  Jápüer  Amihon.  Ninguno  de  nosotros  poseía  á  lA'  v^Madf  i 
Ins  eonoéimiéntos  de  un  anticuario,  y  el  deseo  de  visitar.aqueilaíi'* 
célebres  ruinas  habia  servido  masbiende  pretesto  á  nuestro  via-'' 
jp  que  de  veitladeno  objeto  dé  ^1:  sin  embargo ;  haber  mhM' 


Mfístft^  anop:  pi^piOi  Nos  vai^mos ,  -pues ;  de  te  íastaw  J^r^ 
logmr  nuestro  prbpóMto ,  y  aparentando  ifsistir'enloiiiueobaH. 
Úan  resuelto  negarnos,  oonseguimbis  lo  que  mad  des^bambsij 
Bespii^  de  interminablea  dd)atés>  se  nos  notificé  al  fin  la^deci*-: 
sion dejos  Qheiks ^  los  cuáles  ccmsentian  ep  ooncedernoBd  au^ 
iMUoi  d^  :guias  y  cabalgaduras  necesarios,  para*  visüar  laa'paiites» 
qu0  quisíósemos  del  oasis ,  pero  con  la  condición  espresa  de  no* 
aoefearDosá  1^  dudad.  Siwah  es  á  sa3  ojos  un  tasto  harem/en< 
el  cual  ^  según  nos  dijeron ,  drcukn  librenoente  las^  mujei^s  por 
I9S  ^lles  y  ocupándose  en  llevar  agua,  moler  1rígó>  ó.  en  otras | 
fawa»  domésticas :  hallándose  desterrados  de  h  ciudad  >k>s  hom-n; 
bres  del  país-que  no  tienen  nuger^  con  mayor  razón  deben  estar*) 
klos  extranjeros.  Poco  teníamos  que  optoer  &  las  razones. de. 
esolusion  que  nos  presentaban,  y  si  por  otra  parte  las  conditícH 
na&;su3critaspor  una  gente  tan  poco  tratable  hubiesen  side^ob-- 
servadas  esoruputosameñte ,  no  hubiéramos  tenido  motivo  para< 
quejamois ;  pero  no  sucedió  asi.  Durante  nuestra  permanencia! 
m  ;él .oasis  ¿limos  objeta  de  insultos  y  vejaciones  de  todo>géne^' 
rp;  los  muchachos  bla^emaban  al  vernos  y  nostírabanipiedi^^-, 
al  paso  que  los  hombres  afectaban  con  nosotros  una  groseri^.  briH  > 
tal  y  parecían  escitarse  mutuamente  á'ver  quien  nos  arrojaba  t 
hacia  nuestra  tienda :  estoy  omveneido  de  que  si  uno  de  elbs  fau-^  ] 
biese  tenido  bastante  valor  para  pegarnos ,  habda  haibido  una» 

sangrienta  refriega. 

'  PoíQO  después  de  habérsenos  comunicado  la  dedsíon  del  -^io 
consejo  de  los  dbeiks  y  cuanito  ya  nos  ppqparábaimos-á  cisnpre^ 
di^  nuestras  investigaciones ,  se  hizo: anunciar  una  visita,:  que: 
recibimos  entre  nuestros  sacos  ;y  bagajes  apiñadm  detrás;  de  la 
tienda.  El  que  nos  visitaba  ^a  un  cbeik ,  Uamadó  Yusuf ,  hom**^ 
bre  de  mediana  edad  y  de  benévola  fisonomía. .  Mostró^,  muy 
G(irté5^  Um6  asiento  entre  nosotros  y  nos  hizo  un'discuráo  di^j 
vídido: en : primero,  segundo  y  tercer  punto>  cuyo  oi^eto  era' 
n^fiui^ifestaraos  que  desaprobaba  la  maaenteomo¡9Ud  compalrío*^. 
ta$>  ae  ocmduQian  con  m^otros.  Parece  que  elcheik  Yusuf ,  un; 
poco  dominado  por  la  amlúeíon,  habia  obtenido  a^teriormcóitB' 
dd  baj6  un  cargo  eminente  ^  el  oasis ,  eon  cuyo  motivo:  se  Iq- 
habia  espedido  un  firman  en  toda  regla.  P^o  negándcsse  I0&  d6^> 
más  cheUcs  &  reconocer  el  nombramiento ,  Uevaroa .  su^.oagAdfas 
biaatisijpopiper  el  pergamino.  Desde^Uouces  ddiitík  Yusuf  vivia 
ep,  la  ^sp^ranza  de  mejores  tiempos  y.  reinaba  ienlre.  tanto»  (k 
una mapera; despótica «n  el pequ^o  distrito; coifiado & sucaí^ 
giOj.  Como  qi^erafque  seqi ,  no  pudtoosmtoos^jde 'agradecer  >su 
af^í^on^.  JÍa¡;tnfiyQr  p^rte  dft  qii^.4^i«imoas.  fin»; 
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70S  y  y  €^t]?é  otras  ateaaioiies ,  tuvo  la^  delicadeza  de  darnos  conid 
úioetvne,  MtfSiiíie  toda  nuestra  permatiencia,  un  esclavo  negro, 
4  quien  sift  duda  i^r  hacei^os  honor,  revistió  con  el  tituló  ofl^ 
dál  de  MoictóA  6  ag^te  de  policfa. '  ;  '* 

u  ■  ''é'  '¿    '.  !^ .'; ' .'  ''\'    .'•  . '    •=  .     .'•'■■.'/    •.    i.'  '.    •> 

V  El  5  de  oetHlMre,  muy. de  tífitSanay  partimos  al  fln  para 
.Doestra*  esc^rsién  al  ten4>^  d€í  Júpiter  Ammon^  montados  dos 
de  nosotros  en  asnos  y  los  otros  á  pie;  llevando  á  nuéátró  frente 
al  cortésViér^rdüíe  de  (faehe  babladoi  Después  de  camina]^:  álgun 
üempo^por  cistmpos  cultivados  ai  dirección  al  Este  y  eá^nic!^ 
en  iiBi  ^an  bosque  de  palmeras  que  nos  condujo-  muy  Itiégo  ál 
pié  de  la  aldea  de  Gbarmy,  el  Agrémieh  del  viajero  Horne*- 
«lan,  y  d';Siwah<-el-Sharjieh  de  Minutpli.  Esa  aldea  edificada  en 
ik^.cima  de  ima  roca  ]^eip«Klkmlar,  secompone  de  casas  apíQadas 
«nas  ^oJbre  otras  y  recuerda  á  Garah,  -Quizá  fué  en  otrptiéiíipo 
liña  ciudad  importante  coronada  por  el  palacio  íbí*tificadb  d¿ 
tos  reyes  ammonilas :  sin^  embargo  me  fué  imposible  descubríh 
ea  laque  tenia  delante  de  mis  ojos  los  ve^igíos  del  estado  de 
cosas  descrito  por  Diodoro  de  Sicilia.  A  untí¡s  cuatrocientos  pa- 
sos escasos  al  Sur  de  la  aldea ;  se  elevaba  una  sombría  masa 
de  niims  situadas  sobre  una  plataforma  de  roca  en  el  centro  dé 
un  espacio  descubierto :  al  punto  adivinamos  que  aquel  era  el 
objeto  de  nuestra  escuráon^  y  echatídd  pié  á  tierra,  eórriifaóS 
eon.el  coraíoti  lleno  de  emodon ,  hacia  aquellos  venerables  re^- 
tofi  de  lo  pasado.  Unos  cuantos  pasos  por  encima  de  las  robáá 
foebradas  y ^  de  las  piedad  amontonadas  nos  pusieron  delante 
dé  aquilas  muralla^,-  entre  las  que  millares  de  años  dntes,  uno 
de  los  or&cutos  mas  célebres  de  k  antigüedad  comtiniígaM  sus 
decretos' á  tos  moríales.  • 

,     -  < 

"  <  El ^pi^imgr  objeto  que  se  presenta  á  la  vista,  al  acercante  a! 
templo,  es  uii  fragmento  considei;able  de  un  pórtico  que  haóé 
fílente  &  los  restos  de  una  vasta  pieza;  cuyo  techo  parece  tiábéi* 
sMo' construido  con  trozos  de  piedra  de  enbrtnes  dimensiohé^ 
Alrededor  de  la- base  de  aqueSa  parte  principal  de  las  ruinas  ^ 
haUan  Bgnqpadas ,  'en  pintoresco*  desorden ,''  masas  de  piedras 
ealc^eas^'  fragmenten  é&  <»)lumnas  y  algunos  chapiteles  dé  ála-^ 
bastro,  al  paso  que  la  supa^fiüie  del  suelo  está  cubierta  en  una. 
fsteQsi(Mi  bástanle  grande  de  remates  de  murallais ,  eséavacioneé 
X  otFOSirestos^  que  indican  evidentemente  que  en  aqud  punto  ha;¿ 
áa'  en  ^otro-  tiK^pa^  m  edificio  mnj  coh^erable  ó  várice  ediflciob 
leoiUdós.'  M  éxámen^de  «aquellas-  ruinas  puede-  ihfbrirse  que  él 
tnbpld  eátabftqceréado/por  ittia  nmráUa  muy  gruesa; (dé  ünK 


46.l¥a3Ciief)tos%[ei,S^tB(i  Oeste.  No  ke  podida  oer^OiR^w^  de:  9 
e}^¡st#  i^na  segunda  (serca.deotro  de  la  anterior,  perüKCFeotpeel 
jntaiiica*  ^  Qo^poma  de  una  multitud,  de  i^i^m  jr  ouarto3  seguift- 
dos  unos  á  otros  y  destinadas  quizá  &  ho^peda^  4  Ip^t  SdP6td()tc$ 
del. templo,  A  p^sai:  del  estado  ae  deterioro  en.  que  se  hallaa 
'aquey^s  ruÍBa3  ^  esprobaible^edepapaido.ocMa!  euidada.'lai  masa 
4^,  esoQnibrop ,  ,se  pudiese  {onoaar  vm  idea  baatai^te  exacta  id 
.plfíi^^  general  del  autiguo  monumcoito..  .  !  > 

¡.,  .  ta,  pieza  central  de  que  he  babladp  y  aate  k  oOal  ae  elera 
M>^yi^  una  parte  del  pórtico,  presenta  una^^upe^ie  descerca 
.^e.  ciüu^ueutA  pie$  de  longitud  por  diez  y  seis  de  ancbuca.  Laspa^^ 
i^eaque  la  rpdeau  lestaban  construidas  lOdn.  tronos  despiedra  de 
^ig  pies  de  grueso  piei:Q  bastante  cortos,  mieoti^a  que  el  tedw 
]sk  QQiQponiapor  el  coptf^ario ,  de  vijga&de  piedla»  ^¡^  és,'Iicitt 
«^presarme  asi,..de  veipte  piesde  lajfgo»  cuatro  de  audioyotros 
.tftntqs^  de  gmeso ,  y  que  ^jbresalian  por  uno  y.  otra  lado  de  las 
pareces  ¡(copiando  por  fuera  una,  eapecie  de  oorniaa.  Tres  da  esaé 
.)fe^^^estito.todawa  en  su  sitio ,  otras  diez  be  coatado.  jcuypstitH 
jíos  yacieíi  por  el  su^q  y  el  conjunto  entero  permite  c.alo¿kr  coa 
bast9^ntee?íactitud;Ia.eBtension  primivitá  déla  pi^at  Según  todas 
1^.  ^ji^ienciias,  est^  piesa  era  el^tuario. desde  donde  Aí&r&eváo 
|Gpip]ini(jaba,su^deciito3,  yá  ju;5gar  por  las  minas  de  Be-4ed^ 
^^i-IklQa,:  qu^  sedijQe  baber  sido  una  in^titacion.rnasiinoderna  dd 
Ij^^Qi  #  Annnonir  el  p(^tiQO  se  unía  á  aquel  santoarítípoi-  me^ 
4iQ.|^  paredes  sencillas  llenas  de  ventanas,  entj'^laSiqíieias  par^ 
^()nas;;qu.e  iban  á  consultar  el  orá^^uio  aguaiidaban  la  iresfmBste 
4el  dips.,  Ijias  paredes  de: aqiieleuaxto.c»níi:ál  esjto  cubi^t^  dé 
j^urja^jgiQreglíflcaa;  águiias.¿buitre$  cania»  aJiai0.e$teQdMaB 
sobre  un  fondo  sembrado  de  estrellas  decoran  lo, que;. resta  del 
jtecbo:  a^lgunpa  ye^gips  de,  a(Zttl.  <y^  e^ncaroado  iaidicaa  kns  dolo*- 
xe^  de  que  estaban  pintados.  La  parle,  oooidenl^  de  aqqeLsaa^ 
i)Jia^  presenta  cincuenta  y  cin^o  cojuovias.de  gerogUQcos.;  Itk 
j^^.  opuesta. cincuenta  y  tres:  ppr  debajo ^§e.  ven  prooesioiiea 
4jp  iigw*^  qpo  lleyauítalíetas  sobreí  au$  caberas .  V 
^ \  j^ide^prjpcion dcid^uelios nssto^.de un!temp|Q(.€¡éi^re|)8tre44 
x^ierá  inuy  incompleta»  pero  no3.faliaiton  áos  ops^  pistra^cen^liH 
tarla^  el  tiempo  y  los  gpnpcímientoB  necesarios*!  NingiidQ  de-nos4 
ioVps.$abia ar(]pji^lpgia  yademás j^uesftro.guiafiosioosJbEuha;^ 
ió^^ciencia  de  una  n^aner<a  evidente^^  eeeit&ndonfis  ¿iinardoac  y 
^^Q  prji^at  4  Qondu^tpi*  ^  nuestros. nanos  pavurpjrepattikrb)  tcM 
áf).  .i;a];i^^^Q, un  grupo  deihiibiJ^tt^fjrQeíiídaaádia  íorillacdéibosH 
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que  juzgamos  oonveniente  acceder  á  los  deseos  de  nuestro  cice- 
rone y  ponernos  en  marcha.  Después  de  dar  un  ultimo  adiós  i 
las  paredes  entre  las  que  el  conquistador  del  mundo  oyó  consig- 
nar su  origen  divino ,  seguimos  por  algún  tiempo  la  corriente 
de  un  lindo  arroyuelo ,  é  internándonos  entre  el  verdor  de  un 
bosque  delicioso ,  llegamos  bien  pronto  al  manantial  conocido 
con  el  nombre  de  fuente  del  Sol.  Esta  fuente  se  presenta  ahora 
bajo  la  forma  de  una  sábana  de  agua  sumamente  cristalina,  re- 
tenida en  otro  tiempo  entre  paredes  cuyos  fragmentos  se  hallan 
esparcidos  por  el  suelo.  La  tradición  asegura  que  aquella  agua, 
cuyo  sabor  es  ligeramente  amargo,  está  caliente  á  media  noche 
y  fresca  á  la  mitad  del  dia.  Examinamos  su  temperatura  á  las 
nueve  ^y  media  de  la  mañana  y  era  exactamente  la  misma  que  la 
de  lá  atmósfera,  á  saber,  de  84  grados  de  Farenheit:  la  super- 
ficie de  aquel  pequeño  estanque  está  cubierta  constantemente  de 
burbujos  de  aire  que  subiendo  de  abajo  arriba  le  dan  la  apa- 
riencia de  un  líquido  que  hierve.  El  sitio  en  que  está  situada 
aquella  linda  fuente  es  de  notable  belleza :  aquella  sábana  de 
agua  siempre  agitada ,  y  sin  embargo  tan  cristalina,  las  ruinas 
'qué  la'rodean ,  la  magnificencia  de  la  vegetación ,  el  arroyuelo 
que  de  allí  parte  y  se  aleja  serpenteando  á  través  de  las  ñores 
y  del  verde ,  todo  se  reúne  pai'a  hacer  á  aquel  sitio  un  sitio  de 
delicias. 

Los  autores  antiguos  que  han  hablado  de  la  fuente  del  Sol 
están  acordes  todos  sobre  su  variación  de  temjperatura  y  no  he 
tenido  ocasión  de  poner  en  duda  la  exactitud  de  sus  observacio- 
nes. Las  personas  dé  Siwah  á  quienes  pregunté  sobre  el  parti- 
cular nada  satisfactorio  pudieron  responderme,  pero  en  cambio 
los  beduinos  habían  oido  hablar  de  aquel  manantial  y  sabian  que 
su  agua ,  muy  fria  á  la  mitad  del  dia,  se  volvia  caliente  hacia  la 
medianoche,  ün  descanso  de  diez  minutos  no  podia  permitirnos 
comprobar  la  tradición ;  sin  embargo  la  circunstancia  de  que 
nuestro  termómetro  sumergido  en  aquella  agua  no  sufría  la  me- 
nor variación,  parecía  indicar  que  provenia  de  un  manantial 
caliente.  Herodoto ,  al  hacer  mención  de  la  fuente,  dice  que  el 
arroyo  que  nace  de  ella  servia  para  fertilizar  los  jardines ,  pero 
añade  que  no  la  empleaban  en  ese  uso  sino  al  mediodía  cuando 
su  agua  se  ponia  fresca. 

Al  volver  á  la  aldea  de  Gharmy  por  otra  senda  que  la  que 
seguimos  á  la  ida ,  descubrimos  en  los  vergeles  que  guarnecen 
el  pié  de  la  colina ,  los  vestigios  evidentes  de  algún  antiguo  edi- 
ficio de  grande  estension.  Nos  acercamos  cuanto  pudimos  i  la 

entrada  de  la  aldea ,  pero  nos  gritaron  que  nos  alejásemos :  las 
'''   ToMOlU  n 
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paredes  dejaban  ver  en  varios  sitios  trozos  de  piedra  cogidos  en 
las  ruinas  del  templo ,  ó  quien  sab^  si  del  antiguo  palacio  de  los 
monarcas  ammonitas.  Hubiera  deseado  que  nos  hubiesen  pér- 
jttiitido  visitar  á  Gharmy:  á  juzgar  por  lo  que  nos  refirieron, 
aquél  punto  encierra  restos  antiguos  muy  curiosos.  Parece  que 
en  un  palio  de  la  casa  del  cheik  hay  una  especie  de  pozb,  de 
donde  parte  una  galería  subterránea  que  comunica,  isegun  me 
"aseguraron,  con  la  colina  de  Gebel-el-Muta ,  ó  montaña  de  los 
muertos,  de  que  he  hablado.  Por  la  descripción  que  me  ha  he- 
cho un  habitante  de  Siwah,  ese  pasadizo  debe  encerrar  catacum- 
bas colocadas  á  uno  y  otro  lado  como  las  casas  de  una  calle.  Al 
recorrer  las  cercanías  de  la  aldea  encontramos  tres  mujeres,  una 
blanca  y  dos  negras  que  al  divisarnos  se  cubrieron  prontamente 
'el  rostro  con  sus  chales  listados.  Eran  feas  y  nos  parecierofi 
casi  en  lodo   semejantes  á  las  egipcias :  llevaban  anillos  en  I^ 
^nariz,  y  en  sus  brazos  brazaletes  de  alambre  de  latón.  Fueron 
las  únicas  personas  de  su  sexo  que  vimos  durante  nuestra  per- 
manencia en  el  oasis. 
••••     ••     .•'.»••••     ••••• 

La  tierra  labrantía  del  oasis  de  Siwah  se  limita  á  una  esten- 
sionde  cinco  millas  de  largo  por  tres  ó  cuatro  de  ancho,  dise- 
minada en  un  espacio  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  millas,  situado 
entre  las  montañas  de  Om-el-Yus  y  deEdrar-Melal.  Habíamos 
oido  hablar  de  la  insalubridad  del  clima  de  aquel  valle  y  de  las 
causas  que  podiaa  señalarse  á  aquel  azote:  unos  lo  atribulan  á 
los  bosques  de  palmeras ,  otros  á  la  naturaleza  de  las  aguas.  La 
inspección  sola  del  pais  nos  hizo  conocer  muy  pronto  la  razón 
de  aquel  hecho.  La  ciudad  de  Siwah  está  rodeada  por  todas 
partes  de  un  terreno  que  las  aguas  casi  estancadas  cambian  en 
ciertas  épocas  del  año  en  pantanos  cubiertos  de  una  vegetación 
abundantísima.  Los  miasmas 'que  de  ellos  se  desprenden  recibi- 
dos y  encerrados  en  las  casas  desprovistas  de  ventilación  de 
aquella  estraña  ciudad ,  deben  desarrollar  por  fuerza  la  enferme- 
dad, con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  la  población  que  los  res- 
pira está  ya  predispuesta  por  la  vida  que  lleva  á  sentir  su  in- 
fluencia. Entre  los  siwahis  que  hemos  podido  observar,  no  he 
encontrado  un  solo  anciano ,  y  todos  llevaban  impreso  el  sello 
de  una  mala  salud:  sobre  todo  los  niños  eran  descoloridos  y  en- 
debles. Las  calenturas  intermitentes  son  anuales  en  el  oasis'  y 
las  oftalmías  muy  frecuentes:  esta  última  circunstancia  se  ex- 
plica por  las  partículas  salinas  mezcladas  continuamente  con  la 
^|¿piÓsfera  y  llevadas  jpor  los  vientos.  Rara  vez  llueve  en  Siwah, 
'^Jfero  ¿WáUi  muy  W)uipidantes  los  rocíos:  coh  frecuencia  se.liácén 
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mtíút  ünbs  figerds  tcóAlcBte  de  tierra  que  por  laiieíridir:fii»i«l 
hacer  mas  oopiosa  el  agua  dd  los  manantiales. 

Én  cuanto  al  género  de  vida  de  la  población  fioB  pareoíé 
enteramente  agrícola,  y  su  industria  se  limita ,  como  en  Garab» 
á  la  confecdon  de  cestas  y  esteras.  En  otro  tiempo  cultivaban  él 
añil ,  pero  han  abandonado,  este  producto  de  venta  segura  en  los 
mercados  de  Egipto ,  para  no  ocuparse  mas  que  en  el  cultivo  de 
los  dátiles.  Por  lo  demás,  como  creo  haberlo  dicho,  el  valle 
produce  frutos  escelentes,  trigo,  dhourrah,  cebollas  magnificas 
f  buenos  pastos. 

Aunque  Siwah  se  hizo  tributaria  del  Egipto ,  es  hoy  sinem* 
bargo  una  especie  de  república ,  gobernada  por  sus  leyes  y  usos 
•particulares.  Los  cheiks,  en  número  de  doce,  son  nombrados 
por  el  pueblo ,  á  reserva  de  la  confirmacicm  del  bajá :  sin  ea^ 
bargo  sus  administrados  los  destituyen  sin  escrúpulo  cuando 
est^  descontentos  de  ellos.  Por  lo  demás  aquellos  mostrados 
no  gozan  de  una  autoridad  absoluta :  están  obligados  á  discutir 
los  asuntos  del  pais  ante  el  pueblo  y  no  es  raro  que  este  último 
intervenga  en  las  deliberaciones ,  ayudado  de  la  escopeta  6  di» 
la  lanza ,  cuando  se  trata  de  impedir  alguna  medida  que  se  con^ 
ddere  perjudicial  ó  simplemente  arbitraria. 

El  6  de  octubre  por  la  noche  teníamos  hechos  nuestros  pre^ 
parativos  para  alejamos  al  dia  siguiente  del  oasis:  á  la  verdad 
todos  nuestros  esfuerzos  para  procuramos  las  provisiones  nece^ 
•sarias  para  el  viaje  habían  quedado  sobre  poco  mas  ó  menos  sin 
resultado;  pero  como  la  prolongación  de  ki  permanencia  no  neB 
podía  prometer  mejor  éxito ,  nos  decidimos  á  ponernos  en  car- 
-mino  provistos  de  lo  que  nos  quedaba  y  de  lo  poco  que  habiamoe 
obtenido  de  algunos  del  os  habitantes  de  Siwah.  Después  dé  pau- 
sar una  noche  alrededor  de  la  tetera  y  en^leada  en  recapitular 
muestras  notas  y  nuestras  observaciones ,  nos  fuimos  á  bus<^ 
'en  el  descanso  las  fuerzas  que  necesitábamos  para  la  marcha 
'del  dia  siguiente,  y  estábamos  dormidos  todos  cuando  nos  dea*- 
^rtó  sobresaltados  un  tiro  de  fusil  disparado  cerca  de  nosotros* 
^Evidentemente  algún  habitante  de  Siwah  se  había  ocultado  bajo 
la.  muralla  que  cercaba  la  ciudad  y  nos  había  apuntado  desde 
aUí,  pero  su  valor  no  llegaba,  felizmente  para  nosotros,  hasta 
;ap^)ximarS6  mas  ó  reiterar  el  ataque.  Sin  embargo  apagamos 
la  linterna  é  hicimos  sin  mido  nuestros  preparativos  de  defmsa. 
I  Alhenas  habían  transcurrido  algunos  minutos  de  oída  ladetoitar 
eion  ou¿ndQaali6  de  la  dudad  una  multitud  de^peFaonadqHe  to»* 
#<idNroi»niMtfb  tienda  llaiBafidalí  gritos^  ¥iiíms:  jo^j^i^ 
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de  ámigdS' dereste  último  que  habiendo  oída  el  raido  det  áfma 
de  fuego  se  habían  alarmado  del  efecto  que  un  ataque  semejante 
había  debido  causar  en' nosotros  y  venían  á  i  tranquilizarnos. 
Aquellas  gentes  nos  manifestaron  un  vivó  interés  por  lo  que  ha- 
tea pasado :  algunos  de  ellos  llegaron  hasta  decirnos  que  vigila- 
rían por  todo  el  resto  de  la  noche  alrededor  de  nuestra  tienda 
A  fin  de  preservarnos  de  un  nuevo  insulto.  Sus  dichos  nos  hicie- 
ron comprender  que  se  habia  formado  en  la  ciudad  un  partido 
bastante  cxHisiderable  contra  nosotrps,  y  que  si  hubiese  sido 
mas  fuerte  hubiéramos  podido  muy  bien  dejar  nuestros  hueso? 
en  aquella  tierra  inhospitalaria.  Sin  embargo,  como  necesitá- 
bamos absolutamente  algunas  horas  de  descanso ,  volvimos  á 
tiüestras  esteras  y  confiando  ^  la  buena  fé  de  nuestros  guardia- 
nes pasamos  la  noche  sin  otra  interrupción. 

A  las  ocho  de  la  mañana  siguiente ,  después  de  una  porción 
de  palalM^as  inútiles  sobre  el  suceso  de  la  noche  nos  despedimos 
del  corlo  número  de  personas  atentas  que  se  habian  portado  bien 
wn  nosotros ,  dimos  gracias  al  honrado  cicerone  negro  á  quien 
debíamos  la  mayor  parte  de  las  escursiones  interesantes  que  ba- 
ilamos hecho ,  y  encargándole  hiciese  presente  al  cheik  Yusuf 
los  testimonios  de  nuestro  respeto-,  dimos  un  último  adiós  á\A 
fortaleza  de  Siwah.  -Apenas  habríamos  caminado  una  milla  á 
través  de  los  bosques  de  páhneras,  cuándo  nos  alcanzó  un  hom- 
bre que  venia  á  lodo  correr  y  nos  suplicó  que  nos  detuviésemos 
para  recibir  á  los  cheiks  de  la  ciudad  que  se  dirigían  en  cuerpo 
á  donde  estábamos  y  deseaban  tener  una  entrevista.  Aquel  con- 
tratiempo nos  contrariaba :  sin  embargo  con  la  curiosidad  de 
-saber  lo  que  podian  querer  de  nosotros  unas  gentes  que  hasta 
entonces  se  habian  mantenido  apartadas  con  tanto  estudip,  hi- 
cimos alto  en  un  sitio  sombrío  y  vimos  muy  luego  llegar  una 
turba  de  viejos  nadando  en  sudor  enjugándose  las  barbas  y  so- 
plando como  toros.  Al  saberaquellos  dignos  magistrados  nues- 
tra marcha ,  creyeron  que  fuese  la  causa  de  esta  el  ataque  de 
.  -la  noche  anterior,  y  principiaban  á  temer  las  consecuencias  que 
podía  traerles  el  mal  recibimiento  que  nos  habian  hecho.  Pero- 
raron,  nos  dieron  algunas  escusas  y  concluyeron  manifestando 
débilmente  Bus  deseos  de  que  nos  volviéramos  atrás.  Nosotros 
nos  contentamos  con  manifestarles  en  breves  palabras  nuestro 
disgusto  y  después  dimos  particularmente  las  gracias  al  cheik 
Yusuf  que'  parecia  afligido  sinceramente  de  todo  ló  que  pasaba. 
El  buen  hombre  se  disponía  á  respondernos  €on  m  discurso  en 
-cuatro  puntos,  pero  Yunus  le  interrumpió  desde  el  principio  dáh- 
^ole  m  'íoljpe  en  el  hombro^  («No  neoe^ítamos^palattfaS'  $im  bid- 
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tJiós.  Sí  estáis  pesaroso  del  comportamiento  que  ^on  noísotroa 

^  ha  observado ,  enviadnos  una  docena  de  hombres  armados  dé 
escopetas  que  nos  sirvan  de  escolta. »  Los  cheiks  protestaron  qi^ 
nada  absolutamente  teníamos  que  temer  en  el  camino  y  nos  sepa* 
tamos  impacientes  por  recobrar  el  tiempo  perdido* 

Por  algunos  momentos  todavía  se  complacieron  nuestros  ojos 
ten  mirar «1  hermoso  valle  con  sus  islas  verdes ,  sus  lagos,  sas 
colinas  y  su  abundante  yerba,  y  luego  de  repente  y 'oomoipof 
magia,  desapareció  de  nuestra  vista  aquel  espectáculo  encantador 
detrás  de  la  roca  gigantesca  de  Om-el-Yus.  En  un  momento 
nos  vimos  transportados  desde  las  Islas  de  los  bienaventurados 
al  reino  de  la  desolación ,  sin  ver  á  nuestro  alrededor  mas  que 
arenas  y  rocas  sobre  las  cuales  caíanlos  rayos  ardientes  del  sol. 
Sin  embargo,  esta  segunda  entibada  en  el  desierto  no  nos  causó 
ese  desaliento  de  que  hablan  algunos  viajeros :  la  atmósfera  es- 
taba purísima,  el  reposo  hábia  devuelto  á  nuestros  cuerpos  toda 
su  elasticidad.  Nos  felicitábamos  de  haber  escapado  sin  contra- 
tiempo á  la  malevolencia  de  una  raza,  cuyo  fanatismo  nos  hu- 
biera podido  costar  muy  xaro  ,-y  nos  regocijábamos  de  antema- 
no del  momento  no  muy  lejano  en  que  podríamos  saborear  de 
nuevo  las  ventajas  y  quizá  también  las  comodidades  de  la  civi- 
lización. 

El  18  de  octubre ,  después  de  un  viaje  penoso  de  doce  dias 
mezclado  de  accidentes ,  sufrimientos  y  alarmas  de  mas  de  una 
especie,  llegamos  al  largo  valle  al  estremo  del  cual  se  halla  si- 
tuada Alejandría.  Una  noche  de  descanso  acompañada  del  esce- 
lente  recibimiento  que  nos  hizo  el  anciano  Nazir  de  Abusir,  nues- 
tro antiguo  amigo ,  nos  reparó  un  poco  de  nuestras  fatigas,  y 
poniéndonos  de  nuevo  en  camino  á  la  mañana  siguiente,  llega- 
mos por  la.  tarde  á  la  capital  que  cruzamos  en  triunfo  á  pesar 
de  nuestros  trages  destrozados  y  llenos  de  lodo,  de  nuestros  rostros 
atezados ,  de  imestras  largas  barbas  y  del  macilento  estado  de 
nuestros  pobres  asnos:  Escuso  añadir  que  fuimos  recibidos  con 
grandes  trasportes  de  júbilo  por  aquellos  amigos  nuestros  que, 
habiendo  mirado  nuestra  espedicion  como  una  estravagancia, 
nos  creían  ya  devorados  por  los  caníbales. 

Al  terminar  aquel  ínteresanle  viaje,  nuestro  primer  senti- 
miento fué  el  de  una  satisfacción  purísima.  Hablamos  acometido 
una  empresa  difícil  y  la  habíamos  llevado  á  cabo  con  feliz  éxito. 
Sin  embargo  no  tardó  en  infiltrarse  en  nuestros  corazones  una 
impresión  de  tristeza.  Nos  habíamos  acostumbrado  tan  bien  á  la 
vida  libre  y  aventurera  del  desierto ,  que  nos  sentíamos  como 
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ifri(ni(l99:eiitr»oaIl6S  y  casas.  Indudablemente  nii^riuy>4e.]|Qi^ 
ib^os  habría  consentido  en  cambiar  su  vida  civilizada  por  las  di<* 
fií^ltades  siempre  nuevas  de  la  existencia  del  beduino ,  pero  el 
recuerdo  de  los  momentos  de  vivo  placer  que  nos  habia  propor^ 
clonado  aquel  viaje  se  presentaba  &  nuestra  imaginación  ador-^ 
nado  de  mil  encantos,  y  necesitamos  tiempo  para  acostumbrar- 
nos de  nuevo  d,  las  incomodidades  y  á  las  molestas  realida4e9 
de  la  vida  de  las  grandes  poblaciones. 
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JuA  FILOLOGÍA  COMPARADA  68  una  cienoia  de  fecha  muy  moder- 
na. No  llega  á  contar  nn  siglo  de  existencia,  y  apenas  ha  sido' 
recibida  todavía  bajo  el  pié  de  igual  por  las  otras  ramas  del  sa^ 
ber  humano  anteriores  á  ella.  La  filología  clásica, en  particular, 
como  recelosa  de  los  encantos  de  una  hermana  menor ,  ha  es- 
tado tratando  ppr  mucho  tiempo  á  la  filología  comparada  con 

(*)  La  generalidad  de  los  lectores  del  Eco  Uterarie  de  Europa  son  de- 
masiado «radilos,  para  necesitar  las  explicaciones  que  vamos  á  permitirnos 
en  la  presente  nota ;  pero  no  puede  desconocerse  que  algunos  habrá  que  lai^ 
encuentren  útiles,  y  ninguno  que  las  tenga  por  enojosas.  Esta conslderacíoa 
nos  mueve  á'  no  omitirlas,  si  bieo  procuraremos  el  mayor  laconismo  po^ 
sible. 

Samkrito  es  una  palabra  india  que  significa  civilizado ,  y  sirve  para  de- 
signar la  lengua  culta  de  la  India ,  que  forma  el  fondo  de  la  literatura  maá 
antigua  de  aquel  pais  y  es  notable  por  su  abundancia  y  riqueza. 

Zend  es  una  de  las  dos  lenguas  que  se  hablaban  en  Persia  en  tiempos  anti- 
gaos.  En  Zend  está  escrito  el  Zend-Avestay  colección  de  obras  sagradas  en  que 
se  hallan  exouestas  las  doctrinas  de  Zoroastro.  Esta  colección  «llamada  tam- 
Men  Ubro  efe  Áhraham ,  se  escribió  ea  mil  doscientos  pergaminog  ^iiiie  fqr* 
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uaa  especie  de  altanería  desdeñosa ,  y  mas  de  una  vez  la  ani- 
mosidad hostil  de  las  dos  rivales  ha  estallado  en  abierta  lucha  y 
en  porfiadas  contiendas.  La  filología  comparada ,  sin  embargo, 
na  defendido  su  terreno  victoriosamente  contra  las  preocupacio- 
nes y  los  celos  que  siempre  escita  toda  cosa  nueva.  Háse  atraí- 
do la  atención  de  los  hombres  mas  eminentes  en  las  demás 
ciencias,  y  el  autor  del  Cosmos  cuenta  sus  resultados,  entre  los 
mas  brillantes  frutos  délas  investigaciones  modernas  (1).  Los 
sabios  clásicos  comienzan  también  á  reconocer  la  importancia  de 
esta  *nueva  ciencia.  Otfried  Muller,  el  célebre  autor  de  los  J)o^ 


man  doce  gruesos  volúmeDeSy  conteniendo  yein te  y  un  tratados  llamados 
NiMks  ó  NoscAs^  cada  uno  de  los  cuales  tiene  su  titulo  particular.  £1  Zend* 
Ávesta  fué  compendiado  después  de  la  muerte  de  su  autor  por  un  mago ,  y 
este  compendio ,  escrito  en  lengua  persa ,  es  el  Sad-der, 

Zoroastro  fué  un  célebre  filósofo  que  se  supone  vivía  ya  cuatro  siglos  an- 
tes de  la  guerra  de  Troya.  Con  respecto  á  él  han  iiiventado  los  orientales  nu- 
merosas fábulas.  Lo  ^ue  aparece  averiguado  es  que,  nacido  en  Persia,  adqui- 
rid grandes  conocimientos  en  la  astrologia:  que  viajó  por  la  India,  y  de  re- 
greso á  su  patria,  fué  en  ella  fundador  y  jefe,  ó  mas  bien  reformador,  de  la 
secta  de  filósofos  llamados  magos  que  adoraban  á  la  divinidad  bajo  la  forma 
del  fuego.  Su  doctrina  fundamental  consistía  en  dos  principios;  el  uno  Or- 
mazd  ,  el  bien,  representado  por  la  luz ;  el  otro  Ahrimanes ,  el  mal ,  por  las 
tinieblas. 

Los  pueblos  de  Europa  conocidos  por  el  nombre  de  eslavos,  de  la  pala** 
bra  slawa  (gloriai  se  los  reputa  procedentes  de  la  India,  haciéndoseles  gene- 
ralmente descender  de  los  Sármatas.  Su  lengua  tiene  admirabte  analogía  con 
el  saoskritoy,  como  esta,  es  abundante  J  rica.  Los  pueblos  eslavos  cuentan 
hoy  todavía  50.000,000  de  individuos  que  habitan  la  Bohemia,  la  Moravia, 
la  Polonia  y  la  Rusia,  incluyendo  en  esta  los  cosacos  del  Don  y  de  la  Sibe- 
lia ;  entre  laS  otras  ramas  de  la  raza  eslava  figuran  los  sort)os  en  Sajonia,  los 
habitantes  de  la  Esclavonia ,  los  croatas, los  servios,  los  bosnios,  los  dái- 
matas,  los  montenegrinos ,  los  búlgaros,  etc. 

(1)  Las  lenguas,  comparadas  entre  si,  y  consideradas  como  objetos  de 
la  historia  natural  del  entendimiento  humano ,  divididas  en  familias  según  la 
analogía  de  su  estructura  intrínseca ,  han  llegado  é  ser  un  rico  manantial  de 
conocimientos  históricos,  constituyendo  esto  uno  de  los  mas  bridantes  resul- 
tados de  los  estudios  modernos  de  sesenta  á  setenta  años  acá.  Productos  del 
poder  mental,  nos  conducen ,  por  los  caracteres  fundamentales  de  su  orga- 
nización«  á  una  distancia  lejana  ,  oscura ,  y  antes  desconocida.  £1  estudio 
comparativo  de  las  lenguas  muestra  de  qué  manera  razas  ó  naciones  >  ahora 
separadas  por  regiones  inmensas ,  están  relacionadas  entre  sí  y  han  proce- 
dido de  un  territorio  común ;  descubre  la  dirección  y  sepda  de  las  emigra- 
ciones antiguas;  al  hallar  épocas  de  progreso',  reconoce  en  los  caracteres  del 
lenguaje  mas  ó  menos  alterados,  en  la  permanencia  de  ciertas  formas,  ó  en  el 
ya  marcado  desuso  de  ellas ,  cual  porción  de  la  raza  ha  conservado  un  len- 
guaje mas  aproximado  al  de  su  primitiva  común  residencia.  La  larga  cadena 
de  los  idiomas  Indo -Europeos,  aesde  el  Ganges  hasta  la  extremidad  ibérica 
de  Europa,  desde  Sicilia  al  cabo  Norte,  proporciona  ancho  .campo  para  in- 
vestigaciones de  esta  naturaleza  sobre  las  primeras  ó  mas  antiguas  condicio* 
,ties  del  lenguaje.  La  misma  comparación  histórica  de  las  lenguas  nos  condu- 
cen á  descubrir  el  pais  nativo  de  ciertas  producciones  que  desde  los  tiempos 
mas  remotos  han  sido  objeto  de  comercio  y  de  cambios.  Asi  encontramos  qua 
los  nombres  dados  en  el  sanskrito  á  verdaderos  productos.de  la  India,  tales 
como  arroz,  algodón ,  nardo  y  azucaraban  pasado  al  griego  y  á  parte  de  laa 
lenguu  aeimtícas. HümoLDT ,  Cosmos,  tomo3«*    '  '  ■       ■ 
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rianos^  ha  sido  uno  de  los  primeros  en  apreciar ,  cumplida- '; 
mente  el  valor  de  los  nuevos  descubrimientos  que  se  han  hi^ ' 
cho  en  el  terreno  de  las  lenguas.  «Las  cosas  han  llegado  á  un 
wpunto ,  dice ,  íjue  la  filología  clásica  es  menester  que  ó  renun- 
»cie  enteramente  al  conocimiento  histórico  del  desarrollo  del  len- 
»guaje  asi  como  á  todo  examen  etimológico  sobre  la  forma  de' 
»las  raices  y  la  organización  de  las  formaciones  gramaticales,  6 
))se  deje  guiar  é  instruir  en  estas  materias  en  un  todo  por  la 
)) filología  comparada.»  El  antiguo  sistema  de  etimología ,  si  es 
que  puede  llamarse  sistema,  en  el  que,  como  observaba  Yoltaire, 
la  consonante  hace  muy  poco ,  y  la  vocal  nada ,  ha  quedado 
sin  poder  dar  un  paso  desde  la  introducción  de  la  gramática 
comparada.  Los  principios  de  esta  se  han  establecido  y  se  han 
divulgado  en  una  porción  de  obras  llenas  de  erudición  y  de  ta- 
lento, particularmente  en  Alemania,  donde  se  enseña  actual-' 
mente  en  todas  las  universidades.  Consideramos  todo  esto  una 
prueba  palmaria  de  la  solidez  y  naturalidad  de  la  filología  com- 
parada ,  la  cual  aunque  dista  mucho  todavia  de  haber  llegado 
á  su.  plena  madurez ,  debe  convenirse  en  que  ha  adquirido  el 
completo  desarrollo  de  la  adolescencia. 

El  nombre  que  ha  tomado  esta  nueva  ciencia  deja  conocer 
bien  la  extensión  de  su  objeto.  De  la  misma  manera  que  la  ana- 
tomía comparada  no  comprende  solo  la  anatomía  del  cuerpo 
tumano  sino  la  de  todos  los  seres  orgánicos ,  la  filología  com- 
parada no  se  ciñe  al  griego  y  al  latin  sino  que  abraza  todas  las 
lenguas  que  hablan  los  hombres.  Su  primera  tarea ,  pues ,  con- 
siste en  reunir  la^  mayor  abundancia  posible  de  materiales.  Pa-, 
labras  humanas,  ya  tomadas  de  las  obras  maestras  de  autores 
griegos  y  latinos ,  ó  de  las  que  en  su  especie  de  doquéo  pro- 
nuncian los  vosjios,  ya  procedentes  de  las  tumbas  de  Egipto,  de 
los  hielos  de  la  Islandia ,  ó  de  las  cordilleras  de  la  Pei'sia,  todas 
son  iguplmente  bien  recibidas  como  ejemplos  por  el  filólogo  com- 
parativo. Donde  quiera  que  empresas  comerciales ,  expediciones 
guerreras  ó  afanes  piadosos  de  misioneros  cristianos  abren  á  las 
ciencias  naturales  un  campo  hasta  entonces  no  explorado ,  la  fi- 
lología comparada  sigue  las  huellas  y  se  aprovecha  de  cada  ha- 
llazgo de  nuevos  ejemplos  de  palabras.  Sus  límites  son  tan  an- 
chos como  los  Hmites  del  mundo  habitable. 

No  vaya  á  deducirse  de  aqui  que  el  carácter  peculiar  de  la 
filología  comparada  consiste  en  el  mero  trabajo  de  acumular 
idiomas.  El  difunto  cardenal  Mezzofauti  que  hablaba  cerca  de 
treinta  lenguas ,  no  era  por  eso  un  filólogo  comparativo.  La  di- 
ferencia entre  la  filología  bien  clásica  ó  bien  oriental  y.  la  coxn- 
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parada  es  nm  eseoci^.  1a  clasica,  lo  mi^inQ  que  I9  oriental, 
considera  el  idioma  púramehle'coino  la  llave  para,  entender  do- 
cumentos escritos  que  la  antigüedad  nos  ha  dejado,  cómo  un 
talismán  para  resucitar  de  la  tumba  de  los  tiempos  los  pensa- 
mientos de  grandes  hombres,  en  diferentes  siglos  y  países ,  y  por 
último  como  un  medio  para  descubrir  los  progresos  políticos, 
intelectuales  y  morales  del  género  humano.  Aunque  el  estu*- 
dio  de  la  gramática  es  condición  sine  qud  non  para  todo  el  que 
se  dedic^.  á  las'  letras ,  sucede  sin  embargo  que  el  mas  vasto 
plan  de  una  gramática  griega  ó  latina  no  va  mas  allá  que  á  dar- 
nos un  perfecto  conocimiento  de  las  leyes  y  particularidades  de 
lina  y  otra  lengua ,  tales  como  nos  han  sido  transmitidas  én  los 
autores  clásicos.  La  filología  comparada,  por  el  contrjario, 
se  vale  de  los  vestigios  literarios  de  todas  las  naciones  como 
un  medio  de  llegar  á  la  inteligencia  de  la  naturaleza  y  leyes 
del  lenguaje.  El  lenguaje  mismo  se  hace  objeto  de  investiga- 
ción. Si  consideramos  el  inmenso  numero .  de  lenguas  habladas 
en  las  diferentes  partes  del  mundo ,  con  todos  sus  dialectos  y 
viariediades  provinciales ;  si  observamos  los  grandes  cambios  que 
cada  una  de  esas  lenguas  ha  sufndo  en  d.  curso  de  los  siglos, 
veremos  que  el  lenguaje ,  como  el  hombre ,  tiene  su  historia  pro- 
pia. Sin  estudiar  esta  historia  y  sin  analizar  las  formas  del  len-. 
guaje  en  su  variedad  local  y  progreso  histórico ,  es  imposible 
formar  idea  alguna  correcta  y  distinta  de  la  verdadera  natura-», 
leza  del  lenguaje.  Pues  si  no  supiéramos  por  la  experiencia  que 
existe  gran  número  de  idiomas  diferentes  ¿  no  seria  la  supo- 
sición mas  natural  la  de  que  el  lenguaje  del  género  humano 
fuera  el  mismo  en  todos  loscUmas?  Si  el  habla  es  una  facultad 
natural  tan  inherente  al  hombre  como  lo  es  á  su  espíritu  la 
facultad  de  raciocinar  y  á  sus  sentidos  la  de  percibir  ¿por  qué 
haber  de  estar  la  una  sujeta  á  mutaciones  históricas  y  locales, 
mientras  las  otras  permanecen  sin  alteración  en  todos  los  tiem- 
pos y  en  todos  los  países?  Nosotros  vemos  y  oímos  lo  que  nos 
rodea  de  la  misma  manera  que  ven  y  oyen  los  habitantes  de  las 
naciones  de  África  y  de  América ,  y  si  nos  ponemos  á  razonar 
con  salvajes  sobre  cosas  que  les  sean  familiares ,  hallamos  su 
lógica  exactamente  la  misma  que  la  nuestra.  La  única  diferen- 
cia ehtre  ellos  y  nosotros  consiste  en  el  mayor  ó  menor  grado 
de  cultura ,  en  el  maá  ó  menos  diestro  uso  de  los  órganos  cor- 
porales é  intelectuales.  Y  sin  embargo  no  hay  una  palabra  en 
¿US  lenguas  que  exprese  la  misma  idea  con  el  mismo  sonido 
que  nosotros  ló  hacemos. 

Aun,. si  esta,  variedad  de  lenguajes  se  explícase  admitiendo 
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»sii  Wttgw 9xiafmioti  de  )6i^<ias»  á  ^  tQip^ae  cepo  #r0 1^ 
cho  cualquiera,  de  la  historia  natural,  no  cabría  cíertaaienlQ 
€tQ)OQer  /á  no  tener  los  documentos  hist<}ricos  de  los  sigíos  que 
oós  han  precedido ,  que  un  lenguaje  misino  pudiera  llegar  á  ser 
tan  diferente  con  el  transcurso  del  tiempo ,  como  lo  es  el  de 
Shakspeare  del  de  Alfredo  el  Grande ,  el  del  Dante  del  de  Cice*- 
ron,  el  de  Goethe  del  de  Cario  Magno.  £1  canto  del  ruiseñor, 
aunque  diferente  del  de  la  alondra ,  es  el  mismo  hoy  que  miles 
4e  anos  hace:  ¿por  qué  el  lenguaje  de  Ips  hombres  ha  de  haber 
cambiado?  Yernos  vivir  á  la  vez  tres  ó  cuatro  generaciones ,  y 
siidmpre  encontramos  que  el  bisabuelo  ^«tiende  lo  que  baD)u«- 
^a  su.  biziúeto.  ¿Quién,  pues,  imaginaría  que  al  cabo  de  trein- 
ta generaciones  pudiese  cambiar  tanto  un  lenguaje  que  viniese 
á  convertirse  aparentemente  ^  otro  del  todo  distinto?  Y  sin 
embargo  esto  se  observa  con  solo  comparar  el  lenguaje  de  San 
Agustín  en  el  siglo  quinto ,  con  el  4el  Dante  á  principios  del 
síglQ  catorce. 

Claro  es ,  por  tanto  ^  que  la  naturaleza  del  lenguaje  no  pu^ 
de  estudiarse  en  abstracto  ni  por  medio  de  sola  una  de  sus  nu- 
ñierosas  variedades ,  como  nuestro  idioma  propio ,  y  que  úni- 
camente un  método  histórico  puede  conducir  á  resultados  sar- 
ti^ctorios.  Para  saber,  por  ejemplo,  cómo  el  inglés  hallega^ 
do  &  ser  lo  que  es  ahora,  se  necesita  estudiar  todos  los  idiomas 
que  han  ejercido  influencia  en  él  ó  contribuido  materialmente  A 
su  formación.  Desde  el  anglo-sajon  y  el  normando  debe  princi- 
.  pálmente  estudiarse  la  historía  de  la  lengua  inglesa ,  pero  no 
es  menos  esencial  el  conocimiento  del  antiguo  teutónico^  del  es- 
candinavo ,  del  latín  y  del  céltico. 

El  romance  es  ec  este  respecto  el  mas  interesante ,  porque 
en  él  se  obsérvala  decadencia  gradual  dala  lengua  madre  y  1^ 
formación  de  sus  dialectos  derivados,  el  provenzaly  el  francés, 
el  italiano  y  el  válaco ,  el  español  y  el  portugués.  Podemos  ver 
perder  progresivamente  su  fuerza  de  expresión  las  antiguas 
formas  de  la  gramática  latina,  y  venir  palabras  auxiliares,  ta- 
-les  como  preposiciones  y  artículos,  á  establecer  nuevas  decli- 
naciones ,  á  la  vez  que  con  verbos  auxiliares  se  apuntala  el  edi- 
ficio de  las  conjugaciones  á  medida  que  se  va  arruinando.  Al- 
gunas de  esas  antenas  formas  sostienen  por  algún  tiempo  un 
resto  de  vida ,  y  las  nuevas  expresiones  perifrásticas  se  usan  en 
un  principio  con  cierta  reserva ,  pero  al  fin  se  levanta  por  ellas 
el  completo  ediflcip  de  las  lenguas  modernas.  Las  primitivas 
oomunciop^  y  adverbios  dejan  su  lugar  á  expresiones  y  cir-» 
cumócuciones  mas  distintas^  y  estas,  por  m  rápido  cámjtflp^  ^f 
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davía  ^gan  á  inorastarse  eá  úuevas  palabra».  PermltttKoiu» 
dar  algunos  ejemplos. 

El  latín  tune,  lo  hallamos  todavía  con  sola  muy  ligera  al*** 
teracíon  en  el  español  antiguo  estonce  (ex  íuncce)  y  en  el  válaoo 
alunci  (á  tuncce) .  Pero  en  francés  é  italiano  se  ba  introducido 
una  palabra  enteramente  nueva ,  que  originariamente  sigmfiea 
t(á  aquella  hora)>  «ad  illam  horam»  élaUora  italiano  y  élalort 
francés.  La  misma  palabra  hora  puede  reconocerse  en  el  espa*- 
ñol  ahora,  hác  hora,  y  en  el  francés  é  italiano  encoré  y  enco^ 
ra,  hanc  horam,  á  esta  hora.  El  désormais  francés  >  se  com- 
pone de  cuatro  palabras,  d-és-or-mais ,  de  ipsá  hora  magis, 
desde  esta  hora ,  mientras  el  de  hoy  mas  correspondiente  enes* 
pañol  no  es  mas  que  una  corrupción  de  la  frase  «de  hodie  ma*- 
*»gis.»  Asimismo  la  mayor  parte  de  los  sustantivos  dé  las  len- 
guas romances^  fácilmente  se  los  vé  derivar  del  latin,  particu- 
larmente si  tenemos  en  cuenta  no  solo  el  latin  clásico ,  sino  ade- 
mas el  vulgar,  el  de  la  edad  media,  y  el  clerical.  Ménaee  &[í 
'francés,  wmflccm  en  italiano,  amenaza  en  español  j  se  expli- 
can por  el  latin  minacice  que  Plauto  usó  en  lugar  de  wtwiF.  CS*- 
"eeroh  dice  que  no  se  atreve  á  emplear  la  palabra  mediatas  (b>- 
'iia  media ,  vix  enim  audeo  dícere  medietates) ;  y  de  esa  palatau 
'cabalinente^e  ha  originado  la  voz  francesa  twoííiV.  Las  palatoás 
compagnon  en  francés,  compagno  en  italiano,  compañero  m 
'español ,  no  se  interpretan  por  el  lalin  clásico ,  pero  companium 
'  es  una  palabra  del  latin  mas  moderno ,  derivada  probablem^te 
'de  companis,  un  compañero,  uno  que  parte  su  pan  con 'otro. 
Con  frecuencia  las  palabras  modifican  no  solo  su  forma  sino 
hasta  su  significación.  En  francés  une  gene  deja  vislumbrar  el 
'latin  ó  mas  bien  hebreo  una  gehenná  (1) ,  coino  jijdouxsB  da  un 
'aire  á  zdosusy  parole  á  parábola.  Pero  hay  palabras  y  formas 
gramaticales  en  francés  que  no  pueden  explicarse  con  una  mena 
referencia  allatin.  Si  investigamos  el  origen  del  futuro  francés 
jéchanterai,  ninguna  analogía  encontraremos  enel  kitiía,  pues 
la  teoría  derivándolo  de  cantabo  ó  cantavero  hace  tiempo  está 
'  desacreditada.  De  la  misma  suerte ,  no  hay  en  latin  t)rma  algu- 
na que  corresponda  al  méme  ni  al  moi  w^m^  franceses* 

En  estos  casos  es  necesario  aplicar  diferente  priacipíow  Las 

*  lenguas  que  no  pueden  explicarse  por  sí  mismas  ó  por  la^anti- 

» gua  de  qué  han  surgido ,  admiten  todavia  expKcaciones  acerca 

de  su  formación  por  pruebas  indirectas  tomadas  de  las  >  otras 

'  lenguas  que  proceden  del  mismo  origen.  Ahora  bien,  como'  el 
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üáüiae'y  á  eespa&ol  y  el  portugués  es  sabidd  .qcie^  líADffli  1$ 
mísmapareuteía  que  el  francés ,  la  referencia  á  elbs  d^  es^ 
parcir  Ju2  sobre  muchos  puntos  oscuros  de  la  gram^Gca  franoe^ 
8a  y  quizá  propordonar  el  vfuouio  que  hace  folta  para  enlajar 
al  francés  con  su  tronco  el  latín.  M  futuro  italiano  Ganteró,  no 
es  de  suyo  muclw  mas  claro  que  el  francés  je  ehanterai.  Pero 
hay  gna  antigua  forma  italiana  ccmter-Oíggio ,  cuya  terminacioii 
ü^o  se  conoce  como  una  diferente  forma  del  verbo  lo  ho,  yo 
hé.  Que  el  verbo  auxiliar  haber  se  usó  para  la  formación  del 
futuro,  nos  lo  enseña  la  lengua  sarda  en  que  appu,  yo  hé ,  va 
•puesto  delante  del  verbo;  uppuessi,  has  essi,  b<d  essi,  yo  seré,  tu 
serás )  aquel  será.  Parece  por  lo  tanto  probable  que  cantero  fuese 
también  primitivamente  cantar  hó,  he  de  cantar ,  y  que  el  can^ 
taré  español,  el  ca»í^r6/ portugués ,  así  como  el  francés /ip 
ehatiierai,  quisieron  expresar  la  signiíbacion  áe  hé  ó  tengo  de 
íxmtar,  j'ai  á  chanter.  La  prueba  decisiva  ^  sin  embargo,  de 
la  exactitud  de  esta  derivación  la  tenemos  en  el  lenguaje  pror 
venial,  que  á  veces  separa  el  verbo  auxiliar  del  infinitivo  por 
un  pronombre;  como  dar  vos  n'ai,  je  vous  en  donñerai,  dir 
•^os  ai  i  je  vous  dirai ,  dtr  vos  em,  nous  vous  dirons ,  en  lugar 
de  nous  avons  á  vous  diré.  Una  vez  comprendido  este  modo  de 
expresar  el  futuro , .  hallamos  una  analogía  también  en  frases 
-latinas,  comp  habed dicere.  En  cuanto  aj m^w^  francés,  puede 
referirse  su  origen  al  francés  antiguo  wcwwie,  que  á  su  vez 
puede  compararse  con  el  mismo  español ,  y  el  me^tno  portugués. 
Un  paso  adelante  nos  lleva  al  medesimo  italiano,  este  al  proven^ 
zal  médesme ,  y  este  al  provenzal  mas  antiguo  smetessme.  S*- 
4)iendo  que  el  ipse  latino  se  cambia  en  es  en  las  lenguas  roman- 
-<3es  (como  esora-ípsá  hora)  tenemos  que  referir  el  essme  de 
metessme,  Y'  el  esimo  de  medesimo,  al  latín  ipsisimm^  y  ya 
con  esto  apenas  difiere  smetessme  del  latin  semst  ipsisimus ,  que 
es  la  llave  del  méme  francés.  , 

Las  ventajas  de  este  método ,  aplicado  al  estudio  de  dife- 
rentes ramas  de  una  misma  f^^milia  de  idiomas ,  son  evidentes. 
Es  como  si  tuviéramos  á  la  vista  los  diarios  de  diversos  viajen 
ros  que  han  seguido  todos  una  misma  ruta ,  pero  que ,  según 
sus  respectivos  gustos  y  caracteres ,  han  apuntado  losvarios  su- 
cesos ocurridos  en  su  camino  de  un  punto  á  otro  en  estilo  diferen- 
te y  con  diferente  espíritu.  Cuando  falta  la  explicación  colateral 
de  que  hablamos ,  nuestro  conocimiento  del  prc^reso  histórico 
de  un  simple  idioma  no  puede  menos  de  ser  generalmente  im- 
-perfecto  é mseguro.  La  lengua  griega,  por  ejemplo ,  que  en  los 
'iüempos  antigu08  ostentaba  taA  gran  variedad  de.  formadoim 


üdlMSe^Sf  ha  descendido  á  nosotros  en  un  solo  ;  esSreoho  etsh 
té  y  mgimlSL  veínos  en  el  grí^o  moderno.  Tratando  de  dar  rs^ 
ton  de  las  nuevas  formas  gramaticales  de  este  idioma  clásioOi 
Imsoamos  en  taño  aquel  género  de  explicación  colateral  que  los 
$ds  dialectos  paralelos  de  la  lengua  de  Roma  ofrecen  con  tanta 
abundancia ;  de  suerte ,  que  si  no  podemos  explicar  los  nuevos 
«fiedios  de  expresión  por  la  referencia  al  vulgar  antiguo ;  nos 
tjuedamols  sin  otro  recurso  alguno.  Afortunadamente  los  oam» 
Dios  que  el  lenguaje  de  Atenas  sufrió  en  su  transición  del  grie* 
go  antiguo  ál  tnodemo  son  mucho  menos  considerables  que  ios 
«sperimeñtados  por  el  latín  durante  las  vicisitudes  de  su  desar- 
rollo histórico  y  nacional.  La  mayor  parte  de  las  nuevas  formas 
gramaticales  pueden  todavía  reconocerse  por  cualquier  clásico. 
La  declinación  se  ha  conservado  casi  enteramente  lo  mismo  que 
en  la  gramática  antigua.  La  conjugación  contiene  también  muy 
pocos  elementos  nuevos.  Han  caido  en  desuso  algunas  formas^ 
como,  por  ejemplo ,  el  dativo  en  las  declinaciones ,  el  dual  eñ 
eslas  y  en  las  conjugaciones,  el  optativo  y  asimismo  en  gran 
parte  el  smtiguo  infinitivo.  Bay  igualmente  algunos  tiempos  pe^ 
rifrásticos ,  aunque  pocos ,  que  han  penetrado  en  el  griego  mo* 
demo ;  pero  bajo  ningún  concepto,  tan  embrollados  como  las 
formas  semejantes  á  ellos  m  los  dialectos  romances. 

Mas  si  en  lenguas  como  el  griego  moderno  podemos  explit- 
car  las  nuevas  formaciones  por  la  comparación  de  ellas  con  los 
•antiguos  tipos  de  donde  dimanan,  es  evidente  que  este  método 
María  del  todo ,  si  intentáramos  aplicario  al  análisis  de  los  idio- 
mas antiguos. 

Como ,  generalmente  hablando ,  no  conocemos  griego  al- 
guno anterior  á  Homero ,  ni  latin  anterior  á  Ennio ,  ni  germá^ 
nico  anterior  á  Ulfilao ,  es  imposible  descubrir  la  formación  bis- 
tárieá  de  estas  lenguas  en  épocas  mas  remotas.  No  hay  lengua, 
ó  por  lo  menos  nosotros  no  la  conocemos ,  de  la  que  puedan  de^ 
cirse "derivados el  griego,  el  latin  y  el  gótico ,  bajo  sus  mas  an- 
tiguas formas.  El  único  método,  pues,  de  investigación  que 
Tfmede  aplicarse  á  estas  lenguas ,  consiste  en  el  análisis  compa- 
rativo de  los  idiomas  hermanos  ó  áfmes ,  método  que  se  nos  in- 
sinuó antes ,  al  explorar  el  crecimiento  de  las  modernas  ramas 
"del  tronco  latino,  los  dialectos  romances.  Verdad  es  qtte  se  han 
•  hecho  tentativas  para  derivar  el  alemán  del  latín ,  el  la^in  del 
'griego,  y  el  griego  del  hebreo;  pero  semejantes  teorías  «penas 
tendrán  un  abogado  en  el  siglo  actual.  Si ,  p«ies ,  la  naturaleza 
7  las  leyes  de  las  lenguas  antiguas^  que  bistórscB  y  flloséficch 
^^MMÉIé'eiicierran  mcid  alta  imp<»taiida ,  UaA  de  ser  ^tfUmita 


^tisfáctómiiiente ,  solo  por  medÍQ  del  anMistó^  (K)mp^rat?í^ó  de 
las  lenguas  allegadas  puede  lograrse  >  y  táí  es  ^/  objeto  déla  |^- 
lologia  comparada. 

Pero  ¿cómo  es  posible  en  el  confuso  caos  de  idiomas  de  tóáo 
el  mundo  que  se  presenta  á  nuestros  ojos ,  decir  cuáles  lenguas 
son  allegadas  y  cuáles  no?  Aunque  la  filología  comparada  ex- 
cluya todas  las  lenguas  modernas  ó  secundarias,  todavía  el  iiíi- 
mero  de  las  antiguas  y  primarias  es  tan  grande  y  él  carácter  de 
muchas  de  ellas  desde  luego  á  primera  vista  tan  heterogéneo, 
que  sería  imposible  adelantar  un  paso  para  la  solución  científi- 
ca del  problema  en  cuestión ,  sin  procurar  primero  distribuir 
todo  aquel  conjunto  en  ciertos  grupos  ó  familias. 

.  Si  eñ  los  casos  mencionados  antes  hubiéramos  lomado  él 
alemán  ó  el  inglés ,  en  vez  del  italiano  ó  el  español ,  para  expli- 
car la  formación  del  futuro  en  francés,  ó  no  habríamos  encon- 
trado absolutamente  explicación  alguna  ó  la  habríamos  encon- 
trado mala.  Y  sin  embargo  ambos  idiomas  confinan  inmediata- 
mente con  el  francés ,  y  ambos  muestran  por  sus  vocablos  que 
son  en  alto  grado  deudores  al  latin ,  del  que  se  deriva  el  fran- 
cés igualmente  i  Con  respecto  á  las  lenguas  modernas,  es  en 
realidad  suficiente  el  conocimiento  de  la  historia  política  de  las 
naciones  por  quienes  se  habla,  para  indicar  sus  relaciones  genea- 
lógicas ;  pero  no  tenemos  esa  ayuda  para  clasificar  las  lenguas 
de  las  naciones  antiguas. 

Esta  clasificación  se  ha  intentado  mucho  tiempo  antes  de  la 
aparición  de  la  filología  comparada ,  pero  jamás  se  ha  fiíuílado 
en  la  naturaleza  del  lenguaje  mismo.  Las  lenguas  se  han  clasi- 
ficado ,  ya  según  su  distribución  geográfica ,  como  lenguas  de 
Europa,  de  Asia,  de  África,  de  América  y  déla  Australia,  ya 
según  las  razas  fisicas  de  los  hombres  qué  las  hablan,  cómo  cau- 
casiano y  mongol,  negro  y  malayo.  Se  hizo  frecuente  también 
tratar  de  lenguas  sagradas  y  profanas,  clásicas  y  orientales, 
vivas  y  muertas,  cuyas  divisiones  estuvieron  basadas  únicamente 
en  accidentas  externos.  Emprendiendo  la  filología  comparada, 
por  la  vez  primera,  una  clasificación  de  lenguas  según  el  ca- 
rácter peculiar  de  su  estructura  etimológica  y  gramatical ,  ha 
encontrado  que  lenguas,  habladas  en  las  mas  distantes  regiones 
del  mundo  y  por  naciones  al  parecer  sin  vínculo  ni  relación  al- 
guna histórica ,  pueden ,  no  obstante ,  pertenecer  á  una  misma 
familia  y  mientras  en  otros  casos ,  puede  demostrarse  qué  len- 
guas, habladas  en  un  mismo  distrito,  proceden  de  diferente 
origen.  Grandes  resultados  se. han  obtenido  de  esta  observación, 
y  otras  biencias ,  como  la  etnología  y  la  historia,  se  hanapró- 
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vechado  ampliamente  de  estos  nuevos  descubrimientos.  Apesar 
de  éso,  y  por  mas  interés  é  importancia  que  tengan  los  hechos 
deducidos  déla  comparación  de  lenguas,  dista  mucho  todavía  de 
haberse  agotado  el  asunto.  Hay  lenguas  en  el  mundo  no  estu- 
diadas todavía.  Hay  iñuchas  otras  que  únicamente  conocemos 
por  escasas  y  no  siempre  fidedignas  listas  de  palabras.  Y  aun- 
que el  examen  filológico  ha  fijado  la  fisonomía  característica  y 
los  rasgos  especiales  de  varios  grupos ,  el  número  de  lenguas 
sujetadas  á  un  esmerado  análisis  de  su  estructura  gramatical  y 
etimológica ,  és  comparativamente  pequeño.  Verdad  és  que  tra- 

'  tándose  de  deducciones  generales  bastan  algunas  veces  listas  de 
palabras ,  con  tal  que  estén  bien  formadas ,  si  no  para  probar, 

.  á  lo  menos  para  indicar,  la  conexión  de  las  lenguas.  Tan  fre- 
cuentemente ,  sin  embargo ,  ha  sido  estéril  este  procedimiento, 

'  que  la  filología  comparada  lo  ha  desechado  del  todo.  Verdades 
también  que ,  como  un  primer  ensayo ,  puede  ser  instructiva 

"  una  división  de  lenguas  según  su  carácter  general.  Pero  por 

*  saber  que  ciertas  lenguas  son  monosilábicas,  ligadas  6  in flexio- 
nales, sabemos  muy  poco  mas  que  el  naturalista  que  ha  obser- 
vado haber  animales  que  tienen  dos  patas ,  otros  que  tienen 
cuatro,  y  otros  que  carecen  de  ellas.  Vendría. á  ser  lo  mismo 
que  si  hubiéramos  de  clasificar  á  los  hombres,  los  pájaros  y  los 

"cetáceos  como  bípedos,  ó  á  las  anguilas  y  culebras  conio  peces. 
No  quiere  decir  esto  que  se  niegue  ser  muy  útiles  y  adecuados 
para  la  clasificación  de  las  lenguas  los  términos  de  monosilá- 

'bicas,  intlexionales,  sintéticas,  analíticas, y  demás  semejantes. 
Pero  tales  términos  únicamente  tienen  aplicación  después  de  ha- 

'  berse  sometido  las  lenguas  al  mas  escrupuloso  aiiálisis  y ,  por 
decirlo  así »  á  una  anatomía  microscópica  de  su  gramática:  na- 
da significan  absolutamente  en  boca  de  los  que  no  saben  siquie- 

■  ra  los  alfabetos  de  las  mismas  lenguas  que  se  atreven  á  clasifi- 
car. Cuanto  menos  conocemos  las  lenguas ,  mas  fácil  encontra- 
mos clasificarlas  y  aplicarlas  nombres  científicos  de  una  mane- 
ra anti-científica.  La  filología  comparativa,  empero,  no  es  un 
estudio  para  meros  aficionados ,  y  nada  tiene  de  común  con 
los  ensayos  prematuros  de  aquellos  precoces  utopistas  que  no 
ven  dificultad  en  someter  todas  las  lenguas  del  mundo  á  ciertas 
categorías ,  aunque  se  hallarían  apurados  para  traducir  siquiera 
una  sentencia  de  los  idiomas  que  tan  ligeramente  echan  en 
el  crisol. 

No  tanto  han  nacido ,  sin  embargo ,  esos  sistemas  de  interés 
por  el  lenguaje  mismo,  como  de  la  urgente  importancia  de  otras 
cuestiones  ^  qué  dependen  mas  ó  menos  de  los  resultados  de  la 


Éologia  cbm|)ára(b.  Les  mas  notables  dé  «stos  ptóUediaá^ 
tos  mativos  &  la  dispersión  de  las  naciones  en  épocas  &  i^e  né 
alcansía  la  historia,  y  al  cotnun  origen  del  linaje  humaiA.  Gla^ 
ro  es  que  tan  luego  como  todas  las  lenguas  habladas  por  hoisH 
bres  puedan  remontarse  á  una  fuente  común,  será  en  vano  sos- 
tener por  mas  tiempo ,  que  las  variedades  físítías  del  hom^ 
necesitan  admitir  un  origen  independiente  para  cada  raía.  Era, 

|)ues,  natural  que  los  defensores  de  la  teoría  mmogeñétíca  y 
os  de  la  potigf^ética ,  se  esforzaran  por  sostener  unos  y  otros 
Sus  ideas  con  demostraciones  sacadas  de  un  estudio  comparati-* 
vo  de  las  lenguas;  y  muy  natural  también  que,  m  su  iftipa'* 
ciencia  por  generalizar  ^  anticiparan  resultados  donde  to(to  era 
aun  conjeturas  ó  dieran  por  supuesto  cuanto  en  diferentes  <Tbíitó 
de  filología  comparada  les  parecía  acomodarse  mas  á  sus  teiras. 
Estas  grandes  cuestiones ,  sin  embargo ,  han  de  aguardar  para 
su  resolución  definitiva  á  que  las  principales  lenguas  hayan  pa- 
sado por  la  prueba  del  fuego  de  la  gramática  comparaífei.  Los 
resultados  de  la  filología  comparada  han  sido  siempre  prbgre-^ 
isivos.  Varios  hombres  estudiosos  que  empezaron  pí)r  enterarse 
bien  á  fondo  de  ía  organización  de  dos  ó  tres  lenguas ,  se  dedi- 
caron sucesivamente  á  compararlas  entre  sí  y  á  señalar  sus  di«* 
ferencias  esenciales  ó  sus  radicales  semejanzas*  De  esta  suerte 
íe  establecieron  femílias  de  idiomas  y  ha  ido  aumentándose  con* 
tinuamente  el  número  dé  los  reconocidos  como  p^enecientes  á 
cada  cual  de  ellas.  Las  famfliais,  asi  [constituidas ,  comprenda 
ya  la  mayor  parte  de  las  principales  naciones  del  mundo;  f 
puede  verse  una  admirable  manifestación  de  los  resultados  con- 
seguidos por  los  trabajos  combinados  de  sabios  de  Inglaterra  y 
del  Continente,  en  la  disertación  del  difunto  Dr.  Prichard  «Sobre 
los  diversos  métodos  de  investigación  que  contribuyen  á  loís 
adelantos  de  la  etnología,  y  sobre  las  relaciones  de  esta  ámcm 
con  los  demás  ramos  del  saber  humano.»  Este  artículo ,  inser- 
to en  la  memoria  de  la  Asociación  Britámca  para  1848,  contie- 
ne las  ultimas  palabras  que  su  malogrado  autor  ha  dejado 
acerca  de  la  clasificación  de  las  lenguas  y  de  las  variedades  del 
hombre,  siendo  notable  no  solo  por  su  vasta  y  escrupulosa 
erudición ,  sino  también  por  aquel  elevado  espíritu  de  verarfdad 
y  buena  fé  de  que  están  impregnadas  todas  las  obras  del  doo^ 
tór  Prichard.  Después  de  haber  enumerado  las  diferentes  lea-* 
guas  p^tenecientes  4  lo  que  él  llama  fomilias  indo-europea 
(áriana),  ugro-tátará  (1),  «^(turaniana),  chifla  y  siro^-wr*- 

(1)  Tiempo  és  ya  de  jrectifiear  el  enót  de  escribir  liilaró  "vtít  Umto  0e 
•e  nota  no  solo  en  las  *Varkdade9  dellHm^r9»  M  Jk^ímmui  ütf^  één 
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biga  (sétnitica) » francamente  confiesa  que  en  algunos  casos  la 
conexión  respectiva  queda  poco  satisfactoríaniente  fijada.  Aplica 
e$to  en  particular  á  las  lenguas  de  Afrloa  y  América ,  y  á  va- 
lias ramas  de  la  familia  ugro-t&tara  y  en  la  cual  colocan  algu* 
nos  autores  la  china  é  indochina.  En  realidad ,  como  antes 
hemos  indicado ,  donde  quiera  que  la  gramática  comparada  es-- 
tá  menos  adelantada ,  hallaremos  las  mas  vagas  y  variables 
conclusiones  etnológicas,  al  paso  que  las  lenguas ,  cuya  cone- 
xión está  asentada  en  la  firme  base  de  la  comparación  grama- 
tical^ ponen  fuera  de  toda  contradicción  la  relación  etnológica  de 
^  las  naciones  que  las  }iablaron  ó  las  hablan.  Aunque  se  han  he- 
dió grandes  progresos  en  el  análisis  comparativo  del  ariano  ó 
indo^europeo ,  el  polineso,  el  semítico ,  y  algunas  ramas  de  la 
familia  ugro-tátara ,  no  ha  llegado  todavía  el  tiempo  de  abor- 
dar el  gran  problema  del  origen  común  de  las  lenguas.  Ninguna 
deducción  sobre  este  particular  puede  sacarse  de  puntos  casua- 
les de  coincidencia  ó  de  diferencia  entre  simples  miembros  de 
cada  familia,  sino  únicamente  de  la  comparación  de  todas  las 
&milias ;  y  será  menester  el  trabajo  de  siglos  antes  de  que  ha- 
ya términos  hábiles  para  la  comparación  de  las  gramáticas 
comparadas.  Al  mismo  tiempo  es  digno  de  notarse ,  que  los 
sabios  mas  competentes  para  dar  su  opinión  acerca  de  los  re-? 
soltados  difinitivos  de  la  filología  comparada ,  creen  que  todas 
las  investigaciones  tienden  mas  y  mas  á  establecer  el  origen  co- 
mún de  las  lenguas.  £1  Í)r.  Príchard  concluye  la  disertación  á 
que  antes  hemos  aludido  con  las  siguientes  palabras:  «Me  atre- 
»vo  á  consignar  que  con  el  aumento  de  conocimiento?  en  todos 
«sentidos,,  hallamos  continuamente  menos  razón  para  creer  que 
»Ias  diversas  razas  de  los  hombres  e^tén  separadas  una  de  otra 
}>por  vallas  insuperables. »  Observa  que  la  misma  es  la  última 
convicción  del  grande  autor  del  Cosmos;  y  en  el  discurso  de  su 
disertación  indica,  que  algunas  de  las  vallas,  por  las  que  pare- 
cían insuperablemente  separadas  las  familias  de  idiomas,  han 
comenzado  ya  á  ceder.  En  conexión  con  este  asunto,  alude  á 
una  obra  del  profesor  Keyser  de  Cristiania,  en  que  su  autor  iur* 
tenta  probar  la  inmensa  extensión  del  pueblo  ibérico  por  la  Eu-^ 
ropa  Occidental  en  tiempos  remotos,  y  los  enlaza  con  los  primi- 
tivos lapones  de  la  Escandinavia.  Con  este  motivo  el  Dr^  Prí- 
chard va  mas  lejos,  sosteniendo  que  hay  fenómenos,  asi  en  el 

«n  las  obras  del  Dr.  Príchard.  Los  talaros  nada  tienen  qne  ver  con  tártaro 
y  los  titanes,  sino  qoese  Uaman  tata  (y  tatan)  de  una  raíz  turaniana,  qne 
significa  estender,  armar  el  arco,  levantar  tiendas,  siendo  ri  la  terminación 
4a  plnnd  en  las  lenguas  tunguaianas. 
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lenguaje  como  en  la  historia^  qne  fáTorecen  la  coñjetvffa  de^qaé 
las  naciones  célticas  (cuya  conexión  con  la  familia  indo-^uro- 
peo  fué  él  mismo  el  primero  en  señalar)  fueron  en  parte  de  des*' 
cendencia  lapónica  y  nacieron  de  una  mezcla  de  esta  raza  cotí 
una  tribu  de  origen  indo-europeo.  Y  finalmente,  se  rdiere  al 
Egipto  en  que ,  como ^  él  dice ,  «estaba  reservado  á  un  distinguí-^ 
»dó  sabio  de  la  época  (el  caballero  Bunsen),  erigir  el  edificio 
))de  la  mas  antigua  historia  del  mundo,  monumento  de  la  in-« 
)>teligencia  moderna  mas  grandioso  que  la  regia  pompa  de  las 
Dpirámides.»  El  gran  descubrimiento  del  caballero  Bunsen,  ex- 
presado con  sus  propias  palabras ,  es  que  «el  egipcio  y  quizá  el 
wafricano  en  general  es  un  vastago  del  tronco  asiático  que  gra-^ 
»dualmente  degeneró  en  el  tipo  africano.  El  idioma  egipcio  ates- 
))tigua  una  unic^ad  de  sangre  con  las  grandes  tribus  aramaicas 
»de  Asia ,  cuyas  lenguas  se  han  comprendido  bajo  la  expresión 
«general  de  semíticas ,  ó  lenguaje  de  la  familia  de  Sem ;  y  está 
uigualménte  enlazado  por  identidad  de  origen  con  las  tribus 
))mas  numerosas  é  ili^stres  tpdavia  que. ocupan  ahora  la  mayor 
i)parte  de  Europa,  y  puede  quizá ,  solo  ó  con  otras  familias,  te- 
))ner  derecho  á  Samarse  de  la  familia  de  Jafét  (las  lenguas  ín-^ 
»do-éuropeas).»  Según 5u  modo  de  ver,  Egipto  es  unacolíMua 
que  salió  de  las  llanuras  centrales  de  Asia  antes  de  dividirse  la 
especie  humana  en  familias  de  Sem  y  dé  Jafét:  la  lengua,  por 
lo  tanto  y  contiene  el  tipo  del  semítico  y  del  indo-europeo  sin 
desarrollar.  Esta  teoría  (cuyo  complemento  es  de  esperar  en  el 
ultimo  tomo  del  jEflfi]pto)  evidentemente  encierra  el  origen  común 
de  las  lenguas  semíticas  é  indo-europeas ,  y  mostraría  «que  los 
«descubrimientos  relativos,  á  Egipto  prestan  un  considerable 
«apoyo  á  las  hipótesis  de  la  unidad  original  del  linaje  humano 
«y  de  un  origen  común  de  todas  las  lenguas  del  globo.))  Por 
nuestra  parte ,  estamos  muy  dispuestos  á  aceptar  estas  ideas. 
Pero  tenemos  que  insistir,  no  obstante,  en  que  si  el  método  de 
la  gramática  comparada  es  el  único  medio  por  el  que  puede  es** 
tablecerse  segura  y  sólidamente  la  conexión  de  las  lenguas,  nos 
hallamos  todavía  muy  lejos  de  la  resolución  científica  completa 
de  este  problema;  y  en  que,  en  su  actual  estado,  la  filología 
comparada  no  puede  ni  hacer  vacilar  nuestra  creencia  de  la 
unidad  del  género  humano,  ni  tampoco, por  otro  lado ,  confir- 
marla materiahnente. 

Ha  de  concedérsenos ,  pues ,  que  la  filología  comparada, 
coino  muchas  otras  ciencias ,  está  todavía  incompleta,  y  que  su 
buen  éxito  en  definitiva  dependerá  de  ulteriores  investigacicmes. 
Mas  como  estas  en  los  momentos  presentes  se  van  llevando 


^^(lM^)fSi^0Vh^^  eo  d|{ére^tea  puntocí  &  Ift.  ?ez.,  Im  tosr 
dada  esperanza  de  obtmer  por  fruto  xm  resultado  favoraí)!^, 

Ea  el  espacio  que  nos  resta ,  vamos  á  ceñimos  á  la  ram^» 
di  la  filología  comparada  que  ha  alcanzado  cierto  grado  de  per- 
fección, y  en  que  tenemos  á  la  vista  resultados  definitivos,  no 
eipue^s  ya  á  las  fluctuaciones  de  nuevos  descubrimientos:  bar- 
blamos  de  las  lenguas  de  la  familia  indo-europea  ó  ariana. 
jEsta  rama  es  sin  disputa  la  que  ofrece  mas  grande  interés,  por 
'cuanto  comprende  las  lenguas  que  nos  son  mas  familiares ,  es 
decir ,  las  prindpales  de  £uropa ,  juntamente  con  las  del  Asia 
la^Dor,  de  l^  Persia  y  de  la  India.  ^ 

Entre  el  gran  número  de  obras  escritas  acerca  de  esta  &- 
milia  de  lenguas  ,  particularmente  en  Alemania ,  hemos  esco- 
gido para  el  presente  arttoulo  la  gramática  comparada  del 
sanskrito,  zend,  griego,  latin,  lituano,  gótico,  alemán  y  len- 
guas eslavas,  por  el  profesor  F.  Bopp ,  porque  es  universal- 
menta  considerada  como  la  obra  clásica  de  este  ramo  de  la  fi- 
lología coniparada. 

,  Al  noble  presidente  de  la  Real  Sociedad  Asiática ,  conde  de 
EÜesmere,  tenemos  que  agradecer  la  traducción  de  esta  obra 
importante.  £1  concibió  la  idea,  ha  tomado  parte  en  su  ejecu- 
oion ,  y  ha  desplegado  un  ardiente  y  liberal  interés  para  lle- 
varla á  cabo.  La  parte  principal  en  la  traducción  se  confió  el 
teniente  Eastwick ,  actual  profesor  de  urdu  en  el  colegio  de  la 
India  Oriental,  en  Halleybury;  y  en  el  nombre  del  profesor  H. 
H.  Wilson ,  que  M  dirigido  la  impresión,  tenemos  la  mas  com- 
pleta garantía  áa  que  nada  se  ha  omitido  para  que  salga  una 
fiel  reproducción  del  original.  Quien  quiera  que  todavia  ignore 
Ui  naturaleza  y  principios  de  la  gramática  comparada,  y  que  no 
«.cíerte  i  separar  de  esa  palabra ,  gramática ,  los  poco  agrada- 
bles recuerdos  de  las  enojosas  horas  empleadas  en  aprender  de- 
dinaciones  y  conjugaciones  de  una  lengua  estrana,  cierta- 
mente se  quedará  atónito  tan  solo  de  oir^ue  hay  una  gramáti- 
^  nada  menos  que  de  ocho  idiomas.  Nos  han  dicho  que  en  una 
Ubr^ía  de  Londres  se  ha  pedido  la  nueva  gramática  de  Bopp, 
por  la  que  pueden  aprenderse  ocho  lenguas  á  la  vez ,  juntamen- 
te con  los  dichosos  compendios  de  «El  francés  comparativa'- 
mente  sin  gastar  tiempo»  (<E1  alemán  facilitado»  «El  italiano  sin 
necesidad  de  .maestro.»  No  cabe  dudaalgima,  sin  embargo ,  de 
que  el  comprador  ha  debido  quedar  terriblemente  defi*audado 
en  sus  esperanzas.  La  gramática  comparada  presupone  un  co- 
nocimiento del  lenguaje ,  y,  lejos  de  darnos  un  idioma  nuevo, 
fos  enseña  910  heiQos  menester  empezar  á  aprender  y  tratar  de 
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tros  primeros  ejemplos  fueroii  tomados  del  francés,  po^o  podna^ 
pos  exactamente  lo  mismo  haberlos  sacado  del  inglés.  Cualquie- 
ra sabe  la  diferencia  entre  /  íove  (yo  amo),  y  /  loved  (yo  amé): 
pero  1  quién  explicaría  cómo  es  que  puede  expresarse  por  U 
simple  é  insigqiíicante  letra  d  ese  oan]j)io  de  sentimiento  que  rer 
quiere  tres  tomos  de  una  novela  ó  cinco  actos  de  \ma  tragaiia 
para  ser  descrito!  Sabemos  también  la  muy  esencial  diferencia 
entre  a  rich  man.  (un  hombre  rico)  y  a  richer  man  (un  hom-r 
bre  mas  rico)  ,,.entre  pomd  y  pounas  (libra  y  Kbras).  Pero  el 
cómo  la  terminación  er  tiene  el  poder  de  hacer  á  un  hombre 
rico  mas  rico ,  y  i^na  mera  s  el  de  cambiar  una  libra  en  libras,» 
es  una  pregunta  que  pocos  probablemente  se  han  hecho  y  me- 
nos todavía  han  contestado.  Y  eso  á  pesar  de  no  ser  diñcil  ]^ 
gramática  de  la  lengua  inglesa ,  hasta  el  punto  de  haber  quien 
aice  que  esta  lengua  no  tiene  gramática.  Nuestro  futuro,  por 
ejemplo  u/  shall  lovo)  es  mucho  mas  distinto  é  inteligible ,  en 
su  origen  y  significación ,  que  el  francés  ;'  aimerai.  Pero  el 
francés  /  aimerai  es  mucho  mas  fácil  aun  que  el  latin  ama-ho. 
y  aunque. cualquier  muchacho  de  la  escuela.es  capaz  de  conju- 
gar amare  por  todos  sus  tiempos,  modos  y  personas ,  son  po-^ 
eos ,  aun  entre  los  mismos  eruditos ,  los  que  podrían  dar  algu- 
na razón  del  origen  y  significación  de  esaá  misteriosas  sílabas 
que  han  sido  la  fortuna  ó  la  desgracia  de  tantos  Abelardos,  Ya 
hemos  visto  cómo  puede  explicarse  la  formación  de  la  lengua 
firancesa  por  la  referencia  á  otras  lenguas  romances;  y  la  lecr 
turado  la  gramática  comparativa  de  Diez  sirve  para  demostrar, 
que ,  por  medio  de  una  cuidadosa  comparación  analítica ,  cabe 
explicar  en  todos  sus  detalles  el  desarroHo  histórico  de  cada  uno 
de  estos  dialectos  latinos.  Demuéstrase  también  que  en  los  casos 
en  que  el  latín  no  suministra  datos,  las  lenguas  antiguas  del 
pais,  particularmente  laprovenzal,  son  las  pías  instructívasí^  por- 
que han  mantenido  el  lenguaje  progresivo  en  una  forma  mas 
transparente  é  inteligible.  Lo  mismo  acontece  con  los  idiomas 
antiguos.  Formas  y  palabras  difíciles  de  explicar  en  el  latin ,  se 
explican  frecuentemente  mejor  en  el  griego,  y  viceversa.  En 
otros  casos  el  lituano ,  el  gótico ,  los  antiguos  dialectos  esla- 
vos ,  el  persa ,  y  sobre  todo  el  sanskrito ,  vendrán  á  arrojar  luz 
sobre  las  complicadas  ramificaciones  de  las  lenguas  arianas, 
mayormente  cuando  en  la  obra  del  profesor  Bopp  ha  podido 
presentar  este  ocho  lenguas  bajo  la  forma  de  una  organización 
gramatical.  « 

Antes  de  seguir  al  ilustrado  grajnático  en  algunas  de  sue 


ingeniosas  deducciones ,  debemos  implorar  la  paciencia  de 
nuestros  lectores  mientras  hacemos  una  breve  resena  de  los 
miembros  componentes  déla  gran  familia  ariana.  £1  primero 
es  el  sanskrilo  con  todos  los  diferentes  dialectos  que  han  ema- 
nado de  él  en  el  transcurso  de  cerca  de  cuatro  mil  años.  En- 
contramos el  sanskrito  como  una  lengua  plenameíite  desa,rro- 
llada  m  los  himnos  del  Veda  y  en  el  tiempo  en  que  los  prime- 
ros colonos  arianos  inmigraron  en  el  Norte  de  la  india.  Lo 
encontramos  alterado  ya  en  las  leyes  de  Mam ,  y  en  los  poe- 
mas épicos  de  MaJiábhárata  y  Bámáifana.  Lo  vemos  todavía, 
bajo  diferente  forma ,  en  los  dialectos  populares ,  en  el  tiempo 
de  la  reforma  buddhíslica,  en  los  edictos  de  As'oka  esculpidos 
en  las  rocas  de  Kapurdigiri,  Dhauli  y  Gimár ,  y  en  los  suaves 
y  melodiosos  idiomas  prakritos  ^  hablados  por  las  heroínas  y 
los  caracteres  inferiores  del  drama  indio.  Aun  en  los  dialectos 
(pie  ahora  sé  hablan  en  la  India ,  á  excepción  del  dekkan ,  re- 
conoceremos todavía  la  misma  lengua  original ,  si  bien  despo- 
jada de  su  primitiva  riqueza  en  la  forma  y  en  la  expresión,  y 
corrompida  por  la  mezcla  de  elementos  extraños. 

La  segunda  rama  de  la  familia  ariana  es  el  persa  y  cuya 
lengua  puede  igualmente  seguirse  en  su  progreso  y  decadencia 
históricos ,  á  través  de  diferentes  periodos  de  literatura.  El 
lenguaje  del  Zendavesta,  el  mas  íntimamente  relacionado  con 
el  del  Veda,  las  inscripciones  de  Ciro,  Dario  y  Jerjes,  el  Pó- 
%end  ó  persa  puro,  hablado  bajo  la  dinastía  de  los  Sassánias, 
el  gran  poema  épico  de  Firdusi,  y  la  lengua  actual  del  pais, 
contienen  la  biografía  completa  de  la  lengua  persa.  Hay  algu- 
nos otros  vastagos  del  tronco  ariano  que  arraigaron  en  el  sue- 
lo de  Asia ,  antes  de  tocar  los  arianos  en  los.  confines  de  Euro- 
pa; pero  son  de  mucho  menor  interés,  porque  no  muestran 
en  su  hteratura  el  progreso  gradual  de  una  lengua  que  se 
desarrolla.  Aunque  él  armenio  ostente  una  literatura  rica ,  po- 
demos apenas  hablar  de  la  historia  de  la  lengua  armenia  en 
el  mismo  sentido  que  del  sanskrito  y  del  persa. 

Otra  lei^ua  ariana,  el  osseticoy  jamás  ha  producido  li- 
teratura  de  ninguna  especie,  y  únicamente  ha  sido  recogida 
de  boca  del  pueblo  ,  en  razón  á  su  importancia  lenguística.  Esta 
lengua ,  hablada  en  los  valles  del  monte  Cáucaso ,  rodeada  de 
lenguas  de  origen  diferente ,  es  uno  de  los  mas  asombrosos 
fenómenos  que  ofrece  la  filología  comparada.  Mantiénese  firme, 
como  una  roca  de  granito  en  medio  de  bancales  de  arena, 
como  un  límite  perdido  en  las  emigraciones  délas  tribus  arianas. 
Tal  importancia  se  ha  atribuido  i  este  hecho  >  primeramente 
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indicado  por-KJaprcth,  que  la  Academia  de' Berlín  envió  una 
expedición  al  Cáucaso,  con  el  objeto  principal  de  estudiar  aqud 
lenguaje.  Los  resultados  de  la  expedición  ^  publicados  por  el 
doctor  Rosen  y  el  profesor  Bopp ,  han  probado  la  conexión 
del  ossetico  con  las  lenguas  arianas ,  hasta  para  aquellos  que 
no  tienen  sino  un  ligerisimo  conocimiento  de  la  gramática  sans- 
krita. 

Es  mucho  mas  instructivo ,  sin  embargo ,  para  un  estudio 
analítico  del  lenguaje  ariano^  el  griego.  Ofrécenos  la  particu- 
lar ventaja  le  que  los  varios  dialectos  coexistentos  han  llegado 
felizmente  á  nosotros  en  su  inmortal  literatura.  De  esta  suerte 
nos  hallamos  en  el  caso  de  conocer  á  fondo  la  individualidad 
original  de  la  lengua  griega.  Otras  lenguas  se  hablaron  en  el 
Asia  menor  y  en  los  conñnes  de  la  Grecia  ^  que  tienen  su  fama 
en  la  historia  de  las  naciones.  Ma3  no  han  quedado  de  ellas 
documentos  escritos ,  de  inodo  q\ie  es  menester  contentarnos 
con  escasos  fragmentos  preservados  por  lexicógrafos  griegos. 
Estos  bastan,  no  obstante,  para  probar  que  corría  sangre 
anana  por  las  venas  de  algunos  de  los  mas  importantes  de 
aquellos  idiomas ,  tales  como  el  maeonio  y  lydio ,  el  cappado- 
cio ,  el  tracio  y  macedonio ,  en  tanto  qué  el  antiguo  epirota 
é  ilirío  se  consideran  viviendo  todavía  en  el  skippetariano ,  al- 
banés  ó  amanta. 

Otro  grupo  de  lenguas,  ananas  tomó  posesión  de  la  Italia. 
Su  principal  representante  es  el  latin:  pero  se  conserva  un  nú- 
mero de  fragmentos  suficiente  para  probar  que  la  Italia ,  fértil 
en  tantas  otras  cosas,  fué  madre  de  mas  de  un  idioma.  Mucho 
antes  del  tiempo  de  Roma ,  poblaron  la  península  Apenina  va^ 
ríos  dialectos ;  y  alguno  de  ellos ,  como  el  oseo ,  se  hablaban 
aun  bajo  los  emperadores  romanos.  Es  cosa  demostrada,  que 
el  umbrío  y  el  oseo  eran  hermanos  del  latín ;  y  las  lenguas  de 
Etruria  yMessapia,  aunque  muy  diferentes  de  los  otros  dia- 
lectos de  Ita,Iia ,  si  alguna  vez  se  descubre  su  genealogía  ^  se 
hallarán  probablemente  de  descendencia  aríana.  Añadiendo  á 
estas  las  tres  grandes  ramas,  teutónica,  eslava  y  céltica^ 
tendremos  ante  nosotros  un  catálogo  tal  cual  completo  de  los 
miembros  de  la  familia  ariana. 

De  suyo  importa  poco  que  á  esta  familia  la  llamemos  aría^ 
na  ^  ó  de  Jafét ,  sarmátíca  ,  indo-germánica  ó  indo-euro- 
pea ,  con  tal  que  sepamos  que  todos  estos  nombres  se  destinan 
á  expresar  una  misma  idea.  Los  padres ,  sin  embargo ,  dispu* 
tan  acerca  délos  nombres  que  han  de  ponerse  á  sus  hijos,  y 
no  es  de  admirar  que  los  ^os  hayan  hecho  la  mismo,  £q 
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iéz  dé  éblr^  en  discusión  sobré  él  ihérito  relativo  de  cada 
nombre ,  será  mas  interesante  señalar  el  origen  del  título  que 
nosotrois  habernos  dado  &  aquellas  lenguas, 

Ariano  se  deriva  de  árya  que,  á  lo  que  parece,  es  el 
hombre  mas  antiguo  por  el  que  acostumbraban  designarse  las 
nadones  que. hablaban  los  mencionados  idiomas.  Encuéntranse 
vestigios  de  ese  nombre  esparcidos  en  las  mas  distantes  regio- 
nes del  mundo ,  y  recientemente  ha  sido  cuando  se  ha  recono- 
cido y  adoptado  para  aplicaciones  cientiñcas.  En  la  literatura 
sanskrita  moderna  árya  significa  «rfe  buena  familiar  avenera- 
bien  aamo]))  pero  ha  dejado  de  usarse  como  un  nombre  na- 
cional ,  excepto  hablando  de  la  tierra  santa  de  los  brahmanes, 
que  se  llama  toda via  irya  dmrto ,  mansión  de  los  arianosJ 
En  el  Yeda ,  sin  embargo ,  ocurre  muy  frecuentemente  árya 
como  ún  nombre  dq  honor,  reservado  á  las  clases  ¡privilegia- 
das ,  en  oposición  con  el  de  dasyo ,  que  se  dá  á  sus  ene- 
ínigas.  Por  ejemplo,  Rigveda,  i.  54,  8.  «Conoce  tú  á  los  ár- 
»yas,  ó  indra,  y  á  aquellos  que  son  dasyos;  castiga  al  sin 
)>ley  y  entrégale  á  tu  servidor.  Seas  tü  el  poderoso  auxilio  del 
«adorador,  y  yo  ensalzaré  todas,  tus  obras  en  I05  festines.»  Y 
también  i.  103,  5.  «Llevando  el  rayo  y  confiando  en  su  fuer- 
))za,  marchó  reduciendo  á  polvo  á  su  alrededor  las  ciudades 
))de  los  esclavos.  (Dueño  del  rayo!  tú  eres  sabio;  lanza  tudar- 
»do  contra  el  dasyo ;  haz  que  el  poder  del  árya  crezca  m 
))gloria.» 

En  la  mas  moderna  literatura  dogmática  de  la  época  del 
Veda,  el  nombre  de  árya  se  apropia  distintamente  á  las  tres 
piimeras  castas  de  la  sociedad  de  los  brahmas.  Asi  leemos  en 
éL  Sátapathabrahmana :  « Áryas  son  únicamente  los  brahmas, 
wkshatriyas  y  vais'yas ,  pues  son  admitidos  á  los  sacrificios. 
))No  hablarán  con  cualquiera^  pues  los  dioses  no  hablaron  con 
«cualquiera ,  sino  únicamente  con  el  brabma,  con  el  kshatriya 
»y  con  el  yáis'ya.  Si  cayesen  en  conversación  con  un  súdra, 
»digan  á  otro  hombre ,  ¡tened  á  este  súdra  por  tal!  Esta  es  la 
j)iéy  del  hombre  iniciado.»  Pero  mientras  este  antiguo  nombre 
de  árya  se  entregó  en  seguida  al  olvido  entre  I03  indios ,  sq 
conservó  mas  fielmente  por  los  medos  y  persas.  En  el  Zenda- 
vesta,  la  tierra  primeramente  criada  y  santa  se  llama  Airíiw- 
hém  mejOy  patria  original  de  los  ariañós,  y  este  nomibre  se 
•  6*ansmitió  posteriormente  á  la  Medía ,  país  demasiado  occiden- 
tal para  mencionarse  en  el  Zeñdávesta.  flerodoto  sé  informó 
ai  isus  Viajes  orientales  de  que  los  medos  sé  llamaron  prímíti- 
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iDJi^tog.ite  Rawlinson,  Bumouf  y  La$seii\  los  mismos  instnit- 
meatos  :de  que  Herodoto  sacó  su  notida,  haltamos  á  Darío  ti«* 
luláudose  eu  las  inscripciones  cuneiformes  «Persa,  hijo  de- pen- 
ga, ariano  y  dé  estirpe  anana.»  Y  cuando  después  de  oente** 
nares  de  invasiones  y  ocupaciones  extranjeras ,  el  imperio  persa 
recuperó  su  importancia  histórica  bajo  la  dominación  Sassaniay 
hallamos  &  sus  reyes  llamándose  también  en  las  inscripciones 
desGÍ&*adas  por  De  Sacy  «reyes  de  las  razas  ariana  y  no  aria* 
iia)>  (ir&n  vaanirán,  endriago  ariánón  kai  (mariánón).  Tal 
es  el  origen  del  nombre  moderno  de  Irm.  En  las  montanas  áA 
Gáucaso  enconti^amos  igualmente  una  raza  ariana,  los:  ossetas^ 
titulándose  irán,  y  Tácito  tuvo  conocimiento  de  una  tribu  de 
arios  (arü)  m  las  seWas  germánicas.  Aquí ,  pues,  tenemos 
los  débiles  ecos  de  un  nombre ,  que  resonó  en  otro  tiempo  en 
los  valles  ád  Himálaya ;  y  nada  parece  mas  natural ,  que  la  fi-» 
lologia  comparada ,  primera  qoe  logró  encontrar  el  origen  co« 
mun  de  todas  las  naciones  antes  enumeradas ,  hubiese  escogido 
este  antiguo  y  venarable  título  para  su  común  designación. 

No  vaya  á  suponerse  que  el  profesor  Bopp  fuese  el  primero 
que-  descubrió  la  conexión  de  las  lenguas  arianas.  La  estrecha 
relación»  que  el  antiguo  idioma  propio  de  la  iddía  tiene  con  el 
griego  y  con  el  latin ,  no  se  escapó  al  ojo  perspicaz  del  sabio 
orientalista  Sir  Williams  Jones;  el  cual  fué  quien  primeramen^ 
te  indicó  la  admirable  estructura  del  sanskrito.  Y  dijo  al  mis* 
mo  tiempo :  «que  el  antiguo  idioma  sacro  de  la  India ,  era  mas 
«perfecto  que  el  griego,  mas  copioso  que  el  latin,  y  mas  «x«* 
Dquisitamente  limado  que  uno  y  otro ,  teniendo  con  ambos  nna 
íio^nidady  asi  en  las  raices  de  los  verbos  como  en  las  formas 
Dde  la  ^mática,  demasiado  grande  para  ser  producto  de  la 
y^casutdidad ;  tan  grande,  efectivamente,  que  ningún  filólogo 
»podria  examinarlos  todos  tres,  sin  creerlos  nacidos  de  una 
uñiente  común,  que  quizá  ya  no  exista.  Hay  una  razón  seme* 
«jante,  aunque  no  del  todo  tan  decisiva ,  para  suponer  que  el 
«gótico  y  el  celta,  si  bien  mezclados  con  un  idioma  muy  dife* 
«rente,  tuvieron  el  mismo  origen  que  el  sanskrito.  £1  antiguo 
«persa  puede  agregarse  á  la  misma  fhmilia. »  Observemos  tam«- 
bien  que'  lo»tres  fundadores  de  la  ñlológia  sanskrita  en  Inglater- 
ra, Colebrooke,  Prinsep,  y  Wilson,  estuvieron  desde  un  prm* 
(Xj^o  convencidos  de  esa  afinidad.  Débese  también  un  amplio 
examen  de  las  estrechas  relaciones  entre  el  germánico  y  las 
lenguas  clásicas  á  Rask  en  su  tratado  de  inestiínatde  predo, 
<iSQbre  la  t^ibu  Tráoia  de  idiconas.»  El  mismo  sálHo>,  •Aue^por 
Tomo  II. 


«t  iDÍSBib  «trnteai  el  Gáüoaso  dir^éDd6^.é  JUeviia  f  *  k>  Iiidiá, 
f  tityb  consigo  k»  mas  preciosos  manuscrites  del  Zéndanesk^ 
¿é  el  primero  eo  ampiar  sobre  sólidos  oaúentos  ^  origen  oo»» 
f&HD  del  saDskríto  y  el  anláguo  persa ;  y  en  una  de  ens  oartas.y 
€8orita  desde  San  Peter^rgo  eo  mkyo  de  1819,  eacontmu»» 
na  daaficacion  de  lenguas^  en  la  cual  se  estaUece  que  la  raía 
3arm&tica,  esto  es^  la  anana,  comprende  á  indio,  medo^,  iri^ 
lúoy  litiiaBo^  eslavo,  gótico  y  oóltíco^  Asi  k)  reconoce  d  pno^ 
iBsor  Bopp ;  pero  al  mismo  tiempo  observa  que  Hask  «se  ¡queda 
isdempre  á  mitad  del  camino  de  la  verdad ,  ponqué  no  4»bia  id 
iaanskrito.D  Los  trabajos  de  Ra^  sobre  la  clasífieacíoa  y  eom^ 
poilacim  de  i^omas,  son  en  efecto  la  mejor. muestra  de  lo  ipM 
podría,  conseguirse  en  la  filológia  comparada  sin  ayuda  del 
aanskríto.  Rask  e&  erudito ,  ingmiioso  y  atrevido ;  sin  €mbar<* 
go,  comparado  con  Bopp  es  como  un  navegante  sin  brújula^ 
£1  desoid)rímieBto  dd  sanskrito  y  su  aplicación  á  la  comparan' 
don  gramatical,  abre  imá  nueva  ora  en  la  historia  de  las  len^ 
guas,  ¿  la  manera  que  el  descubrimiento  dd  imán  y  su  ajdiK 
cacion  por  los  marinos  del  Mediterráneo,  forma  una  época  im-^ 
portañtísima  en  la  historia  de  la  navegación.  Tan  pronto  como 
aparedó  el  sanskrito  exi  d  horizonte ,  d  grande  hecho  de  l^ 
conexión  de  las  lenguas  ananas  se  dejó  ver  tan  daro  como  la 
Ifoz^  del  mediodia ;  y  muy  mal  coiiq[»*enderiamos  el  propósito  de 
Bopp  en  n  (jram^tica  Comparada,  si  creyésemos  que  el  objeto 
de  día  fu¿<  probar  el  origen  común  de  las  lenguas  ananas^ 
f(£(  establecimiento  de  una  conexión  de  lenguas,  dice  d  tm^ 
»mo  antor^  uo  tanto  fué  para  mi  un  objeto  Qnal,  como  un  m^ 
1^  de  penetrar  los  secretos  dd  desarrollo  del  lenguaje; 
apuesto  que  las  lenguas,  que  eran  originariamente  una,  pero 
i>durante  miles  de  años  han  caminado  guiadas  pe»*  su  propio 
odestíño,  se  adaran  y  completan  mutuamente  una  á  otra,  por 
»la  mispia  razón  que  una  en  este  lugar,  otra  en  aquel,  ha  con« 
^servado  la  oi^anizacion  origmal  mas  pura  é  intada.  En  efiso* 
ijiOy  la  mayor  parte  de  los  idiomas  europeos  no  necesitaín 
)^pniebas  de  sus  relaciones  con  el  sanskrito ,  pues  lo  ipuestD^j» 
vdlos  miísmos  en  sus  forman,  parte  de  las  cuates  han  variado 
>»muy  poco.  Mas  lo. que  al  filólogo  quedaba.por  hacar  y  yo  be 
mteútado  con  todas  mis  fuerzas  realizar,  eraipor  unlado^des»* 
)»oubrir  -las  semejanzas  en  los  mas  recónditos  esconoes^ide  k 
wconatrucdoo  dd  lenguaje,  y  por  otro  explicar,  en  cuanto  fií^- 
9ra  daUe,  las  mayores  ó  menores  discrepancias,  por  las  leyes 

)]|qao  lascan  hedió  posibles  ó  necesaraas^ix   / ..  . 

¡Baloflas  estas  investigatáonea d  sanshritd  esta. prindpdiv 


precÉiOy  düMBOél  f«>dfeso^  lo  cáfiftca,  mki  úrgñhéé  etí-* 
su  eiftruétora  egae  tes  déftias  idtónias'  ártatioá.  iBstoS  T)aj0'ttítt6^. 
^tm  emcepto  poédeói  laiápoco'  ceusíderárííe'ííoifño»  dertváaos^déP 
sanskrito;  ^m  la  «aisitia  relaofeb  'con  él,  qüé^  las  íéngüas  tt)^'' 
ftanoe»  con  la  latina.  AoUque  elsaáskrito-áél  Veda^á/aáñ' 
cffonotógicameñte;  ínas  antíguo  que  el  griego'  dé' Homeí'&  djá^ 
pefrsa  de  Ciro,  á  pesar  de  eso  no  es^,  en  euaüto  álcaiKá  ^  paw. 
r^itescof  masque»  el 'hermano  mayor,  y  tiefte  feon  respecto  á" 
bisiolsras  tengaas  aUegádaS;  la  misB^  posición  exactamente  c^k' 
eí  promnal  oon  respecto  á  los  rottiánoes.  Tal  és  evideDlteflieni' 
t#  b  Qpimon  ^1  profesor  Bopp,'  sibiénínas  dfe^iiiia  vez  se 'le' 
ha  aeusado  -de  «creer  demasiaido  en^  la  imaginaría  ínViolálitMdad'' 
y  prístina  idelidad  y  perfecoiou  ^del  sanskrito.» 

'    La  priiiiera  parte  de  k  Oramática  Comparada  estáVled9i:!adk  ' 
ai  sistema  phomíico  de  las  lenguas  arianás.  Beispiies^i^  tíáF^ 
oflá; Qxplicadoú  de  los  prfncipalés-alfabetod'ámnos,  trata  el'^ 
profesor  Bopp  de*  av^guar  qué  letras  dé  una  lengua  eorres»^'' 
penden  á.  ciertas  letras  de  otra.  Pueden  deducirse,  poi  ejemplo;  t 
notables  coiíicidencias  dé  los  numerales  dé  las  lengnae  ariañási* 
Si  Gonlparainos  d  quaiuor  latino  con 'el  s^vL)tiU>  cká'kapj'* 
Goalre^  vemos  que  la ^A  M  ^nskrfto' pKedO'  hpte^m^tééfói^*- 
^ieniatio.  Sí  ooa^)aranoos^  el  quinqué,  istítío  úoIíí  el  ^anskH^ ' 
pancha,  cinco,  enconlramos  que:  la  j9  d^i^  sanskrité'  puede  re-, 
presentarse  en  latin  por  qvk  Sabiendo ^  pues,  que  estas  letras^ 
son  recíprocas,  podemos  ya  táw»bíeQ  identificar  él  sanskrito"^ 
pachy  cocer,  con  eHatCno  ceqm.  Adem!*s,  cótm'Bl  sanákFft'o  * 
chatmr  corresponde  al  ático  téssar  ó  tettar ,  para  el  cual  tene- 
mos también  el  cólico  pisyr  (en  oseo,  petinr)  podemos' C9mpa- 
rar  el  griego pepto  con  el  sanskrito  joacA.  ¥•  domo  "        '  f    ; .» 
coquo=rpach,  y /?éfpto=pach,       • '    •    *'     '. 

f  '  *'i  coqno=j56¡pfo   '        ..;..*:  ^     .  .  ».  ^   : 

Si  el  sanskrito  das' a;  diez,  corresponde  al  griego  decaj  al 
latino  decem,  el  satiskrito  as' va,  caballo,  se  Tiene  á  identíacaií*  \. 
con  equu$\  el  sanskrito  í'v&n  (géúit. "í'wwáí)  perro,  con  él]' 
griego  kyon  y  el  úmis  latino.  Estás  coincidencias  foiiétioás*  y 
los  resultados  etimológicos  basados  sobre  ellas,  han  ocupado  á.  > 
diferentes  sabios,  y  particularmente  á  Pott  en  si;  iiEtymolgtgis'  - 
che  Forschungm.n%nXrQ  otros,  el  difunto  Dr.  Rosen  fué  quien  ^ 
primero  indicó  que  cá  ksh  sanskrito  corresponde  al  kr  gríseo  y-* 
al  cr  latino ;  por  ejemplo,  en  el  sanskrito  kshatra,  poder,=.Xr«- 
tos  griego;  el  sanskrito  kshipra,  \éloz,=kraipno$  gHégó ;  fel 
sanskrito  kskura,  pierna, =orus  latino.  Sobre  esto  funda  des- 


pnei.  la  idmtífiaMmn  del  yééáf^MmkdutjfOi  q^ie  dgaíBot  ti  qat 
diwiM  b^ajnente,  con  el  homérico  éyrykeián.  Tales  ooodpam 
rádones,  sin  embargo,  se  han  llevado  algunas  veoes  demasía^ 
di»  lejos.  JQíe  91a  una.  Irtra  eorreq[)^a  ¿  otra  en  pidabras 
cuyo  origen  común  es  eiertO;  no  se  sigue  qae  sueeda  asf  síem^ 
pre.*  £1  profesor  Bopp ,  idratiflca,  por  ejmnplo ,  el  bokmi  de 
Alígala,  hermana,  con  el  smsar  sanskrUo  (en  latin  éoti^^  en 
góli<M>  svistar)  por  medio  del  siguiente  procedimiento :  a  Se  faa; 
»dés€|chado  las  inicial,  y  la  segunda  se  ha  corrompido  en  L . 
»La  f?  del  sanskríto  se  pronuncia  en  Bengala  regulanmento^ 
Micpmo  i,  y  la  a  como  o.  Con  respecto  á  la  terminación  ini, 
«>Oonsi(i^ro  la  t  como. una  vocal  cocjuntiva  interpuesta,  y  la  n^ 
wcomo.una  eoniipcion  de  r,  como  en  el  numeral  fm,  tres^ 
))Propiamente  hablando,  bohini  presupone  un  sandcrito  ivasrí- 
\yéñmih$trí.^  Aunque  no  dudamos  que  el  profesor  Bppp  tenga 
analogías  para  todas  estas  transmutaciones ,  nos  recuda  algo 
este  propedimiento  aquella  antigua  etimología  de  fox  (1),  de^ 
rívadi^  del  griego  (üópex  en  esta  forma:  alopex,  lopex,  opex, ' 
pex,  pax,  pox  y  fox.  En  la  realidad,,  el  bofdni  bengalés  no  es  - 
mas  que  simplemente  el  bhagini  sanskrito  que  significa  asimis-* 
mo  hermana.  Por  otro  lado  la  regularidad  sistemática ,  la  casi 
ab^uta  oerHdumbre,  ¿  que  las  leyes  fonéticas  de  diferentes  • 
lenguas  pueden  llevarse,  se  distingue  según  la  que  generahnenta 
sa  Uama  ley  de  Grinn,  en  la  transposición  de  sonidos  (Lautvers*- 
(^iebung).  Con  arralo  á  esta  ley;  que  está  basada  en  las  mas 
mimiciosas  observaciones ,  y  que  ayuda,  como  el  mismo  Grínn 
dice,  &  desterrar  ^mdogias  estravagantes  y  viciosas 

!  griega  (y  general- 
menlen  tanskríta. 
latina  y  lituana») 
corresponde  con  la  PH,  (f)  gótica,  y  eon  la  B  (t  f)  de  la  antigua  alta 

Germánia» 

t.,...  B- P .  ,  .  PH  (f)4 

a»,...  PH  (f) B .  .  .  P. 

5,.;..  D.  . T. TH  (z). 

6,,M.  TH  (O D T. 

7.....  K  (c).  .  .  , KH  (b,  g).  ......  G  (h). 

¿V...  G. K KH  (ch). 

tií.;.  KH.¿  .  .  .  .  .  .  •  .  .  G.. X. 

(t)   iPorro^  en  íbi^. 


fiJE!ff1»L0S. 


•ntlgMi^' 


!••..»  pád»  pád»  (pie)*.  *  .  •  .  poys^podós,  pes»  pedtB«:fdtat;  «  •  nm.. 
•  pitar  (padíe|. pater.*  .  .  •  pat^r..-.  •  fe^reiiit  •  titar. 

uparl  (sobre) yper super..  .  •  ufiír..  .  •  ubar* ; 

II....  s'aoa^lHsa (cáñamo).  .  »  •  cannabia..  •  cannabla»..  •  .  ...  báW* 

bala  (hijaelo)..  .,..•• •  .  puUiM.  •  •  •  »  •  >  «  folo.  '] 

•  ^  •  «  .  .  turba..  »  .  thaurf.,  •  dorf. 

III...  bbar  (llevar). ...  .  •  .  .  ferd.  ....  fero..  .  .  .  iMüra.  •  .  pirU* 

kapala  ó  kalLubh  (cabeza),  oefale.  .  .  •  capot.,  .  •  haabUb..  honpit. 

oabhas  (aife«  nnbé).  .  •  .  nefos..  .  ,  •  iiebola.  •  •  mtt»]s.  •  •  m^I;' 
IV...  tvam  iit).  ........  ty.  .....  tu.  ....  fbn. »  .  .  d«.    " 

trayas  (ieei}.  •  .  .  1  .  .  •  treis. ....  tres.  •  •  • ..  tbiieis*  •  •  drf«  1 

aclara  (otro)..  .....  .^eteros.  •  .  .  alter.  .  .  «  anthar.  «  ««dar* 

V. ...  dran  (dos) dyo duo..  •  .  •  tva.  .  .  .  íaeL  ; 

asru  (lá{^nma) dacry.  .  .  .  lacryma.  .  tagr.  •  .  •  labar. 

Dyam,  dkas  (cielo).  •  ,  Teus,  dios.  Dies-piter.  Tina.. .  .  Zio. 
Vf..>.  diUiitar  (bija).  ......  iygater «...  daabtar..  fpblar. 

dbé  (ananiantar).  ....  tao,teÍe.  .  *  fémiiia. .  •  daddyan.  taan.  ' 

dvar  (puerta).  •..«••  tira.  ....  (brea. .  •  •  daur.  .  .  tor. 
YII..  brid  (coraien) cardia; .  .  .  cor^cordls*  balrto..  .  bena.* 

paa^u  (ganado).  - poy.  ....  pecna..  .  •  faibo(i>.  Tib».  { 

STas'ora  (suegro).  ....  ekyros. .  .  •  socer. .  .  •  avaibra. .  auabiir» 
VIII.  jáno  (rodilla) gony..  •  .  .  genu. .  .  .  kuni;.  •  .  cbunL 

jna  (conocer).  ......  gnómi.  .  .  .  gnosco.  .  •  kan.  •  •  •  cban. .: 

mabat  (grande) megas.  .  .  .  magnos..  .  mlkils..  ,  mibil. 

IX...  hansa  (ganso) ken..  ....  anser. .  .  •  gans..  •  .  kani.  _ 

byas  (ayer) ktes.  ...  1  beri«.  •  .  .  gislra.  •  •  kettar. 

■     iih  (lamer) leicho.  .  .  .  lingo. .  •  •  laígo.  .  •  lekom« 

Después  de  algunas  explicaciones  sobre  las  raicéis  de  las 
palabras ,  continúa  el  profesor  Bopp  con  un  detallado  análisis 
de  las  declinaciones.  Pistin^e  muy  cuidadosamente  eh  cada 
palabra  entre  la  raiz ,  los  afijos  fonnativos  ó  derivativos,  y  la 
terminación  de  Ids  casos ,  y  muestra  como  todas  las  lenguas 
ananas  han  empleado  los  mismos  elementos  para  expresar  laá 
diferentes  relaciones,  do  sustantivos  á  sustantivos  y  A  verbosa 
En  lugar  de  seguirle  en  este  minucioso  análisis ,  en  el  cual  con 
firecuencia  dedica  muchas  páginas  á  una  sola  letra,  daremos  un! 
ejemplo  que  demostrará  la  afinidad  de  las  declinaciones  isans^ 
kritas  con  las  de  las  lenguas  clásicas  y  el  gótico ,  sin  qu0  sean 
necesarias  largas  explicaciones  con  respecto  á  las  mudanzas  ó 
pérdidas  de  letras: 

(1 )   De  aqni  procede  la  palabra  faigleBí  fi^  p  ^vt-nlñ. 


^*     "'  tanBkríto.  Zend.   .  Lttin  Griego  (1).       Gótteo. 

Sij'^:-    I  **M^J— ■— — ÉÍM^  ■  I II  ■        iMiiiiíi  "^ -  -r  - 


NoBOf.  k  •  bhrátá  (hermano)  bráta.    .  .  .  frater.    .  .  .  pater.  .  .  .  brdthar. 

'Gm:.  rrb^sríLixst bfSlaf-s.  :  ;  rfátr-is..  .  :  patr-os.  .  .Molhr*». 

DAt*«'.  *.  i>lirátr^é,.  .  ,  .  ]itáthr«é* .  .  fratr4(Loc>^  patr'i(Lqc).  V.  Jnsf. 
Ac.-i.  .  .  bbrátár-am.  ..  .  brotar  éip.  .  fratr-rem,  .  ..  p9ter-a  (d).  bróthar. 

Áb.  .  .'.'bhrátur',  (gen.)  bhratbr-at,,  fratr-e  (d) .  u- ,  .  .  .   .  . 

Inst.:  .*.  bbrátr-ár. ;  :  .  .  braibr-a..  ....  : ,  .  .  brdthr. 

Ldc.»  .  .bhrátar-i..  .  .  .  brathM.  ;  .  fi*atr-i  (Dat.)  patr*i(D&t.) 
Vqc.  • ..  ]>r¿tar.  •  «,  ..  4  •  bf atare... .. .  frater.   » •  i.  pater.  ... 

.'      •  PLURAL. 

Nom.  .  -.  bhirátar«a8.  •  .  .  brátaf-o.  .  I  fratr-Bs..  i  •  pater-es. 
ISkn^./.  .  bbrátri-n-ém.  ..brMbr-am.  .  fratr>om;.  *  pater^on. 
jpf.y  Ab.  j)l)rfttri-bbyaa»  .  br&tare-byo;-  fratrri.*liafc:«:patFfkrSí(Íoc)* 

Ar.  %  .  .  bhr4tFÍ-D  (s). .  •  bráthr-eus.  .  fratr-es.  .  .  pater-a^. ., 

iDst..  . '.  bhrálrí-bhis^  '.  •  brátare-bis. .  ..•.'...'....... 

Lo(x.^.  V  bhr&ti^-sho.-  •;:..'.-.;.. pafra^sl  (Dat). 

El  primer  lomó'  de  la  gramática  comparada  comprende 
ademas  los  'adjetíyiós ,  los  grados  de  comparacign,  y  los  nume- 
rales>  Los. quintales  forman  una  página  muy  interesante  de  la 
mídlogía  ioomparadai.  Su. general  semejanza. en  las  lenguas  aria^ 
naa^  con  muy  pocas  eseepciones  en  las  palabras  para  expresar 
uno  y  nueve ,  es  demasiado  sorprendente  para  qtie  quepan  du- 
das acerca  de  la  comunidad  de  su  origen.  Verdad  es  qué ,  '  eñ 
alanos  óasbs ,  estas  palabras,  usadas  continuamente  por  es- 
facio'de  cuatro  mil  años,  pasando  de  boca  en  boca  para  las  tran- 
sacciones de  la  vida  ordinaria ,  casi  han  perdido  su  sello  origi- 
nar y, 'como  tipos  vetustos,  requieren  un  ojo  experimentado 
para  ser  reconocidos.  En  la  mayor  parte  de  casos,  sin  embar^ 
gó ,  Jjan  resistido  maravillosamente  Jos.  vaivenes  y  embates  de 
siglos».  .Ño. «s  improbable  que  varios  numerales  arianos  se  re- 
m9nt^  á  los  tiempos  en  que  las  familias  ariana  y  semítica  no 
egtab^n  todavía  sejparadas;  y ,  en  tal  caso,  se  seguiría,  según 
lá  teoría  antes  mencionada  del  caballera  Bunsen ,  que  el  anti- 
cua idioma  egipcio  de  los  geroglíflcos  debe  tener  la  misma  ó 
quizá  más  antigua  forma.  Parece  demostrarlo  así ,  en  efecto^ 
{a  coraparagion  del  egipcio  saf-op,  siete,  por  el  lado  ariano, 
con  el  sanskritp  >ap-tó,  el  zend  hapian,  el  griego  ep-to,  el  sep- 
úm  latino;  y  el  íeo-Mw. gótico;  y,  por  pl lado  semítico ,  pon  el 
niebreo  shib-oigh,  el  sabáxe-tu  etiópico,  y  el  arábigo  sahatmi^ 
que  confirma  el  hebreo  sahath,  el  dia  séptimo  de  la  semana. 


í\ 


(1)  ,Co!pqIa  )et|ga^  griega  ha  perdidq  la  pa)s^ra ariana  confiuii.para  her* 
táañ^fifht^%  ba  ádo  frecesarío  lomar  pa¿er  para  el  ejemplo  griego. 'Es  muy 
característico  del  genio  de  la  lengua  griega  que  la  palaDca  antigua  (bbrálarj| 
no  se  use  ya  en  el  sentido  de  bermano.  Poca  duda  cabe  de  que  los  griegos  co- 
nocieron esta  palabra  <pif)iH».  ai;^mi^  tod/i  v^  q^e.  ^e.fill^  cluf awenlf  se  4^ 


La  áigsááitef^l»l&  deímfMm  lar  ae&wjaoaa  á^  Iw  áotneAüles 


apiaftos? 


Pu 
<» 


«> 

* 


c 
p 


0 


¡<      5 


o 


s 
o» 
< 

o 


8 
C 


0 

O 


0 


3, 


9» 
0 


© 


gs 

? 

E. 

S 


0         » 

:     P 


4- 


•o 


•6 


f    I 


a» 

0 
D 


0 

f 

i 


3 


I. 


I 

s» 

0 


C0 

0 


3     & 


•0 

0 
A 


J 

$ 

ua 

1 

s 

• 
* 
• 
2 

• 

• 

• 

5 

s 

■•'S" 

0 

• 

0 

Ha* 

• 

• 

• 

• 

2 

• 

% 

n 

3. 

B 

1 

89 

• 
• 

0> 
t 


> 


i-  "^ 


9> 


S- 


I  & 


£ 

*» 


0 


I 


ts> 


i 


i 


a 


S'      o 


A* 
0  . 
O 


0 


¿ 


0 


» 


í 


t 


s. 


4 

f 

fi» 


S' 

s 

0» 


1 


1  a  I  g 


I 
ff 


0 


• 


o* 
9 


í 

p 


6    t 


riYa«i/V*e^a  «i^á»  ^Arfiomero.  Pero  los  ^egos  hobifrQaittiif  feaipnoio 
de,  i;f.teDcler  los  lazos  4b  fraternidad  desde  el  nogar  doméstico  á  loas  mjpttas 
posícioiies  sociales.  Hubo  íiermanoi  de  armas ,  nermanos  en  empresas  ¿üér-' 
rerw;  bertiiiafbs,  rio  |»br  faaber  nacido  4e  ona  misma  madre»  fino  por  ser  looi* 
brea  .ouyajuadre  .coman  ora  «a  oorpun  patria:  eran,  Pluos,  inaistiatamt;|lo 
unos  para  otros  hermanos,  compañeros  y  amibos.  En  el' momento  que/r(i|^ 
tosió  la  significación  de  camaraaa ,  ya  no  se  creyó  apé(^>d^o  para  expresar 
eljparea^eseoepireíbttoodievlioa  mí0in«s  jpa^ras,  y:^  lo  tftpto  ae,mT^t6 
otea  paÜAbra  ,nara  íste  objeto  ,.á,sa>)er ,  (i^eljp$  líor  omaíí^o*) .q.Me"cwiw- 
pottde  iállatin  eó-t^ei-fnti^ Y^^anulcrito  5a-^¿vr<ma,  qifO  éqiniVále  á  ae/  rm- 


De  qué  mftiiet«i:|)oc  las  leyes 'fianétíGas  cabe  expUear  la  dife** 
rencia  de  forma  en  estas  palabras ,  puede  verse  en  las  esmera-  > 
das  inye3tigacioBes  del  profesor  Bopp.  Nada  y  sin  embaído,  pa- 
tentiza mejor  las  estrechas  relaciones  entre  los  numerales  aria- 
nos,  que  una  comparación  entre  los  numerales  de  distintas  fa- 
milias ,  como  puede  inferirse  de  los  siguientes  ejemplos  de  nu- 
merales turanianos. 

Fiídandéf.       tapón*       Húngaro.       Tascttenee. 

I Tksi ,.  akt......  Qgy.;...  bat. 

II, kaksi....*.  gwekte.  keÍto.«.  bi. 

III. ...  kolmi.  .«^.  kolm.  .•  barom.  hini. 

IV....  nelya nelye.*.  negy. ..  lau.  ' 

y.....  wüsi wit....#.     Gt bost. 

VI kousi 4  kot bat sei.  < 

TU...  seitóen....  kietya..  het. ....  zazpi. 

Vin..  kahdeksa.  kaklse..  nyoltz..  zorfzi. 

IX....  yhdeksa..  akte....  kilentz.  bederatzi. 

X kymmen.  lokke...  tíz......  amar. 

Cuan  lejos  puede  llevarse  la  identificación  de  los  numerales 
aríanos ,  lo  prueba  el  que ,  aun  el  acento ,  que  por  tanto  tiempo 
se  ha  mirado  como  una  invención  de  los  gramáticos ,  siendo 
realmente  el  ahna  de  las  palabras ,  está  comprobado  ser  el  mis- 
mo en  los  numerales  griegos  y  en  los  del  sanskrito.  Cuando  el 
profesor  Bopp  escribió  su  gramática  comparada ,  no  se  sabia  á 
la  sazón  tbdavia  que  el  sanskrito  hubiese  conservado  su  sistema 
de  acentuación  en  manuscritos.  Ninguna  de  las  obras  escritas  en 
el  llamado  sanskrito  clásióo  está  acentuada;  y  el  Dr.  Rosen  no 
marcó  tampoco  los  acentos  en  su  edición  del  primer  libro  del 
Rig-Veda.  Pero  la  nueva  edición  del  Rig-Vedaque  se  está  pu- 
blicando en  la  actualidad  bajo  el  patrocinio  de  la  compañía  de 
las  Indias  Orientales ,  muestra  que  la  literatura  védica  de  los 
brahmas  tiene  acentos ;  y  el  profesor  Bopp  promete  un  suple- 
mento á  su  gramática  comparada ,  con  objeto  <le  probar  el  co- 
mún origen  y  verdaderos  principios  de  los  acentos  sariskritos  y 
griegos.  Las  reglas  sobre  el  acento  en  el  sanskrito  se  contienen 
en  las  Prátis'  ákyas ,  obras  que  se  citan  por  el  famoso  gramáti- 
ca indio  Páoíni ,  y  son  por  lo  tanto  anteriores  al  sijglo  cuarto  A. 
C.  Coinciden  en  su  esencia,  por  lo  general,  con  las  ;*eglas  grie- 
gas. En  los  numerales,  por  ejemplo ,  los  dos  ünícos  que  llevan 
acento  agudo  en  griego ,  lo  llevan  también  en  sanskrito  (saptán, 
¿ptó;  ashtán,  bcto)i  mientras  que  pánchan,  pénte,  návan, 
tfméa ,  y  dás'han ,  dféca ,  cargan  sobre  la  páiúltima  asi  en  el ' 
Veda  como  en  Homero.  Este  debe  ser  un  hecho  de  algún  interés 
para  aquellos  que  «extienden  su  criticismo ,  ó  mas  bien.esceptí*  • 


»GÍtó,  asi  i^e^toS'la  lengua  de- Persiá  (^ó  1  ^ ífi» -iwto- 
wgangéticas  déllndostan.w  ' 

•    El  tomo  scgofido enípieEa  con  los  pronombres,  que,  óomé 
sahemos,  forman  los  mas  antigaos  elementos  del  lenguaje, 
ayanque  por  mtrcho  tiempo  se  han  oreido  mero&  expedientes  para* 
evitar  la  repetieion  demasiada  frecuente  de  sustantivos.  El  pro-^ 
fesor  Bopp  demuestra  que  las  formas  aparentemente  írr^ulares 
en  la  declinación  de  los  pronombres ,  son  por  lo  contrario  las 
mas  regulares,  hasta  el  punta  de  haber  conservado  las  antiguas 
terminaciones  arianas  con  mayor  fidelidad  que  los  nombres  ó  ad- 
jetivos. Es  efectivamente  uno  de  los  resultados  principales  de  la 
filología  comparada ,  haber  probado  que  en  materia  de  lengua- 
je, nada  hay  irregular,  en  el  sentido  ordinario  de  la  palabra. 
Los  primeros  gramáticos  consideraron  como  irregular  todo 
cuanto  no  se  conformaba  con  las  reglas  que  ellos  mismos  ha- 
blan inventado ;  y  se  há  sostenido  seriamente ,  por  ejemplo,  que 
en  las  lenguas  teutónicas  todos  los  verbos  son  originariamente 
irregulares.  Tan  posible  es,  sin  embargo,  según  observa  muy 
bien  el  arcediano  Haré,  que  se  forme  una  lengua  de  palabras 
irregulares ,  como  que  se  forme  un  mundo  con  los  átomos  inde- 
terminados deEpicuro.  Las  coincidencias  entre  las  lenguas  ana- 
nas con  respecto  á  las  formas  llamadas  irregulares  de  los  pro- 
nombres ,  son  sumamente  admirables  y  en  extremo  instructivas: 
en  sus  aplicaciones  á  la  gramática  griega  y  latina.  Calcúlese  elv 
grande  interés  que  se  ha  tomado  por  esas  «venerables  reliquias, 
del  lenguaje»  por  el  considerable  número  dé  obras  dedicadas^ 
exclusivamente  al  análisis  comparativo  de  los  pronombres.  Uni-^ 
carnente  mencionaremos. las  dos  mas  importantes ;  la  de  Guiller-' 
mo  de  Humboldt  Sobré,  la  relación  de  los  adverbios  de  lugar 
con  los  pronombres  de  diferentes  idiomas,  y  la  de  Bopp  Sobre 
la  influencia  de  los  pronombres  en  la  formación  de  palabras  en 
el  sanskrito  y  sus  allegados. 

La  mas  difícil ,  pero  al  mismo  tiempo  la  mas  brillante  parte 
de.  la  filología  comparada,  es  el  verbo.  Antes  de  la  aparición  de 
su  gramática  comparada-,  habia  el  profesor  Bopp  escrito  acerca 
de  la  formación  del  verbo ,  y  su  Sistema  de  conjugaciones  se 
tradujo  al  inglés  nada  menos  que  en  1820,  en  los  Anales  de  la 
Literatura  Oriental.  Nos  dispensaremos  de  dar  razón  detallada 
de  la  teoría  de  Bopp  sobre  el  particular ,  mediante  que  los  prin- 
cipales resultados  de  tal  examen  se  han  puesto  de  manifiesto  por 
varios  eminentes  escritores  ingleses ,  cuyas  obras  ó  han  modi- 
ficado ó  han  ilustrado  mas  algunos  puntos  del  sistema  de  Bopp. 
Pwé  respecto  al  tenor  general  de*  las  investig&abnes  ie  Bopp^ 

Tomo  1L  27 


ai  M  Dt4*t(>  w  biilúsn  sUo  mas  qae  [uxibaF  laoonodoQ  de  tu 
oMijugacioDes  fuianas ,  unos  cuantos  ejem]^os  habrían  bastado, 
en  vez  de  los  825  p&rrafos  destinados  por  ól  í  este  partíotdar. 
Las  coincidencias  que  se  notan  en  los  principales  tiempos  y  qio- 
dos  del  verbo  en  todas  las  lencas  ananas,  colocas  fueradetoda 
duda  razonable  la  cuestión  relativa  á  su  origen  conun. 
Por  qtBuplo: 
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íftro  ti fliHoénto de Bopp  lo  ooosistein  bajber 


do  GQQ  ffliiiaeiosídaiá  el  «erigen  y  jH^ogcesorde  Iab  fonnas  ^mb9f^ 
las an  lo$  difareate»  i^iooias del troD^oaariano.  Un litemte  dih 
si€p>  pué»,  auQCpie  no  taoga  aüoíon  omaque  ai  griego  y  4I 
M^n,  encontrará  en  la  €hwínátím  Cimpe^ada  y  las  VM  útíhe 
noúoias  aoaroa  del  vertM».  en  aasto  lenguas.  Es.  vopdad  ^pe 
(desganes  de  estudiar  esta  obra,  no  se  dará  ms^  m»m  paní 
componer  hexámetros  en  la  lengua  de  Homero,  6  para'escríbir 
ftratados  en.  el  estilo  de  Cicerón.  Pero  así  como  los  astrónomos 
conviene  ea  la  utilidad  de  conocer  la  consbiiodon  de  losinsr 
^ometntos  y  9^011  la  naturatesa  de  \aa  materias  de  que  están  bar 
ohoSi  antes  de  emidearlo?  para  sus  observaciones,. asi  tambíeo 
los^Uteratos  clásicos  reconocerán  que  no  ban  perdido. el  tíempe 
que  ban  invertido  mA  análisis  d^  l^igu^je,  y  de  los  otemen** 
ios  de  que  60  compone. 

Si  conjugamos  el  pasivo  latino,  yo  soy  amado,  mMr^úmBh 
ris,  atrutím,  amamur,  umamm^  umantur,  facMmente  obsiiiv 
.vamos  que  amammisd  aparta  de  toda  auaJogía  con  las  otras 
personas.  Solamente  la  circunstanciade  que  los  primeros  gramá- 
ticos no  se  molestaron  lo  mas  minimo  en  escudriñarlos  feoóme» 
nos  de  las  lenguas,  y  la  de  no* estar  trazada  sistemática  y  cien-^ 
tíficamente  la  relación  entre  el  griego  y  el  latín,  puedw  óxpU* 
car  el  be<;to  de  que  la  forma  amamini  haya  por  ta^to  ti^iq)o 
ocupado  su  lugar  en  los  ejemplos,  sin  promoveirs^  ouestioá 
respecto  al  cómo  y  cuándo  se  introdujo.  El  pr(^esor  B019, 
en  18ll6^  fué  el  primero  en  sujetar  esa  forma  á  discusión  en 
su  Sütenm  de  conjugaciones^  y  allí  demuestra  que  4mafnini^ 
un  participio  pasivo  en  el  nominativo  plural  mascuüao,  y  que 
amamini  por  amamini  estis  se  explica  por  la  forma  análoga 
del  perfecto  griego /e/^mf»«^i  eisi.El  sufijo  laliao  es  mimh^t  f 
corresponde  al  griego  menas  y  al  sanskrito  m4n-m.  Desusados 
estos  participios  en  latín  en  ta  práctica  ordinaria»  mini  en  la  se^ 
gunda  persona  del  plural,  doikle  ha  seguido  como  petrificado, 
ba  tomado  el  carácter  de  una  terminación  verbal ;  y  de  esta 
suerte  también,  después  de  perder  la  idea  de  su  naturaleza  no^ 
minal,  renunció  á  su  distinción  de  jénero  y  á  su  accesorio  esr 
tis.  Si  hallásemos  amaminw  para  el  femeninp  y  amamma  para 
el  neutro,  nos  ahorrábamos  el  trabajo  de  buscar  explicación 
para  {rniaminiy  tanto  mas,  cuanto  que  nos  la  proporcionaría  en 
gran  parte  el  l^guaje  mismo.  Varias  objecdones  ocurren  á 
los  literatos  clásicos  contra  esta  explicación.  Es  la  primera,  qua 
si  amamini  fbese  un  partidizo  pasivo  en  el  plural  -meeseulino^ 
úfi^^  tenerse  mmmm  y  ammmm  para  sn^a^aíj^s  ^Ibw»^ 


iiÉao^  y  fiáiti^«  Dé^^^  em  (d)jé0(;ion  ém  iiná  refer^ÍMña  al 
•mDskríto,  donde  formas  perifraseas  semejantes  del  foüiro  re^ 
tíen^  igualmente  las  terminaciones  masculinas  aunque  hagan 
relación  á  femeninos  ó  neutros.  Otra  objeccion  es,  que  esta  ter- 
minación peculiar  del  participio  pasivo  existe  como  mana  en 
sanskrito,  menos^  ^  griego,  ma  en  lituano,  y  manas  en  prusia- 
no ant^o,  mas  nunca  en  latin.  Contra  esto  el  profesor  Bopp 
eita  las  palabras  latinas  oltMn*  ms  y  verttHfn'  nm  que  evid»)- 
temente  perteneoeñ  á  esas  formackmes  de  particij[»o ,  pero  han 
-perdido  la  i.  Se  ha  conservado,  no  obstante,  la  i  en  ferwtnwí, 
raya  ó  frontera,  si  lo  consideramos  expresando  óló  que  está 
'atravesado»  é  identificamos  su  raiz  con  e^sanskríto  tar^  en  la^ 
lin  trans.  También  fenrna  se  ha  reconocido  como  una  forma- 
ción de  la  misma  clase,  siendo  su  raiz  fe,  de  la  cual  provienen 
igualmente  fe-tus,  fe-tura,  fe-cundus.  La  tercera  y  mas  poderos 
-sa  objeccion  consiste  en  el  imperativo  amaminor.  Pues  si  awa- 
mmi  fuese  el  plural  de  un  participio,  sería  imposible  agregarle 
la  r  del  pasivo.  Sin  embargo,  también  esta  dificultad  puede  re^ 
«olverse.  Amaminor  no  es  sino  la  antigua  forma  de  amamini^ 
y  el  or  final  es  la  antigua  terminación  del  plural  que  vemos  en 
las  Tablas  Eugubianas,  donde  vemos  sñhator  por  el  latin  stih 
bactiy  screhitor  por  scripti.  Ademas ,  los  singulares  de  la  se- 
gunda declinación  ma^ulina  en  el  dialecto  Umbrio  terminan  en 
o,  asi  es  que  encontramos  orto  por  ortus,  subato  por  subactus. 
Aliora  bien:  en  conformidad  con  este  singular  en  o,  existen 
también  en  latin  imperativos  singulares  en  mino ,  á  saber,  /a- 
mino  eñ  Festo,  prmf omino  en  Catón,  y  fmimino  en  la  inscrip- 
ción: is  mm  agrum  nei  habeto  nei  fmimino,  este  no  tenga  ni 
disfrute  aquel  campo.  Amaminor,  pues,  es  d  plural  r^lar 
antiguo  de  aí)t<iwmo,  y  esta  forma  anticuada  se  ha  conservado 
en  el  imperativo,  al  par  que  amamini  quedó  fijamente  para  la 
segunda  persona  del  plural  del  tiempo  presente.  ^ 

Esperamos  no  haber  Consumido  la  paciencia  de  nuestros 
lectores  dando  este  único  ejemplo,  entre  muchos  otros,  como 
prueba  de  las  muchas  ventajas  que  la  filologia  clásica  puede 
sacar  dé  la  comparada.  La  gramática  de  Bopp  no  es  una  obra 
para  solos  los  orientalistas.  La  gramática  misma  suministra 
todo  el  conocimiento  necesario  para  entender  lo  tomado  en'  ella 
,  de  las  lenguas  orientales.  Los  principios  del  sanskrifo ,  como  el 
ftindamento  y  nücleo  de  la  comparación ,  están  expuestos  con 
alguna  minuciosidad,  y,  en  lo  concerniente  al  zend ,  cóh  mas 
aun  de  la  tjue  se  necesita.  Por  medió  de  la  transcripción  á  ca- 
rat^res  conocidos,  y  dé  la  ti^ucción  y  análisis ,  los  ejcmpioi^ 


6BAMMM»)  em»Má0á.  nm 

toimkMiiUi  wi9M0(f  4e|{WuL  sea  taa'lQbi|ip>l«frMni|ilttr> 
saoadQséel  góím  y  eslaifo.  El  buioanista  úéokso  (asando  d». 
esto  palabra  en  su  sentido  estricto )  estudiará  pdr  lo  tanko.  oa  í 
dificultad  esta  obra»  y  encontrará  en  ella  una  rica  mioa  para 
9US  propias  observaciones.  No  es  de  esperar,  de  paso  seadi- 
cho,  4iüe  la  gramática  comparada  se  introduzca  jamás  en  Has; 
escuelas;  y  basta  seria  dañoso,  para  los  efectos <ie  la  educa** 
oion,  oaáyi>iár  el  buen  conocimiento  del  griego  y  del  latín  por 
un  conocimiento  menos  esmerado  de  muchos  idiomas.  Pero -^naí» 
co3a,  e^  aprender  una  lengua,  y  otra  enseñarla ,  esto  es.,  des^ 
cribir  su  organización  y  mecanismo.  El  que  aprende  puede  em^ 
cerrarse  en. los  mas  estrechos  limites  y  abstenerse  de. mirar i 
mas  allá;  la  mirada  del  que  ensena,  por  el  contrario,  ha  da 
tra^asar  loa  estrechos  limites  de  la  lengua  que  explica,  y 
abarcar  un  exám^,  siquiera  general,  del  desarrollo  bistórico 
y  de  las  formas  del  lenguaje  humano; 

La  iilologia  comparada ,  empero ,  no  se  ciñe  en  sus  resul*^ 
tados  á  la  organización  é  historia  de  las  lenguas,  sino  que  der- 
rama también  una  nueva  luz  sobre  la  historia  de  lasnadones. 
Una  vez  que  se  reconozca  que  la  lengua  latina  tiene  con  la 
griega  el  parentesco  no  de  hija  sino  de  hermana ,  se  sigue  que 
la  ración  histórica  de  Italia  y  Grecia  ,  particularmente  con 
respecto  á  los  tiempoa  remotos ,  habrá  de  ser  mirada  bajo  el 
mismo  punto  do  vista.  En  lugar  de  acudir  á  Greda  en  busca 
de  los  elementos  de  la  civilización  itahana,  y  á  Egipto  y  la  Fe- 
nicia en  busca  de  Iqs  que  hicieron  á  Grecia  ser  lo  que  era, 
nuestros  ojoas^  dirigirán  á  aquellas,  partes  del  mundo  en  que 
el  toiguaje  nos  conserva  las  huellas  de  las  primitivas  emigra^ 
clones  de  las  tribus  arianas.  Si  puede  probarse  que  las  pala- 
bras, para  muchas  de  las  artes  propias  áb  una  civilización  na--* 
ciento  son  las  mismas  en  san^ito,  en  griego,  ra  latin  y  en 
alemán,  se  sigue  que  las  naciones  arianas  conocieron  aquellas 
artes  ante»  de  su  separación  y  que  llevaron  los  gérmenes  de 
la  civilización  desde  un  centro  común  por  un  lado  á  la  India, 
y  por  otro  al.  Asia  menor,  á  Grecia,  á  ItaUa  y  al  resto  de  Eu« 
ropa.  > 

Las  deducciones  que  Nieburb  intentó  sacar  del  hecho  de 
que  «las  palabras  para  significar  casa,  campo,  arado,  cultivo, 
«vino,  aceite,  leche,  cerdo,  manzanas  y  otras  relativas  á  la 
))agricultura  y  á  la  vida  pacifica ,  convienen  en  d  latín  y  en  el 
))griQgo,  mientras  las  palabras  latínas  para  todos  los  objetos 
«pertenecientes  á  la  guerra  ó  la  caza  son  enteramente  agenas 
»al  griego»  nada  absolutamente  valea^á^los  ojoa  d»!  fiMlogo 


te»  asi  eo  su  artteijdo^brd  idscripciones  EugübíaBas  (1).  Nie^ 
borfa  pBü&6  poder  probaf  por  medio  de  m  idgeníosa  observa^' 
cioD,  que  los  sicilianos  /  pacifica  coloma  griega ,  habían  sido 
ocMK^tados  por  ltD6  cascamos  ó  los  belicosos  habitantes  dte  la 
ItaüL  En  pmmr  lagar,  sería  muy  inverosímil  que  -los  sdcilÜB^- 
nos  ningún  nombre  hubieran  tenido  para  las  ocupaciones  guer«- 
nxras  7  los  cascamos  ninguna  palabra  para  las  agtfeolas  antes 
de  poneráe  en  contacto  los  unos  con  los  otros.  En  segundo  lu« 
gar  j  la  observación  que  Nieburh  hizo  respecto  al  laitiii  y  al 
griego,  se  apljca  con  igual  ñierza  á  todas  las  lenguas  indo^M^u*- 
ropeas.  Todas  ellas  muestran  las  mas  admirables  coincidencias^ 
ea  las  palabras  pam  expresar  las  primeras  ooupadione^  pacift^ 
cas  del  lioaje  humano,  mientras  que  los  términos  relativos  &  la^ 
ca2a  "i  á  la  guerra  son  la  inayor  parte  exclusivamente  peeuis^ 
res  de  cada  ima.  No  hay  razón,  pues,  para  que  esas  palabras^ 
usadas  comumn^te  por  griegos  y  romanos,  sean  llamadas  un 
elemento  griego  en  el  latin.  Ocuniendo  las  mismas  palabras  ea^ 
todas  las  leguas  indo-europeas ,  únicamente  pueden  eonside^  ( 
rarse  oomo  un  elemento  común  anano,  es  decir  ^  e&mó  pala^' 
bras  que  existían  antes  de  la  dispersión  de  la  familia  anana.. . 
Muchas  de  estas  palabras  han  conservado  nna  forma  mas  pri-^ ' 
mitiva  en  d  latín  que  en  el  griego.  DiflcMmeiíte  podríamos  imá^*' 
gjoar  que  oró  estuviese  tomado  de  oís,  si  viésemos  qiíe  la  for«^ 
ma  original  de  esla  palabra  es  (wü  en  sanskriCo,  awis  mlh- 
tuaso,  y  eom  en  angUnsajon.  El  latín  pecus  mtA  miueho  fiías» 
cerca  del  sBoa^imUi  pos  ^u ,  del  prusiano  peeku,  y  del  gótieo 
faihu,  que  ád  griego  poy;  ni  tendríamos  al  latín  ean^s  por 
derivado  4lel  bfoñ  griego ,  si  viéramos  cuánto  mas  se  aeemeja ' 
la  palabra  latina  al  s'  van  úü  san^mto  y  ken  del  eslavo.  Por  < 
otnt  partdy  algunas  de  las  palabras  llamadas  marciales  de  los 
caaeaiiios  no  son  peculiares  solo  al  laítin,  y  aunque  no  ocurren^ 
en  el  grágo,  se  hallan  ea  el  sanskrito  y  otros  dialectos  ariá^ 
nos^eomo,^  por  ejemplo  ,  ensis  (espada)  que  es  el  sanskrito 
am;  smhm  q«e  es  el  lituano  sfogdá,  y  se  (k^riva  de  la  misma 
raiz  de  que  procede  el  griego  skytos  (piel) ;  pues  scutum  sig^ 
ñoa  en  su  origen  un  enero  curtido,  materia  de  que  fos  antiguos 
badián  sus  escmdos.  . 

.,  Pero  anentras  en  este  caso  la  filología  comparada  conM* 
bf^e  ¿  exilirpar  conclusiones  históricas  deducidas  de  dalos  !n«- 
fiíates^  nos  <^ok)ca  por  otro  lado  en  aptüod  de  reconstruir  sébre 
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aa,  es  dedr,  sabr&  la  eTídeacia  obtenida  por  medió  de  una 
eondenzuda  y  sistemátiea  coniparaok>&  de  todas  las  leúg^as 
«ido-europeas. 

Hay  palabra!»  que  forman ,  por  deeirto  así  >  el  patrimonid 
oomiin  de  la  femilía  ariana.  Estas  antiguas  relipias  bao  de  eu^ 
eontrarse  así  éntrelas  tribus  actualmeate  establecidas  en  la 
kidia,  como  entre  tas  naciones  de  Europa,  esto  es>  entra  las 
razas  (pie  no  ban  t^ido  entre  sí  <x)mumcacíon  ni  tfato  algtíM 
perenne  después  de  haber  partido  del  centro  común  det  linaje 
humano*  Bien  descifradas  estas  palabras,  podrían  servir  para 
sumifl^tttfar  docuo^itos  bistóncos  relativos  á  tiempos  en  que 
ni  la  Grecia  ni  la  &ulía  estaban  pobladas  por  arianos ,  en  que 
ni  el  gríe^o  ni  el  sanskríto  existían  como  lenguas  separadas ,  & 
tieispos ,  en  tfin ,  amteriores  á  Homero ,  al  Zendavesta  y  al  Veda* 
Para  este  periodo  primitivo ,  harto  lejos  ahora  del.  alcance  de 
la  tnstoría  escrita ,  simples  palabras  desparramadas  sol»*^  b 
tierra  como  hojas  sibitinas ,  si  se  las  recojo  con  oúdado  como 
docmoentos  hiáórícos  y  se  las  descifra  oen  ayuda  de  la  filólo* 
gia  comparada ,  puede  todavía  hallarse  que  contienen  los  tenues 
vestigios  de  la  primera  civilización  de  la  raza  humana.  El  pro* 
cedimiento  para  hacer  revivir  estas  señales  casi  borradiis  y 
transformarlas  en  datos  historíeos ,  no  oon^ítuye  parte  de  la 
gram&tica  comparada;  y  nos  llevaría  demasiado  k^  entrar  de 
lleno  en  m  asunto  que  hasta  ahora  ha  permaiieddo  casi  in* 
tacto.  Bastará,  un  ejemplo  de  los  •curiosos  resultados  que  por  tal 
medio  cabe  obten^^ 

Es  una  cuestión  de  sumo  interés  saber  si  pueden  áesm^ 
brírae  algunas  ideas  religiosas  entre  las  tribus  errantes  en 
aquel  remoto  periodo  de  la  bistoria ,  cuando  la  mitología  de  las 
naciones  aríEmas,  aun  no  separadas,  ñ)a  ^endo  el  impulso 
de  su  progresivo  desarrollo.  Cuestiones  de  esta  especie  han  sido 
ordinaríamente  resueltas  de  una  mauera  muy  vaga ,  6  con  ar-' 
r^Io  á  teorías  que  descansaban  sobre  nociones  prévkffliente 
a^uiríiks ,  mas  nunca  sobre  heefaos*  £a  la  aus^eía  de  todoa 
otros  documentos  historíeos,  nosotros  piid^iMis  dedneír  tales 
hedios  únicamente  del  lenguaje ;  y  varemos  cute  á  propósito 
es  la  filología  comparada  para  sunún^trarlos. 

.  Tres  palabras  hay  en  las  lenguas  moderoas  de£uropa  qm 
expresan  la  idea  de  IMos ;  una  pert^neeiente  k  los  dialeelos  ro>* 
manees.,  otra  ála  fannlia  teutónica ,. latereera á la  &milia  es-^ 
lava*  Ba|o  eípmto  de  vista  histónoo ,  estas  -palabms  es  menes^ 
teriQQHsidtraiJlGSM  oomo  proám9tim^moéem;^'ámm 


iQM  ttMigoa»  rekíQQias  del  leaguaje.  Bise  heebo  oon  soma  vor^ 
dad  la  observación  de  que  las  Daciones  modernas  de  Europa 
son  las  mas  antiguas  naciones  del  mundo.  Su  bistorja,  si  se  in-« 
vestiga  con  mas  profundidad ,  si  se  la  contemplacomo  el  resol:- 
tado  y  consecuencia  natural  de  toda  historia  anterior ,  abre  ante 
nuestros  ojos  un  panorama,  en  qaa  detrás  de  la  actual  gene^ 
radon  viviente  que  figura  en  el  primer  término ,  vemos  todos 
los  preeedentes  grados  de  progreso  dé  la  raza  humana  ordena- 
dos en  verdadera  perspectiva ,  de  modo  que  forman  un  conjun- 
to compacto  y  no  interrumpido.  Dó  qui^a  que  miremos  aire» 
dedor  nuestro ,  estamos  viviendo  entre  las  ruinas  de  un  mundo 
que  ha  buido ;  y  si  intentamos  leer  en  la  historia  la  biogiafia 
4d  género  humano ,  el  mundo  antiguo  forma  solo  el  preludio, 
con  la3  interesantes  escenas  de  nuestra  infancia  y  adolescencia^ 
físx  tanto  que  cada  siglo  sucesivo  nos  va  aproximando  á  lo  que 
puede  llamarse  nuestra  virilidad  y  nuestra  vejez.  A  la  manera 
que  en  la  vida  individual  la  experimcia  de  los.  últimos  wos  eslA 
por  todas  partes  enlazada  cm  las  primeras  impresiones  de  la 
niñez ,  el  historiador  vé  la  imagen  de  las  primeras  edades  de 
la  historia  del  mundo  reflejadas  en  la  de  su  propia  época.  Y  si 
trata  de  remontar  á  sus  principios  la  experiencia  acumulada  del 
dia  presente ,  se  encuentra  él  mismo  remontado  á  la  aurora  de^ 
la  historia,  antes  de  haber  podido  tocar  con  su  mano  las  rai- 
ces del  antiguo  árbol  de  la  ciencia.  Atendiendo  únicamente  á. 
ios  elementos  principales  de  la  sociedad  moderna,  vemos  que 
en  la  mano  de  la  ley  de  hoy ,  á  despecho  de  todas  las  innova- 
ciones y  revoluciones,  confluyen  canales  que  miañan  de  las 
sagradas  costumbres  de  la  raza  teutónica  ó  de  los  códigos  de 
los  emperadores  romanos.  Estos  códigos  á  su  vez  estuvieron- 
basados  en  rogaciones  que  en  un  tiempo  remoto  de  la  historia 
eran  llevadas  al  senado  ó  al  bullicioso  foro.de  Boma;  y  las  leiyes 
de  sucesión  ó  de  desheredación ,  las  dé  la  autoridad  paterna  y 
obligaciones  filiales,  señalan  tiempos  mas  lejanos,  cuando  Numa 
escuchaba  á  Egma ,  y  cuando  los  míticos  antecesores  del  pue-. 
blo  latino  inmigraban  en  Italia.  Los  caminos  reales  de  nues- 
tro comercio  disenados  ahora  en  los  mapas  y  guias  de  pacífi- 
cos viajeros ,  sigu^  en  muchos  casos  las  huellas  de  los  ejér-. 
citos  romanos  ó  de  las  caravanas  fenicias ;  y  nuestros  mas 
puros  modelos  en  el  arte,  ¿qué  otros  son  sino  las misqias  a*ea- 
do^es  que  oimos  al  gozoso  pueblo  de  Atenas  aplaudir  en  el 
Parténon  acabadas  de  salir  del  eincel  de  Fidias  y.  Praxiteles? 
Pero  en  ninguna  cosa  se  confirma  con  mas  fuerza  esta  con^ 
te^p)acicHi  de  bt  historia  moderna  qp^  aplioáadola.  al  idioma;^ 
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Ray  una  continuidad  no  interruinpidá  en  t\  desarrollo ,  ó  por 
decirlo  así,  en  la  vida  del  lenguaje,  mucho  mayor  que  en 
otra  sucesión  alguna  de  hechos  históricos.  Pues  aunque  está 
en  el  poder  de  un  individuo  cambiar  imperios,  abolir  leyes,  in- 
troducir nuevas  costumbres,  mievas  formas  de  gobierno  y 
nuevas  ideas ,  ningún  rey  ni  dictador  ha  sido  capaz  nunca  de 
alterar  la  mas  insignificante  ley  del  lenguaje.  El  lenguaje  per- 
tenece en  este  respecto  al  reino  de  la  naturaleza ,  cuyas  leyes 
son  invariables ,  y  puede  inferirse  así  de  repetidas  observa- 
ciones. Las  leyes  de  la  historia  por  el  contrario  no  son  inva^- 
riables ,  ó  en  todo  caso ,  es  impoMble  deducirlas  por  observa- 
ción aun  la  mas  minuciosa.  Por  otra  parte ,  la  historia  del 
hombre  es  tan  retrógrada  como  progresiva.  En  poder  de  una 
generación  está  llevar  un  arte  al  mas  altó  punto  de  perfección, 
mientras  la  generación  inmediata  lo  dejará  decaer  hasta  que 
un  nuevo  genio  lo  levante  otra  vez  con  redoblado  vigor.  No 
así  con  el  lenguaje.  Han  surgido  idiomas  nuevos  ,  pero ,  como 
los  verdes  retoños  que  brotan  alrededor  de  un  tronco  carco- 
mido ,  no  son  mas  que  nuevas  formas  del  primitivo.  Desde  lo 
mas  lejos  que  podemos  tomar  la  historia  del  mundo ,  jamás 
ha  existido  un  lenguaje  absolutamente  nuevo ,  ni  se  han  multi- 
plicado aquellos  elementos  radicales  por  cuyo  medio  se  forman 
los  idiomas.  Solo  de  la  tumba  de  las  ienguas  muertas  nacen 
,  las  nuevas ,  como  ciudades  edificadas  sobre  las  ruinas  de  las 
antiguas.  Los  ladrillos  con  que  la  moderna  ciudad  de  Bagdad 
está  construida  en  las  riberas  del  Tigris ,  tienen  todos  estam- 
pada, según  nos  refiere  el  coronel  Rawlinson  (1),  la  leyenda 
cuneiforme  de  Nabucodonosor ,  pues  fueron  sacados  de  las  rui- 
ñas  délas  ciudades  antiguas  fundadas  por  el  monarca  Asirio. 
De  la  misma  manera ,  si  examinamos  la  estructura  de  los  dia- 
lectos modernos ,  hallaremos  que  cada  palabra  lleva  todavia  el 
inequívoco  sello  de  una  lengua  mas  antigua ,  cuyos  deteriora- 
dos fragmentos  han  suministrado  materiales  para  una  construc- 
ción nueva. 


(1)  «Fué  costumbre ,  tomada  de  h  Asiría,  que  los  ladrillos  empleados  en 
la  edificación  de  las  antiguas  ciudades  del  Bajo  Tigris  y  £urrates  tuTiesen 
estampado  el  nombre  y  titules  del  Regio  Fundador....  He  examinado  sobre 
el  terreno  los  ladrillos  pertenecientes  quizá  á  cien  diferentes  ciudades  y  nun- 
ca he  encontrado  otra  leyenda  que  la  de  «Nabucodonosor.  hijo  de  Nabopa-r 
lasar,  rey  de  Babilonia.»  En  Bagdad  mismo  el  dí<iue  derecho  del  rio  dentro 
déla  ciudad  está  formado  en  el  espacio  de  unas  cien  varas,  de  una  enorme 
masa  de  ladrillos  que  hasta  últimamente  se  suponía  ser  del  tiempo  de  los 
califas,  pero  que  yo,  examinando  los  ladrillos,  encontré  proceder  de  la 
época  de  Nabucodonosor.— So&re  las  inscripciones  de  Ásiria  y  Babilonia^ 
Journal  oí  the  Boyal  Asiattc  Society,  tomo  12.» 
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Estad  tíbsdrvacioiies  preliii^^ries  erw  npdliQK)|s|b)o$ 
detenmiar  e^  punto  de  vista  bajo  el  cual  hemos  4e  considerar 
la$  leogtias^  ya  aBti^as  ya  modernas  ,  gow>  (}ooui^entQS  Isú^^ 
téd^icos,  y  por  ell^  se  jQoítipreQderá  la  posibilidad  de  po^er  ea 
cma  espacie  de  eomumcnciosi  telegráfica  los  mas  reciente»  pañr, 
tiB  de  nuestro  propio  idioma  con  la  antigüedad  mas  reineta  de 
la  raza  fanmani. 

Empecemos  con  la  palabra  eslava  para  sigaificaír  Dios,  qu^ 
e&  B^J  Está  jpalabra  usada  pQr  ^  diferentes  rama^  de  la  fa* 
Baifia  eslava  para  e^ipresatr  la  idea  de  Dios,  se  empleó  por  loa 
primeros  habitantes  del  imperio  ruso  gomo  un  nombre  de  sus 
deidades  paganas.  Según  Schaffarik  en  su  e^Peleíate  obra  ^obre 
las  Antigüedades  Eslayas,  puede  probarse  que  I$i$  antiguas trí-- 
I^ms  Mrmatas  adoraJban  un  Dios  supremo ,  criador  de  cíelos  y 
tierra  y  aunque  admítian  al  mismo  tiempo  otros  dioses  menores» 
qiie  eran  los  mediadores  entre  el  hombre  y  el  ser  supremo,  y  que 
nscíbtan  sacrifidos  4e  animales  y  frutas.  IíQs  antigaos  e&lavo§ 
ereian  en  una  ra^urreccion  f  etn  recompensas  y  castres  despuesf 
de  ia  muerte.  Ahíora  bien :  este  npmbre  9og^  que  encontramos 
esparcid^  sobre  la  inmiensa  área  del  imperio  esíav^,  tiene  su 
origen  no  en  las  llanuras  de  la  üusia  síqo  en  los  valles  de  la  In* 
dia  del  Norte.  Sabido  es  que  los  dialectos  eslavos  pertenecen  4 
la  &milia  anana,  y  en  sanskrito  Ma^a  significa  ordinariamente 
ÁsoL  Por  ejemplo,  Ríg-veda  i.  136.  2.  «Se  ha  visto  ascender 
i^por  A  firmamento  ia  resplandeciente  aurora ;  la  senda  d^  eterT 
»no  está  llena  de  rayos  tuminosQs ;  Heno  de  rayos  de  lu^s  está  ej 
»ojo  de  bbaga.)^  En  étboto,  bhaga  ;está  entre  las  prMicipalef 
deidad^  del  Veda ;  y  en  el  poema  ^ico  no  qi^da  ciertamente 
olvidado  5u  nombre.  La  palabra  bhaga  se  deriva  de  la  rai;;  bhaj 
(dividir)  y  significa  el  distribuidor,  r^artictor  ó  arr^Jador.  Hay 
mudios  nombres  semejantes  dados  al  sol  por  las  antiguas  na* 
eionés  del  mundo ,  que  contemplaban  este  luminar  celeste  cpm^ 
el  emblema  de  orden ,  ú  divisor  del  dia  y  de  la  noche ,  el  §uV»r 
de  las  estaciones ,  el  origen  del  tiempo ,  y  el  regulador  4e  lo? 
cielos.  Pero  la  misma  palabra  bhaga  está  usada  también  en  el 
Ifeda  como  voz  general  para  deidad ;  y  en  el  ¡^endavesta,  doiide 
se  lee  baga ,  ha  adoptado  enteramente  la  significación  abstrata 
de  Dios.  l»a  propia  forma  baga  se  encuentra  asimismo  en  las 
inscripciones  de  piedra  de  los  reyes  persas.  La  inscripción 
superior  del  sepulcro  de  Darío  en  Nakshi-Rustam  comienza  coi 
las  siguientes  palabras:  «Baga  v^azarka  Auramazdá,  hya  imán 
i>bumím  adá ,  hya  awam  asmánam  adá ,  hya  martiyam  ad4, 
»bya  shiyatím  adá  martiyajhy^,  liya  dary.§Yu^  J^s)jiáyj?ithiy?LÍp 


moárafrainátáráni.))  c<Dios grande  és  Omarza,  que  priJ^é; 
íítíOTa,  que  crió  estos  cielos,  que  crid  ál  bom{re,  qüe^í^ 
»yida  aJ  hombre ,  que  hizo  á  Darío  rey,  el  ümoQ  rey  de}  puéíf 
i)blo ,  el  único  legislador  del  pueblo,»  En  la  inscripcion  dé  B¿; 
híatun,  que  el  coronel  RawUnson  ha  descifrado  con  tan  singü-)- 
lar  habilidad ,  y  con  tan  vasto  cúmulp  de  erudición ,  hallamos 
también  la  misma  palabra  en  plural,  hagáha,  signíflcando  íóf 
4me$.  El  mismo  nombra  de  la  roca  sagrada  de  Behisiun ,  éjy 
las  fronteras  occidentales  de  la  Media ,  en  el  camino  que  coridu^ 
qe  de  PaJbilonia  al  Oriente,  donde  Dario  tenia  Ja  real  carta  dq  ]^ 
dinastía  Aquemenia  grabada  en  caractérjés  de  puntas  dé  ílQC^igí^, 
er^  en  su  origen  bhaga-^^ñám ,  esto  es ,  numéiofi  de  tos  ¿{6^ 
m,  ó,  según  Diodoro,  mansión  de  pios.  Aquí,  ¡^  el  nombra 
de  Behistun ,  vemos  la  antigua  palabra  bhaga  pmcho  mas  aJíé^-J- 
rada  y  corrompida  que  en  el  eslavo  hog ;  y  esto  nos  pnséñál 
que  el  nombre  con  que  Dios  es  invocado  por  "el  actual  czar  í|i^ 
Rusia,  es  la  mfsma  palabra  qijiQ  se  usó  por  pário,  poi:  Zórpásr 
tro,  y  por  los  poetas  del  Veda ;  es  decir,  hallamos  las  raices d/^ 
una  palabra  que  vive  en  el  siglo  diez  y  nueve  de  la  ^ra  ,cristia- 
na,  eñ  el  siglo  cuarto ,  octavo ,  y  décüno  cuarto  antes  de  Cristo - 
MuGíio  mas  difícil  es  remontarle  aí  origen  de  la  palabra 
íeutóniea  god.  Na  cabe  duda  de  que  el  spr  supremo  ha  sido  Ua^ 
mado  siempre^or  este  nombre  ea  todas  la^  í.engji^  germíiní- 
cas.  Tenemos  gupt  en  gótico,  god  en  anglp-sájon^  cot  én  élau; 
tíguo  germánico,  gud  en  sueco  y  danés,  y  goít  en  el  alemán  ído- 
derno.  La  suposición  mas  natural,  si  tomamo$  en  cueptá  úni'- 
^mente  nuestras  lenguas  modernas ,  seria  ^ue  god  ^^  ^ 
misma  palabra ,  ó  derivada  de  la  misma  raiz ,  que  gopd  (bieÍL 
bueno).  Esta  puede,  en  efecto.,  considerarse  como  I^  et¡mplog¿ 
cristiana  de  la  palabra  god,  y  para  ello  se  ha  encongado  ún^ 
Autoridad  aparente  en  el  pasaje  del  evangelio  de  San  Mareo? 
que  en  el  inglés  actual  se  traduce  por  tfiere  i$  f¡ofiegqqd  qut 
me,  that  is  God;  no  hay  más  bien  que  uno ,  que  és  Dios  (í)^ 
Pero  esta  etimología  es  en  realidad  esenciahnenté  cristiana,  yl^ 
concurreíacia  de  la  misma  palabra  germánica  en  el  antiguo  mun^ 
do  pagano  con  la  apücacion  á  los  antiguos  dioses  páganps ,  1^3 
fatal  para  ella.  Por  otra  parte,  aunque  g'od  y  good  üenén  un 
jsonido  muy  semejante, en  inglés,  las  dos  palabras  diverjen,  si 
seguimos  la  dirección  de  su  procedencia  retrocediendo  á  ks  an^ 
liguas  lenguas  germánicas.  Good  en  gótico  no  es  gufftsisíqgpds, 

(l)    En  angío-sajon.  ^is  nán  man  *¿^  buton  god  ana ;  en  gótico,  !^i  bras* 
hun  piiupteiss  alja  ains  gupt.  .        .  .> 
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en  anglo-sajon  no  god  sino  gód,  en  el  aho^germánico  antiguo 
no  cot  sino  cuot^  en  danés  no  gud  sino  god,  en  holandés  no  god 
sino  goed.  Sin  embargo ,  la  filología  comparada  no  ha  podido 
todavía  sustituir  otra  etimología  mejor.  La  opinión  mas  común 
entre  los  filólogos  comparativos  (sin  que  podamos  decir  quien 
fuese  su  autor)  de  que  la  palabra  teutónica  god  es  la  misma  que 
íhodá  en  persa ,  tampoco  puede  sostenerse.  Khodá  significa 
efectivamente  Dios  en  la  lengua  persa ;  pero  es  una  palabra  que, 
con  arreglo  á  las  leyes  fonéticas  del  lenguaje ,  debió  sonar.  Am- 
dd  6  hvadáta  en  boca  de  Darío  y  de  Zoroastro.  Su  significa- 
ción sería  producido  por  H  mismo.  Pero  ¿  cómo  es  creible 
que  una  palabra ,  que  solamente  después  del  tiempo  de  Dario 
pudo  haber  tomado  la  forma  de  Khodá  (1)  en  persa,  se  trans- 
mitiese ,  bajo  esta  forma  peculiarmente  persa  y  persa  moderna, 
á  las  naciones  antiguas  teutónicas  ?  Otra  etimología  se  ha  pre- 
tendido fundar  atribuyendo  á  la  palabra  teutónica  conexión 
con  el  sanskrito  gúdka  que  significa  escondido,  oculto ,  un  mis-- 
ierio.  Pero  esta  palabra  también  es  por  demás  metafísica  para 
proporcionar  una  explicación  real  y  natural  de  una  palabra  tan 
primitiva  como  god.  Solo,  pues,'  podemos  decir  que  god  fué 
probablemente  una  antigua  palabra  teutónica,  usada  mucho  an- 
tes de  la  introducción  del  cristianismo  para  significar  ya  un  ser 
supremo ,  ya  dioses  en  general.  En  efecto ,  observamos  que  en 
el  antiguo  norsa  godt  en  el  neutro  significa  una  efigie  de  talla , 
un  ídolo ,  mientras  gudt  en  el  masculino  significa  Dios.  Otraá 
naciones  teutónicas ,  después  de  haberse  convertido ,  llamaban 
&  sus  antiguos  dioses  paganos  abgotU  (en  el  alto  germánico-an- 
tiguo  apcot)  y  lo  cual  hace  mas  verosímil  que  god  se  usó  por 
ellos  antes  en  el  sentido  abstracto  de  Deus.  En  el  alemán  mo- 
derno un  ídolo  se  llama  ein  gótze,  que  evidentemente  se  deriva 
de  gott;  y  Lulero  traduce  el  versículo  del  libro  quinto  de  Moisés: 
«Y  nosotros  derribaremos  las  imágenes  fabricadas  de  sus  dio- 
ses» por  «die  gótzen  ihrer  gótter.» 

La  tercera  palabra  que  hemos  de  considerar,  es  la  latina 
deus  juntamente  con  sus  modernas  derivaciones  en  italiano, 
español  y  francés.  La  historia  de  esta  palabra  puede  investigar- 
se mucho  mas  satisfactoriamente  que  la  de  la  palabra  teutóni- 

(1)  «La  palabra  Khodai ,  señor ,  que  bajo  los  sassanias  se  habla  aplicado  á 
hM  reyes,  no  servia,  desde  laintrodoccion  del  islamismo , mas  que  para  de- 
siguar  áDios;  de  suerte  que  Firdousi  podía  temer  le  rccoii viniesen  de  blasfe- 
mo por  el  título  de  la  base  principal  de  su  obra  (Khodai  námeb)  y  cualquier 
acusación  de  impidiad  ,  por  frivola  que  luese ,  era  grave  para  el  poeta  en  nie- 
jlo  de  la  suspicaz  y  gazmoña  corte  deMabmud.—/.  Hohl,  Shah-nameh* 
IndroduccioB. 


GRAMÁTICA  COMPAJUIU.  tU, 

ca;  y  nos  proporciona  ua  conocimiento  proflindo  de  la  sfl^tH 

qiosa  vegetación,  no  solo  de  palabras  y  raices »  sino  también  dé 
nombres  ó  ideas. 

Hay  una  raiz  antigua  en  ^anskrito ,  dtv  (resplandecer),  qué 
conforme  á  una  regla  general  de  la  gramática  sanskrita ,  puede 
cambiarse  en  dy^u.  De  esta  raiz  proviene  la  palabra  griega  zeus] 
)a  cual ,  por  una  transición  regular  de  letras ,  no  es  mas  que 
la  raiz  dyu  ó  yu  con  la  $  del  nominativo,  y  corresponde  j  por 
lo  tanto,  exactamente  al  sanskrito  dyaus.  La  lengua  griega  no 
admite  dos  consonantes  ceibo  dy  al  principio  de  dicción.  Unas 
veces  elide  la  primera,  otras  veces  la  segunda  letra.  Elidiendo 
la  y  tenemos  la  forma  griega  deus^  que  según  autoridades  an- 
tiguas se  usó  en  lugar  de  %em.  La  d  inicial  se  conserva  igual-* 
mente  en  el  acusativo  dia.  Elidiendo  la  primera  letra,  la  y  sans- 
krita se  cambia  regularmente  en  la  %  griega  (como  se  nota  ea^ 
ej  sanskrito  yiy^que  en  griego  es  zeugnymij  y  en  el  sanskrito 
yava  en  griego  zéá) ;  de  manera  que  zeus  puede ,  en  efecto, 
considerarse  como  la  pronunciacioja  griega  del  sanskrito 'vattí. 
En  latin.no  hay  nominativo  alguno  jorque  seria  la  forma  latina 
correspondiente  di  dyaus  sanskrito,  pero  la  antigua  paJabra  rea- 
parece en  los  casos  oblicuos,  como  jovem ,  eic.  Otras  palabras,, 
como  dispater  y  diespüer,  muestran  que ,  como  el  griego  y  el. 
sanskcrito ,  el  latin  conoció  también  ambas  formas  de  la  raiz 
antigua.  Las  palabras  correspondientes  en  antiguo  germánico 
son  zio  y  tius ,  uno  de  los  antiguos  dioses  paganos  del  pais, 
ahora  ya  olvidados  hace  mucho  tiempo,  pero  cuyo  nombre  vive 
todavia  en  el  nombre  de  tuesday  (martes  ó  dia  de  tués). 

Se  ha  supuesto  generalmente  que  la  lengua  y  religión  sans- 
krita no  conocian  dyaus  como  un  dios ,  sino  que  dyaus  en  el 
femenino  fué  usado  para  cielos  y  firmamento.  Sin  embargo,  sí 
examinamos  el  sanskrito  en  su  mas  antigua  forma ,  tal  cual 
lo  hallamos  en  el  Yeda ,  distinguimos  vestigios  que  prueban  lá 
primitiva  existencia  de  un  dios  dyaus.  Verdad  es  que  en  los 
comentarios  se  interpreta  siempre  dyaus  por  cielo  resplandor 
ciente.  Pero  puede  observarse  que  en  los  himnos  del  Veda  la 
palabra  dyaus ,  que  es  femenina ,  se  usa  algunas  veces  como 
masculina,  y  en  estos  casos  significa  siempre  el  dios  dyaus. 
Así  leemos  en  el  Rig-Veda : 

«Cuando  el  hombre  piadoso  ofrece  su  libación  de  la  maña- 
»na  al  gran  padre  dyaus ,  estremécese  al  saber  que  el  arquero 
«disparó  de  su  potente  arco  el  luciente  dardo  que  á  él  llega ,  y, 
«brillante  él  mismo  dio  su  propio  esplendor  á  su  hija  la  auro- 
»ra»>)  Por  otra  parte,  la  aurora  es  llamada  frecuentemente 


MMí  ly^,  ítiiií  Üídlnártámeníé  sé  traducé  por  «f^á  del  dé- 
tó.)ÍFét'ó,  COA  arregló  á  los  principios  de' la  mitología,  no 
puede  ser  la  hija,  del  cielo,  puesto  que,  engendrada  por  el  sol' 
&  ía  noche ,  éá  tíija  de  lá  noche  y  del  sol ,  esto  es ,  dtí  dios 
ñt/áuL 

Áunqiíé ,  pues ,  ya  en  lejano  periodo  se  perdió  entre  los  in- 
dios eí  uso  del  nombre  del  dios  dyaus,  porque  ese  nombre  se 
íiabia  ido  aplicando  á  cielo  ó  firmamento  como  en  latin  sub  dio] 
jl  porqué  los  poetas  y  sacerdotes  introdujeron  otros  nombres 
para  aquella  deidad,  tales  como  Agni,  Indra,  Mitra,  y  otros, 
iemos  sin  ettíbargo  qtie  aquel  se  conoció  en  un  tiempo  en  la  In- 
dia coh  sü  anticuo  nombre  arianb,  y  esto  nos  conduce  á  un  re- 
siiltado  que  ilumina ,  semejante  á  ui;i  súbito  rayo  de  luz,  el  te- 
nebroso mundb  de  las  primeras  ideas  mitológicas  entre  las  ná- 
ddnés  árianas.  Vemos  que ,  antes  de  verificarse  la  separacioii 
de  estas ,  tenian  un  nombre  para  un  dios ,  que  expresaba  la, 
briUaníez  del  sol ,  firínamento  y  luz  del  dia ;  que  4  ese  dios  le 
llamaban  dyausy^l  gran  padre.  Vemos  que  zetís  no  fué  una 
invención  de  Homero ,  que  la  idea  de  Júpiter  no  se  tomó  de  la' 
Grecia ,  sino  (Jue  mucho  tiempo  antes  de  inmigrar  los  ariaños 
en  la  Grecia  y  en  la  Italia ,  habian  adorado  al  mismo  dios  bajo 
él  nlismo  nombre ;  que  los  brahmas  emigrados  hacia  el  Sur  le 
invocaron  eú  ks  riberas  del  Penjáb,  y  que  las  naciones  teutóni- 
cas caminando  hacia  el  Norte ,  celebraron  ai  mismo  dios  eii. 
las  niohtanas  de  la  Escandínavia. 

Djraus ,  cómo  nombre  de  estb  antiguo  dios  ariaftó ,  signifi- 
ca, luz,  mas  no  luz  en  sentido  abstracto ,  no  como  femenino  6 
neutro,  sino  como  masculino,  como  el  sol  refulgente,  distribui- 
dor de  la  luz  y  de  lá  vida.  Fué  un  feliz  pensamiento  de  los  hi- 
jos de  la  naturaleza  que  primero  levantaron  sus  ojos  aí  cíelo, 
percibir  allí  en  las  alturas  la  brillante  manifestación  de  ün  po- 
der diviüo ;  y  fué  una  feliz  virtud  del  lenguaje,  expresar  el  res- 
petiaoso  sentimiento  de  la  existencia  de  un  poder  divino ,  por 
medió  de  una  palabra  que  significa  luz.  La  luz  del  sol  era  la 
(íue  cada  mañana  despertaba  á  los  hombres  del  sueño  de  la 
noche,  y  con  la  puesta  del  sol  sentian  languidecer  su  propia 
vida ,  cayendo  en  un  letargo  de  que  no  acertaban  á  darse  cuen- 
ta. Aquel  brillante  globo ,  del  que  les  emanaba  la  luz  y  el  ca- 
lor ,  de  cuya  diaria  carrera  íes  permitia  la  clara  atmÓsfei*á  de 
las  regiones  himalayas  contemplar  la  magéstad  silenciosa.  Hubo 
de  excitar  necesariamente  el  sentimiento  de  la  devoción  en  to- 
dos los  coi^zíoües  húmanos ;  y  aunque  el  genio  poético  de  l¿fS 
Jfcnníírés  trerdíbiera  después  te  presentía  activa  fle  m  poder  fiK 


le  áésteHái*  boa  láas  gnáée  éld^Bdop.  Si  entoníi^v  lo;  ^  i^ 
cabe  dudar ,  el  sentimiento  íntimo  de  Dioé  édtábá  Miííaifá  eÉ  li^ 
corazones  de  todos  los  hombres^  como  un  encubierto  recuiordo 
de  un  mundo  primitivo  ,  el  poder  del  sol  era  el  qué  rasgaba  f 
levantaba  el  veló ,  y  ofrecía  de  está  rnatneta  la  idea  dé  Diós  m 
su  brillantez  ante  los  ojos  de  lo$  idiólatras,  i  Cuáii  i^atural  qué 
el  nombré  del  Hacedor  fuese  dado  &  la  obra  que  le  revelaba,  y 
que  el  sol ,  por  él  que  la  gloria  dé  Dios  se  ínanifestó  primero 
én  este  miíndo  á  los  sentido^  de  los  hombres ,  fuese  tomada 
como  una  manifestación  dé  Dibs  mismo  I  |fada  del  mundo  podf^ 
aproximarse  mas,  ninguna  imagen  mas  digna  de  representar 
y  expresar  ¿Dios ,  que  el  sol ;  y  muestra  la  existencifll  átí  uk 
poder  superior  en  el  espíritu  de  aquellos  primjBros  ad(^*aiibí*§is^ 
H  que  ellos  buscaban  á  su  Dios  no  en  el  mundo  que  les  rpdea^ 
ba  y  podían  palpar ,  sino  en  una  región  mas  ^Ita,  qué  m  sénf 
tidó  únicamente ,  y  este  el  mas  sublime  ^  presentaba  á  los  ojos 
del  alma*    '  ? 

Lo  que  acabamos  dé  decir  ^  serviría  únicamente  para  pró^* 
bar  que  las  naciones  ananas  ppseian  en  común  algunos  de  sitó 
dioses  mitológicos ,  pero  no  nos  t^ütorizaría  para  afirmar  que 
hubiesen  también  sentido  la  falta  de  una  expresión  para  la  más 
sencilla  y.  pura  idea  de  Dios,  en  aquellos  primitivos  tiempos  en 
que  todavía  estaban  unidos  con  lazos  de  un  lenguaje  commi  y 
de  una  común  religión.  A  fin  de  jprobar  esto,  menester  es  to- 
maren cuenta  otra  clase  de  palabras  comunes  arianas,  form¿* 
das  de  la  misma  raiz  div^  por  medio  de,  una  derivacioíi^  que 
dá  á.  tales  palabras  una  significación  mas  general  y  abstracta.. 
Estas  palabras  son  def)a  en  sanskrito,  íéoí  en  griego,  dHís  en 
latín,  diems  eh  lituano.  Devd^  que  en  su  origen  significa  v^ 
planSedente^  brillante,  divino,  expresa  una  cualidad  iguaímen- 
.te  aplícaljle  á  todas  las  diferentes  formas  y  nónjibrés'  de  Dios 
que  ha  producido  el  espíritu  iódividualizador  del  lenguaje;  y.sp 
adaptaba,  por  tanto,  mas  fácil  y  naturalmente  pura  expreátti- 
la  idea  general  y  eseñoíal  de.Dios  dé  una  inanerá  propia,  dh- 
tina.  Asi  sucede  ya  en  el  Veda,  por  mas  que  la  transparenein 
del  .lenguaje  yédico  perijiita,  en  la  mayoí*  parte  de  casos,  tra$r 
idcir  la  significación  originaria  de  la  palabra  deva^  esto  és,  la 
(je  brillantez.  Tiene  que  quedar  la  duda,  por  ejemplo,  de  si  Iq3 
poetas  quisieron  decir  la  divifia  aurora  ó  la  hriUante  aurora 
Damando  á  Usha^  (la  aurora)  asi  como  á  sus  rayos ,  devt.  Eñ 
^íégo  y  en  latin^  sin fiubargo,  tm.  y  dem^  qd  ^on  i^  atributó^ 
ta  ttombrA  de  0109 j  8in<>  (prt  mh&enté  raüstitaym  una  pMbx% 


.|Mura  JNoSy  (pid  aq^fesa  &  la  vez  la  idea  abstracta  del  Aló$ofo9 
la  im&gen  poética  de  los  antiguos  bardos,  y  la  animada  crea?* 
cion  del  escultor  (1). 

(1)  Estaban  para  darse  á  la  prensa  las  precedentes  páginas,  cuándo  bemos 
▼isto  un  ínteresantisime  folleto  de  Sir  Jorge  Staunton:  ^investigaciones 
acerca  del  modo  masj^opio  de  expresar  la  palabra  Dios  al  traducir  las 
Sagradas  Escrituras  a  la  lengua  china.»  Aunque  se  refiere  á  un  país  con 
el  cual,  á  lo  que  nosotros  sabemos^  las  tribus  arlaoas  no  ban  tenido  cone&ion 
alguna  eñ  lenguaje  ni  en  historia,  ofrece  el  mas  sorprendente  paralelo  oon 
respecto  al  progreso  del  lenguaje,  y  á  su  influencia  sobre  el  espíritu  buma- 
no  entre  la  China  y  las  naciones  indo-europeas.  Ha  existido  una  larga  con- 
tienda entre  las  diferaites  sectas  de  misioneros  cristianos  sobre  la  «tañera 
mejor  de  traducir  al  chino  la  palabra  Dios,  Los  primeros  predicadores  del 
ETangelio  que  visitaron  la  China  aceptaron  sin  escrúpulo  las  palabras  chi- 
nas lien  y  shangite  que  encontraron  ya  Tulgannente  usadas.  La  palabra 
iUn,  sin  embargo ,  aunque  según  el  diccionario  imperial  de  Kangbee^  sig- 
nifica el  grande,  aquel  que  mora  en  las  alturas  y  gobierna  todo  oca  aba- 
jfo,  se  usa  también  en  sentido  físico  y  material  por  délo,  y  en  este  sentido 
ocurre  coui^tantemente  en  el  lenguaje  familiar.  También  se  usa  á  veces  en 
el  sentido  de  dia,  Kin  lien,  literalmente  nuevo  cielo,  significa  únicamente 
hoy,  y  ming  tien,  literalmente  cielo  brillante,  significa  mañana.  Debemos 
•nadir,  que  exactamente  lo  mismo  acontece  en  el  sanskrito.  De  la  misma 
raiz  div,  de  que,  como  hemus  observado,  se  derivan  zeus,  dispater,  y  deuif 
tenemos  también  d(es,  en  sanskrito  diva,  día;  tenemos  en  sanskrito  dyaus 
y  en  latín  sub  dio  en  el  sentido  de  cielo.  Asi  que,  de  la  propia  manera  que 
¿I  chino  dice  kin  tien,  hoy,  el  indio,  dice  a-dyu.,  literalmente  este  cielo  ó 
este  día  en  el  sentido  de  hoy,  hodie.  Ahora  bien;  apoyado  en  esta  su- 
puesta significación  equivocada  de  la  palabra  lien,  el  papa  dictó  en  1715  un 
decreto  apostólico ,  prohibiendo  á  los  misioneros  usar  aquella  palabra  en 
sentido  de  Dios,  auuque  se  les  permitid  usarla  en  concepto  de  cielo.  La 
decisión  del  papa  fué  definitiva  y  se  obedeció  implícitamente  por  los  misio- 
neros católicos  romanos  de  todo  orden.  Con  arreglo  á  ella  se  adoptó  uni- 
Tersal  é  invariablemente  desde  aquel  tiempo  hasta  hoy  la  frase  tien-chu,  6 
Señor  de  los  cielos,  por  todos  los  chinos,  cristianos  católicos  romanos.  No 
consta  si  en  los  pasages  como  el  de  la  parábola  del  Hijo  Pródigo  «Yo  pe- 
iné contra  el  cielo»  permitiría  el  papa  el  uso  de  la  palabra  tien,  Pero  ana- 
tematizó igualmente  la  otra  palabra  china  para  Dios,  shangtee,  que  es  lo 
mismo  que  tien,  cielo,  esto  es,  el  Dios  del  cielo.  £1  abate  Grosier  en  su  His- 
toria de  la  China,  dá  una  sorprendente  explicación  del  carácter  y  atribu- 
tos de  shang-tee,  la  Divinidad  ó  Ser  Supremo,  con  roferencia  al  King  ó  li- 
bros sagrados  de  la  China. 

A  pesar  de  esto,  tien  y  shang^-tee  fueron  estigmatizados  por  los  (^tólicos 
romanos  como  falsos  ídolos,  |no  menos  que  el  Zeus  ó  Júpiter  de  los  griegos 
y  latinos.  Como  natural  consecuencia,  los  cristianos  han  sido  considerados 
popularmente  por  los  chinos  como  introductores  de  un  Dios  nuevo  y  extraño, 
una  especie  de  ídolo  de  su  invención,  que  ellos  llaman  tien-e^t«;  y  esta  idea 
fe  ha  inculcado  cuidadosamente,  hasta  hace  muy  poco,  en  edictos  sucesivos 
del  gobieno.  Esperamos  que  las  opiniones  tan  admirablemente  expresadas 
por  Sir  J.  Staunton  prevalezcan  en  las  misiones  de  Europa  y  América,  y  ^lue 
la  antigua  palabra  shang-tee  vuelva  á  adoptarse  por  los  cristianos  de  cual- 

3uier  denominación  en  la  China.  Después  de  una  deliberada  consideración 
e  todos  los  modos  de  ver  las  cuestiones,  observa  Sir  Jorge :  «Puede  toda- 
▼ia  haber  razón  para  rechazar  el  término  tien-chu,  pero  yo  no  puedo  con- 
venir con  los  que  piensan  que  esto  debiera  hacerse  bajo  el  concepto  espe- 
cial de  ser  ventajoso  ó  apetecible  que  los  cristianos  protestantes  y  los  ca- 
tólicos romanos  en  la  Clnna  se  distinguieran  unos  de  otros  por  el  uso  de 
palabras  diferentes  para  la  significación  de  Dios.  Quizá  esta  distinción  sea 
Inevitable,  pero  siempre  habrá  de  ser  sensible,  por  su  tendencia  á  suierir 
é  Im  chinos  «pe  io6  calólicos  j  los  proiestaotes  qo  «doran  á  un  nifsno 
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Be  esta  suerte  vemos  qae  la  palal»*a  deea^  por  la^  que,  ea 
el  curso  del  tieippo,  parece  haber  recobrado  el  lenguaje  la  ¡dea 
de  Dios ,  se  derivó  de  la  misma  raíz  div ,  de  la  que  nacieron 
aquellas  otras  palabras  por  las  que  el  lenguaje  hubo  de  expre- 
sar la  misma  idea  (Dyáus,  Zeus,  etc.)  Vemos  también  que  este 
segundo  paso  debió  darse  antes  de  la  separación  indo-europea. 
Y  ahora  que  generaciones  tras  generaciones  han  desapareci- 
do con  sus  lenguas ,  adorando  é  implorando  el  nombre  de 
Dios,  predicando  y  muriendo,  en  el  nombre  de  Dios,  pensando  y 
meditando  sobre  el  nombre  de  Dios,  la  antigua  palabra  sobre- 
vive aun,  como  el  mas  antiguo  monumento  de  la  raza  huma- 
na, cere  perenniés,  haciéndonos  aspirar  el  aire  puro  de  la  au- 
rora de  la  humanidad,  trayendo  con  ella  todos  los  pensamien^- 
tos  y  suspiros,  las  dudas  y  las  lágrimas  de  nuesti'ós  hermanos 
que  pasaron,  y  subiendo  todavía  al  cielo  con  el  mismo  sonido 
desde  las  basílicas  de  Roma  y  los  templos  de  Benares ,  como  si 
aliase  por  su  simple  magia  millones  y  millones  de  corazones  en 
un  vehemente  deseo  de  dar  pronunciación  á  lo  indecible,  y  ex- 
presar lo  que  no  es  susceptible  de  expresión. 

Puede  verse  por  este  simple  ejemplo  que  la  gramática  com- 
parc|,da  se  dirije  no  solamente  al  gramático ,  sino  también  al 
filósofo  y  al  historiador.  Ha  abierto  una  nueva  y  segura  senda 
á  través  de  un  bosque  hasta  aquí  impenetrable ;  de  las  otras 
ciencias  es  ahora  seguirla  y  recojer  con  cuidadosa  mano  los 
frutos  puestos  á  su  alcance. 

Dios,  lo  cual  es  no  soló  inexacto  de  suyo,  sino  una  perniciosa  exajeracion 
déla  diferencia  entre  las  dos  formas  religiosas,  que  no  puede  producir  en 
la  China  otro  efecto  que  el  de  desacreditar  el  cristiauisme.» 
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V 


AN  ya  publicados  seis  tomos  dé  esta  interesante  obra ,  cayá 
falta  en  nuestra  república  literaria  era  de  todos  reconocida ,  y 
apenas  se  ha  fijado  la  vista  de  la  critica  ni  en  el  pensamiento  ni 
en  el  desempeño  de  ella,  contrayéndose  á  simples  anuncios  ó  in- 
justificados elogios  cuanto  hasta  ahora  se  ha  escrito.  Ni  el  pen^ 
samiento  que  les  ha  dado  vida,  ni  el  plan  á  que  el  autor  ha  so- 
metido sus  trabajos,  ni  los  medios  empleados  para  su  mas  com- 
pleto desarrollo,  se  han  tenido  en  cuenta  (perdiéndose  al  propio 
tiempo  de  vista  el  estado  de  los  estudios  históricos  en  nuestro 
suelo),  para  comprender  toda  la  magnituddela  empresa  que  ha 
osado  echar  sobre  sus  hombros  el  Sr.  Lafuente.  Era  en  verdad 
harto  notable  el  que  apartándose  del  terreno  de  la  sátira  y  de 
la  política ,  en  que  no  sin  ventaja  habia  esgrimido  sus^  armas 
el  escritor  que,  mas  bien  por  gala  que  por  guardar  secreto,  se 
disfrazaba  con  el  nombre  de  Fray  Gerundia,  entrase  de  pronto 
en  mas  extenso  palenque ,  donde  habían  de  serle  mas  costosos 


I 


]ú§  ifíátiíoÍYlíh(MMíá  sostéfné*  mS^  pórfiáfió  y  rtiSdb  o&iíi'- 
bate.  Este  dificultad  áe  la  éínpresa ,  tanto  máyüf  ebtre  fióáotros 
CTttantó  tíias  escaso  és  el  número  dé  los  trabajos  preparatorio* 
para  obras  de  íál  monta,  era  causa  no  ilegitima  por  cierto,  dé 
que  los  hombres  verdaderamente  entendidos  én  historia;  diidafleo 
del  éiitti  de  la  íjue  se  proponía  dar  á  luz  fel  Sr.  Lafiíenté.  Tsiá 
embaído ,  justó  es  consignarlo  para  honra  suya  y  de  laá  létíaé' 
españolas :  esté  escritor  ha  desplegado  una  actividad  altamente 
laudable ,  y  ha  manifestado  tal  celo  en  bien  de  la  historia  óa-^ 
cional ,  que  si  ya  careciese  su  obra  de  aquellas  dotes  qué  reco- 
líiiendah  semejantes  trabajos  á  la  estimación  de  los  tiempos  ve- 
nideros ,  bastarían  estas  condiciones  para  hacerla  apreciable  á 
loí  ojos  de  los  (Jue  hoy  vivimos.  Mas  no  solamente  recóiíoce- 
mos  en  lo  qué  hasta  ahora  ha  visto  la  luz  pübHca  las  referidas 
condiciones:  la  obra  del  Sr.  Lafuenté,  al  ser  juzgada  conformo 
á  los  principios  de  la  crítica,  en  su  acepción  nías  lata,  ineréco 
también  el  aprecio  de  los  doctos,  siendo  indudable  que  bajo  este 
elevado  punto  de  vista  ha  prestado  uii  servicio  dé  gran  bulto  á 
la  literatura  española.  Conveniente  nos  parece,  no  obstante,  el 
exponer  aquí  algunas  observaciones  respecto  de  las  diversas' 
fSses  porque  han  pasado  y  del  estado  á  que  han  venido  los  es- 
tudios históricos ,  á  fln  de  reconocer  mas  fácilnienté  lo  qde  het 
hecho  ó  ha  dejado  de  hacer  el  Sr.  Lafuéhte  en  su  Htítortá 
geñérai,  para  llevar  á  cabo  dignamente  la  tafea  por  él  aco- 
metida. 

Difícil  es  sobre  manera  el  volver  lá  vista  á  los  tíémpoí 
medios  sih  descubrir ,  así  en  el  campo  de  las  ciencias  cqmó  en 
áí  dé  las  letras,  la  gran  figura  del  rey  Sabio,  animando  con  su( 
propio  ejemplo  á  los  cultivadores  de  ciencias  y  letras ,  qne  re^ 
conocían  en  él  al  mismo  tiempo  su  protector  y  su  cabeza.  Aquel 
ney ,  no  bien  juzgado  todavía ,  que  aspirando  á  formar  de  todbá 
sus  estados  un  solo  pueblo ,  habia  dado  principio  á  esta  obra 
colosal,  heredada  de  su  padre,  con  el  irimforlal  código  de  laá 
Partidas,  no  pudo  menos  de  atribuir  át  la  historia  una  influencia 
dvflfeadora ,  emprendiendo  con  la  misma  constancia  y  plausi- 
ble resultado  la  ardua  y  meritoria  tarea  de  pi'eséntar  en  ünaí 
sola  obra  los  orígenes ,  laís  vicisitudes  y  las  ¿lorias  de  tan  di- 
versos pueblos  cómo  habian  con  el  tiempd  de  gobernarse  por  un 
derecho  común,  sometidos  á  un  mismo  cetro.  Así  el  pensá- 
itiierif o  áe  unidad  que  dominaba  en  la  menté  de  Alonso  X  trás^ 
tíétídiá  4  todos  los  terrenos  y  echaba  eü  todos  profundas  raices: 
así  dónde  se  habia  lefvantadd  uitá  soberanía  sobre  todos  tos  po^ 
ism ;  merceid  ú  "ñ^v  y  lá  fórt^na  de  FéroaBSd  in ;  ddfiute  sé 
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pretendía  fundar  un  derecho  público  en  medio  del  caos  de  loe^  de-* 
rechos  municipales;  donde  se  habia  formado, una  lengua,  como 
prenda  segura  de  recíproca  confianza,  nada  también  espontánea-* 
mente  el  admirable  pensamiento  de  dotar  á  la  corona  de  Casti- 
lla de  una  historia  general ,  pensamiento  tanto  mas  digno  de 
alabanza,  cuanto  mayores  eran  los  obstáculos  que  se  oponían 
ai  logro  de  esta  idea ,  no  presentida  siquiera  en  el  resto  de  Eu- 
ropa.— ^Escasos  eran  y  poco  importantes  los  ensayos  hechos 
hasta  mediados  del  siglo  XIII ,  en  el  cultivo  de  la  historia  gene- 
ral escrita  en  la  lengua  de  la  muchedumbre.  Patrimonio  de  los  ^ 
doctos  que  empleaban  siempre  la  lengua  latina,  si  bien  habia; 
dado  la  historia  nacional  muestras  de  existencia,  aun  fuera  de. 
los  santorales  y  cartularios,  formulándose  no  pocas  veces  en. 
los  descarnados  anales  y  descuidados  cronicones,  no  era  toda- 
vía llegado  el  momento  de  producir  naturalmente  tan  adelanta- 
do fruto.  A  principios  del  siglo  habian  florecido  sin  embargo 
dos  varones ,  de  singular  virtud  y  talento,  quienes  presintiendo 
acaso  la  necesidad  de  contribuir  al  desarrollo  de  aquella  idea,, 
escribieron,  aunque  en  lengua  latina,  dos  apreciables  crónicas, 
que  abrazando  en  parte  los  orígenes  y  discurriendo  por  los  he- 
chos de  mas  bulto,  fueron  al  poco  tiempo  romanzadas,  bien  que 
reducidas  á  mas  estrechos  límites.  El  rey  don  Alonso  tenia  por 
tanto  que  luchar  con  todas  las  dificultades  é  inconvenientes  de 
quien  intenta  por  vez  primera  trazar  la  historia  general  de  un 
pueblo,  no  recogidos  ni  menos  elaborados  todavia  aquellos 
dementes  que  deben  entrar  necesariamente  á  constituirla.  Mas 
á  pesar  de  estos  considerables  obstáculos ,  no  solamente  logró 
el  rey  Sabio  llevar  á  cabo  la. empresa  que  meditaba,  sino  que 
no  tuvo  después  de  sus  dias  imitadores  capaces  de  fecundar  aque- 
lla grande  idea,  contrariada  al  mismo  tiempo  por  los  desacier- 
tos y  aberraciones  de  la  política.  La  Estoria  general,  debida  al 
superior  talento  de  don  Alonso,  si  bajo  el  aspecto  de  la  unidad,  si 
por  ser  la  primera  que  sobre  tan  amplios  fundamentos  se  escribe, 
merece  la  estimación  de  los  literatos ,  no  podía  satisfacer  en  mas 
adelantados  tiempos  las  exigencias  déla  crítica  filosófica.  Aquel 
nativo  candor  y  sencillez  que  en  todas  sus  páginas  resalta,x 
aquella  credulidad  muchas  veces  excesiva  con  que  se  narran  los 
mas  extraordinarios  acontecimientos ,  si  hoy  nos  enseñan  con 
prodigiosa  exactitud  las  relaciones  que  entre  el  historiador  y  su 
época  existían ,  si  dan  á  la  Estoria  general  un  valor  literario 
del  mas  alto  precio,  no  deben  ser  exclusivos  en  el  juicio  y  apre- 
ciación filosófica  que  de  ella  deba  hacerse  en  nuestros  dias;  con 
tanto  mayor  motivo  cuanto  que  solo  puede  considerarse  aque^ 
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Qa  grande  obra  como  un  hecho  aislado  y  que  no  produce  en  su 
propia  sazón  legítimas  consecuencias. 

La  mayor  parte  del  siglo  XIV ,  llamado  por  algunos  no  con 
gran  fundamento  el  siglo  de  las  crónicas ,  pasa  sin  que  se  dé 
muestra  alguna  de  intentar  la  prosecución  de  aquel  feliz  pensa- 
miento: solo  Alfonso  XI  recuerda  que  existe  en  Castilla  una  Cró- 
nica general  y  procura  reanudar  su  relación ,  mandando  com- 
pilar los  reinados  de  Fernando  III ,  Alonso  X ,  Sancho  IV  y 
Fernando  IV,  que  habían  ya  caido  en  olvido.  Pero  ni  en  la  for- 
ma de  ser  expuestos ,  ni  en  la  quilatación  de  los  hechos  que 
abrazan  aquellos  reinados ,  se  descubre  el  pensamiento  que  do- 
mina en  la  Estoria  del  rey  Sabio ,  pudiendo  presentarse  por  se- 
pai'ado  la  relación  de  cada  uno ,  y  formando  en  consecuencia 
una  crónica  distinta.  Después  se  escribe  la  del  mismo  don  Alfon- 
so XI,  atribuida  al  justicia  mayor,  don  Juan  Viilaizan,  y  mas 
adelante  traza  Pero  López  de  Ayala  las  particulares  del  rey  don 
Pedro,  Enrique  II,  Juan  I  y  algunos  años  de  la  de  Enrique  III, 
á quien  sobrevive  dos  solamente.  Asi,  pues,  trascurre  casi  todo 
el  siglo  XrV ,  sin  que  se  vea  segundado  aquel  patriótico  pensa- 
miento ,  que  no  podia  en  verdad  ser  acariciado  entre  el  estruen- 
do del  hierro  de  los  campamentos  y  asonadas ,  ni  menos  apre- 
ciado por  reyes,  que  se  hallaban  forzados  á  contrariarle  virtual- 
mente,  con  su  política  vacilantey  débil.  Solo  en  los  últimos  dias 
de  aquel  siglo  ó  mas  bien  en  los  primeros  del  XV,  parece  revi- 
vir,  aunque  no  tan  lozana  y  vigorosa,  aquella  fecunda  idea:  el 
obispo  de  Burgos,  que  durante  los  dias  de  su  juventud  se  ha- 
bía distinguido  por  su  saber  y  talento  en  medio  de  los  maestros 
del  judaismo ,  trocado  ya  el  nombre  de  Selemoh  Ha-Levi  por 
el  de  Pablo  de  Santa  María,  emprende,  acaso  con  mas  aliento 
que  fortuna ;  la  tarea  de  compilar  las  crónicas  de  España ,  tra- 
bajo donde  con  el  título  de  Sumas  de  las  crónicas  abrazó  hasta 
el  año  1412 ,  en  que  fué  elegido  rey  de  Aragón  el  infante  de 
Antequera.  En  esta  ocasión  encuentra  ya  imitadores  la  empresa, 
acometida  á  mediados  del  siglo  XIII  por  el  rey  Sabio :  don  Alon- 
so de  Cartagena ,  Alfonso  Martínez  de  Toledo ,  Rodrigo  Sánchez 
de  Arévalo ,  Diego  Rodríguez  de  Almela  y  otros  no  menos  dig- 
nos de  alabanza,  parecen  seguir  las  huellas  del  Burgense ,  si  no 
animados  de  un  pensamiento  tan  patriótico  y  transcendental 
como  el  iniciado  en  su  Estoria  por  don  Alonso  X ,  llevados  sí 
de  la  imperiosa  necesidad  de  satisfacer  una  exigencia  intelectual 
de  su  tiempo ,  hija  del  mismo  espíritu  de  progreso  que  alenta- 
ba en  todos  caminos  la  civilización  castellana.  Empleando  estos 
escritores ,  ya  el  idioma  patrio ,  ya  la  lengua  latina ,  menos  za- 
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como  otros  tantos  preludios  de  h  gloriosa  era  que  se  acóreabáy 
pi  para  la  política,  CO01O  para^las  letras.  Ayudados  por  los  es- 
Cierzos  m  meaos  fecundos  de  los  cronistas  particulares  y  4e  los 
r^yos  >  ecbal)an  los  cimientos  uq  solamente  á  los  estudios  ÜsU^ 
ricos  que  se  realizan  durante  el  feliz  reinado  de  Isabel ,  sino 
también  á  los  que  inauguran  el  siglo  XYI,  no  sin  razón  apelli- 
dado siglo  de  oro  en  la  historia  del  ingenio  español.  La  brillao- 
te  cohorte  de  historiadores  que  florecen  bajo  los  auspicios  de  los 
Beyes  Católicos ,  teniendo  ya  delante  de  su  vista  los  modelos  de 
la  antigüedad  clásica ,  procura  por  una  parte  levantar  el  estilo 
y  el  lepguaje  á  un  punto  de  inusitado  esplendor,  mientras  aspira 
por  otra  i  construir  el  magestupso  edificio  4e  la  historia  de  Es- 
paña ,  tarea  4  que  contribuyen  no  poco  con  jsus  ^uditos  tra- 
h^ios  iliji3tres  extranjeros. 

Y ,  sin  embargo ,  en  medio  de  tan  prodigioso  jqaovimienl^ 
ie  los  estudios  históricos ,  no  se  descubre  todavía  i^i  pe^nsar- 
^liento  cap^  de  fecundar  todas  aquellas  especulaciones ,  enca- 
ipináadolas  á  un  mismo  punto  y .  sometiéndolas  á  principio3 
verdaderamente  luminosos.  Así  los  historiadores  del  reinado 
de  don  Juan  H,  como  los  que  honran  la  o4rte  de  los  jtieyes  Catór 
lieos,  dirigen  principalmente  sus  esfuerzos  al  estudio  de  la  an- 
tigüedad ,  que  ni  pi^d^n  comprendei:  aun ,  por  falta  de  prepa- 
ración ,  ni  se  ha  piostr^do  todavia  á  la  contemplación  de  los 
doctos  con  toda  su  magnificencia  y  grandeza.  Acostumbrados 
á  reíerir  los  hechos  sin  mas  pretensión  ni  atavio  que  la  senci- 
lleí  de  la  verdad ,  no  sospechan  por  otra  parje  que  pueda  ha- 
llarse aquella  adulterada  en  Ic^  cronicones  destinados  á  recoger 
Ias  {dmitivas  tradiciones  de  España.  Las  ficciones  de  Juliap 
pexez  y  archipreste  de  Sania  Justa,  ficciones  que  llegan  solo  4 
desvanecerse  cuando  la  crítica  histórica  ha  heáio  ya  largas  jor- 
aadas ,  3Pn  recibidas  como  otras  tantas  verdades ,  introduciénr' 
dose  de  6^  manera  un  tenebroso  caos  respecto  de  los  .orig(^- 
^es  dd  pueblo  español,  y  forjándose  por  último  una  crqnplogto 
absurda  y  gratuita ,  bien  que  no  meno^  aceptada  por  los  histo- 
riadora de  buena  fé,  que  m  los  priineros  dias  del  siglo  XYI 
forceen.  En  semejante  estado  se  encontraban  Ips  estudios  hís*- 
itóricos,  jN^Jativos  á  España,  cuando  acomete  un  bopibre,  d^ 
jprme  yoluntad  é  inalterable  constancia,  la  ardua  empresa  de 
compilar  todos  los  hechos  memorables  acaecii^os  en  la  ppío- 
$ula /desde  los  tíeimpos  mas  remotos.  Tal  empeño,  fde«itado 
por  el  Bey  Católico  desde  el  aBQ  de  J505 ,  es  realizq-do  t^ánti 
4fispiiíí^  P9r  fioMftto  Eeriíaiidp?  de  Qyw4.o,  (Jsyo  ¡N^pfw^ 


Mppf  $Jaa  gV^  paítales  podía  ig^  sol^tip^  4 
boriosidad  prodigiosa.  El  Catalogo  Real,  mperiflly  Ppp\ 
pres^intado  &  principios  del  segijqdo  tei;cip  dé  acjuel  sigjíd  á  la 
^agest^d  de  Carlos  Y,  er^  la  otra  mas  coiDpl.eta  de  historia 
general  que  basta  enipíices  se  había  copapuesto :  xún^m  escri- 
tor fiab^a  logrado  acopiar  tantos  ni  ta»  peregrinos  datojs  como 
reunió  Qviedp  en  aquella  bisaría;  ninguno  hasta  su  tíei^po 
^abia  presentado  con  tanta  ¿jeza  y  .cíaridad  ][as  relaciones  dq 
los  reinp§ ,  en  .que  durante  la  ¿dad  inedií^  se  l^allaba  diyídída  la 
penin^la  ibérica  y  de  estps  mismo;?  reinos  cgn  I^?  naciop,es  ex- 
tranjeras, t^ero  si  en  aquél  útilísimo  ír^ajájo ,  menos  conocido 
por  desgracia  de  lo  qu,e  debiera,  dio  ^  priiner  cronista  de  las 
Indias  brillante  prueba ,  a§í  de  su  tájenlo  cómo  de  sy  erudi- 
ción histórica.;  si  bajo  el  aspecto  de  expositor  de  íp^  hechos^; 
manjfestó  que  no  carecia  de  facultades  P^ira  tejer  1^  historia 
general  de  España ,  demasiado  contentadizo  y  .t,án  crédulo  como 
honrsu^ ,  dejóle  llevar  de  los  errores  del  Berbso,  que  l^ia 
tiechó  de  moda  en  aquel  tiempo  la  no  coi^adícha  autqndaí! 
^e.  inmo  de  Yiterbo ,  admitiendo  una  cronología  absurda  resr 
pecto  de  los,  tiempos  primitivos,  y  potando  á  España  de  reyes 
tal^s  que  solo  ha-n  ppdido  después  hallar  cabida  en  obrf  s  tan 
peregrinas,  copio  la  Corona  real  de  E$paña  por  España,  furír 
dci4a  en  el  cfédifo  de  los  muertos,  y  otras  del  mismo  ^aez  y 
traza.  Ni  era  el  autor  del  Cg^tfflogQ  fíefll  de  Cq^tiUa  tiaip  (joptip 
quO;  cayepdo  en  tales  extravíos,  pudiese  darnos  4  cpi:\pcer  e^ 
tpda  su  importancia ,  así  las  guerras  que  la  república  romana 
sostiene  en  nuestro  suelo ,  para  fundar  en  él  su  tiranía ,  co¿q 
los  beneficios  que  el  imperip.  derrama  en  tan  feraz  y  codiciad^ 
provincia,  echando  así  los  cimientos  á  su  civilización  futura. 
Verdad  es  que  no  mayor  fortuna  logra  el  primer  cronista  de 
las  ludias  en  el  largo  período  de  la  dominación  visigoi^,  bien 
flu^  pudo  encontrar  seguro  guia,  para  llevar  á  cabo  estos  es- 
tudio?, m  el  docto  San  Isidoro  d|S  §eyiíla.  ¡Si^  Catálfl^o  J^^o/ 
-?oIo  es  di^píp  de  estimación  y  alaban?^ ,  desde  el  mopiento  en 
que  las  Vianderas  castellanas  opde$,n  sobre  los*  niuros^^  Tolcr 
filo ,  porqijtó  des^e  aquel  mp;»ento'  parece  hajbrs^  ppses^do  de 
íifleyo  espíritu,  m^festaido  dárame^te  que  no  lehabia  siáó 
dadp  el  penetcíir  líis  nieblas  4e'  Ips  sigíp$  anteriores ,  por  ma? 
.que,  papa  aicanzarlo,  hiciera  los  mayores  esfuerzos^  Ovied-o  apar 
recia,  sin  embargo,  coi;i  sii  ínfatigaJble  cdo  ,  con  su  amor 
inextinguible  4  las  glorias  de  su  patria,  como  d^gno  y  legítimo 
jirecursor  de  los  grandes  historiadores  que  florecen  4  nj£^ia- 
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drian  apreciarse  convenientemente ,  sin  conocer  &  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo. 

Pero  estos  señalados  cultivadores  de  la  historia  nacional 
estaban  llamados  á  desempeñar  diferente  tarea :  Oviedo  habiá 
debido  todo  su  caudal  al  examen  de  las  crónicas  latinas  ó  cas- 
tellanas ,  escritas  en  la  edad  media ,  respecto  de  los  tiempos 
que  no  pudo  conocer  como  testigo  de  vista :  Ocampo  y  princi- 
palmente Garibay  y  Zurita,  no  contentos  con'  la  exposición 
mas  ó  menos  sincera  mas  ó  menos  apasionada  de^  los  hechos, 
acuden,  como  aseguras  fuentes,  álos  antiguos  archivos,  y  dan- 
do inequívocas  pruebas  de  sensatez  y  buen  juicio,  ponen  de 
reheve  no  pocos  errores  de  los  pasados  historiógrafos ,  ya  res- 
pecto de  la  cronología ,  ya  respecto  de  los  mismos  aconteci- 
mientos por  ellos  narrados ,  mostrando  así  cuan  lejanos  se  ha- 
Ilabanr todavía  de  su  verdadera  meta  los  estudios  históricos. 
Garibay,  mas  atento  al  acopio  y  ordenamiento  de  los  datos 
sobre  que  debía  fundarse  su  Compendia  historial,  que  al  exa- 
men filosóflco  y  comparativo  de  esos  mismos  documentos ,  si 
nos  dejó  en  sus  trabajos  pingüe  cosecha  de  comprobantes  y 
apuntamientos ,  no  mostró  aquella  severidad  de  criterio ,  aque- 
lla fuerza  de  razón,  ni  aquella  docta  y  saludable  repugnancia  á 
admitir,  como  otros  tantos  hechos,  las  tradiciones  delVulgó, 
que  tanto  resplandecen  en  Gerónimo  de  Zurita  y  que  han  con- 
tribuido tan  poderosamente  á  que  sea  designado  como  uno  de 
los  padres  de  la  crítica  histórica.  Sus  Anales  de  la  corona  de 
Aragón,  escritos  bajo  tan  severos  y  fecundos  principios,  die- 
ron, pues,  nuevo  aspecto  á  este  linage  de  estudios,  siendo  ver- 
daderamente sensible  que  quien  con  tales  dotes  contaba ;  quien, 
al  tratar  muchos  puntos  de  historia  general ,  dio  tan  señaladas 
muestras  de  acierto,  no  hubiera  acometido  la  empresa  de  tejer 
la  historia  de  la  península  ibérica  desde  los  tiempos  primitivos^ 

Mas  sin  duda  reconoció  Zurita  que  no  era  llegado  aun  el 
momento  de  dar  cima  á  esta  idea,  cuyo  cumplido  logro  exigia 
nuevos  ensayos.  Los  trabajos  que  emprende  casi  al  mismo 
tiempo  el  docto  cordobés ,  Ambrosio  de  Morales ,  trabajos  que 
por  desgracia  de  las  letras  españolas  no  le  dejó  llevar  á 
cabo  su  muerte;  las  tareas  de  Gonzalo  Argote  de  Molina,  cuya 
diligencia  no  encontraba  dignos  rivales ,  y  los  de  tantos  otros 
cultivadores  de  la  historia,  bajo  el  triple  aspecto  que  presenta- 
tan  entonces  aquellos  estudios ,  vinieron  á  demostrar,  en  efec- 
to, que  siendo  tan  varios  los  elementos  que  pugnan  y  se  asi- 
milan en  el  suelo  español,  desde  las  mas  lejanas  edades,  se 
Jiiabian  menester  esfuenos  repetidos  y  verdaderamente  herói- 


.  po^rpara  {Htviuipjr  ]sl  Mistaría  gmeral  de  ,E^fañar\Ín  boml^re 

^  que  leyó  en  su  juventud  cuanto  se  había  impreso  hasta  áu  iiém-» 
..  po,  que  en  su  edad  viril  dio  las  mas  insignes  pruebas  de  pri>- 
,  funda  y  esquisita  erudición,  y  que  es  iavocado  por  los  crfti- 
.,  eos  como  el  mas  digno  modelo  de  los  poetas  líricos,  el  seyi- 
, .  Uano  Hernando  de  Herrera ,  consagró  la  mayor  parte  de  su 
„  vida  á  esta  meritoria  empresa,  escribiendo  undi.  Historia  ¡Jni-- 
,  versal]  donde  según  nos  dice  el  maestro  Francisco  de  Medina, 
_  <(se  veían  elocuentemente  contadas  las  mas  notables  cosas  que 
..  ))habiah  sucedido...  en  España  con  la  gravedad  y  copia  que 
.  ^mandan  las  leyes  de  ésta  escritura. »  La  Histqrta  Universal 
'  de  Hernando  de  Herrera,  á  juzgar  por  la  Guerra  de  Ciproy  la 
.  BataUa  de  lepanto ,  bellísimos  é  interesantes  fragmentos  que 
de  ella  han  ll^^ado  á  nuestras  manos,  hubiera  sido  un  monu- 
.  mentó  clásico  en  la  acepción  mas  noble  de  esta  palabra.  Pero 
.  6  no  terminada  á  su  muerte  ó  venida  en  manos  de  algún  cocli** 
cioso,  quedó  desconocida  en  la  república  de  las  letras,  que  !no 
poseyó  una  historia  general  de  España  hasta  los  pj^meros  días 
,  del  siglo  XVn. 

Estaba  reservada  esta  gloría  á  un  hombre  de  estensa  y  ya- 
.   ría  erudición,  de  severos  principio^  y  de  instintos  verdaderamén- 
j   te  liberales ,  relevantes  dotes  que  brillan  en  todos  sus  escritos, 
por  mas  que  se  haya  puesto  de  moda  en  nuestros  dias  el  herirle 
.    con  todas  armas  y  hasta  el  calumniarle  tan  grosera. como  in- 
justamente. Este  escritor  era  el  P.  Juan  de  Mariana.  Guarido 
.   al  leei;  su  Historia  general  de  España,  volvemos  la  vista ^al 
estado  en  que  se  hallaban  estos  estudios,  y  reparamos  en  aqiíe- 
.   lia  inmensa  erudición,  en  aquella  laboriosidad  incansable  y  en 
;  aquella  austeridad  de  doctrinas,  y  de  estas  apreciables  cqn- 
diciones  pasamos  después  á  examinar  su  pintoresco  y  nervioso 
.  estilo,  su  magestuoso  y  castizo  lenguaje,  no  podemos  menos 
de  tributar  el  homenage  de  nuestra  admiración  al  docto  jesuíta 
.  que  sobreponiéndose^  tanto  á  sus  circunstancias  individuales 
,   como  á  las  creencias  universales  de  su  siglo ,  díó  á  España .'  la 
primera  Historia  general  que  merezca  este  nombre,  teniendo  la 
gloria  de  aventajar  á  las  demás  naciones  modernas,  si  no  en 
bondad  y  mérito,  al  menos  en  la  prioridad,^  que  i;io  puede  serle 
disputada.  Aclimataba  Mariana  en  nuestro  suelo  el  pincel  de  Tito 
f .  LivíO;  valiéndonos  de  la  bella  expresión  del  sabio  Lista;  traía  ¿ 
nues>tra  literatura  la  gravedad  de  las  sentencias  y  la  verdad  de 
los,  caracteres  de  Comelío  Tácito ;  y  reflejábase  en  su  obra 
aquel  extraordinario  movimiento  que  habían  recibido  én  Espa-> 

ña  todos  los  estudios.  Los  ensayos  de  Franco ,  Valen.da ,  C^^ 
Tomo  II,  td 
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ks  'ánlfgfledades  ■  "los  'trábajoá '  inniérjb- 
iVos  á  lá  GOtic[ilista  y  dómináclD;!  ro- 
bay','  Cícampo  j  Zurita,  y  eíi  una  jAla- 
jirica^  ayudada  de  la  aíqbeolíígia  y.^ie 

i^a,  coni^uistáfadóle'd  aprecio  de  ío- 
ppr  ésto  só  vio  exento  de  efrofes  tóte 
to  dá  método  por  él  seguido,  ya'res- 
Iricas,  Bieq'que  procurastf'di&éiitparlos 
pntíba  evidentemente  que  né  fé-éran  'des- 
í^iíó  que-  Creo,  decía  'COn  frecuencia'  al 
las  fabulosas  tradiútones'dé  latinad  ¿le- 
jr  el  eritíüsiasmo  y  JUiméntádas  por*  la 
tbmar  plaza  entre  los  VerdadeittsácdQ- 
e  íhsistenpríDiíipfflineíítfe  lospocoafóc- 
i'ápOyan'tamMea'suS'tifett-acttjres  para 
le  condenan  siú^ttiacion-,  perdietida 
.época  en  que  escribe:'  los'feeglWiilos, 
'' que' inventó  esas'tradiéióhes  popúla- 
te ignorari'de  todo  ponto  l'a  historia  de 
la,  no  siendo  capáce?  dfc  comprender  el 
a  cultora  qiie  sé  desarróílalm  al  Ücble 
'■^Hio á6  Jibéríad y áé'r^igion.  Comprendíéndbló'-Mariáná y-no 
!  'slíítido  |(iMible'  olvidarlo  en  su  tiempo ,  dio  acceso  en  sii-ffi'Wo- 
^'riá'^eiteraí  á  ééáé  miseriosas  y  vagasnarraciones,  ¿-esos  he- 
'  'dios'  SoBrenaturales,  á  esas  aparidones  milagrosas  'que  fbnüa- 
'■ 'rfltí'eattida  la'edadüiediá  látoas-ílva  creencia'  d&la  muche- 
~'.'dinn6re'''bleá"'que  el  frío  análisis  hiStdrico  haj^  venido  después  íi 
"  ■'dfeswüitleétlasl  Mai  no  se''p!viile  que  si  eSas  tritdiciones  se  han 
"''Mitlcádo  d^é^piiés'  de  caéntós  y  Consejas,  tuvieron  una  existen- 
^;'cia  rfeal  j*  trná''infltleíteia- extraóMinaria  en  las-costnmbres  de 
'■"'tinestfoS  airados',  sie'rido  bajo  este  punto  'dtí  vista 'verdadérsídén- 
'''ttf  históriéas.'T>e  fábulas  se  han  cailificado,  por  ejefhplo;  los 
"'hébhbs,'en'que  se  fundú  el  v6lo  db  '■Sanüügo,  y  sin  'wiWpgo, 
íteHle'(íMddíidad,"ápo- 
n-'lííS'CiJ^&bres:  Aa, 
ireéiemos  eff  éi'dnánto 
idicidñes;  vitas  'toQtívia 
lidad  ydecóro'  reprfen- 
\  'Con  'cuánía'éirtu^la 
Brafirt'  tjüe  'éste  Séfíftíca 
r4'  sé'áWJli  d*}  'á  ^li- 


moslfl  póqio  p^ac9;Tecot 
rssiairadoiB  da  Asturias,, 
las  Navas,  y  finalmoite  li 
Tilla^.y  Granadal,  <La,Qua,l 
«30' lo  eacoó^anios  eü  su 
cuandp  ua.puebJo.peJeap 
ioyQca  ipon^t^l^meiitala^ 
pueblo.es  ^i^ti£\Q,y  /lo.s 
sujiliine  .pw9W>^^  ílue-i 
nos  rev^iL  Miriam- .      ' 

Pero  Qo.porquB^  docto  jesuíta  t 
kvtoria.j9tí»a  que  >eQ  Ja  careliana 
é  úuportíúícja  lá  aquM  peosaoiiestó ; 
tos.^  taibgritndesobstóculaí,,  tográ 

poner  <que  es  esla^iterfeeta  é  jomc^i 
España  mi^Utud  de  cuestiones  y  dé 
MÜn^pa,  ai. le  hubienisido  pc^ible 
ro^onwido  su  importaocia,.  La  siteiff 
teacia,  lae  rel^cjones.caii.eliEl^ado' 
cíales  que  pr^a^lA  el  pi^eblo  mea'ud 
de,  hierro  ;la,ct^(áOD  del  eslado-U^ 
río^  d^  de^rollo  y. progreso  de  la 
gales  y  de  liepo  que  uk^í^d  entre  i 
ealre  estos  y  las  villag  y  pueblos  di 
las  ciudades  y  villas  de  realengo  co 
los  señores.;  el. va8allag;e.dB.Ios  pu 
deogos,  y  de  l3s  iglesias  catedi^s ; 
roza  m^  ó  menos. dipec^jDente  con 
españQlj  dandOf^esta  vez  el  v^br  q 
en  sus  PartídMyBo  pedia  dejar  dé  s 
que  escribía  pr,ecisanirate  en  los  rooi 
gOQ  el  último '.vestigio  de.  sus  fuero: 
cieocia  histórica  hubiera  eutouces 
conquistas,  pouiénflQlaáen  reiáG¡oa,( 
vimiento  de.l^sarte^.y  de  Ia3.,let^3 
era.líoito  el-^trar  en  seiaejaníes  est 
los  Üistó^icp^  se  encontraban,  .pqdia 
aimellá.la  ¿poca  del  ac<^io.y  déla 
loe.  ^eqoeato^  que,en  la  odad-medja. 
coQ^ervof  su  represQiiitacioai:  no' yáj 
habia  caducado  ante  la  orbnipoiencu 


Uo  dé  ¿ití  tiíásadas  proetas  y  s^^vídos,  qtie  ño  pódián  rep»^ - 
tii^e  en  modo  alguno.  La  gran  tarea  de  escribir  la  bbtoria  na-^  ' 
Giónal,  no  se  había  desempeñado,  al  dar  á  luz  Mariana  su  Bi^  '] 
torta  generai  de  España. 

' ,  Necesitábanse ,  pues,  nuevos  csfuenos  y  estudios ,  y  había-  - 
se  también  menester  de  mayor  desahogo  por  parte  del  gobiei^  ' 
no ,  pues  el  mismo  Mariana  habia  sido  tachado  de  libre  y  peli-  ; 
groso ;  viéndose  en  consecuencia  obligado  á  ceíiowiar  su  bis* ' 
toria ,  al  ponerla  en  castellano ,  al  alcance  ya  dé  la  muchedum**  • 
bre.  Pero  á  pesar  de  que  no  decayeron  los  cultivadores  de  la 
historia,  contribuyendo  ya  directa,  ya  indirectamente  al  lo^ro  ^' 
de  una  idea  que  anidaba  en  todos  los  que  amaban  las  glorias 
de  la  patria ;  &  pesar  de  los  repetidos  y  brillantes  ensayos  que 
se^hicieron  duraijite  el  siglo  XVH,  ora  relativos  áMa  historia  d^  ' 
la* Península,  ora  á  sus  posesiones  de  Europa,  África  y  Amé-  * 
rica,  trabajos  siempre  ayudados  por  el  espíritu  aventurero  que 
animaba  todavía  á  nuestros  padres;  y  finalmente,  á  pesar  de  que  ' 
el.  deseo  de  exhibir  los  antiguos  títulos  de  hidalguía  agitaba  cons-  ' 
tantemeate  las  fáciles  plumas  de  los  genealogistas ,  es  lo  cierto 
^"e  no  se  dio  paso  alguno  digno  de  alabanza,  hasta  que  el  doetor  * 
don  Juan  de  Perreras  comenzó  á  publicar  su  Historia  de  España. 
Nb  era  en  verdad  el  doctor  Perreras  el  hombre  destinado  á  co- 
ronar por  su  cima  la  obra  de  Mariana ;  y  sin  embargo ,  justo 
es  confesar  que  enmendó  cuerdamente  no  pocos  errores,  en  que 
habia  caído  el  entendido  jesuíta ,  estirpamlo  al  propio  tiempo 
muchas  fábulas  vulgares ,  y  esterminando  por  último  aquellas 
tradiciones  que  se  apoyaban  solo  en  la  excesiva  credulidad  ó 
eii  la  ignorancia.  Pero  sobre  no  resaltar  en  4a  Historia  de 
Perreras  mas  que  el  deseo  dé  enmendar  algunas  fechas,  dejan-  ' 
do  intacto  el  pensamiento,  altamente  filosófico  de  presentar  el ' 
desarrollo  progresivo  de  cada  uno  de  los  elementos  políticos  que 
en  nuestro  suelo  se  congregan,  trazando  así  la  verdadera  historia  ' 
dé  España ,  fué  tan  desafortunado  en  los  medios  que  el  arte  le  ' 
suministraba,  que  no  sin  razón  ha  observado  un  crítico  de 
nuestros  días  que ,  «es  diftcil  hallar  cosa  peor  escrita  en  caste-  ' 
llano  que  los  anales  de  Perreras.»  La  gran  tarea ,  inauguradia.  ' 
desde  el  siglo  Xllf ,  no  pudo  recibir  de  manos  de  éste  htetorió-*' 
grafo  el  impulso  que  habia  menester  para  llegar  al  término  ape- 
teicidó :  contrariado  por  aristarcos ,  que  si  bien  le  corrigieren 
e¿  diferentes  pasages  de  su  árida  y  desmañada  narración,  no 
dieron  mayores  muestras  de  buen  gusto,  ni  aun  obtuvo  su  obra 
el  lauro  que  de  justicia  le  correspondía,  quedando  ignoradas  ca- ' 
lí  totéf amenté  sus  vigilias.  •  *"'  -        "*  '  ^ 
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'■  Sn$8j4A«]isw  4Btre  tanto  nuevos  estudios  fie  h«lnBii>da  te^  . 
nif  ^  apoyo  de  la  bi^toria  nacional :  el  conocimiento  de  laá. 
laüguas  orientales^  y  sobre  todo  de  la  árabe ,  hablada  por  tan  . 
largo  tiempo  en  nuestro  suelo ,  indujo  naturalmente  al  examen  f 
de  los  historiadores  sarracenos,  cuyas  obras,  abriendo  ante  los 
ojos  de  ios  eruditos  españoles  un  nuevo  panorama,  aparecieron  i 
ya  como  comprobantes  de  nuestras  antiguas  crónicas ,  ya  como  * 
Uitstraoion  de  los  hechos,  ó  mal  narrados  ó  no  compreiuiidos^  en  ' 
la«  mismas.  La  historia  de  los  árabes,  apenas  conocida  por  los  ' 
historiadores,  comenzó  por  tanto  á  ser  mirada  con  singular  = 
é  tnt6%ente  predilección ,  dando  estos  estudios  por  resultado  las  i 
obras  de  Casiri  y  Conde,  trabajos  que  si  hoy  necesitan  de  rectifi-  . 
cacion,  adelantados  aigun  tanto  los  filológicos,  descubrieron,  los  r 
grande  é  inapreciables  tesoros  que  debían  acaudalar  la  Eüio^ 
riade  España.  Todo  parecía  anunciar  que  se  acercaba  el  mo* 
nuento  de  que  poseyéramos  obra  tan  importante,  cuando  un 
hombre ,  á  quien  no  faltaban  por  cierto  ni  la  erudición ,  ni  la 
critica ,  pero  criado  en  la  escuela  de  los  enciclopedistas,  y  flló^ 
sofo  á  la  manera  del  pasado  siglo,  acometió  aquella  ardua  em-- 
presa.  Llevado  del  espíritu  de  negación ,  introducido  por  Yol* 
taire  y  sus  secuaces ,  asi  en  los  estudios  de  la  íUosoña  como  en 
los  de  la  historia ,  miró  las  tradiciones  populares  que  se  lunda-^  . 
ban  en  el  sentimiento  religioso ,  con  injustificable  desden;  y  pa- 
sando de  la  indiferencia  al  desprecio ,  acabó  por  despojar  á  la 
nacicm  española  de  sus  mas  brillantes  glorias,  confundiendo  ba* 
jo  el  miaño  anatema  lo  fabuloso  y  lo  verdadero ,  lo  absurdo  y  / 
lo  verosímil,  siempre  que  se  opusiera  á  los  principios ,  sistemát* 
tieam^te atrabiliarios,  de  su  crítica.  La  historia  no  fué  en  sus 
manos  sino  un  nuevo  lecho  de  Procusto,  donde  sufrían  inexorar 
ble  tortura  todos  aquellos  sucesos,  todos  aquellos  sentimientos, 
todas  aquellas  creencias  é  ideas  que  no  podían ,  por  lo  grandes 
y  sublimes,  someterse  á  las  mezquinas  proporciones  de  sus  mi- 
ras. En  tan  resbaladizo  terreno  llegó  hasta  el  punto  de  negar  las 
mismas  fuentes  de  la  historia ,  no  pareciendo  sino  que  pretendía  * 
apagar  entre  sus  impotentes  manos  la  antorcha  de  la  razón  y  de 
la  verdad,  que  sin  cesar  invocaba.  Y  sin  embargo,  la  Historia' 
critica  deAfesdeu,  que  sobre  tales  cimientos  se  levantaba,  hizo' 
fortuna  como  lo  había  hecho  la  Enciclopedia ,  cuyos  principios: 
ponía  en  práctica ,  no  faltándole  admiradores  y  aun  copistas. 
iLástima  que  aquellos  estudios,  planteados  en  mas  fructífero = 
terreno^  no  hubiesen  podido  ser  verdaderamente  fecundos  pam 
la  historia  de  España ! . . . 

Pasado  no  obstante  aquel  vértigo  y  'Conibi|ti4os.ta&  tn^ 
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CMde^Ie&ien)oii09»€íiisu.miania  euim^.i^artísía  3fa:oátaiftl^;iiue 
se  pensara  eá  reanudar  los  esfuerzos  de  tantois  i^spanoloi  ilustl.. 
tres  compén  el  cultivo  de  la  historia  nacional  jsehabiaii  distípf? 
gindo.  Alentaten  este  pensaHiientQ  los  estadios  filológiitios^  que. : 
seguadados  esforzadam^te  por  doctos  .escritores ,  ensancha- 
ban de  día  en  dia  ios  antes  estrechos  senderos  de;  la  investiga*-  ^ 
cion  histórica.  Celosas  corporacionctS:  se.  Jiabiaa  dedicado  oqq  > 
laudable  constancia  al  acopio  y  publicación,  de  los  docum^ítps ., 
legales  y  políticos  que  debían  ilustrarla :  unidos  en.  una  ^a: 
obra  los  mas  interesantes  y  peregrinos  cronicones  y  anides  de- 
la  edad  media ,  era  ya  mas  fácil  romper  las  cerradas  .tiuiebkiia  . 
que  envolvían  los  usos  y  costumbres  de  nuestpos  abuelos.  B» , . 
una  palabra,  todo  se  había  removido;  y  sin  embargo  tío  se,  fMré^ 
sitaba  en  la  arena  h'teraria  un  escritor,  que  animada  do  aquM. 
gran  pensamiento ,  se  sintiera  con  fuerzas  para  llevarlo  ft  caba..  r 
Esta  indiferencia  de  nuestros  eruditos  fué  por  fin  notada  por 
escritores  extraiyeros ,  que  echando  de  menos  una  Historia 
de  España,  acaso  mas  bien  intencionados  que  aptos  para  tal 
empeño ,  se  lanzaron  en  la  liza :  Romey ,  Saint-Hílaire ,  Dbu^ 
nan  y  algún  otro  pusieron  mano  á  la  obra,  y  oíwnenzando.por  . 
renimciar  al  estadio  profundo  y  sazonado  de  nuestras  cosas^ 
msmifestaron,  á  pesar  suyo,  la  magnitud  de  la.  empre^  que  ; 
eehaban sobre  sus  hombros.  Pero  swnejantes  ensayos,  que  no 
otro  título  merecen  aquellas  tareas ,  no  podían  ser  de  todo  pun*^ 
to  inútiles  á  los  verdaderos  estudios  históricos :  pasando  unas 
veces  ligeramente  por  los  reinados  que  mas  importancia  tienen 
en  la  civilización  española,  esforzándose  otras  para  dar  mayor 
significación  de  la  que  realmente  alcanzan  á  sucesos  y  perao^ 
najes  determinados ,  y  ostentando  por  último  una  supremacía 
de  criterio,  ofensiva  con  frecuencia  al  sentimiento  de  laidignit. 
dad  nacional,  vinieron  á  probar  de  una  manera  inequivoda.* 
que  no  debía  esperarse  de  pluma  extraña  la  narraciqn  verdee -. 
dera  y  concienzuda  de  ios  grandes  y  complicados  acontecimien-? 
tos  que  se  raizan  en  la  península  ibérica ,  ni  menos  la  aprer . 
ciacion  recta  y  madura  de  las  ideas ,  creencias  y  sentimieiitos  . 
que.  animan  á  Questros  mayores  en  tan  larga,  serie  da  siglos. 
La  prueba  mas  incontestable  de  esta  observación  exista  en  > la^/ 
mismas  historias,  de  que  tratamos:  dígasenos  debjufinafé^  si: 
después  de  leídas ,  pueden  resolverse  por  ellas  ,  no.  ya  las .  dii- 
ficíles  cuestiones  político-legales  de  la  antigua,  constitucioü  es-* 
panela,  pero  ni  aun  las  dudas  que  naturalmente  atosigamos, 
respecto  de  las  costumbres  domésticas  de  jmestros  abaelp^^  La,! 
vidiipúblicay  privada deli^tteblo ecfiañol^  quedaba ,  después 


"d^pbli(káaá  éiltad^olA^^  tanigiiOMia  eóm «dntea */  to'úoíca 
^'Ventaja  percepfible  eonsistia  en  dar  t  la  histofia.  de  lo»<'árabes 
*  'ma{^  itDpoí*táDGÍa  en  lade^Egpáñade  la  que  antes  se  le  habia 
•'c(^Écedido;  peroeB  ei^to y  faerza  e$' confesarlo,  tampoco. hácie- 
-  tQXa  mas  qne  seguir  tas  huellas  de  Ceode,  lo  cual  les  echa' en 
GaraiX)n  gobíiada  rázon  Mr.  Doryen  sus  estudios  hisUrieos  y 
literarios  sobre  España.  Y,  sin  embargo ,  uno'  de  estos  escri- 
tores, Mr.  Romey,  que  maltrata  de  una  manera  injusta  á  Ma- 
riana, decia  en  el  prólogo  de  su  historia ,  después  de  mencio- 
nar con  ;elogio.  las  de  Francia,  Inglaterra  é  Italia:  ((Respecto 
»de España,  no  hay  desgraeíadamerite  ningún  nombre  español 
wque  citar ,  y  solo  han  dejado  obras  históricas  notables  algu- 
))nos  antiguos  escritores....  España  carece  todavía  de  una  his- 
))toria  nacional:  el  genio. histórico  no  se  ha  desarrollado  aun 
))en  ese  grande  y  desventurado  pueblo,  que  marcha  hacia  su 
))regeneracion  con  tantas  angustias.)) 

Semejante  declaración,  tanto  mas  ofensiva ,  cuanto  mas  ver- 
dadera en  la  apariencia,  contrastando  por  cierto  de  una  mane- 
ra sorprendente  con  la  obra  de  Mr.  Romey,  debia  despertar  el 
sentimiento  patriótico  entre  los  literatos  españoles  y  lo  desper- 
tó en  efecto:  «Confieso  que  estas  palabras  (escribe  el  Sr.  La- 
«fuente  en  el  prólogo  de  su  historia),  eco  de  las  que  pronun- 
))cian  cada  dia  los  críticos  extranjeros,  acabaron  de  avivar  en 
»mí  el  sentimiento  del  amor  patrio  y  de  resolverme  á  ensayar 
.  ))si  podría  yo  llenar,  siquiera  en  parte,  este  lamentable  vacio 
))de  nuestra  literatura.»  Hé  aquí  por  tanto  el  móvil  de  las  ta- 
reas emprendidas  y  realizadas  en  no  pequeña  parte  por  el  se- 
ñor Lafuente.  Llega  á  la  arena  literaria  en  el  momento  en  que 
los  estudios  históricos  parecen  halagar  en  todas  partes  la  es- 
peranza de  un  porvenir ,  mas  lisonjero  que  lo  presente ,  harto 
azaroso  por  cierto  y  combatido.  Por  un  fenómeno,  que  solo  pue- 
de explicarse  recordando  el  gran  poder  que  en  otros  dias  alcanza- 
ron nuestros  padres ,  es  hoy  la  nación  española  objeto  de  to- 
das las  miradas  y  de  todos  los  estudios.  Su  literatura,  sus  ar- 
tes ,  sus  costumbres ,  se  investigan  y  examinan  con  empeño :  su 
historia  se  escribe,  ya  al  trazar  la  de  sus  conquistas  en  el  Nuevo 
Mundo ,  ya  al  bosquejar  la  de  su  dominación  en  varias  comar- 
cas del  continente  europeo.  Todos  estos  trabajos,  que  honran, 
los  nombres  de  Prescott,  Irvings,  Yiardot,  Circourt,  Meri- 
mé  y  tantos  otros  apreciables  liistoriógrafos ,  vienen  á  servir 
de  poderoso  estímulo  y  no  despreciable  ayuda  al  Sr.  Lafuente; 
pero  la  misma  reputación ,  de  que  justamente  gozan,  le  impo- 
ne al  propio  tiempo  el  deber  de  redoblar  sus  esfuerzos ,  para 
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no  ser  tioeidD  en  la  demanda.  ¿Ha  íogracb  el  Sr.  Laftiaiite  él 
triunfo  (pie  el  seQümieQto  nacional  le  desea?  Aliento  y  yqIuii*' 
tad  no  le  Mtan :  veamos  si  ha  tenido  la  dicha  de  llenar  en  todo 
ó  en  parte  el  gran  yació  que  en  nuestra  literatura  se  notaba. ' 
Pero  á  este  «xámen  consagraremos  el  siguiente  articulo,  com^ 
pletando  asi  á  trabajo  que  nos  propusimos  hacer  sobre  esta 
importante  materia. 


José  Amador  de  los  Ríos. 
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W'OiiÁBAiios  hace  alguqos  dias  la  malhadada  suerte  de  nueá- 
tro  idioma ,  (¡ae  al  presente  fluctúa  eu  un  mar  proceloso ,  lleno 
cte  escollos  y  contra-<;orrientes ,  cuando  se  nos  manifestó  que 
derto  profesor  en  la  materia  tiene  escrita  una  obra  digna  de 
llamar  la  atención  de  los  filólogos ,  de  los  escritores ,  y  én  gene^ 
ral  de  cuantos  aprecien  la  pureza  y  hermosura  de  la  leim^ua  cas- 
tellana*, ^siosos  de  comunicar  &  los  suscritores  del  Eco  todo 
cuanto  y  á  nuestro  modo  de  ver^  merezca  los  honores  déla  cH- 
tica ,  hemos  solicitado  y  obtenido  permiso  para  examinar  está 
obra  que  no  tardará  en  ver  la  luz  pública ;  y  solo  nos  ha  roga- 
do «i  cambio  su  joven  autor  que  ocultemos  su  nombre  por 
ahora  y  estampando  únicamente  sus  iniciales. 

Antes  de  entrar  en  el  análisis  critico  de  una  obra  cuya  im- 
portancia se  descubre  por  la  simple  lectura  de  su  titulo,  nos 
haremos  cargo  de  la  oportunidad  con  que  aparece  al  pú£lico 
esta  producción.  Hanse  rehabilitado  en  nuetro  idioma  varios 
arcaísmos  que  hablan  caido  en  desuso,  y  se  han  mtroduddo 
nuevas  voces,  que  no  por  ser  de  boga  fugaz,  dejan  de  peijudií» 

car  mas  de  lo  que  parece  á  priiúera  vista:  están  oorrompien^to 
Tomo  II.  U 
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d  habla  castellíum  muchas  palabras  y  locuciones  6X(5ticasqúd 
han  ido  adquiriendo  carta  de  naturaleza  en  nuestro  pais:  hemos 
abandonado  porción  de  aquellas  velera  verba  á  que  atribuye 
Quintiliano  tanta  magestad  y  energía  de  espresion :  nuestra  sin- 
taxis ha  sufrido  notables  y  viciosas  alteraciones  con  esa  irrup- 
ción de  obras  extranjera^  q^e  CQ^i^  naralizado  la  pluma  en 
manos  del  hombre  ciehtpe^v  M  Jwi^^o ,  del  novelista  y  del 
autor  dramático :  carecemos  de  una  obra  de  consulta ,  donde 
podamos  hallar  la  solución  de  tantas  dudas  y  cuestiones  de  len- 
guaje como  diariamente  se  nos  ofrecen. . .  ¿No  bastan  todas  estas 
razones  para  desear  la  aparición  de  una  obra  que  llene  tan  in- 
menso vacío?  Pero  permítasenos  dejar  hablar  al  autor ,  que  en 
ifis  primaras  J)épi?is  ^  d^  §|í  J^vólqgq  dicp,  .así  :^  «Las  diversa^ 
¿^^cpciP^|yejS.^4fi;UPA.PisíQ5^yqz.,^  supuesta  equivalehcja  de 
dos  ó  mas  entre  sí  distiutaj^-,  é  d^  otro  xpo(t(^f.  Jas>  hqmpi^m^s 
y  las  sinonimias ,  han  sido  y  serán  por  mucho  tiempo  manan^ 
tial  fecundo  de  disputas  eternas  que  entorpecen  considerable- 
mente al  raciocinio  en  sus  investigaciones  acerca  de  la  verdad. 
Y  no  se  crea  que  es  hnpraetioaMo  desfeáar  esos  matices  de  la 
espresion;  dificil  sí  es,  pero  no  imposible  (1).  Por  esta  razón 
la  lexigrafia ,  lo  que  llamamos  diccionario ,  debiera  conside- 
rarse como  una  de  las  partes  de  la  gramática,  y  su  redacdon 
debería  ejecutarse  distinguiendo  lógica  pero  sencillamente  todas 
las  acepciones  correspondientes  á  cada  palabra ,  y  explicaadip 
rfe  ié^ual  mbiáb  la  ¿Bferenciaí  dé  áqírdrás  qtíé  e»  el  ttso  átfélíi 
iempíeiarse  como  'sinónimas'.  Maá ,  por  dé^PíEciá ,  la§  oorporaH- 
bienes  encargadas  de  formar  en  cada  nacioA  el  ¿ódigo  de  fti 
reh¿"ua,  nó  siéiiipré  son  táh  áetivas  y  celosas  éíi  está  pSirté;  que 
despojándose  de  su  criminal  desidia ,  se  dediquen  á  trabajar  coA 
solicitud  y  esmero  en  la  coítóposieíém  de  una  giramáticá  tíígiía 'dé 
kus  autores ,  toda  vez  qué  coristituyen  estas  corporaciones  pei«¿ 
stitias  de  indisputable  ihérito  y  réconodda  capacidad.»  '  ^ 
íriste  ejétóplo-  de  esta  vercfad  es  nuestra  Espafta,  dotidé 
apesar  de  las  variaciones  qué  el  habla  castellana  ha  sufriéo'  d^ 
rante  los  úKiinos  56  anos,  ño^  vémb5  precisados  á  respetar  o(yJ^ 
mo  edición  vigente  de  nuestra  gramática  ,•  el  fragmento'  (í>  pií^ 
bBcado  poí*  la  Academfa  de  la  len^a  en  1796.  Páréce-destino 
ípróvidencial  de  las  Acadeihiás;  ptres  hasta  eá  la  culta  Praridi 

- '  .  ♦ 
;  (t)  <  Viéftte  él  Esciibmn  sobieda.  posibilidad  de  fij^r  Jos  imánimas  d^  /^ 
lengua. castellana 9  l)or  X>.  José  López  de  la  Huerta. 

.  (2)  i^egun  lá  Academia ,  iá  gramátrcii  cdiñta  de  túsfto  partes ,  á  las  cfiír<^ 
\ti$  llama'  amtlofiai  smaatís  ,wtógiraf(ií  y  pr^soAcíi^  su  ^rvméticcv  'ói 
^^i'^^ÍIS^f^^^^l^^^  iña^%|ie  |ab4/)9  pr\tn^d$.  y  ppir  e^  I9  deuoipinaiT 
IDOS Trif oMiiió.  .         .    .'  '  .  .  -^^ 


M)<»de  anc&iifid  pcntíoidarmeiite  iuiv]Dhiniiaoaoí4uf>lBQKBtoal^ 
diéoiODario  ofldftl ,  ea  tanto  que  Koél  y  Cbaistd  ordepabán  una : 
gramática'  qm  eá  muy  corto  espacio  de  tion^o  ha  iograio  o^ca^; 
dé  outéoenta  ediciones.  Pero  aonqua  sea  o&á  ^ntiioieiito,  de^ » 
beflQi¿s  decir  que  todavía  es  peor  lo  qae  acontece  réntreoosotroS) » 
pnivados^  como  estamos,  de  escritores  íUológiGos ,  por  maá 
que  faaya  filólogos  que  escriban.;  aeotre  nosotros ,  dice  d  autor,  ^ 
poseedores  de  un  idioma  que  por  su  sonoridad ,  pmr  su  riqm^ . 
m,  por  8u  flexibilidad  y  por  otras  cualidad^  muy  aprecíables,. 
puede  «empelar  ventajosamente  con  todos  los  demás  éd  la  Eünh' 
psí  xoxAúvnsi.v  , 

^  Hasta  aqui  la  cuestioB  no  desal^diUe  de  op^xionidad.  Pa^ 
sames  á  examinar  la  utilidad  ó  la  inconveniencia  del  método* 
adopftada  por  puéstro  autor. 

En  su  prólogo  ya  citado ,  después  de  asentar  con  los  óéfa^. 
bre»  &*  (¡Mtk  y  A.  HuQd)Oldt ,  que  él  estudio  de  las  lenguas 
ya  no  ei,  como  lo  ba  sido  hasta  lüiora ,  un  objeto  de  caríosidadr 
y  de  capricho ,  sino  que  convertido'  eii:  ciencia  nen  la  ed|d  pni^: 
senté ,  ha  empujado  mas  atrás  las  barreras  de  la  historia ,  y 
ha  trazado  las  amígra^ionas  prímitiv|ts  de  los  pjiqUos  cuando 
los  monuméiitos  enmüdécian;  después  de  mencionar  varios 
errores  trascendentales  que  por  mexácTilud  de  lenguaje  come- 
tieron los  filósofo^  de  la  Fraocis^  en  el  siglo  ZYID  (i) ;  deanes 
de  insistir  sobre  la  singular  atención  que  el  estudio  de  las  len- 
guas exije,  y  sobre  la  conveniencia,  yá  que  no  sea  la  necesi- 
^á,  de 'efectuarlo  bajo  un  plan  metódico;  desunes  de  probar 
que  el  mejor  método  eg  el  que  enseña  á  conocer  co^ .  olaf  ida^ 
las  semejanzas  y  diferencias  délos  idiomas  entre  sí*  más  bien 
que  sus  varías. y  multiplicadas  formas ^  debidas  al  tiempo,  á  los 
dimas,  á  las  conquistas,  á  las  relaciones  de  los  pueblos  y  á 
otra  porción  de  causas  no  menos  influyentes ;  después  de  todo 
esta,  anadeimestro  filólogo  que ,  aun  cuando  las  observaciones 
pi^edéntes  se  refieran  al  €|Stiidio  de  las  leguas  en  general, 
iüoil  es  deducir  que  d  de  una  en  particular  díabe  hacerse  sepa- 
rándose de  esa  marcha  mecánica  é  irracional  seguida  hasta  po* 
608  anos  há ,  y  adoptando  por  é  contrario  un  méodo  ideológí- 
ea  6  «conforme  al  órd^  que  se  observa  en  la  adquisición  dc^ 
ias  i^eas  y  en  el  ejercicio  de  las  famltades  intelectuales.»  Afir- 
ma, y  con  razón,  que  para  comprender  bien  las  lenguas  extra- 
ñas es  tim  indispensable  empezar  por  conocer  exactamente  la 
del  pais  natal ,  cómo  paiu  ¿iquirir  un  conoieim]|nto  profundo 

(1 )    Cr'aio  anié  el  $iglo ,  por  M.  RoseUjr  de  Lorgué»,  ^íp.  Ilf ,  $.  1. 
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dé^esta  el  adoptar. un  método  'filoéófioo ;  por  manera  que  ía 
g]»m&lioa  partíouhur  de  cualquier  idktmá  sea  estudiada  «^ 
posible  sujeción  &  los  principios  inmutables  de  la  generaL  Este ; 
es,  en  coneepto  del  autor  y  en  el  nuestro ,  el  únioo  medio  de 
obviar  una nmltitud  de  dificultades  que  los  gramáticos  rutina*. 
ríos,  no  aciertan  á  resolver.  La  obra  que  Vjenimos  reseñando  na^* ; 
da  deja  que  desearen  esta  pi^:  como  pudiera  hacerlo  un  in«> 
t^gente  constructor  de  relojes ,  parece  que  se  le  vé  desprender 
upa  por  una  todas  las  piezjas, de  que, constan  aquellos  instru*- 
inentos ,  asignar  á  cada  una  el  nombre  mas  propio ,  colocarlas 
sucesiva  y  o^enadamente ,  estudiar  sus  funciones  é  influeacáas 
i^procas^  meditar  los  resuUados  de  la  combinacioB^  etc.^  etc.; 
y  toego  volver  ¿tomarlas  una  tras  otra ,  para  reconstruir  por 
k  via  sintética  la  máquina  antes  descompuesta  por  el  método 
Maliticp; 

.  HáUa$e,  pues,  dividida  la  obra  en  dos  grandes, secciónente 
el  ANÁLISIS  y  la  síntesis  ,  comprendiendo  ambas  las  diversas 
partes  que  demuestra  el  siguiente: 

« 

»        •  ....  .       .  • , 

RESUMEN  DEL  PLAN  DE  LA  OBRA. 


Noeicmes  preliminares  de  psicologia ,  ideología  y  lógica. 

LfixiLOGiA.-^Análisis  de  la  proposición:  clasifica- 

¡     cion  de  sus  elementos  (las  palabras) . 

'Prosodia. — Análisis  de  las  palabras:  valor  f 
ANÁLISIS»  \     entonación  de  sus  elementos  (las  sílabas). 

] Ortología. — ^Análisis  de  las  sílabas:  examen  de 
sus  elementos ,  los  sonidos  (letras  vocales)  y 
las  articulaciones  (letras  consonantes) . 

^SiNTAxis.-^-*Composicion  del  discurso :  eqM'esion 
de  las  ideas ,  juicios  y  radocinios ,  por  medio 
de  las  palabras ,  frases  y  periodos ,  respecti- 
vamente, 

lORTOGRAFiA.—^Representacion  g^ca  de  los  so- 
^ÑTESIS     /  ^  articulaciones ,  de  las  silabas ,  de  las 

^  ^        *   ^     palabras ,  de  las  frases  y  de  los  p«*fpdos9  cpie 

constituyen  el  discurso. 

iRETóRKA.-^ombinacion  sintética ,  mas  amplia 

'     que  la  enseñada  en  la  sintaxis. 

Poética.— Composición  del  discurso  con  metro  y 

,rima« 


Escarftero»  «^[»a&ot6s  mas  notables ,  y  brete  jtiidp  sobre  sm 
.  principates  producciones, 

Lexigüafia. — Diccionario  expiieado :  arcaísmos  y  neologis^ 

mos ;  homoQffliias  y  sinonimias.^ — ^Es  una  de  las  tlivisione»  del 

>  análisis ;  pero  por  su  mucha  estaision  reclama  un  lugio*  aparte* 


Por  et  anterior  resumen ,  descúbrese  &  golpe  de  vista  el  ór^ 
den  conqueesl&cóncebido  y  ti^azadoel  plan  deeste  CuRS€íco»»LfiTO 
de  nuestra  lengua ;  A  cual ,  para  corresponder  dignafloíente  ¿  sd 
titulo  ^  abarca  la  gramática ,  la  retórica  y  \&  poética  y  y  por  tt«* 
timo  un  édccionaria  abundante,  conciso  y  leonado ,  tres  dr* 
cunslancias  muy  difíciles  de  conciliar.  > 

Toia$  estas  materias,  esceptnando  lalexigrafia,  sehallaii 
reducidas  á  «un  corto  námwo  de  breves  lecciones ;»  pero  al  fi- 
nal de  cadef  una  sigue  un  capíüilo  destinado  á  exi^icarla  con  tan* 
ta  latitud  como  buen  criterio :  aquellas  lecciones  contienen  \a 
parte  preceptiva ,  y  equivalen  á  un  compendio  de  gramática 
ideológica,  de  retórica  y  «de  poética;  los  capítulos  que  las  sub- 
siguen inmediatamente,  forman  la  parte  ampliativa ,  y  vienen 
á  ser  la  explicación  de  las  respectivas  lecciones  precedentes^  Asi, 
esta  obra  es  tan  ütil  al  estudiante  de  elementos ,  como  al  de  am- 
pliación, al  que  cursa  en  las  aulas ,  como,  al  que  pjret^nde  ad<^ 
quírir  privadamente  conocimientos  sólidos  en  este  ramo  del  sa- 
ber humano.  Por  este  medio^,  el  estudiante  y  el  aficionado  en- 
cuentran reunideis  el  arte  y  la  ciencia :  en  la  prte  preceptiva, 
un  cuerpo  homogéneo  de  doctrina  ,^  una  colección  de  reglas  ex- 
puestas con  precisión;  en  la  parte  ampliativa ,  los  principios  en 
que  se  fundan  aquellos  preceptos. 

Eñ  la  parte  dogmática  ó  preci^ptiva,  obs»*vamos  que  el  an-> 
tor  ha  excluido  todo  lo  supérfluo,  como  son,  por  lo  que  respeo* 
.  ta  á  la  gramática ,  las  declioaciones ,  los  casos ,  las  voces  ver- 
bales y  otras  rutinas  importadas  del  latin,  pero  que  realmente 
ño  existen  en  nuestra  lengua;  y  por  lo  tocante  á  la  retórica,  los 
tugares  comunes ,  las  divisiones  arbitrarias  del  discurso ,  el  in- 
terminable catálogo  de  figuras  inútiles  con  sus  correspondientes 
nombres  griegos  (1)  etc.,  etc.  Vemos  también  que  ha  simpliflca- 

(1)  £1  Sr.  Gomes  HermosíUa  en  su  Arte  de  hablaren  pro$a  y  verso ,  dis- 
tingue ocho  especies  de  ironía,  señaiando  á  cada  una  su  correspondiente  noin- 
br^  griego. 


éom  él  táúáo  f^  d  Bfimero  ia  prescrípeitMü  de  ns^kd,  como 
cuando  resume  en  tres  todas  las  de  acentuación :  qtie  no  obs- 
tante há  éoncretado  á  reglas  fijas  las  escepciones  mas  numnero- 
saá  ó  mas  importantes  ^  como  cuando  establece  normas  dé  oon- 
jugacion  para  los  verbos  irregulares  (1) :  que  ha  adoptado  una 
nomenclatura  racional  y  espresiva ,  equivalente  á  una  definición, 
como  puede  serlo  el  nombre  de  una  sal  en  la  tecnología  quí- 
mica ;  y  por  úHimo,  qu^  ha  empleada  un  lenguaje  conciso  y  sen- 
cillo á  la  vez,  como  conviene  á  todo  compendio. 

En  la  parte  explicativa  ó  ampliativa,  hace  un  examen  crifi* 
éó  de  las  producciones  ile  este  género  que  mas  replitacitín  han 
adquirido  en  España  y  en  el  extranjero.  A  quinientos  mnte  y 
tres  ascienden  los  erronss  que  el  autor  hia  creído  encon^ar  en 
la  citada  media-gramática  de  la  Academia:  ciento  veinte  y  tan- 
tas las  obras  que  ha  <)onsuitado  y  tenido  presenta  para  redac- 
tar la  suya. 

Comienza  esta  por  suministrar  las  nociones  de  psicología, 
ideología  y  lógica  mas  indispensables  para  el  exacto  conocimien- 
"  to  de  las  lecciones  sucesivas  (2) ;  y  descendienáo  por  la  últkiia 
'de  aquellas  tres  materias,  hasta  el  lenguaje  oral  en  sus  reAi- 
eioms  con  el  pensamiento ,  entra  de  Heno  en  el  análisis  de  la 
.  -  prpposidon ,  como  signo  representativo  de  un  juicio ,  como  má- 
teríalizEcion ,  por  decirlo  asi,  de  la  primera  y  iiias  sencttta  de 
las  operaciones  intelectuales.  Por  eso  dice  el  autor  que  proposi- 
fjfon  es  un  juicio  espresado  con  palabras ,  y  que  asi  «orno  este 
^  oompofie  de  ideas  mientras  pea*manece  en  las  r^íonesdei  pen- 
samiento, asi  la  proposición  se  hsdla  compuesta  de  palalMus 
desde  que  entra  en  el  dominio  del  iengoaje. 

Una  cosa  fútil  al  parecer ,  sirve  muchas  veces  para  damos 
f)erfecta  idea  de  todo  un  sistema.  Discúlpesenos ,  por  tanto,  si 
*  nos  detenemos  en  trasladar  á  nueMro  examen  crítico,  los  ej^oi- 
plos  que  el  autor  presenta  bajo  la  fonna  sinóptica ,  para  demos- 
tración práctica  de  los  diversos  sujetos  y  conexivos  y  atributos  úq^ 
r^na  proposk)ioii ,  después  de  haberlos  dado  á  conocer  teóricá- 
oiente: 


(i)  Coa  placer  bemo$  xítía  en  esta  abra  la  desaoarieion  de  loa  verbo^die- 
féctÍTos.  £1  autor  prueba  que  do  existen  eo  castellano :  que,  á  «scepcion  de 
algunos  tercío> personales ,  todos  los  demás  se  conjugan  completatnente;  yqtae 
«1  error  de  loa  graHiáticoa  cuando  aseguran  lo  contrario»  proviene  de  lar  pica 
frecuencia  con  que  se  usan  ciertas  personas  y  aun  ciertos  tiempos  de  algunos 
wbos.  .       • 

Q)  trésiecciones  contiene  la  psicología,  tres  la  ideología,  y  pQ<^  .mas 
la  lógica.  Nada  falta,  á  pesar  de  esta  brevedad,  para  la  perneta  .'iDtelttJÍa|¡a 
de  las  leoeionea  ulteriores,  como dcjaiQoa  dicho. 
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Analizaija  la  proposición ,  y  á  fin  de  estudiátr  sus  eferaebJ* 
ttó , '  ó  sea  las  palabras ,  emprende  la  tarea  dé  clásificartás;  v 
•aquí  es  donde  el  autor  empieza  á  ostentar  er  detenido  estudro 
que  ha  hecho  en  materias  filológicas.  En  la  imposibilidad  dlí 
insertar  íntegro  el  cuadro  en  que  desenvuelve  su  sistema  de 
i¿ilasifl(5ación  de  las  voces  ó  dicciones  (1)  castellajoas ,  reproi^T. 


/  'I 


.    (O  ^  autor  Uapapa^a^rof  4 1«9  vocs^  4i|ie  .repreMnUp  verdid^aa  i^efift 
fenénco  de  voces  O' diccioiies.  .^ >.  •. *    :  ^ :.; ».;  m^ 
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iáreaso»  cpixtraeía  las  divimoMS  y  prinoipiles  subdífisiones  que 
eootieoe. 

Según  este  sistema ,  qae  pudiera  caUficarse  de  general  j  por- 
que así  es  adaptable  &  nuestro  idioma  como  á  otro  cualquiera, 
todas  las  voces  ó  dicciones  deben  seccionarse  en  tres  grupos, 
perteneciendo  al  primero  los  nombres ,  ios  modificativos  al  se- 
gundo, y  al  t^tsero  los  conexivos. 

Nombres.  Nombre  es  la  espresion  de  un  ser.  Pero  el  nom* 
bre  puede  espresar  un  ser ,  desígaáadole  ó  personificándole :  de- 
signar un  ser  es  darle  á  conocer,  si  se  ignora ;  recordarle ,  si 
ya  se  conoce:  personificar  un  ser  es  coinrertirle  en  persona  gra* 
matical,  esto  es ,  en  ser  que  habla ,  á  quien  se  habla  ó  de  quien 
se  habla.  De  aqui  la  división  del  nombre  en  designativo  y  per^ 
sanificatívo. 

£1  nombre  designativo  puede  ser:  1.^  determinado j  cuan* 
do  nos  dá  conocimiento  del  ser,  como  Dios,  Roma,  Ganges; 
2.^  indeterminado,  cuando  no  nos  indica  el  ser,  smo  sus  cua*- 
lidades,  como  hombre,  árbol,  metal \  y  ^J^  personal,  cuando 
no  determina  el  ser  ni  sus  cualidades ,  como  sucede  en  los  nom- 
bres de  pei*sonas. 

£1  x^wbrepersonificativo,  puede  ser  de  primer  orden ,  co- 
mo yo ;  de  segundo ,  como  tú;  de  tercero,  como éL 

Modificativos.  És  modificativo ,  la  palabra  que  indica  una 
cusJidad  existente  en  un  ser ,  ó  una  circunstancia  relativa  &  éL 
Hay  modificativos  que  varían  de  terminacioD ,  según  los  acci-^ 
dentes  gramaticales  de  la  palabra  que  modifican ,  y  se  llaman 
concoraaintes;  los  hay  que  no  admiten  desinencia  ó  variación  de 
final ,  y  se  apellidan  apositivos. 

£1  modificativo  concordante  es :  1  «^  determinativo  cuando 
acorta  la  ^^ensíon  (2)  de  un  nombre  indeterminado ;  S.**  co/t- 
ficativo ,  Ciuando  aumenta  su  comprensión.  Los  determinativos 
son  específicos  si  limitan  la  especie,  é  individuativos  si  señar- 
ían precisamente  el  individuo!  Los  calificativos ,  son  objeto  de 
(tiras  subdivisiones.     -  .  v  . 

El  modificativo  opo^tYtt^o  puede ,  á  semejanzadid  concondaor 
te,  determinar  ó  calificar:  llámase  también  submodificativo 
porque  siempre  modifica  á  otro  modificativo.  , 

•-   ,'':■    .  .  • 

,  •■  • 

(1)  Al  efecto  se  explica  préTiamenle  que  estension ,  es  d  mayor  é  menor  n6« 
mero  de  iDiMvidnos  a  qat  conviene  un  mismo  nombré ;  y  comprensión ,  el 
ntfor  d  menor  damero  de  cualidades  que  r^irresponden  á  cada  uno  de  estos  in- 
diflduos.  A  medida  qoe'se  disminuye  la  primera ,  toma  incremento  la  segan-» 
áü,  y  vice*ver$á ;  por  manera  qoe  batlánoclse  en  razón  contraria » hay  dos  me- 
dfoa  de  hi^ar  desde  la  especie  u  iiidif  idoo ,  y  otros  dos  para  elevarse  desde  m 
imÜTiduo  á  la  especie. 


lazar.  El  oonexivo  que  no  admite  desinencias,  recibe  d  dietado 
á^ÍMmiMé\  pero- se  dice  ifarMle  ea  el  caso  contrario. 

'  £1  conexivo  imariable ;  ó.conexic»ui  paiafarasó  une  propon 
sidones:  los  bay^  poes^  dedos  dases. 

El  conexivo  mriaUe ,  ó  es  abstracto  6  atrñutiva.-^sjpre^ 
sa  el  primero ,  iHen  la  simple  existencia  y  eoBtosEj^iabázybilm 
FUÉ ;  tim  la  simple  identidad ,  como  el  hombre  ss  raokmai. 

El  segundo  se  llama:  1.®  ftomtVMi/,' cuando  su  conq)leDi9nto 
es  una  palabra  cualquiera;  S.""  persoiuüy  cuando  es  forzcm** 
mente  un  personificativo ;  y  3.®  tercühfersímal ,  cmxíi^  soksi 
se  wsa  en  la  tercera  de  las  personas  gramaticales^ 

Resumiendo :  el  nombre  designativo,  eqtiivate  al  sustantivo 
de  los  gramáticos ;  el  personificativo ,  al  pronombre  persanaU 
£i  -  modificatiw  áekrmimiim ,  corresponde  á  los  articulas  y 
pronombres  demostrativos ;  el  cdificalivoy  al  adjetivo»  partid-* 
pios  y  pronombres  posesivos;  d  apositim  al  adverbio.  El com^ 
wim  invariable  de  palabras  es  la  preposición;  eldepropt^i^ 
dones,  iaconjundon  (3):  el  conexivo imriaUe  íéstracto  es  el 
verbo  ser;  el  atributivo  comprende  todos  los  otros  verbos. 

Nada  mas  sencillo ,  nada  mas  metódico ,  nada  también  mas 
fildsdfico  que  este:  sistema  de  clasíflcacioD.  Su  autor  ha  conci- 
llado ,  reunido  y  rígido  en  verdadero  sistema  todas  las  hipóte* 
ás  presentadas  hasta  ahora ,  todas  las  divergentes  opiniones  emh 
tidas  por  los  gramitioos  de  Rort-*Royal ,  B¿u2ée ,  Coürt  de  6e* 
belin,  de  Sacy,  de  Montemont,  Harris,  Destutt^-Tracy ,  nnesr 
tra  Academia  de  la  lengua  y  demás  escritores  españoles  desde 
Nebrija ,  Patón  y  Correas ,  hasta  Capmany ,  Araujo ,  Hermosi- 
lia  y  Salva ,  Martinez  Lopez^  Terradillos,  Garcia  Luna,  y  Áyen- 
daüo.  Placerianos  mucho  que  este  nuevo  método  sustituyese  al 
estudio  ji^ecánico  de  la  gramática,  como  la  moderna  química^ 
hecho  desaparecer  la  alquimia  de  nuestros  abuelos;  como  la  lui 
de  la  verdad  disipa  las  caliginosas  tínieUas  del  error  ó  de  la 
duda. 

<     ¥a  hemos  dicho  qae  en  la  obra  de  que  nos  ocupamos ,  se 
exduyen  muchos  de  los  accidentes  gramaticales ;  debemos  aña-^: 

(1)  Con  una  lógica  incontrastable  demuestra  ef  aulor«  que  lá  conjunción 
linnca  enlaza  i»alabras,  sino  proposiciones;  porque  Pedro  y  Juan  duermen. 
Tale  tanto  como  decir  Pedro  duerme  ^  Juan  duerme :  Marüi  e$  iiMeente  y 
candorosa^  significa  Marta  esinoeeníe  y  Marta  et  candorosa.  También  con- 
vence cuando  demuestra  nue  el  pronombre  no  puede  ponerse  en  lugar  del 
nombre;  cuando  censura  la  mavor  parte  de  las  definiciones  que  Temos  en 
gramáticas  v  diccionarios ;  j  finalmente  siempre  que  combate  los  errores  6  ab- 
surdos que  los  niños  aprenden  en  este  impórtente  ramo  de  lá  enseñanza  base 
de  todos  los  eoaocimientos  posteriores.  ,  m  «,; 


«ü  kEvisDiiimnsAU 

dir  qua  á  ftaior  tt^líca  coa  kekteito  quei)á»mudb>((^ 
eOQservar.  Es  notatíe^  por  ejemplo,  la  dbtíiiGioá da  k>3 t)ie;iH[MM 
verbales,  quebaa  sido  asunto  perenne  deitisideocia^tro  lo^es^ 
ecitores.  Según  nuestro^utor ,  el  tiempoabsolúto  fmáñ  repre- 
sentarse bajo  la  figura  de  una  línea  cortada  á  Ir^cbos  pon^i^rh? 
tos  puntos  ó  épik^ai :  el  trayecto  6,  distaoeia  etiire  época  y 
época ,  es  un  periodo  de  tíetnpo;  £1  acto  de  la  palabra-,  m  M 
épotía  céntrica,  el  ptidto  euiminante  que  sirve  an  e^t^  oa$o  c(m^ 
xm  priiiier  meridiano  m  los  añapas  para  hallar  las.  longitudes 
geográficas.  Este  punto  de  partida  es  el  prescnte.  Asbni^ii^ 
se  ñjú  otras  dos  épocas,  la  una  añterioral  acto  de  Ja  palabrai 
con  la  denominaron  de  pasado  ó  preténió ,  y  la.  (^^a  pQst0rior^ 
Uüaada  YSNiB£Bo  ó  futuro. 

«  La  lipea  del  tiempo  se  prolonga  >  retrocediendo  loas  all&  d^l 
(asado,  oti-o  tanto  como  desde, éste  al  presente:  ^unaman^f 
ra  ao&loga  se  estiende  ^  avanzando  mas.  aU&  deUenidefK^ ,  otrp 
lanto  domo  este  dista  del  presente.  Divld^ise  iguaimaote  loús  k^)^ 
sos  que  median  entre  el  pasado  ó  el  venidlo  y  ^  ptr^eote; 
|)orque  ona  aedoii  puede  ser  posterior  al  acto  deja^palajbra,  y 
anterior  á  un  futuro,  ó  {K)Sterior  &  nn pretérito auiiqua  anterior 
at  acto  de  la  palat«*a.  s 

Siendo  al  presente  una  época ,  y  no  un  período  ^^  UaiDr  pM 
ear&cter  peculiar  y  distintivo  la  indivisibilidini  f  tal  góiqo  pu^rd 
decirse  dd  punto  matemático;  pero  ei;pasadD  y  el  Vaiudei^o  son 
lalifó  periodos  cuyo  liombre  se  toma  dala  épooa.que  les  divid04 
fisto  íes  lo  que  teisulta  de  la  sigmeate  . 
■     .  •  '■•'.•         .       '  ' 

CLASIFICACIÓN  DE  XOS  TIEIMPOS  VEna ALES.,     , 


n  nronia  t^^^^^^'  ^allterior.  .......   SuMpoca.  I     > 

mente  dicüo......^. ^posterior .  ,  J  .    SuB-época.t'^ 


PA$At>0         _  ^ 

-posteridr '.  »  J  .    düb-épocá.*! 


^l     v.i.m.«A  nrA  I  Vcnidero  anterior Sub-época.)         '  '■' 

\^plaine¿>é  dicho...  j p^rior..  ....  .  .  .  .    Subrépoca.  I   .         , 

Deq^ues  del  conocimiento  de  las  palabras  viene  su  dQScqip- 
^posioon  en  sílabas,  y  la  de  las  silabasen  letras;  ^endo^  x^or 
Wr  que  escita  el  interés  del  lector  la  novedad  con  que  se  trata 
Jan  (ftswto  de  suyo  tan  material  y  enojpso.  Este  es  el  iérííml> 
'del  análisis*  ♦  > 

: '    ÍLüi Ja  ^texis ,,  sé  eínpto  igualmente  por  la  propósíciójji^ 
aumentando  y  disminuyendo  'sus^tlenfiDiips>^  «raiiBitoitolaB  ad%- 


Ifedirso.  <        ' 

Al  tratar  de  las  diversas  combihaclonós  que  ptíéden  hacerse 
6on  ios  élemwilos'de  uña  frase,  no  sé  donsMéran  oottio.  taíes  las 
JBimpIés  fliodoó^s,  sinotlas  (jue  son  verdaderatóeaite  palabra^: 
él  mfeyor  6  menor  número  de  estas ,  produce ,  es  claro,  mas  ó 
ihéñoscoiñbitócSoties;  el  autorías  determina  coii  el  auxflfó  de 
«cuacionés  mátémfiticas  qiíe  pone  eol  laparte  atbpSátiva  al  éx* 
{dioar  éste  punto.  En  sucinto  pódenlos  decir  quet  llamando  ^  al 
nímñéro  de  comWnaciones ,  y  n  al  de  los  elementos  de  una  fra-» 
sé,  «era:  ^ 

xaanx-  (n — i )  >c  (it— 2)  x  (n— 5)  x  (n— 4)  etc. ,  hasta  qae 
tino  dé  los  factores  sea  la  unidad.  Por  manera  que  el  número 
de  combinaciones  de  que  es  susceptible  una  frase  de  BeleiiiefH 
ios ',  ser4^5x4k5x2x4  2¿=  1 20  combinaciones  .^ 

Siguiendo  ésta  fórmula ,  una  frase  de  2  elementos ,  tiene  dds 
combinaciones  j  produtAo  de  2x1 . 

:üna  de  5,  tiene  6,  producto  de  3x2x1.        •  •        » 

La  de  4,  tiene  24,  producto  de  4x5x2x1=^4. 

La  de  S  5  'tiene  120 ,  coiiío  queda  dicho ,  eto. 

También  se  halla  elnúm^ode  combinaciones,  multiplicaii- 
do  él  número  de  elementos  de  la  frase  dada ,  por  el  de  las  Coffli- 
binacíones  qué  arroja  otra  de  un  elemento  menos. 

De  este  iñodo  la  fra^  .      ' 

áq  6  es  iguala  ...... ..^......laOx  6=..,........,..,...720\* 

la  dé  7 a *..'.. ...TSOx  7=.........^ 5,040 1  ^ 

la  de   8 á 5,040x  8=:........ 40,320lS 

la  (Je^..........  á 40,320x  9=i= .362,8801  § 

la  de  10 á  ........ :362,880xlOr: ;....3.628;800l  ^ 

la  de  II,.......,.  á '3.628,800x11-=.........  «9.916,800/1; 

ladel2.i........é  w.. .38.916,800x122=; 479.001  .ftOftl  o 

■  la  de  IS..........  á  .i. 479.AOi,600xl3:;z .0^227,^203901  ^ 

la  de  14..........  á    6,227,020,800x14=:...  87,178.291>2Q0l  p 

la  de  l^M, á  87,178.291.20Qxlfcl,307,674.368,000; 

Y  aun  cuando  muchas  de  estas  combinaciones  no  sean  pro- 
pias ,  ni  usuales  por  consiguiente,  y  ptras  contengan  arribágfes 
ó  anflbolorias  que  deben  evitarse ,  se  óbser%  sin  embargo  Oa 
'admirable  flexibilidad  de  nuestra  lengua,  que  en  es|o  se  acerca 
bastante  á  la  latina. 

Nuestros  lectores  h^rán  adivinado  que  ésta  obra  átestigdía, 
'(iuando  menos ,  la  paciencia  coü  '  que  el  antoi*  ha  Consagrado 
Égúntíéi'  años  de  su  Vida  á  profundizar  en  teáa  clase  ieesfud^. 


U2  nmutÁ  i^MiiriaiSAL, 

lóg^  y  gnuoatical  qoe  oontiene  d  ()ur$o  compteto  qué  vamen 

examinando ;  pero  ni  las  dünensiones  ni  la  indoie  de  esta  Re- 
vista nos  penpite  satisfacer  nuestro  deseo. 

Lo  que  nos  parece  un  descubrimiento ,  una  utopia  realizada, 
es  la  seg^uridad  úe  las  reglas  que  el  autor  establece  .para  ia  pun- 
tuación del  lenguaje  escrito.  £1  desorden  de  la  pwtuacioQ,  dice 
nuestro  flidlogo,  demuestra  la  confusión  de  los  rapiooinios:  un 
raciocinio  bien  hecbo  no  pueda  menos  de  llevar ,  cuando  se  es- 
cribe, una  puntuación  fácil ,  úm^ca,  imposible  de  confundirse. 
Como  estas  r^Ias  exigen  previos  conocimientos  que  el  autor 
facilita  al  principio  de  su  obra ,  y  como  todo  en  ella  guarda  una 
perfecta  ilación,  trasladarlas  aquí  valdría  tanto  como  presentar 
un  ei^críto  criptográfico  al  cual  no  acompañase  la  clave  con- 
venida. 

Cuando  llegamos  á  la  retórica ,  que  el  autor  considera  co- 
mo una  sintaxis  figurada,  vérnosle  abandonar  casi  impercepti- 
blemente esa  sencillez  que  revela  el  conocimiento  de  un  escri- 
tor en  la  materia  de  que  trata ,  y  adoptar  un  lenguaje  af^ropiado 
al  asunto ;  lenguaje  cuya  elegancia  se  aumenta  por  grados  al 
entrar  en  la  poética,  sin  que  por  eso  pierda  nada 4e  su  pristina 
claridad.  TamlHen  m  la  retórica  y  poética  la  parte  preceptiva 
es  un  inodelo  de  conciben,  como  se  advierte  en  estas  lineas: 
«La  diferencia  que  existe  entre  estilOy  lenguaje  y  tono^  tres  vo- 
ces que  algunos  ban  usado  como  sinómmas ,  y  que  otros  no  han 
acertado  á  deslindar  en  muchas  páginas ,  creo  que  puede  acla- 
ráis con  sus  mismas  definiciones.  La  naturaleza  de  los  pensa- 
mientos y  la  manera  de  espresarlos ,  constituyen  el  estilo :  á  la 
colección  de  palabras  empleadas  para  enunciar  los  pensamien- 
tos,, se  da  el  nombre  de  lenguaje:  de  la  naturaleza  de  las  pa- 
labras resulta  lo  que  decimos  ^om).»  En  efecto,  creemos  oon  el 
autor,  que  el  estilo  dd)e  buscarse  en  la  naturaleza  de  los  pen- 
samientos; el  lenguaje,  en  las  palabras  combinadas  para  espre- 
sarlos; el  tono,  en  la  calidad  de  la  dicción. 

Pero  donde  el  joven  profesor  ostenta  mejor  sus  conocimien- 
tos filológicos ,  no  es  tanto  en  la  retórica  ni  aun  en  la  poética 
(que  pasaremos  por  alto)  como  en  la  parte  lexigráfica ,  que  nos 
parece  bien  desempeñada;  y  no  diremos  que  es  perfecta,  por- 
que estamos  convencidos  de  que  ningún  diccionario  puede  ^- 
lo.  Uü  solo  ejemplo ,  el  primero  que  encontramos ,  bastará  pa- 
ra corroborar  la  exactitud  de  nuestro  aserto.  Dice  asi:  «Romper, 
conex.  var.  atrib.. etc»,  etc.  Confúndese  algunas  ve- 
ces con  QUEBiuR  y  RASGAR.  RoMPBR  OS  geuérico;  los  otros  dos 
son  especifico?,.  QuKnuR  es  romper  instantáneamente.^  con  w 


solo  esfuerzo ,  oomo  sucede  cófi  las  sustancias  friigiles  6  agrias: 
HASGAR  es  romper  por  un  ^fuerzo,  sucesivo  /como  acontece  con 
un  papel ,  con  una  tela ,  etc.  Ni  una  tela  se  quiebra  ni  un 
vaso  se  rasga ;  rásgase  aquella,  qiiiébrase  e^te ,  y  ambos  ^e 
rompen^» 

Cesamos  aquL  Encarmados  acaso  con  esta  obra ,  aobre  to-* 
do  cuando  tanta  falta  bace  uda  de  esta  ciase ,  tal  vez  hayamos 
hecho  una  apología  pensando  hacer  un  examen  crítico. 


«•■ 


ÉL  CASTILLO  DE  HILTON. 


PROCESO  CRIMINAL* 


JuL  castillo  de  Hilton,  á  tres  millas  ai  oeste  de  Monk-Weai^ 
moutta ,  enterrado ,  por  decirlo  así",  en  la  espesura  de  los  bos  - 
ques  que  lo  circundan ,  rara  vez  es  visitado  por  los  extranjeros. 
Es  sin  embargo ,  un  monumento  curioso  y  digno  de  estudio^ 
como  resto  de  aquellas  antiguas  moradas  feudales  que  la  In- 
glaterra poseyó  en  mayor  número  que  ningún  otro  pais  del 
mundo.  Habiendo  llegado  desde  Gateshead  á  Sunderland  por  el 
camino  de  hierro ,  dejé  esta  ciudad  y  me  dirigí  ¿  pié  hacia  Hil- 
ton  y  cuyas  torres  de  color  gris  descubrí  en  el  fondo  de  un  va- 
lle que  mi  vista  dominaba.  Descendí  á  él,  y  bien  pronto  me 
bailé  al  frente  de  un  torreón  almenado  y  de  una  puerta  sobre 
cuyos  dos  pilares  se  ven  lalu^as  en  piedra  negra  dos  aves 
sosteniendo  una  corona:  á  cierta  distancia  parecen  cuervos; 
pero  desde  mas  cerca  se  percibe  que  son  mas  bien  halcones  ó 
águilas .  Tienen  un  aspecto  singular ,  que  prepara  en  derto  mo- 
do al  viajero  á  la  estravaganda  de  la  mansión  de  que  estas  aves 
son  los  inmóviles  guardianes.  Por  esta  puerta ,  que  casi  obs- 
truye un  mal  construido  tinglado ,  se  penetra  en  una  senda  que 
conduce  al  parque ,  guarnecida  á  derecha  é  izquierda  por  una 
empalizada  bastante  destruida.  Al  término  de  esta  calle ,  hay 
otra  puerta :  de  los  dos  cuervos ,  uno  aquí  soltó  sin  duda  el 
vuelo ,  herido  tal  vez  por  alguna  bala  de  cañón  durante  la 
guerra  oivil ;  el  otro  se  mantiene  todavía  en  pié  y  parece  tyar 


^m'i\%é'\\é^m  mirada  éñstetm,  J^ta'im^is^  'da'e^^ 
%  iflíia  granja ,  donde  se^un  oDátiunlH^e'del  norte  de  íngiateñra 
lid  ^udé  obtéü^  otra  re^ues^a  4  tnis  ir^&tlts ,  sino  ^e  tú^ 
difígiferab  &  la  ííiujer  aitciana  que  habitaba  el  antíguo  casl^ñá¿ 
'kél  encáinmo  inte  pasos  atravesando  lod  oáoopos. 
*  La  fachada  atestigua  desde  luego  )a  antigüedad  de  esta 
éotnbria  mansión.  Cuatro  torres  cuadradas  fn*ésentaja  stis  áa^ 
gulos  salientes  y'  macizos ;  todas  etJFas'  con  almenas  oct<igoóa^ 
de  u¿  b^abajo  im^cíoso.  El  mum  que  reúne  estas  torres  se  ba^ 
lia  igualmente  almenado,  y  k  galería  voleada  que  domina tor^ 
i^és  y  tñurallaá ,  pei^mite  en  un  caso  á  los  defensores  dd  éastí* 
lio  destruir  &  cu^po  cubierto  $  las  tropas  que  le  podgan  certóu 
£íioii^a  déla  puerta^  ^stentdó por  uü arco  eli^tioo  que  temií^ 
na  én  punta ,  se  encuentra  un  segundo  cuerpo  dé  obra  tambieá 
'mú  ^Imen&s ,  sobre  las  cuales  se  ven  los  restos  de  algtmas  fl- 
g'üras  de  piedra >  que  recuerdan  lasque  se  hallan  süuadas  so^ 
bre  las  torres  de  Abiwick-Castle. 

£1  (^  dél  anticuario  no  puede  equivocarse,  y  reoonode  al 
I%&ta  la  arquitectura  del  i^mpo  <de  Ricardo  n.  En  e)  centro  líte 
^  colocados  varios'  escudos  de  arma»  á  la  sombra  de  Üfik 
bandera  áoáde  ests^  amarteladas  las  armas 'de  fVancia'  y*  dé 
Inglaterra.  Están  dispuestos  entres  lineas  con  bastante  i^egu- 
léridad,  y  tal  Vez  alterado  el  orden  primitivo  de 511  cotoedbion. 
Estos  escudo¿  son  los  de  Ñeville ,  Sfcirtaw,  Pereys  y  Louvain^, 
Brabante,  Hiltoh,  Vipont,  Lumley,  Oraystoke,  Euse^  Fití- 
Bandal ,  Washington ,  Ogléy ,  fionyens  y  algunas  otras  familia^ 
buyos^blasones  no  sé  descifrar.  Éntrelos  últimos  encontré  sobré 
lá  tofte  el  escudo  de  los  Siú^tóes  de  Bov^es.  Yü  hubtí,  elbservádb 
4  cada  lado  de  la  puerta  dos  lampaarinefi  -de  grsmib;  testímcmio 
dé  k  anticua  hospitalidad ,  y  los  mojones  destinados  á  trabar  A 
camino  ^)iróolar  de  las  carretas  4    -         i 

Pei^o  Iks' ventanas  están  ahora  entarimadas  en  gran  parte; 
aquel  conjunto  de  madera,  melancólico  y  doloTOsó;  insi9i4i  áS 
^razon  una  indecible  tristeMi.  ♦ 

La  fachada  oriental;  no  menos  adornada,  6»4e  un  cará(^ 
lier  parecido:  vése  en  día  labrada  una  enorme  cabeza  de  Mbisé^, 
que  se  reconoce  por  los  cuerno»  tradicionales,  y  encftna  deeHá 
tm  ciervo  dé  muestra  con  una  cadena  al  cuello;  Por  último, 
como  en  la' entrada  anteriormente  descrita ,  dos  jambajes^  gdtP. 
^s  formados  por  él  agrupamiénto  de  num^osos  pilares  y  éé^ 
cdltúraedé'una  delicadetaestrema. 
-  En  lo  alto  del  castillo,  sobre  un  ^vado  terrajan  j  se  vehlé» 
fi^Emt^nm,  ^igiia  cabilla  r. mi  ^ii»6  60mi^'i^l^u^ 


fteg^aacia  ysu  riqueza.  jBouroe  habla  de  eJ]a:en  su  EiUfniadf 
Newcasiley  escrita  en  1736,  y  poiulera  la  cantidad  de  alhajas 
y  libros  de  que  estaba  provista.  Al  presóte  subsista  aun  la  te^ 
chumhre ,  pero  los  cruceros  góticos  se  hallan  en  su  mayor  par- 
te destruidos:,  en  el  interior  se  encuentran  algunos  bancos  y  los 
restos  de  un  pulpito;  pero  pi  un  solo  monumento  de  esta  dila- 
tada  estirpe  de  nobles  es  anterior  al. último  siglo  de  la  época 
sajona.  Los  trozos  esparcidos  y  rotos  ^e  hunden  bajo  los  pies, 
las  aves  hacen  sus  nidos  en  las  grietas  de  las  paredes,  y  la  ar<* 
mazon  de  la  bóveda  se  desmorona. 

En  d  esterior ,  se  encuentran  en  gran  número  labrados  en 
piedra  los  escudos  de  los  l^lton  y  de  las  fanülias  con  estos  en^ 
I^uadas,  como  los  Yipont,  los  Stapleton,  etc.,  y  otra  vez  la  ca« 
iemJtócqme  del  viejo  Moisés.  ,  „> 

.,  .  Tal  e$.el  aspecto  que  me  ofreció  Hilton-Castle,  y  be  (ir^ido 
conveniente  detenerme  sobre  este  cuadro,  oomQ prólogo  ni^tural 
de  mi  narración. 

.  La  historia  dé  la  familia  de  Bflton  es  una  de  las  mas  curio- 
sas que  pueden  suministrar  los  anales  de  los  pares  ing^eses^ 
Sábese  que  trescientos  sAos  antes  de  la  conquista,  bajo  el  mr- 
nado  de  Athelstane ,  uno  de  los  reyes  sajones ,  esta  iamilia  era 
&mosa  ya  en  toda  la  higlaterra. 

La  inscripción  ^nservada  en  Hartlq)ool  lo  testifica.  En 
tiempo  de  la  invasión  normanda ,  Lanceóte  de  Hilton  y  sus  dos 
hijos  Enrique  y  Roberto  abrazaron  Ja  causa  del  conquistador: 
Lancelote  bié  muerto  en  Feversham ;  en  recompensa  de  los  serr 
vicios  paternos  y  de  los  suyos ,  recibió  Enrique ,  que  era  el 
mayor  délos  hermanos,  un  vasto  dominio  sobre  las  m&rgene$ 
del  We*e  en  las  cercanías  de  Weresmouth.  Este  fué  el  que  edi^ 
flcó  el  Hilton-Castle ,  .hacia  el  ano  de  1702.  Fué  uno  de  lo$  di^ 
putados  que  trataron  con  Guillermo  en  nombre  de  los  cuatro 
condados  del  norte,  y  murió  bajo  las  b^deras  de  este  principe 
en  las  Uaiiuras  de  Ncurmandia. 

Bajo  el  reinado  dé  Eduardo  HI ,  Jdm  de  Ifilton ,  que  habia 
enviado  cuatro  de  sus  hijos  ¿  combatir  en  Francia  &  las  órde- 
nes del  prliicipe  Negro ,  fué  creado  barón  por  haber  defendido 
valerosamente  este  edificio  contra  las  incursiones  escocesas. 

La  transmisión  de  la  dignidad  de  par  se  verifica  regular- 
mente durante  siete  generaciones;  pero  William,  el  séptimo  y 
último  varón ,  la  perdió  por  haber  soltado  ligeramente  alguna3 
palabras  arriesgadas  contra  la  reina  y  su  favorito  De  Le-rPole. 
A  la  ipuerte  de  William,  que  se  habia  adquirido  cierta  reputa^ 
cion  1^^  sus  vip)eiicia$ ,  la  oorona  s<jt  apoderó  de  sus  domuios  y 


0é  k>s  itió  lil  obispó  da  Durham',  su  delator^  el  cual  los  ppsdyó 
por  mueho  tiempo ,  con  exclusión  dd  legitimo  heredero. 

Con  todo,  después  de  muchos  anos,  Lancelote,  nieto  de 
•WiUiam ,  recobró  su  castiUo  y  una  parte  de  sus  bienes ;  pero 
fué  esto  por  una  concesión  voluntaria  del  obispo  y  bajo  condi-* 
oiones  bfi^taate  duras.  La  porción  que  le  fué  devuelta  quedó 
gravada  con  muchos  censos  y  servicios  para  con  la  sede  epis-^ 
copal  de  Bui^am :  desde  entonces  subsistieron ,  habiendo  reco* 
brado  el  titulo  de  barón,  pero  renunciando  al  dé  barón  del  obisr 
pado. 

Bueno  será  decir  que  en  las  cuestiones  heráldicas ,  algunos 
pimtos  de  esta  genealogía  han  ofrecido  sus  dificultades.  Surtees 
dice  que  el  v^dadero  tronco  de  esta  familia  fué  Romanus,  ca- 
ballero de  Hilton ,  que  vivía  en  el  siglo  XII ;  pero  dice  también 
que  pocas  familias  han  amontonado  tantas  tradiciones ,  y  que 
después  de  haber  decaído  esta  de  su  antiguo  esplendor,  los  ca- 
balleros del  Norte  le  manifestaban  todavía  el  mayor  respeto, 
considerándola  como  la  mas  noble  del  país ,  aun  prescindiendo 
de  la  dignidad  de  par  que  es  aneja  á  los  primogénitos.  En  to- 
da comisión  episcopal ,  añade  Surtees ,  el  nombre  de  Hilton  fi<* 
gura  en  primera  linea. 

Ademas  de  esta  casa  solar  de  Hilton ,  los  barones  de  este 
nombre  poseían  para  sí  y  para  sus  herederos  los  castillos  de 
Barmston,  Grindon,  Ford,  Ctowcroft,  NorthrRiddick ,  Great- 
Usworth  y  Follensley ,  en  el  condado  de  York;  Eryngton  y 
Woodhaü,  |en  el  Northumberland ;  Alston-Moor,  entre  este 
condado  y  el  Cumberland.  Tenían  tand)ien  derecho  de  colación 
sobre  Thykhalgh  y  Monk-Wearmouth, 

Al  cabo  de  cinco  siglos  y  de  veinte  generaciones  de  esta 
ilustre  familia ,  un  terrible  suceso  vino  á  trastornar  las  condi-^ 
clones  de  su  existencia.  Ultrajado  gravemente,  alo  que  parece, 
por  uno  de  sus  parientes,  Enrique  de  Hilton,  jefe  de  la  rama 
principal,  abandonó  repentinamente  la  morada  de  sus  antepa* 
sados  y  acabó  oscurammte  su  vida  en  el  condado  de  Sussex  en 
casa  de  un  lejano  pariente  suyo.  En  su  testamento,  abierto 
en  1641 ,  legaba  el  usufructo  de  todos  sus  bienes  durante  99 
anos  á  la  ciudad  de  Londres.  Los  herederos  naturales  se  vieron 
totalmente  despojados  por  tan  largo  espacio  de  tiempo ,  por  lo 
cual  aquel  acto  de  la  postrera  voluntad  de  Enrique,  dio  ipárjen  & 
ks  mas  activas  contiendas  judiciales.  Los  jurisconsultos  se  atu-? 
vieron  á  las  palabras  del  téstamelo ,  y  arrancaron  á  los  here- 
deros los  ricos  dominios ,  cuyos  productos  habían  ya  consumí^ 
do,  á  tiempo  que  estallando  la  gu^ra  civfl,  terminó  de  una 
Tomo  II.  i^ 


ayuda  .*fto^6ét6  jinolnéDb,  Mé  deei^oiende  (Ib  dia^éa  día  ]§ 
fbrttieía  de  los  Hilt6¿ .  Su  último  descebdfentfd  direoto ,  red&cido 
i /kí  humilde  condición  de  mercader  de  paiües ,  Vivía  en  Wmd¿ 
l^itl^II  (éáa;eshead) ',  donde  murió  no  ha  mucho  d^jaído  sd 
^e^^' y  uña  hija  cu^o  ilueitre  nombre  seha  perdido  poi^  tíUMo 
iñ  ^Igím  ipiébeyo  malrimónio. 

*  Cío  mismo  que  ft  la  fiaimilia  ha  sucedido  i  su  eáslQIo^.  M 
tütetb  fa&h  aétt  sonrisa  de^tmimfo  por  enciina  de  los^munNl 
derribados  y  de  los  árboles  ya  secos  que  lo  rodean.  De  tadtai 
Itttte;  de  tanios  iálónes  iiüm^isos ,  de  tautbs  íapoeoitos  ídé  es- 
étil^ida  te(^^fore ;  solo  '<}ueda  una  pieza  cerrada;  y  en  esti^ 
pte^a )  que  es  ia  xsociñk^  ^e  recoje  una  pobre  iámüia  de  Inthaja-^ 
8^^.  Sus  Vestidos-,  sus  cacharros  y  los  iostnunentos  (fe  sü 
totfi)syo  apenas  ocupan  un  rincón  d^  aquella  estaooia  demasiado 
grande  áhoi^a  para  las  cuatro  personas  que  la  habitan. 
'\  Cuémdo  yo  entré ,  era  cüehia  de  mediodía ;  la  madre  y  lá 
fiijá,  tostadas  y  pálidas  ambas  como  la  tierra  que  trabajayí^ 
estaban  préparatido  ^u  modesta  comida.  Un  niño  de  rcrflizds 
láb^tés,  Sentéido  sobre  un  mi^cm  deíeña  ,  me  miraba  ai  lle^ 
gar  con  cierto  aire  de  espanto ,  creyendo  ackso  que  iba  *  yo  | 
^ÍpülsarI6s  de  una  habilacidü  tan  e^  armenia  con  sus  habaos  y 
Ssíécésídades.  '. 

Éáta  cocina  tfene  en  si  mísina  Bus  ti^adicíon^s.  £1  miñé 
isusíaiq  dé  BilUm  (the  Cowed  Lad)  üem  alli  siis '  noetumai 
i$o{itiéndas.  Hflton-GasUe  ha  sido  tei  óttima  residmiaia  frecuáíitadá 
{)or  un  duéiide  de  alguna  celebridad,  fié  aquí  la  hütona:        » 

Uno  de  los  antiguos  barones,  habiendo  dado  útden  de  qoa 
ensillasen  su  caballo,  y  Tíendoqüe  no  se  lo  traiaa  pronto /des- 
eenifió  él  niismo  á  las  caballerizas.  Estaba  solo  ^  el  page  y  sid 
kácer  nada,  desperdiciando  un  tiempo  precioso ,«n  vez^o 
étimplh*  la  ói^en  que  habia  recibido.  Como  el  asunto  que  iiaáán 
dlA>  al  bíaron  era  importante  y  perentorio ,  montando  este  ei)i 
édleira ,  echó  mano  á  una  hoz  que  por  desgmcia  estaba  junto  á 
ki  puerta,  y  dio  al  niño  un  golpe  que  la  fatalidad  hizo  mortali 
Se  djce  también  que  ocultó  entibe  la  paja  el  cuerpo  de  da  vfcli** 
a ,  háSla  que  la  oscm-idad  de  lá  noche  le'  pei-mititó  sacarlo  de 

y  arrojado  én  un  estanque;  y  lo  que  parece  confirmar  id 
frftdicion  'es  que  j  en  tiempo  del  último  barón ,  fué:háUado  en 
efecto  6l  esqueleto  de  un  tiioó  entredi  {abgó  de  un  pantana  prú4 
t}ttíO.  SdrfeéS ,  que  Mét*e  esta  crónica  ^  insinúa  ;qafl  pudo  te^ 
liéf  ^r 'ñiá^inéMo  Ift  infiirmcioA  judicial' fue  acerca  del  'Oan 
^«er  W^Hé^f  ^éífioA  de  BÉm  ¡íh  Veriaec»'  d  S  de  jutib 
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U  m^t^íáa  to;<tu«Vr«s»}tft  q/ik  Síb^tp.  ^ 
Mluidbre ,  Ib  h^lHn  dvAa  Quertp  ^  un  gt^^,  ,   , 
aéntaacüís  éttoiii^  hs»s,  ^  QttP^Witr^  ^  ^et, 
tííimm  Con  !é(H  :^49,Mtmihh  de  fttO^Í. 

El  niño  asustado ,  añade  Surlees ,  ran 
Altos  ed»^  ^tte-d<fi«H4iVBi]ite'S^  gra^ 
lod«3  laá  oonhes.  Si  i\%i^s,  appsglado.  I^  ct 
tarsa^  slUaendasdeotr^tel^s^ecIjar  á.pc 
«B  poner  nqttí  y  &llá  toa  j^tos  y  perpies  ^  y 
db-an^  abajo,  Si-por  eloe^trano.s^liík^ji 
aánlea,(prai:ttuci()ii  que  loa  cma^os  topiaD  i 
«tinfotígaU^jugUj^OQ  colocaba,  cada  006^ 
ptlidMO'  mas  mitujtcioso.  Aunque  dotai;to  > 
fdtjrft'dutede-  fuü  ^espedi^Q  ea  una  ocasioi 
to  qtn  cu-ffijlartataéiite  sa  eo^de»,  para,  estj 
mofi.  ])ejarQalO(S.enwtQ9  sQbm  ei  ^og&r.j 
capa  y  una  túnica  verde ,  quedando  en  ¿ce 
diera  importar,   -     -     ■■  ,        ' 

A  poco  rato,  el  duende  fiíése  acercando  de  pjjomtas,  geij- 
Usaeobraias^tieaüas «atientes,  y  exatainó  atentaÁiante  él  frai- 
le quesQ  le  había,  pre^^ado:  pocos  momento^,  después  s^  lo 
probó,  y  parecía  como  encantado  de  lo  bien  que  le  sentaba;^  por 
16  iBbQQs  sus.  brii¥!0^  y  d^eompuest^s  cabripl^  i|@iB9slifábaQ 
la  aas'TJya  al^rú.  AX  prÍQter' canto,  djel  giíki,  .^  ar^^Q^iyí^  ^ 
«a^capa,  y  ^eEa^taroció'co^  el  adjps  coosagraija;  .     . 

Aquí  está  la  (papila ,  la  tünica  aqui  estfr; 
lie  hoy  maí  eñ  cosa  alguna  podíé  ser  fflií  ya. 

ÍRor  to'dflws,  los  pareeeres  están  lejos.  4e:guÁÓUn  c^for- 
«idad  acB^  del  curioso  objpto  que  nos  Qcupa.  La  iBÚjér  ¡m 
.iDeenseDó  el  oaslilto,  designando  un  annaü^iq  mQkiáp,iÍ,9\^ 
4a  una  puerta ,  medico  sin  titabear: 

— Eate  ea  «V.^tijii  dor^  metieroú  al  niÁo.  hel^.  '    .    ■    ', 

"-QuMeis  deoir  sí^  dyda  que  él,  se ocifltú  a^,  Ie'l^(^ 

servar. 

T-nNo.,  me  irep^,  abi  le  encerraron. 

¥' 60^  su  hietwa  sfi.  babla  d«  tm  mñú  m^ltrala^  ^  los,  ^ 

ñoFes  dé  Hilioa,  yiaprisionado  (acaso  duraijto  las  nocl^pg  <^ 

iifvierao)  t&  (^wlmm6^  coestioft.  jjle'  «luí  Ql  noEObra  4^  4  "ir 

Finalmente,  una  tercera  versión,  debida  b.  una  sé&9E4  quiv 
OK'Wetft  te%»^tra4ií!)One3  d^p^,  c^mjíia  ^  sen^  W  epí- 


qmere  áecit  asusütdo  6' espantado,  sino  ma»  bM  SecéMáító^' 
ó  cuando  menos  rapado  6  con  los  cabellos  muy  cortos.  El  raé« 
rito  principal  de  esta  interpretación  consiste  en  confrenir  con  la 
idea  tradicional  de  que  el  duende  se  aparecía  bajo  bt  forma  de 
un  niño  sin  cabeza. 

^  No  se  puede  creer ,  dicen  todavía  muchos  de  aquellos  sen^ 
cilios  campesinos ,  en  la  espnlsion  deiSnitiva  del  duende.  Desde 
que  recibió  la  capa  y  la  túnica  verde ,  se  le  ba  vuelto  á  ver 
más  de  una  vez  sobre  los  muros  del  ruinoso  castillo ,  y  ¿l  pesar 
de  aquella  ofirenda  propiciatoria,  persiste  en  jugar  alguna  mala 
pasada  &  los  criados  perezosos.  Una  pobre  muchadba ,  toitre 
otras ^  encargada  de  la  lechería,  y  que  tenia  la  mala  costum- 
bre de  ir  quitando  con  el  dedo  la  nata  confiada  á  su  cuidado^ 
fué  castigada  por  el  malidoso  duende.  Cierto  (fia  en  que  la  gkn 
tona  se  desayunaba  dé  este  modo  á  espensasde  varios  barreños 
de  leche ,  el  niño  invisible  tocándola  en  la  espalda ,  la  dijo  con 
.'acento  colérico : 

«Tú  pruebas ,  tú  pruebas ,  tú  pruebas  /  y  nunca  haces  que 
pruebe  el  niño  asustado.  y> 

La  pobre  chica ,  dejando  caer  el  cuenco  que  tenia  en  lá 
tíiano,  safio  corriendo  de  la  casa ,  y  jam&s  quiso  volver  ¿entrar 
en  ella. 

Aun  hoy  sería  Hilton-Castle  la  residencia  mas  cómoda  de 
lós  duendes ,  y  nadie  en  verdad  querría  disputársela.  Mí  en*- 
contrarían  por  otra  parte  una  orquesta  apropósito  para  sus 
danzas  nocturnas ,  en  el  ruido  misterioso  de  los  vidrios  que  el 
viento  azota  y  hace  mover  en  las  ventanas  carcomidas:  á  mí 
casi  me  aturdió  la  primera  vez  que  lo  escuché. 

De  las  paredes  de  la  mayor  parte  de  los  aposentos  cuelgan 
girones  de  papeles  podridos :  en  dos  ó  tres  de  las  piezas  mayc^ 
res  subsisten  aun  el  cielo-raso  recubierto  de  estuco  y  pintado 
al  fresco;  algunos  bustos  igualmente  pintados  adbman  las  pa^ 
redes :  un  ojo  escrutador  encuentra  en  estos  borrados  vestigios 
'varios  recuerdos  mitológicos.  Percíbese  á  Venus  con  su  hijo  Cu- 
pido, bastante  deteriorados  ambos.  Por  su  cáseo  reconocí  ¿ 
Minerva  y  &  Apolo  por  su  lira :  una  cabeza  de  anciano  corona- 
da me  hizo  titubear  entre  Júpiter  y  algún  monarca  sajón,  Athels- 
tane  ó  cualquier  otro ;  pero  me  quedé  en  la  duda.  En  cuanto 
'á  los  retratos  de  los  Hilton  y  otros  adornos  mencionados  en  las 
antiguas  topografías  del  condado ,  no  queda  de  todo  ello  el  me- 
nor rastro. 

Empero ,  henos  aquí,  después  de  tantos  preliminares,  que 
liemos  Begadó  i  lá  mas  teoiente  y  mas  notable  de  todas  las  ei6- 


IH^<<Ili9^ieMa;  r^ifii^p,  con  la  existówik  d^.  fi^le  moaumento 
(oiidal;  , : ,  ;  .    / 

:  Habieodo  cesado  de  perteaecer  á  la  familia  de  los  Hiltou^ 
jiasój^Ja.de  los  Bowes ,  C[ue  son  eu  la  actualidad  los  ppseedch- 
res.  Data  esta  última  desde  la  conquista ,  y  señalada  cpn  frecuen^ 
cía  en  la  historia  del  país^  ha  suministrado  al  ejército  mas  de  un 
yalientQ  caballero ,  y  á  las  fronteras  del  Norte  mas  de  un  temi- 
ble guardián,  tos  Percy ,  los  Conyers,  lp*s  Ravensworth^  loa 
Giunberiand,  se  han  creido  honrados  con  su  alianza,  y  las  ba- 
liadas  populares  han  poi^servado  el  nombre  de  sir  Jorje  Bowes^ 
que,  en  tiempo  de  Isabel ,  resistió  casi  solo  á  la  insurrección  d$ 
los  conda*?  de  Westmoreland  y  de  Northumberland. . 

Mary  Eleaüor ,  única  heredera  de  tan  estensa .  y  poderosa 
Amilia^  habia  casado  con  el  noveno  conde  de  Strathmore,  que 
Komó  en  esta  ocasión  el  título  de  Bowes.  £1  oonde  murió  en 
Lisboa  en  1776,  dejando  á,  su  jóv^. esposa  varios  hijos  ,  bie- 
nes considerables  y  una  viudez  difícil  de  conservar  en  medio  de 
los  numerosos  pretendientes  que  se  disputaban  su  mano,  Bj^ 
Eleanor  no  era  solo  una  mujer  encantadora ,  vivaracha  y  per;-  • 
fecta ,  sino  que  también  se  habia  adquirido  renombre  literario,  y 
pasaba  por  ujna  de  las  mejores  botánicas  de  su  tiempo.  Los  li- 
teratos y  hopibres  de  ciencia  eran  bien  acojidos  en  la  magnífica 
X5asa  que  habitaba  en  Londres,  Grosvenor-Square.  Su§  esten- 
ios jardines  y  ^s  templados  invernaderos  en  Chelsea  le  costar 
han  cada  a&o  sumas  considerables ,  empleadas  ^principalmente 
en  el  cidtivode  las  plantas  exóticas.  Ademas  de  sus  dominios  eh 
el  Middlesex ,  tenia  en  PauPs  Walden ,  en  Gibsidq  y  en  Barnard-  . 
Castle  deliciosas  casas  descampo,  inferiores  sin  embargo  á  sus 
dos  castillos  de  Streatlam  y  de  Hilton.  Su  biógrafo ,  M.'  Jesse 
Foot,  cirujano  por  muchq  tiempo  de  Stoney  Bowes,  nos  ha 
dejado  una  minuciosa  descripdon  de  las  gracias  que  la  adorna- 
ban cuando  apenas  contaba  treinta  años.  «Tenia,  dice,  una  ro- 
bustez y  frescura  agradables,  un  rostro  notablemente  bello ,  y 
era  un  poco  b$ja  de  estatura.  Tenia  negro  el  cabello ;  era  algo 
imiope ,  y  la  espresion  dé  jsus  ojos  anunciaba  una  gran  serenidad 
de  corazón ;  solamente  una  especie  de  gesto  conyulsiyo  alteraba 
la  tranquilidad  de  su  rostro  redondeado ,  cuando  se  sentía  agi- 
tada por  algún  accidente :  su  mandíbula  inferior  algo  maciza, 
36  movía  enjUmces  de  der^a  á  izquierda  con  un  estremecimien- 
to singular.  Sus  dedos  eran  chiquitos  y  su  mano  perfectamente 
modelada.»    . 

Se  puede  por  tanto  imaginar  que  mía  mujer  de  tantos  atrac- 
-tóypp^ diíWahallarsp, á I9, wuerlp de, su esposq todeada.de  ob- 


y  cfii^utivabj^cqn  su.  viveza  y  buen  humor,  su  interesante  grs^v 
ms  variados  conocimientos ,  y  sobre  totío  con  él  ribo  preraiíií  que 
6fi*ecia  á  las  especulaciones  de  una  galanterfct  interesada.  kA 
lúe  como  los  mas  serviles  adoradores  se  prosterriaron  á  sos  plan-* 
tas;  hombres  de  alta  gerarqula  y  (fe  gandes  riquezas ,  se  dfe-* 
putarpn  él  honor  det  llevar  sus  cadenas.  Uno  de  áfes,  M.  Gray, 
que  hstbia  vuelto,  de  las  Indiaá  con  una  fortuna  ifimfensa ,  pare^ 
Ció  al  prontQ  destinado  á  reemplazar  al  conde  de  StrathraoreJ 
pero  no  lardó  én  ser  deshancado  por  un  intrigante  aüdas ,  y  lá 
condesa  cayó  en  poder  de  uno  de  lo&  malvados  mas  compleftoía 
que  la  época  moderna  ha  producido. 

Andrew  Stoney  Hobinson,  era  teniente  m  el  ejército  inglés. 
Hallándose  de  guarnición  en  Newcastle-on-Tyne ,  había  oblet 
nido  la  mano  de  una  joven  heredera ,  miss  Newton ,  que  poseiá 
una  fortuna  de  30,000  libras  esterlinas. 

Poco  después  de  su  casamiento  se  desembaraaó  de  ella  por 
iina  serie  de  crueldades ,  én  las  cuales  solo  ftias  tarde  debiá 
creerse,  sometiéndola  á  toda  especie  de  tormentos  morales  y  B^ 
sicos.Se  entretenia^  Según  dicen,  en  estenderla  violentamente  y, 
cabeza  abajo  sobre  los  peldaños  de  una  escalera:- la  eñcerrablL 
'en  camisa  y  aun  enteramente  desnuda ,  en  los  chiribitiles  maS 
"oscuros,  y  le  daba  por  6nioo  alimento  cada  veinticoatrohoras 
'x¡in  huevo  cocido ,  sin  permitirle  bebida  alguna.  Se  añaden  otros 
pormenores  acerca  de  los  cuales  nada  osaremos  decir. 

Esteriormente ,  Stoney  Robinson  mostraba  sin  etíihlargo 
las  apariencias  mas  seductoras.  Hombre  de  agudeza  y  áflcio^ 
nado  4  los  placeres ,  ostentaba  su  elegancia  en  todas  las  ciu-^ 
dades  de  baños  y  carreras  de  caballos;  miembro  influyente  de 
todos  los  clubs  fashiúnahles  y  jugador  desenfSrbnado,  gran  part. 
tidario  de  las  riñas  de  gallos ,  era  uno  de  los  jockey s  mas  deci^ 
'  didqs  que  se  puede  imaginar.  M.  Jesse  Foot  nos  hace  de  él 
esferetratp. 

;  «Bowes ,  dice ,  se  presentaba  bajo  los  auspicios  mas  favo*- 
rabies,  y  sp» maneras,  sobretodo  cuando  era  jóvea,  soliaíi 
granjearte  la  ])enevol^,cia  de  cuantos  le  trataban;.  Su  hablar 
era  dulce,  su  estatura  elevada,  su  mirada  penetrante.  Nadie 
dominaba  la  expresión  de  su  ¡semblante;  sus- largas  y  espesas 
cejas  eran  casi  rojas,  sus  cabellos  rubios  y  su  tez  sonrosada; 
su  sonrisa  no  carecía  de  atractivo ,  ni  de  viveza  su  gébio ,  y  úni- 
camente teniq.  el  defecto  de  reirse  con  harta  frecuencia  dé  las 
l^url^  que  se  permitía.  ; 

ili^  egidas  doeiales'  papecia»  poner  á  Mary  Bieaobr  Strat&- 


sod;  y  antes  de  que  éste^  pensase  casarse  <x>a  agneto ,  era.  me-] 
ueater. delegar  todos. los  ardides  de  su  aatuoia  para  ÍB^edu- 
gii^Q€|i.uu£^  SQciedaii  naturalmeate  cerrada  á  los  malvados  de^ 
s^  e^peoip.  Desgracja/kiQeat^  paxn.  ja  condiasa ,  .todos  s«b  do^ 
mi^f^ticQs  jso  era^  igualmente  fieles  y  desinteresados. 
;  £1  aya  de  sh?  huos,  tenia  uEta  hermana  qae  poco  á  popÁ 
yiuo  á  a^r  ,1a  cpofid^nte  de  la  señora,  y  que  Bowes  supo  g^aar 
spüf^amente»  Ésta  jóv^n,  llamada  Elisa  Planta >  debía  caáar 
¿on  el.  caj^ll^n  4e  la  condesa  (1)  AL  Stephei^,  que  tantq 
abusó  d^e  suj;nflue^cía,  seducido 'por  las  proxaesas  de  n^uestr^ 
aventurero.  Sucedió,  pues,  qup  B0W93  enpoatró  medio  de  seR 
admitido  en  el  pate^io  de  Grosvenor-tSqipare.  Se  ha  llegado  ^ 
dfioir  que  se  hizo  ama,nte;de  Elisa  á  ñn  de  obtener  ana  aliann 
zapase  segura^  Como  quiera  que  sea ,  desde  quei  pudo  logran 
cpnocimfento  ;Con  la  coqdesa ,  sus  proyectos  fu^on  inícésaja-i 
tes  y  rápidos;  bien  pronto  conoció  los  flancos  de  hqne\  carrete» 
caballeresco  y  y  la  atacó  por  todos  los  medios  qiíe  le  suminis- 
traban siis  antiguos  bábitos  de  seducción.  A  las  lisoqjasgalan'^ 
ífiSi.reourso?  ordinarios  de  los  que  enamoran,  agregaba  :lasnia9 
pérfidas  combinaciones.  .  ;        . 

X¡u  adivino  entonces  celebre,  fué  asociado  4 estos  proyectos, 
Eljsa  Flauta  se  encai:gó  de  conducir  á  la  coz^desa  á.  casa  del 
uígrotnante  mercenario ,  cuyas  predicciones ,  corroboradas  por 
mU  particularidades  intimas  que  Robinsoii  {K>dia  suministrarle^ 
hicieron  profunda  impresión  en  una  imaginación  fácilmepte  ext 
citabljBr  Llegaron  en  seguida  las  cartas  apócrifas  coi^  el  seíto  de 
Siurham,  por  las  cuales  una  famosa .  beldad  demandaba  á  l€f 
condesa  el  corazón  del  infiel  oficial.  En  estas  cactas  se  halia-t 
bau  hábilmen|L€L  ingeridas  ciertas  ¡alusiones  contra  Mr..Gray^ 
pretendiente  admitido  todavía  y.toda:vía  temible,       . 

Se  le  representab^i  como  un  adorador  internado,  puesto  e^ 
jijifigo  por  los  parientes  del  difunto  lord  Strathrpore.  Esto  era 
hacer  vibrar  una  ejjierda  sensible,  y  revolver  cofitra  la  condesfij^ 
fas  sospechas  de  que  ella  era  tan  susceptible,  todos  estos  marr 
jiwjos  no  eran,  sip  embargo,  mas  que. accesorios,  una  especia 
de  entrada  en  materia;  se  fjrataba  de  descargar  mas  tarde  los 
grandes  golpes* 

,  El  MQrnin^-PQsl  publicó  á  la  sazoiji  los  inas  virulentos  atst^ 
xijies  contra. el  cí^ácljer  privado^  la3  -costumbres  y. la  sociedad 
ordinaria  de  la  condesa,  toda  su  vida  era  expuesta  por  el  p&n 

!'  .  .  •  .  ' 
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ríocüstá  <l'Ia^mgli^idsid  pübliea ,  BJCompsMíiái'á^lMimMÑM 
altaiaiente  calumBiesas. ,  ^*^' 

'  Los  eplgi^ñías  eran  acerbos ;  algunos  otros ,  ftniáados;  to- 
dos ellos  compuestos  para  herir  profundamente  un  car &ctcr 
susceptible,  los  amigos  de  lady  Strathmore  descendieron  ion* 
prudentemente  al  palenque  abierto.  Las  justificaciones  dadas 
en  su  nombre  fueron  seguidas  de  réplicas  nuevas  y  de  nuevas 
imputaciones.  Esta  polémica  se  hizo  cada  vez  mas  animada,  mas 
vehemente ,  mas  amarga.  El  público  se  hallaba  en  espectacion; 
los  amigos  de  lord  Strathmore  en  nada  intervenian,  gozosos 
de  pausar  que  tanto  escándalo  estorbaría  un  segundo  himeneo 
que  perjudicase  á  los  hijos  del  primero.  Poco  á  poco,  no  obs^ 
tante,  la  posición  de  la  condesa  llegó  á  ser  intolerable ;  escar- 
necida todos  los  dias  á  los  ojos  de  la  Inglaterra  entera ,  su  có- 
lera y  su  desesperación  no  tardaron  en  romper  los  diques.-  De- 
claró altamente  que  á  su  vengador ,  si  encontraba  uno ,  le  con- 
cedería el  título  y  los  derechos  de  esposo.  ' 

Hé  aquí  el  estremo  á  que  la  habia  empujado  Stoney  Robin- 
son.  El  era  autor  anónimo  de  los  libelos  infaanatorios;  peí6 
volviéndose  de  pronto  con  una  audacia  y  una  destreza  sin  igual 
contra  el  editor  del  diario,  en  manera  alguna  preparado  pai^ 
este  ataque  imprevisto,  le  provocó  aifrentosamente ,  le  amenazó 
en  el  acto,  ie  hirió  de  un  sablazo,  encontró  medio  de  ser  heiv 
do  á  su  vez,  y  tendió  en  seguida  su  mano  ensangrentada  á  lá 
condesa,  qué  completamente  ciega,  se  dejó  conducir  alaltarpor 
tan  adicto  campeón. 

Esta  artimaña  hizo  caer  en  manos  de  un  verdadera  caba- 
llero de  industria,  una  fortuna  brillante ,  castillos,  dominios  I9in 
cuento  y  la  única  heredera  de  una  familia  noble  entre  las  mas 
nobles.  Este  hombre  de  pronto  enriquecido,  saboreó  largataen- 
te  las  delicias  de  su  ilegítimo  triunfo,  y  no  partió  de  Londres; 
donde  su  palacio  era  frecuentado  por  una  turba  de  aduladores 
solícitos,  sino  después  de  haber  apurado  el  placer  de  ser  en- 
tronizado casi  regiamente.  Marchó  luego  al  Norte,  como  un 
monarca  que  vá  á  visitar  sus  estados.  Padeciéronle  una  visión 
dorada ;  pero  de  todos  ellos ,  los  que  mas  vivamente  hirieron 
sus  ojos  ávidos,  fueron  los- magníficos  bosques  de  Gibside.  Es- 
tendíanse por  la  ribera  meridional  del  Do^went,  cortados  en 
varias  direcciones  por  barrancos  profundos  y  por  prados  abier- 
tos ,  formando  un  círculo  de  algunas  millas  alrededor  del  ca^ 
serio  de  Gibside. 

Esta  antigua  morada  acababa  de  ser  reconstruida  en  un 
estilo  perféeMQJSBto  conforme  cea  é^  m  arquiteetiira  prími- 
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tiVa,  y  eñ  éf  se  Veia  áün  unía  riea- gatería  de  cuaSroar»  donde 
Snyders  y  Riq  disputarán  el  puesto  á  Ruh^s^  .Yatteau  y  Pous- 
sin.  El  aspecto  de  esta  noble  mansión  no  inspiró  mas  que  pen* 
^^ientos  de  destrucción  á  nuestro  audaz  aventurero :  apenas  la 
hubo  visto  t  puso  el  hacha  en  el  tronco  de  las  encinas  seculares, 
y  el  martillo  del  comisionado  ejecutor  sobre  el  artesonado  del 
viejo  museo.  Su  avara  precipitación  nada  calculaba,  y  asf  se 
Vio  en  parte  castigada ;  los  compradores ,  espantados  por  esta 
espededé  sacrilegio,  no  osaron  ó  ño  pudieron  adquirir  toda  la 
madera  cortada:  la  mayor  parte  quedó  en  el  suelo  y  allí  se  pu- 
drió; Asi  es  como  JBowes  inauguró  una  carrera  de  estravagaiH 
cías ,  de  tirapíá  y  de  ingratitud. 

Elegido  por  Newcastle ,  fué  á  tomar  asiento  en  el  parlamen- 
to,  vino  á  ser  gran  sherif  del  condado,  quisó  rivalizar  en  es^- 
piendor  con  lá  antigua  aristocracia ,  y  habiaido  reunido  dinero 
de  todas  partes,  recurrió  á  mil  bajas  intrigas  para  engañar  á 
sus  amigos,  i  sus  banqueros,  en  una  palabra,  á  todos  aquellos 
qué  habían  negociado  con  él.  Jesse  Foot,  su  cirujano,  nos  ha  in- 
iciado en  los  detalles  característicos  de  esta  inmensa  dilapidación. 

Nos  lo  presenta  abandonando  su  hermosa  residencia  de 
ftt)svenor-Square ,  deápues  de  haber  dado  allí  varios  banque- 
tes )[)arlamentáríos ,  y  para  dejarla  en  arrendamiento ,  yendo 
á  vivir  en  una  casa  á  pupilo'.  En  el  pariamentó  hacia  menos 
róidó  que  en  las  demás  partea,  y  véndia  discretamente  sus  votos 
álericiosos :  como  sherif  se  creaba  poco  á  poco  elementos  dein- 
flüencia  para  llegar  árq)resentar  mas  tarde,  no  solamente  New- 
castle,  sino  to^o  el  condado.  Entre  tanto,  compraba  á  la  fa- 
milia de  Shafto  él  señorío  de  Benwell,  que  no  llegó  á  pagar 
liunca,  pero  sobre  el  cual  encontró  medio  de  que  Te  prestasen 
cantidades  asaz  considerables:  Vendió  todo  lo  que  pudo' dé  los. 
bienes ininuebles  que  tenia  en  Londres;  vendió  isu  casa  de  Chd- 
sea;  y  se  apoderó  de  todas  las  alhajas  de  la  íbmilia:  más  de 
treinta  mil  libras  esterlinas  se  le  coi]dlaron  como  capital  de  las, 
rentas  constituidas.  .  ' 

Asi  era  cpmo  soportaba  dispendios  enormes  y  tenia  mesa 
de  estado  en  íSibside ,  donde  había  establecido  el  centro  de  sus 
manejos  políticos.  Las  viandas  eran  espléndidamente  servidas  en 
una  vajilla  de  las  mas  hermosas  del  reino ;  pero  en  el  fondo  de 
todas  estas  prodigalidades ,  no  se  sabe  qué  bajeza,  comoíjna.^ 
mancha  original,  revelaba  siempre  la  ruindad  de  la  perso^^it' 
jamás  compraba,  por  ejemplo,  mas  que  carruajes  de  lance , "y 
sus^tiros  de  caballos,  que  tanto  le  costaban,  estaban  siempremál 

maixtenidos,  '  "    ' .       i  ^^..^      i  » ^;    o 
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E^  119^  Qfüab^lf  este  hombre  tw  rico  c^iropiíl  s|Qettn|8|» 

mente  (Iéidiner<¿;  ^  Biusaá^ósós  lei^rsos  na  igóaisd^an  a-^sot?^ 
continuos  dispendios.  '..'..,.  i-         ^^  ^X 

Oaedaron.de  iél  váruts  cartas  escritas  &  m  ami^o,  en  ]ps 
coalés  se  pinta  á  si  pf  ojpíó  mendigando  todos  Ips  días  los  só^^^ 
cóirros  de  sii  banquera;)  ^  á  quien  lisoi\)eaba  con  bajeza  f^  ób* 
tener  emprésütos,  y  &  quién  Ueiiába  d|&  i^iproperios  cuando  ^ 
npgaJba  4  sus  ebdgencias  intolerables^  Por  úl^mo,  vendió  uña  pof ^ 
sesión  á  aque^  ^go ,  seducido  por  tas  apariencias  dé  uti'baen; 
negocio;  péró  obligado  ¿  redimir  una  hipoteca' bábilineQte  diá» 
mmáda  /  el  comprador  se  encontró  ebgaQá4a  por  una  estafa»  . 

Tal  era  Bowes  én  sú  estendr.  yamos  ahora  á  verlo  nwij 
distinto  en  el  seno  de  su  familia.  Sombrio  y  terrible ,  era  uno 
da  esos  hombres  en  cuya  presencia,  como  djjo  un^ poeta  ^^  los 
niños  cesan  en  sus  juegos  y  enmudeoen.  Poseía  e(  arte  de  la^ 
imquidad  como  si  fuese  educado  en  la  escuela  de  litabas.     U 
^   {jal^óndesa,  cuya  increíble  generosidad  má^a  óti?o  pre^. 
mió ;  era  entre  sus  manos  el  pobre  pájaro  que  im  juego  cruel^ 
uñ  capricho  diabólico ,  reprimen  en  su  gozoso  vuelo.  M,a  sartal, 
fácil  explicar  toda  la  amargura  vertida  gota  ¿  gota  sobre  esta' 
existencia  por  gusto  envilecida.  Bowes,  desde  luegb^  observar', 
ha  como  marido  la  conducta  mas  escandalosa,  nó  cuidándose 
en  sus  culpables  relaciones  de  buscar  á  sú  esposa  rivaleá  d|g-^ 
nás  dé  ella.  Su  disolución  era  aventurera  y  baja :  sus  ória4aay 
las  h\¡as  de  sus  colonos  eran  por  lo  coínion  sus^  victimas;  cooc. 
frecuencia '  compraba  á  costa  de  muchos  gastos  los  favores  áá^ 
alguna  ramera  afamada ,  importándole  muy  poco  que  áus  infir> 
deUdades  llegasen  á  noticia  de  su  esposa.  Hablase  puesto  eóa 
guá3*'dia  contra  el  uso  que  ella  pudiese  hacer  de  todo  esto ,  y  poí*!; 
n)edio<Ie  un  artificio  satánico  habia  creído  reduciría  al^  silencio. . 
Aqúi  brilla  en  tódp  su  horror  la  odiosa  hipocresia  de  este^bcpíffe*^  ^ 

Previendo  que  acaso  algua.día  su  c^esgraéiada  esposk  ^ 
manarla  á  las  leyes  su  protección  contra  eltrata  oada  veiisíás; 
insoportable  de  que  era  objeto,  la  había  obligado  á: escrib^|:¿^ 
mo  espontáneamente ,  pero  bajo  su  dictado  ■,  una  ajbom^ble 
retacípn  llena  de  lias  mas  infamtotes  confesiones;  Ésta  ol^^n^ 
novela  llevaba  por  titulo:  (Resumes  de  lacjpnd^'de  áh-a^ 
friere  i  los  incidentes  estaban  en  eVa,  comibuQsulos  eon'  k^ 
disstréza,  de  manera  qüe'concordasén  pérfecíamente  con  |a^  (^ 
versas  f^es  de  la  vida' que  él  se  habiá  propuesto  máncilW«  Üg 
sólo  absurdo  destruia  la  verosimilitud :  et  li^céf  c^réer  qué  unaí 
níuler  distinguida  por  su  carácter  •r)ártiouíai?  ]i  x)or  su  rangóJ* 
pudiera  Bspk^ni&aeamenie  deshonrarse  á  s(  misma.       tí  ^ü.^^ 


gCdBÉ)  ia  eUííó  ft  eBol  &más  se  há  ariódo  ootf  e»í(^d| 
fnroHse  iiiSerB*ÍHáiDeBte  rcoórdáode  ló^  hoiriMestratamí^tos 
«ott que »  desembaraza ^deinislfewton  su pntoera «spdsa.  No 
lialp  pormitapres  acerca  de  esté  eá  la  rdácioo  del  join^o; 
^  emWgo,  existéa  nimcnres' bastan!»  díftiodidos  de  que  uno 
ét  las  sniiJfeios  oon  cuya  auxilio  tonsigoit^  áoa  fines  ^  ¿lé  ^I  c¿ 
«nnappar dralro  de tiii arcad  lar|;o  y  heFoiosa  cabello*  de  ia 
enidesa ,  y  haciéndola  estar  tendkia  sobre  el  piyteent<»^y:cai)Qt:> 
pletámoite  intnótS-,  sopona  de  ios  asá^tyooes  soiíribiieQitos.  ¿NÓ 
•es  esta  OÍA  db  las ideas  líias:  diabóUeas  que  la  poesia  y  láf  pin- 
lora  tan  atribuido  alpriooye  da  los  cond^aiádos?    . 

Bowes  se  salió  otó  la  suyay  y  lie  C(mfesio9m  yiníeiron  á 
ser  taq  autéstioae  come  e^a  pesibler;  Malas  y  releíalas:  sin  ^e*t 
sal*.  Segim  stt  bifigrafo ,  las  dejaba  por  la  aoehe  bajo  su  almo^ 
IjÉida.  (das  saUa  de  memoria,  y  formaron  p«rte  del  é<|utpaje 
cnaiido  su  viaje  ¿  Ifóris»  Nunea  sé  sepb*aba  d^  este  teíM>FO,  ou^. 
ya  poáesion  tenia  para  él  una' especie  dé  aUeieaie  fi^oz.»  Blas 
adblante  le  veremos  servirse  de  é&ta  arma  e(Qpo»zoñada. 
•  El sencilid esetííor  qué,  ñiuffianniente  adotitidoen  la  casada 
fiais^)  ba  po(^do  transmitii^nos^  toda  ^horror  el  cijuadra 
dé  semejante  tiranía  doméstica  /  describe  asi  eí  eistado  áñ  b 
condesa  al  cabo  de  seis  anos  de  matrimonio.: 

:  «Hacia;  algún  tiempo  que  yo  no  la  halna  visto.  Me  pareci6 
estraordinariamente  abatida  y  desfigurada;  sus  nervios  se  há«t 
Uabaa  en  un  estado  de  escitacion  continua ;  su  palidez  era  es- 
tiHma^  y  la  oscilación  convtdsiva  de  su  barba ,  basta  entonoei 
accidental ,  se  había  hedió  coQstante.  Antes  de  pronunciar  al* 
gnna  palabra,  nunca  dejaba  de  mirai^  á  su  ikiatído ,  y  coüsidtaH 
brsu  vista  antes  de  responda  á  un  brindis  que  se  la  dirijieseL 
*'  nPorlodsdias,  la  condesa  perma^eoia' muy  poco  tidmpo  & 
h.  meto ,  y  dei^ues  no  sé'  la  tolviá  &  ver  mas.  Algunos  dias 
déspiíes/  iiosdir^lamo»  una.maiana  ti.  Harrisson  y  yo  á  vist« 
tár  con  ella  el  jattün,  tánmagniflco  en  otro  tiempo,  (pie  habici 
flODidado  construir  en  Paul' s  Waldcn.  Aunque  la  negligepciad6 
Boftveáítiívo  casi  enteramente  descuidado  este  sitio  ddidéso,  os^ 
tejUabí  aun  en  algunos  punios  las  huellas  del  guato  perfecto  que 
Uyá  presidida  &  su  construcoieB). 
r '  »La  condésanos  mostraba  con;  evidente  turbación  y  ptofwH 
dam^anoólia  las  llantas,  lossenülleros  de  Sores,  los  prados,  lai 
glorietas  y  laa  bdlae  alamedas  que  poco  antes,  halda  tenido  tiuí-« 
téfiaoer  eft  dibiqat*. 

\.¿  iMn  an  tesüa&o  arbusto  nos  iúo  observar  las  sa&alea  éeh 
milipnfíqé  Ü  Mbia^dÉAü  ifo  lá  ecnit^n^iatodlimita^estÉioím 


« 

versación*  La  ¡OQuiatud  de  su  alknk  áe  fraáuda  ah  loa  moví* 
tnieotoa  de  su  boea,  m  la  vacilación  de  su  mirada,  y. en  el  aur 
mentó  de  esa  críspaGÍon  nemosa  de  que  antes  hice 'maicioii.ii 

En  la  misma  época,  d  mis^able  autor  de  tantos  sufrioMn* 
tos  se  arrojaba  en  la  via  rimiosa  de  la  disipación  y  dd  desáiv 
den;  ^um^otaba  el  número  de  sus  servidores,  tenia  mesa  de 
estado ,  y  procuraba  destnmbiur  á  los  habitantes  de  la  oomanea 
oon  el  brillo  de  las  fiestas.  Su  audacia ,  acrecentada  por  lá  hur 
milde  sumisión  de  su  victima ,  ya  no  eno(Hitrabá  límites.       i 

No  contento  con  arrebatarle  una  &  una  todas  las  di$traodQ* 
nes  de  la  vida  social  á  que  estaba  acostumbrada ,  de  reducir  sá 
tren^  de  oídigarla  á  vender  sus  joyas,  de  privarla -en  suma  de 
cuánto  constituye  la  existencia  nioral  de  una  mujer,  cuya  eda-* 
cacion  y  cuyos  hábitos  han  desarrollado  en  ella  el  gasto  ilc  las 
artes  y  de  los^  gooes  intelectuales ,  la  obligaba  á  sufrir ,  con  la 
certeza  de  sus  infidelidades,  la  presencia  de  las  mujeres  áias 
cuales  lá  sacrificaba.  M.  Jesse  Foot  habla,  entre  otras,  de  una 
joven  sumamente  hermosa,  hija  de  uno  de  los  colonos  de  Bo^ 
vires ,  á  quien  habia  seduddo  á  íuensa  dé  regalos.  La  recibía  con 
su  hermana  y  su  madre  después  de  la  comida,  y  todos -junttís 
tomaban  el  té  con  la  condeéa. 

No  había  ya  en  ella  voluntad;  todo  sratkniento  de  sus 
derechos,  todo  rencor  legítimo,  parecían  extinguidos  para 
siempre. 

'  j  Pero  era  poco  una  victima  para  un  hombre  como  Bowes. 
Laicehdesa  había  teñido  cineo*  hijos  de  lord  Slrathihpre.  Su 
noetio  esposo  hizo  cuánto  pudo  para  sustraer  de  la  .protección 
de  su  tutor  á  lady  María  Jane  y  lady  Ana  María,  qué  erfin  las 
dm  hyas  mayores.  Los  niños  estaban ,  por  disposición  de  la  ley^ 
fuera  de  su  alcance.  Mil  hipócritas  manejos  encubneixMi  al  prin- 
cipio la  ejecución  de  este  plan.  Yiósele  de  rq)ento  manifestar  lai 
mas  vivas  alarmas,  la  solidtud  mas  tierna  por  la. salud  de  la 
condesa,  minada-,  decía  él,  por  los  sufrimientos  molíales  debí- 
dos  á  la  ausencia  de  sus  hijos.  Así  óon$íguiá  que  le  remitiesoí 
una  de  las  ninas,  y  la  otra  se  libró,  gracias  á  tet  prudente  fir^ 
meza  de  sus  tutores.  Permitieron  que  una  fuese  á  ver  á  suma-^ 
dre,  moribunda  según  se  la  representaban;  mas  cuando  huh» 
llegado,  la  separaron  de' Eas  personas  destinadas  á  su  servicio. 
Esta  circunstancia  produjo  alarma ,  y  los  sucesos  iomediatoi 
obligaron. á  Bowes  á  soltar  ^.  presa;  pero  pai'tió  al  momen^ 
to  á  París  con  el  otro  niño  y  la  condesa..  Uñ  proceso  sigoióv 
que  fué  llevado  anter  el  tribunal  de  la  cliancílteiaj  EL  mptor 
escribía  carta  sobre  ear^a ,  ieon  eli  refinamimto  deí  ti  Upoereí^ia 
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mas  céiBUiaidA ,  para  mUmeoei^  &  sus  ja^h»  «a  Umt  ái  ia' 
oondesa*        ,     .  . 

'  Pero  UiTO  mal  éxito^  y  te  obligaron  ¿  Tohrer  á  sos  protec« 
Ums  tegales  la  niha  robada,.  &  pesar  de  la  habilidad  de  los  abo*i 
gpidos  qne,  había  escoi^  entre  los  de  nías  nombre  en  aquella: 
época;  tales  fueron  Erskine,  Láw  y  Soott,  de^ws  lord' 
Er^iae ,  Eldfm  y  Ettenboroiigb. 

Llegamos  ya  á'  las  peripecias  mas  terribles  de  este  triste 
db*ama.  Las  crueldades  de  Bowes  aumentáodose  mas  y  mas^' 
hiei^on  caer  á  la  desventurada  condesa  en  un  parasismo  de 
desesperación,  ResoWió  escapar, de  tamaña  tiranía  y  reclamar 
la  protección  de  tas  leyes;  pero  la  fuga  eradifíoíl.  Bowes  y  sos. 
satéUtes^ercían^  sobre  ella  la  vigUancia  mas  activa.  _ 

Entre  todos  Ios-sirvientes  de  la  casa  una  sola  persona  se  íia^^ 
I»a  librado  de  las  corrupciones  de  Bowes,  y  profesaba  á  1& 
coadesa  tip  cariño  y  una  compasión  sinceros.  Esta  persona  era 
una  muchacha  de  quien  nunca  se  baliÉi  desconfiado.  Desde  m«^ 
ofaü  antes ,  sin  embaído ,  su:  señora,  y  ella  habían  previsto  los 
resultados  y  aoórdado  los  medios  de  una  evasión  secretamente 
meditada.  Ciarte  día  pareció  ofrecerse  una  ocasión  &vorabIe. 
Bowes  había  ido  &  comer  á  casa  dé  uno  de  sus  amigos,  llevando 
consigo  ijxsm  nüm^o  de  sus  criados.  Bajo  diversos  pretestos 
alejó  i  los  demás,  y  aun  el  que  estaba  mas  particularmente 
eocargiMlo  de  guardar  de  vista  á  la  condesa ,  no  concibi6  sospe^: 
cha  alguna  cuando  ella- le  rogó  que  fuese  á  la  próxima  librería 
para  renovar  las  suscriaiones  de  obras  para  su  lectura. 

Luego  que  hubo  ssdidip ,  ama  y  criada,  después  de  haber' 
cerrado  por  dentro  varias  puertas  para  retardar  algún  tanto  el 
desouteimiento  dé  su  huida  >  salieron  de  casa  y  llegaron  sin 
distá;cijdc»  á  Qxford's  Street',  que  era  el  punto  de  carruajes  mas» 
cercano.  Pero  ni  uno  solo  pudieron  hallar ^  El  riesgo  era  inmi*' 
nente.  Apenas  se  apercibieron  de  su  desaparición ,.  cuando  r&«^ 
pidos  mensajeros  iM)tíciar(m  eloaso  á  Bowes.  Acudió  este  ^  im'- 
pdsado  porla  rabia  y  el  temor;  lasfi^íti^as  acababan  deen*;» 
eóntrar  un  parruaje>  cuando  le  encontraron  á  im  estremo  de^ 
Be^ner's  Street.,  en  un  cabriolé  de  alquiler,  cuyo  caballo  azó- 
tate él  con  toda  su  fuerza ,  asomando  consangrieata  curiosidad 
su  lealiieza  desmida*^ 

La  Providencia  ocultó  la  condesa  i  sus  miradas:  como  se 

hallaba  tan  deteriqrada  su  salud  para*  v^  oon  serenidad  tan 

gran  {lefigro ,  un  violento  ataque  de  nervios  la  hizo  caer  ea  el 

-iQfido  del  vehículo  que  la  oonduda  4  (¡eguro  asilo . 

<.  l^ñé JMvatb ,á  casa  de  uh  abiivada^  1^  S^utet^  enCursi-^ 
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Buildings.  Empero  Bowes  no  perdió  un  minuto,  y  llegó  tísA 
pnmto  ¿  eBocrntrar  su  huella.  Uforüiós^  del  lugar  drade-eeilm» 
ttate  retirada ;  mas  i^or  fortuna  habid  tenido  ya  tiempo  de  pra* 
sentiur  al  tribunal  4Je/  JIonoo  del  Bey  una  peticíQii  de  i»rqte(¿ioi^ 
dontra  los  malos  tratamientos  de  sumando^  y  de  esté  modcí 
quedó  en  adelante  bajo  la  especial  oustodia  de  aquel  tríbunaí. : 
Acostumbrado  Bc^wes  á  soyazgar  la  fortuna  con  ^w.  temerida- 
4es  inauditas,  no  se  dejó  intimidar  por  este  acódente;,  fuese  i. 
yi^  en  la  misma  caUe  que  su  esposa,  y  acech&odola  con»  él 
gato  al  ratón ,  pareció  lúspuesto  á  nueras  violebcias.  Su  caai 
nunca  se  desocupaba  de  hombres  de  siniestro  aspecto,  agei^l 
resueltos  de  sm  criminales  dedsiones.  Cada  uno  De  súgeáa  mch 
nuevQ plan,  una  intriga  mieva.  Indeciso  acerca  de  losados, 
pero  atento  siempre  & ^u  fin ,  adopstaiba  todas  estas  ideas,  pásait: 
ba  de  una  i  olra.,  trazaba  mil  ciíminatos  tramas  y  preparisAa* 
i  la  vez  veinte  dramas  judiciales. 

Sus  querellaa  veh^^tea  (presentábase  como  ofendido)  ema 
llevabas  á  un  mismo  tiempo  á  la  chancilleria ,  al  Banco  del  Bay , . 
y  aun  álos  Doctor's  Commons.  Se  eisforzaba  también  paraM** 
poner  silencio  á  las  declaraciones  que  preveia  pudieran  ern.^ 
picarse  contra  él ;  otros  lazos,  otras  corrupciones  iban  á  bu»*» 
oar.a  ks  viotímas  de  su  deplorable  desorden ,  y  lés  compraba 
la  conciencia  después  de  haber  pagado  su  honor;  y  ooniando 
Qon  abandonarlas  de  nuevo ,  acallaba  á  fuerza  de  oro  sus  quer- 
ías y  los  gritos  de  sus  hijos.  A  pesar  de  todo^  se  o^eyó'SuflcimH. 
ta  todam  para  justificarse  ante  los  Doctor' s  Cknmnons  da:  las 
aílegaciones  de  la  infortunada  cond0sa. 

Hiúña  dejado  esta  su  casa  coa  tal  {»*ecipitacion  y  en  Gir4« 
<Hmataaeias  tan .  imprevistas ,  que  no  había  tcáoñio  tiempo  dá^ 
proporcionarse  ningún  recurso.  Sus  trajea  y  sus  joyas  bahíaa^ 
quedado  en  poder  da  Bowes¿  Be  conMguieitte,  solo  con  el  ai»«* 
¿Uo  de  socorrosí  éstranos  pudo  esta  mujer,  poco  antes  una  dta; 
las  mas  rkas  herederas  dd  reino ,  llegar  por  la.  costosa  via  dij 
los  pI^0Qedimi6Btos  judiciales,  &  hacer  las  próebas  que  la  ley  le 
exigía.  Pai^  a|»redar  el  horror  de  las  tratamentos  que  hidiü 
Sufrido  «es  menester  recordar  lo  que  hemos  dicho  antesi  áeeNsa' 
de  este  punto ,  de  su  rango ,  de  la  delicadeza  da  sü  carácter  y 
de  lo  que  te  debía  el  hambre  que  por  e^Acib  de  tantos  años 
se  había  convertidp  en  su  despiadado  verdugo.  . 

La  infonoacioh  judicial  en  fivor  de  la  condesa  decía  .eo^ 
términos  enérgicos  q^  Boíles  estaba  xxmvicto  dé. haber  <rpa* 
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l^o;.  ^tte;^  ])}*bYÓ{i&4,  abilietílSdb,^^^^^^ 
í^e^rádádo ,  lihihizado ,  encandilo ,  liedio  sufKr  hambre ,  Spre^ 
iniado  y  violentado  á  la  condesa ,  y  de  haberla  (suplicio  nuevo) 
torcido  el  corazón.»  A  toda^  estás  acusaciones^  nada  t^nia  Bo^ 
tires  que  replicar:;  y  ño  podia  oponeí*.otra  cosa  que  las  precioáfts 
Confesiones  clictadas  justamente  para  (^  caso  c^  su  execrable 
defensa ,  y  que  puso  en  manos  de  sú  procurador  para  4ue  sá- 
case' de  ellas  todo  el  ]part¡do  poáible.  4 
En  medio,  de  estos  lances,  Bowes  na  perdía  de  vista  su 
víctima :  en  vaho  hacia  ella  para  desorientarlo  frecueníes  cam- 
l^ios  de^  domicilio ;  sp  esposo  sabia  siempre  encontrarla  y  ppo* 
porcionarse  silojamíentbi  cercano  al  de  elld.  jÉabfase.  refugís^do 
por  óltimo  en  Kopih'  s  Bury  Square ,  y  allí  fué  donde  resolvió 
Volver  á  ganar  la  partida  empeñada  contra  él,  por  un  golpe  de 
mano  que  nadie  podia  prever ,  tan  imposible  parecía  el  inteií** 
tarjo,  ¿a  justicia  habia  encomendad^  á  un.íx)qstable  lá  guarda 
especial  dé  la  condesa ,  y  este  hombre  llamado  IJücás;^  .había 
sido  buscado  entre  los  dé  sii  profesión  que  mas  confianza  íns* 
jpirában.  , 
..  ¿ovves  no  desesperó  de  sobornarlo :  al  efecto ,  supo  penetrar 
eii  el  seno  de  su  familia,  inJTonnárse  de  fas  necesidades  que  es- 
j^ríméntaba  y  satisfacerlas  hábilmente ;  por  manera  que  bien 

!)ronto  el  constable,  sú  mujer  y  todos  los  suyos,  perpuajdidos  de 
ajusticia  de  sus  pretensiones ,  en  lugar  de  poner  obstáculo  á 
sus  proyectos,  ingresaron  en  el  número  de  sus  agentes  mas 
adictos.  Habíaseles  mostrado  Bowes  como  ün  ^iarido  ifa/íigna- 
mente  ultrajado ;  les  hábiá  hecho  leet*  las  famosas  Confesiones; 
)iábíéodolos  cautivado  casi  ^n  saberlo,  no  se  desdeñó  ya  de 
convencerlos.  Fascinado  como  tantos  otros,  el  honrado  Lucas 
fcé  desde  este  inomerito  un  hombre  í)erdido ,  y;'  el,  rapto  deja 
condesa  ya  no  d^bia  encontrar  mas  que  díñcúltades  secunda* 
riás.  bel  Gentteman\'s  Maganine áe  diciembre  de  1786  tomamos 
la  siguiente  relación  r  .    * 

\.  «jÉ)espues  de  aTgunás  semanas,  yaríos  sügetos  de  aspecto 
sospechoso  frecuentaban  los  alrededores  de  la  casa  habitada  por 
la  condesa  en  Bloom's  Bury  ^are;  y  tunando  salía  en  car- 
ruaje ,  se  les  veía  segqirla ,  unas  vepes  en  iflacre ,  otras  ^éces  á 
pié'.  S^;  señoría  no  ignoraba  enteramente  estas  circunstanciaSi 
ps  deja»at  de  conocer  el  da^aque  la  anunciaban ;  pero  espera- 
ba contrarestar  !os  proyectos  de  *  sus  enemigos;  merced  á  la 
vigilancia  de  un  co^tstabíe-  que  hábia  tomado  á  sueldo,  y  cuya 
íniáOT^ra no.Mi^  mt&}^      -  j  ^  .,      ; 
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de  novieml^ ,  preg  antó  al  codi^rp ,  según  eostuoobre .  «i  spj* 
lady.  hql)¡a  de  salir  eu  aquel  Qia«  Be^pondíóselé  que  tal  érá  en 
efecto  su  intención,  y  se  le  diO  órdeq  de  volver  entre  una  y 
dos  de  la  tarde.  Bt^cia  esta  hora  debía  ir  su  señoría  á  casa  de 
M.  Foster ,  en  F^fopd'.s  Street,  Hizo  que  la  acompañasen  U* 
Farrer  /  hennano  d^su  abogado ,  y  su  doncella  mistress  Morr 
gan,  quienes  entraron  con  eUa  en  el  carruaje.  Ningua  accidente 
les  sobrevino  durante  el  viaje ;  pero  &  Jos  cíuco  minutos  de  ha- 
ber llegado  á  casa  de  M.  Foster,  varios  bo^nbres  de  los  que 
hemos  hablado  antes,  mostraron  en  la  puerta  del  almacén  sus 
figuras  bien  conocidas  de  la  pondesa^ 

^) Aterrorizada  con  su  aspecto ,  se  refugió  en  un  aposento 
interior,  i  cuya  puerta^ echó  el  cerrojo » no  sin  haber  rogado 
antes  ¿  M.  Foster  que  fuese  á  pedir  á  los  agentes  de  policía  que 
viniesen  á  sustraerla  de  las  violencias  que  panscian  prepararse 
contra  ella. 

»No  bien  M.  Foster  había  salido  de  casa^  se  presentó  §1 
constable  de  que  hemos  hecho  mención,  y  manifestando  su 
nombre ,  logró  que  se  le  franqueasen  inmediatamente  las  puer- 
tas. Llegado  ante  su  señoría,  la  dijo  con  gransobresáltp,  que 
eñ  virtud  de  una  orden  de  arresto  que  acababa  de  recibir,  debía 
considerarse  como  presa,  añadiendo  que  esta  noticia,  lejos  de 
asustarla,  era  por  d  contrarío  de  buen  agüero  para  ella,  pues*> 
to  que  la  llevaría  ¿  Gaeu  Wood  á  casa  de  lord  Mánsfield ,  quien 
deseando  frustrar  los  designios  de  sus  adversarips,  la  tomaría 
bajo  su  inmediata  protección. 

»Este  artificioso  relato ,  cuya  falacia  no  pudo  sospechar  la 
condesa  por  su  estado  de  inquietud,  venció  su  resistencia  á  dejar 
la  casa  de  M.  Foster.  Subió  á  su  carroza ,  tomando  asiento  & 
su  lado,  entre  otros,  M.  Farrer.  torada  la  portezuela ,  fueron 
despedidos  los  lacayos  bajo  el  falso  pretesto  de  que  la  condesa 
lo  ordenaba  asi.  £1  cochero  estaba  ganado,  á  lo  que  parecía, 
y  nuevos  criados ,  todos  bien  armados  subieron  á  la  trasera  del 
coche.  Así  es  como  sin  ruido  ni  obstáculo  fué  encerrada  la  con- 
desa en  Highgate  HilU  Allí  encontró  ¿  Bowes ,  quien  dirigién* 
dose  á  M.  Farrer,  le  rogó  con  la  mayor  finura,  que  tuviese  la 
bondad  de  cederle  su  puesto.  La  resistencia  era  inütil. 

»M.  Farrer  bajó ,  y  M«  Bowes  tomó  asiento  en  el  carruaje 
á  la  derecjia  de  la  condesa ,  que  desde  entonces  no  abrigó  duda 
alguna  acerca  del  lazo  en  que  habia  caído.  £1  cochero  recibió 
órdm  de  continuar  y  de  apresurar  el  paso.  ^ 

))M.  Farrer,  ya  libre,  se  volvió  ¿  Londres  ¿toda  prisa,  y 
presentó  pedimento  al  {rib)paljei  fiam^  MBey  &  fin  de  ob-^ 


tener  luia  óitiea  dfi  lili^rtad.  El  Iones  2O:d0$  pi^eres  de  vara  d# ' 
lord  Mai¿field  fiíenm  enviados  al  Norte  en  persecución  del  rafr 
tor /i]U6  continuaba  entre  tanto  su  camino. 

»ün  nuevo  tiro  de  caballos  aguardaba  &  los  viajeros  en 
Baroet.  Bien  que  los  cristales  del  coche  fuesen  rotos  y  pudiese 
notarse  una  violenta  desesperación  en  el  semblai^e  de  la  dama 
que  iba  dentro ,  nadie  imaginó  poner  el  menor  óbice  &  la.  mai^ 
cha  de  M.  Bovires. 

dSu  huella  se  nos  pierde  hasta  .el  momento  en  que  uno  de 
sus  lacayos ,  al  llegar  &  la  venta  del  Ángel  en  Boncaster  (no- 
venta y  nueve  millas  de  Londres)  pidió  caballos  para  el  can*ua- 
jede  su  amo  que ^  según  dijo,  le  seguia  de  cerca.  Llegó ^  en 
efecto ,  al  cabo  de  una  media  hora,  y  se  detuvo  en  la  calle. 
£a  tanto  que  se  mudaban  los  caballos,  M.  Wpodock,  dueño 
de  la  venta  i  sacó  unas  tortas  á  M.  Bowes ,  que  este  ofreció  á  los 
que  le  acompañaban.  Ignoramos  si  las  aceptaron.  Los  caballos 
oe  refresco  partieron  inmediatamente  para  Bransby  Moor ,  á 
donde  nos  conduce  la  serie  de  las  noticias  obtenidas.  La  con- 
desa entró  algunos  instantes  en  un  cuarto  de  la  posada ,  i  don-* 
de  la  acompañó  una  criada ;  pero  su  marido  no  se  separó  un 
momento  de  la  puerta ,  y  se  mostró  ajitado  de  la  mas  viva  impa* 
ciencia  hasta  que  la  hizo  volver  á  subir  al  carruaje.  En  Ferpy 
Bridge  la  dejó  pasearse  un  poco  md  jardin^  á  cuya  puerta  bi« 
20  asiduamente  la,  centinela. 

»Desde  este  momento  hasta  su  llegada  á  Streatlam  Castle,* 
en  el  condado  de  Durham,  transcurren  once  dias  cuya  inver-- 
sion  no  sabemos  sino  por  los  didios  de  la  condesa  después  de 
su  libertad.  La  relación  de  sus  sufrimientos  escita  la  mas  hond;i 
compasión. 

'»Parece  que  en  el  camino,  y  hallándose  rodeada  de  los 
raptores  armados ,  quiso  obligarla  á  firmar  una  especie  de  con- 
sentimiento que  paralizaba  todos  los  procedimientos  de  la  curia 
eclesiástica ,  y  por  el  cual  se  obligaba  á  reconocerle  para  siem- 
pre con  el  nombre  y  derechos  de  esposo;  pero  ella  se  n^  abso- 
lutamente. Entonces  la  arrojó  al  suelo  y  le  pegó  de  puñadas, 
después  de  haberie  tapado  la  boca  con  un  pañuelo  para  evitar 
los  gritos  que  el  dolor  la  arrancaba.  A  la  mas  leve  discusión 
que  se  movía  entre  ellos ,  le  azotaba  el  pecho  con  la  cadena  y 
los  sellos  de  su  reloj.  Provocado ,  en  fin ,  por  su  firme  resisten- 
cia ,  apoyó  sobre  la  frente  de.  su  esposa  una  pistola  cai^^a^ 
amenazándola  con  la  muerte  si  no  firmaba  en  el  acto  jbI  papel 
en  cuestión.'  Pen>  ella  rehusó  de  nuevos,  y  esta  espantosa  esce- 
na no  tuvo  por  entona  ot^  consecuencias.  En  Streatlam 
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^fónfiiÁat*  &  H  condesa  que  recobrase  la  áctUitid  de  Si^ra  Üjb 
casa  y. se  condujese  ésleriormenté  pómó  una  ítítíjer  iiñnisa  éé* 
flbáf&Qéamenlé  á  la  Totuntád  de  su  marido. 
'  nPerp  á  lá  i^ujecion  pásvit  habiá  sucedido  lá  pbsttBacibñ  j^ 
t^á  dé  una  resistencia  desesperada.  Observándolo  Bow^ ;  t3 
Ininto  cesó  de  rogar ,  y  volvió  á  los  arrebatos  coléricps  ({ue  fe 
^ran  naturales.  Echó  mano  otra  vez  del  dolor  material  para 
véilcef  üiiá  resistencia  &  que  no  estaba  acostumbrado.  Béspues^ 
ik)n  ésa  mencia  de  la  persecución ,  que  caraptetíza  ^u  horrible 
érádüctá ,  sustituyó  á  las  escenas  de  violencia  un  completo  áiár 
ttmíento  -que ,  por  consecuencia  indispei^able ,  debia  diu*  á  \ts 
exaltaciones  de  la  mente  y  á  los  terrores  dé  la  imaginación ;  up 
oaMcter  mas  imponente  y  una  inSuencia  mas  irresistible.  Cua^t- 
4fo  se  presentó  ante  la  condesa  y  después  de  haberla  tenido  por 
é^aeip  de  veinticuatro  horas  entregada  á  sus  angustias  solita- 
rias y  con  absoluta  incomunicacioQ ,  aparentó  la  calma  que  acón;- 
íwtña  ^r  lo  oomun  á  las  resoluciones  inVanables ,  y  eoii  voz  r^ 
primida ,  pero  por  lo  mismo  mas  amenazante  ^  la  preguntó  ^i 
estaba  decidida  para  sieinpre  &  no  tlénar  enloda  sú  eátensióñ 
los  deberes  de  esposa.  Respondióle  solemnemente  que  hádala 
reduciría  jamás  á  semejante  estremo.  "  t 

»No  esperaba  encontrar  tanta  pertinacia ;  asi  es  que  su  f¿ 
ria  sobrepujó  entonces,  según  manifestación  de  la  cohdesa  á 
lodas  las  que  faabia  visto  én  él  otras  veces  ^  asióla  d^  las  manos, 
se  las  retorció  y  la  forzó  á  caer  de  rodillas ;  sacando  líiego  tiín 
oadiorrillo ,  le  ordenó  en  un  transporte  frenético ,  que  oras^,pá* 
ia  última  vez.  Obedeció  la  condesa ,  y  fijando  en  seguida  en  él 
su  mirada  tranquila^  le  mandó  que  hiciese  fuego. 

^Mientras  esto  pasaba,  sordos  rumores  habían  e^rcido  la 
alarma  en  el  país :, los  teiratenientes  de  la  condesa  comenzaron 
á  temer  por  ella  j  y  Bowes  á  dudar  dé  su  propia  seguridad.  A 
:fin  dé  proporeipnsirse  los  tne(fios  de  ñiga ,  llevando  consigo  su 
;presa ,  mandó  á  dos  de  sus  criados  qxié  se  disfrazasen  de  modo 
qjué  desde  lejos  pudiesen  ser  tomados  por  la  condesa  y  él.  ^ 
V  •  »Poi*  su  óríteft  se  ásomSbán  muchas  v^es  á'  ía§  vé|itáná¿; 
f  esta  Hábil  estrátageiúa  les  salió  á  las  mil  máraviflas  f  y  ^hnó 
desdó  hiego  á  los  buenos  aldéailós  que  dé  ve¿  eit  cuándo  véntáii 
J^  visUái'  á  castillo',  y  aun  engañó  por  este  medió  á  los  oficia^ 
4él  sherif  qué ,  deíS$)»chados  con  la  ófden  de  arresto  ^  se  apod^ 
raron  del  supüe^o  Bóvvés'y  de  la  siijpnésta  condesa.  A  lá  éli*- 
:^E  i  mVi  infeliz  Y  iirráati'ádá'  por  su  marido]  Hegabá  ñor  can^ 
^él^isvéiialéá^á'iliia^i^á  á^(ii  &doÍ^ 


m&tim  «IMfiite  U: «íUa  bbiia  avitírida  « tf  n^cbüliáUi 
esta  especie  de  loco  furioso ,  en  poder  del  cual  se  bailaba  cmp^ 
H^  la  b^Me  y  bemlam  eMdtesa^  /sutás  desdichas  reÜMPÍfaios, 
j^td  &  0aéva3  Mieoatas^  qué  fueron  ¿iMilbs  como  las  priíae^ 
Wy  tMttíüiaJeittoi»  perv^rsqs  y  dental  naturaleza  6  la  toe  croel  j 
tfBf*¿ieísa;  que  ño  nos  es  dado  éxphcar. 

' '  »)Ll6gado  el  día,  biandd  eñsinár  un  caballo  é  bizp  montáf 
£  la  gtupa  á  la  condf^aa ,  $ii|  consideración  á  su  estaao  de  éth 
bflidad  y  sin  toms^r  ninguna  dé  la3  precaucione»  necesarias  t)árá 
éste  tacido  de  viajar.  Ú  frió  éii  ii^tenso ,  y  el  suelo  estaba  ci^- 
biertó  de  bieve.  BotVés  no  sé  átreviá  póí  ésta  causa  á  seguií 
los  caminos  trillados.  Birijióse,  pues,  á  través  de  los  campos 
y  por  los  parajes  mas  desiertos,  Hevando  úú  espantada  victima- 
basta  la  pequeña  ciudad  dé  Darlington. 

»Énéérráda  en  ün  oscuro  cuarto ,  y  después  de  haber 
sido  amenazada  con  la  camisa  dé  fuerza ,  bien  pronto  vio  entraf 
á  su  marido,  armado  de  un  instrumento  de hieito  encandecido^ 
que  se  lo  aproximó  varias  veces  al  desnudo  pecbq ,  profiriendo 
contra  ella  las  amenazas  mas  atroces.  Todo  fué  inútil :  el  temólr 
de  nueyos  sufrimientos ,  mas  bien  qué  el  de  la  muerte ,  no  ha,- 
bia  hecho  ínella  en  esta  criatura  naturalmente  dulce  y  tímida; 
y  al  presente  exasperada. 

))La  hora  de  la  libertad  sé  aproximaba^  sin  embargo.  Los 
ajentes  de  justicia  habian  hallado  por  fin  la  huella  antes  per- 
dida. Bowes  no'tenia  esperanza  dé  escapar.,  Salió  á  toda  prisa 
de  Darlington  antes  qpie  amaneciese ,  llevando  como  el  dia  an- 
terior su  desventurada  esposa  á  través  de  los  bosqpies  y  de  las 
tierras  de  labor. 

•  »     ^      •        .  -  »      .     • 

»Empero  las  gentes  dei  campo  que  volvían.  ¿  sus  trabajos, 
admirados  de  ver.tan  estrano  viajero ,.  se  pusieron  al  punto  en 
su  persecución.  Llegaban  á  la  ss^on.á  todo  correr  los  consta- 
bles, y  el  somatén  se  btsio  general.  Bowes  se  veia.ya  apurado, 
cuando  un  viejo  aldeano,  por  cerca  del  cual  pausaba,  se  arrojó 
á  cojer  las  bribas  del  <^baIlo.  Este  valiente  hubiera  sido  vícti- 
ma de  su  furor,  porque  el  rs^tor  te  apuntó  coa  una, pistola.... 
Pero  un  oficial  de'justicia ,  que  en  ^  momento  llegó  armado 
de  una  estaca ,  dio  &  Jbwes  un  golge  tan.  fiíerte  en  la  cabeza, 
que  le  hizo  caer  bañado  en  su  propia  sangre^ 

»La  condesa  se  encontró  naturalmente  bajo  la  protección 
de  los  constables  qué  la  habian  libertado ,  y  acoíi^iíailáda  por  ellos 
volvió  inmediatamente  4 1«(tedres»  <tonde  el  2S  {!»$  })resentada) 
al  tribunal  del  Bancos  MÉ^\  ^fmWñ  ití  (^lá^ella  jura- 


mraitadA ;  y  eij^iéB  aíito  ée  prisión  eorpoi«l  oootm^^  g|^  .Indina. 
eefosQ.         '  'v'  .<■  '[■    -f-  •••'.' 

.  irCimnparedó  esté  el  27  >  la  esbesa  vendada  oen  im  paSuelí^ 
de  seda  eocaraada.  Dos  hombres  le  sostoúan  por  driM^o  de  los 
brazos,  porqae  sin  su  auxilio  apenas  pudiera  sostenerse  en  pié^*> 
El  resultado  final  del  proceso  fué  la  condenación  de  Sowes  en 
300  libras  para  el  fisco ,  y  tres  años  de  prisión  en,)a  cárcel  del 
Banco  del  i{6y.  Trascurrido  este,  tiempo  debia  presentar  cau- 
don  por  catorce  anos^  á  saber,  10,000  libras  pagadaspor  él, 
y  otras  dos  fianzas  agenas  de  500D, libran  cada  una..£l  con&-. 
table  Lucas  fué  penado  en  50  libras  de  multa  y  tres  añps  de 
encarcelamiento  en  Newgate.  Otras  pe^as  proporcionadas  &  la. 
gravedad  de  Iqs  delitos  fueron  impuestas  á  los  demás  cómpli* 
<5es  de  Bowes.» 

Por  efecto  del  proceso  criminal,  cuya  fiel  relación  acaba- 
mos de  transcribir,  la  condesa  obtuvo  del  tribunal  de  los  Doc^ 
tor's  Commons,  una  sentencia  de  divorcio.  El  mismo  diajen  que 
se  vio  libre ,  un  movimiento  de  triunfo ,  bien  disculpable  sin  du- 
da, le  hizo  dirigir  á  Boví^es  una  especie  de  invectiva,  que  por  su 
forma  y  tenor  singulares,  nos  ha  parecido  digna  de  ser  aquí 
reproducida.  Es  un  epitafio  concebido  en  los  términos  siguientes: 

«Aquí  reposa  ahora 
un  hombre  que  jamás  reposo  tuvo. 
No  buscaba  virtud,  ingenio  ó  ciencia; 
elevóse  no  obstante  ^ 

por  su  vil  y  profunda  hipocresía, 
por  la  locura  de  unos 
y  por  el  OTímen  de  otros, 
á  los  honores  que  jamás  pensara  ^ 

y  á  las  riquezas  que  gozar  no  supo.        ' 

Ciegos  tuvo  los  ojos 
para  verlos  defectos  en  si  nñsmo 
ó  en  los  demás  el  mérito.  • 

Era  enemigo  de  la  especie  humana, 
pérfido  á  la  amistad ,  ingrs^  si^oopre 
al  favor  recibido ,  .^^  ' 

humilde  ante  el  poder,  pero  tirano 
con  cuantos  d^)^dian  de  su  mano. 

Cuando  algún  bien  hacia  :^ 

por,  su  propio  interés  á*  los  ágenos , 
pesáJ)ate  ísfií'Jien  involuntario ;  .>     * 
r       y  date  p^r  .^rP*  la  janiada 


'     '    i¡  BO  c^iisaba; M  M%  mú  ároadie. 

Su  vida  fué  una  serie  continuada 
de  injurias  á,  los  hcmibres 
y  rebeliones  contra  el  Ser  Supremo* 
-'     ,  r' '  Solo  le  daba  pena 

pensar  que  en  aí^un  dia 
de  ofensas  su  caudal  acabaría^ 

Por  medio  de  artificios 
&  inmerecidos  puestos  elevóse ;  , 

mas  sus  honores  antes  que  él  murieron. 

Tú,  quien  quiera  queseas,  caminante, 
penetra  en  tu  mteríor,  y  si  conodes 
que  en  algo  te  pareces, 
tiemMa ,  pues ,  y  corrígete. 

Asi  quien  en  la  vida 
fué  de  sus  semejantes  dura  plaga, 
útil  seck  una  vez,  mal  de  su  grado, 
á  aquella  bymaiiidad  que  hubo  ultrajado.» 

La  autofá  de  e^ta  inocente  revancha  sobrevivió  poco  mas 
da  cuatro  años  al  desenlace  de  sus  desgracias. 

fncuaátoá Bowes,  er resto  de  su  vida  guardó  perfecta 
armonía  con  lo  que  ya  hemos  ^to  de  él.  Su  tüstpriógrafo  Mi 
Jésse  Foot  que  continuó  siempre  asistiéndole ,  nos  ba  dejado 
abundantes  detidles  acerca  de  la  cautividad  de  este  hombre,  que 
por  f(tlta  de  gar&ntias  pecuniarias,  permaneció  vemtidos  anoá 
en  su  prisión.  Hé  aquí  estractadas  las  mas  característioas: 

«Las  costumbres  de  Bowes  jamás  fueron  distii^das:  ea 
el  tiempo  de  su'  prosperidad  gozaba  con  toda  dase  de  chanzas 
groseras  y  burlas  crueles  para  aquéllos  de  sus  numerosos 
eonvidados  que  él  suponía  que  habiaú  de  sufrírsdas  átt  que** 
jarse*  •  ^ 

-  )>Yéase|  como  muestra;  la  mala  pasada*  que  Bowes  jugó  á 
uno  de  sus  parásitos,  corredor  de  Londres,  que  iba  con  fre* 
oúenda  á  comer  á  Saint^-Paul's  Walden.  Tratóse  un  diade ha* 
cerle  beber  pas  de  lo  regular,  y  cuando  estaba  ya  oom^eta«^ 
mente  embriagado ,  te  sentó  en  una  ^la  de  brazos ,  ■  oon  una 
serviUeta^woUáda  al  cuello ,  un  gorro  de  dormir  en  la  cabeza 
y  el  rostro  enharinado :  le  puso  a&emas  un  espejo  jutitO'  á  la 
oam,  colocaido.  entr^  dos  blandones  que  quedaron  encendidos 
toda  la  noche.  Nos  olvidábamos  de  decir  que  pi^éviaménte  se  le 
halna  desoafaado ,  poniendo  cerca  "de  él  sus  botas  llenas  de  agua. . 
1A vmstatmtítíaéA ppbre  hopibre  díándo despera sebrefau 


cinco  de  la  tnañan^^  ikpt^  cD»  «notáe  ed«6  paya  dejar  in- 
mediatamente el  faalHi<)ry  pi^diqeKoii  uflai  ^lálríe -de  accidentes 
cuyo  sabor  cómico  celebraiMr^iKtmeitte  Bem^s-  y  los  otros 
huéspedes.        .  '  '  *:  '  ^    -  •        •'      -  • 

»En  la  prisión  dividia  el  tiempa  eo^re  el  seguimiento  de  al- 
gunos procesos  y  las  seduccjo^e»  de  iiya  estofa; '^*^ 

))6ustaba  de  jugac aBte*  ki$  tríhunatest,  qud  pmcuraba  in- 
teresar en  sa  favor  xx)n  enfmn^ades  fingidas  ^afectando  escu- 
pir sangre  y  desmayaos  quantas  veces  de  presentaba  ante  sus 
jueces.  Una  prayísion^d^  ipepaeuana  y  acunas  gotas  de  sangre 
de  ternero  s^itviaa  para  estas^  comedia^  estratñagavtes.  Su  manía 
de  engañar  se  estendija  basla-sus^^  cunadoa ,  de  quienes  consiguió 
una  renta  anual  por  la  promesa  de  legarles  el  seiotrlo  de  Bm- 
well ;  y  lo  que  prueba  hasta  qoer^nto  sa^  mancQilrse  con  los 
hombres  mas  astutos  y  es  que :  lodos  si»  ^eot^/judiciales  uno 
tras  de  otro,  fueron  por  tdtimo  i^iotímas  de- b  ednSanza  que  tes 
sabia  inspirar .<  Uno*  oe  sus  mayare?  plac^res^^  era' el'  de  lograr 
de  ellos  adaia&tos  considerables? de  que-* jamáspudiiesen  re^n- 

bolsarse. 

r  ))UDa,  pobre  joven  filé  la  victima  mas  deplorable  de  esa  don 
de  seducción  que  era  uno  d^  los  pasatienqposiaverítos  deBowasí,* 
Splia  venir  &  la  prísioi»  C6b  objeto  de  wt  i  txx  padre,  á^^uien 
uHet-foiil^'  imi)^sa4a  hsdna  condecido  allí.  Bo^es^  consigoHk 
pM^la-é  mspirari&'ua^  pama&tan  viwt,  que  quiso  á-tedl 
tianbe  compartir  eon  él  so^  cautividad.  Ssta  prueba  eomÍBceiii» 
ti  de  earüio  no%  puso  di  abi%0  de  las  peraemicioiiest^e  e| 
antigiioeq[X)sode.miss  Newton  y:de  lad;  Stratlúnore  había; goqi^ 
traidípiíel liábito de haeermi&ir  á  cuantos te.esteneeenvsómeti- 
d09i3'tenia)a.  rigurosamente  micerrada>  bajo  Uaye-  sot^retfsste:  da 
0^s;  %  m  ensbaí^  se  divertia  en  hae^.  en  su  noitbre'QhalDO]^ 
&QÍ9fi  Qfires  rechms,  de  las  üuales  se  tno^ta  tibaartaménO»  Ifi04 
go  que  caian  en  los  grosesos  lazos  que  les  tendía.  «^^  ■ 

^  ))j&)Sif(Nm((e  iba  envcjecieúdoi, .  m  degfadaeioa  n^oml  adqui- 
viík  nn^eaiActer  todavia  mas  ihnoble^  Se>  entnágftá  la  betfida  y 
e|^^.  tmresiado  de  eiBhriagiiiét  casr  contkiiiat:  >  A^^^ 
ti0tp|^.en  tiempo  di^siese  de  algiaias  súmis^  ttparrtl&baf  1» 
nss  QEMPDpleta  misería.^  ü>a  vestido  ésíliar^KnVT  ño'didKi  me^ 
^a^i»  zapatos  &Jos  eúiQo^ik)si^ue  habia^tenldo  de  ^mi  ccfii^iflH 
Mrt  de  prisión.  Be  estos  iniéucessí^reíá  habiahec^otrdstaitto^ 
0«tídX9S;4ue  le  fuervian  f(e  rodilba^  &  fos^isUdesíbaeib  rasfoa 
€i»iBti^;^dos el:  Iodo  seco  de'su  eelamdbi*^^        >  ^*  > 

'  r) j^fó^ámo  ya  &.  la  mnerts^  este  hombrq  singiiiar^tyy^i  oóou» 


posiciones  testamentarías ;  pero  nada  quiso  dejar  &  la  mujer  que 
fe  habia  dado  tantas  pruebas  de  un  caríito  intenso ,  y  que  por 
espacio  de  tantos  anos  habia  servido  de  blanco  á  sus  caiÑrichos^ 
¿  su  mal  humor  y  á  su  carácter  cruel.  Desgyó  los  ruegos  y  las 
lágrimas  de  sus  /isjos.^y  €^|s<^dientb;'quQ^u  cirujano  habia 
tomado  naturalméífe  ^tre^él  durante  sb  ^dmera  enfermedad, 
y  nada  bastó  para  obtener  que  asegurase  á  esta  infortunada  una 
módica  pensión  anual  de  100  tfin^. 

»Asi  murió  Andrew-Robinson  Bowes,  uno  de  los  hombres 
mas  famosos  de  su  tiempo  por  la  perversidad  de  sus  inclinacio- 
n^,  por  lo  refinado  de  su  hipocresía,  por  la  audacia  de  sus 
a^í&icípsos  planesj  por ^jaber  ^ido  el^varise,  por  lá  duiscion 
^  su  fortuna  ,j  por  érénídurecimiento  moral  que'  há§¿a  el  Qn 
'  su  vida  le  hizo  ipáccesiblo  á  todo  saludable  reiúordimiecrto.». 


1;       y;i:    «V« 
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CRína  UTEBAIUA. 


El  vituperable  descuido  con  que  los  críticos  españoles  bao  mi- 
rado la  bistoría  de  nuestra  rica  literatura ,  da  lugar  á  que  sé 
ocupen  de  ella  escritores  extranjero3,  siguiéndose  de  aqui.no 
solamente  una  acusación  contra  nuestra  apatia,  sino  también 
la  interpretación  y  apreciación  inexactas  de  nuestros  monu- 
mentos. 

Estas  ideas  en  que  abundamos  hace  mudio  tiempo ,  han  si- 
do renovadas  por  la  lectura  de  los  artículos  que  en  junio  último 
insertó  en  el  periódico  La  España  el  Sr.  Don  José  Amador  de 
los  Ríos  y  cuyo  afán  por  restaurar  nuestras  glorias  literarias  e5 
de  todos  conocido.  Creemos  hacer  un  gran  servicio  á  nuestra 
literatura,  al  público  engeineral,  y  en  particular  á  nuestros  sus- 
critores,  reproduciendo  en  El  Eco  uterario  estos  eruditos  é  in- 
teresantes artículos,  que  han  traducido  ios  principales  periódicos 
mgleses  y  franceses,  y  hamxmtríbcrido  poderosamente  á  variar  la 
opinión  que  se  habia  formando  en  Europa  de  nuestra  literatura, 
por  la  obra  de  Ticknor. 


HtSTOlOA  DE  LA  UTERATUnA  J^A!!0LA  »  ESCRITA  EN  INGLÉS  POR  Mr. 

Georgb  Ticknor,  t  traducida  por  don  Pascual  Catangos  t 
'don  Enrique  Vedia  :  tomo  I. 


I. 


Acaba  de  ver  la  luz  pública  en  esta  corte  el  primer  tomo  da 
la  obra,  quyo  titulo  va  al  frente  de  estas  lineas,  obra  que  es  una 
verdadera  novedad  literaria ,  no  solamente  porque  manifiesta  al 
punto  que  han  llegado  entre  los  extranjeros  los  estudios  rehtti- 


VOS  á  DUtetras  cosas,  sino  también  porqoe  ajmreoe  ft  nuestra 
vista  como  unaacusaeíon  harto  severa  del  reprensible  abandono, 
con  que  se  ba  mirado  y  mira  todavía  entr«  nosotros  cuanto  á 
nuestras  glorias  literarias  se  refiere.  Ya*dad  es  que  antes  de 
Ticknor  han  salido  á  plaza  otros  escritores  estraños  para  eohar* 
nos  meara  esa  va^nzosa  apatia,  y  que  tal  vez  se  han  debido 
á  la  dureza  y  parcialidad  de  sus  juicios  y  censuras  algunos  de 
los  pocos-  ensayos  que  se  han  hecho  en  la  península  re^ecto  de 
k;  historia  de  nuestras  letras.  Pero  lejos  de  vindicamos  plana- 
mente de  las  funds^s  acusaciones  que  se  nos  han  dirigido, 
solo  prueban  los  trabajos,  &  que  nos  referimos,  que  nada  ó  muy 
poco  hemos  adelantado  sobre  materia  tan  importante ,  siendo 
nuestra  holganza  tanto  mas  punible  cuanto  mayores  y  mas  es* 
timablessonlos  tesoros  literarios,  de  que  vienen  á  damos  cuenta 
tos  escritores  extranjeros. 

Y  no  se  crea  que  solo  recae  sobre  nosotros  la  nota  de  rehá* 
eios  ó  abandonados ,  cuando  fiamos  la  investigación  y  estudio 
de  nuestras  letras  á  los  ingenios  de  otras  naciones :  hay  en  es- 
ta vituperable  conducta  un  peligro  que  es  tiempo  ya  de  que  sea 
reconocido  y  evitado ,  puesto  que  espnesta  k  interpretaciones 
arbitrarias  y  violentas ,  si  ya  no  es  que  se  desnaturaliza  y  adul^ . 
tera  nuestra  civilización ,  se  intenta  al  menos  sometería  á  leyes 
que  rechaza  el  buen  sentido  y  repugna  el  sentimiento  patriótico. 
Ni  puede  tampoco  suceder  de  otra  manera  á  quien,  lejos  del 
suelo  español ,  sin  el  examen  de  nuestros  monumentos  artísti- 
cos ,  sin  el  estudio  de  nuestras  costumbres ,  sin  el  conoci- 
miento de  nuestras  tradiciones,  sin  la  apreciación  y  fó  de 
nuestras  creencias ,  solo  cuenta  para  realizar  sus  proyectos 
con  el  auxilio  de  los  libros ,  que  no  siempre  logra  valorar  dig* 
ñámente,  y  que  juzga  &  menudo  conforme  &  las  máximas  de 
su  educación  ó  &  las  preocupacicmes  de  la  comunión  reli- 
giosa á  que  pertenece.  Fácil  seria  por  cierto  el  demostrar  con 
abundantísimos  ejemplos  la  verdad  de  estas  observaciones; 
mas  la  imparcialidad  y  rectitud  de  la  crítica  nos  obliga  también 
á  declarar,  en  honor  délos  que  sq  consagran  fuera  de  España 
á  esta  clase  de  trabajos ,  que  no  todas  veces  van  descamii¿ulos 
los  historiadores  extranjeros,  al  tratar  de  nuestras  cosas,  bien 
que  no  alcancen  á  penetrar  de  lleno  el  espíritu  de  los  monu- 
mentos que  examinan ,  ni  les  sea  tampoco  hacedero  el  fijar  su 
significación  é  importancia  en  el  progresivo  desarrollo  de  nues- 
tra cultura. 

Es,  ano  dudarlo,  Mr.  George  Ticknor ,  uno  de  los  escritores 
que  mas  grandes  esfiíerzos  han  hecho  para  descubrir  los  olvida- 
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áoe  t6iota»éff  la  ütrnium  éqpÉQolá}  msfweuh  híjio  asié 
puntb  de  vista  toda  ooBáidciracioa  7  álabtoza.  Goofiagrado  y^t 
iDudho  tíeHipo  á  la  ateriguadoil  de  los  Iibh)!i  aas  raros  qua  oa 
iú6  pasados  s^los  produjeron  nuestros  oetebraitod  i^g^aúos} 
oiDdÜadk)  ea  estas  difSeiles  tareas  ^r  diligentes  bMófltoflik  aaí 
probos,  ooino  estrafios  ^  no  sobmienie  ha<  exeodido  ea  $eittf  JMf 
tés  inrestigaciones  á  cuantos  habíaíi  inííeiiílado  airte»  do  abora 
Itutúr  la  historia  de  nuestra  literatura ,  bmbo  que  Im  lograda 
aoopKiF  noaehás,  y  tnuy  peregrinas ZMfticias ,  aua  para  lod  qM 
Ueiiian:  A  nomtiFe  de  eruditos.  Pero  si  reqieoto  de  ia  riqueaa  T 
abandamcia  de  los  datos  faibttcgráfiQos ,  és  la  <^ra  d&  TJ^kAor 
digna  de  verdadot)  elogio ;  sí  ha  obtenido  ea  e6ta  parte  Atilc^ 
y  plausibles  resultados  ^  no  puede  en  justioa  <todrde  {o  mimí» 
respeoto  dd  ínétodo  y  pían  de  sos  tareas ,  donde  ni  desouiftríntids 
un  pensamiento  fecundo  que  le  sirva  de  norte^  jcé  OMOO^eaccrOf 
tramos  laí  huellas  znagestuosas  de  aqodla  oíviütaaoa  qtie  se 
eiígendra  al  gritd  de  patria  y  rdigioii  en  las  oootaoafi  de  A^ 
terias,  Aragón  y  Navarra^  se  desurdía  y  oTeoe  alíaeolada  por 
allanto  fiíego  de  la  libertad  y  ide  la  £ft,  y  sometieodo  i  su  im-t- 
perio  cnaojtos  elementos  se  te  aerean ,  llega  trítmfante  í  I9S 
.  fbitros  de  Granada  y  se  derrama  después  por  el  África:^  ei  Á^ 
7  la  Amérka. ,  llenando  de  pavor  á  b  asombrada  Earof^a. 

JHr.  George  Ticknor  nada  ba  adelantado  sobre  este  punto^ 
respecto  de  los  escritores  qne  le  ban  i»^Gédido :  desestudien 
<d09é  de  la  aTeríguacion  ñiosófica  de  Ix»  oHge&es  de  la  literabOH 
i«  española ,  no  isa,  reparado  es  que  iba  su  historia  á  carecer 
«le  verdaderos  cúnientos  y  apareciendo  á  la  vista  de  1q$  hoinblies 
«iltendidos  <somo  una  obra  iastilnoeamente  acéfala*  De^uK>i^sto 
4d  podraoso  ataxflio  que  babria  encoatnado  fiiiifdudai^<3eiAejai2<* 
ifas  aspecoiaciones ,  ni  ié  es  idado  «3|)íi(!¡ar  de  nna  manera  «senoi^ 
4Ia  7  salisfiMEtoria  él  nacioQóetite  de  la  poesía  española.,  sá  acierta 
tk  fijar  isus  firínleros  ^pasos^  ni  n8ost)echa  si^piem  sup  prirnitiVras 
ílapai^ínTOaQiohes ,  dejando  en  las  tinieblas  y  oscuridad  ^  eya  que 
y&ám  ^  aquellos  preciosos Éioñumeütes  de  nüestín.  Qultunsí!.  .M93 
£i  t  tales  inoonv«3ientes  se  ha  espoBsto  por  :$eguir  el  coidiiii 
«encba-o ,  quien ipor  ^la  \ei  -priinera  esciibia  ¿(fretitede sit3#9«- 
imjós  el  titulo  que  sirte  de  «epígrafe  á  éstos  »englotie3.^  nonaa^ 
yor  luz  ofrecen  sus  tuneas  é  o&reB,  de  Ja  tristona  de  la  lüeratuní, 
'propiamente  dicha ,  quedando  por  jeconíoeer  7  apreeíar  jos'di'- 
-^ForsaDs  eleÉliBntos  tqae  vais^mitrándo  saoe3i»[ioi3ñánleii,  00^^ 
la  civilización  española. 

tcSes  son  (escribe  Afrv  Tic^aor^  las  dimixiie^  qne.a^inite  á 
mestroentsnfertil  histatmitoilaiit^tttott^spi^^  almMr|a 


j^tíám  la  jidfiria  ;  fR^sa  i»ú5ÍQiiBl,(lBsde  8^  oi%«i  teate  jM 
Itoxapbs  4a  Cafkn  V ,  y  la  !^utuk  contifioe  ia  ^te  en  dpue»^ 
$ij^iiNiiCt  las  b«gellas.detas  ^sérítoriBs  itaü^os  y  ^oVeosaí^Sv 
fiaé >  ség^a^  gustó  domíiumíie  y  separándose,  ya laast»  ya  mdq 
fios,  idei  aaráoler  y^^génio  nadonaL»  £stas  diwsioaes  que  im»? 
diép&ii  4KpIiéar8e  $m  f  raye  üifiosltad  á  cualquiera  de  las  iitembii[ 
ras  modernas ,  sobre  no  jpa^esitar  uda  idea  dará  de  lo  qud  fué 
ifdáílAfépté  ia  €»^nota ,  ¿ufante  lardee  eigiüi^v  m  se  appyaD  en 
la  histbda  ^  la  pcriitica ,  ni  <^  fiofidan  en  la  (fe  las  0ienoía3 ,  m 
eei^espNidea  rmalmexU»  al  aainral  desenvolvimiento  4e  üruestra^ 
artas.  Coatmyéniknos  á  la  {«iinera  paírte  de  las  ^isí(>)iads  inr 
aícadas^  ;á  qae  se  liinita  el  tomo  ya  piiblioado  por  tos  traduo^ 
loí*e8',  haUai<eki0ís  sobradaioenie  Qomprobados  estos  asertos^ 
Vickotyr  dedica  ios  primeros  capítulos  de  su  obm  á.  exaxmnai! 
las 'que,  m  su  juicio,  sánalas  la  apaninan  de  la  poesía  (sasteUav 
qa^  terminando  el  bosq^ej^  de  aquella  iprimera  éfKina  €on  «I 
ítíirmdo  de  Pédado ,  prbdnocion  del  ^glo  XIY  debida  al  gr^ 
GaiDoiUer  Pero  I^pez  de  Áyata^  quepasade  esta  vida  en  ié07w 
¿Nada  b^  ^cejdido  en  el  e^acio  áe  SM  años  que  .te  oUigiie  i 
fijar  su  ateiicícm ,  para  «esfobteoer  ia  palpable  diferencia  cfne  é 
primera  vista  se  adviei^te  entre bs  monufioentos  délos  siglos XB, 
Xill  y  XI¥f...  ¿Resalta  en  d  Poema  tkl ^Güi  id  íxásíaQ  espiniMr 
qoe  as  Jas  otaras  d»  Sei^oiBo ,  y  tea  los  poemas  Áe  Ap^hmOj  f 
áe  ÁlaJKmdrG?.^.  ¿imperan  en  estas  (Rbcas  ias  imsmas  fomias  guft 
«I  iíBs  poesías  del  rey  Sáiino?....  <¿ftállaffl >lp8  poemas  4»  Fepmf^ 
€bn!Sídta;  y  áñiJ08eph  con  igimles  isiüiíees  que  las  frodttOoio?? 
Bes>de  don  iuaai  Maaud^  «1  AiFehipre^  <de  flüba,  >>Ral^  doft 
Sahto ,  y  al  'inismo  P-ero  liOpez  de  Ayala?...  Si -no  m  hnfnanctr^ 
mnte  |¿sM)]ie  oMiiisáir  ^odos  ^os  (^earib>res^  todos  cestos  rmñ 
Romentos  deaiuestra  historia ;  si  aun  el  inismo  TackiM^r  pre^ie^ 
te  t  Teces  'la  eolosbl  ^dé&irenoia  iqne  entire  elloB  aKÍste  ¿por  (pA 
filiadlos  Ibajo  mía  misn^a  baiodera^  {K^a^osapn^eoftan  diístmta» 
üta^  é  óntei^ses  ^  se&alando  >en  -^ms  oreaeiosas  los.  eostosMi 
timiafios  da  la  ¿ivili^boion  ieasteHawa»?. . .  :li0Stqjip<9ntra  «el  Poema 
delíddY  el  Bimaido  de  iPedaciú  <no  «noaentree  ilrveraidad  d]} 
aspiraciones  pde  OBadios  ^oétíeos ;  los  que.  s^lemente  lariiriáf i? 
ftaa^que  ba  Kkülo^lga^s  qaa$es  Jaien^aaiiabiada^por  nuestros. 
ab(iek}s.,^06  podnte  4BicaeQ  admitir  la  ¿ivisicaí  y  Atinio6.)>mqieÁ 
deTick^or.,  ^relaéivDs  &  laq  dbiiasarriiía  ^maneíonadasu  Pero 
Basotio^iqqe eidre:él  Pogwaidel ílid y  AiáSmode rPaiqctoiQnr 
Qontiróostk  traa^lDormaGion  éeliaitto  «popalar  -m  ^rte.erbdito, 
^^^desosMftti^  ide^as ,  éd  tioá  ^maassfL  enaquíñcofla,  4a  ídt, 
aunaria  *^|i#)igo  lopiaital;,  y  ^^^m^  «|fiéado^4»  ^ai  sjgi»  jS!I¥ 
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reooAOoemos  sin  género  alguno  de  dudas  las  hudias  de  la  li«- 
teratura  caballeresca ,  no  podemos  en  conciencia ,  dejar  de  re** 
diazar  el  método  seguido  por  el  historiador  anglo-amerícano; 
porque  ninguna  luz  arroja  en  el  estudió  de  nuestras  letras» 
contribuyendo  en  contrario  con  sus  erradas  doctrinas  y  co*- 
jHOsas  inexactitudes  á  enmarañar  mas  y  mas  la  historia  de  los 
primeros  siglos  de  la  poesía  española. 

Pero  si  reparable  nos  parece  el  sistema  ^pleado ,  al  dar 
razón  de  aqu^os  monumentos  poéticos ,  sin  curarse  antes  de 
reconocer  lo  que  valen  y  lo  que  representan,  no  hallamos  mas 
digna  de  elogio  la  clasificación  que  hace  Ticknor  mas  adelan- 
te y  asegurando  que  la  literatura  popular  estriba  «durante  el 
último  tercio  del  siglo  XIV ,  todo  el  XV  y  parte  del  IVI»  en  los 
romances ,  tanto^  históricos  como  líricos ,  en  las  crónicas ,  en 
los  libros  de  caballerías  y  en  el  teatro.  Semejante  clasificaoion, 
émde  aparecen  como  revueltas  y  mezclas  cosas  tan  distintas  y 
de  tan  apartados  orígenes ,  es  la  prueba  mas  palmaría  de  las 
observaciones  que  espusimos ,  al  comenzar  el  presente  artíísulo. 
El  erudito  escritor  del  Nuevo  Mundo ,  fijándose  priucipahnente 
en  el  examen  de  los  libros  que  han  llegado  á  sus  manos ,  olvi-- 
dó  sin  duda  la  constitución  especial  de  las  naciones  europeas, 
durante  los  tiempos  medios ,  y  perdió  al  par  de  vista  la  situa- 
oion  escepcional  de  nuestra  España  en  aquel  largo  y  trabajos- 
so  período.  De  otra  manera  no  es  fácil  comprender  cómo  aso- 
cía  y  confunde  las  espontáueas  y  vigorosas  producciones  de  la 
poesía  p(q>ular  con  las  obras,  ya  imitadas  de  los  eruditos  nar» 
clónales ,  ya  de  los  eruditos  extranjeros.  Destinados  los  raman- 
ees  desde  sus  primeros  albores  k  solemnizar  los  tríunfos  de  las 
armas  españolas,  exaltando  al  mismo  tiempo  el  ent^iasmo 
religioso  de  nuestros  padres ,  se  cantaron  por  la  muchedum- 
bre en  el  momento  de  la  victoria  y  representaron  viva  y  cons- 
tantemente la  actualidad  poética  de  España.  Nacidas  las  crd- 
nicas  de  la  necesidad  de  consignar  los  hechos  memorables  de 
tal  manera  que  pudiesen  llegar  sin  alteración  á  los  futuros  si- 
glos, representaron  por  el  contrario  los  intereses  de  las  clases 
privilegiadas ;  y  formuladas  primero  toscamente  en  los  cartUH 
tartos  ysantortdes;  ampliadas  después  apuntante  en  los  amh- 
les,  diarios -y  cronicones,  solo  llegaron  á  tomar  la  forma  con 
que  aparecen  en  la  época  señalada  por  Ticknor ,  cuando  habia 
hedió  ya  la  literatura  española  largas,  diñdles  y  gloriosas 
jomadas.  Los  romances  castellanos,  en  cuya  clasificación  no 
guarda  tampoco  el  autor  de  la  Hitíoriú  de  la  liUratwra  espor 
ihla  UJda  la  exactitud  que  exigen'  sq  mérito  é  importanda, 
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«on ,  pues ,  1&  teicia  base  de  nuestra  poesía  popular ;  idiientras 
escritas  y  estimadas  las  crónicas  por  los  discretos,  se  muestraa 
¿  la  contemplación  del  filósofo  como  la  natural  y  legítima  he* 
rencia  de  los  eruditos,  que  abandonando  al  cabo  la  lengua  la- 
tina ,  no  por  eso  dejaron  de  acudir  á  tomar  enseñanza  en  los 
eisorítores  de  las  pasadas  edades.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
los  libros  de  caballerías :  si  á  pesar  d^  Ja  oposición  de  los  doc- 
tos logran  en  el  siglo  XVI  inesperado  aplauso,  merced  4  la  ex- 
traordinaria situación  del  pueblo  castellano ,  no  por  eso  podrá 
jamás  asentarse  con  fundamento  que  son  fruto  espontáneo  de 
nuestra  literatura.  Venidos  al  suelo  español  en  un  momento 
dado,  encuentran  útiicamente  acogida  entre  los  eruditos,  y  co- 
mo halagan  con  sus  maravillosas  aventuras  la  imaginación 
de  Jos  hidalgos  y  magnates ,  hallan  en  aquellos  siglos  de  cre- 
dulidad enü^da  fácil  á  la  imitación,  llegando  hasta  el  punto  de 
bastardear  las  crónicas  con  sus  sobrenaturales  ficciones.  La 
misma  aversión  con  que  los  eruditos  del  siglo  XVI  los  rechazan 
y  sobre  todo  el  éxito  extraordinario  que  obtiene  la  inmortal 
rapsodia  de  Cervantes,  prueban  basta  la  evidencia  que  ni  aun 
acariciando  los  instintos  de  aquella  muchedumbre,  ávida  de 
grandes  proezas  y  pródiga  siempre  de  su  sangra ,  logran  echar 
profundas  raices  en  la  literatura  cultivada  por  los  discretos ,  lo 
cual  demuestra  claramente  que  no  era  posible  el  que  llegasen 
á  tomar  verdadera  carta  de  naturaleza  en  España.  No  asi 
respecto  del  teatro ,  que  apoyado  primero  en  la  liturgia  y  fun- 
dado por  último  sobre  la  firme  base  de  la  poesía  popular,  si 
bien  acoge  todos  los  elementos  elaborados  por  la  erudita,  está 
destinado  á  representar  viva  y  poderosamente  la  nacionalidad 
poética  de  la  Península.  Por  esta  razón ,  ni  la  crítica  de  Cer- 
vantes, ni  el  tardío  é  importuno  arrepentimiento  de  Lope  de 
Vega ,  ni  el  pedantesco  desden  de  la  academia  de  Madiid  son 
bastantes  á  detener  la  marcha  triunfante  del  teatro  español, 
que  como  en  fiel  espejo  presenta  en  sus  variadas  creaciones, 
ya  el  recuerdo  consolador  y  «lérgico  de  lo  pasado ,  ya  la  com-» 
batida  grandeza  de  lo  presente ,  ya  la  esperanza  lisongera  de 
lo  porvenir,  reflejando  de  Heno  un  pueblo,  una  religión  y  una 
historia. 

Si,  pues,  ni  las  crónicas,  por  ser  producto  de  la  erudición, 
ni  los  libros  de  cabaUerias,  por  no  haber  nacido  en  el  suelo  de 
España ,  pueden  confundirse  con  los  romances  ni  menos  con  el 
/ea^ro  ¿por  qué  empeñarse  en  someterlos  áunos  mismos  cá- 
nones ,  clasificándolos  como  cosas  de  una  misma  especie ,  cuan- 
do el  examen  parcial  de  las  obras  asi  consideradas,  debía 


jétufU^fPero  Mr.  Géovg^  TickBor^  etiyo  buéntaleiiUi  buhaba 
dé  tnignó^).  aunquB  tárete,  la  pr^póü^aiéioh  ccmVBniiBiKt^  pam  tili<4 
tar  lá  faisloHa  áe  la  edad  media ,  creyó  Henar  Usté  gran  vaieia 
éón  {a  étasiflcacioD  tñeáotoniaida^  sin  reparar  en  que  al  abrir  eil 
la  cbmenzada  harrácioii'tiaú  4e60t*oporck)nado  paréntesis^  é^iSfi 
éahdode  pasada  los  orígenes  dtá  tos  róimm^),  daiidiD  teGom»» 
pléb  y  H^rá  idea  de  fas  tíréniciú^^  mendíbttaiido  las  nmnlBro^ 
á^  iedid<)ñes  de  los  Kbrós  dé  tf^uUerkíi  que  ha&  flegaito  A 
ka  noticia ,  ^  dando  algunas  piniceladas  para  bosquejar  tos  or^ 
g^ies  del  teatro ,  tejos  de  atiabar  el  eamine  qm  pr^ti^ndiá  re^ 
6or^á*  >  lo  ^ñába  de  escoábi^s  y  malezas ;  haciéndolo  de  tódb 
punto  intransitable. 

Ni  2  qué  otra  cosa  pedia  suc^er ,  ¿liando  después  ^  bftber^ 
sé  adefeiitado  hasta  iatiiitad  diel  ág)o  XM  ei  todas  «^tae  es»- 
cnhioi^ ,  se  vuelve  de  pronto  át  centro  de  los  siglos  mefias, 
piara  averiguar  la  iifflaencia  que  pudo  ejercer  la  üleratttra 
pr óVenzál  y  aun  )a  italiana  cfti  la  lüenitura  tempanóla  ^  waxo  sí 
nó  ^é  reconocieran  tína  y  otra  l^^uencia  en  las  p^aoeieQes 
(te)  siglo  XY?  Ivsa  vaguédácd  ^n  qiíe  en  toda  lá  hSstima  se 
precede,  esa  bita  de  unidad  ^e  se  advierte ,  luegp  141»  is^ 
éómpara  la  obra  de  Tíékn'ór  contáis  Creaciones  de  las  art«»  A ^ 
ñitenía  réfocionar  cob  los  gmlpfdés  hecboe  de  la  pertttica  é  '4e 
ia  'gtíerra ,  hijas  soiíi ,  pues ,  de  no  haberse  adoptado  el  únlce 
método  racional  y  fll6só§eo  que  dé^  íBúipIeal^e  ^m  leáte  género 
de  taréajB ,  perdiendo  al  propio  fiempó  de  vista  ias  ley^s  maé 
éoeÉiGíés  éñh.  'ciéfñ^ia  histórica ,  olvidada  de  todo  piua^  la  cni^ 
É'ólogiá.  A  fel  estremo  H€^a  !a  inoertidmiAre  >  perdida  un  vsk 
la  Irájítfa,  qñe  procurandk)  reponéis  de4as  £hecaentes  éiñó^ 
polr^s^  recaladas,  heclias  en  Ú  eiglo  XVf,  Bin^etener^  <¿ 
éonsiderar  la  dirección  ^ue  é^  d  anterior  ftan  tomanjb  los^esv^ 
téldiós ,  sé  dft  cuéiétet  de  algi^nos  áe  los  poetas  fibe  florecen  ^en 
los  re^iídos  de  fíian  I  y  EM^tíeiH ,  después  de  liaber  (preten^^ 
dHó  bósfjfúíejar  faípo^a  de  doto  Íúa4  B. 

9é  ^énl^jatité  -^stéma  >  iíór  detíias  ^arbíti^o  y  antí^isIMri^ 
eé>  ílo  érá  pósibfé  eíi iñáñerá.  alguna ^ed«[dir  Mío  qne-fifét  la 
literatura  española ,  durante  la  edad  media ,  ni  lo  que  debía  rtey 
Ittigádó  4  rénaoihüfiiMtó  «de  Tas^'IO'te^  Y^  4as  «létpas ,  ipL  la  *ton- 
^dérai^ñoí»  b«i^o  'él  árpeme  dé  la  poesía  i^K^poiar ,  ^a  .yle  la  ei*iif. 
lita.  Dfgteenc^  sino ,  después  deláda'la^dbrade Sleknor, ^atíSi 
es  la  idea  «apüál  qué  d^ihiná'en%s'Oféa6ionesHlcdi  ingjonie.im* 
p^fiol  en'élTiúl^e  péHMd¥eíx)n^i^ 
máhtíOmÉém  íjtfrágte-és  ^y4fl#iM  I»  istQstta  4ili»aM»:^ 
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il  m^eeto  01»  i^e  se  o^f^  ^  divoft^io  ele  1^  ppiesi^  popular  ^ 
}A  epBdite;  imjüqnese  sjqsfjar»  la  que  b^  topoaíjo,  ora  cÓP  reJ^T 
ém  h  U  i(i^,  ^m  coa  fqI^oq  ^  (4  fq^^a,  de  )ps  difere^t^ 
p«$ib)03  coa  quieo^  la^  |[^ap¡o^  ^p^^Pla  e$tuyp  en  cpniaJc^.  ^) 
todaft  iqMs  ensi^ioiie^  >  /EHiya  ip^popt^cia  gó  es  ppsible  4^CQr 
üoddir  >  quodw  ó.  ÍQl!94d^  ó  n^  Fe$ji^ta^eja  i^  obra  de  qye  tmr 
tenijOíS^  na^oo  será  isfíocjiíip  lógjci^uaeHte,  qpe  qo  ji)JSt|fio^,  cqiíio 
detilerüv  el  tSmie jsa»  q^jé  ^  sjdo  jíí^ignaida  por  su  autof,  pflj- 
fba«  i^^  iiays  este  i^puiwlp  .ál  esierii^ipl^j  1^  su  ^h)4v3|JOQ  ^ 
Agetmiid  tedias  sus  AQf:jiQias  y  ^  jd/e  sus  a|n^ps« 

éMA»  uni  prueba  itítape&te  idÁua)b||9  de  la  predilecciQg  pon  qx^ 
mié^ .(m¿9^IS^^  fior^^uchos  anos  al  estudio  4^  nífiestra^  .cp^ 
sas ,  siguiendo  las  huellas  de  sus  distinguidos  compatriotas  jrr 
Jiíings  y  Presesott.  Pero  si  m^reice  la  estimación  de  los  españo- 
lea quien  tailed  esfuerzos  í^  heqbo  para  ilustrar  .nuestra  bjstorJ|i 
]^íiamv^\  6i  bajo  el  a^ectp  (JLe  i^  erudición  bibliográfiq^  sé 
«BMQBira  digfio  del  mayd^  .elogio ,  no  se  crea  por  esto  que  la 
•obra  <Í0  Ticlinor  satísfaoe  las  exigenqas  de  la  criijici^  ni  ppr  su 
fdau ,  m  por  la  loayor  p^te  de  }os>  ¿uicios  q^e  for^iula  respecl^ 
4e  Questro8  n^as  señalados  ingenios ;  tar^a  bí^  que  no  )^  ¿gi^ 
4o  vancei*  plenamente  4  los  extranjeros  Bo^utterw^ ,  Sjaioaonai 
y  ^mbmfs/dy  «dostr^dose  í^fedQr  sin  duda  á  mucqos  de  los  ,crj^ 
(ticos  O9(eio0iales.  L^  Sistorm  ds  la  literatura  e^pqmhy  trad^y^ 
icida  i^  liQs  seaores  don  PasQual  Gay^ngps  y  don  ^Arique  \^ 
tdia ,  si  bien  puede  considerarse  como  el  tr^ab^o  ^iMbUogr&Ticp 
•190$  oompleitQ ,  iiec^o  b^^  ^hoi^a  respecto  nuesl;r9  íitera^urs^ 
00  llenft^'  pues,  ^  gran  va^  que  l^áimosamente  se  adn^^i^ 
^  la  íTepú^íoaée  las  letrp ;  y  lejos  de  infují^  desfil^Q  ,4  los 
iíue'Sé  dediquep  á  esteJiqí^jB  d«  estudios,  d^e  aervir  para 
•aelalar  la  «boiüoe  distaiib^^;^  «sjie  iod^yi^  npá  epcoi^^^ainds  Ap 
J$  deseada  fiíela,. 

jQopsKldrada  ila  obra  de  ^x.  Q^ge  t'ic^;nQr.  cqn  .rpl^cion  al 
:i9ét^o  pm  éj  eg^plQfMto^  iréstanps  exapui^trla  hft)o  el.^pi^cto 
4e  íla  <emdlcá«  7  jle  hi<5rí!iJQB(* 

.BeJMBw  obssrrado,  pe  4|»aar  i(¿e,niQstn^  Ifr.  iGeotUje 
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espaaola,  abundan  en  su  obra  los  errores,  stondo  ?eriadem-» 
mente  sensible  el  que  no  corre^ndan  tampoco  sus  juidofi  cri^ 
ticos  á,  la  importancia  de  la  empresa  que  ha  echado  sobre  sus 
hombros.  Parcos  seremos  en  la  exhibición  de  las  pruebas  de 
uno  y  otro  aserto,  porque  á  detenernos  algún  tsuito  en  esia 
enojosa  tarea ,  seria  necesario  escribir  un  libro,  aun  tratándose 
únicamente  del  tomo  dado  á  luz  por  los  traductores.  Pero  antes 
de  que  á  este  examen  procedamos,  será  bien  advertir  que  áefeo- 
to  del  plan  seguido  por  el  erudito  anglo-ámericano ,  carece  su 
historia,  generalmente  hablando,  de  profundas  miras  filosóficas 
respecto  de  las  épocas  que  abraza ,  no  pareciendo  sino*  que  de 
propósito  ha  olvidado  él  señalar  los  diferentes  caracteres  da 
cada  siglo ,  desentendiéndose  de  sus  respectivas  necesidades, 
sentiraietítos  y  creencias ,  poderosamente  reflejados ,  así  en  los 
monuméMbs  de  las  Ícticas  como  en  los  monumeiitos  de  las 
artes. 

Siguiendo ,  pues ,  el  orden  adoptado  por  Ticknor ,  comen^ 
zaremos  manifestando  que,  no  delineados  siquiera  los  orígenes 
de. la  poesía  española,  ni  reconocidos  tampoco  los  de  la  lengua, 
dedica  algunas  páginas  al  Poema  del  Cid ,  declarando  que  «s- 
tan  en  él  «referidos  los  hechos  frecuentemente' con  toda  la  pe- 
))sadez  y  formalid^  de  una  crónica  monástica,»  cuando  á  las 
pocas  líneas  asienta  que  se  descubre  en  tan  peregrino  monu- 
mento «el  espectáculo  contemporáneo  y  animado  de  los  tiempos 
wcaballerescos  de  España,  retratado  con  una  sencillez  homérica 
wque  encanta.»  A  la  verdad  que  ó  nosotros  entendemos  poco 
de  achaques  de  crítica ,  ó  el  juicio  de  Ticknor  ni  es  acertado,  ni 
aun  consecuente.  Porque  si  en  el  Poema  del  Cid ,  cuya  grande 
importancia  no  se  ha  reconocido  todavía ,  hay  esa  pesadez  mo^ 
nóstica  ¿  cómo  es  posible  que  se  bosquejen  las  costumbres ,  que 
se  revelen  las  creencias  con  la  animación  y  smcillez  de  Home- 
ro?.... Esta  espontánea  producción  de  los  primeros  siglos  de 
nuestra  poesía ,  nada  tiene  por  cierto  de  monástica :  fundada 
en  el  asentimiento  universal  y  en  el  entusiasmo  que  escitaba 
en  la  muchedumbre  la  narración  no  escrita  de  las  grandes 
proezas  del  Cid,  lejos  de  tener  punto  alguno  de  contacto,  ya  en 
su  creencia  ó  ya  en  su  forma ,  con  la  vida  intelectual  de  los  mo- 
nasterios del  siglo  XJI  j  es  la  espresion  mas  adecuada  y  com- 
pleta de  aquel  pueblo ,  cuya  aspiración  constante  era  lá  libertad 
de  su  patria  y  en  cuya  bandera  llevaba  escrito  el  nombre  del 
Dios  á  quien  profundamente  adoraba.  A  existir  esa  semejanza, 
que  solo  Ticknor  ha  encontrado  entre  las  narraoicmesdel  Poema 
del  Cid  y  las  de  las  crónicas  monásticas  del  siglo  XII,  m  repre- 


Mitaria  a^idí  ^redoso  moiuimento  loa  iot^mes  del  pueblo  es* 
paool,  ni  reflejaría  las  costumbres  de  tan  apartados  tiempos  coa 
esa  homérica  sendliez,  que  no  se  ba  determinado  ¿  negar  el 
escritor  anglo-amerioano.  Pero  á  pesar  de  seguir  eo  esta  parte 
las  huellas  de  Quintana,  Sismoíidi,  Viardot,  y  Puibusque,  no 
ba  podido  Mr.  George  Ticknor  desasirse  de  las  preocupaciones 
comunes  y  al  fijar  su  vista  en  las  cosas  de  España ,  yendo  tan 
adelante  en  este  iiyustiflcable  empego  que  no  ba  escrupulizado 
el  ediar  sobre  el  monumento  mas  original  de  todas  las  litera* 
turas  modernas  ese  borrón  de  momcpkismo. 

Mas  si  aun  considerando  bajo  un  punto  de  vista  favorable  al 
Poema  del  Ct«í,  ha  caido  el  historiador  americano  en  esta  ccHir' 
tradicdon  reprensible ,  no  se  ha  mostrado  mas  circunspecto  al 
dar  cuenta,  en  una  simple  nota,  de  la  Crónica  rimada^  dour- 
de  se  pintan  las  mocedades  de  aquel  héroe,  apuntando  que  aes- 
»te  descubrimiento  es  mas  curioso  que  importante»  y  equivo*- 
cando  después  los  hechos  que  en  dicha  Crónica  se  narran.  No 
es  este,  por  cierto,  el  momento  de  rechazar  el  impropio  nombre 
con  que  se  ha  dado  á  luz  el  poema  indicado ;  pero  sí  lo  es  de 
advertir  que  quien  tan  de  prisa  lo  ha  leido ,  no  podia  en  manara 
alguna  apoderarse  de  su  espíritu  ni  consignar  por  tanto  su  ver- 
dadera importancia  enláhistoríade  laliteratura  espejóla.  Ticknor 
dice  en  suma:  aXodo  él  (el  poema  referido)  es  una  versión  bas- 
»tanle  libre  de  las  antiguas  tradiciones  del  pais^  hecha  al  pare- 
»cer  en  el  siglo  XY,  á  la  sazón  que  empezaban  á  tener  boga  los 
»libros  de  caballerías,  con  el  iaudaUe  fin  de  dar  al  Cid  un  lu- 
))gaF  entre  los  héroes  de  dicha  literatura.»  Esta  opinión  no 
puede  ser  mas-  arbitraria  y  aun  contradictoria  con  los  mismos 
hechos  que  reconoce  Ticknor  en  diversos  pasajes  de  su  obra. 
Prescindieífcdo  ahora  de  que  ya  en  el  siglo  XY  habia  caducado 
de  todo  punto  la  versificación  en  que  está  escrita  la  Crónica  ri^ 
moda  que  con  mas  propiedad  pudiera  llamarse  Leyenda  de  las 
mocedades  del  Cid;  desentendiéndonos  tambien.de  la  plausible 
ocurrencia  de  dar  á  este  glorioso  caudillo  un  lugar  entre  los 
héroes  de  la  literatura  caballeresca ,  parécenos  oportuno  ob* 
servar  que  son  tales  y  tantos  los  vestigios  de  venerable  antigüe*- 
dad  que  se  descubren  en  el  mencionado  poema ,  tal  y  tan  gran- 
de la  inexperiencia  artística  que  revda  por  todas  paites,  que  no 
solamente  tenemos  por  desacertado  el  atribuirlo  al  siglo  XY^  si* 
no  que  aun  comparado  con  los  de  épocas  anteriores ,  solo  ha- 
llamos en  ú  Poema  del  Cid  el  candor  y  frescura  de  las  narra- 
ciones ,  el  vigor  y  sencillez  de  los  sentimientos ,  la  pureza  y 

energía  de  las  crencias  que  resaltan  en  la  Leyerda  da  que  ira** 
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taiili^.'lNIl^iluÉ^M^  Mas:  tíiemmi^  yf^ilMlifawte^iBÉ» 
atíiftas  pWftaccióiíé3 ,  y  consideWLndo  la  creadóñ  det  carílcléi» 
del  Cid  ea  una  y  ótfa,  apenas  queda  duda  de  que  d»bi6  pr6N 
ceder  la  Leyénm  at  Po^ma.  La^  in^éirita  f^ocidad,  la  ftdtst 
dé  respeto  y^  veberaciatí  casi  religiosos  coaqueJoi»  gnenreros 
e^a&otes  contemplaban  el<  trono,  I&;  altivez  Mr'íI  y  el' ¿isaeia^ 
btó  deseo'  dé  novedades  qué  brilla»  tan  pode^osam^te  en  elíBo*^ 
drigo  dé'Ia  Leyei^ ,  se  han  trooddo  ya  en  el  €id  del  Pwmaj  en; 
la  gefiídrosa  ptédad  y  prudencia'  que  té  distffiguen ,  en  la  aíorí-^^ 
solada  lealtad  que  en^n^a  en*  su  pecbo^  loi^  mas  iiebtes  y  ^"^ 
vaídos' áei^timientos,  en  la  experimentada é  hídalga^^  bravur^^que 
p'oiié  á^sud  plantas  los 'mas  esforzados  enemigos.  Taá>sett8ibld\ 
cciiitrásfB  qué  basta  desdé  Ic^go  á  señalar  el^  abismo  que  medku 
entre  el  aturdimiento  de  la  primera  juventud'  f  la  sen^a  crr**^ 
cunspeecion  dé  la  edad  madura,  6  supone  un  prod^iosa>  talefito* 
en  el  áü«oí  de  la  leyendas  ó ,  lo^q&é  es  mas  probaWe ,  descübllé<^ 
así '  como^  eh  et  Poema  el  conocímientD* ,  la  tradícícm  vivía  aún-, 
del^  personaje  que  con  tan  enérgicas  pinceladas'  se  reli'&tav 
Poique,  á  pesftp  dé  la  notable  drferenoia  que  advertimos  eaitcet^ 
EoArigo^  y  el  Ciá,  es  lo  cierto  que  en  el  foadd»^  de  ambiiS  ca**- 
ractetéd  existe' la  mas  estrecha- semejanza*  Igusd  gra^eaa  ded^< 
mt ,  %ual  lealtad  é  igual  esplendidez*  ydespr^iiiifeiilX)^flcoii^ 
tramos-'  en  él  Rodrigo  de  la  Leymda  que*  en  el  Cid  del  Ptmná. 
Taiita^admif ación  nos  inspira  el  joven  paladín  que  restituya}  £su 
libertad  á'  tos  hijos  del  emie  ofensor  de  su  padre,  á  ruega^^ 
déla  hermosár y  ü»ísté  4Íiinena,  como  el  esperto  guerrsepa que^ 
vencido»  el  oonde  de  Barcdiona ,  le  pone  eti  libertad^i  devolvito^- 
d(AQ  sus  ríquems  y- colmándote  dé  houra^s.^  Tanto  nos  marisvi»^ 
Ua  el  intrépido  garzón  que,  por  n^-  québranlar  su  palaibi^a,^' 
se'  ni^  á  entregar  al  rey  don  Femando  á  mnim*  niorof  de- 
AyBony 'réstauyéndote  la  libertad  y  el  reino,  cómb  el  'Hérdeí' 
qíi^^ jior  no*  toánchár  lá  lealtad  del  juramíwato ,  arfostwlBfeí 
ecRÍJddé'  doto!  Alonso  y  la  ojeriza  de  loscortesanos,  £1  fttdrigo^ 
dcMa  Lbyenéb:f'  él  Cid  drtPiom«' son  realmente  una  misma/í* 
creación»,  un  mismo  personaje:  en  lí  priméíxji  se  contf6nai^tíi^> 
dos  los  íééundos  gérmeneá  que  se  desarrollan  poderesumeiie^. 
en-élgéghftdí)i"Eatre  la  Leyenda  f  él' Púerm  m&iih  un  Wbiii*^' 
lento  y- desastroso  binado  í  entre  itodrijfoi  y- el  Gid^  existen  dbni; 
Sancho  el  S\rerte ,  con-  sú<  terrible  féroddad  y  m  inssting^tflile^ 
sedóle  C€fmbatm>  y^don  Alonso  Y!  cgn  su^im^^L^aMeojerisir  yr. 
sirdi^u^cdbsoónfiánM>  éiítré  eldi^áisbr  de^fitégá  iLato^  yidK 
debásdordé  Yaleneiái  esi^  él're|^i«to<  ú0Zúímm^yy\dkCfñím 


y  offó  fiéroe ,  ni 'bajo  el  aspecto  dé  Wfótúii ,.  ni  Üajo  ef  as- 
pecto de  la  idea ,  es  dable  atribuir  al  sigíd  XY  fa  Crónféa  fí- 
ihádáó  £eymda  de  laé  mocediades  del  Cid ;  si\és  de  todo  püil- 
4b  itíjposíWe  imagiñarser  la  créstcibq  deltbidrigo',  adtiiitído:  ya'  y 
steicionadó  por' el  asentiiñSeñtó  dé' tfes aig'ío&eípréfcibsó  j  enér- 
gico'rel'rato  que  recoiiócíemós^  ^n  el  Poémú;  si  en 'la  ¿kien^ 
sfe  éspon^  las  primeras  ha^aftas'tfel  nieto  détáin  CíLÍvo  de  ctí^ 
ftrente  níarief*a  qtte  en  los*  romanees  y  íriáá^cottftjAajB^p^  cierto 
<fen  la  téWad  histórica ,  ¿ioóúio''se  ha  de  bónyeiiir  cbii  Mr.  TicÉ^ 
níor  en  qhó  se  escribió'con  el  laudable  /tn'de  dar  ^léíd  imítH 
^Y  évItrelóÉ  héroes  de  la  liíerttíura  cah(dler0sqaP  Mas!  dallo 
eftte  j^rafníto  propósito  y  dada  tartibién  la  época  que  el  histoiriajf 
éór  amerífeáno  señala,  ¿á  quélínage  de  poetas,  é^  debiera  íi 
próduccíoíi' de' que  hablamos?..:  ¿A  los^él^üditosf  No;  porqué 
sobre  habeí  estos  desechado  ya  Jos  v&seíésd^l  aritt^o  rirfiflr, 
sfegun  la  bella  espresion  de  Pero  Lop^  dfi  Ayáíá,  ¿q  debp  oÍ- 
vidarse  respecto  de  la  lengua'  que*  es  el  siglo 'X^^  el/ siglo  del 
marqués  de  Sailtillaria ,  Juan  de  Méná;  y  Jorg^' Manrique;  ¿A. 
Jos  vulgares  6  poetas  ínfimos^  éomojo^  apeHitíadon  luígp  Lo- 
pe¿  de  Meudoía?..;  No ,  poique  no  hay  dató  alburio  para*  aSenj; 
tfier'que  loá  |íóetas  populares  esteribiau  sus  obfas,  en  cuyo  cáfsb 
ék^aban  de  ser  considerados  coitto  tales  caníkói^es  de  la  mucííe^ 
dambre?,  rene^^ando  de  su  orígeri'y  rtinisterió ',  te  cual  no  pu'e^ 
dfe'áuoedér  nunca;  rfespectode  tiñ  ][)óéma  3^ .^3 á,  dol5,'niil  vép* 
SÓ&.  No  eíá' por  tanto  humanamente'  ijoslWe  qué  en  eisi-: 
glo'  XV  se  escribiera  la  mal  llamada  Crónica,  de  que  tratámosr; 
myo  lenguaje,,  cuya "Versificaición',  cuyo'  eisiííritu  nos  líevatt 
cotíÉópor  la  mano  ft  una  época  anterior  á  la'dé'  fiérceoy.nq 
MtAo  eomparable  él-  orden  y  simelria  áé  lasTormíis  que  lograj 
áir*  esté  poefe  erudito  át  sus  obras  con.  eí'^  deiiSfdéh ;  1^  rudeía; 
#%íé^riéheiiá  que  rtóaltau'  etí  ía  legendáWlás  mcedadéé 
déPC^\ Ttoolarte y ' oottyiticent'es  sotí.estas' ra¿Díties j;  qué.  el 
ittfafiío  Tickuor ,  aiin  ffescátónádo  en  el  jtíiclo:dé  ést^'mohú-^ 
iíSi^6,  eDÍettóutra  instiütivamente  estrecha  analogía  entre  el  ais* 
tó  'que  le  {)rodüce  y  el  que  se  révelíi  en  d'  Poema  del  Ci4;  coni-' 
piulido  lá  manera  de;  (!éScí*ibir  dé  tmo  y  otro;  , ,  .  .' 
Mtichd  ños  vatóbs  délJeniéndo  y*  no  es  este  nuestro  propÍ5sí¿ 
to.  W.  Géorgé  Tickuór  habla  después  M' Poema  de  Ápolóriiti'^ 
tdAitóldo'labémstoáfigtÉ^a:  dé  TSahiañá/hSja  déf'réjrtféllra  • 


S&^^Má^^k'Sjifmm;  léirtoda^'#é'^^%f(!iMí^t^ 


,]a  oaKflcacton  de  torpe^  obscena  y  mon$fnMaf  Qiwid0  pre« 
senta  á,  nuestra  vista  con  la  mayor  sencillez  y  fuerza  de  colorid 
do  la  encada  de  la  penitencia ,  purificación  sublime  que  nos 
ofrece  el  cristianismo,  en  la  tierra ;  y  dichas  algunas  palabras 
sobre  el  libro  de  la  i^or^cton  de  los  Reyes  ^  se  detiene  algup 
tanto  á  juzgar  las  obras  de  Gonzalo  de  Berc^ ,  cayepdo  en  esta 
parte  en  no  pocos  ni  despreciables  errores*  Prescindiendo  de 
que  no  halla  gran  poesía  en  las  mismas  producciones  donde 
el  clásico  Mojratin  reconoció ,  á  pesar  de  su  escei^va  dureza ,  al 
cantor  de  la  devoción  y  de  la  virtud;  desentendiéndonos  de 
que  atribuye  á  este  poeta  la  espresion  de  quadema  via^  pro* 
pia  de  Juaii  liOrenzo  Segura  de  Astorga  (Poema  de  Alejandría, 
copla  2.*) »  será  bien  advertir  que  pretendiendo  fundar  en  es- 
te  ^OT  un  sistema  igualmente  equivocado  respecto  de .  la 
primitiva  versificación  castellana  no  es  dable  en  manera  alguna 
aceptar  su  teoría.  Ticknor  escribe:  «Trasladado  este  metro  (el 
.«pentámetro  jasado  por  Berceo)  de  la  Prov^iza  á  Esp^a/su 
filihtóría  es  muy  sencilla :  preséntase  por  primera  vez  en  el  poe- 
»ma  de  Apolonio  y  adquiere  en  manos  de  Berceo  una  fecha  co* 
«nocida  que  es  la  de  1230,  y  sigue  en  uso  hasta  fines  del  si* 
Dglo  .XIY.»  De  todos  estos  asertos  solo  puede  admitirse  el  últi* 
mo  y  contrario  por  cierto  al  juicio  que  antes  habia  hecho  el 
historiador  anglQr:americano  de  la  Crónica  rimada  de  las  cosas 
de  España.  Los  versos  pentámetros  empleados ,  primero  tosca- 
mente en  el  Poema  del  Cid  y  perfeccionado^  por  Berceo  á  print* 
cipios  del  siglo  Xm,  na  se  trasladaron  á  la  española  de  ningu*^ 
na  literatura  modernia :  propios  de  la  latina ,  conservados  por 
la  Iglesia  y  trasmitidos  por  esta  á  vulgares  y  eruditos,  son 
Qomunes  á  todas  las  naciones^  que  surgen  de,  las  ruinas  del  im- 
perio romano ,  sin  que  haya  necesidad  alguna  de  que ,  para 
aplicar  esta  forma  poética,  acudiesen  á  mendigarla ,  cuando  la 
poseían  todas  como  legítima  herencia.  Tampoco  aparece  este 
metro  por  vez  primera  en  el  Poema  de  Apolonio,  aun  ya  regu* 
larizado;  siendo  en  verdad  inesplicable  cómq  reconocida  la  fecha 
en  que  florece  Berceo,  y  isenalada  cuerdamente  por  don  Pedro, 
José  Pidal  (editor  de  dicho  poema  de  Apolonio)  la  mitad  del 
siglo  Xin  como  la  época  á  que  pertenece ,  cosa  en  que  convie- 
ne Ticknor  en  diversos  lugares  (p<&g.  121,  líneas  7  y  8)  ha  cai-' 
do  en  la  contradicción  de  suponer  anterior  y  posterior  á  Berceo. 
él  ya  citado  poema  de  Apolonio,  escrito  poco  después  de  1250, 
según  i^us  mismas  palabras.  Lo  que  hay  en  todo  esto  de  verdad 
es  que  Gonzdo  de  Berceo,  no  sieiulo  tan  letrado  que.  pediese? 
tsoribir  en  kttin^  ireguliiizó  este  metro,  derivado  ya  ája^pucb^. 
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dumbré  por  medio  de  la  iglesia,  viniendo  á  ser  de^e  entonces 
patrimonio  esclusivo  dé  los  doctos,  que  com^zaron  á  usar  la  len- 
gua patria.  Pero  si  en  tales  errores  y  contradicciones  cae^  el 
historiador  americano ,  una  vez  que  se  refiere  á  los  orígenes  de 
la  metrificación  castellana ,  no  es  menos  peregriila  la  opinión 
que  asienta  de  que  las  «rimas  imperfectas»  que  cautolmente  usa 
Berceo,  «podrian  en  rigor  ser  consideradas  como  el  origen  del 
«asonante. »  Lo  que  en  rigor  se  deduce  de  esta  proposición  es 
que  el  erudito  Mr.  George  Ticknor  no  ha  reparado  en  que  antes 
de  Berceo  existian  en  la  literatura  española  monumentos,  donde 
aparece  el  asonante  como  ley  general  y  no  como  rara  escep- 
cion ,  bastando  la  siqple  lectura  dé  los  versos  del  Poema  aet 
Cid  y  que  cita  él  mismo,  para  penetrarse  de  lo  estraviado  qué 
anduvo ,  al  presumir  fundar  semejante  teoría  sobre  tan  frágiles ' 
cimientos.  Dominando,  pues,  la  rima  imperfecta  én  todo  el  Poe-- 
ma  y  resultando  iguales  caracteres  en  la  Leyenda  antes  citada, 
no  se  comprende  cómo  hubo  necesidad  de  llegar  al  momento  en 
que  la  rima  (no  el  ritmo,  según  dice  algunas  veces  Ticknor)" 
se  perfecciona ,  para  investigar  los  orígenes  del  asonante,  for- ^ 
ma  propia  y  espontánea  de  la  poesía  popular ,  tan  libre  como 
sus  mismas  concepciones. 

De  Berceo  pasa  el  autor  á  don  Alonso  el  Sabio :  recono- 
ciendo las  altas  dotes  que  fueron  bastantes  á  conquistarle  tan 
glorioso  renonibre ,  no  acierta  sin  embargo  á  presentar  una 
dasiflcacion  completa  de  sus  obras,  perdiendo  de  vista  eí  mag-' 
niñeo  espectáculo  de  las  academias  de  Toledo,  y  dejando  en 
consecuencia  por  trazar  el  maravilloso  cuadro  que  eü  aquellos 
dias  ofrece  la  civilización  española.  Tampoco  logra  separar  las 
obras  que  injustamente  se  han  atribuido  &  este  monarca  de  las 
que  en  realidad  le  corresponden :  tal  sucede  con  la  Conquista  de 
ultramar  y  el  libro  poético  intitulado  del  Tesoro.  Respecto  de  la 
primera  obra  han  puesto  ya  los  traductores  el  conveniente  cor- ' 
rectivo;  mas  no. así  respecto  de  la  segunda,  que  dice  Mr. 
George  Ticknor  estar  escrita  «parte  en  prosa  y  parte  en  verso 
Dllamadó  coplas  de  arte  mayor...  que  son  las  mas  antiguas  de 
))la  poesía  castellana.»  Pasando  de  largo  sobre  lo  del  verso  y 
la  prosa ,  cosa  que  fuera  del  prólogo  no  sabemos  donde  la  vio 
Ticknor ,  y  olvidando  al  par  lo  de  ser  las  coplas  de  «arte  ma- 
))yor  ó  doce  sflabas  las  mas  antiguas  de  la  poesía  castellana, » 
cosa  que  está  desmentida  por  la  misma  esposicion  que  el  autor 
lleva  hecha,  fijaremos  únicamente  la  vista  en  la  acusación  que 
formula  contra  el  autor  de  las  Partidas,  creyéndole  entregado 
i  las  estériles  cabalas  de  la  alquimia,  y  adeteLntáodose  basta  «1 


))§u,iio  aoaAlópso  el, Sabio,  jpórgijjedalía  crédito. 4  las  (Patrfir 
)]^a3  de  los  alquimistas  y  pojiia  su  .coii(iaozá  «ni  m  .hoi^brie  que 
))t€in¡a  la  vauidád  de  convertir  los  metales  en  oro.tt-^-rSi  se  tra- 
taba 46  u|i  escritor  .meho3  erudito ,  y  .esté  escritor  hubiera  fio- 
Incido  dos  siglos  hi ,  acaso  perdon^^^iamos  .gustosos  la  falta  d^ 
erudición  y  de  crítica  que  en  este  juicio  encontramos;  pero  tr-a* 
táñdóse  de  Mr.  ticknor,  que  tan  entendido  se  .muestra  sobre 
el  coiiócimiento  dte  libros.,  y  que  escribe  de  propósito  la  JUsíq-. 
rfa  de  la  literatura  española ,  se  nos  ocurre  naturalmente  sosr . 
gecbár  que  ó  ha  procedido  de  mala  fé ,  lo  cual  no  parece  admir 
sable  y  ó  en  está  ocasión ,  como  en  otras  muchas ,  ha  maripo^ 
«pado  únicamente  las  obras ^  de  que  trata. íln  efecto,  cuando  lee-r 
mós  esa  vulgar  acusación  en  un  libro  en  que  se  intentan  analizar 
las  Partidas  y  hallamos  en  ellas  tres  leyes ^  en  que  se  condena 
la  alquimia  del  iñodo  mas  termmante ,  ¿qué  concepto  hemos  de 
firmar  de  lá  conciencia  de  quien  así  procede?. .  ta  ley  4 3.*  del 
título  T  de  lá  U  partida  que  trata  de  como  el  rey  non  debe  coIh 
aiciar  á  facer  cosa  qué  sea  contra  derecho,  termina  de  este 
modTo:  «Kt  estonce  cobdíciarie  el  rey  la  cosa  que  non  pediese 
»seér,  quando  quisiese  facer  por  maestría  lo  que  segunt  natura 
»non  se  px)dier0  acabar,  asi  coino  el  alquil;  e,t  desta  guisa 
wdarse  híé  por  desentendudo  et  piardierie  su  tiempo  y  su  aver.» 
~En  la  ley  4.'  del  título  IV  de  la  partida  VI,  hablando  de  los 
imposibles  de  fecho  en  los  testamentos ,  ¡dice  el  rey  Sabio :  «Sí 
ttdixére  el  testador  en  el  testamento :  establesco  por  mió  heríH 
t>dero  á  fulan ,  se  diere  á  tal  eglesia  un  monte  de  oro ,  c^  tal 
»éstablecimiento  cpino  este  non  vale  porque  es  presto  só  tal 
tt'condícipn  que  se  non  ^üede  complir  de  fecho ,  maguer  que  los 
»ALüuÍMisTAS  CUIDAN  Qpc  ^y£D£N  FACER  ORO  quando  quísiereu  f  Ip 
«qué  fasta  én  es^é  tieinpó  non  fué  cosa  manifiesta  á  los  otros . 
whomes,  etc.))-— La  ley  9.*  del  título  VIH '  dé  la  Vil  partida, 
desfínada  á  tratar  d^l  que  face  moneda  falsa  ó  cercena  la  bue^ 
fia,  acaba  con  estás  palabras:  «Esso  mesmo  debe  seer  guar- 
i)dado  de  los  qué  tinxiesen  la  moneda  que  tuviese  mudip  cobre> 
»i)Qrque  paresciese  buena ,  ó  qué  flciesén  alquihía,  engañando 
»Ios  bornes ,  en  facerles  creer  po  que  non  puede  seer ,  segunt 
))nátúra>VAhora  bien:  si  sobreponiéndose  el  rey  Sabio  en 
esto  como  eif  todo ,  á  las  preocupaciones  de  su  tiempo ,  no  so- 
lamente nq  admite  la  alquimia  como  tal  ciencia ,  sino  que  la  ver 
cjiaza  v' j^égiaL  de  una  manera  terminante,  declarando  como  de^ 
en^léndudos  ^  los  que  la  admiten  y  como  en^añadiires  é¡.  los  que; 
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4u<e^ jMo  «lo^a,  oiMSfArttDcto  so  (k)(ltí«b^}tofd6;RjtímúAo 
Lulio  y  Arnaldo  de  Villanueva,  le  tilda  de  dar  crédito  á  aeto^i^- 
4esfiatn»ss2...  fira,  m embarco /inftsJ&cü  tí.  tsegm  %  común 
^eorrie&te ,  qae  d  detenerse  á  exaaQQiimr  ios  hechos  y  jbis  obi^; 
YJbé  aquí  ¿(Rosamente  ocuasi^ado  'UH  error  bario  reprensá^le 
«K  iSDA  qoe  56  anuDoia  con  el  titulo  de  Historia  de  nuestra  lito- 
tatura.  ¿in  admitír  qiue  don  Alonso  el  Sabio  se  contnadijo  to* 
perneóte ,  io  cual  sería  el  colmo  idoí  ^bsm*do »  no  qs  en  <iBodo 
€ilguoo  posible  aridbiikrle  el  libro  poético  del  Tesoro^  ¡cuya  ao- 
4^aidad  pusieron  cuerdamente  len  duda  él  erudito  Sanchei  y  "el 
eoHiieiite  M(»*atia.  P^o  lo  m&s^uro  éé  todo  es  suponer  que  pudo 
•reirse  el  infante  don  Juan  Manuel  del  rey  .Sabio,  cuando  s^ma 
y.apücaba  áaieamente  su  doctrina,  y; cuando <s(>k>  salen  ^  eu 
pítima  alabanzas  para  ensalBar  .su  nombre  y  sus  írabajos. . 

iQreesnos  que  bastándolas  observaciones  espuestas  pari^  d(- 
moqtrar  que  ni  bajo  «1  aspecto  de  la  erudioion ,  ni  ba|o  el  as- 
pecto de  la  crítica  puede  se&alarse  cual  niodeh  la  <)bra  de  W. 
Geofge  Tieknor :  sí  aun  se  pretendiesen  nuevas  prueb^as^  seria 
ta^ea  sobradamente  fácil  ia  de  presentarlas  ^  abundancia*  Ti* 
ks  sonpcM*  ejemplo  las  inexaotituides  de  negar  >qu^  exista  ya  la 
Siítwia  paéticade  don  Alomo  XI,  suponiéndola  escrita  acón 
»posterioridad  á  los  romances  sdel  si^lo  £¥*, »  ouando  ii^cmsta 
de  la  misma  historia,  que  se  custodia  en  la  biblioteca  del  Esco- 
rial ,  que  se  escribió  por  la  era  de  mili  et  trescientos  é  ochenta 
é  seis  años;  la  de  hacer  conteti|poráneo  de  la  Danza  general  de 
la  muerte  al  Poema  de  Fernán  González,  compuesto  sin  duda 
mas  de  un  siglo  antes  que  dicha  obra ;  la  de  imaginar  que  el 
po^úoa'áB  Joseph  fué  iéÁéo  ni  alguno  de  k»  mori^eos  que  á 
-Dia  espulsioa  da  sus  (X)mpan0ros,  quedaron  ^ccMaididos-ent^I 
iMMurte  de  España^ »  olvidaado  los  yasallos  mudejares  4^  I^  co- 
rona de  «Gastillia, ;  la  de  aaeatar  que  Alonso  de  Cartagena  tlor«- 
oió  de^e  i  450  &  d50G  cuando  consta  que  murió  ea  1457  á 
ke  71  anos  de  su  vida;  la  de  asegurar  que  la  primera  cr(H4ea 
e»  el  orden  cronológico  es  la  Gmieral  4e  España ,  añadiendo 
que  desde  aquella  época  quedaron  instituidos  lo^  cronistas  rea- 
les, vulgarísimo  error  que  solo  puede  sostenerse,  desconocimdo 
la  bístoria  de  las  crónicas ;  la  da  «enlazar  los  hbros  de  caba- 
nllerías <K)n Jos  mas  antiguos  romances,»)  sin  advctrtú*  eldiferen- 
lQ4rdea  de  ideas  que  unos  y  otros  representan  y  pediendo  de 
fi^ta  el  momento  en  que  las  ficciones  cabalterescas  penetran  en 
fijtpana.;  la  de  confundir  virtualment;^  los  jpr<wer¿eV>^  escritos 
poi:  enmarques  de^^ntiU^it^'  Qoa  Iqs  (refranes  fepQpiladpsp()r.él 


dido»  &  uiía  simple  lectura  de  la  Historia  dek  ttíerúlurá  #ih 
pañola. 

Notados  estos  errores  é  inexactitudes ,  ¿podr&  acaso  dedu-* 
cirse  con  entera  razón  que  la  obi^  do  Ticknor  merece  el  desh 
precio  de  los  doctos?..»  Todo  lo  contrarío:  lo  que  se  desprende 
de  nuestras  observaciones ,  inspiradas  única  y  esdusivame&te 
por  el  amor  que  á  las  glorías  de  nuestra  patria  debemos ,  es 
que  la  empresa  acometida  por  tan  erudito  escritor  es  ardua  y 
dificil  en  sumo  grado,  y  que  aun  habiendo  hecho  macho  para 
darle  cima,  ha  quedado  no  obstante  &  largo  trecho  de  la  meta 
á  donde  encaminaba  sus  pasos.  Pero  si  somos  los  primeros  en 
reconocer  que  Mr.  George  Ticknor  ha  prestado  un  servicio  de 
grande  importancia  á  las  letras  espa&olas ,  y  si  es  en  nosotros 
un  deber  de  conciencia  el  declararlo  así ,  no  creemos  que  debe 
la  gratitud  vendar  los  ojos  á  la  critica ,  dando  de  esta  man^a 
ocasión  &  que  cundan  y  se  arraigen  errores,  que  es  ya  tiempo  de 
que  sean  desterrados  de  la  república  literaria. 

Juzgada  ya  la  obra  de  Ticknor  bajo  su  aspecto  filosófico  y 
literario ,  réstanos  satisfacer  dos  reparos  que  el  escritor  ái^k)- 
americano  y  sus  traductores  han  puesto  á  ciertas  opiniones 
emitidas  en  nuestros  nEstudios  históricos^  políticos  y  literarios 
íischrc  hs  judíos  de  España.)^ 


m. 


Gomo  habrán  observado  los  lectores ,  hemos  procurado  s^ 
guir  el  orden  establecido  por  Mr.  George  Ticknor,  al  dar  cuen^ 
ta  de  algunas  de  las  inexactitudes  en  que  lastimosamente  incur- 
re ;  siendo  el  ex&men  sumario  que  de  su  obra  llevamos  hebho, 
el  mas  seguro  comprobante  de  cuantas  observaciones  dejamos 
arriba  apuntadas.  Algo  mas,  tanto  respecto  del  plan  coim) 
de  la  critica ,  debíamos  exigir  de  quien  ponia  al  frente  de  sus 
trabajos  el  titulo  de  Historia  de  la  literatura  española,  sin  que 
nos  moviera  en  esto  mas  interés  que  el  de  mostrar  que  todavía 
no  se  ha  llegado  ni  con  mucho  á  la  perfección ,  alejando  de  los 
que  m  España  trabajen  sobre  estas  importantes  materias ,  todo 
temor  y  desaliento.  Y  tanto  mas  imparciales  hemos  procurado 
ser  en  nuestros  juicios,  cuanto  que  halagados  alguñ  tanto  por 
la  distinción  que  de  nu9stros  trabajos  se  ha  servido  hacer  Mr*. 
Ticknor  ^  hemos  tenido  que  violentarnos  mas  de  una  vez  para 
tegfúr  los  fueros  de  la  buena  críticaí  temiendo  ser  inficiona* 
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dos  ^por  el  contagio  del  panegiríoo.  Mas  si  al  hablar  como 
critioos » hemos  pugnado  por  defender  la  verdad  que  descabria- 
mos ,  al  recordar  como  agradecidos,  no  olvidaremos  ei  tributar 
al  historiador  anglo-americano  las  mas  cumplidas  gracias ,  re- 
conociendo que  tal  vez  dá  en  sus  tareas  un  lugar  inmerecido  á 
las  nuestras,  bien  que  alguna  vez  no  acepte  de  Heno  las.  opi* 
mones  que  en  eUas  esponei^os. 

Hablamos  de  nuestros  Estudios  históricos^  políticos  y  literch 
ríos  sobre  losjudiosrdé  España ,  debiendo  manifestar  antes  de  que 
atendamos  ¿satisfacer  el  único  reparo  que  á  Mr.  George  Tick- 
ñor  se  ha  ofrecido  respecto  de  las  obras  atribuidas  á  uno  de  ios 
rabinos  del  siglo  XIY,  que  en  este  punto ,  coíno  en  todos  los 
que  llevamos  tocados,  solo  nos  alienta  el  deseo  de  hallar  la  ver- 
dad,  dictantes  siempre  de  pretender  el  omnímodo  triunfo  de  nues- 
tras opiniones.  Ticknor  que  adquirió  los  referidos  Estucos ^  es- 
crita ya  y  en  prensa  su  Historia ,  dice ,  pues ,  tratando  de  Ri3tU)í 
don  Santo  de  Carrion  y  de  h  Danza  general  de  la  muerte  y  ia 
Doctrina  cristiana ,  al  mismo  atribuidas:  «Aunque  don  José 
Amador  de  losRios  en  sus  Estudios  históricos  ^  políticos  y  lite*- 
rarios  sobre  los  judíos  de  España,  libro  erudito  y  agradable, 
publicado  en  Madrid  en  1848,  es  de  diferente  opinión,  y  sos- 
tiene que  la  doctrina  es  obra  de  don  Santo  de  Carrion  (pági- 
nas 304,  334)  hay  razones  muy  poderosas  para  creer  lo  con- 
trario ;  y  no  solo  razones  sino  hechos.  En  primer  lugar  el  mis- 
mo Santos  ó  don  Santo  se  califica  y  llama  judio :  los  dos  códn 
ees  existentes  de  los  Consejos  le  dan  el  nombre  de  judío ;  el 
marqués  de  SantiUana ,  ünica  autoridad  respetable  en  época  tan 
apartada ,  dá  á  entender  que  nunca  se  convirtió ,  circunstancia 
que  si  se  hubiere  realizado ,  hubiera  sido  contada  y  recordada 
con  entusiasmo ,  sobre  todo  tratándose  de  un  poeta  como  él. 
Siendo ,  pues ,  judío  inconverso ,  no  es  creíble  hubiera  escrito  la 
Damsa  general ,  la  Doctrina  cristiana ,  ni  la  Vision  de  un  her- 
mitaño. » — Hasta  aquí  Ticknor:  veamos  de  examinar  sus  asertos. 

Ante  todas  cosas  convendrá  recordar  que  ni  respecto  de  la 
Doctrina  cristiana  ni  de  la  Dan%a  de  la  muerte  hemos  mani- 
festado en  los  referidos  Estudios  una  opinión  terminante  y  de- 
cisiva :  nos  hemos  sí ,  inclinado  á  creer  que  pudieron  ser  fruto 
de  la  pluma  de  Rabbi  don  Santo  de  Carrioú,  y  para  juzgar  asi 
tuvimos  presentes  la  vacilación  de  don  Tomás  Antonio  Sánchez 
^  sobre  este  punto ,  el  examen  paleográfico  del  códice  del  Esco- 
'  rial ,  la  identidad  ó  semejanza  de  estilo  entre  las  composiciones 
reconocidas  como  de  Rabbi  don  Santo  y  las  que  se  le  atribulan, 

y  finalmente,  otras  circunstancias  no  despreciares  para  quien 
Tomo  II.  N 
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fmmmim«iga&t  la  (rerdad  iS»  dos  hedhos,  iksspuiB  é^ptmc 
-teéoB  jestas  foteer^cioaes ,  .declarábamos:  «^ea^am  embangfO, 
ji0Dtmo  quiera  (que  para  tpdo  hay  razones)  lo. que iostáifiiem  de 
)^,da  dvda  es  que  RsúM  don  Saato  fué  uno  de  los  iotas  de&alah 
^)do6  poetas  de  su  tíen^M),  siendo  generalmente  reconocida  f)or 
^dos  Úteraios  como  obra  suya  la  fianza  gmerai,  ^c.iO'h^Exí 
otra  parte  anadiamos ,  respecto  de  iai^oo^itéi  (Ti>liatHi:  <(€i»ai- 
.|>qiííéra  que  leamos  iíonsejm  y  áoiummtos  (obra  sobre  que  no 
i))!pi£ede  haber  duda  de  ningún  género)  y  loa  comftare  despuas 
Qcon  la/expresada  Motírina^  comprenderá  £dn.dificuHad  algioKi 
i»que  (por  el  oatilo ,  por  ú  lenguaje  y  ¡por  ios  pensaiaieíntos  y  por 
i)las  .demás  «dotes  poéticas  que  en  una  y  otra  resaltan ,  bien  poe- 
)>den  atribuirse  &  un  misimo  autor. . . .  Pero  aun  hay  más :  si  al 
^>fmite  de  los  Gm^i^os  y  docutmntos  espresó  Rabbí  dcm  Santo 
'«que  era  esta  composición  vobra  suya  y  que  la  dirigia  al  rey  don 
i»JRedro,  en  la  Üoctrina  erütíana  manifestó  el  poeta  que  >dedi- 
a»Q|iba  también  e^ producción  al  mismo  monarca;  oirounstao- 
s»oia  qim  no  puede  menos  de  tomarse  en  cuestta ,  x)uando  se  tra- 
»\A  de  un  escritor  que,  perteneGiendo  á  una  raza  prosctrifti 
Dadoptó  para  sus  obras  la  lengua  desús  diMoinadores,  y  apeló 
4)á  la  ppotecdon  de  un  rey  crísjtiano  ^  para  übertarlas.aiel  diesh- 
•aprecio.  La  estrofa  6,  que  taludimos ,  que  es  la  éltima  é(  toée  el 
-vipoema ,  dice : 

Malos  vicios  de  mi  arriedro 
é  con  todo  esto  non  medro 
.si  non  este  nombre  P^dro. 

,  '  •       •   » 

))¿Quién  era ,  pues ,  este  po^  que  apartando  de  sí  los  m^ 
»Í9S  vieioSf  medraba  solamente  al  invocar  el  nombre  de  Pedro, 
)mombre  que  llevaba  á  la  sazón  el  monarca  de  GastíHaf . . . .  fin 
«nuestro  juicio  no  hay  repugnancia  alguna  m  ^oreer  que  este 
^itrovador  fué  el  mismo ,  que  dirigia  al  espresado  soberano  los 
í4¡ómejos  y  documentos.  )>  En  estas  líneas  nos  lúnitábamos ,  en 
ccaisecueacia ,  á  manifestar  que  no  es  violento  ni  inverosímil  el 
suponer  que  fuera  obra  de  Rabb!  don  Santo  la  Doctrina  me- 
tiam  y  lo  cual  apoyábamos  también  en  la  oonvaráon  de  aquel 
jiebreo;  cosa  espresada  antes  por  don  José  Rodríguez  de  €astPO 
m  sxiBibhoteca  Habínica. 

Pero  si  nosotros  atendimos  ^  al  emitir  nuestra  opinión^  taú- 
io  ¿los  hechos  como  á  la  iñdole  y  carácter  de  las  obras  que 
examinábamos ,  Mr.  Geoí^  Ticknor  se  atiene  únicamente  ¿  cir- 
cunstaneias  de  tan  poQó  bulto  para  la  cuestión  ,  que  lejos  áe 
ms^yaiski  emo  pretende,  no  la  lian  hecho  ^l^jaiaruti^p^ 


^  mftíú»^  ^mslm  milomum  BaWdjdon  HmUxjuélá*  e& 
Icis  0^069 1^!^  A(adi^iy,clal  £6Go.rial  y  ea  apellidarle  ú  marqués 
4p.S^fl^l|piaá»  .(|ue  flonaoe hiq  gt^o  adelanto,  del  urisioo  modo. 
Pero  estas  proabfis  oo  son  dí -eScaces.  ni  ooQcluyentes-;  porque 
si  ^l  poeta  de  C&rrion  se  d&  el  nombre  de  judío  ^  :h&blaDdo  ai 
ney  doa  .Bed»o  /ipn^toctor  4e  ^qudla  desireaturada  raaa  «otros 
i|itto)i(^  ihf^een  antes  y  d^pues^  prcqúo ,  sin  que  poeda  dud^-^ 
se  d^  Ip.  sinceridad  con  qne  profesan  el  cristiatusmo.  Para  pnie* 
b^  d^  esta  verdad  hi^órica:,  nos  j^astacá  dtar  otro  judio ,  <;áebpe 
ya  en  inu^tros  t^QS  lítei^rios  y  cuyx)8  jtrabajos  toiaa  én  eoa*- 
sjderaoion. el  mismo  Ticknor.  Jiian  Alfonso  de  Baena,  colector 
4e}  precioso  Cmcionero  que  Ueva  su  nombre ,  no  ^olo  esprgsa 
en  qI  ^Uulo  de  dicho  libro  que.  lo  a  ordenó  é  compusso  é  áéoíaló 
eJ  jtmuRO  Joban  Atfon  de  Baena,»  sino  que  en  la  advertencia, 
que  preciede  al  prólogo,  escrito  por  él ,  dice :  «El  qual  dicho  li*^ 
y\\ffO  y  coQ  la  graciipi  é  ayuda  é  bendicicm  é  esfuerzo  del  muy  só« 
))bQrano  biép  que  es  ])ios,  nostro  señor,  uso ^  ordenó é  ochu^ 
npnsso  é  acopiló  el  Juoino  Johan  Alfon  de  Baena,.6senbemo  6 
i^rvidor  del  muy  alto  é  muy  aoble  rey, de  Castilla,  don  Johan 
)>nostro  señor,  con  muy  grandes  afanes  «ó  trabajos,  etc.»  Y  no' 
se  crea  que  Juan  Alfonso ,  por  llamarse  repetidas  veces  jíidíno,. 
dejase  d^  ser  realmente  crístiaiK) :  entre  las  reqUesbis  y  desires 
plt>pio3  que  inserta  en  su  CandonerOy  hallaríamos  la  pniefea 
np^  palmaria  4e  esjta  verdad ,  si  tal  pudiera  dudarse.  £1  donoel 
fijari:^  MmaiA  de  tando ,  respondiendo  á  una  de  las  resqüestas 
d^  Áaon»,  espírela  semejante  cárcanstancia  de  una  maiiera  inev 
quivoG^,.  con  estas  palabras: 

Al  noble  esmerado,  ardit  é  constante, 
bañado  de  agua  de  ssauto  bautismo,  etc. 

,  Ahora,  bien :  si  los  hechos  que  Ticknor  presenta  ((|ue  so» 
únicameolie  los  citados) ,  lejos  de  probar  que  RabU  don  Sa^ 
dejó  de  convertirse  al  cristi^ismo ,  se  hallan  contradichos  po3^ 
el  ejemplo  de  otro  converso  célebre,  que  aun  recibidas  las  aguas 
de  salvación ,  continúa  llamándose  judio ,  ¿cómo  se  han  de  tener 
por  razones  muy  poderosas  las  que  se  fundan  en  tales  datos?. . . 
Pero  Mr.  George  Ticimor  añade  que  ael  marqués  de  Santillana 
dá  &  entender  que  nunca  se  convirtió»  Rabbi  don  Santo ,  y  es« 
ta  deducción  que ,  &  ser  exacta,  cambiaría  el  aspecto  de  las  cav 
sas ,  tampoco  puede  admitirse  como  infalible.  Lo  que  se  dediioe 
de  las  palabras  del  marqués,  quien,  como  llevamos  dicho ,  üo^ 
r£pe  un  sigio  después  qu^  el  poeta  de  Carrion,  no  es  que  este 
ss.fipntirM^ra  ó  d^áfft.(|e  paoy^ito^:  ^wA  sen.esto  eona^Qutt.* 


SQO  UVISTA  UMIVBRSÁL. 

oía  precisa ,  no  la  hubiera  omitido  doD  Tomas  Antoi^ ,  quieá' 
trató  este  asuntó  de  propósito  en  su  Colección  de  poesías :  se 
deduce  por  el  contrario ,  que  escribiendo  don  Iñigo  López  de 
Mepdoza  en  una  época  en  que  no  solo  se  perseguían  los  judíos, 
sino  que  también  se  veian  con  desprecio  los  conversos ,  fué  ne- 
cesaria toda  su  ilustración  para  «poner  en  cuenta  de  tan  nobles 
gentes»  á  Rabbí  don  Santo ,  quien  pertenecía  á  aquella  raza 
proscrita.-^Nuestra  opinión  se  baila  por  tanto  basada  en  irre- 
cusables razones  y  datos  no  considerados  sin  duda  por  el  autor 
de  la  Historia  de  la  literatura  española ;  habiendo  procurado 
en  este  caso  no  solo  atender  al  ejemplp  de  otros  conversos  ^  sino 
examinar  también  la  semejanza  de  las  producciones  que  se  han 
atribuido  &  don  Santo  y  de  las  que  son  positivamente  suyas. 

Satisfecho  este  reparo  de  Mr.  George  Tickncw ;  réstanos 
tomar  ea  consideración  lo  que  dicen  los  traductores  respecto 
del  juicio  formado  por  nosotros  sobre  las  poesías  que  se  han 
atriiñiido  á  don  Alonso  de  Cartagena ,  obispo  de  Burgos ,  y  uno 
de  los  mas  ilustres  conversos  del  siglo  XV.  Considerando  nosotros 
el  estado  de  la  poesía  erudita  en  la  corte  de  don  Juan  II,  obser- 
vamos en  el  capitulo  9.^  del  Ensayo  II  de  los  citados  Estudios 
que  en  las  obras  poéticas  de  don  Alonso  de  Cartagena  existia 
la  prueba  mas  palmaria  de  la  contradicción  en  que  aparecían 
aquellos  trovadores  con  los  acontecimientos  de  la  guerra  y  déla 
política  y  entrados  á  las  justas  y  solaces  poéticos,  en  que  era 
el  amor  único  ídolo.  Pareciendo  sin  duda  á  los  traductores  que 
era  este  juicio  ofensivo  á  la  dignidad  de  don  Alonso ,  asientan 
qué  «no  hay  razón  alguna  para  suponer  fuese  poeta  y  menos 
))aun  que  compusiese  las  poesías  insertas  eu  el  Cancionero  gene^ 
T>)r(d^y)  que  ensu  concepto  le  atribuimos.  De  este  principio ,  en  que 
no  se  ajustan  por  cierto  á  la  integridad  de  nuestros  asertos,  de- 
ducen que  las  obras  poéticas  del  Cancionero ,  siendo  escritas 
después  de  la  muerte  de  don  Alonso,  ni  aun  pueden  tenerse  por 
de  su  hermano  Pedro  de  Cartagena ,  «no  admitiendo  género  de 
wduda  que  no  son  ni  pueden  ser  del  obispo ,  como  equivoca-* 
wdamente  supusimos  y  dice  Mr.  Ticknor. » 

Varias  son  las  proposiciones  aqui  espresadas  que  necesitan 
esclarecimiento.  Parece  en  primer  lugar  que  los  traductores  in- 
tentan hacernos  responsables  de  esta  opinión  del  historiador  ame- 
ricano ,  cosa  que  arguye  cuando  menos ,  reprensible  olvido  de 
que  Ticknor  dejaba  manifestado ,  al  tratar  de  Rabbí  don  Santo, 
que  habia  recibido  nuestros  Estudios  amajiiú  su  libro  estaba  ya 
»imprimiéndo8e  (pág.  94).»  Y  como  quiera  que  aquella  opimon 
68t&  espresada  w  él  cuerpo  de  la  obra  ^  ó  hay  que  sacar  la  con- 


nncá  uiniAKu.  m 

fiecueoGiadeqtttel  autor  merece  poca  fé  &  lod  trddtidlores,  6  de- 
be creerse  ea  contrario  que  se  olvidaron  estos  de  semejante  cir- 
cunstancia y  no  reparando  en  condenar  al  compatriota  para  ha*- 
cer  buena  la  crítica  del  estraño.  Debemos  en  seg^undo  lugar  ad- 
vertir que  ni  somos  nosotros  Ips  que  al  obispo  don  Alonso 
bemos  dado  el  titulo  y  gloria  de  poeta ,  ni  menos  resuelto  aque 
»Ias  poesías  que  con  el  nombre  de  Cartagena  se  encuentran  en  el 
y)  Cancionero  genercdyy  sean  todas  suyas.  Respecto  de  la  abso- 
luta negativa  de  los  traductores,  nos  será  permitido  declarar 
que  se  hallan  plenamente  equivocados.  De  esta  verdad  deponen 
los  siguientes  versos  toipados  de  la  composidon  que  hizo  á  la 
muerte  del  obispo  su  amigo  y  discipulo  Hernán  Pérez  de  Guz- 
man ,  uno  de  los  mas  claros  varones  del  siglo  XV: 

Aquel  Séneca  espiró 

á  quien  yo  era  Lucilo: 

su  facundia  y  alto  estilo, 

de  España  con  él  murió: 

asy.que  non  solo  yo, 

mas  España  en  triste  son 

debe  plañir  su  Platón 

que  en  ella  resplandeció. 

.  La  moral  sabiduría 

tes  leyes  é  ios  decretos, 

los  naturales  secretos 

de  la  alta  filosofía; 

la  sacra  theologia, 

la  dulce  arte  oratoria, 

toda  verlsima  historia, 

TonA  soTiL  poesía  ; 
Hoy  perdieron  un  notable 

é  valiente  caballero, 

un  relator  claro  é  vero, 

un  ministro  comendable ,  etc. 
Este  irrecusable  testimonio ,  á  que  pueden  añadirse  otros 
coetáneos ,  deja  fuera  de  toda  duda  que  el  obispo  don  Alfonso 
de  Carta^^ena  ñié  poeta ;  y  no  poeta  de  humilde  estofa,,  sino  doc- 
to en  tom  sotü  poesía ,  según  afirma  Hernán  Pérez  de  Guzman 
en  tan  esplícitos  términos.  Que  no  somos  nosotros  los  que  he- 
mos atribuidoi á  don  Alfonso  tos  versos  del  Cancionero,  lo  de- 
mostraremos fódlmente,  trasladando  aquí  ló  que  el  erudito  y 
respetable  don  Luis  José  Yelazquez  dice  en  sus  Oriaenes  de  la 
p^eHa  española  y  oon  esto  propósito,  opinión  segmda  después 
por  los  eiMtos  Boutterwek  y  Sfemondi :  (iTambiense  hallan  en 


fistos  Ommmm  hrt  poéáaa  del  Biwbi0^(f»ftnr8b^>'dlirjM»- 
íútme  de  Sftaia  ICarto  y  tkmiado  también^  Alonso  de  Qxttstgeúaíy 
7  &i«ioso  pcNT  otros  muchos  esoritos.»  Para  désvansder  por  ü\h 
ÚBBíOi,  «1  oargo  (}ae  los  tradüetores  nos  dírigai ,  aseguraadó  cpie 
9sigii9mo9  al  obispo  las  poesías  que  dicho  Cmetonero^  enderm^ 
ifM  bastar4  remitir  los  lectores  á  los  oapítuios  E(  y  XO  de 
puestpos  £«^to^ ,  tantas  veees  dtados,  donde  no  enimitrarán 
laenaiofladEs  ni  las  üofdas  oi  que  se  reprende  &  flray  Iñigo  de 
Mendoaa ,  que  floreció  en  ei:  reinada  de  tos  Reyes  CatóüiMs ,  ú 
las  dirigidas  eA  viecoBde  de  Aitamira,  titulo  ereadd  eií  Hit, 
BÍ  atriimidas  4  don  Aionso  los  escritas  en  honra  de  la  Reisá 
Isabel ,  punto  en  que  insisten  con  mas  empeño  los  tráduetoreSl 
Si,  pues ,  queda:  probado  que  el  hijo  de  Pablo  de  Santa'  Biiffla 
fué  sotil  poeta ,  y  si  al  mencíoiiarle  entre  ios^  ilustres  conversos 
del  siglo  XY,  no  hemos  señalado  como  suya  ninguna  poesía 
que  no  pudiera  escribirse  en  su- tiempo,  ni  prohijarse  por  él  en 
una  corte  como  la  de  do&>  Juan  Sf^  ¿por  qué  a&iiarse  en  aducir 
estériles  argumentos,  que  por  negcurlotodo,  ctebian  acabar  por 
conceder  lo  mismo  que  se*  rediaíaba?  Porque^no  hay  arbitrio: 
averiguado  qm  fué  poeta  don  Alonso  de  Cartagena,  se  ha  de 
conceder  que  htzo  poesiais,  restando  únicamente  el  determinar 
si  estas  se  conservan  y  cuáles  pueden. ser,  ¿uestion  á  que  no 
sospechábamos  ser  nunca^  provooados  y  cuando  escribíamos  los 
referidos  Estudios. 

Procuraremos  ser  breves ,  porque  toiieiilos>  ya  cansados  á 
los  lectores.  La  corte  de  don  Juan  n^^es^  celebrada  en  la  historia 
de  las  letras  por  el  crecido  Homero  de  poetas^  qob  en  ella  flore- 
cen :  el  rey ,  los  magnates ,.  los:  cabálieros ;  tos  hidalgos ,  los  re- 
ligiosos, los  prelados,  toman  puli&i  en  aquehextraordinario 
movimiento,  señaláncl^SQ  4  porfié  «ni  él  coItivU  de  la  gaya  cien* 
da  y  aspirando  á  conquistar  justo  rteondotré^eH  litros  mas  gra- 
ves estudios.  A  imitación  de  las  cáfftesde  amor  y  los  juegos 
florales  de  Barcelona  y  Tdosa^  se  celebrafi  no<solo  en  el  pala- 
Qio  del  monarca ,  sino  también  en>los^alcá¿apes  denlos*  seadres, 
ji^st^  poéticas,;  en  las^  cuales  poilen  á*  prueba)  s6  ^scredion* 
cuantos  se  precian  de  entendidos  ^  costumbre  ({lie>s«|ifrti4d  al> 
mismo  tiempo  á  las pl^as  públicas,  obligaá los cabaUerbsquit 
toman  parte  en  los  repetidos  torneos  de  aipella  corte ,  áaigslzasp 
§us ingenios  en- la.inv69adon  de  sas  empresas.  Endjón^llás  frv? 
cuentes  lides,  en  que  aparecen  como  mantenedciÉ'eset'rBy'dini 
Jbap,  ^ia&Qtesde,Areg|da^  el'Bí^i^és'de  Yfltoná,  d>  ooooto 
dpéí.tlre&a^  doa  Alvaro  de  \m^  y»  otn)S:ingnaiilBv-.ba(]rsiei^M 
i{ajAeXf;qua^^8a?ai|dade  |a  a«iforid«Ary<«DittneÉhr;NrestígiO)]i 


«Ijairi^áí  pfcoñÉ.á  qóíeri^  ser  muestra  mtf  ingattitto^  UttsVo: 
este  jjáez  fleya:  el  noiobpe  de  Gartag^ia;  ,.'y  seürteneía  en  irerso* 
del  mismo  modo  q^e  habian*  los  contendientes.  ¿Q«iiéH>  es',  pues,. 
e8t&  Gartageoft?  Eü'la  oóFte  de  don  luán  II  sok)  hayí  doe  persoK 
ufanes  oonacídes  ooa  («i  apeüiGk) :  el  uno  es  doB  AlcHieo  y  obispa 
de  Burgos;  el  otro  Pedro ,  su  hermano ,  guarda* de  Ik  persoaa'. 
del  rey.  Y  si  no  es  dable  en  modo  alguno  el  suponer  que  fuese 
este  Pedro  de  Cartagena  elijtíez  señalado  por  el  rey  y  los  gran- 
dj9s ,  para  decidir  en  aqudlad  lides  del  ingenio ;  si  el'  obi^  don 
Alj[Hi60  era  la  persona  &  qnien^acodian  todos  los  magnates  qúe^^ 
cattivabaa'  las  leudas,  para  pedirle  oonsejos  y  enseñaDza/  y  ú^ 
tenemos  ya  demostrado  qae" era  poeta,  por  testimonio  tie  uno 
de  ettos  misiDas  magnates ,  ¿o6mo  se  puede  oseurei^er  que  ese' 
juea  literario  y  cabsüHeresco  debia  ser  el  mismo  don.Alanso^» 
a^r  4bI  Doctrinal ,  en  que  se  reeapítulaban  y  comentainuir: 
cuerdamente  las  leyes  de  la  caballeria?*. . .  Pero  hay  mas:  mú^ 
cóite  de  don  Juan  H  preponderan  sobre  todos  los  géneros^  der 
poeaiael  amatorio ;  el  rey ,  los  magnates,  los  caballeros,  lda.<; 
religiosos,  los  prelados^^,  todos  tributan  exagerada  euliQ<  ai 
amor ,  todos  cantan  y  lloran  sus  estragos ,  ya  fingiaido  póéti^ 
cas  visiones ,  ya»  dirigiéndose  iamediatamente  á.sus  damas':  eo« 
toa  esos  cantos ,  oasii siempre  imitados  y  ficticias,  halboaiosr  al*^ 
gunos  bajo  et  nombre  de  Cartagena;'  y  cuando  todos  to^trom^ 
dores  de  la  corte  hacen  alarde  de  la  belleza  y  nublé  alcunuil  de 
sus> damas,  este  Cartagena  toma  pajra  sus  poesías  el  nombra* 
fiando  de  Orúmtf,  coorque  fué  conoeidfr  eoiet  mundo:  cabatl^**^' 
resoca  la  dama  de  Amadís;  ¿Qui^  era,  pues,  este^CartagjMa 
que  asi^oculiaba  el  nombre  de-suqueridar^  ó  mcgpr  dicia^feti)  qm. 
enmedib  doi  a^uel  eonoiertoa&ionoso  y  ss  veía  obligado  áiiiavoisait 
uní  nombre  meramente  poético?  Pedro ,  guarda'  déla»  persona : 
dtí  rey/ y  dedicado  esolusivamente  al  ejercido  de* jlas  armasi^not*) 
t^iíarpor  cierto  para  que  ocultáis  su  nombro:  e]  Cartagena^qoei^ 
taHufcciaí,  necesitaba  sin  dudai'guardar  &  su^ca^tep  éjg^aixiiiiail 
alguftPe^[)e(o,  consideración  que  basta. para explióarlaposidcoir 
earqne  sa  hallaba  el  obispo  de  ftorgos  ect^  acuella  eéplé  ,<  dondd-^ 
no'hübieFat  tal  vez  alcamdo  la{  fama  y  prestigio  dei  que  gosabay 
eacastilladoren-losi  estudios  de  laifllosofia ,  ó  de<la  histwai  T  noc 
soníesfas  las  úiniea^  razones>^que  no^  fundábamos-parra'  fop^ 
m«^  olí  juicio; que  hioimo»del  obispo  deBorgps,  comorpoeitait; 
ei^ne  las  composioiones  que^ltei^an  ei^  nombre^de  Cartagena^tifai^- 
at|;uaa)6eQ  qu^e  8ei>oste»tatfi)pn(^fundosc0XH)icimi^ta&  d^  teak^j^iÁ 
y^nm^himtims^i  b*y  iiBft^dirigida<.¿  su^pi^^^  sep4)caÁi'-'^ 
máximas  alt%mQllMYai«^oá9<,iíe9  donde  se  retrata  la  situación 


de  Pablo  de  SiBla  Ibría ,  renimcntiick)  la  mitmiie  Burgos  y 
conservando  la  chancíUeria  mayor  de  Castilla:  don  Pablo  de 
Santa  María,  pasa  de  esta  vida  en  29  de  agosto  de  1435 ,  se- 
gún vemos  en  su  epitafio :  ¿quién  es  este  Cartagena  que  tan  sa* 
nos  y  graves  consejos  da  á  su  padre?  ¿Quién  es  este  padre ,  dd 
cual  dice  Cartagena  que 

la  gloría  del  saber 

al  fin  de  gloria  se  canta?.... 
'  Para  nosotros  no  hay  duda  alguna :  este  Cartagena  es  el 
obispo  de  Burgos,  quien  nada  pierde  de  su  fama ,  porque  vi- 
viendo en  el  siglo  XY  participase  de  las  costumbres  y  aun  de  las 
preocupaciones  de  sus  contemporáúeos.  Lo  que  resta  por  ave- 
riguar es  si  la  critica  poco  escrupulosa  ó  la  indiferencia  de  Her- 
nando del  Castillo,  colector  del  indicado  Cancionero,  debe  ser 
bastante  para  que  hoy  se  renuncie  á  deslindar  lo  que  realmente 
corresponde  al  obispo  de  Burgos  de  lo  que  puede  atribuirse  á  su 
hermano  Pedro  ó  á  un  sobrino  suyo  del  mismo  nombre.  Sobre 
este  punto  solo  nos  cumple  decir  que  nosotros  tendremos  como 
propias  de  don  AJonso  de  Santa  María  las  composiciones  que  con 
tan  sólidos  fundamentos  le  atribuimos ,  hasta  que  se  nos  presen- 
te monumento  coetáneo  en  que  conste  ser  debidas  á  otro  Car- 
t£^na,  que  florezca  en  la  corte  de  don  Juan  n  y  ejeraa  en  ella 
la  autoridad  que  alcanzaba  el  obispo. 

Resumiendo ,  pues ,  observaremos  que  üi  en  Mr.  George 
Ticknor  ni  en  sus  traductores  heifnos  encontrado  las  pruelms 
que  se  requerían  para  convencemos  de  la  fragilidad  de  nuestras 
opiniones  en  los  dos  puntos  en  que  han  discordado  de  nosotros. 
Al  primero ,  relativo  á  Rabbi  don  Sahto ,  hemos  respondido  con 
la  historia:  al  segundo,  relativo  á  don  Alonso  de  Santa  María, 
con  la  crítica.  Podremos  todavía  estar  en  el  error ;  pero  obli- 
gación será,  en  todo  caso,  de  Ticknor  y  de  sus  traductores  el 
probarlo  de  una  manera  concluyente  ■,  para  que  no  pueda  que^ 
darnos  duda  alguna.  Al  poner  término  &  estas  lineas ,  nos  cuni* 
pie  dar  gracias  á  Mr.  Ticknor ,  porque  con  sus  eruditas  «nemp- 
rm  bmiográficas  de  la  literatura  española  nos  ha  dado  opa-* 
sion  para  esplanar  algún  tanto  un  punto  dudoso  de  nuestra  bis** 
toria  literaria ;  ¿  los  señores  Gayangos  y  Vedia ,  porque  con  sus 
muy  curiosas  notas  nos  han  movido  á  esponer  algunos  de  los 
fundamentos  que  teníamos  para  señalar  como  propias  del  obi^ 
de  Burgos  las  obras  poéticas,  de  que  tratamos  én  nuestros 
Esludios  históricos ,  políticos  y  literarios  sobre  los  judíos  de 
Espcma^  puesto  que  nos  constaba  ^  halkia  aquel  mo  poeta. 

JíosÉ  Amador  DE  LOS  Ríos* 
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ESTODIOS  FI8I0LÓGIG0S  SOBRE  SOS  FKNÓlilMOS   (1). 


f^^m 


ÍNada  ha  escitado,  en  general ,  tanta  oposidon  como  el  des- 
cubrimiento de  un  hecho  que  se  cree  nuevo  en  el  orden  de  la 
naturaleza.  Semejante  descubrimiento  no  tiene  de  su  parte  tnas 
que  un  escaso  húmero  de  ei^eogidps ;  pero  sus  consecuencias 
son  ordinariamente  tan  importantes,  que  bastan  &  formar  la 
reputación  del  que  ha  tenido  la  fortuna  de  apropiárselo.  Asi  es 
como  la  envidia  viene  en  auxilio  de  la  preocupación.  Educados 
en  el  culto  del  antiguo  sistema ,  al  cual  deben  su  nombre  y  su 
pomon  en  el  mundo,  los  que  cultivan  las  ciencias  tienen  inte- 

(1)  El  autor  de  este  arttealo  es  un  verdadero  creyente  que  espresa  su 
opinión  moüTada.  Ni  el  director  de  la  Bevistá  ni  el  traductor  se  pennitea 
intercalar  frase  alguna,  reservando  su  jaicio,  porque  piensan  publicar  aun 
algunos  documentos  importantes  sobre  la  materia.  ^ 

.  £1  autor  ha  consultado  principalmente  las-  Cartas  sobre  ei  nkignettsmot 
publicadas  recientemente  en  Edimburgo  por  el  profespr  Gregory ',  y  las  /n- 
vestigadones  sobré  el  principio  odilico,  que  dio  á  liiz  en  Alemania  el  ba« 
ron  Reiehenbacb.  La  ''Hevista  británica  ha  dado  á  conocer  la  segunda  de 
estas  obras»  Dentro  de  poco  podremos  analizar  los  esperimeñtos  y  estudios 
del  doctor  Darling  sobre  la  EUctro^biologia.  El  profesor  Darline  es  un  ame* 
ricano  que  ha  interesado  vivamente  á  los  curiosos  y  nm  i  loé  sabióe  eo 
Kdimbui^o,  eii(jy)asiOw  y  mas reei«Dt«Bient«  en  Iion^w.  ,.    . 


tóí  REVISTA  üinrutsAt. 

res  en  rechazar  todas  Tas  novedades.  Con  frecuencia  se  ha  oIh 
servado  que  algunos  de  los  médicos  anteriores  en  mas  de  cua- 
renta años  á  la  época  en  que  Harvey  publicii  su  teoría  de  la  cir- 
culación de  la  sangre,  jamás  quisieron  admitir  esta  teoría  como 
verdadera.  ¡Cuántos  sí¿)ios  doctores  habrán  muerto  sin  haber- 
la creidol  Lo  misiqo  jba  j^üx^idO; <)(ii  j^ gi^des  verdades  de 
la  astronomía  y  da^ía  gfelog» ;  lioíi,» tavegaíiion  al  A-apor,  con 
la  Slosofia  de  Bacon,  con  el  sistema  de  NewtOL.  Lo  mismo  su- 
cede actualmente  con  el  nye^fij^'""  anima).  Solo  el  tiempo 
puede  lograr  que  se  reconozca  y  proclame  una  verdad  nueva. 

Cuando  s6  anuncia  al  mundo  uq  descubrimiento  como  el  del 
magnetismo ,  los  doctos  cuyas  opiniones  trastorna  este  descu- 
brimiento ,  se  aynmt3)i,  ru  ¡im  Bficp gjiqsytp  ^o^f^co  y  decla- 
ran que  el  hecho  es  imposible ,  porque  es  contrano ,  dicen ,  á  las 
leyes  naturales.  Y  olvidan  que  estas  leyes  no  son  mas  que  cier- 
tos modc(s.  de  ^(^^  (j]?servaiÍQS  por  lípsotros  en  la  flatyraleza. 
Tal  objeci6á  supáfie  que  la  naturaleza  no  tiene  ya  mas  secretos 
para  nosotros ;  pero  el  filósofo  que  haya  profundizado  mas  las 
ciencias  ñsicas ,  será  el  primero  en  imitar  la  modesta  confesión 
de  Newton,  que  decia:  (iNó  soy  mas  que  un  niño  que  recoje 
Conchitas  eo  la  orilla  del  mar.»  El  llamamiento  que  se  hace 
frecuentemente  al  «sentido  común»  es  mas  vago  todavia  y  mas 
espuesto  al  error.  El  osentido  común»  varia  según  las  álades 
y  según  los  climas :  lo  que  es  sentido  común  en  una  época,  ■¡^ 
W  W  S^í  eP  M*IJ"Wdg,^;otf&,Pft¡s.y  en  p(r*  épocft,  ¿Ne  m 
^  «s^n^.^copra^»  el  Qi^  ^  éi/dho  que.  \a.^  lui^  ^  ta^  S^S'fl^ 
<!*M^  1?¿-.^"(^  1  '  ■'  ?Fí'.  iwa '^per.^  pjan^i  q*«i .Á 
#SÍ^^$H^  '>^?'¿iy<^,&e ba  ijo^do  4  <>^M40: 

Qftmpn 4« ^  ^  ¿"díspa^tfo  pl^í^L.y  ,^..lft,  ¡4^ 

9ipf(3,tn](i^  fie  .  e  ^s  ^Mpoiksí  El  «se^t^^  f»r\ 

'^iffftfi  ^,,  puos  ni^o.,^Qapfd()i0.«!íoiiii. ^y  f)poD, 

Wgi^o.  fi^mi  cijar  ijiie  es  .ifliR^il^íi  «Wí^  d^s  * 

dj^  h^^;_mAs  4  raeoQ^  ^_  «íMi^o  ,  y  qu^Í^]^ipKt  ^e  k^  t^; 
ángulos  de  u¿  triángulo  sea  superior  ó  inferior  á  dos  ángulos 
iieptosr:inw«Doua>Bto  á,la»atural£iaf^e&el'Objete4ouue3- 
firas  inTestÍgado(ies,egímiy  raro  qne  podamos  recurrif  3  ^; 
mosli'acioneS  matemáticas^,,  codüo  las  deqitS'Son  su<sceptibie% 
aini^AS proposiciones.  Debemos  pof  testo  %xamjnar  tododes- 
ífl|fii|i|f9íepí9,'nií5v¡í  ¿piji  'espíritu;  de,  p*#ír  y  buena', í^,.;^ík)..; 
aeéptarlo  como  veroadero  cáancio  los  hedioe  se-hailensaflaei»-' 

lemente prpbfidí^:;         ,   ,,   ,   ..,.." ,.,,.'     ,,  ].'." ^.'\:.', 

cü  '.^I^wtk*.^  WB  pr^guoi^r^ ,  £uaí«i.áéFáá  e^.^mabe^-  siíAn  i 
eientes?  Porque  tmf  ^¡petaos ,  clíeeii  tes  adversarios  Bel,  fflMBf' ' 


jpe,los^tey^iflQS;y¡s^oy,lqfí^4Q,  í^a^ta  ¡píe  h^yMai^ai,  ?iftW<>j[% 

Jru^j)06obp$  hiismos.  Esto  es  .QVÍ(j[enteméntVa^  j^Q 

c^i¿í  ctímp  \[e^a4^&  sipo  aquello  cuya  prij^bá  bayanios  he-, 
(^(^  DQsotiros  mbmos,  eS  rebaj^^r  ai  bospihce  aí  nivel  ¿e  los  bmr 
ios^  ixu^apa^  4^  apFQvedi^  ía  esperieBjóia  dé  s^s  sQís^^ntes; 
^ift  ¿QAdbhar  klBteíigm^  hupajia  í  T^m0Jo/¿G&r 
tfidá  (Je  jnqioyiíidad  ¡perpetua.  Séméjfu;\te  maneVa^  %  pro^ey  es 
pidemás  ixQpFf^cúcia[ble.  Ños  Temos  forzaclQS  á  ref^rímeá  al  iasr* 
tjpóQÍo  de  o(rQs\  y.  obraiQos  toií^s  los  díísfs  seguireste testípaen 
uto. ^t  nuestros  tr^hun^jbs no  cQi^d^nan  f  mucrtepor  ¿  testi-» 
mmo  cíe  otros?  ¿No  sisat^ciáa'oii&ndo  haj^  t^tigos  que.ba^ 
xisío  9PiQeter  eí  crtaaen^  ¡Con  ciiánta; oaas  fueriá  debeaplícársa 
este  ai^^umento  á  las  -^ciencias  Ósicasí  ^.Ckiáa  ; pocos,  entre  los 
i;;eí¡i¡ten#c^  dé.  miñó  (jiehabitanfies  de  i|a  tierraíy  se  li^^ljan»  eA 
§[  camode  e|ecutar  por  sí  mismos  los  exi^rimeAtQs(ÍÍ/íá^  4 
travos  del  teles^copio  de  Herscbell ,.  y  percíbis;ei  défb^I  resplani^oi;' 
de  líita  estrella  que  centellea  á  lo  lejos  én  ía  proKuididad  del 
espacio., pj:egi,m.taía  oimlÍ es  íadistancia de  esta.estreüa.,  y  Éers^ 
c&éll  os  responde:  <(I)oce  millonea  de  millones  de  múlones  de 
aullas.))  liste. nún^ero  confnnde  vaesl!rá  imaginación,  y  hace^ 
vanos  esfuer:fos  para  compréndelo*  l^in  em¿arg3  el  astránoiiKV 
¿gadSe  qál&  realxnipnte  no  veas  lá  eakrella;  y  que  solamente  j>ezvi 
3ais  verllá ,  parque  es  pesii^je  que  su  lumbre  se  haya  ani(;^Iado 
^acedos  mákxnes  de  anos ;  y  que  suponiendo  que  ^úsie  iodaviai^ 
cont^uando  su  movimieato  e^  i¿  gran  circuía  de  los  m\^vdo^, 
debe  hallarse  aboi^  á  ijúillares  díe  miUias  d'e^  punió  en!;  qu^  su  hiz. 
parece  indicaros  su  presencia..  ¿C^mor  puede  conoce^  la  dis|anr 
cia  casi  iníifaUa  de  esta  ^trefla?  ¿^Gíio^o^puede  decir  qUiC;  éá  |íp-, 
sil)le  que  tjlaya  desapareoídoliace  largd  tiegipo  ^  cuajado  lae^ajs, 
yiendp  ahora  con  vúcstrps^  propios-  ojosf  Aun  er^e  któ.-hxkml^r^^^ 
qué  haíi  recibiílo  ñiediana  educación,  ¿chantos  habrá  que  no 
tei]g9A  la  menor  idea  de  los  hechos  qu^  sirven  debascí  á,  estos 
cálculos  de  Éerschell ,  y  de  íos  procedimientos  analíticos  cob*. 
6ftyó\  kt3tt8ft)^  los'  ha  éámWfteidií^  Y  tos'  q^e '  t>t!étfetf  é^im)ro3^r 
estos  hechos  por.Iá'  propia  exi^iencia  ¿cuántos  ion?  X  podar  r 
ée^'tedi^v  ^^  muHáO'  cree  éw  ii  ^astronobi^a ^y  d'stU'UdüQ^  t|dfi^' 
rfirtoiL,  .  '  í  ' 

SÍb  concluirá,  pues ,  por  creet  ea* los  heoiios  <iel' mágnétis-A" 
mo  animal,  que  par  otra pajft$  son  susceptibles^ (te^ una  demos- 
tración generat|*y  b(*  s»  hwá ,  aí  tralápsb  de)  eífto',' sino  reno- 
var Ip^que  lu^toaidd  liigad[<>  otras 'vaoae.  £s  e€>ns¿afito,>«QtallK3lD, 


guos ,  liúú  también  que  estos  los  han  estudktfo  y  ctdtfvadó  óo^ 
mo  una  ciencia  distinta.  ¿Cómo  expliear  de  otro  modo  los  ora-» 
culos,  las  curas  operadas  por  los  sacerdotes  en  los  templos,  y 
otra  porción  de  fenómenos  del  mismo  género?  Sin  duda  es  fácil 
&  los  que  creen  que  el  mundo  imtiguo  se  hallaba  sumido  en  la 
ignorancia  y  hecho  presa  de  una  credulidad  grosera ,  negar  la 
realidad  de  aquellas  maravillas ;  pero  negar  no  es  refutar,  y  no 
se  conseguirá  debilitar  un  hecho  atribuyéndole  una  catisá  insu* 
flciente.  Ademas,  ¿estamos  reducidos  en  este  punto  á  simples 
conjeturas?  No. — A  pesar  de  las  revoluciones  sociales  que  han 
ti*astomado  los  imperios ,  y  de  la  barbarie  que  ha  destruido  la 
civilización  de  la  antigüedad ,  testimonios  directos ,  mas  ó  me- 
nos completos,  han  llegado  hasta  nosotros  haciendo  imposible 
toda  duda  razonable.  En  las  tumbas  de  Egipto,  por  ejemplo, 
en  cuyas  paredes ,  gracias  á  la  sequedad  del  clima ,  las  pinturas 
de  los  artistas  contemporáneos  de  los  faraones  existen  aun  con 
su  frescura  primitiva,  se  ven  representaciones  áe pasas  j  de 
manipulaciones  sumamente  parecidas  á  las  de  los  magnetizado^ 
res  modernos ;  los  mágicos  actuales  del  Cairo  nó  son  mas  que 
un  débil  restó  de  la  secta  poderosa  que  hace  tres  mil  años  lu- 
chaba contra  el  inspirado  profeta  de  los  hebreos.  Se  eiicnentran  * 
vestigios  de  estas  antiguas  prácticas  hasta  entre  los  griegos  y 
los  romanos.  Dos  versos  dé  Solón  mencionan  las  manipulacio- 
nes como  procedimientos  curativos;  el  Amphitruo  contiene  Una 
ahision  á  cierta  especie  de  manipulaciones  pard  adormecer  las 
personas ;  y  Marcial  no  se  limita  á  hacer  alusión  al  método  de 
que  se  trata ,  sino  que  ademas  da  de  él  una  idea  bastante  exaic>* 
ta  (i).  Sin  embajfgo ,  en  la  historia  de  la  India  las  pruebas  son 
mas  numerosas  y  mas  esplícitas.  £1  Mahahharata ,  poema  es- 
crito hacia  el  ano  1400  antes  de  la  era  cristiana,  cita  un  caso 
de  Iwndez  producida  por  medios  artificiales,  sin  una  bspresion 

(t)  «Tocando  con  sus  manos  al  enfermo  acostado,  restituyóle  al  punto  la 
laiud.» 

La  alusión  de  Plauto  consiste  en  estas  palabras :  «<;  Quid ,  si  iilum  tractkm> 
tangam  ut  dormiat?»  Esta  locución ,  empleada  aqui  en  un  sentido  iréníco» 
te  refiere  eyidentemente  á  alsona  manera  de  bacer  dormir  por  un  procedí- 
mieoto  de  manipulación  :^aifi.lo  explica  Taubmann  en  bu  Comentario  sobre 
Planto,  impreso  en  1612^ 

£1  pasaje  de  Marcial  se  encuentra  en  la  cp.  81  del  lib.  III,  y  parece  que 
se  refiere  á  cierto  refinamiento  de  lujo : 

«Percarrit  agili  corpusarte  trctetatrix^ 
Mannmque  doctam  spargit  .ómnibus  membris^» 

Rállase  en  Cicerón  ( ep.  ee )  ttáa  alnsloui  del  mismo  genere ;  y  las  pala- 
bras iraetatof  y  ttactatrix  parecen  ciertamente  implicar  el  conocimiento 
y  te  práctica»  entra  loi  romanos »  de  ^Qoa  especie  de  arte  magnético. 
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<|ue'  mdS<^6  esté  caso  como  extraordinario ;  anoi  hoy  el  arte 
magnético  se  cultiva  todavía  en  algunas  partes  de  la  India. 

Por  lo  demás ,  no  es  de  admirar  que  este  arte  haya  sido  co- 
nocido desde  tan  temprano ,  porque  está  baspdo  en  los  fendme^ 
nos  naturales  que  se  producen  mas  frecuentemente.  El  somnam- 
bulismo espontáneo  es  una  cosa  tan  común  en  la  vida  ordina- 
ria, que  apenas  existe  una  persona  que  no  haya  visto  ejemplos 
de  él ;  y  esto  prueba  que  sus  curiosos  efectos  provienen  de  al- 
guna facultad  inherente  á  la  economía  humana  y,  sino  umver- 
salmente, á  lo  menos  estensamente  esparcida.  Habiendo  sido 
observado  desde  los  tiempos  mas  remotos  el  somnambulismo 
espontáneo ,  se  ha  procurado  imitarlo  por  medios  artificiales, 
como  se  ha  procurado  producir  el  sueño  con  el  auxiho  de  nar- 
cóticos. El  somnambulismo  magnético  no  es  otra  cosa,  m  efec- 
to ,  mas  que  el  somnambulismo  natural  producido  artificialmen- 
te. Este  es  un  punto  importante,  que  conviene  no  perder  de 
vista.  Ya  que  la  imposibilidad  aparente  del  hedió  en  si  mismo 
impide  á  muchos  creer  en  el  magnetismo  animal ,  ya  que  el  ca- 
rácter al  parecer  sobrenatural  de  sus  fenómenos  retrae  á  tantos 
otros  de  dedicarse  á  su  estudio ,  vamos  desde  liiego  á  hacer  ver 
que  todos  los  fenómenos  obtenidos  por  el  magnetismo  animal, 
tienen  su  correspondiente  en  los  fenómenos  espontáneos  dé  la 
naturaleza.  Los  anales  del  somnambulismo,  déla  epilepsia  y  de 
la  catalepsia  nos  suministrarán  pruebas  superabundantes.  Ele- 
gimos el  caso  siguiente ,  porque  citado  con  frecuencia  y  perfec- 
tamente, justificado  por  la  ciencia  médica ,  presenta  la  reunión 
de  todos  los  fenómenos  á  que  el  púbUco  dá  fé  con  tanto  trabajo 
en  los  casos  magnéticos. 

En  el  año  de  1787 ,  el  doctor  Petetin,  médico  distinguido 
de  Lyon,  fué  llamado  para  que  viese  á  una  joven  que  era  presa 
de  una  especie  de  ataque  nervioso.  Estaba  tendida  en  el  suelo, 
privada  de  sentido  al  parecer,  y  una  vez  levantados  sus  brazos, 
quedaban  como  suspensos  en  el  aire,  trasládesela  al  lecho  y 
empezó  á  cantar ;  pero  aunque  la  pellizcaron  y  la  dieron  gritos 
al  oido,  no  fué  posible  excitar  su  atención.  Mientras  que  el  doc-> 
tor  se  ocupaba  en  prodigarla  sus  cuidados ,  le  resbaló  un  pié; 
pero  recobrando  el  equilibrio:  «iQué  fastidió,  dijo  inclinándose 
sobre  la  enferma,  que  no  podamos  hacerla  cesar  en  su  canto! — 
Ah  i  doctor ,  gritó  ella  al  punto ,  no  os  enojéis ;  nó  cantaré  mas; » 
y  en  efecto  se  calló.  Pero  bien  pronto  comenzó  de  nuevo,  y  en 
vano  fué  que  el  doctor  la  suplicase ,  hablándbla  lo  mas  alto  po- 
sible y  con  la  boca  á  la  oreja ,  que  repitiese  su  promesa  y  no 
Volviese  &  cantar.  Por  último  ^  se  le  ocurrió  la  idea  de  colocar- 
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pa,  j  :HprcflpiBaiw»  su  c^2a  4  e9^w>go^:la  pacj^p^,  aíjí) 
6^  voz  a(t^;  .((¿Tfo^is  iüt6Qcion.46  estar  canta^^^Oi^^tar^a^en- 
ú1r*TiOhl  qu^  0)6  habéis  bectia  dalio,  exelaaié  ^lla»}  It?Ü3lad 
ms  Jbíajo>  os  Iq  supiico;»  y  al  mi&oaa  tí^napo  pasiOr  una  mano 
pGF  Idj  Im^déL  ^8t(te2ag:^^-7-a¿Góm(^  lae  ois?»  preguutc^  eí  á^a-r 
toir*'— «iC^W  t<Ííio  6l  mwlo,»  te  respondió *-T-|P^o  yo  hablo 
ár  yu^iy4^  esláioágol-^^Es  posible?  repicó  la  eB&i:9ia.  Dé  ;{(ue^ 
YQ,.ei^£^y^  el  i^^cerl^  oír  por  uaq  y  otro  oidof ^^  ha^táodoU 
taupabi^  Ék  U^vés  d$r  uq  tubo  á  Qa  d^  au^oieutar  la  íateosi^af^ 
del  9o^4q;  i^da  oyó.  j^tooces  la.preguiitá  á  la  boca  del  es- 
tójpi^go^sjr  D/o  le  babia  oído^  n'íio^  U  respondió;  teugo  desgra- 
cia ea^  verdad.  o^r-^Véase  119a  trasposidoa  de  seusapiou. 

AJiguiK)^4ias  después,  tuvo  esta  jóveu  ^aaueyo' ataque  «(e 
(^ta^psi^,;  du^i^et'  d  Cf^^  oyó  ig:^ineQrt&  por  ^  estác^ago  y 
vio  GOi^  este  ói^a&Qy  auo  á  trayé»  de  cuerpos  opacos.  Sin  eta^ 
barg<H  su  semUaote  espres£¿a  el  asocofero,  y  el  doctor  PetetÍQ 
la-  pKeguotiV  la,  causa«  a Ifa  cauto  ^  doctor^  rep)isQ ^  para  disr* 
tr$|er  mi  ^Jmcum  de  un  espectáiculot  que  me.  espiaAta.  Estoy 
Vi^ioda  mi  ^Ateríor  y  las  formas  estradas  á/d  los  órgauQS  ^  envuel- 
tos'ea  una- Redecilla  lu^iinosa^  Mi  rosir^  debe  eocpJÍG^r  lo  que  e^r 
per¡meuto,*''^^iua.. mezcla  de  asom^o  y  de.  terror*  tía  médícó 
qiie  tuviera  mi  ei^rmedaid, durante  im  cuarto  de  hora ,  sej,uz-r 
g9fr|a  diqboso.,  porque  la  naturales  lie  revejarla  to4os  sus  se-^ 
cret^fipr^iVéis  vuesfro  coraron?  iaterrogó  el  doctor.-^Sí.,  íó 
%eí^  y,'  pajjpita  ea  dos  mQvimieatos,-^s  dos  partes,  como  de 
«íou^rdo  \.  cuanda  la»  parte  superior  se  contrae  se  dilata  la  iafe^. 
rior ,  y  luego  se  contrae  inmediatamente;  ia  sature  sale  coa  im- 
fteljijiiosid^  y  toda^  elJalucíeute,.  por  do!^  anchos  vasos  ^  se 
si^oxifiQ^  mütuaiaeate.)^ — Yéasela  iatuieioade  si  misma.  fL.av 
apa^eocia  bim^osa  de  la  i^ngre-  ¡Hrpoedb  prob^blemeate  de  ü^ 

-  Pero  coiji^tiauemosv  Una  mauanar ,  el  ataq^  sobre\ioa,  como; 
^ei.ordiaariot)  ái  {¡as  ocho. * Petetía  lleg^ó  ma¿  tarde  que. de  eos*-. 
bimbre«  Ánuiucióse  hablauído  á  los  de(k>S:  del  ta  pa<;ieote  (^te. 
era^uai^eMO.  medio  que  babia  encoatradp  par^  bacei^  oir  ^ 
eU^y^  <cAis^  peí ezo$^  ^aj^'  esta  mAue^na »  dK^tor  ^  í^  ^Ji^~ 
«lEsr verdad^  seuora ;  {wii^.  sí  sabéis.  ía  xaioa,  ao  me  culpareis^; 
«r^Abl  y<8^  yeo.:  haa€(:Guatro  horaS:  que  os  s^q)^  acoR^Udo!  d? 
\f^  jaqueic^^y  9a  03  a^ndoaarjy  ba^  lasseier^e  %  tarde.  B^^r 
ceis  biea  mm  tomar  ua4a ,  porque  no'^h^.  qesa  ea  el  muadpj 
^  puet^ar estorbarle  s6gmr.su^cm^T-r^Po^  de  qué. 

Id#i^494i|^B4i^4í^Gdcha;^(^  <^a:j(:% 
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Sktiiés ,  0§ .  pt'evengo  qtie  sb'  eáténder á  ál  ójó  íí^tBfcf^ ,  •  jr ,  qú& 
íaÚéceféís  bástente  etitre  tres  y  éuatrb ;  pero  é' las  seis' nSbi*ft 
0saparécido  el  dolor.»  Esta  predicciotí  s'e  réálfett  éxaotatóeü* 
t(5,^(í§i  tjuéreis  que  yo  os  crea ,  dijo  «1  dóóloi* ,  es  ínenesífer* 
qvjq  íSi§  digáis ,  ¿qué  tengo  éh  la  mtio?— Veo  á*  través' de  Ttifes¿ 
tr^  maoó  tina  medalla  antigua^) — ^Pétetin  le  pregmitd  á  qbehóm 
éesaría  sa.prbpid  atl^ideiite.^— «A  las  once.-^¿Y  el  ácóesb  de  fií 
HPQhe  cuáhdro  venara  ?— A  las  siete — ^¿En  ese  caso  ^séfft' iiiáirf 
\0i^  que  d0  ordinario?— Sí ,  tales  y  cuates  cambios  tan  á  teú^t 
ing^x  en. las  horas  dé  la  crisis.»  áerta  contrariédiad  se  Péiraií 
tapa  en  él  semblante  de  la  paciente  durante  esta  converséícioii; 
peípües  dijo  á  Petetin:  «Mi  tío  acaba  de  entrar ;  esta  babtóndó: 
qon  mi  marido  detrás  de  la  máítipara*  su  visita  Tne'tíiólestáría; 
rogadle  que  sé  vaya.»  Al  retirarse  el  tío,  tomó  por -ifikdverten^ 
cía  ia  capa  del  marido  de  la  enferma;  pero  ésíá,  notándolo;  en^' 
vio,  A  su  cuñada  para  que  se  la  pidiese,— Véase ,  sfii  disputa,  la 
lucidez  y  la  previsión;    :  .  '    ' 

Citemos  también  otro  caso/ á  fin  de  dar  toa  Mea  iiías  coái^- 
pléta.  dá  h  íucidez  natural ,  badendo  ver. como  se  qjérce* sobré 
objetos  lejanos.  La  atención  del  lector  no  podrá  menos  de  dete^ 
nerse.  sobre  tan  estraña  comunión  de  los  espíritus,  qué  Ise  teri-* 
ñca  .áe  distancias  considembtei  y  entre  personas  qué.  huntá  se, 
hayan  coníq^idft.  Mlle.  ^ '''** ;  somnámbula  natural  (esté'  (km 
no§  T0flere  circunstanciadamente  su  médico  el  doctor  Kléfii), 
haíjábasé  de  visita  en  casa  de  M.  de  St***,  cuando, esté  lá  rogá 
que  ejerciese  Su  lucidez  sobre  su  hHo ,  qiie  á  la  saífotí  hacia  éú 
el  ejército  francés  la  campaña  de  Rusia.  Desde  este  tñbmento; 
Ml.fe.  W*'^  dirigió  su  pensamiento  hacia  el  joven  oficial ,  y  eñ 
todos  sus  parasismos' lo, describía,  sin  haberla  vféló  Bunca,  con 
íaflta  exactitud  como  si  te  tuviera  déláute.  Cotí  freotíencfa  pre^- 
juntaba  á  ía  hermana  del  jóven ,  si  no  te  veía  en  ttñ  tiñcon  det 
aposento ;  y  un  dia  en  oue  ésta  persistía  en  réspondeh  íiegativa-^ 
mente;  «jPues  bien!  dijoMllé.  W***,  dirigidle  las  preguntad 
qrie  qiierais,  y  yo  me  encargo  de  trasmitiros  stís  résjrtrestas.»; 
En  seguida ,.lá  hertíiana  hizo  una  porción  de  «preguntas-  fela- 
tiy^Ls  á  los  neg;ocios  de  familia,  enteramente' desconóéídtótfe  lá 
somnán¿)ula,'  ía  cual  respondía  á-  todas  éHas  coi!  táí  precisión, 
óúe  su  iiitertocu,tpta  confesó,  después  qué  se  hátoiá  sétotídó  bfaiá-'' 
(fe  de  uií  sudpr frió ,  y  qjú'é,  tária$  veces  habiá tstádo ápuntodé' 
ponerse  íiíala  con»  el  miedo ,  mientras  duijá  lo  qttó^  Mamaba  éllá 
et  diáipgd  de  íos  eSpíiitus.  En  ofra  ocasión,  decfttrd  aí  padreí 
que  habla  Visto  á  s^  hí|o  en  ^í  hospital,  con  ttíxk  venda  rfé  RéA'-' 
tb  blanctf  álredfátei^  de  ^  barba  r  qne  hábiá  sido  HéHdó  eii  éC 
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rostro;  aae  no  po(&  comer ,  pero  que  su  herida  no  era  peligro* 
sá.  AI  caLo  de  algunos  dias ,  dijo  que  ya  podía  comer  y  que  se  ha- 
llaba mucho  mejor.  Algunas  semanas  después  llegó  un  correa 
con  pliegos  del  ejército.  M.  de  St***  fué  inmediatamente  á  ver 
^1  ministro,  de  la  guerra ,  para  saber  qué  nuevas  habia  recibi- 
do ;  el  ministro  te  tranquilizó  completamente,  asegurándole  que 
el  nombre  de  su  hijo  no, se  hallaba  en  la  lista  de  los  heridos. 
Lleno  de  gozo  volvió  á  su  casa  M.  de  St*** ,  y  dijo  á  Mlle.  W***, 
que  á  la  sazón  se  encontraba  en  su  sueño  somnambúlico ,  que 
por  esta  vez  no  habia  acertado,  dichosamaite  para  su  hijo  y  parai 
él.  Mostróse  resentida  de  estas  palabras  Mlle.  W*** ,  y  le  asegu- 
ró con  tono  enérgico  que  estaba  perfectamente  segura  de  lo  que 
habia  dicho;  que  en  aquel  mismo  instante  yeia  aun  al  hijo  en  el 
hospital ,  con  la  barba  todavia  cubierta  con  la  venda  blanca ;  y 
que  en  el  estado  en  que  ella  se  encontraba  entonces,  era  impo- 
sible que  se  equivocase..  A  poco  rato  llegó  en  efecto  un  billete 
del  ministro ,  anunciando  á  M*  deSt***,  después  de  algunos  cum- 
plidos y  pésames,  que  acababa  dé  recibir  una  lista  supletoria  de 
los  heridos,  en  la  cual  figuraba  el  nonjbre  de  su  hijo,  que  ha- 
bla sido  herido  de  un  balazo  en  la  barba  ^  queesta,ba  asistido  en 
el  hospital,  etc. 

Fenómenos  naturales  como  este,  que  rivalizan  con  todas 
ll9ts  pretensiones  que  los  partidarios  del  magnetismo  puedan  pre- 
•  sentar  en  favor  de  su  ciencia ,  deberían  servir  de  lección  á  Ips 
que  emplean  con  sobrada  facilidad  la  palabra  imposible.  En  to-' 
dos  tiempos  los  sabios  han  sido  harto  propensos  á  dictar  leyes 
á la  naturaleza,  olvidando  que  la  Naturaleza  no  es  masque  un 
sinónimo  de  Dios.  Tan  ridiculo  es  en  una  inteligencia,  limitada 
negar  porque  no  puede  comprender ,  como  en  uno  dejos  habi- 
tantes de  un  hormiguero  de  la  India  declarar  imposible  la  exis- 
tencia del  Himalaya.  Debiera  tenerse  siempre  presente  este 
axioma,  formulado  por  uno  de  los  entendimientos  mas  claros 
y  vigorosos  que  jamás  se  han  visto,  por  Ariosto:  cuando  se 
suscita  alguna  duda  acerca  de  hechos  extraordinarios  y  dificiles 
de  conpeMr,  el  punto  esencial  no  es  demostrar  cómo  existen 
estos  hechos,  sino  probar  que  existen. 

Hay  diversas  maneras  de  producir  el  estado  magnético.  La 
mirada  fija  y  las  pasas  longitudinales  con  la  mano  sjon  los  mé- 
todos mas  comunes  y  conocidos;  el  uno  ó  el  otro ,  ó  ambos  & 
la  vez ,  se  emplean  por  el  doctor  Elliotson ,  por  M.  Ahsburne 
y  sus  discípulos.  Ú.  Lewis,  que  posee  una  fuerza  notable  de 
concentración  mental,  opera  generahnente  por  la  mirada.  £1 
procedimiento  del  dpctor  Darling  consiste  en  hacieír  mirar  fija- 


ineitfé  lina  mdáeAér  pequeña  colocada  éti  la  paimal  de  la  mmb 
Izquierda.  M.  Braid  hace  mirar  Ojámente  un  objeto ,  codío  la 
'bolita  qué  forma  la  estremídad  de  un  lapicero,  colocada  enci«> 
ma  de  los  ojos,  al  nivel  de  la  parte  superior  de  la  frente*  Los 
májioos  del  Cairo  producen  di  estado  magidético  obligando  á  sua 
magnétizándos ,  que  son  por  lo  regular  mocitos  ó  ni&ás  impú'^ 
béres  y&  fener  ñjos  los  ojos  m  algunas  gotas  de  tinta  reunidas 
en  el  hueco  de  su  mano.  Los  alftiqoles  de  la  India  lo  producen 
en  1^  mismos  éuando  quiereny  por  medio  de  una  concentración 
mt^sa  de  su  pensaúiiento  absorto  en  la  idea  de  la  Divinidad^ 
^Bstos  diversos  procedimientos  pueden  dastficarse  ea  <ios  cate- 
gorías distintas ,  en  una  de  las  cuales  los  fenómenos  magnéticos 
son  producidos  por  la  ii^uencia  personal  delque  actúa,  en  tan- 
to que  en  la  i^k^  son  producidos  esclusivamente  por  k  persona 
[m  que  se  eje^b.  El  íiecho  de  la  producción  del  estado  mag- 
'nótico  en  cualquiera  de  estos  casos ,  ha  dado  li^r  i  una  con- 
Iroversia  bastante  fuerte ,  sosteniendo  sJgunos  que  en  realidad 
no  existe  la  infhíei^ia  personal  del  operador;  que  las  pasassolo 
sirven  para  ocasionar  un  sentimiento  de  monotonía  ó  para  obrar 
sobre  la  imaginadon  del  paciente ,  y  que  se  puMen  referir  to- 
dos los  casos  á  h  segunda  categoría  de  procedimientos*  Esta 
conjetura  es  muy  natursd,  pero  nada  prueba:  de  la  existencia 
dé  un  agente  conocido  para  producir  ciertos  efectos,  no  sepo* 
drá  deducir  la  no  existencia  de  otro  ag^te  eapaz  de  produdr 
-efectos  semejantes.  Es  de  todo  punto  evidente  que  k  realidad 
del  éter  y  de  la  pólvora  común  no  destruye  la  del  cloroformo  ni 
tle  la  pólvora  de  algodón ;  y  mas  aun  que  el  poder  de>  la  reali^ 
dad  ho  se  hace  increíble ,  por  el  solo  hedió  de  que  en  muchos 
ca^s  la  imaginación  puede  suplirla.  Si  el  ccñcentrar  la  imagí^ 
nación  eñ  un  objeto  único  basta  Qon  frecuencia  para  producir 
el  estado  magnético ',  hay  otra  porción  dé  cireunstancias  en  que 
la  influencia  de  un  agente  esterior  es  incontestable.  Tal  es,  por 
ejemplo ,  el  caso  m  que  el  doctor  Esdaile  operó  sobre  un  ciego 
tjne  ño  podia  so^diar  de  su  presencia ,  y  le  hizo  caer  de  su 
silla  en  un  estado  cataléptico ,  óotm  una  estatua  que  fuese  der- 
ribada de  su  pedestal;  tal  es  otro  caso,  atestiguado  por  el  juez, 
por  los  individuos  del  tribunal  y  por  el  auditorio,  en  el  cual,  ac- 
tuando á  espaldas  de  varios  testigos  que  no  podían  tener  la  me^ 
ñor  sospecha  de  lo  que  pasaba ,  se  produjeron  en  ellos  los 
fenómenos  magnéJticos.  No  podia  haber  allí  concentración*^  al- 
guna de  atención  de  parte  de  los  pacientes ,  ni  era  tampo« 
,00  un  efectp,  de  la  imaginación ,  puesto  que  nenguna  noticia 

tenían  aquellos  délos  individuos  que.  esperaban  sobre  ellQ84  ^o 
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«tenoi^  sfias  cooehiywtes  todaT(a:9Í  e» poalJil^^i^ia&siits r^^L^^ 
vípera /ó  sobr-e  eloutal  se  opem,  Bs  }a  íúerm  (ml^^^^rr-A:^ 
^anllogo  ¿  la'  elecbriéíáad ,  awfUQ  dlfer^^ip  í^n  v^r^a^  i  ^F^ 
tído^  por  el  Sistema  s^ryifm,  y;  «ue  pr^  m:  fl  wterffl^ 
{mi^dbodd  sarehidiom  al  ainm  eon  e|  Qq^po  (1).  'Cn^R^fi  49t^ 
fluido  6«  baila  bajo  :1a  ioQae^Cia  lée  íiq%  foQrsa  i94HÍW  ^ppenan 
éúB  nv^  fUeitte  'coneentraeipasioolfri  d^l  j^QÍ6a^e.i;D^ni9,  89 
tpijbdiioe  un  mcvimieoi^  paríici^s^ii^'MP^  díMríiH^toft^^^ 
I>QC  otíasdcoenóia  (id  IO0  cuales  al  o^r^brá  y^l  $jÍ3^iD#>  xw^iY^^imH) 
^eiaa  eá  m  e¡&mm  &  ttíiw  ea  reÜ^^oflea  ^npiiz^^.  009^ 

'  Pareciéndoae  loa  mMos  ^mpl^adP^  pfti^  ^^'^'^^^t  9?lfl4p 
ma^ótico  á  los  que  ae  usau  paitt  b4cer  violver  p  g)  ^  Jas  p^^ 
-sgnas  aoomatidás  (ia  un  síncope ,  el  doctoir  E^^df^  y  <^t9^$i  til^i 
«dfkuasto  (tu«  la poteoeia  odiUoa  dal  opeitad^ih¿^reft^r  q^.g! 
tñtémí  el  üuido  oeryiioso  del  sugeto ,  eooMt  ua  rio  qu^  r^OTQfi 
&  su  origen ,  quedando  por  49Ste  diedío  piuvadiüs  ^  qqrviopí  dQJf^ 
Iftodltad  4e  sefiytir.  . 

'  ¡So  es  esta,  qmpero,  ki  verdadQrft  e^ljk^^^ion;  y  coiqa  ^1 
naagnetismó  es  una 'ciencia  ns^tural,  mni09  iM  Iqs  fi^ómQQos  de 
htL  iiatüralesia  pueden  6  no  ofreoemp^  aig^unaa  of^icia^  ^far^  ^ 
4e  .punto.  Si  tomamos  un  pedazo  de  acero  en  íetma,  da  ferrada* 
iía^  ipero  quen^poeea  las  .pric^ii^desinag|i<i(ícM  ^iM^Wf» 
psísasmélj  dpsd^  el  oentro  á  las  extr6mi(éde$j,  eoa  6tro  pa4l^ 
eo  lie  aOero  de  fenUa  aratej&nte ,  pero  ya  imptnt^o ,  el  prknnn^ 
adquíidrá'por  este  teiedip  la  virtud  ui^goétiofi:  la  aj^i^ioú 'Coqtr^r 
ria^  esto  esv  ^  pasas  he€^  desde  l^s  eslFeuiid^idj^  ai  (i^nitMs 
ix^^Á  para  destruir  el  efeétú  antea  prpdMOido^  pipri^to  Rtír 
cbeAbaqh ,  eq  su  profunda  obra-  sobre  ti  magflfltismo  .yit^ ,  ^ 
oBoestra ,  no  soJamente  que  el. hombre,  es.  un  j(nan«  mQ  ^a  Qi 
glande  ^€(je  sebaliaitesdfe  el  .cc^tado  ie^rda  a}  o^r^ow  La3 
pasas  del  operador  lieoéa,  pu^,  su  ^atog^fa  asACt^i  ep  ^uftn^ 
ai  ptocedimiento  y  al  résuítadq ,  en  la  cíet&eia  e3tniflti|ipeiQy£e  oiiif^ 
todbxa  del  magnetismo  mineral.  Tallen  la  teoriíadbe'ftiiJAdcsatg 

.  (i)   J\^  Qs  e|itjt  u^«  ide4  nae^ya.  Eo.un  erudito  tmM.o  latinq  dd  doctor 
F.  Hoffinann .  médico  Jel  rey  de  Prtisíá;  sel^fo  gigiiiénter(a)^.qiiénÁné- 

*a«Mdk        ^««AÁAa^^iM-.     4./\J^ttM^.    ^«klvA,4aA«ft        #■■*#«<■>        IK.^        á2 1^4*  aIT*-..^^  RAlBAurfhft&     «n^aa*      ■».  m^W  A  ftvl^k  <■« 


ov 


W  W  WllWíi  W  \^Hr  ^»  pxp^cadp  un  cur?p.  ¡i^  Ipqcip^e^ 
mesméricas,  y  est^  teoría  es,  pn  su^ma^j  verdadera.  «Cuando' 
la  f|ophp  (i  l?i  ll^vi?'  sjB  aproxímáo,  dice  WC  Jfaclí:son ,  ¿no  mues- 
tpuj,  la^  plpt^  una  tjBndencia  4  replejgar  sus  tiernas. hojas,  íjq- 
ii[io  BíW'a  encerrar  las  flpres  ^¡ejftaí?  reeíe^teinente  ?  Pues  de  % 
mis^a  DMnefí^,  las  pasas  del  operador,  hecl\á3  eíi  dirección  del. 
cfiicebro.  a.  las  estrem^dades,  tienen  por  objetó  replegar  en  cierto 
rnpjío  Jas'  j^rjtes  ma;?  sepsibles  id,  $istem^  íiprylosó. ;  porque  él; 
ceirebrq,  jcójijtin^i^a^dío  el  sffmU,  ^^^  ^V.  oon^'^l^radQ  como  la 
i^z'de  esfa  planta  íjelica^e^.  Por  otrí^  parte,  ¿w  parece  que 
Ip^^  awi;iali9s  esperím^Qtan  upa  seiisacipn  caírnante  cuando  se  lé 
ja. fe  maüp  por  el  Ipmp,  desde  la  cabeza  f  la  cplsi?))  ^Np  hay 

^0  ma^  qijftuna  simple  po¡¿cidepcia  en  (^up.  l^s  pasas  de  arrir] 
hi^^^bajo  .prpdu?c?Ln  el  ^diprmecimientó  magnético  én  el  hombre 
X  ^  imanUpion  en  0  acero,  pn  tanto  qué  las  pasas  de  abajo 
^íba  produqeh  el  estado  de  vigilia  en  el  primero  y  el  de  des- 
iqaanjacioíii  en  el  $egiindo  ? 

;  Separándonos,  en  este  punto  ^e  Ijis  ideas  de  M.  Jackson, 
nosotros  vajpos  m^s  lejos.  Existe  en  la.  región  abdominal  del 
cuerpo  bmngjQjO ,  upa  redecilla  muy  notablp  dé  muchos  filetes  de^ 
ip'yioíi,  djfleocQ  sjolar  (1),  conocidp  también  Üajo  el*  nombre 
dp  cprefíKO  qfiijlommt  {cérehm  abdómimle),.  En  efecto,  por- 
cífm'  de  Circunstancias  parecen  probar  que  existe  una  relación 
recíproca ,  upa  polaridad  entre  el  cerebro  abdominal  y  eí  que ' 
tiene  ^u  asiento  en  la  cabeza,  de  igual  modo  que  exjste,  como 
Ipha  comprobad?  Reichenbach,  una  pols^rídad  entre  Jos  do3 
costados  del  cuerpo  humano.  Creemos  que  es  ppsiblé  demostrar, 
np  ^4p  íp^o,  e^isie  esta  polaridad  cerebral,  sino,  también  que  el' 
cerebro  ps  el  poío  positivo  y  él  plexo  solar  el  negativo  r'qufe  el 
prifliero  ps  la  ciudadela  de  la  inteligencia  y  de  la  vida  diurna,  y 
el  óti?o  la  del  instinto  y  del  sueno.  Las  pasas  de  arriba  abajo* 
tipñen  por  efecto  expulsar  de  la  cabeza  el  fluido  magnético  ú 
(KÍllico,y  concentrarlo  en  el  plexo  solar;  en  otros  términos, 
a(dormeceja  la  inteligencia  y  despiertan  eí  instinto ;  hacen  pasar 
up  sugetó  de  1^  vida  ordinaria  del  dia  á  la  vida  nocturna  de  íós 
ei^$,uepos*,  Ip^  ponen,  en  fin,  en  un  estado  de  somnambulismo!.  Así 
P3  qué  es|t9.s  pBmas  pasas  determinan  la  rigidez  en  el  br^zo  6 
la  pierna  de  uns^  persona  impresionjible ,  arrojando  ¿obre  los 
rntocnlos  éxtpnsore?  uña  corriente  de  fuerza  neniosa;  ipientras; 

4 

JO   Este  ptea;o  ó  entretejide  se  hOiá  fonuado  pov  los  gailgHM  lenUi^tfOi^: 
S  dÍKBito  4iamilk«4P  leí  etnitaiérvio^sM]»^,  cUfo  QOBbñ»  aw  m^, 
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que  las  pasas  de  abajó  arriba ,  originan  un  reflujo  de  edtá  ftiéf-*' 
za  nerviosa,  restableciendo  el  estado  normal. 

Teniendo  por  objeto  toda  operación  producir  el  sopor  mág-' 
nético,  dos  cosas  son  de  desear: — en  cuanto  al  paciente,  una' 
disposición  de  espíritu  pasiva  y  de  buena  voluntad .  ya  que  la 
fé  en  el  magnetismo  no  sea  del  todo  indispensable  (esta  pasivi- 
dad, sin  embargo  es  poco  importante  con  respecto  á  los  suge- 
tos  impresionables) ;  y  de  parte  del  operador,  una  fuerte  con-' 
centracion  mental.  Para  obtener  esta  doble  condición,  es  me-' 
nester  un  silencio  absoluto;  pero  una  vez  conseguida,  es  pro-, 
bable  que  con  perseverancia  un  magnetizador  sano  y  vigoroso 
logrará  ejercer  su  acción  sobre  toda  especie  de  personas:  no 
obstante,  se  ha  visto  á  algunas,  que  mas  tarde  llegaron 
á  ser  impresionables ,  no  afectarse  sino  con  mucho  trabajo  y 
después  de  numerosos  ensayos.  Cada  operación  disminuye  su- 
cesivamente la  diQcultad/  hasta  que  por  fin  se  logra  escitar  el 
sueño  en  un  minuto  con  una  pasa  nípida ,  con  una  mirada ,  y' 
aun  por  la  voluntad  tácita  del  operador.  Se  ha  observado  fre- 
cuentemente que  los  sugetos  conducidos  lenta  y  gradualmente 
á  un  alto  grado  de  sensibilidad ,  son  después  los  mejores  mag- 
netizandos ;  cítanse  casos  e^  que  un  sueño  producido  á  costa  de 
muchísimas  operaciones ,  ha  llegado  á  ser  muy  profundo  y  á 
presentar  los  mas  curiosos  fenómenos.  También  es  de  notar 
que  ciertos  operadores  obtienen  mejor  éxito  que  otros  en  la 
consecución  de  ciertos  fenómenos  magnéticos ,  lo  cua.1  se  ex- 
plica tal  vez  por  las  diferencias  características  que  existen  entre 
el  odilo  de  personas  diversas. 

El  primer  síntoma  que  revela  en  el  paciente  la  influencia 
magnética,  esunalijera  dilatación  de  los  párpados,  que  co- 
mienzan á  bajarse ,  y  cuando  no  se  hayan  cerrado ,  la  vista  por 
lo  menos  se  toma  generalmente  encubierta  y  oscurecida.  Lue- 
go esperimenta  somnolencia ,  seguida ,  al  cabo  de  algún  tiempo, 
de  una  privación  sübita  del  sentido.  Por  lo  común,  el  pacien-^ 
te  no  tiene ,  al  despertar ,  la  menor  idea  de  la  época  en  que  se 
quedó  dormido  ni  del  tiempo  que  duró  su  sueno.  Despierta  algo 
repentinamente ,  exhalando  un  profundo  suspiro ,  y  diciendo  que 
ha  echado  un  buen  sueño.  Pero  este  sueño ,  que  no  ha  dejado, 
vestigio  alguno  en  el  espíritu ,  no  ha  sido  simplemente  un  esta-, 
do  de  estupor  é  insensibilidad.  No  ha  sido  tal,  sino  con  ireíe- 
rencia  á  las  condiciones  normales  del  estado  de  vigilia ;  pero  el 
paoiente  puede  haberse  haUAdp  en  actividad  durante  este  tiem- 
po, pensando,  observando  y  hablando.  Cuando  el  estado  de 
catalepsia  es  tan  completo ,  que  el  paciente  puede  satisface)!'  coa' 


acuidad  7  sin  des|¡6rtarse  &  las  preguntas  que  se  te,  dirían ,  se 
oteerva  casi  siempre  un  cambio  notable  en  sus  facciones ,  en 
sus  maqeras  y  en  su  voz.  Puede  muy  bien  tener  al  aletargarse 
,el  aspeotp  pesado  de  una  persona  abrumada  de  fatiga  ó  que  ha 
estado  embriagadjei ;  pero. cuando  se  le  habla,  se  anima  por  Ip 
general »  y  aunque  sus  ojos  permanezcan  cerrados ,  su  espresHtoi 
saie  llena  de  inteligencia.  El  conjunto  de  sus  maneras  toma<  uw 
distinción  gue.no  le  es  habitual  cuando  está  despierto.  £s»  ea 
realidad , .  un  individuo  difej^ente ,  ó  á  lo  menos  el  mismo  indivír 
dúo  en  una  fase  distinta  y  superior  de  su  existencia. 

Unas  veces  el  magnetizado  oye  con  una  flnura  de  percepción 
llevada  á  un  grado  que  parece  maravilloso ;  otras ,  no  oye  mas 
que  la  voz  del  operador  <3i  de  los  que  este  pone  en  relación  con 
él;  y  con  frecuencia ,  en  lo  mas  profundo  de  su  letai^o,  solo 
se  puede  comunicar  con  él  hablando  á  su  epigastrio  ó  á  la  es* 
iremidad  de  sus  dedos.  Tampoco  es  raro  que  una  completa  in« 
sensibilidad  de  los  sonidos  mas  fuertes  tenga  lugar  en  el  sueno 
magnético ;  y  creemos  que  esta  sordera  puede  ser  producida  en 
todo  caso  por  la  voluntad  del  operador.  En  muchas  ocasiones 
el  paciente  se  torna  asimismo  insensible  al  dolor  y  á  las  impre- 
siones del  tacto ;  y  esta  insensibilidad ,  cuando  no  sea  natural, 
puede,  también  ser  ocasionada  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
por  la  volimtad  del  magnetizador.  En  algunos  magnetizados 
pueden  hallar  su  justificación  las  doctrinas  fundamentales  de  la 
frenología :  si  se  coloca  un  dedo  sobre  un  punto  cualquiera  de 
la  cabeza ,  si^  una  palabra  de  sugestión ,  aun  sin  saber  qué  ór* 
gano  se  toca,  se  obtendrá  inmediatamente  una  manifestación  de 
la  emoción  asignada  á  aquella  parte  del  cerebro  por  Gall  y 
Spurzbeim, — ^maqifestacion  escitada  sin  duda  alguna  por  la 
corriente  odíUca  que  el  dedo  del  operador  emite  al  órgano  par- 
ticular. Se  ha  notado  ademas  que  las  personas  sometidas  6t  la 
influencia  del  sueño  magnético ,  son  afectadas  por  la  música 
mas  vivamente  que  en  el  estado  ordinario;  y  aun  parece  qu^ 
una  dulce  melodía  facilita  muchas  veces  el  adormeciiniento  de 
los  que  se  magneti:^an  por  primera  vez.  Esta  observación  está 
d^  acuerdo  con  la  aserción  tan  ridiculizada  de  Mesmer ,  que  la 
música  desarrolla  ó  pone  en  movimiento  el  fluido  odílico ,  y  con 
un  hecho  bástante  conocido ,  que  siempre  ha  formado  parte  de 
las  escenas  de  los  mágicos.  . 

Hemos  advertido  iguaíipente  que  personas  sumidas  en  un 
sueno  profundo,  que  evidentemente  no  percibían  los  sonidos  mas 
luartes ,  é  incapaces  de  movimiento  alguno ,  como  no  fuese  bajo 
Ja  escitaciqn  frenormagnética»  ^e  han  levantado  por.  sí  misma^ 
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'éhyüie^béAin(^ÍjtoónM;iqUySitírbíí%-áéó¿íefcé^ 

&én  m  Wfei'éim 


'i:flb¿tácíi'ló'.'*N6  ifniefíé'é!¿iñíeáWé esté féWlHenóáitódldéMrtUft 

niiHbábg;' jíór' riiéiJfó Tós''<^áles^e'i^fiflba-lá  áííkétód¿? OtW áfe 

4te'éteBt,ásaé''éá<e4ttt)ferió(' éjéí^Má'pbr''d'reíagtótód'()i' r 
^áfstó'eiiiiú'é'ptiéfíB  poí-'^'slmííé  vbltiiíitád>datiéíi"títi'rfp'tt<S<tó- 


ik  'jmÓn^'Miéel^é  áfctiiiá.'Eáte'dbtóitftó'^'ííi&Bffl^'-'iSiWijí» 
Mam''é¿  M' poder  dé  hater  qué  W '  iiiaéíietiíttdé  'itííité^'íb  íH 
%oihtatb  *f  tíbn  lá'iiúatóí'  precislcín ',  Cjidá  tM!ií6'''db-su§'|ítít6S'^ 
•de  sd¿  iulteítiones  dé  Vor.  El'  ddrttiitíb '  'i-e^ife'  «si  W«é^if<^ííéi 
tóéíitéá''á''idíótóa^fiuéíá:so'tí  dél'tódtt  déScí)i¿6Ííí*)é',!  (i^-¥i^ank 
^i^ftia''y  atih'ébh'élácdlltb  pybp¡ttv-:Sl'Hé'iéf  ilíáfeá6tfitti¿(¿#, 

'mMttí '  m'm ";  mió  ■  írfíá'fféiihétít^i^t 'twi^'í»átó  mm 
wmMW,.)í  'iúiimk''^'mm^né'm&m'mmaw  ?éí. 


'^MmkW'M'ÍÁ%tíá:;fSé  bbiibife'tílái'áttítotti'ítUííTiíl  pém- 


Así  es,  que  puede  describir 'Id  qui^l  i(^üt$e^'isBii{ieil6ii8feitíÍGrx)iW 

(Mt  mkil  Vimt^  dA'gffiSdd  s^imml  bil) |fiji»^ejqo[wib«aita- 

j^  ttbif^j  f  ^l$b  §éi^>tól^'y)íÉte^mH«jiitfófpreíidb 

cén^bH)  tlds^i»MÍ^($ÍÉi^'é|tle'  ^  m¡Bá^  iésr  apo&taoiiBíebtiifSípM 
sAdo§(i¥lr'haMa  is^'mm&'qxjém^^éiímm^  siiqidiéniiatlírel 

eét^^mmAibé^  kl  mmmteii  f-á  '^^^tí^iákm'  <pen^te  Iea^te8tc4i 
riér'i^e'Éfdnédbt^^yMdtli'd^  >tómaQddi;iiü8«ak  atfdiHJ 

i&k<!iáM^Vi^<^B^<(<tt>^(H€«l^t>^^^   fMsomilii^er  fwi^vefeviFírii 

i ''  'kúm^^e'^'^^liai^wdú  ¡§s  fpiíwmma&ii^  imaiiiiésté ,,  sé 

pité!6ttM^%ilfl£lri]iéMd<di^  a^'to^ÉftiiD^digúíiaiil^iQeikGÍokijs 

El<  jMÉél^o'^'é^  ^i1a<  'pél^e^ai>á(toñii)9cáte  lemeíidoimrra^asl 

fbehí*  iiÉpjiiblil  Ai^m^^ii  ^  4e#gtesi»idéianto'deí«síi(9D3ice0t) 

tó'i'l^'MNk  madim  ti9»Mn6ttl«^iinMi  fraá>  (ttBeiilad4)  sobm 
todóieft  «i^  p4itféhi!JI!KS^  B^éilasgaí/zedett  d^nrfei 

m^rití^dAiéllidta^Vidl  ohat^d'!$b  rbvQtaíed'4áo(8»'ifiq>taik> 
ái^ioMmdé»  él<Ítí6fto^liiit¿Qdl^'i4|aí^íttogc^  M{iQ«tOTigtoloii 
Eli»teg%Qld[o^)u^v'''^^raa^'''Pitedd  )fljwUnitiéiD|iÍPciialqQÍ0i 
ra .  largo  ó  corto ;  y  «iM9líf»éí«it6Í|»ieiiib6íidadiifif  Jduraite  69f> 

e$^^y  dtffo'^qüt  M^ffikgisdtiaádo^  fuiode  d^iir-^ií  qoI  geaaiiiÉ^ 


Quri  kjenqim  esiigtoflMitafeltíeBfipQ  qiie^leftltft  PMft-^enwvtar.: 
A  mentuio  sudede  que  m  loa:  principios , del  adonoeoiniíésito, 
responde  i  una  poróicm  de  preguntas  sobrQ  ol  medio  mejor  de: 
magnetizarlo,  bien  sea  con  pasas  6  de  otro  modo;  sobrét  las  ia-r. 
cuitadas  que  mas  adelante  poseerá  >  sobre  el  momento  en  que 
las  adquirirá  ó  en  que  presentará  ciertos  fenómenos.  Y  6ste.e8> 
el  prínier  indicio  dé  la;>ré^i>ioii^  que  mas  tarde  le  permite 
predecir  ciertos  acontecimientos  que  por  lo  r^ular  se  hallau: 
todavía  asaz  distantes  en  el  porvenir. 

La  mayQr  parte  del  tiempo,  el  símelo  dormidQ  tiene  una. 
vida  distinta  en  sú  sueno ,  y  posee  lo  que  se  Ilamai  conciencia 
doble  ó  dividida.  Despierto,  no  conserva  recuerdo  aúguno  dejo 
que  le  ha  pasado  en  su  su^o;  dormido. ,  relata  cpanto  le  ha, 
pasado  en  sus  sueños  anterioresf ,  pero  po  tiene  recuerdo  de  su 
existencia  ordinaria ;  de  suerte  que  tendrá  que  apjiender  como 
oa  niño  las  cosas  que  le  son  de  todo  punto  familiares  en  su  es^-^ 
tadp  habitual,  por  ejemplo  el  leer,  el  escribir,  etc.  Este  noes,r 
sin  embargo ,  un  resultado  inevitable ;  porque  muchas  veces 
durante  el  sueño  magnétíoo<  llega  á  hablar  con  bastante  exacti^. 
tud  dé  las  cosas  que  ha  conocido  en  su  vida  ordinaria*  De  la 
misma  manera ,  si  durante  el  estado  magnético  ,^el  opei^ador  le. 
ordena  hablar  sobre  lo  que  le  sucederá  cuando  Wya  desparta^ 
do ,  k>  hará  así  casi  siempre ;  y  ^i  promete  hacer  alguna  i^osa 
á  tal  ó  cual  hora ,  no  podrá  menos  de  hacerla,  por  estravagWT 
le  que  sea.  Es  evidente  que  esta  facultad  ptietíe  ser  útilmente: 
aplicada.  «He  visto  redentemente ,  dice  el  doctor  Gregqry ,  un. 
individuo  á  <|QÍen  H.  Lewis  habia  hecho  prometer  durante  el 
snepo,  que  se  abstendrá  de  bebidas  fermentadas :  no  solo  cum* 
jrií  a  fielmente  su  pcomes»,  después  de  tres  ó  cuatro  meses,  sino 
que  ni  aun  mostnal»  el  menor  deseo  de  infringirla.  Ignoro  si  él 
sabía  que  hubiese  hedió  esta  promesa;  pero  esto  ju)^  es  esen- 
ml.  El  deseo  quedó  extinguido ,  y  el  sugeto  no  debió,  consai^var: 
recuerdo  alguno  de.  su  prom^ia ,  puesto  que  m  habló  de  ella 
jaináSé  M.  Lewis  manifiesta  que  de  este  mlodo  ha- curado  á  mur, 
días  personas  del  vicio  de  beber  y  de  otros  malos  hábitos.  Yo 
be  adquirido ,  >por  esperiencia  propia ,  la  convicción  de  que  una 
l»x)mesa  obtenida  durante  el  sueño  magnético  eamas  eficaz 
que  otra  obtenida  en  e}  estado  ordinario4»  . 
>  Aicabamos  de  describir  sucintamente  los  mas  notables  de  los 
gómenos  inferiores  y  que,  sin  embaído,  se;  fundan  insensibler 
mente  en  los  fenómenos,  mas  sublimes.  Antes  de. ir,  mas •  lejos,., 
haremos  observar  que  aun  cuando.el  su^  en  sí  mism0',na  sí^o. 
sea  inocente  eina  twdúen  a^tludalde,  c<»ivíenefto  Qb&taojtoppe^ 


to^  si  el  qperador  no  coaoce  la  manera  convenieate.  de  ppóer  fli^ 
i,  la  crisis  y  es  decir,  por  medio  de  pasas  de-abajo  arriba  que*, 
cambiea  la  diréccioa  d£l  fluido /sentirá  una  agitación  nerviosa» 
y  su  emoción  sé  comunicará  por  sipipalia  al  paciente ,  que  puo* 
de  verse  etcometido  de  espasmos  y  convulsiones»  ; 

¿Mas ,  para  qué  sirve  el  magnetismo?  oimos  con  frecueocia 
preguntar.  No  h^iy.nioguQa  de  las  ciencias,  naturales  que  no  ba- 
ya dado  lugar  ¿  la  misma  pregunta.  Lo  mismo  se  ha  dicho  de. 
la  astronomía ,  de  Ja  geología ,  de  la  química  ^  de  la  anatomía^, 
de  la  fisiología,  de  la  botánica ,  de  la  óptica ,  etc. ,  etc.  Si  se^ 
mejante  pregunta  parece  hoy  absurda  con  respecto  á  aquellas 
ciencias,  es  únicamente  porque  el  tiempo  ha  hecho  descubrir  en 
todas  eUas  una  infinidad  de  aplicaciones  útiles.  Solo  el  tiempo 
y  un  conocimiento  profpidísimo  de  la  naturaleza  pueden  dar  á, 
los  hechos  su  verdadero  valor.  Así  ^  la  elasticidad  del  vapor  era 
conocida  entre  los  antiguos  egipcios ;  pero  solamente  entre  las. 
manos  de  Watt  pudo  el  estudio  de  esta  propiedad  conducir  á  la 
invención  de  la  máquina  de  vapor^  El  simple  hecho ,  confundido 
por  mucho  tiempo  entre  las  curiosidades  de  la  ciencia ,  de  que, 
haciendo  pasar  una  corriente  de  electricidad  á  lo  largo  de  un 
hilo  metálico  y  se  determina,  por  la  interrupción  de  este,  una 
corriente  secundaría  en  un  hilo  paralelo  y  afecta  á  la  aguja 
magnética ,  nos  ha  proporcionado  no  ha  mucho  el  telégrafo 
eléctrico.  La  observación  y  la  análisis  de  la  combustión  de  la, 
uUa  bituminosa  ha  dado  origen  al  alumbrado  de  gas.  El  cloro- 
formo ,  descubierto  por  el  gran  Liebíg ,  ha  figurado  por  espacio 
de  ve'inte  años  como  una  curiosidad  inütil ,  antes  que  el  doctor 
Simpson  hubiese  revelado  sus  propiedades  y  lo  hiciese  indispen- 
sable al  cirujano.  .  . 

No  tiene,  pues »  valor  esta  objeción  en  el. estudio  del  mag- 
netismo animal ;  los  hombres  científicos  que  hayan  podido  ba<« 
oerla  ^  son  los  médicos  rutinarios  ó  preocupados.  Por  desgra- 
cia, la  vana  curiosidad  y  el  entusiasmo  por  lo  maravilloso  sa 
han  permitido  imponer  Venció  á  los  justos  títulos  de  la  utili- 
dad. Fascinados  por  lo  estrano  de  esta  cienciia  y  por  las  facuU 
tades .extraordinarias  que  sus  investigaciones  ponen  de  mani- 
tiesto ,  nuestros  adeptos  en  el  miasmerismo  se  engolfan  cada 
vez  mas  en  las  misteriosas  regiones  de  la  metafísica.  Impulsados 
por  algo  de  esa  afición  á  los  secretos  de  la  natnraleza  que  ca- 
r^terizaba  á  los  antiguos  egipcios ,  caminan  al  paso  de  la  dio- 
sa que  huye  ante  ellos  y  los  envuelve  en  las  tinieblas  mas  densas;. 

no  gozarán  reposo,  basta. que  hayan  rasgado  q1  yelo  de  I^*  Y 
Tomo  11.  4t 


rát^  %ldiipáí'éh  ^ábár  tíéél'  Mejdl*  ^páJtVm.  <  «EMó»  éá^'  Á)i'  i^  Hui 
bQcho  ya  el  dcwl^i' ÉlU(!»^dii43n'Li(Ml^y'él'^^ 

éltití^ué  áiypimiúém  ik  ^en^ilfiliUíeid  t  óbar^é  ;^^  V'^tii^ 


Aétóíl  Aé  mMáitíi  i  adi*aW  BÉíáiS'  Ú^túpú  j  ly  püiddéil'Stíl-téífóJ^ 


ÜóriBi  dé  ^  é4 '  ánbs^  «fué '  tédiá  viú '  éi^ltVó  ¿tt  •  ^Y  "p&^a/J  VtépéMW 
íi¿f^¿ltf  óji^rafcite  k  Ghapíelai» ,  i^iíefla  átíOrtfl^cíd  j5)bi*¡^ptt«5i 
dé  bitílilhoéí  díáá  s^üidds^  eh  é^té'M&d^jiItegdia^hilG^í^i^bm^ 
¿áinbbla  'y^  Hablaba'  óc«  SíáUfei-etibiá!  ^d«  \k  ^úpimom  ^tojmMí^' 
ayk  ídéaM&^llénaMdé  lió^f^r  lüié8dqüé»é^Í)eM^  Méjled^! 
cS<tóV;qífé  ¿ottáístíá  toriéraerr  él'#eétib^éñf»M(!y;'ifrf«'eíé(ítitta*> 
]^f>W CióqUiét v'y  dtitH)  dé  áéi'^&im  ííÁíMh^:  &ui^tító'f3dt^r 
éáé1!ie(tí¿b;  1»  t)aéibt¿'dór!!i^9d&  ^áv^rbo  tran'qnil&fcieíMéi^Tatí^ 

gó  hasta  el  doctor  Esdaile,  que  estaba  entonces  éü' tai  ládia-'^-f' 
teífñíél)^'  üá'Vívo^déééo^idé  fk^Itirítardeceñ  l^í^  de 
tnSáí  delicia  4fié^^dfW'pii)^i&^íf''¿knd^^ 

n*ttiaa¿lJA'fa  eá-yéWatf;'d¡¿teV'W^'*^^ 

motí^]  éf  «ás«in(¿  Mreéé  jpídf'éMo  lief  é]¿anilÉidd<9 ^'  y  -éoitíi^ 

jtíigó  ^iib^nd  diétió  ij^tíoi^ár  daéa^dé'ár^dt»>adÉl'hoMl]^'Mi^ 

pJMidb  <!;éntíeér/  tffó  fiéddo  á^  vk^dtí  llé^ái^  pí  l£li  (tfiisíiáiól  m^ 

-'  GéV  éFiftüfítíío  d^  iiié§)^'  mgtlátfeéi'ádi^^uí^tfl'I^iMM 
op^6hlebdiíe$'Me(íié^'  éU  '««ftl^é)*  >'  6tk^'  cu^iatt^^^ 
m(»ibl^iMhft«'  '1á'^tiÍü«]Nk''>El'-d&K^\  '^^  ^^lá'  e^^lfA  ^«M^ d^fis^ 
dleit£tü^]»tMt^  b^  dét^P*«aWÍd«Mk^iáltef  i^>dM««fi^     4i 

U  ,JI  OtfoT 


tico  puedeítóí*:^ttlp»aad''«tilta«ilp íihablpifite dfeil^sTfiérsalifflB 
té]k-  ldsniííflfiié^tí&  ^  íiol*^fenfigfüá  (íü6!Sé»1á'oonti*aoeidá.'  -Dordü^ 


•y^:(Ji¿;v^t'íácU8atoé'qtíe'lÍL  ak!«iMíTbehefl(Jlósa>d*eii5farc«ráe 
^  tbd^'tó^  *íi^í'  di  ittfláfiíáeioiívM^dOicter  Bsltettarhaioflradsi 
l^píéSáaS' Véétí^  í)oi»:étíté  tóíüio  'gí^véé^'iiiíWaíiawiMÍes  ídeio3{6Jte; 
ii!  tóóitó  ftiftafitóltortaí  és  dd  tól  ibbdb»  i»tod«ípatí|)ldí  «éoní^^iadlé 
rilagbétíca' ;  ^é^ííabíéÉidosd  'ftpMcadb'  «mr  cáweticó  ^á  wwi  persoiA 
«üítíídá\  115  itíoéli»  <9efitó^í*g<atea  'dQáiflátoaci<musftiéí<iesputai 
tié^h'ál^f  sMfl'ídfet^taaaí  Bl  «íítetó  ^l  te'teíoakiUeriíatbioií  ha 


^!é'  ltt'é*ée§Mfaiíj*a  cói^0l'alíi¡pntónial}(fiié*ii^attab^ 
feo  te^%árá^^¿a%ai^M$^M]ttad0it^0^ 


36  pr6i!0i^  ante  mi  por  bt primera  vez,  y  mJHma>  que  sa  ^fer;- 
medad  exge  una  operación.  Ni  una  palabra  le  digo ;  pero  doy 
•orden  á  mis  ayudantes  de  haeerlo  pasar  á  un  aposento  próximo 
para  magnetizarlo*  AIU  le  hacen  acostarse  y  le  ilicen  que  cierre 
los  ojos  y  que  procure  donnirse ;  después  le  pasan  lentamente 
las  manos  por  encima  de  las  partes  mas  sensibles  de  su  cuerpo. 
Pocos  minutos  bastan  algunas  veces;  pero  regularmentar  es 
necesario  continuar  las  pasas  por  espacio  de  horas  enteras^  y 
los  operadores  se  ven  precisados  á  remudarse :  yo  no  cbnpzcQ 
un  procedimiento  menos  imaginativo. í)  Con  este  estado  mayor 
de  ayudantes-magnetizadores,  el  doctor  Esdaile  ha  proseguido 
enérgicamente  su  obra  en  favor  de  la  humanidad ;  y  la  fama  de 
sus  operaciones  exentas  de  dolor  no  ha  tardado  en  esparcirse 
entre  las  gentes  del  pueblo  que  afluyen  á  su  hospital. 

Pudiéramos  <iitar  curiosos  extractos  del  diario  de  M.  Esdai-í- 
Je ;  pero  preferimos  examinar  de  qué  modo  se  efectúan  estas  cu- 
ras magnéticas ,  á  fin  de  que  el  lector  pueda  juzgar  por  si  mis^ 
mo  del  partido  que  es  dable  sacar  de  semejante  influencia  para 
la  curación  de  las  enfermedades^  En  algunos  casos,  sin  duda, — 
sobre  todo  en  la  aplicación  crónica  del  magnetismo, — ^se  cree 
percibir  la  acción  de  un  agente  que  basta  ahora  no  se  conoce 
sino  muy  imperfectamente ;  pero  en  otros  muchos  se  verifica  la 
ouracion  deteniendo  durante  cierto  tiempo  la  acción  morbosa,  y 
dejando  que  en  los  intervalos  la  naturaleza  repare  el  mal  y  se 
desembarace  de  la  enfermedad.  La  naturaleza ,  6  para  hablar ' 
con  mas  exactitud ,  el  principio  vital ,  es  la  única  fuente  de  la 
salud ,  y  la  ciencia  del  médico  consiste  simplemente  en  apartar 
los  obstarlos  que  coarten  la,  libertad  de  su  acción.  Puede  decir- 
se ,  en  general ,  que  es  enfermedad  «cualquier  golpe  dado  de 
afuera  d  principio  vital  que  es^tá  dentro;»  y  sea  que  el  ataque 
se  efectúe  m  lo  moral  ó  en  lo  físico ,  sus  efectos  pueden  ser  asi- 
milados &  los  de  una  verdadera  herida.  No  bien  ha  sido  recibir- 
da,  sobreviene  el  dolor  y  el  paciente  se  debilita;  el  sistema  i^er- 
vioso  se  afecta  y  se  exacerba ,  ocasionando  desórdenes  simpáti- 
cos en  el  estómago,  etc.;  y  estos  efectos  dañosos  continúan  ha^ 
ta  que  el  principio  vital  ha  sucumbido,  ó  hasta  que  ha  reparado 
los  estragos  causados  por  la  enfermedad.  Pero  por  medio  del 
«ueno  magnético  se  detiene  el  dolor  y  se  adormecen  los  nervios; 
desde  entonces  no  existe  otro  recurso  para  propagar  el  estrc- 
mecimi^to  local ,  y  se  evita  á  la  vez  al  paciente  la  debilidad  pror 
ducida  por  el  sufrimiento ,  y  la  agravación  del  oíial  ocasionado 
por  los  desórdenes  simpáticos.  Así ,  el  mal  se  encuentra  circunsr 
cdto  1  ]0L  parte  inmediatajasente  •afeQta^a, » y  ^l  principio  vital  „  m 


teniendo  yá  qué  combatir  ^  paede  proceder  enérgicamente  are-' 
parar  los  daños  originados. 

El  grande  obstáculo  para  la  generalización  del  empleo  del 
magnetismo  como  agente  curativo  /consiste  en  que  no  se  tiene 
siempre  la  certidumbre  de  producir  el  sueño,  ni  tiempo  sufi- 
ciente para  dedicarse  á  dilatados  esperimentos ,  cuando  aco-^ 
mete  un  accidente  súbito  ó  una  enfermedad  violenta  se  declara. 
Está  probado  que  los  europeos  nb  son,  ni  con  mucho,  tan  im- 
presionables como  los  indios.  Sin  embargo,  si  poseyésemos 
magnetizadores  esperimentados  y  dotados  de  gran  poder  mag- 
nético,  resultaría  que  el  empleo  del  magnetismo  tendría,  aun 
en  Europa,  mejor  éxito  del  que  se  supone  comunmente;  y  por 
16  regular  desde  la  primera  tentativa  en  cuanto  á  las  personas 
que  padecen  por  efecto  de  enfermedad  ó  de  accidente;  «¿Qué  es 
lo  que  impide ,  dice  el  doctor  Gregory ,  que  al  estudiar  al  mag- ' 
netizado  científicamente  y  por  via  de  ensayo ,  nos  dediquemos 
á  descubrir  algún  medio  de  aumentar  d  poder,  alguna  batería 
magnética ;  por  ejemplo ,  que  nos  permita  magnetizar  A  volun- 
tad toda  especie  de  individuos?  Las  investigaciones  de  Reichen- 
bach  tienden  á  hacer  ver  que  semejante  idea  es  absolutandente 
quimérica.» 

El  doctor  Eádaile,  haciendo  observar  la  superioridad  del 
sueño  magnético  sobre  el  sueño  ordinario,  opina  que  esta  su- 
perioridad proviene  de  una  infusión  positiva  de  vigor  nervioso 
en  el  cuerpo;  y  esta  opinión  parece  confirmada  por  el  examen 
de  ciertos  casos  en  que  la  curación  ha  sido  operada  sin  sueño' 
magnético ,  por  simples  pasas  á  grandes  corrientes.  De  aquí 
nace  la  cuestión  interesante  de  saber  si  hay  alguna  virtud  cu- 
rativa inherente  al  cuerpo  humano ,  ó  en  otros  términos ,  si  no 
existe  realmente  un  contagio  de  salud.  Puede  creerse,  á  pri- 
mera vista,  qué  esta  conjetura  es  estravagante  é  improbable; 
pero  su  novedad  es  la  que  la  hace  parecer  tal.  Si  el  cueipo  hu- 
mano ,  afectado  de  ciertas  enfermedades ,  tiene  la  facultad  de 
comunicarlas  á  otro  ,  ¿  por  qué  una  persona  en  su  estado  de 
salud  no  ha  de  poseer  la  facultad  de  comunicarla?  ¿Los  proce- 
dimientos no  son  idénticos  ?  ¿  Y  es  verosímil  que  la  bienhechora 
Providencia  haya  creado  una  influencia  nociva ,  y  nos  niegue 
en  circunstancias  análogas  una  influencia  saludable ?  ¡Imposible! 
El  hombre  no  está ,  como  generalmente  se  le  supone ,  aprisio- 
nado en  su  cuerpo ,  aislado  y  en  la  impotencia  de  hacer  uso  dé 
sus  recursos  naturales  en  beneficio  de  sus  semejantes.  Bios  ha 
puesto  en  nosotros  un  poder  curativo  comunicable ,  que  fre- 
cuentemente permite  alliómbré  sftno  aliviar  :ft  su  semégirnte  én^ 


ftWJtÍM«pte«^^  , 

Existen  bastantes  razones  a  prtm  par^  per$vq4ír4^s  de 

qu(^  ^(¡jfi^  s^  sfsí.  ^  Ql  hpfaji^ra ,  |iat^  que  una  larga  esperien^' 

df^  If)  hubl^.  W¥[^ado  Ia3  propiedades  s^iedicinales  de  lp.$  rquio;^ 

^.eg^taj  y.  núp^ai ,  no  bi^ibiera  tenido  una  i^pul^q^  natural  que  • 

iQ.^liiaaé»  Y^Yíría  m  una  copcjipion  in^^s  molesta  qp^  %  de  los 

bcij^cis.;  pprg^^  ^si  3?  b^^^a^  dpt^os  de  felices  ^jH§ti?¿o?.f  que 

ná;?ql9  le  iddipw  su  i^atiural  ^lixnwtp ,  sjnp.  ^^nl^iw  mi  Jfpine- 

dv>;;  naturs^j^.  £1  perro  come  la  yerJí)a  cuapdó  sé  siente  ipt^Ip^ 

I  laij^B  S1I3  p^ap  cnanto  e^  llorido;  íi  RQllueto,  fypfws  dek 

sp.  casadilla ,  picoteé^  ^  arena  p^ira  facflit^  sa  di|g;estion.  ^íf. 

np.^  d^  tepjQp  el  JiiQootjtiñ'e  algjun  instinto  aeójiejant^  que  le  ^irysi 

4e  ¿\iiá  ?  La  obs^rvacicu^  j/p^  responde  ^Jlrmatíyamen^  ¿  (ifi& 

h^coipps  nof^rps  por  ípsj^nto  cuando  no^  ¿[í)elé  alguna  ()arte, 

del  wérpp',  ó  euapdoi  hen^íi?  reciWo  lui  §;plp,e^  ¿IÍQ,llf|V3Í;i^o^' 

injneqi^^m^nte  la  mano  o^l  sitio  fiel  (lolpr .  ihri^díp  s^uáv^e^^ 

Qoi^  ella  la  parte  la^tunaí^a?  tfit  ^h^,  ioi  4Í9Ít¡^^'  §í  ^  xüanó 

es.  (a  (}u§  rp$p|lia  herida ,  e^l  fnpyiíuJiento  Oi^tur^I  e^lléyarla  á  la 

bpcá.  ^u^abJj^  efec^Q^  nps  r€¿ulign  D5m9baa  yaces,  de.ppora:^ 

qpíie^.aftálpgfts :  el  ficptannea^o  (fe  .^ina  ipíino  gjpiga.  pwBdfi  cal-: 

mar  el  dolor  local ,  y  el  enfermo  én  su  lecho  esperirpept^  aíiyip 

ofjilfLniQ  su  waflp  e?  leyepfentp  ejiti^echadíi  por  laa  de  i^m^  ppyso- 

i^^sept^a  á  su  cabecera.  El  ñipo  que  spJtre ,  corre  ná^iá  sf^ 

ipadre;  esta  lo  toma  sobre  sus!  rodillas,  frota  suavenuénte  í^, 

parle  afectada,  y  aliviado  con  esío ,  el  niño  se  duern^e  i?n,  su 

rjígiazo. 

.    (Jomo  la  na^^al?z?L  }an)4?  d^  en  vano  w  ¡nstinjto ,  ppíí^flQos, 

í„stejr  Qiefltps  4^t[ue  bayalgui^ayir^ud  r.e^l  en #03  mqyiín^ento^ 

ifistmlivo^s  4  (^^e  el  dojop  nos  p^oyc^^  Ení^ero ,.  pi;^  (^^^ 

cernoa  meáor,  ^grai¿jQmo$  un  poco  la  c§fer?i,  (1^  ií.ué3lj;a^'  ob- 

servacioijies,  y  veamos  si  estp  que  qada  Uflo.4¡5.  i^P,?ptros  cp^ippe 

ser  exactq ,  halla  alguna  confirniacipfi  fu^ra  de  npPiPlros. 

Pa^aníÍP  Jf^vista  á  las  costumbres  de  diversos  países ,  se  ^ur 

coí^^ran  á  y^cQs  ciertas  pr4ct¡caS;,.ei;\  las  cuales  ^s  fápil  réconp;:. 

cgf  jtina  cpm^nldad  4e  prígen  cor  svi$  ípstlñtosi.  \^si  ea  quje  en 

ciertos  puntos  de  la  Baviera»  los  aldeanos,  ant^3  4^  aqostar  á 

síua  niños ,  les  dan  régulaiíj'm.ep^  iir^i  frot^ciion  !d^  la  cabeza  4. 

l^,  pies  y  y  atribuyen  á  esta  op^cion  salud^ables  efectos»  Tanl-. 

bijBA  los  prpduce  en  Orüente  la  practica,  del  ^^ipamieiito,  (i)% 

§^  ^ít^p'que  loábaos  piú^nta^e^^'s^cpjppa^adp^  dp  irj^^^       j 

^a^pjüentp  sobre  laa  diíprQflt??  Piarteg  deil,  c^v^o ,  í^f^^i^c^. 


uüfi  ligera.  ü^^u^irÉ^áQtt  j{  ui^  .dul^p  sueftci ,  |  pujran  ó.  a||Yi,Mi 

^táVpuei^LÍQü  la  creencjja  t^  g^^^ralií^Áa  de  la  puraGióii  de  I^ 
.^3crófula3  por  el  contactó  ^el  rey  >  por  ip^  ^iíe  ^olo  3^1  aíriJ)Ur 
.3[£^  4  cieritas  fiHpilf5(S  í^^les  esta,  virtud  cwáUy¿i.  M  principio  del 
.síglQ  fta^erío^i  Píi  pos^f^o  ^6  !3iIe3Ía  curaba  poi;  jpB^o  de 
.ijjanipúíacicifl^i^  lós  eufernios  j;'  los  impedidos.  Rehusaba  to<^a 
iPj^qiQ  de'remurferacioa  psir^o  de  las  parspi^^s  quii^.  vei^iap 
¿í  |i;9ipel  á  jreclaiíjax  ?us  cuidados ,  cualquiera  qvie'  fuese  sjx  cojí- 
4ici9p;  se  le  re|)resenta  qqmo  l^ojmbw  de  buen^i  constítupioa 
y  de  feputeLCipfl  laUui^ble ,  y  la  áuieáticidad  df.  sus  curas  fué 
justíQcsfda  por  fo¡¡^  ínformaciQp  adipinistratiya*  Migiiel  Med^qa 
dice  iiabej:  cbnocWo  qn  j^alainauca  á  w  joven  quié  tenia  él  don 
.^  cojpupijcar  la  3alud  ppr'  cpntácto;  Ti¡ii§vs/J|ürqí\ér,  Deleuze 
)[.pír^g ,  refieren  casos  semejantes* 
.  l^a  virtud  c^ír^tiya  de  la  mano,  á  decir  v.$(i;(^ad,  parec^  ha- 
ber sido  ¿ónopida  de,  tódps  ib^.  pueblo^.  antigíJp^L  los  sacerdptejs 
páldeos ,  íbs.'persaa,  los  brahmaffles  de  la  ^dia ,  los  sacerdote? 
egipcios  ítaciaiji  uso  de  ella;  y  íos  mísionciros'jesiptas  del  siglp 
'"(j^xao  nos  hap  enseñado  (]uf  la  curacíojft  de  ^  eríerníedaq^^ 
ppi^la  ipiposícíon  dp  las.npiaíiQS,  se  practica  m  la  China  des4p 
hice  muchos  siglos.  Se  ha  visto  por  los  dqs  versoj§  de  Solojfi 
ciados  al  principio  de  este  articulo ,  que  la  mis^a  práctica  ^ 
coqó'cídfi  en  AíQflas  i^pucho  t¡ppc\pp  antes  de  H  era  cristiana;  jr 
$prengpl  reílere ,  en  spi  pru(]Li,ta .^í^/o;:jfa.  ^  (^'me^Wíi,  qijp 
^^^scíppiades  de  üitíoia,.  que  tajpi  gran  r^eputacion  de  ipéaíoo  dis- 
putó qn  liorna ,  rpGopaend^bá.'  e«  Is^s  ej^ermedad^^  Próqicas,  ^1 
uso  frecupri^te  de  las  fríccibnps  baste  gue  pl  paciente  se  dñjriijii,^ 
se ,  porque  consideraba  este  sueno  como  muy  saludable. 

.  Edi^i^  aquí  solp  hpmos  hablado,  dp  Is^  flfacio  ¿bp^p  i^gp^te  dé 
ijip¡a,  ií^uéiicia  benéfica ;  perb.  este  mieinbfb  debe  resigpafrsp  ^ 
ppmp^rtir  su  gjlQri)i  coii  ptrb  ^^  liúmílde.  Citase  i^fla  íainilia 
det  pplfinádo ,  que,  de  padres  á  byps  conservp^  siglos  ¡¿nteros  9I 
ikhilp.  de  Qperar  Pn  josenferínos  por  medió  del  pie,  conducien- 
gii»  pldedp  pulgsirjt  Ip  largb  4p  ^^^  Rífucipales  r^míjlcaciones 
.^erviosfi^.  Un  Irf^faniípnto.  se)nejjapte ,  cfice  eí -célebre  Jíiesipp,  se 
usa.'dPsdfi  muy  antigup  en  .^epiañia;  y.  mucjtios  de  nuestras 
lectores  bs^iífán  pido  na,plar  dp'la  virtud  atriíwida  al  dedp  pulgar 
dd^  rey  líyrrho.  Sp  Hhs;i  podido  e^pprar , '  á  príori^  a{go  de 
ieni^^á ,  éi^  ^azbi^  de  la  analogía  de  construcción  que  eyfetjí 

\  fil  de^aprpljQ  y  ¿l^Iícad^pza  (Je  "1q3 
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Háse  ifichb  hace  mucho  tiempo  (y  con  razón,  como  luego 
veremos),  que  el  aliento  y  la  saliva  propagaban  esta  virtud  cu- 
rativa particular  que  es  inherente  al  cuerpo  humano :  la  efica- 
cia del  primero  parece  haber  sido  reconocida  con  anterioridad. 
Borelli.hace  mención  de  una  secta  de  médicos  en  la  India,  qué 
curaban  todo  género  de  enfermedades  únicamente  con  el  alien- 
to;  y  Plinio  recomienda  como  medio  de  cura  la  emisión  del  há- 
lito sobre  la  frente.  La  gente  del  pueblo  acostumbra  en  ciertos 
países  tratar  la  enfermedad  conocida  con  el  nombre  de  fuego  dé 
San  Antonio  (erisipela) ,  exhalando  su  aliento  sobre  el  cuerpo; 
y  tal  vez  la  práctica  familiar  á  las  nodrizas  y  á  las  personas  en- 
cargadas de  cuidar  á  los  niños,  de  «soplar  sobre  el  mal  para 
hacerlo  desaparecer,»  tiene  de  virtud  mas  de  lo  que  nosotros, 
hombres  hechos,  nos  hallamos  dispuestos  á  concederle.  Es  ex- 
traño que  una  práctica  mantenida  á  través  de  una  larga  serie 
de  generaciones,  se  halle  basada  en  ideas  completamente  falsas; 
pero  es  exacto  que  la  ciencia  moderna  ha  confirmado  en  bas- 
tantes casos ,  en  lugar  de  destruir ,  lo  que  durante  muchísimo 
tiempo  se  nos  ha  antojado  rebajar  con  el  nombre  de  preocu- 
paciones. Nada  vemos  de  improbable ,  y  mucho  menos  de  im- 
posible, en  la  idea  vulgar  de  que  el  hálito  de  algunas  serpientes 
ejerce  una  influencia  fatal  sobre  otros  animales;  y  en  todos 
tiempos  se  ha  creido  que  el  aliento  de  personas  jóvenes  y  sanas 

f}osee  una  virtud  particular.  Una  eficacia  análoga  se  atribuye  á 
a  saliva.  Del  Rio  dice  que  los  ensalmadores  de  España  la  em- 
pleaban, como  el  aliento,  para  curar  enfermedades  de  diversas 
especies.  Ya  hemos  hablado  del  instinto  que  nos  hace  llevar  á  la 
boca  la  mano  lastimada ;  pudiéramos  también  citar  las  madres 
que  para  aliviar  al  niño  que  padece ,  «besan  el  sitio  dolorido 
para  curarlo. » 

Lo  que  nos  parece  igualmente  digno  de  atención  es ,  que 
éstos  hechos  se  presentan  en  primer  lugar  en  paises  y  én  épo- 
cas que  no  tienen  entre  sí  relación  alguna ;  y  en  segundo ,  entré 
personas  toscas  y  que  carecen  de  educación,  lo  mismo  que  en 
las  clases  mas  elevadas  de  la  sociedad;  lo  cuál  prueba  que  pro- 
vienen mas  bien  de  la  naturaleza  que  de  la  ciencia.  Emitiremos, 
por  último ,  la  opinión  de  que  estos  hechos ,  observados  y  estu- 
diados por  ingenios  curiosos  y  pensadores ,  han  dado  origen  á 
las  prácticas  místicas  de  íos  discípulos  de  Mumbo-Jumbo  en 
'África^  y  de  los  «hombres  de  medicina»  éntrelas  tribus  indias 
dé  la  América.  Perfeccionadas  por  la  ciencia,  y  rectificadas  por 
una  experiencia  mas  estensa ,  ^e  encuentra  la  huella  mas  ó  me^ 
nos 'marcada  de  estas  mismas  prácticas  en  lósprimeh)S  tiem^ 


|!0s  detos  eUiioS)  de  los  indios  y  de  los  egipoips , ;  4  través  ó^ 
]st»  di&reates  escuelas  místicas ,  hasta  la  época  en  qué  Mesnier 
ks  restituye  su  boga  y  promulga  como  sistema  las  doctrina^ 
del  magnetismo  animal.  • 

Existe  j  pues^  un  contagio  de  salud ;  porque  los  que  hemos 
mencionado^  no  podrían  curar  á  los  otros  sino  comunicándor 
les  alguna  cosa  de  sí  mismos.  Y  ai  3e  objeta  que  esta  comuni* 
cacion  de  salud  debe  disminuir  sensiblemente  la  del  operador, 
preguntaremos  si  el  enfermo  que  comunica  su  mal  á  una  dfh 
cena  de  personas ,  se  siente  mejor  que  el  que  no  lo  comunica  á 
pMBrsona  alguna.  Parece  que  existe  una  atmósfera  irradiante  al:i;> 
rededor  de  todos  los  cuerpos ,  asi  en  el  estado  de  salud  como  en 
el  de  enfermedad ;  el  olor  es  una  de  las  manifestaciones  de  esti^ 
atmósfera,  y  las  manipulaciones  magnéticas ,  etc.^  tienen  pbjf 
objeto  aun^ntar  su  irradiación  y  dirigirla  sobre  un  objeto  da^Oy 
Se  comprende  desde  luego  cuáüito  importa  que  los  magnetizaT 
dores  estén  perfectamente  sanos  cuando  operan,  porque  podrían 
inocular  su.  enfermedad. 

La  naturaleza, y  la  historia  están  de  acuerdo,  como  acabad 
mos  de  ver ,  para  atestiguar  la  existencia  ea  el  cuerpo  humané 
de  un  fluido  nervioso  análogo  al  que  señalan  Mesmer  y  stis  disr 
cipulos ,  y  su  tr^nsmisibiÜdad  de  una  persona  á  otra.  Mas  cot 
mo  este  punto  se  halla  comprobado  por  multitud  de  personas^ 
añadiremos  á  ^te  doble  testimonio  el  de  la  físiologia. 

Mucho  tiempo  antes,  del  descubrimiento  moderno  del  mag/^ 
netismo  animal ,  la  existencia  de  un  fluido  etéreo  y  sutilísimo, 
que  actüa  bajo  la  influencia  de  la  voluntad  y  y  es  conducido  por 
medio  de  los  nervios  á  todas  las  partes  del  cuerpo,  habla  sido 
indicada  por  el  célebre  médico  HoíTman  y  otros  varios  sabios^ 

Uno  de  estos  últimos  ,•  Pomponatio ,  profesor  de  fllosofiía  eú 
Pádua  hacia  el  año  de  1500,  asentó  como  un  hecho  general-p 
mente  admitido,  que.  hay  hombres  dotados  de  la  facultad  de  cu» 
rar  ciertas  enfermedades  por  medio  de  un  efluvio  ó  emanación 
que  la  fuerza  de  su.  imaginación  dirige  hacia  el  enfermo.  aCuan^ 
4o  los  que  se  hallan  dotados  de  esta  facultad,  dice,  operan  em^ 
pleando  la  fuerza  de  la  imaginación  y  de  la  voluntad,  estafuer^ 
za  afecta  su  sangre  y  sus  espíritus  animales ,  lo  cual  produce 
los  efectos  apetecidos  por  medio  de  una  espacie  de  evaporación 
exhalada.»  Y  compara,  como  lo  hemo^ hecho  nosotros ,  esta 
comunicación  de  la  salud  con  la  comunicación'  contraria  de  lá 
enfermedad.  Van  Helmont,.que  fué  sin  disputa  el  primer  medí** 
00  de  su  tiempo,  camina  mas  adelante  y  pretende  que  también 
podemos  imprimir  á  la  materia  inerte  la.  virtud  de  que.  atamos 

Tomo  II.  4l 
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dotados  y  de  modo  que  se  convierta  en  agente  intermedio  para 
producir  efectos  saludables ;  opinión  que  ha  sido  corroborada 
por  recientes  esperimentos.  Ideas  parecidas  á  la  de  HofTman  han 
sido  emitidas  y  sostenidas  con  bastante  erudición  é  ing^o  por 
(los  eminentes  prácticos ,  Hunter  y  Abemethy ;  y  poco  después 
esta  hipótesis  ha  sido  convertida  en  certidumbre  por  las  intere- 
santes investigaciones  de  Reil,  d'Autenreich,  Humboldt,  Bur- 
dách,  Bichat,  Bell  y  otros,  que  tanto  han  avanzado  én  demos- 
trar el  hecho  de  la  secreción  y  de  la  circulación  de  un  fluido 
nervioso ,  y  han  dado  también  un  gran  carácter  de  probabilidad 
¿  otro  hecho ,  á  saber ,  que  este  fluido  es  susceptible  de  una  es* 
pansion  extema ,  la  cual  se  efectúa  con  suficiente  energía  para 
formar  una  atmósfera  ó  esfera  de  actividad  parecida  á  la  de  los 
cuerpos  eléctricos.  El  testimonio  del  célebre  anatómico  y  fisió- 
logo francés  Béclard  es  mas  concluyente  todavía.  Habiendo  cor^ 
lado  Béclard  un  nervio  de  grandes  dimensiones  que  determina- 
ba la  parálisis  de  un  músculo  cercano ,  vio  que  reaparecía  en 
este  la  acción  contráctil,  aproximándole  á  una  distancia  de  tres 
líneas  las  dos  extremidades  del  nervio .  No  cabe  duda  que  algún 
fluido  atravesaba  el  intervalo  de  la  solución  de  continuidad ,  & 
fln  de  restablecer  la  acción  muscular.  Ademas ,  habiendo  pues- 
lo  repetidas  veces  una  aguja  magnética  en  relación  con  la  ex- 
tremidad de  im  nervio  cortado ,  Béclard  observó  constantemen- 
te la  desviación  del  pob  de  la  aguja ,  causada  por  la  atracción 
recíproca  de  dos  fluidos  opuestos.  Haremos  notar,  para  concluir, 
que  los  esperimentos  de  M.  Smee  adelantan  mas  todavía ,  y 
prueban  que  siempre  se  puede,  porníediodel  electrómetro,  com- 
probar la  presencia  de  este  fluido  en  los  músculos  en  acción, 
y  que  también  se  emite  por  la  piel  de  la  mano. 

Cuanto  dejamos  indicado  habrá  predispuesto  á  nuestros  lecr- 
tores  para  lo  que  sigue ,  que  viene  á  completar  la  demostración 
y  á  formar  en  cierto  modo  la  cúpula  del  edificio.  Lo  tomamos 
de  las  Investigaciones  del  barón  de  Reichembach ,  famoso  quí- 
mico y  fisiólogo  alemán,  que  ha  profundizado  bastante  en  este 
ramo  de  la  ciencia ,  y  cuyos  esperimentos  han  sido  dirigidos  con 
tanto  esmero  como  ingeniosamente  concebidos. 

Reichenbach  comenzó  por  descubrir  que  ciertas  personas 
esperimenlan  sensaciones  particulares ,  cuanda  por  la  superficie 
del  cuerpo  se  les  va  pasando  lentamente  un  imán  poderoso;  y 
reconoció  mas  tarde  que  esta  impresionabilidad  no  es  una  con- 
dición mórbida,  sino  que  existe,  aunque  en  diversos  grados,  en 
una  de  cada  tres  personas ,  Ó  en  una  mitad  de  individuos  en 
estado  de  salud  y  de  enfermedad.  Asegura  que  estas  saisacio-¿ 
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oes  son  pi'oclucidas  por  una  influencia  que  en  el  imán  se.  halla 
asociada  con  el  ferro-magnetisroo  (esto  es ,  el  poder  que  hace 
que  la  aguja  libremente  suspendida  se  dirija  hacia  el  Norte ,  y 
que  la  piedra  imán  atraiga  las  limaduras, de  hierro),  pero  que 
tíene  también  una  existencia  independiente ,  como  en  los  crista-^ 
les  y  en  el  cuerpo  humano ,  y  á  la  cual  da  el  nombre  de  odilo 
ú  odylo^  Esta  influencia  parece  caminar  con  menos  velocidad 
que  la  luz ;  pero  atraviesa  las  sustancias  con  mas  rapidez  que 
¿  calórico.  Puede  pasar  á  través  de  toda  especie  de  materia  (i, 
diferencia,  por  tanto,  de  la  influencia  eléctrica,  que  es  deteni- 
da por  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  no  metálicos)  ,  pero  atra-p 
viesa  con  menos  facilidad  por  las  sustancias  fibrosas  ó  interrum- 
pidas ,  que  por  las  continuas^  Como  la  electricidad  y  el  ferro- 
magnetismo  ,  es  polar  en  su  distribución ,  escepto  en  la  materia 
amorfa,  en  la  cual  se  presenta  sin  polaridad  determinada.  En 
su  tránsito  de  un  cuerpo  á  otro  (irradia ,  en  efecto ,  en  todos 
sentidos  como  el  calórico ,  el  lumínico  y  la  electricidad) ,  la  in- 
fluencia odílica  está  caracterizada  por  la  naturaleza  luminosa  de 
sus  emanaciones ,  es  decir ,  en  la  oscuridad  y  para  las  persona^ 
impresionables.  Esta  luz  es  muy  débil,  y  desaparece  por  lo  cop- 
mun  ante  el  mas  pequeño  resplandor  de  la  luz  ordinaria ;  sin 
embargo,  las  personas  muy  nerviosas ^  que  son  á  la  familia  hur 
mana  lo  que  la  sensitiva  es  á  las  otras  plantas ,  y  la  mayor 
parte  de  las  personas  durante  el  sueño  magnético ,  pueden  dis- 
tinguirla en  pleno  dia.  Presenta  los  colores  del  arco-iris;  pero 
domina  el  color  azul  en  el  polo  norte  de  los  imanes ,  y  el  rojp 
en  el  polo  sur*  Existe  el  odiló  en  toda  especie  de  cristales,  pero 
coa  menos  poder  que  en  los  imanes.  Se  desarrolla  por  toda 
suerte  de  acciones  químicas^  como  la  combustión,  la  solución 
de  un  metal  ó  de  un  álcali  en  un  ácido ,  la  respiración ,  y  en  ge- 
neral los  cambios  que  se  verifican  en  el  cuerpo  viviente.  Tam- 
bién el  cuerpo  humano  ó  animal  es  un  manantial  abundante  de 
odilo  (1) ;  y  de  aquí  proviene  el  estimulo  que  se  esperimenta  al 
comer ,  aun  antes  de  que  los  alimentos  hayan  tenido  tiempo  de 
pasar ,  bajo  la  forma  dé  jugo ,  á  formar  parte  del  sistema.  Los 
dos  costados ,  y  principalmente  las  manos ,  hacen  el  oficio  de 
polos  opuestos ;  y  las  manos ,  los  ojos ,  la  boca ,  son  también 
los  focos  donde  la  influencia  odílica  parece  concentrarse.  Yeáse 
por  qué  las  pasas  hechas  con  la  mano  y.  la  mirada  fija  son  los 

(1)  El  autor  de  este  artículo  debe  mencionar,  como  prueba  de  la  exis- 
tencia de  la  materia  eléctrica  en  el  cuerpo  humano ,  que  siendo  joven  podía, 
en  una  nuche  de  hielo  y  en  un  aposento  oscuro,  sacar  de  su  pecho  ana  ver- 
dadera erupción  de  chispan  eléctricas  de  color  azulada. 
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medios  mas  poderosos  para  magnetizar.  La  sensación  produci-^ 
¿a  por  el  polo  negativo  ó  norte  de  un  cuerpo  cualquiera  qué 
^osea  la  fuerza  odllica ,  es  un  frescor  agradable;  la  sensacioii 
producida  por  el  polo  positivo  ó  sur  ^  es  un  calor  desagradable. 
]La  mano  derecha  es  negativa  y  fría ;  la  izquierda  es  positiva  y 
cálida.  Los  rayos  del  sol  son  negativos ,  y  causan  á  las  persona j 
nerviosas  una  sensación  de  frescura  viva ,  pero  deliciosa.  La  lu- 
na, por  el  contrario,' es  odilicamente  positiva,  y  lo  son  asimis- 
mo todos  los  planetas  que  carecen  de  luz  propia  y  brillan  con 
la  reflejada.  Reichenbach  ha  encontrado  igualmente  d  odiló  es 
las  plantas ,  y  esta  sustancia  parece  hallarse  esparcida  por  todo 
él  universo  material.  En  este  concepto,  sucede  al  odilo  lo  mis* 
fño  que  al  calórico ,  al  lumínico  y  á  la  electricidad ,  y  acaso  es- 
tas fuerzas  podrán  reducirse  con  el  tiempo  á  un  principio  ími- 
bp ;  pero  entre  tanto  es  necesario  distinguir  la  odflioa  de  las 
otras ,  como  se  distinguen  entre  sí  la  electricidad ,  el  lumínico 
y  el  calórico  f  1). 

También  la  tierra,  que  es  un  vasto  iman^  despide  su  luz 
odílica ,  la  cual ,  por  efecto  de  las  dimensiones  gigantescas  y 
del  inmenso  poder  de  este  imán ,  se  manifiesta  á  la  vista  bajo  la 
iforma  de  aurora  boreal.  «Este  hecho,  dice  el  profesor  Gregory, 
ha  sido  justificado  por  una  serie  dé  los  mas  curiosos  esperi- 
inentos  que  jamás  he  visto.  Reichenbach  convirtió  en  un  pode- 
roso imán  un  gran  globo  de  hierro ,  de  dos  á  tres  pies  de  diá- 
metro, haciendo  pasar  por  una  corriente  eléctrica  un  hilo  metá- 
lico enroscado  alrededor  de  una  barra  de  hierro  que  atravesaba 
la  esfera  de  polo  á  polo.  Cuando  esta  se  hallaba  suspendida  en 
el  aire  en  una  estancia  completamente  oscura ,  las  p^sonas 
nerviosas  veían  la  luz  odílica  en  su  mayor  brillantez,  presen- 
tando todos  los  caracteres  particulares  de  la  aurora  boreal  y  de 
la  austral.  En  cada  polo  aparecía  un  dilatado  círculo  de  luz, 
inas  azul  al  polo  norte ,  mas  roja  al  polo  sur ,  pero  ofreciendo 

(1)  Lm  que  dudaren  de  la  existencia  de  esta  fuerza ,  deberán  meditar  so- 
bre-e|  siguiente  párrafo  délos  Principios  de  Newton,  en  el  cual  este  grande 
hombre  presiente  de  un  modo  claro  ios  modernos  descubrimientos  de  Rei- 
dieobacli.  aPodríanáos,  dice»  añadir  alguna  cosa  á  la  idea  de  cierto  espíritu 
muj  sutil  que  existe  latente  en  los  cuerpos  sólidos.  Por  la  fuerza  y  la  acti- 
vidad de  este  espíritu ,  las  partículas  de  los  cuerpos  se  atraen  mátuamente  á 
muy  cortas  dislaacjas  y  se  adhieren  cuando  se  ponen  en  contacta;  por  ella  la 
luK  es  irradiada»  reflejada,  refractada  y  sufre  inflexión ;  por  ella  se  comunica 
el  calórico  á  los  cuerpos.  Ño  hay  sensación  sin  causa  eficiente  que  la  excite; 
y  los  miembros  de  los  animales  se  mueven  á  voluntad  por  las  vibraciones  de 
.aste  espíritu ,  propagados  por  los  filamentos  sólidos  de  los  nervios ,  de  los 
órganos  externos  de  los  sentidos  al  cerebro,  y  del  cerebro  á  ios  músculo?. 
Pero* lodo  esto  no  puede  explicarse  con  pocas  palabras,  y  no  poseemos  sufi- 
ciente número  de  esperimentos  para  determinar  por  nosotros  mismos  y  de- 
mostrar eco  precisión  las  leyes  que  rigen  lasac<iiones  de  este  espíritu.» 


éh  ámhm  íoidáB  los  colores  del  arc(>4riai;  El  eoii^kdor  <98iaba  sé^ 
Áalado  pof  una  cinta  lümitíosa ,  h&cia  la  cual ,  en  ta  snperíieto 
misma  6  cíerca  de  la  superficie  de  la  esfera,  se  Droyectabañ  wt^^ 
cesantemeiite  líneas  de  luz  qué  partían  de  los  circuios  polares. 
En  ellos,  lo  tóismo  ^é  en  los  rayos  luminosos,  los  colores  esta- 
ban dispuestos  de  tal  suerte,  que  el  rojo  dominaba  del  lado  suí*; 
el  azul  del  lado  opuesto ,  el  amarillo  al  oeste  i  eñ  frente  é  gt^ 
6  la  carencia  de  color  t  al  precio  tiempo ,  como  en  todos  los 
arco-iris  odílicos ,  una  faja  angosta  de  color  h)jo  se  mostraba 
cerca  del  gris...  Y  no  era  esto  to(to;  porque  en  el  aire  y  enci- 
ma de  cada  polo ,  se  desplegaba  una  magníílca  corona  6  umbe^ 
la  de  lu2 ,  mas  azul  hacia  el  norte ,  mas  roja  háciá  el  sur ,  pero 
ofreciendo  igualmente  todos  los  colores  y  deispidiendo  hada  rt 
ecuador  brillantes  banderolas  de  luz  diversamente  colorada,  que 
se  agitaban,  se  alargaban  y  acortaban,  como  acontece  en  las 
auroras  boreales  mas  hermosas  á  tos  encantados  ojos  del  es* 
pectador.» 

Estos  descubrimientos  de  Reichenbach  pueden  servir  para 
explicar  muchos  hechos  harto  conocidos ,  pero  inexplicables  has* 
ta  ahora.  La  influencia  del  magnetismo  terrestre  sobre  el  cuer- 
po humano,  eipKca  el  por  qué  muchas  personas  dé  grande  sus* 
ceptibilidad  nerviosa,  no  pueden  dormir  si  su  lecho  no  estaco*- 
locado  én  una  dirección  paralela  al^ meridiano  magnético,  con 
la  cabecera  hacia  el  norte.  Para  algunos  enfermos  es  absoluta- 
mente insoportable  la  posición  formando  ángulo  recto  con  aquel 
meridiano:  hace  mucho  tiempo  que  ya  se  habia hecho  esta  ob- 
servación ;  pero  sus  efectos  se  atribuían  á  la  imaginación  6  á  la 
idiosincracia  del  sugeto.  Parece  muy  probable  que  la  curación 
de  ciertas  enfermedades  puede  facilitarse  si  se  atiende  á  la  po- 
sición conveniente  de  la  cama.  El  reciente  descubrimiento  de 
Faraday  sobre  la  atracción  del  gas  oxigeno  por  el  iriían ,  con^ 
tribuye  á  confirmar  la  conjetura  de  Goethe ,  de  que  ios  cambióte 
atmosféricos  que  tantas  dificultades  ofrecían  &  los  filósofos,  son 
debidos  á  variaciones  de  la  potencia  atractiva  de  la  tierra.  Ade^- 
más ,  la  circunstancia  de  ser  grata  la  influencia  odllica  emanan 
da  de  la  mano  derecha ,  en  tanto  que  la  de  la  mano  izquierda 
produce  el  efecto  contrario ,  explica  tal  vez  la  superioridad  unl- 
versalmente  concedida  á  la  primera ,  y  el  uso  invariable  que  de 
ella  se  hace  para  recibir  á  un  amigo.  El  hecho  correspondiente, 
de  que  el  polo  norte  de  nuestro  globo  es  odilo-negátivo,  sií^ve 
de  razón  para  que  la  distribución  de  la  tierra  y  del  agua  sea  tal 
cual  es ,  conviene  á  saber ,  con  las  tres  cuartas  partes  de  la  tier- 
ra  en  el  hemisferio  boreal.  Finalmente ,  toda  aceion  quimica ,  it 


da<K)S  los  cáiidMos  que  se  efectúan  por  descomposición  ea  los 
cadáveres,  viene  acompañada  de  una  emisión  de  luz  é  influencia 
odílicas  tales ,  que  las  personas  muy  sensibles ,  como  Reícben^ 
bach  lo  ba  probado  rcqpetidas  veces,  pueden  ver  revolotear  res*- 
plaudores  sobre  las  tumbas,  y  particularmente  sobre  las  recieur 
tes.  Así  es  como  la  denbia  con  la  antorcha  en  la  mano  disipa 
las  tinieblas  de  la  superstidon:  estos  resplandores  cadavéricos 
existen ,  pero  no  son  sobreiuiturdes;  y  los  videntes  no  son  mas 
que  perdonas  muy  sensibles  ó  muy  nerviosas. 

Estos  descubrimientos  explican  igualmente  la  influencia,  has- 
ta ahora  misteriosa ,  que  ejerce  la  luna  sobre  los  dementes ,  la 
«ceguera  nocturna»  que  ocasiona  á  los  que  duermen  con  la  ca- 
beza espuesta  á  su  luz,  y  otros  varios  fenómenos  curiosos  del 
resplandor  de  la  luna.  Muestran  también  que  el  sentimiento  áe 
gozo  que  esperimentamos  en  un  dia  de  sol ,  no  es  simplemente 
el  resultado  de  una  asociación  de  ideas ,  sino  el  efecto  de  una 
verdadera  influencia  física;  y  prueban,  mas  claramente  que 
nunca,  la  necesidad  vital  del  aire  fresco.  Paracelso  afirmaba  que 
el  hombre  no  se  nutre  tan  solo  por  su  estómago^  sino  por  todos 
sus  miembros ,  que  t(Hnan  su  alimento  de  los  cuatro  elementos 
de  que  están  formados ;  y  este  es  un  hecho  que  la  vidente  de 
Prevorst ,  de  quien  hablamos  á  todas  horas ,  no  podia  existir 
sin  una  ventana  abierta,  y  decia  que  «tomaba  del  aire  un  prm^ 
cipio  vivificante  (el  odilo) . »  Los  esperimentos  de  un  sabio  fran* 
ees ,  durante  la  última  visita  que  el  cólera  hizo  á  París ,  indican 
que  las  oscilaciones  de  esta  terrible  enfermedad,  dependen  del 
estado  magnético  de  la  atmósfera ,  y  no  dudamos  que  suceda 
otro  tanto  con  la  mayor  parte  de  las  epidemias. 

£1  odilo  puede  ser  acumulado ,  hasta  cierto  punto ,  en  una 
sustancia;  pero  se  disipa  poco  á  poco.  El  agua  magnetizada 
que  puede  emplearse  para  producir  el  sueno  en  las  personas 
muy  nerviosas ,  en  el  caso  de  grande  insomnio ,  no  presenta 
.efecto  alguno  perceptible  en  las  personas  ordinarias  que  no 
hayan  sido  previamente  magnetizadas.  Los  doctores  Esdaile  y 
Gregory ,  como  igualmente  M.  Atkinson ,  han  recurrido  á  este 
medio  con  buen  éxito.  El  algodón,  el  cuero  y  otras  sustancias, 
han  sido  preferidas  por  M.  Atkinson  para  transmitir  la  influen- 
cia magnética.  M.  Atkinson  refiere  un  hecho  de  esta  naturaleza. 
Una  señora  á  quien  asistía  para  curarla  da  una  palpitación  do- 
lorosa ,  tuvo  precisión  de  salir  de  París  con  su  marido  antes  de 
hallarse  completamente  restablecida.  Ocurrióle  á  M.  Atkinson 
la  idea  de  enviarla  á  toda  prisa  unos  guantes  magnetizados ,  y 
el  ensayo  le  salió  á  las  mil  maravillas.  Los  guantes  ^  en  cuanto 
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tos  pbniá  ía  señóki ,  fe  hacían  caer  en  un  ducfñó  magii^tioo  y 
la  aliviaban  de  sus  agudos  dolores,  ya  que  otra  cosa  no  fnese 
posible.  Sin  embargo ,  perdieron  lentamente  su  virtud  por  d 
uso ,  y  después  de  tres  veces  no  pudieron  escitar  el  sue&o  de  la 
enferma;  de  suerte  que  M.  Atkinson  tuvo  que  enviarla  todas 
las  semanas  guantes  recientemente  magnetizados ,  en  reemplazo 
de  los  otros  que  le  eran  devueltos  para  que  los  magnetizase  de 
nuevo.  ((E3ta  circunstancia,  dice  M.  Atkinson,  me  proporcionó 
lá  ocasión  de  observar  un  hecho  muy  raro.  Noté  que  antes  de 
poder  renovar  la  virtud  sanitaria  de  estos  guantes ,  tenia  que 
destruir  la  influencia  morbosa  6  elcontagio  que  hablan  adqui-- 
rido  por  su  contacto  con  la  enferma.  Yo  sentí  en  mi  mano ,  ai 
ponerme  los  guantes  ya  usados ,  las  mismas  sensaciones  ingra- 
tas que  habia  experimentado  tocando  á  los  enfermos,  y  ademas 
un  verdadero  dolor  neurálgico.  Estas  sensaciones  eran  tan  dis- 
tintas y  tan  bien  caracterizadas  como  la  del  calor  que  proviene 
del  fuego...  Pudiera  suponerse  que  la  influencia  de  los  guantes 
¿obre  la  enferma  era  únicamente  un  efecto  de  la  imaginacicm; 
pero  hice  la  prueba  enviándola  algunas  veces  guantes  no  mag- 
netizados, ó  bien  aquellos  de  que  ya  se  habia  servido  sin  ha- 
caries  nada :  invariablemente  resultó  que  los  guantes  no  mag- 
netizados no  producían  en  ella  efecto  alguno ;  y  los  ya  usados, 
cuya  influencia  magnética  no  habia  sido  renovada ,  la  produ- 
cían sensaciones  desagradables.» 

dEn  cuanto  á  la  acción  de  los  imanes,  de  los  cristales  y  de 
los  metales ,  dice  el  doctor  Grégory ,  hay  muchos  y  frecuentes 
casos  en  que  el  dolor  se  alivia  por  el  contacto  con  estos  cuerpos. 
Conozco  á  una  señora  acometida  de  violentas  jaquecas ,  que  se 
siente  aliviada  tan  pronto  como  toma  y  conserva  en  la  mano 
un  gran  cristal  de  espato-flút»* ,  que  la  hace  caer  ordinariamen- 
te en  el  sueno  magnético.  El  efecto  es  tan  marcado ,  que  cuan^ 
do  le  acomete  la  jaqueca ,  sus  hijos  la  obligan  á  hacer  uso  del 
cnstal.  Pero,  conforme  con  las  observaciones  de  Rekjhenbach, 
tiene  que  invertir  la  posición  de  los  polos  del  cristal ,  cuando  lo 
pasa  de  una  mano  á  la  otra.  La  acción  de  los  imanes  y  aun  la 
de  los  anillos  galvánicos  sobre  los  dolores  reumáticos ,  tampoco 
és  imaginaria  en  una  porción  de  casos .  Generalmente  ha  sido 
rechazada  por  los  médicos,  porque  no  acertaban  á  explicarla; 
y  se  ha  dicho  que  pues  los  anillos  galvánicos  no  podían  produ- 
cir una  corriente  de  electricidad  galvánica,  su  efecto  debía  de 
ser  nulo.  Pero  esto  no  es  una  razón.  No  solamente  los  anillos 
de  dos  metales ,  sino  los  anillos  ú  otras  ínasas  de  un  mismo 
metal,  producen  á menudo  resultados  muy  perceptibles,  alivian 


d  dolw,  o(!»ska»ii  el  sueao,  etc. ,  oomor  p^tooii  ^aoeiio  loq 
inwaiies;  y  sagu&Jos  principios  espuestos  por  Reicheobach ,  no 
actúan  por  la:  electrioklad  ni  por  el  ferro-mag^oetismo ,  sino 
for  su  faerza  odilica^  En  lugar,  pues /de  rechazar  los  heGho9 
eon  razone»  teóricas  ó  porque  no  podemos  explicarlos,  debemos 
mas  bien  multiplicar  nuestras  observaciones  para  exponer  con 
el  tiempo  nuestra  teoría  ó  nuestras  explicaciones.» 

No  dudamos  que  $e  ipyente  algún  día  wi  instrumento  del 
mismo  géiaiero  que  el  eleetróco^tro^  para  medir  ía  cantidad  y 
tal  vez  l^t  calidad  del  odUo*  La  base  de  un  instrumento  ^^^esta 
dase  ha  sida  descubierta  por  el  doctor  M^^yo  en  ia  primavera 
Ifiterior.  Este  $4bio  ha  visto  que  teniendo  en  la  mano  encima  djQ 
algunas  monedas  de  plata  un  hilo  de  seda,  del  cual  se  halla 
suspendido  ua  anillo  de  oro,  resulta  una  serie  de  oscttacioneaque 
prueban  de  una  manera  evítente  la  influeacia  de  los  metales  son 
bred  principio  odilioo  del  cuerpo  humano.  Para  formar  éíodá^ 
metro  (tal  es  eí  nombre  que  ha  dado  á  este,  aparato)  se  puede 
f  e>e0)plazar  el  anillo  de  oro  con  un  pedazo  de  goma  laca ,  da 
azuficé ,  de  carbón  vejetal ,  etc. ,  si  biea  el  oro  es  mas  eficaz.  £1 
odómetro  no  abra  sino  en  las  manos  de  ciertas  personas  y.  y  mu; 
rara  vez  en  las  de  las  mujeres.  Silo  suspendemos  de  la  articula*- 
9Íon  mas  próxima  á  launa  del  índice  de  la  mano  derecha  ó  del 
pulgar*  de  la  mano  izquierda ,  las  oscilaciones  sobre  el  oro  ó  la 
plata  se  efectuarán  aproxim^Qdose  y  alejándose  de  nucíSüiQ 
eaerpo;  piBro  si  el  hilo  está  suspendido  del  índice  de  la,  mano 
izquierda  ó  del  pulgar  de  la  derecha ,  los  movimientos  serán 
(.rai^siversales ,  es  decir ,  formando  ángulos  rectos  con  la  precen 
dentedireccion.  Se  puede  deducir ,  no  solo  que  los  costados  del 
cuerpo,, como  asegura  Reichenbach  son.  polares  el  uno  con  res-? 
pecto  al  otro  ^  sino  qm  existe  una  polaridad  sem^s^nte  entre  el 
pulgar  y  los  demás  dedos  de  cada  n^ajio.  A^i  es  que  ciiando  ^ 
odómetro  se  cuelga  del  índice,  es  menester  separar  bien  d 
pulgar,  en  atención  á  que  posee  el  odilo  de  calidad  contraria^ 
y  si  elpulgajT  se  pone  en  contacto  coa  el  índice ,  las  oscilaaioH 
9es  del  odómetro  cambiaránde  dirección.  Las  partes  del, cuerpo 
humauo  sobre  las  cuales  hemos  observado  que  este  instrumeinto 
fimcionaba  con  mas  energía,  son  el  cerebro  y.  la^médula  espinal; 
y.  esto>  prueba  que  el  odilo  domina  en  los  oi^ígenes  del  sistema 
nervioso.  Otrq  descubrimiento  no  menps  interesante  del  doctor 
}lh-y^9  es  que  sobi^e  la  superficie  de  todo  disco  o^agfíético ,  dos 
eorrientes  magnéticas  se  hallan  con&taQtemeydte. en. juegp,  indi- 
izando  la  existencia  de  polos  primarios  y  secundarios  ^  tates  co*^ 
igiQ  lp6  (^le  pr^ase^itaa  los  cristalesri  yuToiop  los  qpe  te  tierrai 
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misma  parece  tener;  y  estas  corrientes  se  estienden  á  algu- 
na distancia  fuera  del  perímetro.  Pero  lo  mas  estraordinario 
es  que  á  cierta  distancia  todo  al  rededor  del  disco,  existe  una 
zona  de  reposo  en  la  cual  no  se  percibe  ni  un  soplo  de  mo- 
vimiento ;  mas  allá  de  esta  zona  se  encuentra  un  sistema  de  cor- 
rientes encontradas  y  bastante  activas ,  que  se  agitan  en  uniai 
dirección  enteramente  contraria  á  las  que  reinan  en  la  superfi- 
cie del  disco.  ¿No  podrá  este  último  descubrimiento  arrojar 
alguna  luz  sobre  la  naturaleza  de  las  fuerzas  planetarias ,  cuan- 
do se  hayan  reconocido  recíprocas  acciones  y  reacciones  mag- 
néticas entre  el  sol  y  sus  satélites? 

Los  esperimentos  del  doctor  Mayo  prueban  que  el  oro ,  la 
plata ,  el  zinc,  el  vidrio  pulimentado ,  los  álcalis,  la  punta  de  un 
huevo ,  la  raiz  de  una  yerba  de  jardin  recientemente  arrancada, 
la  estremidad  de  una  naranja  ó  de  una  manzana  las  mas  distan- 
tes del  tronco ,  y  el  costado  derecho  del  cuerpo ,  corresponden, 
en  cuanto  á  la  influencia  odlhca ,  con  el  polo  norte  de  un  imán, 
6  de  otro  modo,  son  odilo-negativos ;  mientras  que  el  cobre,  el 
vidrio  deslustrado,  los  ácidos ,  el  estremo  ancho  de  un  huevo, 
las  hojas  de  una  yerba  silvestre ,  la  estremidad  de  una  naranja 
ó  de  una  manzana  las  mas  próximas  al  tronco ,  y  el  costado  iz- 
quierdo del  cuerpo ,  son  odilo-positivos.  Con  el  auxilio  de  este 
instrumento  se  obtendrá ,  sin  duda,  otra  multitud  de  hechos  cu- 
riosos ;  pero  no  debe  usarse  sino  con  infinitas  precauciones ,  por- 
que de  otro  modo  se  conseguirán  resultados  erróneos  é  indica- 
ciones imaginarias. 

La  ciencia  debe  procurar  la  perfección  de  este  instrumento, 
y  no  es  dudoso  que  lo  conseguirá  hasta  cierto  punto ;  pero  esta- 
mos convencidos  de  que  el  meior  odilómetro  ( preferimos  este 
nombre)  será  siempre  una  persona  apropósito  en  el  estado  del 
sueño  magnético.  Se  tiene  la  prueba  hace  veinte  años  en  la  fa- 
mosa vidente  de  Prevorst ,  caso  atestiguado  por  sugetos  co- 
mo Eschenmayer,  Schubert,  Gorres  y  los  sabios  de  Alemania 
en  general.  He  aquí,  en  pocas  palabras ,  la  historia  de  esta  po- 
bre mujer,  que  desde  su  infancia  manifestó  ese  temperamento 
particular  que  constituye  el  somnámbulo  natural.  Después  de 
años  de  padecimientos  corporales  muy  activos ,  agravados  por 
un  tratamiento  poco  prudente,  fué  conducida  en  noviembre 
de  1826  á  Weinsberg  para  ser  confiada  al  cuidado  del  doctor 
Kerner.  En  aquella  época  estaba  mas  muerta  que  viva :  no  se 
alimentaba  mas  que  con  caldos ,  de  los  cuales  se  le  suministra- 
ba una  cucharada  cada  tres  ó  cuatro  minutos ;  muchas  veces  se 

podía  tragarlo ,  pero  se  sentía  mala  si  no  se  lo  daban.  Es  la 
Tomo  U,  43 


.  I3S  ttcmxA  VW^nSAL. 

.  $on&nit)uIa  natural  ma^  estraor^inaria  que  jamis  se  ha  qoqc^ 
cido.  £1  doctor  Hemer,  m  los  esperimentos  que  bjzo  cpóí  eÚa 
por  lo  que  respecta  á  los  minerales ,  nada  olvidó  para  asegu- 
^rarsede  su  exactitud.  Con  este  fiíp.,  se  atat)an  IpsmíneralQs 
con  un  bramante  de  cinco  yardas  de  largo  (  algo  mas  de  siete 
varas) ,  que  era  conducido  de  un  aposento  á  otro  á  fin, de  qu/e 
Ja  somnámbula  cojiese  con  su  mano  izquierda  el  otro.estremp. 
¿as  sensaciones  que  asignaba  á  cada  uno  de  los.  minerales, 
eran  precisamente  las  mismas  que  cuando  los  tenia  eq  la  faoano. 
£1  agua  en  que  un  mineral  hubiese  estado  sumergido  durante 
algún  tiempo ,  producía  el  mismo  efecto ,  aunque  en  un  grado 
mas  pronunciado ,  que  el  mineral  mismo  colocado  en  su  mano. 
£1  gabinete  de  mineralogía  de  M.  Tilot,  cónsul  en  HeiI,broniJLy  fué 
puesto  á  disposición  del  doctor:  M.  Tilot  tomó  nota  de  los  re- 
sultados, y  de  ellos  ha  dado  una  relación  oficial.  £n  el  reino 
vejetal,  las  ramas  y  las  hojas  de  laurel  producían  en  aquella  mu- 
jer el  estado  de  somnambulismo  mas  compleío,  circunstancia 
que  recuerda  el  oráculo  de  Apolo ,  á  quien  el  la^urel  estaba  con- 
sagrado ^  y  el  uso  que  de  él  hacian  la  sibilas,  en  los  santuarios. 
Dejaremos  estos  hechos  á  la  meditación  de  los  filósofos,  qme 
pretenden  que  todos  nuestros  conocimientos  provienen, de  los 
cinco  sentidos.  En  su  estado  ordinario ,  la  vidente  de  Prevorst 
no  era  mas  accesible  que  cualquiera  otra  persona  á  estas,  sen- 
saciones ;  pero  en  su  vida  del  sueño  se  hacia  sensible  á  las  pro- 
piedades de  las  sustancias  mas  duras  ó  impenetrables,, y  l^^  des- 
cripción que  de  ellas  hacia,  correspondía  la  mayor  parte  de  las 
veces  con  el  carácter  asignado  á  cada  una  desde  la  antigüedad 
mas  remota.  Es,  pues,  probatíle  que  el  primer  sistema  grosero 
de  ciencia  natural  haya  sido  revelado  por  videntes  y  visiona- 
rios, y  que  por  la  fé  de  su  palabra  se  hayan  atribuido  á  los  ye- 
jetales  y  minerales  propiedades  benéficas  ó  dañosas.  Én,  todos 
tiempos  se  ha  sabido  que  las  piedras  poseen  virtudes  secretas, 
Orfeo  dice  que  la  tierra  producía  el  bien  y  el  mal ,  pero  para 
cada  mal  un  remedio;  también  celebra  las  virtudes  siempre 
nuevas  é  indestructibles  de  las  piedras,  que  él  clasifica,  por 
esta  razón,  con  preferencia  á  los  fi^utos  y  á  las  yerbas.  Aris- 
tóteles ,  Dioscórides ,  Galeno ,  Avicenna ,  Alberto  el  Grande ,  y 
sobre  todo  Plinio ,  han  escrito  sobre  sus  maravillosas  propieda- 
des. Teofrasto  dice  que  llevando  ciertas  piedras  consigo  se  li- 
braba de  las  fiebres,  y  que  los  magos  preparaban  piedras  para 
curar  ó  evitar  ciertas  enfermedades ;  por  efecto  de  la  creencia 
general  de  sus  resultados  magnéticos ,  los  diamantes  y.  otrá^ 
piedras  preciosas  eran  tan  buscado$  para  adornos,  pérspnale^ 


Istás  profjiedfldeSy  odmo  se  há  visto,  xu»  eraa  meras  (loeionBá  de 
k  antígttpdad,  y  estas  creencias  tedian  por  base  Im  feaómenos 
ebservftáos  de  la  naturaleza  esterna.  aLos  antiguos ,  dice  con 
este  motivo  un  escritor ,  eran  mejores  obseryadores  que  qos^ 
otros ;  y  en  el  ramo  especial  de  las  sensaciones ,  su  campo  era 
HÍas  vasto,  porque  e?stos  efectos  sobre  el  espíritu  de  los  nervios 
eran  entonces  mas. frecuentes.  La  especie  humana  era  muy  s«>« 
sible  m  su  infancia  á  estas  influencias  mágicas  (y^  maffnéíicasT) 
en  comparación  de  nuestros  cuerpos  oxidados  y  carbonizados, 
y  sobre  todo  de  nuestras  inteligencias  materializadas.  En  la 
actualidad  solo  en  Ox*iente,  donde  los  hombres  se  acercan  mas 
á  la  naturaleza,  se  atribuyen  aun  semejantes  virtudes  á  las 
piedras.» 

£1  fluido  magnético,  dice  Mesmer,  «se  comunica,  propaga 
y  aumenta  por  el  sonido ; »  y  las  dudas  que  hasta  ahora  se 
han  ofrecido  en  este  punto,  solo  demuestran  que  ios  modernos 
partidarios  del  magnetismo  no  se  han. tomado  el  trabajo  dé 
profundizar  la  cuestíon.  Se  admitirá  generalmente,  asi  lo  cree-^ 
mos  á  lo  menos,  que  la  música  ejerce  cierta  acción  estimu-- 
knte  en  los  nervios ;  pero  hasta  ahora  no  ha  sido  posible  hacer 
ver  de  que  naturaleza  es  tal  estimulante.  ((La  música ,  dice  d 
doctor  Kerner,  ponia  á  la  vidente  de  Prevorst  en  estado  de 
somnambulismo,  aumentaba  su  lucidez  y  la  hacia  explicarse  ea 
verso.  A  veces  me  obligaba  á  magnetizar  á  los  sonidos  de  una 
trompa,  el  agua  que  ella  bebia ;  y  cuando  yo  lo  había  hecho 
sin  darle  noticia ,  se  ponia  á  cantar  asi  que  bebia  el  a^ua  de 
este  modo  preparada  (1).  El  profeta  Eliseo  nos  suministra  ua 
ejemplo  que  muestra  de  qué  manera  la  vida  interna  se  activa 
¡)or  la  música.  Cuando  le  condujeron  ante  el  rey  de  Israel,  f^ 
dio  que  hiciesen  venir  un  tañedor  de  harpa;  y  luego  que  ^te 
pulsó  las  cuerdas  de  su  instrumento,  la  mano  d^  Señor  vina 
sobre  Eliseo,  y  Eliseo  profetiza. » 

Be  qué  modo  afectan  al  hpmbre  las  cosas  que  le  rodean,  es 
verdaderamente  asombroso .  Sin  hablar  de  simpatías  y  antipa** 
tías,  no  fundadas  en  razón,  que  esperimentamos  con  respecto,  á 
ciertas  personas,  y  que  resultan  de  la  armonía  ó  discozdancía. 
entre  nuestras  influencias  magnéticas,  ¡cuántas  veces  hallamos 
ejemplos  palpitantes  de  antipatía  en  la  contemplación  de  un 
animal  ó  de  un  objeto  inanimado!  Personas  hay  que  nd  pue- 
4en  sufrir  la  presencia  de  un  perro,  de  un  ratón,  de  una  ara- 
ña^ de  un  sapo ;  otras  que  conocen  la  aproximación  de  ún  ani- 

-  (1).   «Una  Teas,  dice  M.  Atkioson,  insuflé  con  mi  aUento  un  «BMejLo  en 
va  gvABte  magnetizado  que  eotié^á  una  señora  t  el  ensueño  se  efíntofr. 
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mal  negro,  aunque  se  haya  tenido  cuidado  de  ocirftario  &  su 
vista.  Un  estudio  detenido  de  estos  fenómenos  nos  p6nnitir& 
bien  pronto  descubrir  las  leyes  que  los  rijen.  Efectos  s^nejan- 
tes  parecen  ser  igualmente  producidos  en  los  animales  inferio- 
res :  las  hojas  del  fresno  blanco,  por  ejemplo,  hacen  retroceder 
á  la  culebra  de  cascabel  y  le  producen  convulsiones.  Añadi- 
remos ,  fundándonos  en  la  autoridad  del  Magasin  du  Jardi-^ 
nier  irlandais ,  y  como  otro  de  los  hechos  qué  desconciertan 
nuestra  escuela  actual  de  ciencia  física,  que  asi  una  planta  lan- 
guidece y  muere  en  la  apariencia,  se  conseguirá  que  reviva, 
en  nueve  casos  por  cada  diez ,  poniendo  cerca  de  ella  un  pie 
de  manzanilla.»  La  verdad  es  que  todos  los  grandes  cuerpos 
del  universo  se  encuentran  rodeados  de  una  atmósfera  de  in- 
fluencia, en  medio  de  la  cual  ejercen  y  sufren  influenc^  recí- 
procas. 

Todo  concurre,  pues,  á  demostrar  que  la  virtud  magnética 
llena  en  diversos  grados  el  universo  entero.  Esta  influencia  es, 
en  efecto,  universal  (cósmica) ,  como  el  pobre  Mesmer,  tan  es- 
oamecido,  lo  afirmó  hace  mucho  tiempo.  Estiéndese  por  el  es- 
pacio y  llega  á  nosotros  aun  desde  los  astros.  Es  un  lazo  estra- 
ño  que  existe  entre  el  hombre,  y  el  globo  en  que  habita,  y  por 
medio  del  cual  es  afectado  sin  saberlo  por  la  materia  inanimada 
que  existe  encima,  debajo  y  alrededor  de  él.  La  tierra,  la  luna, 
los  planetas  exhalan  durante  la  noche  una  influencia  odilo^po- 
sitiva  y  soporífera.  El  espíritu  se  retira  del  cerebro,  asiento  de 
la  inteligencia,  donde  en  el  estado  de  vigilia  recibe  y  compara 
las  impresiones  del  mundo  material;  pasa  al  plexo  solar  y  polo 
opuesto  del  sistema  nervioso  y  asiento  del  instinto ,  donde  se 
entrega  á  los  sueños^  y  entra  en  comercio  mas  intimo  con  d 
mundo  espiritual.  Es  verdad  que  los  sueños  son  con  frecuencia 
producidos  por  la  acción  cerebral;  pero  el  sueño  puro,  el  ha^ 
Tíjí  ivjd ,  viene  del  instinto  solamente.  Con  la  mañana  torna  la 
vivificante  luz  del  sol,  que  hace  recuperar  al  espíritu  su  puesto 
normal  y  nos  devuelve  otra  vez  al  mundo  de  la  inteligencia  y 
á  la  batalla  de  la  vida.  £1  dia  y  la  noche  no  son  únicamente  la 
luz  y  las  tinieblas :  son  también  dos  poderes  rivales ;  la  antigua 
fóbula  de  Oromazes  y  Arimanes;  la  vida  y  la  muerte  (1); — ^muer- 

(1)  Acaso  no  sea  innecesario  dar  aquí  algunas  expUcaciones.  £1  sistema 
vejetal,  comprensivo  de  la  asimilación  y  el  crecimiento,  es  mas  activo  du* 
rante  la^oche  bajo  la  influencia  de  la  tierra,  que  de  dia,  bajo  la  influencia 
del  sol.  En  el  sistema  animal,  el  movimiento  déla  sangre  se  acelera;  la 
piel  se  pone  mas  caliente,  mas  roía,  mas  inflada,  y  la  calentura  se  aumenta 
por  lo  común.  Pero  la  grande  acción  de  la  mueile  es  la  separación  del  al- 
ma y  del  cuerpo ;  j  por  1»  nocbe  b^  ia  influencia  de  la  tierra;  el  Uso  que' 


fe  fisicá  y  consistente  en  el  ráájamiéQtó  de  tm  Vfncülod  que 
unen  el  espíritu  y  el  cuerpo,  en  la  introducción  del  alma  en  los 
terribles  misterios  del  mundo  espiritual.  Preguntad  á  los  mé- 
dicos por  qué  en  un  gran  numero  de  enfermedades  sobreviene 
á  media  noche  la  crisis  fatal ;  por  qué  las  criaturas  mas  impre- 
sionables, el  niño  que  entra  en  la  adolescencia,  la  niña  que 
pasa  á  ser  mujer,  el  tierno  infante  y  su  madre,  todo  lo  que  in- 
teresa por  la  edad  y  la  hermosura,  mueren  casi  siempre  antes 
de  amanecer.  «A  media  noche,  dice  Job,  la  hora  en  que  los 
hombres  muerenl»  El  hecho  era,  pues,  conocido  hqice  tres  mil 
años ;  y  no  se  ha  cesado  de  observarlo  desde  entonces,  sin  pen- 
sar en  inquirir  la  causa.  £1  que  velando  á  la  cabecera  de  un 
ehfermo  á  la  media  noche  haya  visto  exaltarse  el  pulso,  los 
desfallecidos  miembros  comenzar  á  temblar  y  la  fiebre*  aumen- 
tar visiblemente;  el  que  en  esta  hora  solemne  haya  visto  al 
paciente  volver  de  su  aletargamiento  por  el  primer  contacto  de 
la  muerte ,  su  respiración  penosa ,  sus  mejillas  ardientes ,  sus 
ojos  brillando  con  un  resplandor  febril,  tornando  su  mirada 
con  inquietud  á  todos  los  que  lo  rodean ,  como  para  implorar 
su  socorro;  el  que  haya  visto  una  ve?  este  espectáculo ,  repeti- 
mos, no  lo  olvidará  jamás ;  y  aunque  lo  haya  visto  con  frecuea-» 
6ia,  centenares  de  veces,  ¿será  posible  que  no  sienta  el  deseo  do 
alcanzar  esta  causa  desconocida?  Los  oditistas  han  revelado  ya 
el  nHsterío  y  explicado  el  fenómeno. 

]dí9>  une  se  encuentra  debilitado.  La  actÍTÍdad  del  sistema  sensitivo  se  dis- 
minuye, las  impresiones  esternas  desaparecen  ¿poco  casi  enteramente,  j 
cesan  todos  los  movimientos  voluntarios.  Esta  es  la  crisis  quo  M  refiriidiiee 
cada  noche, — la  muerte  en  la  vida. 


MM 
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Hhtoria  gemebal  de  España  desm  uos  tiempos  mas  iuuiotos  mama  wttBOM, 
días»  por  D.  Modesto  LAFCEMTE.~-MADRiDy  1850  y  1851. 


ARTICULO  SEGUNDO. 


(Jomo  anundamos  en  el  anterior,  nos  proponemos  en  el  pre- 
sente articulo  examinar ,  con  la  imparcialidad  que  ^te  grave 
asunto  requiere ,  la  parte  que  lleva  dada  á  luz  de  su  ffistaria 
general  de  España  el  Sr.  Lafuente.  Los  trabajos  hasta  ahora 
realizados  con  el  mismo  propósito ,  la  fama  de  los  escritores  que 
les  han  dado  cima ,  y  el  vuelo  inusitado  que  en  nuestros  dias  han 
lomado  estos  estudios ,  todo  parecía  dificultar  la  empresa ,  y  to- 
do contribuia  también  á  poner  de  resalto  el  gran  vacío  qge  en 
nuestra  república  literaria  se  estaba  notando.  Pero  si  en  los  si- 
glos anteriores  no  se  habia  concedido  la  grande  influencia ,  que 
legítimamente  han  de  alcanzar  en  este  linage  de  obras ,  á  las 
.consideraciones  filosóficas ,  atendiendo  con  preferencia  á  la  cons- 
titución política  de  los  pullos,  á  sus  creencias  y  costumbres  y 
con  ellas  á  la  manifestación  dé  su  literatura  y  de  sus  artes ,  hoy 
que  todas  estas  relaciones  se  aprecian  y  distinguen,  deducién- 
dose de  ellas  lo  que  fueron  y  desearon  ser  las  naciones ,  sube  de 
punto  esa  dificultad,  que  hace  mayor  todavíala  falta  de  trabajos 
preparatorios.  No  bastaba,  en  efecto,  que  se  hubiese  acariciado 
constantemente  la  idea  de  dotar  á  España  de  una  Uistoria  ge-- 
neral,  donde  con  masó  menos  crítica  se  depurasen  los  hechos 
ó  abultados  ó  dudosos:  menester  era  que  fuesen  reconocidos 
y  ponderados  dignamente  todos  los  elementos  que  se  congregan 
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y  luchan  én  ñnéstro  suelo,  hasta  ¡producir  la  civilización  esi)'á-' 
ñola ;  siendo  indudable  que  ha  de  pasar  todavía  algún  tiempo, 
antes  de  que  puedan  obtenerse  todos  estos  frutos.  Porque  díga- 
senos de  buena  fé  ¿dónde  está  la  historia  de  nuestros  munici- 
pios? ¿dónde  la  de  nuestro  derecho  político?  ¿dónde  la  de  nues- 
tras costumbres  públicas  y  privadas?  ¿dónde  en  fin  la  de 
nuestra  literatura  y  nuestras  artes?. . . .  Pues  si  todo  esto  se  halla 
aun  esencialmente  desconocido ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  siem- 
pre laudables  de  algunos  celosos  españoles  que  han  procu- 
rado poner  su  piedra  en  tan  colosal  edificio ;  si  nuestra  apa- 
tía ,  ó  mejor  dicho ,  la  falta  de  patriotismo  de  nuestros  go- 
bernantes ha  sido  causa  en  tanto  tiempo  de  que  no  se  haya  da- 
do  ningún  paso  en  estas  grandes  y  meritorias  tareas,  sien- 
do de  todo  punto  estériles  los  ensayos  parciales ,  bien  que  dic- 
tados por  nobles  sentimientos,  ¿cómo  será  posible  que  hoy  exi- 
jamos de  ningún  escritor  lo  que  humanamente  no  le  sería  dado 
alcanzar?....  ¿Y  cómo  no  hemos  de  mirar  con  interés  y  aun  con 
cierta  complacencia  los  esfuerzos  individuales  de  quien ,  recono- 
ciendo la  magnitud  de  la  empresa  y  teniendo  en  cuenta  todos  sus 
inconvenientes  y  obstáculos ,  no  vacila  un  punto  en  echar  sobre 
Sus  hombros  un  peso  verdaderamente  hercúleo?.... 

No  se  crea,  pues ,  que  al  quilatar  la  dificultad  de  esta  obra, 
al  fijar  los  pasos  que  se  han  dado  hasta  nuestros  dias  paía  lle- 
varla á  cabo,  y  al  indicar  el  inmenso  vacío  que  debe  llenarse  an- 
tes de  qué  podamos  presentar  á  la  contemplación  y  estudio  de 
las  naciones  extrañas  una  historia  completa  y  tal  como  noso- 
tros la  comprendemos ,  rechazamos  los  trabajos  del  Sr,  La- 
fuente,  ni  menos  le  acusamos  de  inoportuno  ó  temerario.  Él 
mismo  tiene  el  buen  sentido  de  notarlo  en  su  prólogo :  «Ño  es- 
wcribais  hasta  que  se  pronuncie  el  aya  no  hay  mas,))  en  mate- 
»ria  de  documentos  ó  de  descubrimientos  históricos ;  y  pasa- 
))reis  vosotros  y  vuestros  hijos  y  muchas  generaciones  sin  ver 
))mejorar  la  historia  patria.  Mariana  lo  dijo  ya:  esta  tarea /w^- 
))ra  m  acabar  nunca.  Enriquecedla  con  lo  descubierto  y  cono^ 
wcido,  escudriñad  lo  posible ,  mejorad  lo  existente,  ensanchad  ei 
«edificio ,  dadle  mas  elegancia  ó  mas  brifio  ó  mas  regularidad, 
»y  haréis  un  beneficio  á  los  hombres.  ¡Detrás  de  vosotros  ven- 
»drá  otro  que  mejorará  vuestra  obra,  y  otro  mas  adelante  per- 
))feccionúrá  la  de  aquel.  Jamás  se  hizo  de  una  vez  la  historia 
))dé  ün  pueblo.  ¿Y  cuál  es  el  que  puede  decir  que  la  tiene 
))acabadd  y  perfecta  ?>> — He  aquí  el  punto  de  vista  en  qué 
él  Sí*.  Laftiente  se  coloca,  y  el  compromiso  que  realmente 
ateplá:  aprovéóháhdosé  de  duanto  se  ha  trabajado  para  dar 


Mé  REVISTA  UMVISRSAI,. 

cima  á  aquel  pensamiento ,  abrigado  desde  el  siglo  Xin  por  el. 

rey  sabio,  acudiendo,  siempre  que  lo  juzga  necesario,  á  nues- 
tros archivos,  utilizaudo  los  ensayos  que  se  han  hecho  respecto 
de  la  literatura  y  de  las  artes  españolas,  aspira  á  dotar  á  su  pa- 
tria de  una  Historia  general  mas  completa  que  las  escritas  has- 
ta nuestros  dias,  proponiéndose  al  mismo  tiempo  rectificar  los 
errores  de  unos ,  ó  ilustrar  las  dudas  de  otros.  La  simple  expo- 
sición que  hicimos  en  el  artículo  precedente  de  los  trabajos  rea- 
lizados con  tan  noble  fin,  basta,  en  nuestro  concepto,  para  de^- 
mostrar  la  importancia  de  semejante  empresa. 

Pero  antes  de  que  el  Sr.  Lafuente  penetre  en  el  ancho  cam- 
po de  la  narración  histórica ,  ha  juzgado  conveniente  desplegar 
á  la  vista  del  lector  el  gran  cuadro ,  cuyos  pormenores  se  pro- 
ponia  darle  á  conocer ;  trabajo  en  que  recorriendo  todas  las 
épocas  de  nuestra  historia ,  desde  la  antigüedad  mas  remota 
hasta  los  tiempos  que  alcanzamos ,  echa  los  fundamentos  del 
edificio  que  intentaba  levantar  sobre  cimientos  duraderos.  En 
este  discurso,  que  acaso  algún  crítico  excesivamente  severo, 
pudiera  tildar  de  innecesario,  encontramos  nosotros  el  verdadero 
prospecto  de  la  obra :  en  él  se  muestra  el  Sr.  Lafuente  con^o 
escritor  dotado  de  fuerzas  bastantes  para  remontarse  á  la  esfe- 
ra de  la  ciencia  histórica ,  trazando  de  mano  maestra  y  alum- 
brándolos con  la  luz  de  la  filosofía ,  los  sucesivos  cuadros  de 
la  civilización  española :  en  él  se  determinan  y  aprecian  digiia- 
mente ,  ya  las  causas  del  engrandecimiento  y  prosperidad ,  ya 
las  de  la  postración  y  decadencia  del  pueblo ,  que  ora  rechazan- 
do el  yugo  romano  y  cayendo  vencido  á  las  plantas  de  los  pro- 
cónsules y  pretores ;  ora  refrescado  con  la  sangre  de  los  godos 
y  vencido  en  Guadalete ;  ora  levantándose  vencedor  en  Cova- 
donga,  y  recobrando  paso  á  paso  el  suelo  dominado  por  la  mo- 
risma ,  logra  despertar  siempre  admiración  y  simpatía,  y  acaba 
por  llenar  de  asombro  con  el  espectáculo  de  su  valor  y  su  gran- 
deza. El  Sr.  Lafuente,  desechando  todo  género  de  preocupa- 
ciones, cosa  á  la  verdad  de  mas  precio  de  lo  que  á  primera  vis- 
ta parece ,  no  se  ha  dejado  deslumhrar ,  sin  embargo ,  ni  por 
el  prestigio  de  los  nombres,  ni  por  la  gloria  de  las .  armas ,  y 
lo  que  tenemos  todavía  por  mas  digno  de  estima  ,  ha  sabido 
sobreponerse  respecto  de  ciertos  períodos  de  nuestra  histoi;ia, 
al  mismo  espíritu  de  partido ,  dando  en  esto  una  solemne  prue- 
ba de  honradez  y  de  independencia ;  virtudes  con  exceso  osten- 
tadas ,  bien  que  poco  practicadas  en  nuestros  dias.  Y  no  sea  es- 
to decir  que  todos  los  juicios  del  Sr.  Lafuente ,  expresados  en 
su  discurso  preliminar ,  ya  respecto  de  la  política ,  ya  de  las  ai^ 


CRITICA  LlT£BAiaA.  Ui 

«  • 

t^  y  las  letras  son  igualmente  aceptables :  momentos  hay  ea 

que  ateniéndose  acaso  á  estudios  ágenos,  se  le  vé  Saquear  al- 
gún tanto ,  bien  que  procure  con  destreza  y  brio  reponerse  pron- 
tamente. En  este  punto  pudiérapios  apelar  á  la  conciencia  mis- 
ma del  Sr.  Lafuente,  porque  en  los  escritores  que  como  él  em- 
prenden largas  y  difíciles  tareas ,  hay  siempre  cierta  buena  fé 
que  no  les  deja  engañarse  ni  engañar  á  los  demás ;  y  estamos 
seguros  de  que  el  mismo  autor  de  la  Historia  general  de  Es- 
paña habrá  reconocido  antes  que  nosotros  esos  mismos  ador- 
mecimientos de  su  espíritu.  En  cambio  hallamos  en  el  discurso  . 
preliminar  muchos  pasajes  que  pueden  competir  con  el  siguiente 
cuadro  j  en  que  presenta  la  aparición  del  cristianismo:  «Sonó 
))(dice)  la  hora  del  cumplimiento  de  las  profecías ,  y  nació  el 
«cristianismo.  Y  vino  el  cristianismo  al  tiempo  que  debia  venir, 
))como  todas  las  grandes  revolucionas  preparadas  por  Dios.  Yi- 
))no  á  dar  unidad  al  mundo ,  cuando  la  unidad  se  iba  á  disol- 
))ver.  Yino  á  reformar  por  la  caridad  una  sociedad,  que  la  espa- 
))da  habia  formado  y  que  la  espada  destruía.  Yino  á  predicar  la 
«abnegación ,  cuando  la  doctrina  sensual  del  epicurismo  ame- 
»nazaba  acabar  de  corromper  á  los  hombres ,  si  algo  les  falta- 
))ba.  Yino  á  inculcar  el  sacrificio  incruento  del  espíritu,  cuan- 
))do  los  sangrientos  holocaustos  humanos  servían  de  placentero 
«espectáculo  á  los  hombres  y  á  las  matronas ,  y  de  alegre  y  sa- . 
))broso  recreo  á  las  delicadas  doncellas.. Yino  á  enseñar  que  los 
«esclavos  que  se  arrojaban  á  pelear  con  las  fieras  y  á  servirles 
«de  pasto ,  eran  iguales  á  los  emperadores  ante  la  presencia . 
«de  Dios.  ¡Doctrina  sublime !«  (págs.  32  y  33). — Ni  merece 
meíior  alabanza,  entre  los  retratos  que  en  el  expresado  discur- 
so bosqueja ,  el  paralelo  que  establece  entre  Carlos  Y  y  Felipe  11, 
cuya  política  partiendo  de  diversos  polos^  se  encaminaba  sin  em- 
bargo al  mismo pimto:  «Flamenco  y  educado  en  Fljindesel  uno, 
«(escribe  el  Sr.  Lafuente)  habia  desagradado  á  los  españoles, 
«porque  no  hablaba  su  idioma :  español  y  criado  en  España  el 
«otro,  había  disgustado  á  los  flamencos,  porque  no  conocía  su. 
«lengua.  Carlos,  flamenco,  tenia  la  vivacidad  española;  Felipe, 
«español ,  tenia  la  fría  calma  de  un  flamenco.  Parecía  que  ha- 
«bian  equivocado  la  patria.  Carlos  era  espansivo  y  cosmopolita: 
«Felipe  sombrío  y  político  de  .gabinete.  Aquel,  infatigable  en  el 
«ejercicio  del  cuerpo,  habia  querido  gobernar  el  mundo  hallán- 
«dose  en  todas  partes:  éste  incansable  en  el  manejo  de  la  ploma, 
«aspiró  á  regir  la  Europa  desde  el  rincón  de  un  monasterio. 
«Aquel  dictaba  leyes,  á  cada  pais  en  su  propio  territorio ;  éste 

«se  la,s  imponía  desde  su  bufete.  {11  padre^hacia  temblar  un  es- 
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»tó.do  con  sü  presencia :  el  hijo  le  intimidaba  con  un  décí*eto.  B3 
wpadre  paseaba  las  tierras^  y  los  mares  personalmente :  al  hijo 
))le  bastaba  tener  un  mapa  sobre  la  mesa.  Carlos  asistía  á  to- 
»das  las  asambleas  de  Europa :  Felipe  daba  instrucciones  á  sus 
))embajadores ,  era  el  jefe  de  los  diplomáticos  y  sabia  mas  que 
«ellos. ))  (pág.  148). 

Terminado  el  discurso  preliminar ,  comienza  la  narración, 
dándose  noticia  de  la  situación  de  la  península  ibérica ;  y  men- 
cionando las  primitivas  irrupciones,  de  que  nos  han  dejado  me- 
moria los  historiadores  y  los  monumentos ,  penetra  el  Sr.  La- 
fuente,  en  los  tiempos  propiamente  históricos.  Aquí  se  detiene 
ante  la  lucha  que  dos  pueblos  rivales  sostienen ,  para  apoderar- 
se de  España,  teniéndola  por  legítimo  despojo  de  su  ambición  y 
osadía.  Vencida  Cartago ,  aparece  á  su  vista  un  espectáculo  mas 
digno  y  sorprendente :  el  pueblo  español  reconoce  la  mala  fé  de 
sus  protectores ,  rechaza  el  yugo  que  se  le  ofrece  y  se  apresta 
para  el  combate.  La  mayor  parte  de  los  historiadores ,  al  narrar 
los  hechos  de  la  conquista,  ó  se  han  dejado  deslumhrar  por  el 
brillo  de  las  armas  romanas ,  ó  no  han  comprendido  el  bárbaro 
sistema  de  ruina  y  depredación,  ensayado  en  nuestro  suelo  por  los 
procónsules  y  pretores.  No  asi  el  Sr.  Lafuente,  quien  siguien- 
do en  esta  parte  las  huellas  del  ilustre  Ambrosio  de  Morales, 
presenta  aquellos  hechos  con  su  verdadero  colorido ,  bien  que 
no  se  detiene  cuanto ,  en  nuestro  juicio  ,  hubiera  sido  conve- 
nieñte ',  para. poner  de  resalto  el  ominoso  plan  desarrollado  por 
los  romanos  en  la  conquista  de  la  Iberia.  Verdad  es ,  que  ni  ol- 
vida sus  incalificables  crueldades ,  ñi  su  vergonzosa  rapacidad, 
ni  sus  negras  traiciones ,  contrastando  admirablemente  con  se- 
mejante conducta  la  lealtad  y  largueza ,  la  sencillez  y  heroísmo  de 
los  españoles.  En  aquella  tenaz  lucha,  formalizada  por  Catón, 
que  se  jactaba  de  haber  arruinado  mas  poblaciones  que  días  es- 
tuvo en  España  (PhL  in  vita  Catonis) ,  y  terminada  por  la 
espada  de  Pompeyo ,  que  levantó  en  los  Pirineos  un  monumen- 
to á  su  soberbia ,  confesando ,  según  el  dicho  de  Plinio  (lib.  líl, 
cap.  III) ,  que  habia  destruido  ochocientos  cuarenta  pueblos  des- 
de aquellos  montes  hasta  Cádiz ,  todo  fué  horror  y  maldad ;  no 
pareciendo  sino  que  injuriados  los  romanos  por  el  esfuerzo  de  lois 
españoles ,  solo  podía  aplacarse  su  orgullo  con  el  exterínfeio  de 
tan  generosos  habitantes.  Por  estas  razones  echamos  de  menos 
algunos  rasgos  en  el  cuadro  que  nos  pinta  el  Sr.  Laftiente. 
Para  dominar  la  pujanza  de  los  españoles,  se  creyó  que  bastaba 
arrebatarles  sus  riquezas ,  y  la  codiciosa  Roma  recibió  ad- 
mii^ada  los  inmensos  tesoros  qué  exornaban  los  triunfos  de  la 
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rtpaddad  de  tsiia  gobonadores ;  pero  no  estaba  en  los  tesoros 
la  bravura  de  los  iberos,  y  sus  ciudades  fueron  arrasadas  é  in- 
cendiados sus  campos ,  y  degollados  sus  hijos.  Entonces  advir^ 
tió  Roma  que  no  habian  tampoco  menester  de  las  ciudades  tan 
denodados  enemigos ,  para  llenar  de  asombro  á  las  águilas  de 
sus  cohortes,  y  acudió  al  recurso  de  trasportar  pueblos  enteros 
decomarca  en  comarca,  apoderándose  de  sus  bienes  y  repartién- 
dolos entre  sus  colonias  de  codiciosos  soldados.  Los  valientes  hi- 
jos de  España,  ó  morían  de  hambre  y  de  cansancio  en 
los  caminos  páblicos ,  entre  el  hierro  amenazador  de  Roma ,  ú 
obligados  de  dia  y  de  noche  al  laboreo  de  las  minas ,  azo- 
tados por  sus  señores  y  faltos  de  sueño  y  de  alimento,  ce- 
dían á  la  fatiga ,  sin  excitar  siquiera  la  compasión  de  sus  ver- 
dugos (Diodoro  Sí  culo,  lib.  III,  cap.  9).  Tales  fueron  los  pre- 
sentes que  debió  España,  á  la  República  romana ,  y  tan  negros 
son  los  colores  con  que  merece  bosquejarse  su  crueldad  y  bár^ 
bara  tiranía.  Repetimos  que  no  es  el  Sr.  Lafuente  de  aquellos 
historiógrafos,  que  avasallados  por  la  gloria  y  prestigio  del  nom- 
bre romano ,  han  procurado  atenuar  tantas  maldades  y  horro- 
res, rebajando  el  heroísmo  de  los  iberos :  en  su  narración  resal- 
tan al  par  el  esfuerzo  casi  fabuloso  de  los  moradores  de  Espa- 
ña, y  la  mas  que  fabulosa  mala  fé  de  sus  conquistadores ;  pero 
proponiéndose  trazar  el  origen ,  progreso  y  fin  de  aquellas  guer- 
ras que  tuvieron  á  Roma  impaciente  por  el  espacio  de  doscien- 
tos años ;  bien  pudo  hab«*  dado  mayor  realce  y  aun  interés  & 
su  narración ,  ya  trazando  con  mayor  detenimiento  aquella  hor- 
rible lucha,  ya  presentando  en  ella,  uno  por  uno ,  los  vedados  é 
inhumanos  recursos  que  empleó  la  República,  para  terminarla. 
La  historia  del  Imperio  ofrece  en  sus  primeros  dias  algún 
descanso  al  ánimo  fatigado  con  tantas  maldades,  y  así  lo  reco- 
noce el  Sr.  Lafuente :  el  ingenio  español ,  ahogado  bajo  el  peso 
del  hierro  y  la  impiedad  de  sus  dominadores,  parece  alentar  con 
inusitado  brío  desde  el  momento  en  que  el  Imperio,  derraman- 
do sobre  todas  las  provincias  los  fueros  y  libertades  que  la  Ro- 
ma republicana  había  codiciado  únicamente  para  sí ,  trueca 
aquella  opresora  política  en  otra  mas  blanda  y  bonancible ;  no 
pareciendo  sino  que  aquella  grande  revolución  política  era  el 
natural  preludio  del  cambio  radical  que  iban  á  experimentar  en 
breve  las  naciones.  El  Sr.  Lafuente  había  comprendido  desde  el 
principio  de  una  manera  clara  y  luminosa  la  aparición  del 
cristianismo  entre  los  hombres :  la  pintura  que  hace  del  mila- 
groso progreso  de  aquella  santa  doctrina ,  único  ftiro  de  salva- 
ción ofrecido  por  la  bondad  infinita  al  género  humano ,  es  en 
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eoDsecnencia  digtna  de  estadio,  revelando  ú  que  ba  heAo  ei 

escritor  de  los  santos  padres ,  lumbreras  radiantes  de  la  histo-* 
ria  en  aquellos  tiempos  de  contradicción^  y  de  pruebas.  La 
decadencia  del  Imperio  romano  es  otro  de  los  cuadros  que  traza 
el  Sr.  Lafuente  con  mayor  fuerza  de  colorido.  Verdad  es  que 
le  han  precedido  en  estas  difíciles  tareas  respetabilísimos  escri- 
tores; pero  el  diferente  propósito  que  ha  movido  sus  plumas,  laa. 
distintas  escuelas  históricas  á  que  pertenecieron ,  y  la  peculiar 
índole  de  sus  estudios  y  de  su  talento ,  son  hoy  causa,  al 
examínarios,  de  que  la  razón  mas  segura  vacile  en  el  señala- 
miento y  apreciación  de  las  que  mas  poderosamente  influye- 
ron en  la  ruina  de  aquel  gran  coloso.  En  esto  consiste ,  pues, 
el  mérito  que  descubrimos  en  el  trabajo  del  Sr.  Lafuente:  quien 
sin  mas  deseo  que  el  de  conocer  aquella  terrible  catástrofe ,  lea 
los  capítulos  que  encierran  la  narración  de  tan  lamentables  su- 
cesos, comprenderá  sin  grave  dificultad  la  exposición,. el  des- 
arrollo y  desenlace  de  aquel  drama  sangriento :  quien  los  exar 
mine,  llevado  del  afán  de  satisfacer  exigencias  ó  preocupaciones 
de  escuela,  no  quedará  acaso  completamente  de  acuerdo,  ni 
con  la  manera  de  presentar  los  hechos ,  ni  con  las  consecuen- 
cias de  ellos  deducidas.  Y  sin  embargo ,  en  el  caso  de  optar  en- 
tre uno  y  otro  lauro,  nosotros  aceptaríamos  la  gloria  del  pri- 
mero. £1  Sr.  Lafuente  dá  en  toda  esta  parte  de  su  historia  una 
prueba  notable  de  la  bondad  de  su  ahna  y  de  la  flexibilidad  de 
su  espíritu :  en  medio  del  caos  que  por  todas  partes  aparece  ¿ 
sus  ojos ,  y  cuando  se  vé  precisado  á  narrar  tantas  iniquidades 
como  manchaban  la  púrpura  de  los  Césares ,  llega  á  manifesr- 
tarse  cansado ,  enervando  la  fatiga  el  brio  de  su  lenguaje ,  y 
cayéndosele  de  las  manos  el  {Hncel  de  Tácito ,  que  no  sin  buen 
éxito  había  ostentado  en  su  diestra;  pero  de  esta  postración  vie- 
nen á  sacarle  de  pronto  las  virtudes ,  el  valor ,  ó  las  empresas 
felizmente  acabadas  de  los  Probos,  Constantinos  ó  Teodosios,  y 
entonces  se  le  ve  recobrar  su  habitual  fuerza  y  energía ,  sin- 
tiéndose animado  de  nuevo  espíritu. 

Tras  la  decadencia  del  Imperio  romano  viene  en  la  sucesión 
de  los  tiempos  el  establecimiento  de  los  godos  en  la  Península 
ibérica ,  después  de  haber  lanzado  de  ella  á  los  demás  pueblos, 
que  sucesivamente  la  habían  invadido.  El  Sr.  Lafuente  logra 
explicar  estos  hechos  con  toda  la  claridad  posible,  apelando  á 
los  mas  autorizados  historiadores  para  conseguirlo,  como  quien* 
tan  perfectamente  comprende  la  influencia  de  estos  grandes  su- 
cesos en  el  posterior  desarrollo  de  la  civilización  española.  £1 
pueblo  ibero  había  cambiado  de  señores.  ¿Cuál  era  su  situaoioa 
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en  este  oamUo  rqpentmo?....  Hé  aqai  lo  qué  hubiésemos  de-^ 
seado  que  el  autor  de  la  Historia  general  de  España  hubiopa 
explieado  con  la  misma  brillantez  con  que  expone  los  aconto- 
cimientos  de  la  conquista.  Acaso  nosotros  caigamos  en  el  error, 
apartándonos  de  su  juicw,  al  resolver  la  cuestión  propuesta; 
pero  para  obtener  de  ella  un  resultado  verdaderamente  lumino- 
so ,  para  comprender  mas  adelante  lo  que  significan  ciertas  le-* 
yes  del  Fuero  Juzgo  (Forum  Judicum)  y  y  sobre  todo  para  dar 
toda  su  importancia  á  la  obra  de  la  reconquista ,  necesario  es 
considerar  primero  la  forma  en  que  el  pueblo  visigodo  se  esta- 
blece en  España ,  teniendo  en  cuenta  su  origen  y  el  móvil  que 
le  impulsaba  en  sus  conquistas.  Desposeido  este  pueblo  de 
aquellos  bienes  que  habia  la  naturaleza  derramado  &  manos 
llenas  sobre  otras  comarcas,  moraba  en  sus  ásperas  montañas 
ignorado,  é  ignorando  la  agena  felicidad ,  que  tal  voz  presentia 
en  medio  de  sus  naturales  privaciones.  Pero  llegó  un  momento 
en  que  no  pudiendo  ya  sostenerse  el  inmenso  número  de  sus 
hijos  en  el  centro  de  los  valles  de  hielo ,  rompen  impulsados 
sin  duda  por  el  dedo  de  la  Providencia,  aquellas  eternas  barre- 
ras,  y  reconocen  que  existen  otras  regiones  afortunadas,  no 
habiendo  ya  valladar  poderoso  para  contenerlos.  Enojados  con 
la  naturaleza,  quejosos  de  sus  mismos  padres,  porque  los  cria-^ 
ron  en  la  miseria  ó  en  la  ignorancia ,  se  lanzan  sobre  los  paises. 
que  hallan  á  su  paso ,  con  verdadera  saña  que  hace  mayor  su 
barbarie ,  no  pareciendo  sino  que  rescatan  de  ima  usurpación 
injusta  los  bienes  y  riquezas,  de  qiie  á  sangre  y  fuego  se  apo- 
deran. No  los  mueve  el  estímulo  de  la  gloria ;  no  el  deseo  de 
asentar  el  dominio  de  su  pueblo  y  de  su  nombre  sobre  las  na- 
ciones :  el  espíritu  de  conquista  llega  á  ser  entre  ellos  una  vin-- 
dicaoion  cruenta.  Por  eso  destruyen  y  matan  sin  piedad ,  irri- 
tándoles la  ilustración  y  grandeza  de  sus  victimas ,  y  desdeñán- 
dose de  mezclar  su  sangre  con  la  sangre  de  los  vencidos :  por 
eso  les  niegan  toda  participación  y  derecho  en  la  cosa  poblica, 
reduciéndolos  á  mísera  servidumbre.  Así  recorren  los  godos, 
como  todos  ios  demás  pueblos  bárbaros ,  las  provincias  del  Im- 
perio romano  hasta  encontrar  un  suelo ,  que  con  su  feracidad  y 
belleza  los  resarza  de  los  males  sufridos  en  sus  montañas.  AI 
cabo  penetran  .en  España,  apagados  algún  tanto  sus  groseros 
instintos,  pero  no  extinguida  su  fiereza,  ni  satisfecha  su  vengan- 
za. Llegado  el  momento  de  establecerse  en  la  Península ,  ¿qué 
se  podia,  pues,  esperar  de  tan  sangrientos  precedentes?  ¿qué 
de  ios  hábitos  contraidos  en  aquellas  terribles  expediciones?.... 
El  gobierniQ ,  que  podia  surgir  de  tales  elementos  ^  debia  ser  in* 
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defeotiUemente  el  gobíenio  de  los  pritifegios  y  de  los  flletOBf 
los  fuertes  en  la  pelea  eran  más  que  los  débiles  y  rencidos:  na 
era  posible  que  después  del  combate  se  olvidasen  de  sus  odios 
injustos ,  ni  de  los  mismos  peligros  que  babian  oorrido  en  sus 
peregrinaciones  y  aun  para  alcanzar  la  victoria.  Pero  ni  aque* 
Uos  se  babian  salvado  sin  un  guia ,  ni  esta  se  había  obtenido 
m  una  cabeza :  el  que  en  mitsul  de  los  peligros  de  sus  peregrír- 
naciones  les  mostró  camino  mas  breve ;  el  que  en  medio  de  las 
batallas  se  alzó  mas  terrible  y  los  preservó  acaso  del  vencimien-* 
to ,  ese  fué  hoy  acatado  por  todos ,  como  guia  y  capitán ,  y 
mañana  levantado  por  rey  entre  los  gritos  del  triunfo  y  los  des^ 
lumbradores  placeres  de  la  abundancia  y  de  las  riquezas.  La  for- 
ma de  gobierno  adoptada  por  el  pueblo  godo,  asi  como  tam<- 
bien  por  las  demás  naciones  invasoras  del  norte ,  foó  por  tarn 
to  la  monarquía  electiva,  puesto  que  no  el  origen  sino  las  pronr- 
das  personales  eran  las  que  enaltecían  ó  humillaban  á  los  guer- 
reros. El  rey  es  el  capitán:  sus  condes  (comités)  y  magnates  los 
guerreros  que  le  encumbraron ,  y  que  aparecen ,  no  obstante, 
sus  iguales  en  poder  y  valentía :  sus  nobles,  todos  sus  com«- 
patriotas:  los  plebeyos  son  los  vencidos,  á  quienes  solamente  se 
eoncede  el  llanto  y  la  miseria  de  la  servidumbre.  Hé  aquí,  pues, 
la  verdadera  situación  de  los  españoles  al  recibir  el  yugo  de  los 
godos :  su  territorio  es  dividido  entre  los  vencedores,  que  otor- 
gan á  los  vencidos  una  pequeña  parte  de  él,  porque  les  faltan  sin 
duda  brazos  para  cultivarlo :  ni  en  el  gobierno  y  admmistracion 
se  les  concede  parte  alguna ,  ni  es  tampoco  lícito  á  los  romanos 
(que  tal  nombre  les  dan  los  visigodos)  mezclar  su  sangre  con  la 
de  ios  nuevos  señores ,  permaneciendo  de  esta  manera  vivo  el 
espíritu  de  raza ,  y  haciéndose  de  cada  dia  mas  insoportable  la 
servidumbre.  De  tales  principios  no  podia  en  modo  alguno  es^ 
perarse  la  prosperidad  y  engrandecimiento  duradero  de  la  na- 
ción española ,  lo  cual  reconoce  en  su  narración  el  Sr.  Lafuen** 
te ,  &i  bien  no  señala  del  modo  que  nosotros  el  origen  de  tantos 
trastornos  en  la  constitución  misma  de  aquella  monarquía.  El 
derecho  de  elección  y  la  igualdad  de  las  familias  elegibles ,  te- 
nían siempre  despierta  la  ambición ,  y  eran  continuo  pábulo  á 
vergonzosos  crímenes :  las  gradas  del  trono  se  mancharon  mas: 
de  una  vez  con  la  sangre  de  los  reyes ;  el  puñal  y  el  veneno 
abrieron  no  pocas  el  camino  de  la  púrpura;  el  parricidio  manchó, 
en  fin ,  la  historia  de  aquella  monarquía ,  que  postrada  á  im- 
pulso de  tan  recios  embates,  vino  á  caer  vencida  en  los  campos 
de  Jerez  ante  la  pujanza  sarracena.  Pero  en  medio  de  tantos 
horrores,  como  ofireoen  á  la  vista  M  historiador  la  fl^^eía  y 


^orruptáoi^  de  los  visigodos ,  brillaron  algaaoa  varoaes ,  cuyos 
nombres  ne  podrán  jamás  caer  en  olvido :  Leovigíldo ,  aunque 
dominado  por  los  errores  de  Arrio ,  estendia  á  fines  del  siglo  YI 
el  dommio  de  tos  godos  de  una  á  otra  parte  de  los  ipares,  y  ^ 
mostraba  digno  de  la  corona ;  Kecaredo  establecía  la  unidad  del 
catolicismo ,  ayudado  por  los  hermanos  Leandro ,  Fulgencio  é 
Isidoro ,  lumbreras  de  la  Iglesia :  Recesvinto  anulaba  la  ley  ti- 
rá,nica  de  los  matrimonios ,  estrechando ,  aunque  tarde ,  los  dé- 
biles vínculos  que  existían  entre  esclavos  y  señores:  Wamba 
restablecía  la  autoridad  de  I03  reyes,  y  se  mostraba  justo  y  cle- 
mente en  medio  de  las  asechanzas  que  le  suscitaron  sus  magna-* 
tes ,  costándole  al  cabo  la  corona  y  aun  la  vida  aquellas  ines- 
timables prendas.  Mas  estas  excepciones  solo  pueden  contribuir 
¿  probar  que  se  bailaba  siempre  expuesto  el  bajel  del  Estado  á 
las  mas  deshechas  borrascas,  sin  que  el  verdadero  pueblo  espa- 
ñol tuviera  grande  interés  en  su  prosperidad  ó  su  ruina.  Solo 
de  esta  manera  llega  á  explicarse  cómo  pudo  ser  aniquilado  en 
una  sola  batalla  aquel  imperio,  que  fundado  en  las  armas  y  sos- 
tenido por  la  tiranía,  no  habia  logrado  echar  profundas  raices 
en  el  suelo  de  la  Península :  solo  de  esta  manera  puede  com- 
prenderse cómo  el  pueblo  español ,  tan  belicoso  y  tan  amante 
de  su  independencia,  recibió  el  nuevo  yugo  de  la  morisma,  sin 
larga  y  porfiada  lucha.  Pero  en  esta  ocasión ,  como  en  el  ipo^ 
mentó  de  la  invasión  visigoda ,  se  hallaba  la  nación  española 
en  servidumbre,  y  al  contemplar  el  peligro  de  sus  dominado- 
res, gozaba  acaso  con  la  idea  de  su  aniquilamiento. 

La  invasión  sarracena  vino ,  sin  embargo,  á  ti^ocar  la  faz 
de  la  nación  española :  un  puñado  de  hombres  en  cuyos  pechos 
no  se  habia  extinguido  el  santo  fuego  del  patriotismo ,  rechazó 
el  yugo  de  la  morisma ,  y  refugiado  en  los  valles  de  Asturias, 
en  la  Peña  Horadada  y  eif  San  Juan  de  Jerusalen ,  echaba  los 
cimientos  á  las  tres  monarquías  que  rescataron  el  suelo  espa- 
ñol del  imperio  mahometano.  Los  fundamentos  de  la  nueva 
constitución  del  pueblo  cristiano  hablan  cambiado  de  todo  pun- 
to :  el  privilegio  de  las  razas  desapareció  ante  el  común  peligro; 
la  posesión  del  territorio  habia  caducado ;  el  valor  era  la  única, 
prenda  estimable  y  el  único  lazo  que  debia  estrechar  las  rela- 
ciones de  aquellos  guerreros:  el  esfuerzo  era  el  camino  de  la 
nobleza  y  el  título  preferente  de  la  propiedad :  el  soldado ,  hoy 
oscuro ,  plebeyo  y  pobre ,  compraba  mañana  en  medio  del  com- 
bate el  lustre ,  la  hidalguía  y  la  riqueza ,  que  le  elevaban  á  la 
|[erarquía  de  los  condes  y  magnates.— El  Sr.  Lafuente  piqta  y 
aprecia  este  cambio  con  su  mas  propio  colorido :  reconociendo 
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el  alto  precio  de  la  primera  batalla ,  que  sostienen  nuestros  pa- 
dres en  Covadonga ,  batalla  puesta  en  duda  por  alguno  de  los 
historiadores  nacionales ;  teniendo  en  cuenta  que  aquel  combate, 
por  ser  el  primero  que  se  daba  en  nombre  de  la  religión  y  de 
la  libertad ,  era  verdaderamente  el  bautismo  de  sangre  que  ve- 
nia á  lavar  todas  las  culpas  del  vencido  pueblo  visigodo ,  pone 
el  mayor  empeño  en  presentar  aquella  memorable  jornada  con 
sencillez  y  claridad ,  descartándola  de  las  abultadas  tradiciones 
con  que  llegó  á  exornarla  el  sentimiento  poético  de  nuestros 
padres.  Pero  el  espectáculo ,  que  el  Sr.  Lafuente  presenta  á 
nuestra  vista ,  no  es  menos  grande  y  sorprendente,  contras- 
tando de  una  manera  digna  la  sobriedad  de  la  narración  con 
la  magnitud  del  hecho ,  á  que  logran  dar  cima  el  valor  y  el 
entusiasmo  religioso  del  caudillo  y  de  los  pocos  guerreros  que 
le  siguen.  El  Sr.  Lafuente  traza  aquel  magnífico  cuadro  del  si- 
guiente modo :  «A  la  aproximación  de  la  hueste  sarracena ,  no 
creyendo  Pelayo  conveniente  esperarla  en  Cangas ,  se  retiró  con 
todo  el  pueblo  hacia  el  monte  Auseba.  Las  mujeres,  viejos  y 
niños  buscaron  lo  mas  fragoso  de  las  breñas  para  guarecerse, 
mientras  los  hombres  de  armas  se  situaban  en  las  alturas  y  co- 
linas ,  desde  donde  mejor  pudieran  ofender  á  los  enemigos  que 
se  atrevieran  á  penetrar  por  aquellos  desfiladeros.  A  la  extre- 
midad de  un  estrecho  y  sombrío  valle  al  Oriente  de  Cangas, 
que,  retorciendo  un  poco  hacia  Occidente,  forma  una  cuenca 
Hmitada  por  tres  cerros ,  se  levanta  una  enorme  roca  de  ciento 
veinte  y  ocho  pies  de  elevación ,  en  cuyo  centro  hay  una  aber- 
tura natural  que  constituye  una  caverna  ó  gruta ,  entonces 
como  ahora  llamada  por  los  naturales  Covadonga.  Allí  se  retiró 
Pelayo  con  cuantos  soldados  podian  caber  en  aquel  agreste  re- 
cinto ,  colocando  él  resto  de  sus  gentes  en  las  alturas  y  bos- 
ques que  cierran  y  estrechan  el  valle  regado  por  el  rio  Deva;  y 
ahí  esperó  con  serenidad  al  enemigo,  contando  mas  con  la  pro- 
tección del  cielo  que  con  sus  propias  fuerzas.  Noticioso  Alka- 
máh  de  la  retirada  de  Pelayo ,  orgulloso  y  confiado  hizo  avan- 
zar su  ejército,  encajonado  por  aquella  cañada,  no  pudiendo 
presentar  sino  un  frente  igual  al  que  oponian  los  refugiados  en 
la  cueva,  quedando  sus  inmensos  flancos  espuestos  á  los  ataques 
délos  que  en  las  colinas  laterales  se  hallaban  emboscados.  En- 
tonces comenzó  aquel  combate  famoso ,  cuya  celebridad  durará 
tanto  como  dure  le  memoria  de  los  hombres.  Las  flechas  que 
los  árabes  arrojaban ,  solian  rebotar  en  la  roca  y  herir  de  re- 
chazo á  los  infieles ,  mezcladas  con  las  que  desde  la  gruta  lan- 
zaban los  cristianos.  Al  propio  tiempo  los  que  se  bailaban  apos- 
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JMil^ ;  f^Aj^QQ^  |olo  m  bs.  puntos  pnnpip^les  det  p^estii^ 
^iatoria.  Tejer  la fiaprneioa de losgr^i^di^ ñ^fmm  guqea Isn 
diferestesestadas aíeaeoeB^  ^^a^lecer  $us  fi3lapjk).ii6|8>  y  ^qpamt 
siai4o3  f^or  úHimQ  &  m  mi^mo  i^mno ,  J9fi9f)r?3a  e^  pas  dífipíl 
^io  JiQf^  á  prím^pa  visto  parpen,  crecie^o  $^$9  Y  laa^  m^ 
l^aa  difl^ltad^  9  i  medida  que  los  reinos  o4sUs^qo9  van  ích 
iBa^doi  iiQportaiida  y  aparecfenda  dotedosi  de  prQpíos  y  disto- 
IÜ1Í09  €»ra.cto?e5.  Ni  era  menor  te  dmcylt^d ,  h^^  j?l  pnpi^pí-e 
Bo  dominad»  del  todo  por  otro  e^crHor,  de  m\^T  con  I9  61^ 
posiDJ/o»  4e  los  b^bos,  que  forman  Ip.  historia  de.  loa  reinos  de, 
Castilla,  AragQB  y  Navarra ,  la  exppsioíoa  4e  los  sueesos,  <|nj) 
QQn§títiiyeii  la  hisitoria  de  los  ¿rabesh^panoles.  Por  estas  ra^cH 
Dea ,  h  Bjnfr^^úá  Sr,  Lafiíente  >  aun  (jespnes  de  ta^ntos  y  j^ü 
apreciables  ensayen,  copo  sa  ba^n  verificado  pyai*  prodiicür  sna 
]^i«3toria  iimoíid,  d^bl^  de  inQStrdrse  ¿  la  cDptemfd^cioa  4e  los 
dftí^os  oqmo  gwide  y  jBjeriíoria:  4e  sus  tareas  no  puede  ni  de- 
1»  (teoinsd ,  m  ^bargo:^  lo  que  ám^  Síal^a:  á  los  espífítay?  ii^. 
fanftlfiSf 

al  eielo  se  atrevió  d  abisBao: 

que  el  atreverse  solo  es  boroismo. 

(REBV060 ,  iBoeeacia  Per4id«', 

El  Sr.  LafufiBte  ha  faecbo  notaües  adelantos  y  m  en  el  mé?^ 
todo  üomo  en  la  apreeiacion  de  los  acontecimientos  bistóHoas: 
aoaso  no  siempre  será  dado  aceptar  sus  juicios;  tal  ve?  no  so 
dedmcan  de  ^Uos  las  mismas  consecuencias;  pem animado  del 
noble  d«3see  del  aeárto ,  na^  sxmlbs^  de  oyanto  puede  eonlribiiir 
á  ilustrar  el  á^mo  de  sus  lectores ,  aun  quizá  en  eontru  de  lo 
pe  él  mismo  so^iene.  Y  si  no  siempre  guarda  todas  las  oonsin 
d^^ciones,  qud  sin  duda  merecen,  á  los  nombra  da  respeto-^ 
dos  historiógrafos ,  si  desepba  con  razón  en  coas  do  uQmomeiiH 
t0  las  absurdas  ^  aunque  populares  consejas ,  á  que  di^OR  aqne-» 
Uos  lugar  m  sus  escritos^  no  por  eso  proscribe  con  mano  sa?i 
orilega  las  vanerandas  tradiciones  del  pueblo  español,  procnraon 
do  siempre  y  logrando  muchas  veces  darles  interpretación:  sar 
tis&filoria*  Como  que  el  Sr.  Lafuente  i^o  {K)dia  perder  de  vista 
la  verdadera  significación  é  inqportanoia  histérica  de  esas  misn 
Ivífisas  teyen^ ,  qne  ouiando.  menoa  víen^  A  re^el^iwic^^  q»i 


tros  mayores.  La  obra,  de  que  tratamos,  es  en  consecuencia 
una  verdadera  novedad  en  I^.  república  literaria. 

Nada  diremos  de^  su  estilo  y  lenguaje:  los  que  lean  hasta 
estas  lineas,  comprenderán  por  los  trozos  citados  que  el  señor 
Lafuente  sabe  acomodarse  perfectamente  al  tono  narrativo ,  de- 
biendo contestarse  4  toa  que  advíertaij  que  alguna  vez  decae  y 
se  muestra  como  réniSdo  j  dando^  fugar  ¿-giros  y  palabras  no 
muy  castizas  ni  propias ,  que  la  carrera  es  demasiado  larga  pa- 
ra mantenerse  siempre  á  una  misma  altura ;  de  lo  cual  pudié- 
ramos tildar  acaso  á  los  mas  famosos  escritores,  pues  que  no  en 
balde  escribió  Horacio  aquella  conocida  frase :  aliqmndo  dor-^ 
mital  Homerus.  Por  nuestra  prte  acabaremos ,  felicitándonos 
porque  en  tóedio  del  desaliento  de  los  estudios  y  dé  fa^ltade 
protección  que  encuentran  los  que  en  nuestro  sueFó  se  consagran 

a  esííL  ci^sede  tiareg^,  m  h^M^^Q  Mm  arroslrs^di?  ppjr  to- 
do y  poniendQ  aca^so  eq  ifpntüJí^BciíL  d  de§us  feü^s, 
ha  osado  echar  sobre  sus  hombros  tan  colosal  empresa.  Fortu- 
na le  deseamos  para  realizar  la  parte  que  todavía  le  queda  pe»* 
escribir ,  no  la  mas  fácil  por  cierto  de  la  historia  nacional. 


José  ÁMAnoR  de  los  Ríos. 


th$  ItÉVISf  A  UNIVERSAL. 
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BELLAS  ARTES. 


>«••« 


Cl  dibujo  ft«  MAESTRO  9   MbTODO    PARA  APRENDER  A  DIBUJAR    DE   MEMORIA,    POR 

Mme.  £•  Cavé.  París,  Susse  hermanos,  1850 :  en  8.«  fic— La  aqu arela  suf 
maestro  ,  método  para  aprender  la  armonía  de  los  colores  ,  por  la  misma.-— 
El  arte  de  pintar  ei.  paisage  a  la  aquarela,  por  Th.  y  T.  L.  Kowbo- 

TRAW,  TRADUaOODtL  WGLES  POR  F.  D^LBERT-DlRADB*  GlNERBi,  1850,  €11  12." 


iViliE.  Cavé  cree  que  él  mejor  maestro  de  dibujo  es  la  na- 
turaleza ,  y  que  con  la  ayuda  de  la  observación  atenta  é  inte- 
ligente ,  secundada  por  la  memoria ,  se  puede  fácilmente  pres- 
cindir de  otro  guia.  En  efecto,  el  arte  no  es  una  ciencia  que 
$e  enseña  metódicamente  y  requiere  frecuentes  explicaciones 
para  aclarar  su  marcha.  Los  procedimientos  no  ocupan  en  él 
mas  que  un  lugar  muy  secundario.  Cuando  el  profesor  ha  co- 
locado al  discípulo  en  frente  de  su  modelo  y  le  ha  dicho  que  lo 
copie ,  su  papel  queda  reducido  á  sobrevelar  para  indicar  las 
faltas  cometidas ,  las  inexactitudes ,  las  negligencias  ó  los  olvi- 
dos. Ahora  bien ,  este  servicio  se  lo  puede  hacer  cada  uno  á  si 
mismo,  puesto  que  no  se  trata  mas  que  de  comparar  la  copia  con 
el  modelo,  y  observar  si  los  rasgos  están  fielmente  reproducidos. 
Sin  duda  los  ojos  ejercitados  lo  consiguen  mejor ;  pero  precisa- 
mente esta  práctica  es  la  que  interesa  adquirir,  porque  es  la  que 
constituye  el  elemento  esencial  del  arte  del  dibujo.  Observar 
bien  lo  que  se  mira ,  y  ejecutar  exactamente  lo  que  se  ha  visto, 
debe  ser  el  principal  objeto  de  los  esfuerzos  del  discípulo.  Cofi 


maestro  ó  sin  él^  la  observación  le  es  igualmente  indispensable, 
y  la  memoria  de  los  ojos ,  de  la  cual  tiene  tan  gran  necesidad, 
se  desenvolverá  mas  de  este  modo ,  porque  no  podrá  confiar  en 
los  ojos  del  profesor.  Para  ayudar  esta  memoria,  Mme.  Cavó 
recomienda  el  uso  de  un  calco  hecho  sobre  una  gasa  ligera, 
que  aplicándose  en  seguida  sobre  la  copia  dibi\jada  por  el  mo* 
délo,  sirve  para  conocer  y  corregir  las  faltas.  Después  de  haber 
así  descalcado ,  dibujado  y  corregido  una  cabeza  ó  cualquiera 
otra  cosa ,  el  discípulo  ensayará  reproducirla  de  memoria ,  y 
con  este  ejercicio,  frecuentemente  repetido,  adquirirá  bien  pronto 
una  seguridad  de  lápiz  muy  notable.  El  método  parece  asi  tan 
sencillo  como  ingenioso ,  y  al  mismo  tiempo  mucho  mas  atrae* 
tivo  que  el  que  consiste  en  hacer  durante  meses  enteros ,  ojos, 
narices  y  bocas,  antes  de  dibujar  el  conjunto  de  la  figura.  Se** 
guramente  no  suple  á  la  falta  de  disposiciones  naturales ,  pero 
al  menos  tiene  el  mérito  de  no  desanimar  á  los  que  las  tienen, 
y  permitirles  también  que  se  desenvuelvan  mas  libremente  desde 
el  principio,  acostumbrándolos  á  comprender  lo  que  han  hecho, 
y  á  servirse  de  su  inteligencia  y  de  su  memoria,  dos  facultades 
que  se  dejan  descansar  con  frecuencia ,  cuando  se  sabe  que  el 
ojo  del  maestro  está  allí  para  evitar  el  trabajo  de  emplearlas. 
Hasta  hay  ventaja ,  tal  vez,  para  él  que  tiene  afición  al  dibujo, 
en  encontrarse  asi  forzado  á  buscar  su  camino,  y  al  mismo 
tiempo  libre  de  elegir  el  que  le  convenga  mejor.  El  talento  se 
desarrolla  entonces  de  un  modo  mas  orígmal ;  y  cuando  falta, 
el  maestro  mas  hábil  perdería  inúliknente  sus  trabajos.  Mme.  Ca^ 
vé  quiere  que  en  cosas  del  arte  cada  uno  siga  su  inclinación; 
que  se  deje  al  uno  dedicarse  con  preferencia  á  las  figuras,  al 
otro  al  paisage ,  al  otro  á  los  animales ,  y  sobre  todo  que  no  se 
obstinen  en  hacer  dibujar  á  los  que  nó  tienen  decidida  vocación. 
Es  preciso  simplificar  cuanto  sea  posible  la  enseñanza,  hacién* 
dola  accesible  á  todos  los  que  se  sienten  con  las  disposiciones 
necesarias,  pero  no  pretender  crear  artistas  á  despecho  de  la 
naturaleza.  Para  lamayor-partedelos  discípulos,  el  arte  es 
una  distracción  que  no  tiene  mas  valor  que  la  afición  con  que 
se  dedican  á  él.  Por  esto  es  por  lo  que  Mme.  Cavé  procura 
allanar  los  obstáculos,  de  que  toda  clase  de  estudio  está  mas 
ó  menos  erizado.  Con  este  objeto  les  presenta,  bajo  una  forma 
clara  y  precisa ,  los  resultados  preciosos  de  su  propia  experien- 
cia. Sus  consejos  amables,  sus  observaciones  finas  é  ingenio* 
sas ,  su  gusto  seguro  y  su  profundo  conocimiento  del  arte  que 
cultiva  con  éxito ,  dan  mucho  atractivo  á  las  cartas  que  escribe 
á  una  de  sus  amigas  para  dirigirla  en  la  educación  de  sus  hi- 


titbftjo  MlerdHd>iid  ifi6M9  taotitblcl  ptír  ét  Mtñb  m  péús^úñm^ 
tó ,  4ue  pefr  lA  éfégáftfcia  y  tó  púr^a  dé  k  éxfW^Sfón  ;^  =  - 
t  ^ '  Lbs  tñi^iiH^'  bldgf63  i^tíédéh  ([^  juseicia  a|)iicar^  &•  ¿a  (ki^ri^^ 
rf^fó  ^  fñaéétfif.  Se  éi^tteliirá  étí  <3ltt  üüa  apté(^totí  á^oiai  t^ 
^oiA  dé  \0Á  gratdes  Maestros^  títi  cóúocimienei^  trettiácferó  á^ 
lis  fi^n^ídEs  de  húátúMem  jf  dé)  arte ,  y  uáa  poreipii  <fe  des»* 
éttbi^rmfeiUte  liimiüosos  7  femiMésí  qué,  uleíciados  &  las  docI^ 
i!^  oMibldhiálés  qiie  la  áütóí^-é^spaQe  ooñ^ebeftleir  y  caridad; 
»&ñ  Wk^  á  propósito  párá  idii>r^íouáf  vítátnéMe  lá  ííit^'giefieS& 
dé^^Ibá  disUipertóá.  Mm.G^^  m  fidrde^  mmíM  Vista  é\ññ 
é^t^  qué  úéíbé  ^GpéüemUáo  ártJsCa;*  süá  é^pliúaciofies, 
déStioftdSs  á  isLCÉitaf  el  tt^bé;j6  dé  iés  íifrifieij^laatéS'^  cdó6un^ 
m  geaetM  *  désénlHí^ér  K5s^p^#!Os>éséii<!(iátg6<  def  b  beilb  ]f 
ééf  Ib  teMadcfh).  is^  ármóélá  dé  foá'  cc)^lo^es^  <b  di^)oéte)oíi  dé 
I6s  óbjétt»  y  Ü  fH^lüm  (M  lá^  li^tíPSÉS,.  eélfiH  IfhiáiM^  óoá  u6 
^tí^OiMiéaidd,  ^  éjerd^leiá  t6t«adeí$  dé  )m  Más  céle6k*e&  inaés-^ 
ft>^  iméú  ^ipcém»  ét  á^yo  de  s^  ácileiriifód  A  és^  ^OfftséM 
«itiybYálof  dái^t^,  caátifAÉdd  él  lütet"^  dé  los  díbtíjantés  A 

qúitíimée'dit^m.'  

Sisé  jttdta  &  éSlb^  dds  t)|^'«^ul6§ ,  kobHtá déMM^ KotHM^ 
MCUálDi  qiíe  ^láém,  bfáljó  i»ia  fdrriáia  i$iaá  mnksáf  tm  detiá;^ 
Rac^itiÉá  d^jcpfj^toü  déf  lói^  tíiéjor^  pi^ócédltiiíé^tos  ^  tíoú^m^ 
lé&te^  in^lHfedoiiéS' páfá  él  císe  eá|ie^l  ^  to^  pAftag^lAs,  ^ 
tMk'&d  ciená»iétítep  iO(fes  los  recurso^»  áp!étéolÉfe&  pam  él  éstüt- 
ffi§  dé  k  piíftáiiá^  A  lá  Aqüé^pelaí. 
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COMO  ELEMENTO  DE  LA  HISTORU. 
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DmCOUO  UaDO  IK»  WXH  José  CayÉDA  en  el  acto  ht  tO  EECBPCIOlf  EN  tA  MAL 

<  ACáDkinA  espaSíola  el  )9  de  febrero  m  18&2. ' 


/  - 
m       II     *    \ 


Sifloii»: 


Jrosemo  de  reconocimiento  y  respeto,  y  con  mas, confianza  en 
ki  indnlgencia  de  la  Reaf  Academia  EspsAoIá  que  en  mis  esca-^ 
sos  merecimientos  ^  yei^o  &  ofrecerle  un  corazón  penetrado  úñ 
SUS  bondades ;  el  sincero  deseo  de  merecerlas ;  aquella  noble 
emulación  que  solo  mide  los  obstáculos  por  la  gloria  de  vencer-' 
los.  Bien  sé  que  tan  corta  ofrenda ,  ni  corresponde  &  la  gi^n*'' 
deca  de  quien  se  digna  aceptarla ,  ni  á  la  honrosa  distinción  cdn' 
que  se  propone  alentar  mi  natural  desconfianza ,  al  concederme' 
generosamente  el  lugar  que  hoy  ocupo  eiltre  los  flnstrados  guar- 
dadores de  los  tesoros  de  nuestra  lengua.  Mas ,  por  fortuna ,  no 
en  vano  se  dispensan  la  protección  y  el  fiívor  á  los  amigos  de 

las  letras  cuando  saben  sentir  y  agradecer;  que  i  dondteí  nófie^ 
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%Ml  REVISTA  inaVERSAL. 

do  la  propia  honra,  el  empeño  de  acreditarla,  y  la  afición  ha- 
lagada  por  la  solicitud  y  los  consejos  de  los  que  sabiamente  la 
conducen  á  su  objeto. 

T  hé  aquí  como  &  pesar  de  las  encontradas  emociones  que 
me  agitan  en  este  momento ,  y  aun  reconocida  toda  lá  peque- 
nez de  los  propíoá)rel!i|]|Qs2«|íi(^4^^  con- 
fianza que  inspinMiüMhpé  w  inm^am  bülMs^m  la  Academia. 
Pero  á  esta  influencia  moral  se  alleea  todavía  la  que  ejerce  so- 
bre mi  ánimo  la  grata  meN(!HN#td#  ilustre  Académico  á  quien 
tengo  la  honra  de  suceder.  'Sí ,  señores';  los  ejemplos  del  Exce- 
lentísimo señor  Duque  de  Frias  son  para  mí  una  enseñanza  y  un 

estáil^<l^i£«(<Í  Í«s^oleéU<l)i4^(fe»'e(  l3Mtmér^feid»  i$i$ 

consagró  al  esplendor  de  la  Academia  y  al  buen  nombre  de  su 
patria.  Mas  distinguido  todayíji^jjigno  de  loa  como  literato,  que 
como  Grande  de  España ;  primero  célebre  por  los  tiernos  acen- 
tos de  su  Musa  y  los  arranques  de  sú  elocuencia ,  que  por  los 
blasones  de  una  cuna  mecida  entre  laureles,  ha  demostrado  que 
np  gop,  solo  Ips  IVfllQS  h^re^g^Qs  el  verdadero. Qríg$i;i  de  su  jnp:', 
reclda  nombradj¿.  l^tiéirQ^^I^  qj^^qpliiía,  iu  ¿^¡SP',  poético ,  sus 
escritos  literarios ,  aquella  filosofía  con  que  supo  hermanar  los 
altos  deberes  de  su  clase  con  la  protección  dispensada  á  las  le- 
tras. Que  en  medio  del  fausto  y  de  los  favores  de  la  fortuna, 
allí  donde  el  ánimo  se  caBSfry-haolía  f  y  donde  lánguido  y  des- 
fiillecido  se  adormece  en  la  moUcie ,  columbra  y  alcanza  la  prez 
de  cultivarlas ,  y  sigue  las  huellas  de  aquellos  ilustres  discípu- 
los de  Marineo  Sículo,  los  primeros  en  conceder  á  la  nobteza  es- 
pañola otro  lingo iife gloria  que  la  de  los  campos  de  batalla,  y 
otro  solaz  que  el  de  romper  lanzan  en  Órbigo ,  ó  sostener  divi- 
sas y  motes  y  nombres  adorados  en  la  próspera  y  adversa  for- 
tuna de  los  estrepitosos  encuentros  de  la  Tela.  . « 

hjgim  ^ .v)(»cd^r$^:  g^a^z^  ^,  J^.  etev9^CH>i):  M  áWf»^>:  »tk  )ot ) 
CMVogi^Wtqf  ^uQm&o%>;  qu^  J^  e^^Qt^e^?^  y  Bf^í^imfAi^mUt^: 
1¿^  0^11:^^46  Ia^  ^yersídi^ ,  contra  iaa  ^gestfomeadM;  K^refUQi^ 
cofiMr»  JÍp&íaísjí^  haJ^9P  dqlr  pod^  cteavasíiwíiiiii^  y  mef^a  Um§^ 
eq  ?a  a«K¡Ha  j^.fiBS^íi?íis  de  l^tJii^tQfi^^^  j  ln  A^4§wiifoj|n^ 
SHgj^#^  .^  ()^l^Qc§ría:  le  ab^  sij^  p^er^is;  c0de  a)  ^kil|ii9J||S0iií«) 
d¿,J^n- y, deHerie^a i  Qaftte.eftítt:l,íra la^ g^ia9(d^.i4p%^»,' 

l^jrei^bft m sfr «enp.x/Ls^.toft^,>.la  histqria^,  lo».  i^mstP»-^ te • 
il^gpk^pQ:,  ^liéxáflW»  ?ev^rft,¡x,^..ik^oip,«pBW(^g  ^  ^]^* 


^Pf(|j»  5w¿p4ieBidft  a,l  awwo  d»  l^  j^ppsli^  y  4^l^h}s^^n(%.fi^ 

^s  y^(j«s  4e  Ifi  flm»'i  có»o  fu^B^i^klM  «Míi4í<ííS  ftMíÜIWíifl* 

ensalzar  la.  wM¥Ív,¿i  üsimmsftx  ék^m  w%^fií«^**y^ftRÍ0«^ 
4a^  a?^  la.  ijfte^Mr* ,  yflSflnwMF<?ii  e^  l^^w^iá^^  ^w^t^vdp  «co 

.. . - ; Iplv^sfj^r,  peía  W.  1*  P®«í% ía  WW WW,. e^  ?ií«t^iwtfl.. jj  Ifíp 
©3'  (tespaJBíía,  4€i  wa,  i)(i^l.e  4e  §ji  ?!íi^a4«?o  ffi^lp..  Qwdflij^  «1^ 

ril^k.  piedad  qoe  la.pf^wj.ws.  fiapv5í¿í»«.#sHEíwo«t 
]f4  9f^o^(^Q^  <i  la  .degsMleQ(;}¡a  d€|.  ^ijq  ciyi|if^^w^:]|,  «il^imi.Jkw 
eppi^Qm^.varCkaes^uel^  boiupvWí  *  108^^5^99, «iprijfc¡í|s9,.»fef 

iftio.4(>. $^.^fl¡^apiQA  Yid^i^.^ifi?.  Si^y-lfl^ ^w^íM^x •^I^íphH' 

análisis  de  esos  cantos  populares,  donde  no  el  artj^ j r||ii^;)%)gi|if 

gfA  4^  ^AtU3i»si9io  pí^lica,,  y  I^^naw^fo^e.iw  h9i«lMmii4í9 

ciftft  ^  .gw^3ííioa„  <5oiw^  w.  tpsU^wftií^  ?ateiWA  d«.  ftii^BJftl 

vm\^  m  3ua  w|«9Qi9» ,  y  dpi  ^a  y  uMVfflOMWfe^  A  sm  Wifcr 

,.  Y  .nf3  se  ^xija  ^}^  histeria  09%!^^  J^f^^e^lWA  I^PQ^al^ídM* 
«nq^  9^  1a  i4^6i*.dí&.lasisficjeii|(4ís^^  mm  «ft'^x¡í*».'«t 
toi^(í^  4|  Wt» ,  la  ^)  e^MÍQ^  í  1»*  ¡ff?iMÍg«cÍjWíjW  dfti  Ijt^WÉÉf»! 
ffli^  diirig^  ^^itism  4«  W&  be^sii  y  4!^fti^.<^  ji:^»rt9S.  miUá 

4^:q^  ;i^^,},^^)H}st^  la,  mimm  4fhim9imm.9jg^iii 


lBn¿íiá  f  ctíAíVítód  «ó  eápíHlu ,  succ^cle  la  rMfeiBiMi  tú'iénttisíáí. 
Ttto^, '  y  el  raci6ciii¡(y  al  sentiiafeoló .  Así  eü  domo  te  poesía ;  hija 
yfe  tónaturtifeía,  precede  i  la  hfetoria/prodacMá.poi^  el  tne\ 
'Homerp  etóalzá  eü  su  llíada  tos  héreres  íd^  la  <Jrócfa  síinteá  qué  Hé- 
Tbiiótoja  désciíbat  en  átílusloria:  pritoero  se  conmueve  Aleñas  co¿ 
Ibs  caflttos  gnéir^ros  de  Tirléo ,.  (Jué  cbñíceda  alentO'  oído*  á  íai 
tt&fitacioftés  cldsicaá  de  TtwcfSdes.  ¿Y  por  qué  estráñártóíLú^ 
•líhkhdó  la  historia  con  las  titiieblas  -da  los  siglos,  ccía  las  falsas 
lapreéiáHórie?  de  la  dpinioñ,;'conM  distandas,  y  el  olvido  y 
*la  tocüria  a^  los  KoBtíbres:  búácá  entre  las  ruinas  de  tinmtíndó 
ique  no  existe ;  el  óHgeri  y  las  Vicisitudes  jr  la  disolución  de  los 
•tttíperíos;  la  creación  dé  otros  nuevos  formados  de*stís(  despójoá; 
■él  hacinamiento  y  la  mezcla  y  la  desaparición  de  las  razas,  qué 
sólo'déjárcm  en  pos  áe  sí  v&,gps  é  inciertos  .i^ecoerdós  y  Ibs  san-i- 
gHentos  y  Mutilados  testos  de  su  ignorada  existencia.  ;  ■ 
*  *  'Ño  asf  la  pbesia :  invoque  á  la  naturaleza  presente  en  totfás 
•partes^-,  iínriiítablé  como  su  autor,  siempre  joven  y  seductora, 
^^ísricoÁtrató  á 'la  ve*  la  Inspiración  y-«l  orácbfo.  Por  éso  Ql.lén-^ 
guaje  del  hombre  desde  la  infancia  misma  de  la  sociedad ,  fué  un 
%famo  de  gratitud  á  su  Hacedor.  Le  bastb  wíitempíar  el  uMver- 
tíOf  extasiarse  en  la  infinita  variedad  de  sus  prodigios,,  para  que 
tbI  grita  de'la  adiriiracion  y  de  la  sorpreáa  se  convirtiese  en  el 
íprimer  feanto  déllá  póeáfa.  Porque  allí  están  -sus  perennes  ma-^ 
laantlales ,'  diAde  exísteti  la  lob^egtreíz  misteriosa  de  Ids  bosques; 
lá/hit  hiriííante  y  pura  que  el  sol  derrama  ábbre  las  florestas;  ef 
^ñéüó  y  ladülctemélarieoliá  dé  la  noche  con  Isus  ilusiones  y  sus 
íórtibras;  ía  suave  languidez -de  la  aurora,  amiga  del  rdóío,  de 
iká  auras  y  de  las  flores;  el  bi^mido  de  las  torrtíéntás  qúe'és* 
itfelíÉleeetí  él  cielo  y  los  mares ,  y  angústianí  y  sacuden  la  tierra 
^0árt«tadá.' '-^  "■■':"'.•',  "  •'  "  ""  ■'* 

"^  •  Pero  e'l  poeta;  inspirado  jelfes  augustas  escehas^tle una'ná- 
turaréfcá  qué  feendifeé  y  úb  comprende ,  al  'desarrollarse .Itófta-^ 
\5¡oiíáliifadés;  gue  brotan  dé  la  desmembración  y  las  níirias  del 
Ttót^üé  impeno  dé  Oécidefnté ,  como  sé  desprende  la  luz  dd  sé^ 
tómismo^délas  tempeslaifles,  encuentra  en  él' amor  de  uflaí  ñüó- 
^  patria,  eri» sil  Iftíertád ^é  iádcfpendéncia ',  en  la  graiídéíá  dé 
sis  héró^-ysii^  eíhpresas ,  en  el  carácter  del  indiVidío  y  délstó 
instituciones,^  en  las  creencias  y  los. triunfos  de  una  religión  c6n- 
sóládfebí  ,éí  objeto  y  la  drfíéiaí;de  sus  cantos.  ^Y  cómo  no  en- 
tMatlds  ,^  Cüftfado :  lúÉ  ■  réclámáíi  á  la^  vez '  &  solaz  dé  tóis  tóstifí6is 
féudalésy  IS^potepa  marcial  de  tósftorneos ;  íá  gíoria*  de  los^  éófe-^ 
iWlfó,  él'«i^^.üsfd*a[^raib(dé  fas  á)Ie^^  religiosas,  ff 

«éiAMu^oábaUeMso^  mx  ^u  brk^nra'y  su  galáhteilá;  si&  ptoéitiA 


lOs.poíejUos  en Ja^edad  ^^Qdia.),^0..ma,sq^ereflexio^aL]^uáo^ 
y.sopQillQ  eomoeu  «glo,,  oemorél  aaér^rioo  V  d^^ei^pt^ó^  mar» 
niya'ua.i(}ípna>iadócU  todavíaá las  armoaia?  4^1  (^aoto,  áliviier. 
lo.alreTid^  d^ria  mspiraoioQ;  y  qia^  MiuiepejiMliea^í^  ilu3t,i^^ 
4o ^. se.dirig&> fio fior  eit art^qQ^descoopce^^siop  ppr  1^ seoicH 
Ilez  de  las  costumbres  públicas;  no  por  los  modelos  de  Ja  ^plir! 
gMad/,  ^e^di^os  coa. su  oultqra^  sjiio  pqr.el  g^Q  y\l[as, ten- 
doQcías  d¿  ^usJ0Q&tempor&Qeo3« .  ,:  ^  j 

'  Al:.<^ow^ltarIas  dasaríb?  s^npl^mentiB  )o$  sucesos  q^á^e  pirc^ 
sepaia ,  ó  acopoda  &  sus  metros  ías  U:adioiQQ^^  popularías  y  las 
prcieiicias  de  su  siglo»  Na  JnvQntjei  ;..92^rra  Iqq  hechos  ep  uo,  (Jrdexf 

¿rpooll^icp!  y>^geiio  de  artifleiOr 

.  Asi  es,  cómo  :1a  yardad  bístórioa,,  tal  ciiial  la  rjeconocea  eor* 
tOQoes  lo9  piiD^blo^/  y  el/poQ|ta,la;3Íenjte  y  aprepia,  cip^^ituy^ 
el  fiindamefito  de  esa  candorosa  poesía  ápi^oa^  sujeta  al  m^ 
tro  y  ¿  la  rima.  Y  Jio  era  ciertamente  Qeqesaría  la  üccioq ,  cuaú^ 
dn  la  g^andesa  cqi$ma  de  jos  acopt^  cúpi^ntos  rivalízaha  pon  ella 
m  interés  y  noyedad ,  y  cuando,  por  otra  pajcte^  up  pueblo  enér-* 
gico  y .fiwo,  pero. inocente  y.-cr^dulo.^  se  solazaba 'aj  ciscut 
jchar  del  saldado  la  relación  4¿:  &v^;  propias  h^anas ,  ó  del  avis* . 
tero  .cenobita  los  prodigio^:  de  m«a' leyenda  .mistérip^f.  La  poeh- 
sia  eocpniraba  ej^itonces  un  fecundo  manantial  esx  laimáginai; 
oioin.  y  laa  creeojOias  de  la  muchedumbre ;  nacía  espqnt&neaT 
iodote  del  estado. sof^ial  y  dof  Jas  disposiciones  morales  de  los 
pueblas.  £1  poeta  no  e^a  m^  que  su  intérprete;,  el^eco.fieldol 
eotusíadmo:,  Ruejos  arrastraba  á  creer  y  .^xagera^.  AfepMof 
por  6l  espectáiculo  de  los  gr^es  suqesos  y  délos  grandéshonir 
pros  que  los  desiumtiraban  con  su  esplendor,:  sjn^jpret^d^Io, 
confundieron  mas.de  una,  vez  la  yérdad  con  la  flccipn,  salvaad^ 
la  distancia qiEie  las  separa,  y  pareciendóles  ímturaMo m^r^yir 
lioso,  cuando  tan  cerca  se  hallaba  de  la  realidad  misma.  ^  Pero 
esta^  fué.  siempre  la  baise  de  siis  peregrio^  invenciones..,  La.bus- 
ca4X)n  en  el  j^ríllO;  y  magnificencia  del  imperio  de  Cariomagru); 
«nel  carácter  personal  de  est^,  esclarf^cido  Principe;  ^q  la^uerr 
ra  .fr9.tricída  de  ios  Albigenses  ^  que  ahogó  en  sangre  laiMusfi 
tranquila  de  los  trovadores  del  Medina  de  la  Francia ;  en  las 
gigantestas  ^mpr^as  de  las  cruzadas  con  su  heroismo  y  su  .ppr 
jMilaridad ;  en  las  expediciooies  atre^^das^de  los  J^ormando^,  y  Sjus 
ráfiidas  conquistas.;  en  lajpstitucipn: eminentemente  civilizadora 
y  poética  de^  la  íiabf^Ilaila  3imbQló  de  la  edad  media  „  y  odg^Q 
focando  de  mpcb^s  de  si^s  glorias, 
. '   .,PeF9 .fi^.taíe3(?o^i  la^.  fúgate?  Xi^iOa^^f:*!?*^*!. dp.) 


5     • 

f 


imdir^  ooMínradÉs JD  k»  «aotaiM  de  Gébía  >  graadeft  ^oii  tanr 

jUea  ios  vadoq ,  escasos  los  hedios  >  é  iacomidetas  Ja»  nam^ 
'Cipnes. 

r  A  úQ  Monarca  tan  ilustrado  como  don  AIoosq  X,  mal  goi&- 
aprendido  porqoe  filé  soperíor  &  su  siglo ,  desgractado  pojpqiie 
,88  propuso  mcjorarie »  oorraspondia  esclarecer  iosliecbos  me- 
^morabl^  de  su  patria;  reunir  los  esparcidos  materiales  que  los 
comprueban;'  darles  unidad  7  enlace;  formar  de  tpdos^los 
Ud  conjunto ,  cuya  variedad  y  grandeza  ^  cautivando  ia  aten- 
úen ,  hiciesen  innecesarias  las  leyendas  y  relaciones  histórieías 
-de  sus  antecesores.  La  Crónica  general  de  Espai^  es  el  insigde 
•monumento  que  erigió  á  las  glorias  de  la  nación ,  ouandop^Ka 
decirse  que  se  hallaban  confiadas  á  las  tradiciones  orfttes  y.  al 
•patriotismo  de  los  pueblos.  Si  no  realzan  esta  obra  üleraria  una 
critioa  severa,  un  plan  bien  ordenado  y  la  generalidad  de  las 
lUáraSy  todavía  con  sus  aciertos  y  sus  errores,  yla  mezcla  si9- 
<gular:de  la  fábula  y  de  la  historia,  del  espíritu,  caballeresco >y 
(de  la  crédula  afición  ¿todo  lo  maravilloso,  nos.  ofrec^W  fiel 
*]^ntura  de  la  época,  y  dá  cumplida  idea  de  su ;  carácter  y  sus 
(Costumbres.  Ningún  otro  libro ,  por  ventura ,  retrata  de  una  mar 
,nara  mas  pintoresca  y  exacta  la  E^ana  de  la  edad  media.  La 
-ficción  descubre  en  él  la  realidad. 

.  Entre  los  materiales  acq[)iados  por  el  Monarca,  castellano 
*j)árá  formarle ,  no  se  cuoitan  solo  los  cronicones  que  le  preqe- 
f dieron^  y  las  obras  (fe  los  escritores  romanos,  godos  y  4rab¿ 
4le  que  entonces  se  tenia  noticia:  son  igualmeate  oonsultadosy 
wgttidos  los  cantares  de  Gesta,  como  depositarios  de  .muchos 
acontecimientos  cuya  memoria  no  se  encontraba  en  otra  parto. 
tCu^mdo  el  autor  no  lo  conGssase  así  al  referir  los  hechos  de  Car^ 
-lomagno  v  Bernardo  del  Cfu^io,  aparecerían  las  pruebas  dees- 
4a  verdad  en  la  prosa  pintoresca  y  las  singulares  narraciones. ,  y 
el  sdK>r  cabaUeresQO  y  los  diálc^s  poéticos  de  toda  la  lencera 
{parte  y  grandes  trozos  de  la  cuarta.  La  bella  historia  de  los  b- 
fiuQtes  de  Lara,  pasajes  enteros  (te  la  del  Cid  y  de.  Bernardo, del 
rCárpio ,  son  vmladera  poesía  de  un  carácter  antiguo :  fragmeii* 
^tos ,  sin  duda ,  de  £aMas  y  romances,  popidares  entonces  cono- 
•eídos ,  que  solo  perdieron  la  rima  y  la  medida  al  acomodarse  á 
ilá  narración  histórica  de  la  Crónica*  Citaré  como  testimonio  de 
-esas  trasfocmacioBes ,  entne  otros  mil  ejemplos ,  el  llanto  de  Es- 
;pana  después  de  veneida  por  los  árabes.  «Fincara  toda  la  tiei^ 
inra  (didé  la  Crónica)  vacia  del  pueblo,  bailada  de  lágrimas, 
incompli^  de  apellido,  huéspeda  d^  los  estranos ,  et^r^^Hada  de 
-449S  veQÍnos ,  desamparada  jde  los  HKmdQces»  viuda  .y .  asoiiéa 


i>de  k»stiftil|jo»9  eoofofidida  de  l(te  bárbaro^,  thsmedvada  por 
frfknito é por  llaga,  fttlleadda  de  fortaleza,  flaca:  de  ftierza, 
i^meognada  de  oQUOTto,  asolada.de  los  suyos...  Olvidados  le 
»8on  loesiis  cantares,  el  so  lenguaje  ya  tornado  es  en  ageno  «é 
ften  palabra  estraña.» 

V  .  ¿De  qué  otra,  manera  los  acentos  poéticos  del  trovador,  re-^ 
conlarfan  &  Toledo  en  el  momento  de  la  reconquista,  y  al  eom- 
-parar  su  presente  ventura  oon  sus  quebrantos  pasados ,  los  ma- 
les que  derramaran  sobre  la  patria  el  afeminamienU)  y  éomip- 
don  del  ttkimo  Monarca  de  los  Godos? 

Los  rasgos  del  romance  son  todavki  mas  frecuentes  en  la 
Grémca  dd  Cid ,  escrita  muy  probablemente  primero  que  la  ge- 
neral de  disn  Alonso  X.  Nuestro  digno  académico ,  el  £xcmo. 
-Sr.  lihrqués  de  Pidal,  los  pone  de  manifiesto  en  su  excelente 
discurso  preliminar  al  Cancionero  de  Baena.  Contrayéndose  al 
.  cerco  de  Zamora  y  al  juramento  prestado  por  Alonso  YI  en 
inanes  del  Cid ,  solo  con  agregar  ó  suprimir  un  corto  nftméro  de 
palabras,  convierte  la  prosa  de  esta  parte  de  la  Crónica  enver- 
diideros  versos^  romaneesoosc  medio  sin  duda  empleado  ante- 
riormente por  el  cronista ,  para  ajustar  á  sus  narraciones  his- 
tóricas los  antiguos  cantares  relativos  al  mismo  objeto.  ¿Y  qué 
otra  cosa  es  el  poema  del  Cid ,  esta  sencilla  y  venerable  inspim- 
don  de  la  Musa  castellana  ^  el  siglo  XII,  la  mas  antigua  que 
ha  llegado  hasta  nosotros,  sino  una  crónica  rimada,  la  htítoría 
del  héroe  castellano  escrita  en  versos  alejandrinos ,  pero  con  la 
llaneza  simpática  y  el  noble  candor  de  los  cronistas  anteriores 
atsiglo  XIY?  El  orden  cronológ^o  en  la  narración  délos  hechos, 
la  falta  de  artificio  en  la  estructura  del  conjunto ,  la  sinceridad 
genial  de  la  época,  ja  eoonon^a  de  los  ornatos ,  la  s^cSlez  de 
Ufó  descripdones,  eí  corto  numero  de  los  detalles ,  todo  la  apro- 
tmia  á  la  historia.  Un  conjunto  de  loe  cantares  de  Gesta  es  tam- 
bién la  Crónica  del  Rey  don  Rodrigo.,  llena  de  todas  las  creen- 
cias de  su  tiempo,  y  plagada  de  fábula^.  Tanto  se  acercan  es- 
tas obras  literarias  á  ¡os  antiguos  romances ,  y  tan  intimo  apa- 
rece el  parentesco  de  unas  y  t)tras  composiciones*    * 

Y  esta  natural  alianza,  que  asi  las  estrecha,  viene  ya  de  muy 
antiguo.  El  Arzobispo  don  Rodrigo  y  aun  cuando  se  propone 
aparecer  severo ,  y  desterrar  de  la  historia  las  ficciones,  todavía 
da  <^b¡da  en  su  obra  de  tiehm  híspante  á  muchas  que  son  ob- 
jeto de  la  fabla  y  los  decirels  ylos  cantares  de  Gesta.  Si  con  de- 
ttminuentose  examinase  el  cronicotí  dd  Tudense,  en  sus  páginas 
•  se  descubrirían  también  indicios  ciertos  de  las  creencias  popu- 
larésUomadafi;  de  ios  romances  que  las  transmUan  degenera-* 
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mo  REvsmi  fmnrsRSAL. 

id^nieoí  jgwaÉaqion^  imas  ^ ' menei  Ixeh aao^fleíflradnw >!  ó  . 
jQüe  «n  días  se  «notientm  un  Irario  de  ven}ad ,  ttoritecdn»^ 
iOiágináiriBnieQte  les  baya  servido  ¿e  Aindánento  ^íipaMe  )|flMte 
4p(r  icierto  después  de  las  eserapiílosáe  y  HielBilídas  JaaifesU^ft- 
dones,  con  que  la  filosofía  y  la  crítica  de rádsIroB^dfal» (e»éft- 
^i^cierún. la  historia.  La  icriediilidad  ded/tulgo  ,MnÉa9gwiíi^n  y 
•tiomclia  del  ipoeta ,  las  alteradiexies  idela  tradtdkintonBdiv  mgm 
-filcaiúbio^sttcod^ivo  de  las  ideas  <y4as  opitHfpe»  ^y  «Ir  tanoMW}- 

•  sotkelos  tienq)08  /aUegáron  sin|duda1ailccion41o8ihbchoal^ 
tóricos ,  revistiéndolos  .de  dnounetancíás  y  tJbnBénirtts ,  pÉso 
^engeoflro  .del  entusiasmo  popular  6  de  la  faoiaBte  peétiea  Je  los 
i^^fes.  ^etQ  desde  luego  ^  eeba  de  ver.  que  en  estas  >iim¡s^ 
.oiones  hay  por  :1o  general  msgos  oaracterMiods ,  dotoripnimis 
ifelióes  en.  que  respira  el  ge«io  de  la  edad  ^edia^  ^  ttasü  pra- 
$)ósíto  f)ara  retmtarla  ,.qu8  te  áriday  iestérít  exaétttuddeftJtub- 
^Uoii/deaearfiadtis  proñiooHe^ ,  ífHa  y\des»oIpmdaffleáte;;yeim98, 
idondeiá.  menudo  seeosmi^ntrán  sqtoinaasnniaiáos.escpedbteeif^in^ 
>lpasiiAdi(»x3Íanesque'Dadia  enseñan  y  wdajdfteaninan»      .   ¡ 

i£i  ejemplo  dado  ^por  don  rAlonso  «X  de  f  erpatwr  wla^Jiií- 
toria  ios  «eiBorables  faechoe  déla  naeieifr,  no  f«éisegmdft.|^r 
' tSQS  dnmtedíatos  •^uceso^es^  don^Sancfao  el  ^Braivo  ■■  y  don. t^nMa- 
dotV.  Opusiéronse  por  tentura  á  esta  empresa  litemmiaadtt- 
la^veneoéias  y  ^revueltas  de ia  tierra,  y  las  gnentesi  icob  teúnz 
>peH^fia  sustentadas  contra  tes  moros.  Pero  don  'MónsQ^^.-M^  M- 
vorecidopor  la  victoria ,  y  aímigo  de  las  letras,  dtspuao^aise 
«ontkfttase  hasta  ^us  dias  la  >H«stonáigenjeral  del<R6y<SáhK)>.4Hl- 
^aicKíIál  tarea  fué  desempeñada ,  según  alganos'prottiiidiltt^  por 
t»Eleroan  Sánchez  de  Tdvdr/Esta  iiúevafGr(^itíaKiea)prend)eiés 
>lres<reioados  sucoesivos  de  donAtomso  X^.ciiMi^^andfaKitcldBlrdfo 
ly  dioB  Fernando  IV;  y  si  su  est&i^iesseoo  y>  defioaimado  >  ¡y  tal- 
ca ^>desabrida4a  locudon,  '^ódávtetseolos  siicesíKSdn^iérlMAf^s 
qter^i'e,  se  encuentra  aquel  ^aibotr  roffiancesco,  «aquél leeid- 

•  rku  .aventurero ,  aquella  arrogancia  Toaba)lereaea , ;  que  <á»  jMáar 
del  amtor  tmismo  ,  comonioan  ^inas  de  ouaj^ez  á  áa&inusiaoioiies 
el  gustó  de  los  antiguos  cantares.  =  ,  a 

Has  «pulida  y  ataviada  la^réqica  de  don  Aiofiaocjit,  escrita 
ipor  elt  Canciller  ¡nm  'Nujíez  de  Yülaiean ,  peroigualiheite^enre- 
-ra  y  ^mesurada ,  atgana  Jvess  elnplea  Tiaeriibjírgo ,  /tes  áoballesiy 
descrípoiones  dd  romáAce.  V^se  simó  k  bella  ípintura«  Ae  lají^* 
irentud  de  don  Alonso  XI,  nnojde  los  mias  preciados  aflomo¿te 
ésta  historia.  Las  deiPeroLoifezde'Ayala.queáirtkuaeisí^^ 
•irony  indioaa  mas  saiier  y  ^cultora:  otmcironiispeoeioD  y  óoiie- 
--.eimteiitoaledosilieoíbiies^^y  deiiaa  •casos*  ü^  suéfiteüestyktoeQm- 


Mb.}ta{6GQ)0iitáneidBíd  7  araoonia  neoesarjas  á  la  eritanto^aa  bis^ 
téi^,ia9(  cxHtto  ttpanecen  taHibi^iaÜatfitigeadavy  destardza^ooft 
cpié^  toiter  fainianejla.  (Qoixá  óareoerla^esledé  |ia  trioa  y  loaatini 
vivacidad  de  sus  «láeeeadres};  /qolü  'MpasiitflQ  <^  !OnciiBÉpe(sto 
WidliMlé'XXRAai^  ^«^ 

ailáígmi^edad-del  ifaistotíador.  jtan> ^todavía  con  iaqnella  aenoh* 
l|eztf!Cfiiifl  qm  taato  tetdístiiigpiie  ^  eomnnica  b1  mas  tíeino  íate^ 
pto  á  «maiitD  Ir^ere  de  la  ¿ella  y  desgraoiáda  «Blaiim  éé  Bm*^ 
hoúvipasa^  Iiotiiit]|l6>coiitiaisad0  t^a  ^^^oa^GapUdlos,  queén  mn-* 
ebOiB^'aBemejaf^or.las'oaaiorososidetaUes  y  laiMurmci^ajafaN 
simiaAsirj  á  kis  voiÉnuioes  xpie  sébire  el  mismo  ^jeto'sexoiQíptt^i 
8iepoii«fi.<i^litig^k) iKYIr'ti^unto tal  vefede  dtres Bias af>ligw6«> 
Mas  cestas  onafidadee^  oen  parte  defaídafi  á  la  radeza  de  los 
tiBii)p06,'y*'iii^parte  6  la  Iqdole  espeáál  de  loe  süo^a,  campan 
ten  sobfe  ftodoümas^fibreiDeiilie^  y  fueron  ¡también  ma&fOQODQu^ 
bes  ieiiílas  ¡eróoioe»  áiiteríoneS'$l  siglo  XIY.  iPorque  lapoesia  po^ 
piitarmo^  seto  tesT  dfreeió  ias'tradibioiies  y  la  naoionaHdfid  que 
lis  ¿daba  39  i^aacioQ ,  sino  itaisbiea  iá  ^colorido  del  «stilo ;  aqud 
i^asiasmo  üandofoso  'é^kEsntil  y^queaGogesatisfiBefao  la  rfátiala 
f  lia Ittítdim;  aqaála. poética rcceéulidad,  tan Uena de  atractivos 
flf^taa  diseálpable  cuando  admite  ^a«ta  las  i^lorias  dudosas  tduila 
psIOM:  ¿¥  qméB  nooreiaiea  «^  époeaiAe  fé  robusta  y  ipiHra,  de 
tw^ontecmientos  extraorditiaados  ^  cple'liacian<prjobabIes  iiaaia  ios 
fiiiposibles ,  y  de  Acertdad  y  iionradez  oabálleFeBoaf  iKingumó 
eom^teraba  entoBcés  como  nn  romanee  laís  estupetídas  ^hazanai 
de  Hércules ;  los  asombrosos  reinados  de  los  Gdríooíesv  Jas  free-o 
•€a¿teaadilasLde>I(is  «toce  Pares,  fiábase/entopo ¡crédito «1  etican- 
-tnúo  y  l^tidíeo  palacio  d8:froledo.,rr«oo&oóido  estími  hona^wr  él 
{keyidQQÍRoditea,  y  abhaHa^^bíiatal  de  los  misteriosos  ^fiemos^ 
que^ifetraitabaDíia  imagen  sii^tístraidelosaláraibeS)  dcóninadoras 
a^uii4radela.Peufn8uIadbériaa.  Los  amores  de  laoCaba ,  y  la 
4)icli09i  sy  pérjfldá  venganza  jdel  €onde  don  juliaai ,  aparecían  no 
t»tm  Á  fopdo^e  un  romance,  sino  como  la  causa  verdadera 
tle4a  pérdida ^e  España.  Temeridad  hubiera /sioladaáaír' de  (loa 
tnitutciosos Retalles tjdel  alzámionto  deíPelayo, y  de  losprodigios 
que  acompaftaroni  su  viotona.  fieneral  asentimiento  mereeierom 
^^dágBstiones  traidoras  de  don  Opas,  y  la. cruz  fabricada  por 
-tiMiiáiígdés ,  y  losipóitentos  tle  la  ibataúa  á3  Clavijo ,  y  el  danto 
Ípni^§<p30'4el  peleador  que  anunisiaba,  orillas  idel  Guadalquiviri, 
da  ^n^jrktita  derrota  de  ábnaiúzor. 
- ^  >  P^si'^tas  yiotraaofiuchasnatfracioneGiromaniMGas,:^^^ 
«ÚitídakíeiQiJés  otómeA^  y  efajelo  deula-íNies&ipojbíilar  iíevaá 
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consigo  el  sello  de  su  origen,  ntí  son,  sin  emhufgo ,  cra&eioflesí 
inútíles  para  la^  historia.  Siempre  nos  revehin  cómo  jMosatei^ 
sus  autores ;  cómo  aparecían  á  sus  ojos  el  sacerdote  y  el  gwiv 
rero,  el  señor  y  el  siervo ,  la  ciudad  y  el  canipamebto^.el  jpaiar^. 
do  y  la  cabaoa ,  la  sodedad  entera  de  su  época.  .    ; 

Costumbres ,  ideas ,  dvilizacion ,  cuanto  constituye  et  €ar¿^ 
ler  de  un  pueblo ,  cuanto  concurre  &  determinar  su  originalidlui 
y  darle  una  feonomla  propia ,  se  encuentra  en  esas  Aisdoofis^ 
hijas  de  sus  creencias,  nacidas  de  altas  y  arrojadas  empresas,; 
alimentadas  en  la  prosperidad  y  la  desgracia  por  el  espíritu  na«< 
eional  y  grandes  y  memorables  recuentos.  En  armonía  con  las 
tendencias  y  preíocupadones  de  la  mudieduQdm,  la  llevan  ¿los 
combates  en  alas  del  patriotismo  y  de  la  gléria;  la'pcosteraiají 
ante  las  aras  del  santuario  donde  deposita  los  trofeos  de  sósítíó- 
torias;  convierten  el  sentimiento  religioso  que  la  anima,  «aiinar 
truraento  de  todas  sus  acciones;  le  imponen  comoi  un  deber  am- 
parar al  débil,  resistir  á  la  injustida  del  poderoso V' santificar  el 
heroismó  en  la  apoteosis  de  los  hijos  predilectos  de  la  pab*ia^ 
consagrar  una  lealtad  inviolable  al  trono  de  sus  *  Reyes,  erígüt 
como  un  eterno  comprobante  dé  sus  altos  merecimientos  ,'4eQas 
augustas  y  venerables  basílicas,  que  hoy  nos  sorprenden  eonisii 
niagestad  y  su  grandeza,  y  bajo  cuyas  sitendosas  iMWédasisé 
elevan  cubiertas  de  emblemas ,  las  tambas  de  nuestros  padnes^ 
resuenan  todavía  los  nombres  de  los  Alfonsos  y  Fernandos^. on«^ 
deán  entre  nubes  de  incienso  la3  baníteras  de  San  Quiatin  y  de 
Pavía,  y  brillan  al  lado  mismo  del  santuario  los  sangrientos  aee^ 
ros  del  Salado  y  de  las  Navas.  ,  'i    . 

Hé  aquí  á  la  poesía  ilustrando  la  historia  con  las  inspirad- 
dones  que  rédbe  de  la  sociedad  misnia,  á  cuyo  brillo  y  espiara- 
cimiento  se  consagra.  Así  como  las  ruinas  monumentales;  realf 
zada  por  los  recuerdos  y:  el  prestigio  de  los  siglos  ^  sí  eBipieza 
por  hacernos  sentir ,  acaba' por  hacemos  pensar ;  por^iue.  sus 
descripciones  son  pinturas ;  porque  el  amor  de  la  patria  que;  la 
anima,  lleva  consigo  el  raciociniaqne  analiza;  porque  la  send-^ 
bilidad  que  la  apasiona ,  vigoriza  aquel  instinto  seguro  que  adfr 
vina  el  caráct^  de  los  individuos  y  de  los  pueblos;  porque  la  flcr 
don  misma  es  un  ejemplo ,  y  el  halago  una  ense&anza^ 

No  so  encontrarán  en  el  canto  M  poeta  ni  la  cronotogia:, 
ni  el  orden  de  los  sucesos ,  ni  la  procision  minu^ios^.  délas narh 
raeiones':  pero  allí  están  ^ibmpre  el  espíritu  de  los  tiempbs ;  el 
genio  que  los  juzga;  las  tintas  que  los  xealzan ;  la  inspiíadon 
que  los  liberta  del  olvido.  Por  eso  al  examinar  los  preciosos  res- 
tos /de  la  li^uaa  castellana ,  tal  cual  existta&ntes  delBjglo^  Xy(« 


-podHimós  ^dSéat"  cbmty  él  orador  i^omaiíó  tfttaiiifó  ddntemi^la^ 
balás^atñ^as  rumas  déla  dadad  eterna:  «Lo^  vestigios  de  Ik 
'historia  nos  rodean  por  todas  partes.» 

'  fis  lodcidablé':  en  las  apreciaciones  genérales,  la  poesfa  qué 
-observa  y  copia  la  naturaleza,  y  cuyas  imágenes  emanan  siem- 
1^  di3' uñar  realidad ,  nos  h^oe  formar  de  muchas  cosas  ideas 
iiMis  exactas  (ioelahistoría  misma ,  y  con  su  narración  apasio* 
nadia;  con  su  "animado  colorido ,  con  sus  brillantes' conceptos^ 
nos  revela  secretos,  que  nunca  hubiéramos  descubierto  por  otros 
ínodíos;  • 

81' esta  verdad  pudo  ser  mal  apreciada,  ó  de  todo  punto 
desiaóñO(»da  en  tiempos  de  mas  erudición  que  filosofla,  hoy  con-|> 
ipurre  con  otras  muchas,  antes  ignoradas ,  á  determinar  la  fl^ 
éoñomla  propia  de  las  pasadas  edades.  La  histork ,  que  al  sali- 
carias del  olvido  reúne  coa  escrupulosa  diligetícia  sus  restos 
toutiíados  y  dispersos  por  la  mano  del  tiempo ,  no  tiene  ya  por 
exclusivo  objeto  las  succesicmes  de  los  Reyes;  las  batallas  y  con- 
quisa ;  los  ai^mientós  y  rebeliones  de  los  señores  de  vasallos 
contra  ios  ^nost)  los  pueblos;  la  creaóion  délas  casas  monás^ 
ticas ;  los  blasones  y  timbres  de  la  heráldica ;  aquellos  hechos 
brillantes,  pero  sin  influencia  en  los  deslinos  de  un  pueblo,  que 
TOmó  los  mearos  luminosos  deslumhran  un  momento ,  sin  de- 
jar elf  rastro  Imás  leve  de  su  existencia  y  su  aparenté  importan- 
cia en  el  orden  inmutable  de)  universo.  Mas  atenta  &  la  verda*^ 
dora  grandeza  de  las  cosas  que  á  sus  vanas  apariencias ,  inves- 
tiga también  y  desenvuelve  y  avalúa  las  causas  de  la  elevación 
ó  decadencia  de  los  pueblos ;  representa  fielmente  su  civilización 
7  sus  columbres;  su  carácter  político,  moral  y  religioso;  las 
revoluciones  que  determinan  su  vocación  y  su  destino.  Genera^ 
Bzá  y  clasifica  ;•  vé  el  conjunto ;  y  de  las  relaciones  y  el  enlace  dé 
sus  parles  cótítponentes ,  deduce  las  condiciones  necesarias  de 
la  existencia'de  1&  sociedad  y  del  individuo. 

Por  ese  la  filosofía  apoyada  en  las  tradiccionés ,  y  sin  des-^ 
deñar  las  memorias  de  nuestros  mayores ,  contando  con  el  au-^ 
xílio  de  la  erudición  qbe  había  mirado  con  hastio,  incrédula  "f 
presuntuosa  en  el  siglo  XVIII,. busca  y  encuentra  la  historia^ 
no- ¡solo  en  tas  crónicas ,  las  medallas  y  las  lápidas ,  sino  tam- 
bién en  los  móDfumentos  de  las  artes,  en  los  prodigios  del  ro-^ 
manco,  eitla  sencillez  de  los  cantos  populares,  en  la  poesía  na- 
cional >  consagrada  por  la  admiración  ó  la  gratitud  pública  á  los 
héroes  y  sus  empresas.  ¿Cómo ,  pues ,  desechará  en  sus  inves^^ 
figadones  los  romances ,  que  pintan  siempre  describiendo,  que  se 
bslian  sMlén^ds  por  el  genio  de  la  edad* media,  que  son  coma 


ñola?  Ningún  otro  pueblo^  se^c^m^í^ba  ^(mnm^^  biii,P«i|(amkk 
{béri^:  oii^no^  o&^ia  el  o^spo  ü)(er<^  y.atcMtiw.f  ]L¿!|  ele- 

if46ter  taaip  wsr<^i7ig49al  x  so^uetop,  ciMLntQ  ^Mf^gawv^^ 
tat  y  eH  d0  Oefiád^nte  eoao^rr¡^  ^  GOó»wa  'á.  ^l^rcvJipjM'  ^ 
i^gos.eseaeialesi.  9az9^diV.^i^a,  QQntiraal¿4&<CK)6(uii)b(*€!Sf  j  d^ 

espíritu  civilizador  y  filantrópico  de  Ja  Biblia,  el  sanguiaMía.y 
gmáticqi  del  Koraa,;  torm^:  e^e^^oojwto  |^|l43ticpv  4W  1^~ 
gjQ^tíeiQBo  mleopQpido  y  apr^^^o,  9e^«»€t9M^l#,i|if2i|)ip9tetOi} 
^t<^ de.awvt^sjoa enqüwÁs^  historias.  El^aW^ el f^ítísm-yÁ 
bofgpñoo^,  (poe  b^Í9iPi  C!Q|ac^rridi>4 1^  ^ooflwigt^  de^  If^^i^  y/  4 
19^  F^pol^okiülies  djQ  Salamaiiea  y  !j^oíira ,  el  fierq,$(|a(ieaQ(|  ^ 
fodo*  cofib  tpdos  svLs^  recüecdo3  y  susí  iritos^,  o^  s^  c0atiml)iiw 
y.  aa  eiv>iÍ¡zaeío9  especia^,  ora  adv^fsaf ios  y  9Qntrap«e6(0SM.<»^ 
ir^l^íóiiados  y  unidas  por  e$ti?^pbo9i  vinoafosi  é  ip^ie^^^ha^ 
tp^ires  d^  w  mmo-  ^»elo>^,  e^aibianda  sv^  n^úitii^  iojif^Qa  y 
baeiepd0i4i0WW^^3  ide9(s^  se  prestab^i  s#  pvot^Bdrrlai;  # 
4eaarr«lk)  de  una  eiv^zacíon  q^^ííMiI,  eosiO' era«k  diyeiri^  ;^^ 
elemento^.  Q0i%p<)ineBt^;  rigorosa  y  fei^m^r  <í9m^  ^9^  ^^§fT 

sv^inm^  \^  í^ifiu^  qyji^fmm^i^  f ;  gFande&ytra^e^*^^ 
lateólos  suóesoa qvMft eo^tritoiat)  <^ foeiB&rlai   .  ,       .  > ü   '^ 

Altero^l^.  e^mm  I^í  gaj^n^^ria  orieaMil  eoi3^  el  {mad^^w 
y.  la  firmeza  de  la^raz^^  del' Noi;tai  1$^  9|asi09aflai|^ffi^ 
de  lo^bjjoiS  del 4esierli9^  y  sa mg>Qacioi)  y m ^m^^kmti^ 
IIK>£  coa  la  ruda  eoostanciai  y  la  bravura  y  el  esgffiAfi  iad^nr 
c^Bte  y  c^ballerescc^  de  loa  5uco6sore$i.4a  IMica^oi  la:  qwmi^ 
ifica  idea  de  ub  Edea  &^nt^tico>,  cioai  la  ver4a4/  laii  Q^r^asrf 
^  peágnacion  del  OFÍstía^ismo ;  fo  i(oluptmo^d94  d^I  IWi^^  ^^ 
el  ascetismo  sombrío  de  ki&Gla^sU^^:  moM^tos^  AI  ie^ákHt^Vjiif 
f^f  d^  Qastil^K  y  deUrovador  de  ArageA^  €QjtQf)aMjS^9^<  ver- 
sos el  rijiwi  do  l^as  Andalucías.  Ua  w^mp  ^tj^ -smt^%\3^  l(t 
^efiqtúta  y  la  cátedra)  ^fátíca,  la  itljjaiiia.ds  Im  í)8^s.  y  ^aj^ 
zaF<  de  k)s  Reyes ..  Y  9iieaU?a^.  que¡  et  m^je  crist^o  m  Jpff^vef 
y  se^QÜIos  cromeones  legabfi  á  la^  post^nda^'l;  Iqis  hecbos  s^^món 
r^íes  de  su  patria;  «leotado  el  s4i»io.  mu$^9«  por  h|  g«nw<H 
si^ad  de  lo^  Caifas ,  e^Misigtíaj^^  en  pomfKisasi  fae^oiía^  4  ted 
gnave^  pi^cepos  de^  $i]|s  i'eii^d^i^^  ólos.ijiuícas:  y.trl^j^  ra^p^it^ 
daa- del  desierto-  .-    .  : 

'Cales  so»  las.  cir^ii^taiv^ ,  fl  iqovime9^tb.Í9Me(B<ml  ^i99 


poÉtoir^Airiii  4!siiiraiatQa  kiste  ^^Ifo  iS$iV  si  MipjiUkz  y 
pQe$ii  «^t9A^^  QoiWo$iDiQ0íes  pop^to^  ed  titesuat^  de*  uaMWígioa}: 

F«fl9Qs)^]|9nJlí^>i  los>md4Hw^  y  el  esi^itu^  (W  lem^ocaí  liteaiaé 
taii'8«^i(^te^^¿SD4ie(WyíÉ*íi0i^  ^'    :;  •• 

\  ffiiíámBt  gr^itde  qua  al  mlsiiDc^  (fos^rrolto?  ée  lai  eíviK»ebii< 
y  derlft  lengua  ^  tai>  fecondoi  oprc^iiads^ütes  y  saponados  fortási 
litisfo^af  «alo  ^ra  99^  eí|cÍo$^  ;p(^0).  íQapireoiai;>tea  ^Ios  i^  tai 
prii)QÍtít^Mii3a  oasteilaDa,;  bulase  de^^  aer  funiesMitP(»iqu»(»tíiifi' 
dQ  gaiúm  te  historia  j$  te  erudí^io«i ,,  y  ef  rnipt^so:  parM  dei  tio«<i 
Bc^EmWsDoty  y.  $pa  poetas  los  Reyes  y  Ip^i  giraÍÉ)^v  se  abandoflo*: 
atfr.ñfulgQ  m  solo  te  aiH^ua  estri^tora  o^i^rioa^dd  romaocev  si^^ 
taoiAíw  los  sucesos  laásUWipo&  que  te  sirven  (l3  objeto^  y  el  se»* 
Umiontot  ^  néíGí0Q^Iida|[]rq^e  le  i^rodHJj^^  Ciertamente  ao^se  cita- 
ra cjDat  ftigiMia  sieg;upula<l  nm  stks  áe  te»  vc^aoces  popbiares 
agriares  al^^te^^^YL  Mas  por  fortwa  tes  piabKcados  eñ  te. 
scigiimda  oútad  del  mismo  i.  hei^edandío  su  eepirün ,  eoiiser^aa  :síiv 
¿(^ ipuehíoe  de ^s rá$gas^:y  eua()to  puedeapeYíKiikir  la  fia««^ 
dieí^  oral  y  tea  recuerdos ,  y  ^iusltteto  pairiéUco  áemínro  apai*: 
gado  ái  JOB  biibUos  aQ%uq&y  oetesoitte  perpéíi^ariosi. 

Eü  todas  tísi^;  bellísimas;  eoiiiposicápQ^,^  serdesoabreti:  fco*^ 
funden  ve3tígii9$de otrasmas ai^tigua^i^  y  auE ecmsiguió  el ftrte 
Gp^.i«gie0Ío^a^restewaeíoiii^s4^on9e^va)f  hasta^  stt  rtidesa  y  desr^ 
aliA^.  Por;  ventora  eiúateaalgwaa,  euya  diforeoote  de^tesr  aitti^' 
gpie^eoQt$isto  sote  ea  un  corto  Q^iiw^  '       !   f 

Ai  :ted<l^'<teiesa«  isoiítaokH^Sy  t^rtemos  ^loy  tea  oríglnfldaÉ^j 
si  loe^eymhree  ikiatmdps.defe  ¥ígite  aY  m  tea  büMc6eii:deq»«f*> 
mé^  ^  ores^éid^s  hurto .  ^iMsare^  y  gipmrm  v  y  &  miicba  dteiü 
teBcteude  su  eultisird.,  £Qi;ifo0me  ^«rí^  eodotíi^  y  st^ 
gi^^se  depf^'a^  >  prete&di^odOfgaap^ü  coáiei'enMJlitis  teqnei 
p^i9A;  ^(m»  indifereate»  i  te  p^^te .  p<){»i»lair  >  adbatidoi^tra»  el 
ri»sia9^9  biatórioi^'.  &  las  .clasefi  iafieriore».  Kraa  istídados  ypooK 
tita  ^y  esL  yes  (}e  oantar  lo$  altos  hechos  de  su  pai^  y  sus  pnn 
{¿as  ¿ajcauas ,  pi^efirieirou  e^bal^r  vimpa  suspkos^ .  y  eacareeer.  tei 
ppóspiBr^  ó  adversa  fofUp^  de  sus  Irips.amofeSu  Boi  dagoftaü^yot 
y  da  te}  ^torte , .  sii#  4^  arta  vmm ,  sigotelote  eae  nuevo  oa^» 
mtep  909.  rufíiibo  opuesto  al  aut^uoj,  poeei  mas^  ói  meooa  comor 
tea litei'fit^  det sigte  X^YIU,  qjti^.l^  dg  witer tertea poesía doi 
^m  pr^ijecesp^es ,  al  olvidartei  coo^  d^sali&ada  jí*;  i^oda  ^  cxAün 
\arjQi  exclDsiMauíQQt^  te  axtFaBJ€ta>  uo  de»  tm^  valte>iQii  algu-v 
Q«^de  sup  iB^r(ii^«;y.e^tr#a'al^ga»to  y  te$  idea*  cte.vfiíiptüliw 


s96r  '  REvisari  miViafsAii. 

Asi  V  pues ,  desdé  eí  reinado  de  don  Jaaa  If  htd  <ákset  ites 
altas  y  ias  mas  inferiores  de  la  sociedad ,  reparten  entre  si  la 
rica  herencia  de  la  Musa  casteHana.  Queda  entmices  para  el 
vplgo  la  poesfa  popular  inartificiosa  y' ruda ,  pero  traxMcíonal  y 
patriótica :  viene  á  ser  el  patrimonio  de  las  gentes  ilustradas* 
la  eradíta  y  cortesana ,  opn  las  misteriosas  alegorías  del  Da&r^ 
te  y  los  plañideros  amores  del  Petrarca.  La  una  es  joven  y^ 
lozana  en  su  decrepitud :  la  otra  aparece  débil  y  cansada  én  su 
misma  in&ncia.  Aquella  continua  siendo  la  fiel  depositaría  de 
los  becbos  pasados ;  se  alimenta  con  recuerdos  de  gloria ,  respis 
ra  las  auras  nativas ,  r^sa  en  la  cuna  de  la  lengua  vu^ar,  y: 
la  acaricia  como  su  hermana  gemela :  esta  otra  peregrina  y  pa^ 
ladega ,  desvanedda  con  su  cortesanía,  extraña  á  la  fiereza  cas^ 
tellana,  busca  las  relacic^es  de  la  provenzal,  y  se  somete  ^  cu£d 
siervo  en  grillos  dé  oro ,  á  los  preceptos  de  la  Gaya  sciencia.  ' 

Pero  una  y  otra  poesía  vienen  en  auxiliado  la  historia ;  por- 
que si  la  antigua  conservada  m  los  romances  viejosdel  siglo  XYI»  < 
nos  hace  conocer  los  tiempos  pasados,  y  su  fé  eicaltada  y  ciegan 
y  el  sentimiento  íntimo  de  las  creencias  que  animaban  á  la  raul^ 
títud,  también  la  otra  nos  dá  cumplida  idea  de  la  nueva  duitu*» 
ra  introducida  en  Castilla ,  del  sesgo  que  tomaban  las  vocacio- 
nes particulares ,  de  la  cortesanía  del  palacio,  y  de  la  instruc-* 
oion  difundida  entre  las  altas  dases  de  la  sociedad. 

Estos  recuerdos  de  una  literatura  que  feneda  para  desama 
liarse  otra  p^*egrina  y  extraña ,  de  los  rom«mces  de  Timoiisda, ' 
Sepúlveda  y  sus  imitadores,  pasaron  entonces  al^teatro  kiacio- 
nal ,  todavía  sin  carácter  determinado ,  y  falto  de  la  gala  y  gm^ 
tile^a  que  alcanzó  poco  después.  Lope  los  acogió  el  primero, 
oreando  un  drama  original  y  brillante ,  delicado  y  Heno  de  atraca 
ttyos ,  eminentemente  español ,  y  retrato  fiel  de  las  costumbres 
y  de  los  sentimientos  que  hasta  allí  conservara  la  tradición  en> 
las  poesías  populares.  ¡Con  qué  verdad  aparecen  en  sus  anima- 
das escenas  la  noble  y  altiva  fiereza  castellana ,  el  grandioso  ca- 
rácter de  aquellos  esforzados  yarones ,  que  arrojando  á  los  hi- 
jas de  Ismael  al  otro  lado  del  Estrecho ,  triunfan  en  Italia  y  en 
Lépanto,  sorprenden  la  mansión  de  Brahma  en  las  misteriosas 
regiooes  del  Oriente ,  desafian  los  Mtasmas  y  las  tempestades 
que  circundan  el  Cabo  de  Buena  Esperanza ,  y  se  lanzan  á  un 
mar  desconocido,  y  doblan  los  ámbitos  del  mundo  para  tremo- 
lar en  todos  el  pendón  de  Castilla  realzado  con  los  laureles  de 
echo  sigk)sl  En  esas  esca^s  se  encuentran  también  la  dignidad 
y  el  sufrimiento  en  el  infortunio;  la  grandeza  y  la  moderadonf 
en  la  prosperidad ;  las  noUes  costumbres  de  la  bmílía ,  la  séi^ 


*  » ■• 

«bilUad  apasmada  y  «L  delicado  orgullo  de  la  maiDoaa  Gastd<- 
llana ,  que  concilia  la  ternura  del  corazón  con  el  sentimiento  de 
su  propio  decoro;  la  lealtad  y  el  pundonor  del  caballero  que  di- 
viniza y  rinde  adoración  á  la  hermosura ;  que  convierte  á  su 
Rey  en  un  semidiós ;  y  le  sacrifica  cuanto  no  sea  su  honra  sin 
mancilla ;  que  hace  del  amor  una  religión  y  un  culto ,  y  de  la 
beldad  un  elemento. de  glp^itl  y  deíheíyris9io. 

El  genio  elevado  y  fecutído  de'CaIaéron,  y  las  imitaciones 
de  sus  discípulos,  conservaron  este  mismo  carácter  al  teatro  du- 
rante el  $^h>  !^YU, '  Siráapre  eest^nbffes  y^  oiirag  españolas; 
siempre  Ta  lealtad  y  él  valor  en  los  caballeros;  la  sensibilidad  y 
el  orgullo  en  las  damas;  siempre  el  patriotismo  en  las  ideas ,  y 
el  sentimiento  de  la  dignidad  nacional  en  todo.  ¿Por  qué  se  ha 
negado  también  este  último  asilo  á  la  Musa  de  nuestros  padres? 
¿Por  qué  se  ha  pretendido  qiiB  rcwaf^piendo  con  lo  pasado ,  renun- 
ciase á  esos  brillantes  destellos  de  una  nacionalidad  vigorosa  y 
enérgica ,  emprendedora  y  sublime ,  como  fueron  grandes  los 
sacrificios  para  adquirirla?  Al  reparar  este  deplorable  abandono 
muy  tarde  conocido,  no  veamos  solo  en  los  antiguos  romances 
y  dramas  nacionales  la  fecundidad  de  la  invención ,  los  encantos 
del  sentimiento  y  la  armonía:  considerémoslos  también  como 
fieles  auxilia!^  ^é  la  historia ;  como  un  precioso  depósito  de 
documentos  para  ilustrarla.  Que  jamás  resonarán  las  divinas 
armonías  de  la  Musa  castellana ,  sin  que  venga  á  darles  nuevo 
precio  el  amor  de  la  patria ,  y  la  grata  memoria  de  los  altos 
merecimimtos  de  nuestros  mayores.    .  .      ^ 


Tomo  II. 


4a 


1 

.i 


hiitllAM   ilii    LU>li..ltl    liniiHIflII    IM     Y    JMMMIlÉihiiHái    JlápUlilil.i. 


•;         .  .  .»••.«  í  ,  ♦  • 


pó^  ip,  t3im9*  ^^ 


"'* 


Htmf^ttáQ  Hf  |)t^al. 


■^T* 


iitítolNK» 


N 


O  se  han  cumplido  todavk  dos  aht^s  de^é  (Jiie  et  8é^  Bú-- 
que  de  Frias ,  cuya  pérdida  lamentamos ,  y  cuya  vacante  en  la 
Academia  va  hoy  á  ocupar  el  Sr.  Caveda ,  en  este  mismo  sitio, 
y  con  un  motivo  igual  al  que  ahora  nos  reúne  en  esta  solemni- 
dad y  tributaba  las  últimas  alabanzas  y  consagraba  un  triste 
y  doloroso  recuerdo  á  uno  de  nuestros  mas  antiguos  y  respecta- 
bles  compañeros.  Sus  elocuentes  palabras  resuenan  todavía  en 
nuestras  oídos;  y  sin  embargo,  ya  tenemos  hoy  que  consagrar 
¿  su  memoria  el  mismo  sentimiento  doloroso  que  nos  supo  ins- 
pirar &  todos  en  aquella  tan  reciente  ocasión.  ]  Que  así  se  cam- 
bian y  se  succeden  los  acontecimientos  humanos  t  ¡  Tan  frágil  y 
deleznable  es  nuestra  existencia  1  Pocas  palabras  me  bastarán 
para  trazar  su  elogio.  El  Señor  Duque  de^  Frías  renovó  en  nues- 
tros infelices  tiempos  la  memoria  y  el  ejemplo  de  sus  ilustres 
progenitores ;  y  el  succesor  del  Buen  conde  de  Haro ,  el  ilustre 
estadista ,  el  ameno  orador  y  el  eminente  poeta ,  será  siempre 
colocado  entre  los  proceres ,  que  emprendieron  con  éxito  y  bri- 
llantez el  camino  gue  ha  da4o  renombre  inmortal  á  Iqs  Ma^ue* 


'Sánlillaúás.  i,         ^    ■ 

Pero  separemos ,  sefloireá ,  á&  nosoiros  la  idea  m  li  p^~ 
Á3.  (^é  lamentamos' ,  y  fijemos  ^  ateúcioá  ^  otra  tiW  &s03ñT 
áora ,  al  ver  ocupado  el  puesto  vacante  eti  nu^sitos  fesííiiitís  p^p 
e\  nuévi)  Acádémicb,  á  quieti  ácátóís  de  eSctícTietr;  y  a  'qüí^ft 
podriái^  jbz^ar  y  apreciar  por  él  dj^urso  qué  á(^bá  de  léfti'óá* 
si  otras  obras  suyas  no  tisléhubresénáailo  yá  á  coWcer.  t  k 
esta  ad'q'arsicíoii;e5  un  motivó  ^e  sastifaccioií  párala  Aí^adémiá, 
¿'cü&iito  mas  no  lo  será  pái-a  ei  qué  lietíe  el  itolior  de  diri^n^ 
éü  este  miltiierito  íá  palabra,  al  Ver  phtctómíWó  AcadéOTicb  y 
aébclado  á  nuestras  tareas  ai  amrgo  ^é  1$  ¡DMclá,  al  comi- 
nero de  sus  ¡h'imeros  estudios  y  trabajos  literárlfe? 

yüSci'fitá  le  acabáis  de  oír,  señores:  con  lamjsiiia  erijdicibh, 
éo'ri  la  Méni  crtticá  y  filosofía  ebri  ijue  ha  exattiinadq  los  mo- 
búmbótos  de  nliestrá  arquitectura  .faacional  patentizando  sii  éQ-- 
late  coij' el  espíritu  getieral  delaéppcái  qüeperiehecea^f  cori 
y  suCcBSivo  desarrollo  y  progreso  del  ententíiniiento  hiimario, 
con  las  mismas  considera  ahora  los  mbnumentos  poéticos  en.  ge- 
neral ,  y  efa  especial  los  de  nuestra  literatura ,  mirándolos  cbrap 
éiéineiitas  de  la  historia ,  como  ünó  d^  los  datos  ihás  necesario^ 
para  su  perfecta  inteligencia  y  estudio.  ,     , 

1C  no  nos  adniírenios  ,  señólas ;  de  qtié  artes  tan  diferentes 
estén  anicnadas  de  nn  mi^mo  espíritu , 
in  i  ál  fin  ijopoitante  dé  ilustrar  la  I 
cí«rrtsÍM)Men:todod  tos  ramos  delsab¿ 
ínótiíamente ;  y  respecto  dé  las  ártés  li 
céron  en  su  bellísima  dérensa  deí  poeta 
^as  étitre  si  intimas  retadonésy  un  est 
cct:  tímnés  artes,  face  ád  humáfiH 
ffooddám  'cqmfíiuAé  ancitluia  et  quasi  i 
se  éoníinmiür. 

La  poesía  y  Ik  historia:  ¿cuántas  Veces  ''      rese'ü- 

f^dó  bcapaado  toS  pimtoS  extCeraOs  en  la  e  ipue^ 

»  antagonismo  ?  ¿Cuántas  veces  nd  se  ha  í  i  poé- 

ála  tomo  ta,  enemiga  irreconciliable  de  la  h  i  fwr- 

VelÜidora  de  loS  itechos  cientos ,  como  lá  ii  Paga- 

dora de  los  supuestos  y  falsos ,  que  haii  c  ;eraao 

te,  certiduéibre  histórica?  Lti  pócsfá ,  s^u:  ,és  la 

í^tila ;  la  historia  la  verdad :  ¿cO'riio'  pUéd  er  uo 

elemento  de  fe  segunda?    ,  ...;'. 

Há  ¿düí,  señores,  la  primera  reflexión  que  ocurre  áí  ¿üár 
tí  Aieaésti  s(Ms  lá'  tesi^  det  Sí.  CáVedá ,  y  ¿íu  ^mb^o ;  yo 


|8Q  RETISTA  UiqVEaSAL. 

00  yacilo  ea  afirmar  que  en  la  amplitud  que  se  ha  dado  eú  este 
siglo  á  los  estudios  históricos ,  es  no  solo  imposible  prescindir 
de  los  monumentos  de  la  literatura  t)ontemporánea ,  y,  señala- 
damente de  los  de  la  poesía,  sino  dejar  de  considerarlos  comof 
una  de  las  fuentes  históricas  mas  necesarias  é  indispensables 
para  el  perfecto  y  exacto  conocimiento  de  los  hechos  y  de  lo^ 
hombres,  para  comprender  en  .todas  sus  fases  y  vicisitudes  la 
vida  de  la  humanidad ,  y  para  elevar  la  historia  al  grado  de  im- 
portancia á  que  está  llamada ,  y  á  que  se  va  ya  acercando  á  pa- 
sos agigantados.  De  aquí  proviene ,  señores ,  ese  afán  con  que 
se  buscan ,  se  imprimen ,  se  ilustran  y  se  comentan  los  poemas 
de  la  Edad  media ,  las  ficciones ,  tan  despreciadas  poco  há ,  de 
la  andante  caballería ,  y  los  cantos ,  leyendas  y  narraciones 
populares.  Sin  conocer  la  índole  y  carácter  de  estas  produccio- 
nes ;  sin  examinar  el  espíritu  que  las  dictaba ,  los  sentimientos  y 
afectos  que  las  animaban  y  daban  vida,  aceptación  y  aplauso,  es 
imposible  conocer  la  índole  de  la  sociedad  y  del'siglo  á  que  per- 
tenecen; es  imposible  comprender  á  la  Edad  media,  tan  digna  de 
ser  estudiada  y  comprendida. 

Porque  con  dos  objetos  principalmente  se  puede  emprender 
el  estudio  de  las  obras  literarias  de  un  pais  ó  de  una  época  de- 
terminada :  ó  para  buscar  y  señalar  entre  eílas  aquellas  gran- 
des y  elevadas  producciones ,  que  por  la  perfección  á  que  se  han 
levantado ,  halagan  y  recrean  nuestra  imaginación ,  dulcifican 
y  moderan  nuestras  pasiones,  elevan  y  engrandecen  el  alma,  y 
agitan  y  conmueven  los  afectos  adormecidos  en  el  fondo  del  co- 
razón humano ;  ó  para  conocer  por  su  medio  la  índole  del  pue- 
blo y  del  siglo  á  que  pertenecen,  é  indagar  y  descubrir  los  prin- 
cipios ,  las  máximas  y  los  sentimientos  que  en  ellos  dominaban  ó 
prevalecían.  El  primero  de  estos  dos  estudios  es  el  estudio  del 
literato;  el  segundo  el  del  historiador  y  el  del  filósofo.  Él  ujjo. 
s'olo  busca  bellezas  artísticas  absolutas ,  y  el  otro  indicaciones  y 
datos  parala  historia  especial  de  un  pueblo,  ó  para  el  conoci- 
miento general  de  la  del  género  humano.  Bajo  este  último  pun- 
to de  vista ,  que  no  dudo  en  calificar  del  mas  trascendental,^ 
¿quién  negará  que  los  monumentos  de  la  poesía  adquieren  una 
grande  y  merecida  importancia,  que  explica  y  aclara  el  ansia  y 
el  afán  con  que  hoy  se  buscan ,  se  ilustran  y  se  comentan? 

La  poesía ,  señores,  cuando  no  se  la  prostituye  y  envilece, 
es  siempre  la  expresión  de  los  sentitoíentos  elevados  de  cada 
época ;  és  la  parte  mas  alta ,  noble  y  armoniosa  del  pensámieii- 
to  Rumano ;  es  qomo  la  quiqta  eseaciá  y  el  perfume  de. los. de- 
mas  conocimientos ;  la  poesía  ^sy  por  la  mismo ,'  considerada^ 


Cómo  áemeülo  histórico ,  úii  monutíieiito  insigne  del  dteairólld 
intelectual  de  cada  época ,'  del  progreso  en  la  perfleccíon  de  láS 
fórnias,  de  la  extensión  y  alcance  de  las  lenguas,  y  del  estado 
y  del  desenvolvimiento  dé  las  artes  y  las  ciencias ;  datos  impor-»- 
tantísimos ,  sin  los  cuales  (Júeda  siempre  manca  é  incompleta  lá 
historia  da  cualquier  pueblo.  Porque  ¿cómo  nos  lisonjearemos 
de  comprender  los  hechos ,  que  constituyen  la  vida  histórica  dé 
un  pais  eri  niía  época  dada ,  si  m  sabemos  el  grado  á  que  había 
llegado  en  ella  el  desarrollo  intelectual;  si  con  esta  guiaerila 
mano ,  no  examinamos  suá  opiniones ,  no  juzgamos  sus  princi- 
pios ,  y  no  apreoiéimos  los  móviles  de  sus  acciones  y  émpreáas? 

Pero  no  es  solamente  la  poesía  un  monumento  del  desarró* 
lio  intelectual  de  los  pueblos:  esló  también  y  en  mas  estensa  es* 
cala ,  de  su  estado  moral  y  social:  aspecto  importantísimo ,  á% 
que  quizás  ho  se  ha  sacado  aun  todo  el  partido  que  se  debiera. 
La  poesía,  aun  en  sus  cuadrqs  los  mas  separados  de  la  verdad 
histórica  y  tradicibnal,  en  los  que  mas  exclusivamente  pertenecen 
á  la  invención  poética ;  ¿cuántos  pormenores ,  cuántos  acciden- 
tes ,  cuántas  Circunstancias  importantísimas  de  lo^  tiempos  pa- 
sados no  nos  revela  y  manifiesta,  que  en  vano  se  buscarían  en 
la  historia,  aun  en  las  épocas  en  que /se  ha  escrito  con  mas  ex- 
tensión y  esplendidez?         , 

Ni  Herodoto,  ni  Tucídides,  ni  Xenofontfe,  ni  otro  ninguno 
de  los  insignes  historiadores  griegos ,  nos  dan  á  conocer  la  Gre- 
cia primitiva  tan  bien  como  Homero  en  sus  inmortales  poemas; 
Allí  es  donde  comprendemos  desde  hiego  la  singular  estructura 
política  y  social  de  la  Grecia ;  la  reducida  autoridad  de  suis  Re- 
yes ó  caudillos;  la  íiidole  de  su  religión  y  desús  costumbres;  el 
sesgo  de  sus  pasiones ;  el  gusto  y  la  naturaleza  de  sus  tradicio- 
nes, y  los  elementos,  en  fin,  de  la  sociedad  griega,  cual  nece*^ 
sitamos  comprenderla  para  poder  conocer*  y  apreciar  el  instru- 
mento de  que  se  valió  la  Providencia  para  llevar  á  una  altura 
desconocida  el  saber,  las  ciencias,  las  artes,  la  cultura  en  fin, 
que  ha  venido  á  ser  la  cultura  del  mundo  civilizado.  Porque  afll 
nació ,  señores ,  esta  brillante  civilización ,  que  llevada  mas  ade- 
lante por  los  griegos  en  sus  colonias  á  las  costas  de  España  y  dd 
las  Gallas ,  y  transmitida  al  Lacio ,  fué  esparcida  después  por  to- 
da Europa ,  que  á  su  vez  la  ha  devuelto  al  mundo  entero  ^  lle- 
vándola á  las  regiones  mas  remotas  en  las  conquistas,  viajes  y 
descubrimientos  de  nuestros  padres,  y  de  los  que  después  han 
seguido  sus  huellas.  ¿Quién ,  señores ,  no  se  extasía  al  contem- 
plar las  artes ,  las  ciencias ,  el  gusto  y  la  cultura  de  aquel  pue^ 
blo  privilegiado?  ¿Quién  íno  ies&s.  internarse  én  sus  interioridad 


j3)}isit^  9f9^»^^iQii,3,  d^  la  índole  y  naturaleza  de  s^  sa^^  , 
Ap.  elevada  peroépGÍOüa  de  la  belíeza  ideal  y  de  su  alcance  ^n.las 
á^if^,  iaoxúrales  y  políticas?  Pues  no  4udo  en  reiterar  mi  aser? 
(^IOdí;  j|a»iás.  se  llegará  al,  cbinipletp  conocimiento  de  la  Grecia^ 
¿^  t9maf  como  una  4e  laa  pciapipales  guias  i  los  inmiortal^ 
píp^^  de  IJomerp.  . 

,  Seguid  4  lllise? ,  ppr  ejemplo ,  en  sus^  viajes  y  aventiir^;.  y 
quf^ndp  el  poeta  ñQs  le  pinta  lidiando  coa  las  olas  en  sus  pequen 
ñas  qf^y^^.  t^Úaremo^  descrito^  los  escasos  0^e4i9^  d^  nave^-r 
^^n  g\ie  fii\íQnQ^s.  cánocia  ]f^  Gre(iia;  y  cuando  nos  1^.  nmesír¡^ 
pjeÍ€|ando  con  sus  qpemigos ,  unas  veces  con  la  fuerza.,  otra9  con 
la  a3tqcia,'  nos  patentizará  lo  que  era  un  guerrero  Griega,  ye) 
sondo  y  forma  con  que  entonces  se  bacía  y  se  sqstenia.la  guer? 
ra.  "Bn  las  aventuras  que  le  suceden  en  los  diversos  reinos  y  pai- 
ses.á  que  arriba,  hallareis  iQdicaciones  pr^iqaa^  para  conocer 
^  estadp  mo^al  y  social.,  de  los  pueblos  qon  quieneis  estaba,  en 
l^l^cicmes.  la  Grecia  ^  y  c^ando^  por  fin,  llega  á  sn  propia  ca$a| 
ocupada  pqr  los  pr^endientes  de  ladesamparai^a  Penélope,  ba? 
)lar^D^Qset.cuadf*a  mas  completo  y  acabado  4e  i^  costMníbres 
lnterk>^e?  y. domésticas. de  las  grandes  familias  de  la  Grecia; 
cuadro  que  en  vano  buscaríamos  en  ningum  de  sus.  npuchos  y 
g^ode^  hiatpTíadores. 

%  no . ti^i^iAis.  <yjLe.  el  poeta  piqte  cuadros  fantásticos ,  y  e^g^r 
ñqsoSj  que  na  estep  en  qonspnancfa  pon  la  realidad ,.  qué  no  cqi^t 
ija^pondan  mas  queá  las.  concepciones  d^  su  imaginación,  y 
que;  no.  reprpduzcaOi  fi^^ente  la  que  se  propone  describir ^  6  nos 
^escribe^  sjn  proponersj^  siqí^^e/a  bapedo.  No,  señores;  e^ge? 
neraJ  íots  pqete^s,  y  spi¿*e  todo  Iqs  poetas  narrativos ,  despribin, 
au^^n^erer,  la  que  tienen  aujte  sus  ojos,  la  que.  Vj&n  diarjarr 
ment^^  ^is. esc€¡];ias ^  las  pasiones,  los. afectos  y  basta  1q3 vicios 
y  l|(>s  crímenes  9  q^e  ban  afectado,  mas  elteamiente  su  im^M^^^ 
cipn^  y,h^fepui[idizado,  si\.vena  poética.  Solo  deeste  m^w,S|9 
pmjta^bí^n;  solo  de,  es¿e  moda  se  logra  cautivar  )a  atención  y 
el  i^r^  újd  Ips  coii^mporáneos;  solo  de  este  modo^  se  esc^ibefi 
Jlf^^BOfiS  nacionales,  y  jamás  ningunos  lo  han  sido  tantQ  como 
k¿í}  de  Homero. 

Perp/aipar^  patentiza^  aun  mas  la  t^sis  qjjie.  sostenemos, 
Ba$ainps,  cop  el  señor  Cavedá.,  de  la  Grecia  á  nuestra  patria, 
]^  podemos  asegurar  que  jamás  cpmprendereinos  la.  historia 
y,  la  vida': pasada dejj  puebla  español,. señaladamente  en  ciertos 
piBrio(|Q,Q.^  YrJtP,^u  verdad  loa  meno^intere^tea,  sin  conacfsr.y 
c^d^jius,pjei^i^i0s  md|)i^^ 


de^tell^  d04a  ¥iciciQna)¡da4  cá8tdíaD4>  que  ^e^éq^  lo^  |f^^gi% . 
sij^^nieii^o  for{j]^f  sobre  jas  ^riúBa^  d^  laisi^^^i^a^Hdad  Fioa^SH 
n^  j  4e4ft  9?^^iQnaJi4a4'gmitóoica  ó  goda,  viplftníMÍWrte  gajtipy^ 
mezcladas  y  unidas  ea  nuestro  suelo  duróte:  ^H(^s^Io9f>% 
h  vmí^  á/^  estQs  ^("Hoitívps  eieiiieatQSy  iHudo?  tami^e^  4  la 
parí^  (tel  ^íriiw- priwW  gM§  tpmwí^os  de  nív^falr^  tirito  y  ver-* 
cju4f4  COA  10$  áf a|^\  y  á^k  í^erzs^  y^xpsgi^eiii'^.qüefl  pcüp^; 
cipio  íeUgíosp.  del^ó  necesjíí'iaRflpte  ^<jwir  w  \^  i^cH^  (i|u§ 
tuv<^  que  go^tónep,.  y#  ^ft  et  Godo  appifinQi ,  y^í-apa,  e^ifí**: 
roahoq^et^oa  ^  oacij) ,  ^oiioj^es ,  e)  espHtu  Q^s^teltaqo  y  U  fudoie  y r . 
cafáiQter  es[)ec|i¡4rdf  fiste^  célebre  pi#Io>  qi|^  t^  gi^^e  y  pFQ«* 
fluida  bi^n^a^  di^^  ^  los  aa^tos  da  la.bup»9iiid^d!y.da'fiw^ 
de$topf,.íll  JMÍWa^pwe^v*,  qj^e.  po  erftjatiaa ,  mg(ti^,  m&T^r^ 
b@.,4sijQ0  castaltápa ,  fué  ia  pfimra  y  mas  üoppii^tp^  PQve(ais»9i^ 
e^t^rJw deest^fii^vo  espírit^  y  di^  ^tia  i^^va  iva^ion^lid^ ;  y; 
el  Jiiglar  ó  (m\of  pQpaíiáP,  el  ppi)?)ero  que  vaWlidoíi^'dí?  etí* 
pj-^^oW  ai  pueblo  eq  s^5.caftto^,.  fs¿)la^  y  rofl^c^s  ideafti^ 
hechos  y  caracteres  en  consonancia  epa^^u  poodo  dQ  yer-y^^i 
sfíitir,  QQ^laq^elíiariaílawte^dIw*i^^  I?  qué 

que-  excitaba  &  toda¿.  bOr^  ó  ^  v ¡(u^^cios.^  sus  ^labaQz^s* 

Mii^ntras  las  clases^levadá^  de  I^  ^oQÍ0dAd;  mientras  iQssáfi»: 
bíQS  y  |§traf(jQ3,  di?  aq^elíos  ti?ínj>os;  iirietílj4f  Jos.a^ 
réligiw  y  Ips  gobierpos  pugj^taban  por  conservar  lo^  restos  d^- 
la  ap(jgua  nacionalidad  ropo^na  ^  que  desfaíleoi^  y  morl^  lentf^- 
iD^nte ,  y  habl^M^  J  ^eribian  y  coipponian  versos  ^b  latí^^^i- 
poeta  pppuiar  se  dírigia,  abiertamente  4  la  g^^n  Vf^^M  ]^n\ 
bloy>y  ea  cíüato*  r^dos  y  w  ap^Bodídos  le^  captat»  la^  hw«M^ 
de  sus  béroe^y  guarreros  íivoritps ,  U  referí^;  y  prepieatoiljij^bfM^. 
jo  lAua  forma  agradable  las  tradiciones  y  cueatos  pppulanes  -^  yt 
en  una  lengua  que  comprendía  y  hablaba,  le  ponia  de  n^anK*^ 
flesto  cuadros  ea  qw^  eatabsía:  en  jp^go  yi  ea  acQÍQii  {p^  ^ftí- 
n^entaS',.lQS  afeptos,  jia3  pasioQe$  verdaderaw^^  popu|ajr08i. 
lo^  que  eraa  capaces  dj^  coiinuiíverle,  dp  agitarle  y  de  arJ^a^^rs^^f^. 
le  4  grandes  hechos  v  empresas.:  Nada  pudo.re^is}.ir.al-torreip4il<^ 
de]i  níuevo  espíritu,  de  la  sueva  naoipnalidad^  49  la  nu^va  )ia^ 
I¿a  que  los  representaba;  y: después  de  una'^rga  y^  prolooga^ 
da  resiistenoia^y  la  mieva  lepgiia  tritofó  completamente)  iovsulii^ 
los  palacios  de  los  g^raiides  y  loa  Reyes ,  se  impuso  cpipa  ^l^i 
néce$i()adáW mismos  gobiernps , .y U¿g4 ^  hac§rs§  tal^^guaí 
o^cialj^íá  l^ua.de  la  autoridad ,  dl^  la  cíe^Qia  f  d¿l.sahspy    \ 

.Perpr^  «sta  lu^ba  c^L  caudí^ó  principal ,  ^  qMe  ap^tP^oc^  M: 
ffQúte  de  14  iiaoioBa¡li49>d.YCiOQ^QFa|  fes  Am^  ]r.el|p^(fir{i»r. 
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pillar;  y  d6  esto  tenemos  una  insigne  é  irrefragable  iir««)a.. 
Los  monumentos  ínas  antiguos  de  la  lengua  castellana  sonisin 
contradicción  los  cantos  de  estos  poetas ;  el  Poema  del  Cid ,  la 
Cróntea  rimada  del  Cid ,  los  versos  de  Berceo  y  los  de  otros 
pbetas  conocidamente  anteriores  á  él. 

Durante  el  tiempo  de  esta  lucha,  la  historia  nacional  no  exis- 
tia sino  bajó  dos  formas,  muy  distintas  y  diversas  entre  sf ;  co^ ' 
mo  que  representaban  los  dos  opuestos  elementos  que  pugnaban 
en  la  sociedad.  La  historia  se  escribia  en  lo  que  generalmente 
llamamos  cronicones^  relación  diminuta  y  descarnada  de  los  ^ 
hechos,  destinada  mas  bien  á  conservar  la  cronología  de  los  " 
sucesos ,  que  á  dar  á  conocer  su  índole  y  su  importancia ,  6  se 
consignaba  en  los  cantos  y  romances  populares ,  tan  célebres  y 
nombrados  en  nuestras  primeras  crónicas  vulgares ,  formadas 
sobre  ellos  con  el  nombre  de  Cantafes  de  gesta.  En  estos  canta- 
res ,  como  su  mismo  nombró  lo  indica ,  se  referían  los  hechos  y 
sucesos  públicos  que  mas  habían  afectado  la  imaginación  de  los 
pueblos,  las  hazañas ,  proezas  y  aventuras  de  los  guerreros  mas 
favorecidos  del  aura  popular. 

En  los  cronicones  hallareis,  señores,  quizá  la  verdad  del' 
dia  en  que  se  dio  una  gran  batalla ,  en  que  falleció  un  Rey  ó 
un  siervo, de  Dios,  pero  en  vano  buscareis  en  ellos  el  menor 
rasgó,  la  menor  expresión  que  os  indique  la  índole  del  suceso,  * 
qtie  consigné  el  espíritu  que  animaba  á  los  que'á  él  concurrie- 
ron ,  ni  nada ,  en  fin ,  de  ló  que  se  busca  y  se  debe  buscar  en  la 
historia.  Pues  bien;  si  prescindimos  de  los  cantares  de  gesta ,  y 
de  las  crónicas  que  después  se  formaron  sobre  ellos,  á  estos 
descamados  é  indigestos  cronicones  está  casi  reducida  nuestra 
historia  desde  principios  del  siglo  VIII  hasta  el  XIII ;  es  decir, 
de  uno  de  los  períodos  mas  importantes  de  nuestra  historia  na- 
cional. 

'  Leed  la  historia  de  aquellos  siglos  de  tinieblas  en  que ,  sin 
embargo  ¡  tomó  cuerpo ,  fuerza  y  expansión  la  monarquía ,  y 
deisechañdo  lo  que,  según  algunos  de  nuestros  críticos,  son 
consejas  y  cuentos  populares  inventados  y  divulgados  por  jugla- 
res y  romancistas,  la  hallareis  árida,  fria  y  descarnada,  incapaz 
de  daros  la  menor  idea  del  espíritu  de  la  sociedad  contemporá- 
nea, de  los  móviles  que  la  hacían  obrar,  de  los  sentimientos  y 
pasiones  que  la  conmovían ,  de  los  elementos ,  en  fin ,  qué  sé 
desarrollaban  y  se  combatían  en  ella.  La  hallareis  despoblada 
de  casi  todos  los  héroes  de  nuestras  tradiciones  populares,  y 
de  muchos  de  los  grandes  hechos  que  ocuparon  después  un  lugar 
preeminei^  en  las  obras  de  nuestros  maá  insignes  escritoreí^. 
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Por  d  Contrarío',  admitid  como  un  elemento  histórico  los  ^ 
antiguos  monumentos  poéticos  dé  nuestra  lengua  y  literatura; 
considerad  bien  en  ellos ,  no  solo  la  exactitud  material  de  los 
hechos ,  á  la  verdad  firecuentetinente  alterada  (aunque  no  en  tan- 
to grado  como  se  ha  creído ,  según  nos  los  demuestran  diaria- 
mente ks  investigaciones  históricas  y  el  estudio  comparado  dé 
los  monumentos  árabes) ,  sino  el  conjunto ,  el  espíritu  que  de  . 
ellos  se  deduce  y  desprendé ;  y  en  estos  primeros  acentos  de  la 
Musa  castellana ,  y  solo  en  ellos ,  señores ,  hallareis  descritos 
con  admirable  verdad  y  sencillez  la  índole  y  el  carácter  de  los 
diversos  períodos  de  la  vida  de  Castilla ,  los  principios  en  que  se  ' 
fundaba  sa  nacionalidad  fuerte  y  robusta ,  su  profunda  religio-  ' 
sidad;  su  fidelidad  á  los  Reyes,  su  elevado  amor,  á  las  liberta-, 
des  publicas ,  como  entonces  se  comprendían ,  su  independen- 
cia ,  su  orgullo  también  y  su  altanería ,  y  todos  los  rasgos  en 
fin  mas  característicos  del  pueblo  'castellano ;  del  pueblo  que 
tanto  nos  interesa  conocer ,  del  pueblo  que  tan  gran  papel  ha 
representado  en  los  fastos  de  la  humanidad ,  y  en  cuyos  hechos, 
historia ,  tradiciones  y  literatura  se  está  hoy  sin  cesar  ocupan- 
do el  examen  de  los  sabios  de  uno  y  otro  hemisferio.  Porque 
importa ,  señores ,  al  conocimiento  de  la  historia  del  género  hu- 
mano conocer  al  pueblo  que  durante  ochocientos  años  de  com- 
bates dio  al  mundo  el  singular  y  sorprendente  espectáculo  de 
ima  lucha  entre  el  espíritu  Oriental  y  Occidental ;  al  que  en  Le- 
pante acabó  para  siempre  con  el  peligro  de  que  la  Europa  fue- 
se invadida  por  las  razas  del  Cáucaso ;  al  que  con  el  ardor  de 
su  fé  y  el  esfuériode  sus  armas  puso  límite  y  coto  á  las  sectas . 
que  desgarraban  la  magniñca  unidad  de  la  Iglesia  Católica ,  en 
la  siempre  deplorable  esoision  religiosa  del  siglo  XVI ;  al  que 
influyó  con  sus  armas  y  su  literatura  en  la  Europa  entera  du- 
rante un  largo  período ,  y  al  que  reveló  en  fin  al  mundo  atóni- 
to y  admirado  la  existencia  de  un  nuevo  hemisferio ,  y  llevó  á 
él  la  civilización  Occidental ,  su  religión,  su  idioma,  sus  leyes  y 
su  espíritu ,  dominando  y  civilizando  aquellas  razas  incultas  y 
salvajes,  y  levantando  en  medio  de  ellas  ese  fabuloso  número  de 
pueblos  y  grandes  ciudades ,  que  forman  hoy  una  multitud  de 
extensos  y  opulentos  estados. 

Nuestra  historia ,  señores ,  y  nuestras  tradiciones  viven  aun 
y  palpitan  en  ?stos  cantos,  poemas  y  romances  populares,  y 
bien  podemos  afirmar  que ,  sin  la  poesía ,  no  sabríamos  tal  vez 
ni  la  existencia  de  muchos  de  nuestros  maá  femosos  héroes;  de. 
aquellos  que  con  sus  hazañas  y  grandes  empresas,  mas  ó  me- 
nos ajustadas  á  la  verdad  y  realidad  de  los  hechos ,  ponen' 
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.  ,3ift  la  poesía  pQ.^xíaíirtea  pfl.ra,  no^otro^  í  para-3Qü^{|í?ifin^ 
seüaiw  y.  estudio  ^  i¿.  Bernapdgi  d^l  Carpió,.  peíSQuiflcfLcioíi  ^ 
gaatesc^  del  S(8otimieJ:^<)  popular,  de.  libertad  ,y.  de  iivle^Qdefi» 
cia.  ({ue^  aminaba  áj^uestros  abuelos ,  y  de  luui  aíqor  fibaí  ^  ^^ 
sijjí  ej.  testinjoiMo  de  e§^ .  tfadíqjoni,,  no  cre^iasw?  pri^piO'tdi 
aqueUa.ruda,y,  violenta  époiOa;  jai  los  Inímt^a  de  l^a^^  go«  sa> 
tiemlsima  bíst^ria,.  e^.que  taaal  vív.q  $e.nos  repre$#ataii  la  9!-^ 
taae^ía  de  las.rioas  fembras  de  Castíila.,  los  odios  y  veágaqi^a^. 
de.la^  grandes.foiíiilia? ,  y. la  anarquía. $ociaIquá  ea  lodaa  gaj**  . 
tejs  domiuaba:  ni  BelUdo  Dolfos,  sobre  cuya  cabeza  aglQ^ieró' 
el  pueblo  casteUauo  toda  la  exi^cradoa  que  profe3at^  á  Jos  irai^ 
dor^  4  su  Rey ;, üi  los  graudes  caracteres .  de  Dieg»  Qrdoñf?^  yi 
de  Axm  Gofl^alo;  y  aca$o,-  señores,  ni  el  Cid ,  ni  Fer¿áp*rGoíU' 
zaléz.,  X  np  porque  yo  dude  de  Ja  existencia, real  y  efectiva'  dé 
estos  p^sQuaJies  ó, de  la  mayor  parte  de  eIlo3,  sino  porque  ^op? 
tauíegca^aa^  sputaudiuiinutaséinsígjwíícantes  las  noticias  (gi^ 
acere»  de  su&.becbíjis  no»  dan  lós  orwicone^  ,.que  tal  líez^  mn? 
chos  de  ello?  no  bubiéqiu  llamado  la.atc»cion  d^ifi^  postefidiadj 
si  .la  poesíaiiOuse Jiubiera  eucargadp  de  realzar  sus  baza&aa^  de« 
coosei-yar  su  memoria  ^  y  de  poner  4,1a.  isrttica  bistóríca  «n^^ 
cawúnp.de  l^i.índagiacxojoes  posteriores,  que  .tanta  lu^baí^  det»». 
raoQadP  despúessobre  la  misma  jcertidumbre  material  d^  ij^s^bi^ 
chQSíde  cstog. guerreros,  .  ;  .,..;.- .. 

.,  ,¿ÑoUemos:  visto,,  señores,,  en  eí  siglo  pasado*  upQ  de.. 
nuesJjTos  cyíti^os  nega^r.  ha$ta  la  •existencia^.delmismo 'Rodriga 
de. Vivar?  ¿,y.  cuál, era  el  íundameutQ.  de  esta  supresión ,.  qa^  . 
trastoírn?aba  á  la  vez-  la  historia^  Ja  tradición  y  la  literatura?,  tp- 
poOQ.  ó  nada  que  acerca  de  este  tan  celébradp  caudülí»^  deqjaaiflo^^^. 
crotticones  contempíprápeos.  Y  sin  .embargo,  seaor^5^,.no-:sííj^ 
mente  son  cíalos  la  existencia  y  hecbos  flrincipatas  ¡de^  94^L 
guerrero ,  que  la  poesía  popular  conservó  á  ip,  posteridad  ^a  4ow 
d^  $U  g(ran^eza ,  sino  que  r^íentes  y  eruditas  investigaciottefr 
van  .ponijendo  en  claro  los  fundamentos  tradicionales  de^mncba,^^ 
dé  las  hazañas  que.  siempre  se  .tuvieron  por  fingidas,.y  va^i  d«^. 
mQ3traRd(Jt.que  ba§ta;  en  ellas  suele  baíber,  un  fondo  á$  verdM- 
material ,  digno  del  mayor  interés  y.jestudio. 

y  si  .bien  Jo  observamos ,  señores,  la  causa  dé  epta  fljwccla 
cpnslauta  dé  la  poesía  y  de  la  bísloria  ca  uagran- período  da, 
n¿e$tro3  a,nalé$,  es  tan  naturalj  como  sencilla^ippw  ppiebloi^í 
tienen  una  historia^,  aunque.  J^btemos  der  la  escrita  pprnuesiroi.. 
mas. acreditados,  historiadores ,  que  se  preste,  mas  á  lo^  eq^wk- 
to9  y  4  las  najcr?.cioAe9  pi opias.  4<^  la^p^^sja.  E^^^ 
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ricos,  r^(j|lj|dps,  hubieran  podido  compoiíer,  y  conipusieron  dq 
íipo^o .  ¿dpirables  epopeyas,  ¿Qué  faHa ,  por  ejemplo ,  $  la  bis- 
§íí^á  qe  }a  cíiid¿LdeÍ  imperiQ  Godo  y  á  ^a  restauración  de  lá 
mopáijciíiíct  ep  la?  ip9nt;í.nas  (í^  Asturi^ ,  tales  cpipp  la,histort| 
^isai$(no3  ías  ríjíIerQ  ,^  pr^  reunir  iodos  Ips'  réguisítps  de  una 
preacÍQii  poética?     .    ' . 

.  tí^  ^ríLR  qatástrpfó  del  imperio  Gocjo ,  sucumbiendo  en  un^ 
spjfk  íj^lalja  en,  que  su  Rey  ¡desaparece  déi  gn  ttíod^o  misterioso; 
la  invasíoil  d^  Ip^  sarrace^nos  con  su^  costumbrfes ,  hábüojs  y  re- 
ligión t^  diversos  de  Ips  españoles ;  el  alzamiento ,  en  medio  dé 
las  asp^:ezas  de  los  rapntes  de  Covadonga ,  de  un  tropo  cuyo 
podei*  había  de  ir.lentara^níe  creciendo  a  la  sombra  de  la  cruz, 
hasta, derramarse  fuera  de  España,  y  llegar  4  los  mas  reipotos 
ispníines  de  la  tierra ,  son  ya  sucesos  de  por  sí  grandes,  sorpren- 
dentes y  eminentemente  poélicos.JPero  si  A  ellos  se  agregan  laí 
circunstfincias  ujaraviUosas  y  extraordinarias  con  que  la  misma 
historis^  nps  los  refiere ,  aun  faltará  menos. á  e3ta  narración  para 
asemejafse  i  ía  m?is  bien,  combinada  epopeya.  Según  nuestraí 
histQrisLS:^  losj¿pfos  no  invadieron  nuestra  patria  ¡íor  los  mptí- 
vps  ordipapps  de  ia  cpnqiíista.  Una,  venganza  personal ,  napida 
4e  ía.  afrenta  hepha  á.  una  dama ,  fué  el  .agente  poderosq  de 
aquel  graq  suceso,  y  el  móvil  que  agitja  en  tan  diversos  sentidos 
á  Rodrigo ,  4.1a  Caba ,  á,  don  Julián  y  á  don  Opas ,  y  á  todos  los 
demás  personajes  emiaentemente  poéticos  que  en  esta  historia  fi- 
giiran ,  "Ví^P^w  dejspijes  los  amores  del  árabe  Muqnza  cop  la  hermo- 
sa hya  d,e  Ips  Godos^cpu  la^  bella  hermana  de  Pelayo^  Hprmiesín- 
da.  Preséntase,  en  seguida  }a  gran  figura  del  n^ismó  Pelayo,  que 
aj[  alzarse  en  Ips  montes,  venga  á  la  vez  si;  propi^  injuria, 
la  de  su  patria  y  la  del  cielo.  Tras  esto  viene  ía  milagrosa  ba- 
tidla de  Cpvadonga  ,  en  que  el  mismo  cielo ,  por  medip  de  pro» 
digips,  se  déclafa  en  favor  de  los  cristianóse^  y  euque  se  da 
pnacipio  á  lá  gran  lucha  de  ochocientos^  añ^ps. ,  y  á  las  victorias 
que  aorecentaron  y  extendieron  por  todo  el  Globo  el  poderoso 
iiiipjerip  Éspañpl.  ¿Qué  faíta,  repito ,  señores,,  á  esta  narragioja 
tomada  literalmente  de  la  historia,  tal  como.Ia esí^ribennues.- 
Iros  cj*onistas ,  paca  ser  una  magnífica  narración  poética?  ¿Qué 
faltarár  tampoco  á  la  milagrosa  batalla  de  las  Navas ,  en  que  re- 
unida éü  formidable  ahanza  la  morisma  de  uno  y  otro  lado  del 
Éstrechp,  es,  sin  embargo,  derrotada  y  deshecha  por  un- puna* 
c|o  de  cnstianps,  á .  quienes  guia  por  desconocidíis  sendas  un 
|Ílt$t9r  ib^isteripso ,.  á  quienes  conduce  al  combate  el  célebre  Arr* 
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zobispo'  de  Toledo  don  Rodrigo ,  llevando  delante  de  si  lá'  crui 
del  Señor ,  que  (según  el  mismo  prelado  nos  refiere)  pasa  mi- 
lagrosamente por  medio  de  las  huestes  agarenas  ?  ¿Qué  falta^^ 
para  interesar  como  una  narración  poética,  á  la  historia  de  la 
guerra  fratricida  de  los  hijos  de  don  Sancho  el  Mayor,  de  don 
Fernando  el  I  y  de  don  Alonso  el  XI?  ¿Qué  falta  al  sitio  y  con- 
quista de  Toledo ,  al  tributo  y  rescate  de  las  cien  doncellas ,  y 
al  célebre  y  popular  cctco  de  Zamora? — Con  solo  contar  en  su 
lenguaje  especial  estos  hechos ,  como  la  historia  entonces  los 
contaba  y  referia,  debía  la  poesía  interesar  vivamente  á  los  pue- 
plos ;  debia  conservar  en  ellos  viva  y  fresca  la  memoria  de  los 
sucesos  pasados ;  debia  ser  un  depósito  de  interesantes  tradicio- 
nes y  de  pormenores  y  rasgos  inapreciables  para  el  perfecto  co- 
nocimiento de  la  vida  moral  y  social  de  nuestros  antepasados. 

Por  eso  nuestros  cantares ,  fablas  y  romances  son  un  ele- 
DÓento  directo  de  historia  y  de  tradición ;  por  eso  los  que  des- 
pués escribieron  las  crónicas  tan  celebradas  en  nuestra  historia 
literaria,  se  aprovecharon  de  sus  narraciones  y  razonamientos 
y  de  sus  grandes  y  elevados  caracteres ;  por  eso  el  Rey  Sabio 
ci^  frecuentemente  la  autoridad  de  los  cantares  en  su  famosa 
Crónica  general,  mirándolos  como  monumentos  insignes  de 
tradición ,  aun  cuando  rechaza  sus  aseveraciones ;  y  por  eso, 
en  fin ,  la  Crónica  del  Cid  y  algunas  otras  de  aquella  remota 
época ,  conservan  grandes  muestras  de  haber  sido  formadas 
en  muchas  de  sus  partes  sin  mas  artificio  que  reducir  á  pro- 
sa, añadiendo  ó  quita^do  algunas  palabras,  aquellos.roman- 
ces  y  cantares.  Su  mismo  nombre  de  cantares  de  gestad  está 
indicando  ya  su  importancia  en  la  historia ,  aunque  no  cons- 
tase, como  consta  en  las  leyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  que 
era  la  lectura  histórica ,  ordinaria  y  casi  oficial  de  los  Príncipes 
y  de  los  Reyes. 
:  El  Sr.  ^Caveda,  para  demostrar  aun  más  la  verdad  y 
exactitud  de  su  tesis ,  cita  con  grande  acierto  los  poemas  y  ro- 
mances, acerca  del  Cid  Campeador.  Pocos  monumentos  poéticos 
efectivamente  pueden  deraosti-ar  mejor  las  relaciones  y  alianzas 
de  la  poesía  y  de  la  historia  ,  aunque  prescindamos  de  la  ver- 
dad material  de  los  hechos  en  ellos  consignados.  El  Cid  es  el 
Aquíles  de  nuestra  patria:  su  historia  nuestra  Illada,  nuestra  epo- 
peya por  excelencia.  Esta  epopeya ,  como  todas  las  verdad^as 
epopeyas ,  no  es  la  creación  del  poeta  ni  aun  del  historiador; 
es  la  creación  del  pueblo ,  del  espíritu  nacional.  El  poeta  en  es- 
tos casos  no  hace  mas  que  dar  á  la  creación  popular  i*egulan- 
dad  y  formas  ^  y  sacar  su  poema  de  los  informes  materiales  do 
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la  epopeya  popular^  como  el  escultor  extrae  la  estatua  (leí  m&r* 
mol  ó  del  bronce  entregados  á  su  inspiYacion  y  á  su  arte.   ' 

Seguramente ,  señores  j  existió  én  Castilla  un  guerrero  ihis-^ 
tre ,  que  descolló  fobre  todos  los  demás  de  sü  tiempo ,  y  Hegfá 
á  alzarle  4  la  altura  de  los  Reyes  y  Begurapaente  este  guerrero 
^mprenclió  grandes  hazañas ,  llevó  á  cabo  dificultosas  empresas, 
acaudilló  con  fortuna  á  auestros  soldados ,  obtuvo  sobre  los  mo- 
ros señaladas  victorias,  y  afectó  profundamente  la  imaginación 
de  sus  contemporáneos ;  pero  seguramente  también  este  Cid 
histórico  es  muy  diferente  del  Cid  poético,  del  Cid  de  los  can- 
tares, del  Cid  del  Poema,,  de  la  Crónica  rimada  y  del  Ro- 
iináncero.  Sobre  los  hechos  verdaderos  de  aquel  personaje  tan 
célebre  y  afamado  aglomeraron  succesivamente  la  admiración 
y  el  afecto  popular  todos  los  que  les  parecieron  á  propósito  para 
ía  gran  apoteosis  de  su  favorito;  le  dotaron  de  todas  las  cuali- 
dades que  entonces  se  admiraban  y  aplaudian,  le  atribuyeron 
todas  las  hazañas  que  creyeron  propias  á  engrandecerle' y 
sublimarle ,' y  los  juglares,  los  trovadores  y  demás  cantores 
populares  las  fueron  consignando  eh  sus  narraciones ,  cantares 
y  poemas.  «Conócese  notoriamente  (decia  el  juicioso  Zurita) 
que  el  vulgo  fué  siempre  añadiendo  á  sus  hechos  muy  señala- 
dos, cosas  que  fuesen  de  admiración  en  sus  cantares.»  Pues 
bien;  en  esta  diferencia  entre  el  Cid  real  y  efectivo  y  el  Cid  poé- 
tico, y  en  ella  precisamente,  consiste  una  gran  parte  de  la 
importancia  histórica  del  personaje  poético  del  Cid.  El  Cid  no  es 
ya  un  capitán,  un  guerrero  particular ;  es  el  tipo,  el  modelo 
ideal  délos  guerreros  de  aquella  época;  es  el  caballero  perfec- 
to y  sin  tacha ,  como  aquella  edad  le  concebía.  No  es  un  indivi- 
duo, es  una  personificación:  y  como  el  autor  y  creador  de  es- 
ta personificación  es  todo  un  pueblo ,  ya  se  concibe  cuánta  im- 
portancia ,  trascendencia  ó  interés  debe  tener  su  conocimiento 
y  su  estudio.  En  la  obra ,  en  la  creación  del  pueblo ,  hallamos 
retratado  á  su  autor ,  le  sorprendemos ,  le  oimos  hablar  y  dis- 
currir, le  vemos  obrar,  gobernar  y  combatir,  y  nos  pátentiía 
los  afectos  mas  ocultos  de  su  alma. 

Consideremos  ahora,  y  bajo  este  importante  supuesto,  al 
Cid  cual  nos  le  presenta  la  poesía ,  por  ejemplo ,  en  su  antiguo 
y  venerable  Poema ;  en  ese  insigne  monumento  de  nuestra  len- 
gua; de  nuestras  costumbres  y  de  nuestra  nacionalidad.  ¡Qué 
imagen  tan  bella  ^  tan  noble  y  tan  respetable  la  de  Rodrigo  de 
Vivar !  j Qué  grandeza  y  sencillez  en  sus  acciones;  qué  esfuen* 
zó  y  valentía  en  sus  empresas ;  qué  generosidad  y  moderación 
^n  sus  en^mi^os '^  qué  fidelidad  tan  acendrada  á  sa  Rey ;  qué 
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amor  ala  reli^oñde  sus  mayores |c|üé  cáhaS^sláád ,  ^n  ñá: 
m  cuanto  dice  j  en  cuánto  bace  1  Védle  éú  las  ífáínoáás  cortói 
¿6  Itoledo ,  donoe  se  presenta  cob  süs  ^cíales  á  pedir  jostíGÍs^ 
ceñirá  sus  indignos  yernos ,  los  InlEüntes  de  CarrToix ;  v^é  en  él 
senp  de  tn  patriares^  y  respetable  familia ,  cuadro  íñapí^cfóü&M 
de  costumbres  domésticas;  vedlé  gobernando  í  lústtíotúk  de  la 
conquistadla  Yalencia,  ó  dando  generosamehte  Hberíád  ai  Con- 
de de  Barcelona;  vedle  ofreciendo  al  Rey  Alfoiiso  que  le  faabíá 
echado  del  reino  injusfaménle ,  los  trd&os  dé  sus  victorias^ 
conquistas,  jr  vedle ,  en  fin,  postrado'ante  los  altares  dé  su  i¿le¿ 
sia  de  Sau  Pedro  de  Cárdena ;  y  en  todas  ésta^  sitiiacíoneá  vé^ 
reis  resaltar  una  de  las  águras  mas  nobles  y  elevadas ,  que  éb 
han  .presentado  jamás  á  la  admiración  yTal^*étiií;>lo  (fe  lá  huma- 
nidad en  las  obras  de  la  historia  y  de  la  poesía.    * 

^Cuál^  señores^  no  debia  áet  él  d^rrollo  tñoraíl  y  social 
^  püebio  español ,  cuándo  ast  sé  éréaba  y  sé  trazaba  ^s  ínór 
délos;  cuando  tanta  nobleza  y  dignidad  atdsorábá  eU  la  bi-eabióii 
de  sil  guerrero  ¿vorito?...  ¿Y  duánto  fió  hay  qufe  bbséí'Víár, 
euáoto  no  hay  que  aprender  en  lá  áltá  idea  ()é  la  perfección  ifaó-» 
ral  á  que  se  habia  elevado  el  pueblo  castellano,  éh  lá  foriíía-^ 
cion  ó  en  la  aceptación  del  gran  cáráctei'  de  Rodrigo^  de  "^ivárf 
¿Cuánto  no  hay  que  estudiar  eñ  él  progre^vo  d^sárróüo  dé  ésfé 
gran  carác^ ,  ¿n  los  pórméhóréS  dé  sus  tan  variadas  áituabio^ 
nes ,  y  ep  iás  multiplicadas  gradaciones ,  en  8d ,  de  süs  áfeótos, 
sentimientos  y  ftótsíopes  ? 

l^lo  uqa  acción  hay  éh  tódá  la  nistcu'iá  aél  Cid ,  cuál  hé  n6á 
presenta  en  su  celebrado  póémá,  que  lá  moral  actual  Í*ectíai2á  y 
condena :  el  préstaíuo  hecho  á  los  judíos  lUchél  y  VidaS  Sobr^ 
los  dos  célebres  arcenes  de  are^ia ,  que  se  supusb  Mo^írábáA 


comprobadas  auiíhoy  en  la  conservación  de  lós  mismóá  a^cio-^ 
nes  qbe  sé  muestran  todavía  en  BArgos y  én  Cárdena.  fétíSÚ  no' 
pudieroií  suprimir  esta  acción  dé  ía  VHá  del*  guéíf  ero  ^téííá-' 
po;  ni  elbaber  cumplido el'Cid  relídosamenl^  él  éíppeQó  C'ott-* 
^do  sobre  aqueQá  éfigañosa  fianza;  ni  lo  coííitín  dé  eáó?'  he^ 
chós  en  medio  de  las  violencias  y  astucias  feúdále^;  iÚ  ét  ha¿ér 
sido  objeto  del  engañó  una  raza  aborrecida  y  vejada  éÚ  kcjíiQ^ 
^oÁ  tiei^pos  á  cada  momento ,  ifuerón  razones  bást'ááté$  péíH 
gue  éemejante  áceíóñ  no' fuese  cdndeñadá  unánimemente  éñ  d 
Poema >  ed  1^^  GrÓnicaj  en  el  Románete;*©;  en  todas  inieárá^ 
iffa^iíjio^,  ^en  fíp.  j  Rá^o  notable  f  msnó  dé  seiP  ttA^^i-VSaáó^ 
pot  foS  que  dfes'eén  comprender  á  fonífo  w  é'afáCt^  ñi^átdó^ía 


nación  castellana  en  aquella  remota  época  I  Él  Cid  mismo ,  al 
ordenar  aquel  hecho  censurable ,  le  condena  y  reprueba ,  pero 
se  disculpa  con  su  extremada  necesidad^  con  la  imposibilidad  en 
que  está  de  obrar  de  otra  manera,  y  pone  de  ello  por  testigo  al 
Cíelo: 

Yéalé  M  Hlñmc  «)tL«  tófiíá  %s  lo$  sékáós; 
Yo  Iñas  non  páedo,  $  &tiHdós  to  fkgo^ 

En  el  Romancero  aun  es  mas  notable  la  enmienda  del  jrerro: 
el  CM )  U  HQ&ndar  «atis£aic#  ft  los  judtós  el  d^to  <»óhtrano ,  les 
ruega  que  le  perdonen  por  lá  extremada  cuita  y  necesidad  en 
que  se  hallaba ;  y  añade  después  en. un  notable  arranque  de  ele- 
vación y  noble  orgullo ,  qiie  én  la  arena  de  los  cofres  habia 
quedado  oculta  para  seguridad  del  empeño  una  cosa  de  mas 
precio  y  valor  que  el  mismo  oro;  habia  quedado  su  palabra  de 
caballero,  su  verdad: 

Que  aunque  cuidan  que  es  arena 
-  Lo  íjúe  fen'  Ibs  'óóflte  feátá, 
Quedó  sQterrado  en  ellos 
El  oro  de  mi  verdad. 

Está,  pues,  demostrado  que  el  Poema  del  Cid,  que  hemos 
el^ido  como  ejemplo  para  probar  nuestra  $^ercion,  es  un  mo- 
numento de  la  mayor  importancia  para  estudiar  y  comprender, 
ademas  de  otras  muchas  cosas  de  no  menor  interés ,  el  estado 
del  desarrollo  moral  y  social  del  pueblo  castellano  en  los  tiempos 
y  en  la  época  de  aquel  guerrero.  Y  el  Sr.  Caveda  tiene  cumpli-^ 
damente  razón :  los  monumentos  poéticos  son  un  grande  ele- 
mento de  la  historia* 


í'UlMlMillMit   lili    nuil 


,  ■     I 


m  REVISTA  iriinri^sAii. 


•    ! 


m  U IISERIA  PAGANA 


¥  oiB  iiÜL  msBnijL  caisTiiiiirju 


fox'  íñt,  £ut6  he  Carnr. 


•  .'^ 


DEL  PROBLEMA  DE  L4  MISERIA 


T    DE  SU  SOLUCIÓN  EN  LOS   PUEBLOS    A^TIGUOS    Y  MODERNaS. 


Por  L.  M.  Mobeau  Cristopue  (1). 


diGUKNDo  al  través  de  los  siglos ,  bajo  el  imperio  de  las  civili- 
zaciones mas  distintas  y  de  las  legislaciones  mas  contrarias, 
las  constantes  angustias  del  dolor  y  del  hambre ,  viendo  el  gran 
hecho  de  la  miseria  resistir  á  todos  los  esfuerzos ,  sobrevivir  k 
todas  las  revoluciones ,  reproducirse  en  los  dias  de  progreso  lo 
mismo  que  en  los*  tiempo^ de- decadencia;  es  imprescindible  con- 
venir que  un  hecho  semejante  no  es  accidental  ni  pasagero ,  y 
que  está  unido  á  una  ley  fundamental  de  lá  naturaleza  humana. 
£1  hombre  está  condenado  á  los  surrímientos  tan  fatalmente 
como  á  la  muerte,  y  tan  imposible  le  sería  asegurarse  una 
existencia  exenta  de  dolor  como  una  vida  inmortal.  La  historia 
de  la  miseria  no  varia  nunca  mas  que  de  nombre*  Existe  una 
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especie  de  fAiViimúm  de  sufrimientos  y  de  prívacioDeá  de  las  cua- 
les no  pueden  libertarse  las  sociedades ,  cualquiem  que  sea  la 
habilidad  de  sus  gobiernos  y  el  brillo  esterior  de  sus  fortunas: 
existe  igualmente  un  máximum  de  miseria  que  no  pueden  sufrir 
largo  tiempo  sin  sucumbir  y  disolverse.  Entre  estos  dos  térmi- 
nos es  donde  luchan  hace  seis  mil  años  todas  las  generaciones 
que  han  pasado  sobre  la  tierra.  Vanidad  de  esfuerzos  tentados 
para  suprimir  la  pobreza ,  necesidad  urgente  de  combatir  la  in- 
digencia, cuando  pasa  al  estado  crónico ,  so  pena  de  perecer  muy 
pronto  bajo  sus  apuros , — ^tal  es  el  gran  resultado  de  la  historia 
de  los  sufrimientos  humanos. 

Esta  conclusión  se  deduce  con  notable  claridad  en  una  obra 
que  me  ha  parecido  digna  de  un  examen  especial ,  no  porque 
el  autor  se  dedique  &  formularla  didácticamente ,  sino  por- 
que esta  verdad  resalta  de  una  manera  mvencible  de  la  masa  de 
documentos  reunidospor  una  erudición  paciente  y  sabia.  M.  Mo- 
rcan Gristophe  ha  conseguido  hacer  uña  obra  sistemática  sin 
blasonarlo  ni  pretenderlo ,  y  en  medio  de  los  hechos  acumula- 
dos sin  objeto  brotan  unas  inducciones  siempre  laminosas ,  aun 
sin  e!tpresarlas.  Me  ha  parecido,  pues,  que  será  útil  llamar  en 
estos  momentos  la  atención  de  las  personas  aficionadas  á  estu- 
dios serios,,  sobre  unas  cu^tiones  que  las  amenazas  del  por- 
venir recomiendan  resolver  con  acierto ,  y  resumiré  en  un  cua- 
dro estrecho  los  principales  resultados  del  trabajo  de  M.  Mo- 
reau  Gristophe. 

Nada  es  más  triste  y  monótono  que  una  historia  de  la  mise- 
ria. Emprenderla,  es  resignarse  á  contar  las  lágrimas  de  la  in-» 
fancia  desvalida ,  de  la  virilidad  sin  trabajo ,  de  la  vejez  sin  asi- 
lo, y  estos  dolores  se  parecen  en  todos  los  tiempos  y  en  todos 
los  lugares.  El  hambre  en  sus  torturas ,  el  dolor  ñsico  en  sus 
angustias ,  no  tienen  mas  que  un  solo  grito  de  apuro  lo  mismo 
en  el  seno  de  las  naciones  avanzadas  que  entre  los  pueblos  de  la 
infancia :  este  grito  resuena  bajo  la  cabana  de  los  pastores,  en  et 
muladar  de  Job,  en  los  ergástulos  de  Roma  de  igual  modo  que  en 
nuestros  hospitales ;  y  tales  espectáculos  agotarían  muy  prontof 
la  curiosidad  y  la  atención ,  sí  la  variedad  que  se  busca  en  vano 
en  la  monografia  de  la  miseria  no  se  produjese  en  el  mas  dlid 
grado  en  la  historia  de  los  remedios  que  se  le  han  opuesto  du- 
rante el  curso  de  los  siglos.  La  nomenclatura  de  las  medidas  con 
que  se  han  esforzado ,  ya  á  prevenirla ,  ya  á  reprimirla ,  es  tal 
vez  la  que  proyecta  la  mas  pasmosa  claridad  sobre  el  estado 
moral  y  social  de  los  pueblos. 

Eo  esta  grave  materia,  hay  constantemente  dos  principio? 
Tomo  II.  so 
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pcrfeccioa  social ,  de  la  que  puede  triuufar  uoa  orgauizaiciofl 
iuas  bábil;  seguael.otrOy  es  un  mal  uecesario  que  se  debe 
aceptar  piadosamente,  sin  dejar  por  eso  de  esforzante  paraeur 
cerrarle  en  los  mas  estreclios  íimiles  por  medio  de  la  dítusioD  dei 
espíritu  de  caridad.  Para  combatir  la  miseria  toma  el  uno  las 
armaa  en  el  órdeu  religioso,  el  otro  len  el  político.  Este  se  di* 
rije.  al  Estado  y  á  la  fuerza  pública  de  que  ei  £stada  dispoue; 
aquel  se  dirijo  á  la  conciencia  privada  bajo  la  amenaza  de  cas-r 
iigos  terribles.  La  lupba  entre  el  principio  de  la  beneílcencia 
U^al  y  el  principio  de  la  caridad  religiosa,  forma  la  división  na«- 
(iinal  de  las  materias  abrazabas  por  M.  ]\Ioreau  Cristophe.  £sta 
jucba,.  por  otra  parte ,  oculta  ó  confesada ,  se  halla  en  el  dia  eo 
él  fondo  de  todos  nuestros  debates,  de  todas  nuestras  teorías  y 
de  todas  nuestras  ansiedades.  £1  alivio  de  la  miseria  por  la  ac-* 
cion  espontánea  de  la  caridad ,  es  la  civilización  cristiana  con 
su  libertad,  su  dignidad,  saactivídad  constantemente  progresi-r 
va  en  ^ste  mundo ,  y  sus  inmortales  esperanzas  mas  allá  del  so^ 
pulcro :  la  supresión  de  la  miseria  por  la  soberana  intervención 
del  Estado ,  para  cualquiera  que  sabe  desarrollar  los  pliegues 
confusos  de  una  idea,  no  es  otra  cosa  que  el  socialismo  procla-> 
mando,  que  tpdos  los  males  de  la  humanidad,  son  curables  por 
medio  de  las  leyes.  .     ^ 

La  pobreza  remonta  por  su  genealogía  basta  la  Jcuna  def. 
mundo.  Platón  cuenta,  que  á  la  conclusión  del  banquete. dado 
en  el  Oümpa  para-  celebrar  el  nacimiento  de  Venus ,  se  vio  apa- 
recer de  repente  una  joven  de  triste  y  lánguido  aspecto ,  debi- 
litada por  el  hambre^  que  tendía  la  mano  implorando  ios  restos; 
de  la  mesa  de  los  dioses ;  esta  era  la  ..miseria:,  nació  el  mi$mo. 
dia  que  la  voluptuosidad  y  no  ha  cesado  de  seguirla  como  la 
sombra  al. cuerpo.  La  tierra  estaba  todavía  húmeda  de  las  aguas. 
^el  diluvio ,  cuando  Jol)  exhalaba  sus  quejas  inmortales,  y  tra- 
apaba  un  cuadro  de  la  pobreza  que  jamás  ha  sido  sobrepujado., 
tos  cantos  de  Hesiodo  y  de  Homero ,  y  entre  muchos  de  Iob  epi- 
sodios.de  la, Odisea,  el  de  Ulises,  largo  tiempo  oculto  en  su- pa- 
tria bajo  los  harapos  de  mendigo ,  comprueban  que  la  rneudir-. 
cídad  era  en  los  tiempos  heroicos  de  la  Grecia  un  estado  profe- 
sado por  ui^porcipn  nuiperosa  de  la  población,  que  vivia  á  es-r 
j^ensas  de  los  ricos  implorando  su  conmiseración,  y  frecuente- 
mente amenazándoles  con  sus  venganzas.  Los  esfuerzos  tenta- 
c|os  por  l^iourgo  para  excluir  los ; mendigos. de  Esparta,  las  teo-> 
rías  soñadas  por  IPlaton  para  apartar,  esta  plaga  de  su.  repúbli-n 
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ifti%^  t&^  6¿  tas  fépúblic£(s  gríegftd^e  eh  lü  6tftisj^(éSídéI  * 
mundo  antiguo',  si  por  otro  lado  las  comedias  de  Ariáld&nes^  ■ 
Itís  diálogos  de  Luciano  y  todos  los  monutíientos  clásicos ,  no  ^ 
nos  trazasen  en  cada  página  de  pintorescas  desct^lpciones  de^ 
costumbres ,  los  usos  y  el  lenguaje  de  los  mendigos ,  importu- 
nando con  sus  plegarías  desde  por  la  piáñana  hasta  la  noch6  ^ 
sobre  el  Agora  y  éa  las  inmediaciones  de  los  temptos  y  ' 
tóálj^os. 

En  Roma,  donde  el  mal  y  el  bien  tomaron  proporciones  gi- 
gantescas ,  tó  miseria  se  desarrolló  en  unos  términos ,  que  has*  ' 
ta  ahora  no  han  sido  nunca  sobrtepnjadbs  en  niiéstras  ma^  des^  * 
gratíiddas  sociedades  modernas.  Algunos  escritores  han  biiscá-  ' 
do  el  origen  del  pauperismo  en  k  emancipación  de  los  esclavos  "* 
preparada  por  d  cristianismo,  y  han  pretendido  que  durante  • 
los  períodos  de  esclavitud. pura  no  hablan  podido  existir  mén-  ' 
digos,  porque  siendo  lorfos ,  ó  señores  6  esclavos  j  poseían  unía  ' 
cierta  fortuna  si  estaban  en  la  primer  condición,  ó  se  hallaban 
alojados  y  aiimenlados  si  pertenecían  á  la  segunda.  Semejanto  ' 
opinión  no  jpuede  resistir  al  eiáAien ,  porque  la  historia  com- 
prueba que  la  tóiseria  con»  todos  sus  dolores ,  todaá  sns  ágita- 
cioni^  y  todos  sus  peligros ,  precedió  muchos  siglos  á  esta  erhan-  ' 
cipácion  que  se  querría  presentar  cómo  su  fuente  única.  Rbma^  - 
i\k  aun  á  buscar  sus  cónsules  y  sus  dictadores  al  arado,  ealañí-  '^ 
do  la  pohreidL  habia  ya  lanzado  al  pueblo  sobre  eí  móhtte  sa-^  * 
grado  y  sobre  eUanículo ;  la  necesidad  era  el  principio  de  to-  • 
das  las  discordias,  suministraba  armas  á  todas  las  sediciones  y  ' 
votos  comprados  á  todas  las  candidaturas.  M.Moreau  Cristophe  ' 
ha  trazado  un  cuadro  completo  de  M  miseria  «qüeroiaésta  so-  ' 
ciedad  sin  comercio  y  sin  industria',  en  la  cual  la  guerra  y»  el 
saqueo  eran  los  únicos  elementos  de  producción,  y  las  clááes  ^ 
medias  miraban  el  trabajo  como  una  obra  servil;  y  considera-  • 
ban  la  ociosidad  como  elatribulo  del  ciudtóaño.»)'  • 

.  Al  lado  de  los  patricios  que  formaban  las'leyés  y  saminís-  ' 
traban  ponlíflces  á  la  religión ,  padres  conscritos  al  senado ,  ca-  ^ 
bálleros  á  la  orden  ecuestre,  mezclados  con  estas  razas  primiti-^  i 
vasa  quienes  estaba  encomendado  el  misterioso  depósito  de  los  '. 
deslinos  de  Roma,  vivian  numerosos  dudadanos  que  no  parti- 
cipabah  ni  de  los  miimós  derechos;,  íá  delosmisíBbs  ritos,  y  á:  ^ 
los  cuales  no  daba  su  cualidad  de  bombín  libres,  mas  que  el  ' 
triste  privilegio  de  ir  á  morir  á  las  extremidades  del  mundo  áí-  • 
favor  de  una  patria  en  que  no  poseiaii  ill  despacio  de^wh  fijepül- 
ci*o.  líos  dos}'íijw^ra^de  tierra  primitivamente  atribuidos  á  tía-  • 
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akunos  generales  hartos  de  botin  babiaa  elevado  las  suntuosas 
tulas  que  cubrían  unos  espacios  inmensos,  imprimiéndoles  una 
esterilidad  que  aun  dura  todavía.  Máquina  erigida  para  la  guer- 
ra y  para  la  cpnqui3ta ,  Roma  no  era  mas  implacable  para  sus 
enemigos  que  para  sus  propios  hijos ,  de  quienes  agolaba  la 
sajigre  y  ía  fortuna.  Era  necesario  que  el  plebeyo  pasase  la 
mayor  parte  de  su  vida  lejos  de  su  patria  y  sobre  las  armas,  que 
se  equipase  y  manjtuviese  á  su  oosta;  ^ra  necesario  que  al  dejar 
su  pequeño  campo  para  marchar  á  la  conquista  de  las  Galias 
ó  del  Asia,  fuese  ¿  llamar  á  la  puerta  del  rico  para  hipotecar- 
áelo ,  tomando  prestado  con  qué  alimentar,  durante  su  larga  au-- 
sencia ,  á  unos  hijos  á  quienes  su  partida  iba  á  precipitar  en  la  . 
miseria,  y  que  muy  pronto  quedarían  huérfanos  potr  su  muer- 
te. Minados  por  el  servicio  militar,  esprimidos  por  la  usura ,  no 
participando  sino  en  corta  proporción  de  los  despojos  que  ha- 
cían la  fortuna  délos  generales ,  los  tribunos  plebeyos  de  Roma 
descendieron  en  la  miseria  muy  por  debajo  del  nivel  de^  los  es- . 
clavos,  j  los  conquistadores  del  mundo,  clientes  hambrientos  de 
algún  rico,  no  tuvieron  mas  que  una  ociQSidad- tumultuosa  y 
unos  votQs  estipendiados  que  ofrecerles  en  cambio  de  un  pan  mas 
incierto  que  el  de  la  servidumbre.  No  quedó,  pues,  al  pueblo^rey 
mas  que  tender  la  mano  á  los  distribuidores  de  la  annona ,  ó 
cultivar  como  colonos  y  en  concurrepcia  con  los  esclavos  rura- 
les ,  el  ai^tiguo  dominio  de  sus  padres ;  |  feliz  el  pobre  plebeyo 
cuando  los  accidentes  de  la  guerra  civil  no  le  arrancaban  este  úl- 
timo recurso ,  dando  á  nuevos  colonos  militares  los  surcos  tan 
largo  tiempo  rociados  con  sus  sudores! 

<  I^or  debajo  de  la  población  libre ,  abrumada  por  los  contra- 
tos y  los  préstamos  usurarios ,  estendia  la  esclavitud.  la  lepra 
de  SU3  vicios  y  el  espectáculo  de  sus  torturas.  En  las  socieda- 
des antiguas ,  lá  gran  mayoría  de  los  seres. vivos  estaba  como 
escluida  de  la  condición  humana.  Estrafia  á  todos  los  ritos  djB 
la  religión,  á  todos  los  derechos  de  la  ciudad,  de  la  propiedad 
y  de  la  familia,  cargada  con  el  doble  peso  de  todos  los  trabajos 
y  de  todos  los  oprobios,  no  pudíendo  ordinariamente  elevarse 
hasta  la  libertad  smo  á  precio  de  los  servicios  mas  infames,  es- 
ta masa  de  hombres,  sinBíos,  sin  alma  y  sin  patria,  había 
abierto  en  el  seno  de  la  sociedad  roman$L  un  abismo  de  corrup- 
ción ,  de  despoblación  y  de  miseria  en  que  no  podía  dejar  de 
(Sumirse.  La  desesperación  de  los  esclavos  había  multiplicado  los 
complots  y  las  revueltas,  en  el  Estado,  los^  asesinatos  y  los. 
ényenenamíeaitos  ^n  las  familia^.  Saadsidas  de  fugitivos  poUa^  . 


DE  LA  Mf&ERU  MGANA  T  CRISTIANA^  .       ií¡1 

ban  los  bosques  de  la  Italia  é  interceptaban  todos  los  caminos 
por  donde  aflman  á  Roma  las  riquezas  del  universo  despojado. 
La  nación  entera  debía  desaparecer  por  efecto  de  este  régfiíieii 
odioso.  «No  se  encontraban  ya  romanos  mas  que  ea  noma^ 
italianos'  en  las  grandes  ciudades ,  dice  un  historiador  econo-: 
mista.  Algunos  esclavos  guardaban  todavía  varios  rebaños  en 
las  campiñas;  perales  ríos  hablan  roto  sus  diques ,  los  bo^ 
ques  se  habiañ  estendido  en  los  prados  y  los  lobos  y  los  jabalieai 
habían  vuelto  4  tomar  posesión  del  antiguo  dominio  dé  la  cívÍt 
lizacion  (1).» 

Tal  era  el  estado  de  Roma  en  el  momento  que  los  sucesores^ 
de  Nerón  prodigaban  para  reconstruirla  el  pórfido  y  el  mármo]^ 
y  cuando  el  cristianismo ,  bien  lejos  de  ejercer  la  menor  influen- 
cia sobre  la  legislación  económica  del  imperio ,  no  era  todavía 
conocido  mas  que  por  los  mártires  que  enviaba  &  morir  entre 
los  dientes  de  los  leones  para  que  sirviesen  de  recreo  á  este  pue- 
blo de  mendigos  sin  entrañas.  En  los. últimos  tiempos  de  la 
república  y  bajo  los  primeros  emperadores ,  esta  situación  ofror 
cia  tales  peligros,  que  se  había  organizado  un  vasto  sistema 
tanto  para  amortiguar  ios  sufrimientos  de  la  plebe  por  medio 
de  las  terribles  emociones  Ad  circo,  como  para  aligerar  su 
miseria  mediante  una  intervención  del  Estado  que  se  qercia  en 
una  escala  gigantesca. 

La  sangre  del  Calvario  únicamente  podía  consagrar  i  los 
ojos  del  hombre  la  vida  de  su  semejante.  Antes  del  cristianísi- 
mo ,  el  derecho  natural  de  matar  al  vencido  había  engendrado 
la  esclavitud ,  así  como  el  derecho  umversalmente  admitido  de 
disponer  del  ser  á  quien  se  había  comunicado  la  vida,  habia  fun- 
dado en  las  leyes  y  en  tas  costumbres  la  tiranía  doméstica.  \£1 
niño  tendido  á  los  pies  del  padre  de  familia  no  recibía  el  derecho 
de  vivir  hasta  que  este  consentía  en  levantarle ,  tolkre.  Todos 
los  testimonios  históricos  atestiguan  ademas  que,  en  lassocie^ 
dades  paganas,  el  infanticidio  no  fué  solo  un  derecho ,  sino  que 
fué  un  hecho  normal,  con$íderado  como  regular  y  practicado 
con  frecuencia  para  obviar  los  males  de  la  miseria  y  las  soUci-" 
tudes  del  porvenir.  Augusto  fué  el  primero  que  concedió  socoro 
ros  temporales  á  los  padres  demasiado  pobres  para  alimentar  & 
sus  hijos.  Nerva  erigió  este  uso  ea  institución ,  y  quiso  que  en 
toda  la  Italia  se  alimentasen  en  unos  depósitos  púbfícos  fós  hi- 
jos pertenecientes  á  las  familias  indigentes ,  y  en  las  provincias' 
el  tesoro  de  los  municipios  debió  proveer  á  los  mismos  gastos. 

No  ersm  sin  embargo  los  niños  pobres  quienes*  ponían  en 
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unas  distribucfenes  periódicas  de  trigo /prínoero  6  muy  redaci^ 
do  precio,  y  muy  poco  después  enteramente  gratuito.  De  aquí 
proviüieroQ  esas  leyes  annonarias  6  frumentarias  de  que  M. 
Moreau  Cristophe  ha  trazado  un  cuadro  de  los  mas  conipletos. 
Estableciendo ,  §egun  sus  propias  indagaciones  combinadas  con 
las  de  M.  Dureau  de  la  M alie ,  que  en  los  tiempos  de  la  dictadu^ 
ra  de  César,  el  ano  707  de  Roma,  el  número  de  proletarios 
que  tomaban  parte  en  las  liberalidades  de  la  amiofia  se  elevaba 
nada  menos  que  á  320,()00  de  los  450,000  ciudadanos,  es  de- 
cir, poco  menos  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  población  domi- 
ciliada en  la  ciudad.  Esta  espantosa  proporción  se  mantuvo  du* 
rante  muchos  reinados.  Divididos  entre  los  terrores  y  las  vo- 
luptuosidades ,  los  emperadores  no  tuvieron  otra  política  que  el 
distribuir  k  la  ciudad  hambrienta  las  riquezas  del  universo 
puesto  k  saco.  Agotar  al  mundo  para  alimentar  ¿  Roma  á  fin 
de  prevenir  en  esta  las  sediciones,  tal  fué  la  preocupación  ca- 
si esclusiva  de  su  gobierno.  Un  emperador  anadió  á  las  distri- 
buciones mensuales  el  aceite  del  Asia  y  del  África;  otro  imagi- 
BÓ  embriagar  la  plebe  con  los  vinos  de  la  Grecia  y  de  las  Ga- 
llas. Los  divinos  Césares  llegaron  hasta  erigirse  en  panaderos  y 
hacer  distribuir  cuotidianamente  unos  pequeños  panes  de  flor 
de  harina  con  cierta  cantidad  de  carne ,  género  de  distribución 
que  acabó  por  hacerse  habitual ,  y  para  el  cual  debió  agotar  la 
agricultura  sus  últimos  recursos  en  las  provincias  tributarias, 
tas  cúngiaria  en  especie  engrosaban  frecuentenaente  el  presu- 
puesto normal  de  la  miseria  y  de  la  rapacidad  quiritaria..  Si  un 
emperador  habia  conseguido ,  ó  simulado ,  una  victoria ;  si  ^se 
habia  casado  con  una  prostituta,  ó  el  senado  le  colocaba  des* 
pues  de  su  muerte  en  el  rango  de  los  dioses ,  á.  quienes  las  na- 
ciones se  disputaban  el  honor  de  erigir  altares,  al  momento  se 
hacian  distribuciones  extraordinarias  de  objetos  mobiliarios  al 
pueblo.  Ya  no  bastaba  el  arrojar  un  pedazo  de  pan  al  Cerbero 
para  impedirle  morder.  Los  plebeyoá,  cuya  sangre  habia  corri- 
do por  espacio  de  siete  siglos  para  elevar  el  edificio  de  algunas 
gigantescas  fortunas,  se  consideraban  con  derecho  á  parti- 
cipar en  algún  modo  de  las  voluptuosidades  cuyo  espectáculo 
se  ostentaba  &  la  vista  de  ellos  sin  pudor  y  sin  prudencia. 
Cuando  un  general  romano  habia  llevado  la  devastación  á  xm 
apunto  nuevo  d^l  globo,  se  distribuían  también  al  pueblo  las 
ricas  telas,  los  muebles  preciosos  robados  en  los  palacios  del 
Asia,  y  los  pobres  selMarü  déla  puerta  Trigémina  ó  de  Ve- 
labro  adornaban  ^u^.  harapos  con  los  girones  arrancados  de  la 
frente  do. los  reyes  ^n-astrados  en  triunfo  y  llevados  al  suplicio. 
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Estas  liberalidades  $e  Jbacianaiguaas  veces  iodividtta)aie&t($>/aerT' 
gjua  el  modo  ordinario ;  con  nías  freoueacia  por  medio  da  tes-* 
íere«,, .  especie  de  billetes  de  latería  arrojados  al  azar  como  una 
lluvia  de  oro  sobre  la  muchedumbre  estasiada  en  los  anfitea- 
tros. A-l  regresar  del  espectáculo  que  le  habían  dado  la  lucha  <fp 
los  gladiadores  saludándole  por  la  última  vez^  ó  la  agfonia  de 
algunos  cristianos  espirando  entre  los  dientes  de  las  bestias  fer 
roces ,  iba  el  pueblorrey  á  tomar  su  parte  en  los  despojos  del 
mundo,     . 

Pero  no  era  esto  suficienle ;  á  las  distribuciones  organiza^ 
das  por  el  Estado,,  y  para  las  cuales  concurrían  las  rit[uezasf 
del  universo ,  habia .  sido  forzoso  añadir  algunos  recursos  cuotií^ 
díanos  que  asegurasen  sin  ningún  trabajo  y  hasta  sin  necesidad 
de  ninguna  espedede  preparación  qulinaría,  el  alimento  de  estas 
masas  que  tenían  por  infame  todo  trabajo,  y  cuya  agitación 
ej*a  tan  temible.  A  la  annona  distribuida  por  la  autoridad  pÜT< 
blica  venía  pues  á  unirse  la  tporlulaáQhiddi.  por  cada  patrón  ¿. 
su  legión  de  clientes  por  precio  de  sus  votos  en  los  comicios,  de 
sus  aplausos  en  el  foro,  de  su  asiduidad  en  saludar  al  rico  al 
levantarse ,  y  en  seguirle  como  un  servil  rebaño  al  senado ,  ú 
baño  ,  al  espectáculo.  Los  ciudadanos  pobres  recibían  así  cada 
día  unas  raciones  alimenticias  enteramente  preparadas.  Se  puer- 
de  leer  en  Marcial  la  descripción  de  estas  distribucioaes  sportu^ 
iarias  con  ayuda  de  las  cuales  vivía  el  famélico  poeta;  feliz 
cuando  el  patrón  acariciado. en  sus  versos  se  dignaba  añadir  á 
la  prebenda  cuotidiana  una  túnica  para  el  estío,  un  manto  de  k-. 
na  para  el  invierno ;  pero  sobre  todo  es  necesario  seguir  en  Juv- 
venal  los  movimientos  de  esta  multitud  voraz  y  envilecida ;  allí 
es  donde  debe  verse  prosternándose  basta  el  su^lo  cuaodo  I^ 
cortinas  de  p^úrpufa  del  atrium  se  entreabren  ante  el  Dios  k 
quien  esperan  que  despierte,  después  estendiendo  con  chirridos, 
de  aves  de  rapiña  el  tazón  que  vienen  á  presentar  al  distríbuidqr 
para  que  se  lo  llene.  En  los  cuadro; ,  por  lo  general  imagina-* 
ríos ,  que  cierta  escuela  nos  ha  trazado  de  las  limosnas  en  es- 
pecie hechas  á  tas  puertas  de  los  conventos  de  España  y  de  Ita- 
lia, no  hay  nada;  que  sea  comparable  á  estas  nauseabundas 
pinturas  de  la  vi(la  cuotidiana  y  usual  en  la  Dioma  imperial. 

j  Cuánto  mas  admirable  todavía  es  el  contraste,  si  se  conside- 
ra que  en  la  Europa  católica  la  limosna  se  practica  siempre  de 
igual  á  igual  con  un  respeto  profundo  hacía  los  miembros  su- 
frientes de  Jesucristo,  para  obedecer  4  la  ley  de  Dios  y  si»  nin- 
guna reciprocidad  posible  de  servicio ,  mientras  que  la  limosna 
pagana  descendía,  del  patronal  jclieote  por  premio  de  su- servia 
Tomo  II.  Jíl 
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Qscoeia  pagana  qoe  sobrevive  entre  nosotros  al  paganismo  &qh 
quilado.  El  salario  así  generalizado,  era,  pues,  una  verdadera 
contribución  de  pobres:  el  pueblo  de  Atenas ,  como  el  de  Roma, 
no  fué  solamente  alimentado ,  fué  también  divertido  ¿  costa  del 
Estado ,  y  todos  los  escritores  atestiguan  que  este  régimen  de- 
terminó al  mismo  tiempo  la  ruina  de  la  república ,  que  ccm  él 
perdi0  sus  dominios ,  y  la  indigencia  universal ,  bija  de  la  pere^- 
za  y  de  la  sed  inestinguible  de  placeres. 

Los  principios  de  economía  política  que  prevalecieron  en  las 
sociedades  antiguas  son  la  expresión  y  el  resumen  de  su  civili- 
zación entera.  La  herilidad  y  la  esclavitud ,  el  derecho  á  la  ocio- 
sidad arrastrando;  á  su  séquito  el  deredio  á  la  asistencia ,  lá  in?- 
tervení^ion  del  Estado  ensanchando  el  abismo  de  la  miseria  ptt- 
blíca  por  los  másmos  medios  que  trataba  de  cegarle^ — Estas  son 
otras  tants^  consecuencias  legales  de  las  creencias  profesadas  en 
los  tiempos  anteriores  &  la  era  cristiana.  En  las  sociedades  pa- 
ganas ,  los  hombres  naeian  en  una  especie  de  hostilidad  natural, 
y  el  sistema  de  Hobbes ,  que  nos  repugna  en  ei  dia  coioio  una 
monstruosidad ,  no  es  en  el  fondo  mas  que  un  anacronismo.  Nan- 
cer espartano  ó  ilota ,  patricio  ó  plebeyo ,  esclavo  ó  señor ,  rir* 
co  ó  pobre;  estas  eran  ciegas  fatalidades  de  la  suerte,  insonda- 
bles misterios  destinados  &  permanecer  sin  solución,  tanto  aquí 
<x)mo  mas  allá  de  la  tumba.  La  desgracia  jio  daba  ningún  de^ 
récho  al  infortunado  ni  imponía  al  feliz  del  mundo  nmgun  de- 
ber. Si  el  Estado  se  veia  fonado  &  aliviar  unos  padecimientos 
intolerables ,  era  únicamente  porque  el  exceso  mismo  de  estos 
les  hacia  amenazantes  para  su  seguridad.  En  sus  actos,  la  pro- 
videncia i^ocial  era  exclusivamente  determinada  por  motivos  de 
seguridad  política ,  porque  la  caridad  era  tan  desconocida  en 
las  legislaciones  como  en  los  idiomas  paganos. 

Tal  era  el  estado  del  mundo ,  cuando  el  cristianismo  reno- 
vó su  faz.  La  religión  nueva  no  atacó  ninguna  de  las  institucio- 
nes existentes ,  y  sus  discípulos  no  rehuyeron  las  cadenas  de  la 
esclavitud  ni  el  hacha  de  los  emperadores ;  pero  asignando  á  la 
vida  un  objeto  enteramente  distinto  del  que  se  le  había  atribui- 
do hasta  entonces,  dio  oti^  dirección  al  pensamiento  humank), 
y  este  movimiento  general  de  las  ideas  bastó  para  paralizar  unas 
instituciones  heridas  en  su  misma  fuente.  Ün  espíritu  nuevo  des- 
cendió á  la  humanidad ,  y  las  milagrosas  transformaciones  obra* 
das  en  las  conciencias  se  reflejaron  Lien  pronto  en  las  leyes.  A 
los  pueblos  que  el  derecho  antiguo  babki  hecho  enemigos  natu- 
rales, á  las  diversas  castas  sociales  separadas  por  barreras  in^ 
fi^anqueables ,  fué  revelada  la  iguaMaul  primordial  de  los  seres 
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desoendieáieé  deno;!  misina  sangre ,  rescab^^  á  precjo  de  un 
mtsDio  sacrifiaío ;  al  conocer  &  su  paidre  común,  los  hijos  dís* 
persos  de  Adán  comprendieron  por  la  vez  primera  que  eran  her- 
manos. La  religión  estableció  entre  los  hombres  unos  lazos  cti-, 
ya  existencia  ni  aun  hablan  sospechado.  Dándoles  el  cielo  por 
única  patria  y  transfoiíaaando  al  mundo  en  un  lugar  de  destier- 
rO)  pudo  imponer  á  los  ricos  el  sacriüdo,  y  hablar  á  la  huma-* 
ñidail  un  lenguaje  que  no  habia  jamás  eiscuchado.  La  fé  nueva 
hizoHias  que  suprimirla  pobreza:  la  presentó  como  unaprue-^ 
ba  i)endita  distribuida  por  Dios  á  suá  hijos  predilectos;  hizo  mas  > 
que  atacar  la  nqueza ,  porque  la  presentó  como  el  mas  grande 
de  los  peligros;  é  hizo  temblar  á  los  ricos  por  su  salvación , 
descubriéndoles  ía  ext^sion  de  las  obligaciones  que  le  imponía : 
para  con  los  pobres  bajo  una  sanción  terrible.  Sin  atacar  la  des-* . 
igualdad  de  las  condiciones  y  de  las  fortunas ,  elevó  al  indigen- . 
t^  hasta  el  rico  haciendo  descender  al  rico  hasta  él ,  y  la  pobre- . 
za  llegó  á  ser  bien  pronto  tan  deseada,  y  la  riqueza  de  tal  modo 
temida ,  que  se  vieron  l^iones  de  ricos,  de  ^aUdes  y  de  podero- 
sos del  siglo,  díejar  los  palacios  para  vivir  en  el  desierto,  y  ha- 
cerse los  humildes  servidores  del  indigente,  revistiéndose  volun- 
tariamente de  la  pobreza  como  de  un  manto  glorioso.  Los  men- 
digos y  los  esclavos ,  la  escoria  de  las  naciones,  sobre  la  cabe- 
za de  los  cuales  habia  marchado  el  mundo  pagano  tanto  tiem- 
po, fueron  transfigurados  á  los  ojos  del  mundo  como  Jesucris- 
to en  el  Tabor,  convirtiéndose  en  tos  objetos  mas  qumdos  de 
nn  Dios  pobre  como  ellos ,  y  los  herederos  mas  seguros  de  sus 
inmortales  promesas.  • 

La  desigualdad  de  las  fortunas  y  de  las  condiciones ,  nacida 
de  la  desigual,  repartición  que  la  naturaleza  ba  hecho  entre  loa 
hombres  de  sus  aptitudes  y  de  sus  fuerzas ,  no  podía  dejar  de 
ser  sancionada  por  el  cristianismo  cr>mo  una  ley  social,  y  cómo 
una  necesidad  providencial.  «El  cristianismo  reconoció  á  los 
hombres  desiguales  entre  sí,  dice  M.  Moreau  Cristophe,  en  cuan-  • 
to  6l  la  stuna  de  las  cargas  diversas  que  tienen  todos  desigual- 
mente que  llevar  según  la  variedad  de  sus  fuerzas  individuales; 
pero  al  mismo  tiempo  les  proclama  iguales  ante  Dios  en  cuanto 
á  la  suma  de  recompensas  comunes,  á  que  todos  tienen  igual- 
mente derecho,  según  la  igualdad  relativa  de  los  esfuerzos  d6 
cada  uno  en  el  trabajo  de  todos «»  De  este  modo  la  desigualdad 
de  las  condiciones  sociales  en  el  mundo  se  convirtió,  bajo  el  im- 
perio del  cristianismo ,  en  una  homogeneidad  de  funciones  di- 
versas en  la  obra  de  Dios.  «Hay,  sí,  dice  San  Pablo,  diversas 
gracias,  pero  tín  solo  espíritu;  hay  también  díyersidad  de  mi-. 


nidtéries ,  mas  ú  SeAbr  es^  uno  mismo ;  y  hay  Taiieétílt  áé  ope^- • 
raciones,  pero  el  mismo  Dios  es  el  que  obra  todas  las  cosas  etr' 
todos.  Mas  los  dones  visibles  del  espíritu  se  dan  á  cada  uno  pa-  ^ 
ra  la  nlilidad  común  (1).» 

La  riqueza  y  la  pobrezavson  asi  dos  funciones  sociales  per- 
fectamente igpudles  entre  si  á  los  ojos  de  Dios:  son  ademas, 
de»  pruebas  morales  que  Dios  impone^  oon  sus  diferentes  peii^: 
gros  y  sus  gracias  particulares.  Lá  armonía  social ,  iguatniente ' 
que  la  armonía  religiosa ,  la  felicidad  humana ,  como  la  salra** ' 
cíon  eterna,  resultan  del  perfecto  cumplimiento  de  estes  oblir-l 
g^ciones  recíprocas.  «Dios  quiere ,  dice  San  Agustin ,  que  He-  > 
vamos  los  u^s  las  cargas  de  los  otros;  la  del  ¡pobre  es  su  mi- 
seria; la  del  rico,  sü  riqueza.  Felices  del  siglo',  apresuraos  4 
aíigerar  la  carga  de  las  desgracias ^  y  trabajareis  en  aliviaros, 
á  vosotros  mismos ;  disminuid  las  necesidades  de  vuestros  lier-  • 
manos,  y  ellos  disminuirán  el  peso  terrible  de  vuestras  cuen^: 
las  (2).))' 

La  solidaridad  del  rico  y  del  pobre  venia  á  ser  la  base  del  > 
nuevo  orden  social,  como  la  identificación  del  pobre  lóismo 
cen  Jesucristo  liabia  llegado  á  ser  la  base  del  nuevo  orden  m^  • 
ligioso.  ¡Desgraciado,  pues,  el  rico,  si  no  aliviaba  al  pobre!'- 
¡  Desgraciado  del  pobre  si  atentaba  á  la  propiedad  del  rico  I  Lé 
carga  de  los  pobres  era  carecer  de  lo  necesario,  y  la  carga  de 
los  ricos  abundar  en  lo  súpérfluo.  «Dios  ha  puesto ,  dice  ei 
Cjftñciller  de  Aguesseau ,  lo  necesario  del  pobre  -m  las  manos  : 
del  rico ;  pero  solamente  para  distribuirlo ;  no  puede  retenerlo 
sin  una  especie  de  injusticia  que  hiere  la  ley -de  la  Providencia...^ 
Un  Dios  soberanamente' justo ,  no  ha  introducido  tal  diferencia 
entre  sere$  perfectamente  iguales,  sino  para*  ligarlos  más  cs^' 
trechamente  por  esta  misma  desigualdad.» 

De  este  modo ,  en  la  doctrina  cristiana  lom^  todo  ¿na  fae 
enteramente  nuova :  los  dones  de  la  naturaleza ,  las  ventajas 
de  la  fortuna  continúan  estando  muy  desigualmente  repartidas; 
pero  ya  no  hay  ricos  ni  pobres ,  señores  ni  esclavos ,  en  el  sen-'  * 
tido  antiguo  de  estas  palabras ;  porque  su  condición  impone  al 
uno  obligaciones  de  tal  modo  estrechas  para  con  el  otro>  qtíe  . 
si'  transforma  su  fortuna  en  instrumento  de  goces  personal^sf,  • 
pierdo  su  alma  para  toda  una  eternidad;-  y  si  el  otro  sufre  con  ' 
resignación  una  prueba  pasajera,  acuinula  unos  tesorois  en  ' 
comparación  de  los  cuales  no  son  los  de  la  tierra  maá  que  míi^!* 
sá^ia  y  nada.  El  orden  esterior  de  la'  sociedad  polftiisa  perma^  * 

(l)    Hn  PoWo.  Epís.  1.*  á  \x»  Corint,  ¿,  Xll  v,  4-'7t  / 
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ndOdr;!^  Qi¡sma;\pero  todas  las  kleas  s^  hallapa  cojifiiDdtda3^  y 
el  lenguaj^e  trasiorriado :  la  riqueza  $e  convierte  en  pobreza »  y 
la, pobreza  ea  riqueza,  aate  la  palabra  que  ha  dicho:  «| Des- 
graciados los  ricos  1 1  Felices, los  pobres!»  y.  el  eco  de  esta  pa^ 
labra  fué  tal  en  los  primeros  dias  del  crislianismo ,  que  la  con- 
dición del.  qije.  estaba  falto  de.  todo  aparecía  con  mucho  como 
la  mas  .deseable ,  y.  uno  de  los  primeros  errores  que  ¡tuvo  quQ 
ppffibatirja  Qaciente  iglesia ,  fué  la  doctrina  que ,  teniendo  ifqv 
imposible  la  s^íva,cion  del  ríc0|  prescribía  á  los  cristianos' lá 
re.nu|icia  absoluta  .d$.  tod^.  propiedad  individual;  Los  terrible^ 
V0  dirigidos^  los  felices  del  mundo,  retumbaban  cojí  talíuer;? 
j^a  en  las  conciencias  y  originaban  tales  terrores ,  que  se  recha- 
zaban con  espanto  las  ventajas  temporales,  cuya  posesión  hacía 
la  salvación  tan  incierta  y  difícil.  Muchos  de  los  primeros  pa-^ 
dres  de  la  Iglesia,  y  eatre* ellos  San  Gerónimo  y  San  Basilio.j^ 
entqndienjlo  al  pie  de  la  letra  la  parábola  del  Camello ,  y  ha- 
ciendo una  prescripción  general  del  vende  quod  habes  como 
del  da  cunda  pmperibus ,  sostuvieron  que  era  imposible  cuhit 
plir  en  su.  plenitud  los  preceptos  .de  la  ley  de  gracia ,  sino  des-r 
pojándose  voluntariamente  de  todo,  y  abrazando  la  pobreza 
como  Cristo  había  abrazado  su  cruz. 

Esta  aplicación  de  las  máximas  del  Evangelio  era  muy  exa-, 
gprada ,  porque  la  economía  religiosa  del  cristianismo  hubiera 
quedado  con^pletamente  desordenada  con  una  igualdad  de  sí-» 
tuacion  que  dispensaría  á.  los  unos  de  la  paciencia  y.  á  los  otroa 
de  la  caridad ,  y  que  para  aproximar  los  cuerpos  rompería  ,e\ 
Isífip  míátíco' que.  une  las  almas.  El  libro  divino  contiene  adeanas 
en  cada  pagina  la  sanción  formal  del  derecho  de  propiedad,  j» 
la  invitación,  á  -acrecentarla  por  medio  de  una  conducta  pru-^ 
dente,  una  administración  bien  arreglada,  y  sobre  todo,  con 
i^n  trabajo  as^íduo.  La  rehabilitación  y  la  prescripción  del  tra-; 
bajo ,  son  Iíls  leyes  fundamentales  del  cristianismo ;  le  ha  reha- 
bilitadp  elevándole  casi  á  la  dignidad  de  la  oración ,  y  atribu-r 
PRdo  una  fuerza  reparadora  á  los  sudores  del  hombre  como  i^ 
sus  lágrimas ;  le  ha  prescrito  inscribiendo  á  la  pereza  entre  los 
pecados  cajpitales.  .Ahora  bien;,  la  primera  consecuencia  del 
trabajo ,  honrado  eif  su  principio  y  garantido  en  sus  frutos ,  es 
la  constitución  de.  una  sociedad  fundada  sobre  la  desigualdad 
de  las  fortimas  y  sobre  el  vuelo  mas  diverso  de  las  faqultadesj 
individuales,  La  yida  comunitaria  y  conventual ,  considerada^ 
fpr.  algunas,  .padres  como  d  tipo  obligado  de  la  vida  cristianjay', 
era^  pu0s,.jy  debía  continuar  siendo ,  una  escepcion.  Sí  Dios  ha 
pfrmitidp  qvi'e  ciertos  ^^m  ejidos  pior  él,  participen  en  h 
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tierra  de, la  vida  de  los  ángeles,  roas  que  dd  la  de  los  hombres^ 
y  ejerzan  aquí  abajo  un  ministerio  especial  dé  abnegación  y  de 
amor ,  esta  obra  no  es  la  obra  normal  de  la  humanidad ;  el  cris- 
tianismo alaba  la  vida  de  elección  sin  aconsejarla  á  nadie ,  y 
tenida  aun  con  la  sangre  de  los  mártires ,  la  Iglesia ,  oculta  en 
las  catacumbas ,  mantenia ,  á  pesar  de  generosos  entusiasmos, 
el  doble  carácter  que  en  su  entender  debia  imprimir  á  la  poste- 
ridad :  la  libertad  bajo  la  autoridad ,  y  la  variedad  en  la  unidad. 

La  vida  de  los  cristianos ,.  aun  en  el  tiempo  de  su  persecu- 
ción ,  estaba  ya  perfectamente  de  acuerdo  con  sus  principios. 
Si  existia  entre  ellos  una  especie  de  comunidad  de  hecho ,  era 
enteramente  espontánea ,  y  no  implicaba  ninguna  abdicación  dé 
la  voluntad  individual ,  del  e^fritu  de  familia  y  de  la  vida  do- 
méstica. Si  habia entre  ellos  pocos  pobres,  era  porque  los  ricos 
daban  en  justa  proporción  de  sus  fortunas ;  pero  si  la  caridad 
de  estos  era  abundante ,  no  era  obligada,  y  la  Iglesia  se  limi- 
taba á  recordarles  los  preceptos  del  divino  maestro ,  sin  fijar  en 
manera  alguna  la  cantidad  de  sus  liberalidades.  Ella  no  inter- 
vino mas  que  para  distribuir  con  paternal  solicitud ,  el  dinero, 
lo?  dones  en  especie ,  y  las  ofrendas  dé  todas  clases  presenta- 
das por  los  fieles  al  pie  del  altar.  La  Iglesia  centralizaba  todos 
éstos  dones  en  sus  manos ,  concentrando  eii  sí  todas  las  obras 
de  la  caridad  ,  como  todas  las  aspiraciones  de  la  fé ,  y  distri- 
buía por  sí  misma  á  los  pobres  las  limosnas  de  los  ricos ,  por 
un  sistema  y  unos  procederes  que  han  continuado  sirviendo  de 
modelo  eterno  de  la  caridad  práctica. 

Los  diáconos  eran  los  dispensadores  titulares  de  todas  las 
limosnas,  los  administradores  de  los  bienes  temporales  de  los 
pobres ,  que  se  confundían  con  los  de  la  Iglesia  misma.  Los 
diáconos ,  de  los  cuales  unos  eran  clérigos  y  otros  legos ,  ejer- 
cían este  ministerio  bajo  la  vigilancia  dé  los  obi^'pos,  que 
eran  los  administradores  supremos  del  tesoro  de  los  pobres. 
Estos  diáconos  estaban  asistidos  por  sub-diácónos  y  diaconisas. 
Estas ,  como  es  sabido ,  eran  viudas  que  se  consagraban  ente- 
ramente á  los  pobres,  y  comenzaron,  al  nacimiento  de  la  Igle-. 
Sra ,  esta  esploracion  del  vasto  reino  del  dolor ,  confiado  á  la 
mujer  cristiana  por  una  delegación  divina.  El  cargo  especial  de 
las  diaconisas ,  era  visitar  á  todas  las  personas  de  su  sexo  que 
estuviesen  en  el  caso  de  reclamar  el  socorro  ó  los  cuidados  de  la 
Iglesia ;  ellas  daban  cuenta  de  su  misión  al  obispo ,  y  por  su 
orden  á  los  sacerdotes  y  diáconos.  Cada  diaconía  era  cotm  et 
depósito  y  receptáculo  de  los  bienes  de  los  pobres.  El  tesoro  le 
constituia  el  producto  de  las  limosnas  ordmarias,  ád  las  coih 
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tribiiciaiies  y  colectas  y  de  los  diezmos ,  de  las  pfrendas^  hechas 
durante  el  sacrificio  de  la  misa ,  eo  fin,  de  las  riquezas  tenito^ 
ríales  de  las  iglesias^  Independientemente  de  las  ¿mosnas  ordi-i 
narias ,  cada  cristiano  suministraba,  por  intervalos  fijados  por, 
él  mismo  y  y  en  proporción  de  sus  facultades ,  una  contribu-  r 
cipn  recibida  en  la  iglesia  durante  el  servicio  divino  en  el  mo- 
mento de  la  afecta.  Esta  contribución,  enteramente  volunta-  ; 
ría ,  pedia  consistir  en  muebles,  en  provisiones ,  vestidos  ó  di- 
nero* Cada  cristiano  llevaba  al  templo  lo  que  90  proponía  Qfre-  \ 
cer  para  los  pobres.  Estas  oblaciones,  recogidas  por  los  di&-> 
conos ,  eran  depositadas  en  un  local  anejo  á  la  iglesia,  salvo  < 
los  frutos  nuevos  que  se  bendecian  sobre  el  altar ,  y  los  panes,  . 
llevados  algunas  veces  en  tan  gran  número ,  que  el  altar  que-  ; 
daba  colmado  de  ellos.  m 

Aunque  la  limosna  era  voluntaria  por  su  naturaleza ,  no  ■. 
por  esto  dejaba  de  recomendar  la  Iglesia  las  primicias  y  los 
diezmos  de  los  frutos  de  la  tierra  y  los  ganados ,  para  la  sub- 
sistencia del  clero  y  de  los  indigentes.  Todas  estas  colectas ,  to  • 
das  estas  oblaciones ,  unidas  á  los  legados ,  á  los  dones ,  &  los 
presentes  con  que  los  emperadores  cristianos  y  los  ricos  partH 
culares  dotaron  las  iglesias  con  una  abundancia  que  explica  el 
ardor  de  su  fé,  y  Jas  colpsales  fortunas  del  mundo  romano,  - 
acrecentaron  después  de  la  persecución  los  tesoros  de  las  igle- 
sias de  bienes  muebles  y  de  rentas ,  en  términos  que ,  según  : 
dice  M.  Moreau  Gristophe>  pasarían  ^  el  dia  por  fabulosos,  ^ 
si  no  estuviese  atestiguada  la  realidad  con  los  testimonios  mas  > 
auténticos.  Cuando  los  cristianos  volvieron  ¿  obtener  la  paz  7 
la  libertad,  las  liberalidades  para  con  las  iglesias  no  tuvieron 
a  limites :  palacios  en  Roma ,  tierras  inmensas ,  opulentas  t;t-  - 
^08  situadas  en  Italia  y  ¡en  las  diversas  provincias  del  imperio, 
vinieron  ¿  formar  el  patrimonio  sagrado  de  estos  desheredados  , 
del  mundo,  cuyos  padres  esperaban  su  innoble  sportulaé,  la 
puerta  de  soberbios  patronos. 

Otra  fuente  vino  ademas  ¿  aumentar  el  producto  de  las 
riquezas  que  las  Paulas,  las  Melanias,  las  Olimpias  y  taar 
tas  otras  ilustres  romanas  derramaron  á  manos  llenas  en  el  se^ 
no  de  los  pobres  de  quienes  se  hablan  hecho  las  sirvientes :  los 
emperadores  dispusieron  en  £sivor  del  culto  cristiano  tle  las  in- 
mensas propiedades  de  los  sacerdotes  paganos,  y  las  riquezas 
que  hablan  alimentado  durante  tantos  siglos  los  altares  de  , 
Júpiter  y  de  Venus  fueron  empleadas  en  alimentar  ¿  los  pobres, 
proporcionarles  sepulturas  ^  rescatar  cautivos ,  criar  los  huér&-  ^ 

nos,  aliviar  los  sirvientes  quebrantados  por  la  vejez,  6  curar 
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la^heridas  de  loa  cristianos  que  saíian  de  las  minas:  El  deber  de 
s^^taf'á  los  indigentes  era  de  tal  modo  estricto  y  eátabá  tiáí; 
estrédtiamente  asodado  aleulto  mismo  ^  qné  se  confunda  con 
él  iBñ  la  celebración  del  mas  alto  misterio  de  la  fé.  La  misa  era 
niía  comunión  del  cristiano  con  sus  hermanos ,  como  coa  Dios, 
una  comida  fraternal  al  mismo  tiempo  que  una  comida  mis-* 
tica.  Los  nombres  que  conservan  los  puntos  principales  del 
au^f usto  sacrificio  comprueban  que  las  obligaciones  de  la  ca- 
ridad sé  cumpliati  al  mismo  tiempo  que  la  unión  de  la  cria** 
tura  con  su  autor.  La  Iglesia  misma,  rodeada  de  vastos  edi- 
ficios para  el  servicio  de  la  diaconia,  era  un  almacén  y  un 
hospicio  al  mismo  tiempo  que  una  casa  de  orack)ti.  Las  ofren- 
das' eñ  especie  eran  alli  recibidas  y  conservadas  en  depósito;  pe^ 
roU  modo  habitual,  especialmente  hasta  el  fin  del  siglo  Yr> 
era  la  distribución  de  las  limosnas  á  domicilio  por  los  diáconos, 
el»sub-diácono  y  sus  delegados ,  bajo  la  suprema  dirección  del 
obispo.  El  socorro  A  domicilio ,  consagrado  por  la  Iglesia  na- 
ciente ,  ha  continuado  siendo  el  modo  mas  natural  y  mas  con- 
forme con  la  caridad  cristiana.  Los  pobres  encuentran  en  este 
sistema  una  garantía  de  la  santa  discreción  que  debe  siempre 
acompa&ar  &  la  limosna.  El  socorro  á  domicilio  tiene  ademas  la 
ventaja  de  ayudar  á  la  familia  sin  jamás  reemplazarla ,  sin  ja- 
más hacer  perder  el  espíritu  de  ella,  y  pone  al  rico  en  contacto 
directo  con  el  pobre :  el  primero  so  encuentra  personalmente 
asociado  á  todos  los  sufrimientos  que  alivia,  y  el  reconocimiento 
deí  desgraciado  es  para  él  una  fuente  de  goces  íntimos  que  la 
caridad  colectiva  ó  á  distancia  es  impotente  para  abrir. 

'  Este  sistema,  sin  embargo,  no  fué  exclusivo,  y  aun  muy 
pponto  cesó  de  ser  el  dominante.  Cuando  casi  la  totalidad  de  la 
sociedad  romana  hubo  abrazado  el  cristianismo ,  se  vieron  cón*^ ' 
ducidos  á  sustituir  asilos  públicos  á  las  formas  fraternales  con 
que  se  había  ejercido  la  caridad  en  un  principio.  Ya  el  concilio 
de  Kieea  hábia  prescrito  ta  erección  en  cada  ciudad  de  una  ca- 
sa hospitalaria  bajo  el  nombre  de  xmodochitim ;  asilo  sosteni- 
d(í  por  medio  de  las  limosnas  de  los  fieles  y  servido  por  el  cle- 
nr.  Este  germen  no  dejó  de  estenderse,  y  bien  pronto  los  inmé- 
sos  recursos  puestos  á  disposición  de  la  Iglesia  por  la  piedad 
dcí  los  fieles  y  por  las  concesiones  de  los  emperadores  le  permi- 
tieron abrir  asilos  ricamente  dotados  para  todas  las  miserias  ' 
humanas.  A«i  se  elevaron  sucesivamente  eii  todas  las  ciudades  ' 
dé  la  cristiandad  al  lado  de  las  xenodochia  para  la  hospitalidad,  ' 
las  úosocoma  para  todas  las  enfermedades ,  las  brephotropia 
papa  los  expósitos,  las  orphonotropia  para  los  buéríbnos,  las  • 
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Cualquiera  que  fuese  la  forma  en  que  se  ejerciese  h  wjá94^ 
ya  ser  distribuyese  ¿  domicilio ,  ó  faese  dispensad^^  6a^ra^í(Q| 
pt^bÜGo^  alimeatados  por  las  limos&asó  lasdotaciones  de  lpsi%? 
les ,  emanaba  siempre  de  un'mismo  principio ,  pprque  «ira.  iÑifff 
teraniente  religiosa  en  su  esencia  y  absolutamente  voluntari^^.^ 
su  aplicación^  Tal  era  el  hecho  nuevo  con  que  el  crístiaqiánoQ 
habia  dotado  al  mundo.  A  la  beneficencia  legal  de  las  soaedan 
des  a^tiguas,  á  la  policía eg.ei;cida soheranamentepor el  Est^. 
sobre  to^os  sus  miembros^  opoma  un  sisteipa  eón  arpeglojal 
ipual  se  veia  compron^etido,,  por  sii  salvacípn  eterna ,  ¿i  ¿iviaji; 
ios  males  de  sus  hermano?,  y  ¡ffoveer  4  sus  necesidades  .desn 
prendiéndose  de  lo  supérUuo :  sistema  en  que  los  deberes  paraj 
con  el  prójimo  estaban  equiparados  álos  deb^es  para  copí  litios., 
Provideociá  legal  y  providencia  religiosa,  policía  de  los  pobres; 
para  qI  Estado  y  adopción  de  los  pobres  por  la  Iglesia,  depea*^ 
dencia  de  las  clases  indigentes  para  con  las  casta^  superiores,  (3| 
bien  igualdad  en  Jesucristo  entre  el  pobre  que  tiene  un  deredia, 
religiospal  supérfluo  del  rico^  y  el  rico  sometido  al  estricta 
deber  de  disponer  de  t3l  á  favor  del  pobre :  estos  dos  térmioQSf 
de  la  cuestión  económica  quedaron  establecidos  tan  pronta  cpn 
mo  la  cruz  fué  arbolada  en  el  Capitolio ,  y  han  continuado  sien«> 
do  los  dos  polos  hacía  qu€  se  dirigen  las  corrientes,  conlrariip^s^ 
de  nuestras  aspiraciones  contemporáneas.  En  la  lucha  empep^ 
da  contra  la  marea  creciente  de  las  codicias-  y  de  las  miseria^ 
se  trata  siempre  en  efecto  de  saber  si  se  tomará,  por  puntOcdi8i 
apoyo  la  Iglesia  ó  el  Estado ,  la  conciencia  ó  la  adminlstjr^qian^i 
si  SQ  tomará  por  tipo  la  mnom  pagana  ó  la  o^/ipacrístiaDa.  .:•. 
La  edad  media  vio  desenvolverse  en  la  inas^vast^  esqal^^  4 
prinqipio  de  la  caridad  espontánea  ejerciéndose  sin  la  interven*) 
cioi^  del  Estado  y  bajo  el  impulso  religioso.  Bi  ^utor  del.  J?ro6fc? 
ma  dé  la  miseria  que  tan  acertadamente  ha  juzgado  ¿la  4otb» 
güedad  y;  que  con  tanta  claridad .  de  t  percepción  aprecia  los;  he-' 
clios  contemporáneos,  no  parece  haber,  comprendido  la  gpa^ 
época  en  que.  el  g^nio  católico  se  ha  dilatado  c^íi.  toda  1% 
abundancia  de  su  savia.  Pasa  de  ligero  sobre  estos  l^rg^^^ts^ 
glos  todos  llenos  de  milagros  de  caridad  cristiana:,  y!6slaiagur^ 
na,  que  quita  toda  armonía  á  su  composición,  es  segiir^iqpoti^ 
ei  defecto  capital  de  su  libro.  El  autor  pretende  estaj)leeefí  q^ 
está  época  fué  ala  vez.untíéiQpo  de  miseria  sin :igu^ y  de^íar 
mpfta^dád  sin  ejemplo ,  y.  apoya  ei^  te^U  sobr^  u&a«  muHíJtMf 
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3e  peqaeños  hechos  escepcionales ,  sin  tomarse  el  trabajo  de  re^ 
montar  al  origen  de  ellos.  M.  Moreau  Crístophe  se  complace  en 
recordar  las  hambres  frecuentes,  las  enfermedades  contagiosas 
y  la  multitud  de  desórdenes  y  de  desastres  que  afligieron  los 
pueblos  desde  el  siglo  X  al  XVI,  y  establece  que  la  especie  hu- 
inana  rara  vez  ha  sido  mas  desgraciada  que  durante  este  largo  y 
tempestuoso  periodo ,  y  deduce  que  la  caridad  cristiana  no  ha 
tenido  en  estos  tiempos  los  desarrollos  fecundos  y  eficaces  que 
habitualmente  se  le  atribuyen.  Esto  es  cortar  una  cuestión  con 
otra ,  é  imputar  muy  injustamente  al  sistema  con  que  se  ejerci- 
taba el  gran  deber  déla  caridad  unos  males  y  unas  privaciones 
(pie  se  explican  muy  naturalmente  por  el  estado  siempre  turbu- 
lento de  estas  sociedades  sin  industria ,  §in  comercio ,  sin  comu- 
nicaciones regulares ,  y  casi  completamente  desnudas  de  admi- 
mstracion  y  de  policía  en  el  sentido  que  hoy  damos  á  estas  pa- 
labras* Los  siglos  de  fé  han  sido  siglos  de  caridad ,  y  los  pro- 
digios de  esta  no  están  menos  atestiguados  que  los  milagros  de 
la  otra :  no  existia  un  dolor  corporal ,  ni  un  padecimiento  del 
alma,  desde  el  hambre  hasta  la  locura ,  desde  el  crimen  hasta 
la  desesperación,  para  ios  cuales  no  hayan  abierto  asilo  almas 
heroicas ,  y  hayan  prodigado  su  vida ,  su  juventud  y  su  fortuna; 
no  existia  enfermedad ,  por  repugnante  que  fuese ,  ni  secreta 
vergüenza ,  qué  no  hayan  sido  amorosamente  cuidadas  por  seres 
puros  como  ángeles.  Si  estos  sacrificios  oscuros,  que  la  piedad 
multiplicaba  en  todas  las  condiciones  como  las  arenas  del  mar 
y  las  estrellas  del  cielo ,  no  evitaban  entonces  á  las  masas  fre- 
cuentes hambres  y  espantosas  extremidades ,  esto  prueba  con- 
tra la  organización  nray  imperfecta  de  estas  sociedades,  y  nada 
contra  el  vivificante  espíritu  que  las  animaba.  Si  algún  dia  fue- 
se posible  combinar  el  ejercicio  de  la  caridad  tal  como  se  prac- 
ticaba en  el  siglo  XII  con  las  condiciones  del  orden  social  en  el 
XIX,  el  problema  de  la  miseria  se  hallarla  resuelto  cuanto  es 
posible  serlo  en  este  mundo. 

La  reforma  vino  á  cambiar  radicalmente  la  condición  de  los 
pobres  en  el  seno  de  la  cristiandad.  La  confiscación  del  patri- 
monio de  lá  Iglesia ,  que  representaba  en  la  mayor  parte  de  los 
Estados  el  tercio  por  lo  menos  de  las  tierras  cultivables,  hizo 
caducar  esta  deuda  cuyo  pago  equivalia  paralas  clases  indigen- 
tes á  una.  participación  directa  y  efectiva  en  la  propiedad  terri- 
torial. De  las  manos  de  la  Iglesia,  que  no  las  poseia  sino  bajo 
la  obligación  dé  conciencia  de  disponer  de  ellas  en  favor  de  los 
polH*es ,  pasaron  estas  inmensas  riquezas  á  las  del  poder  políti- 
co, que  no  se  inquietó  mas  de  sú  destino  especial,  y  el  presu-» 
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Su^to  sagrado  del  proletario  fué  conflsoado  por  uoos  gqlmrno^ 
siü  fé  y  UDas  aristooracias  sin  entrauas.  Es  sabida  la  profundií 
perturbación  que  ocasionaron  estos  cambios  en  la  mayor  parte 
de  los  Estados  reformados  durante  la  última  m^  del  siglql 
XYI.  La  supresión  de  las  órdenes,  religiosas  y  de  los  conventos ^^ 
la  sustitución  de  un  clero  casado  á  un  clero  célibe  privó  á  los 
pobres  de  sus  asilos,  de  su  pan  cuotídiano  y  de  los  socorros  dé 
toda  especie  á  que  tenían  un  derecho  plenamente  reconocido 
hasta  entonces  en  toda  la  cristiandad ,  y  Hordas  de  indigentes; 
de  vagamundos  y  de  inpnges  espoliados  inundaron  la  Inglaterra, 
la  Alemania,  la  Suiza  y  todo  el  norte  de  Europa , poniendo  en 
gran  peligro  el  orden  público.  Se  intentó  primero  dete^er  el  mal 
imponiendo  penas  atroces  contra  la  mendicidad  y  vagancia ;  pe* 
ro  bien  pronto  se  vieron  obligados  á  atacarlas  en  su  fuente  mis? 
U)a  por  medio  de  un  vasto  sistema  de  caridad  obligatoria  en  far 
vpr  de  las  clases  desheredadas  por  la  revolución  religiosa.  De 
aquí  provino  esa  contribución  de  los  pobres,  que  ha  llegado  ¿ 
ser  la  base  de  la  legislación  económica  no  solo  en  Inglaterra, 
sino  también  en  todos  los  Estados  protestantes  de  la  Alemania, 
lo  mismo  que  en  Suiza ,  Suecia ,  Dinamarca  y  Noruega.  Si  cuauT 
do  se  trata  de  esta  institución  ^  no' se  dirige  el  pensamiento  des- 
de luego  mas  que  ¿  la  Gran  Bretaña  y  al  estatuto  famoso  del 
año  45  de  Isabel ,  es  porque  en  Inglaterra  la  contribucíou  de 
pobres  debió  desenvolverse  en  unas  proporciones  muy  diferentes 
que  en  el  ];esto  de  Europa,  en  razón  de* la  situación  particular 
de  este  pais ,  en  donde  los  siete  décimos  del  suelo  eran ,  ante3 
de  la  reforma ,  de  la  propiedad  del  clero  católico ,  de  los  mo- 
nasterios y  de  los  establecimientos  de  caridad.  La  historiado 
la  asistencia  legal  en  los  diversos  Estados  de  Europa ,  bosque* 
jada  por  MM.  de  Yilleneuve  ydeGérando,  está  presentada  por 
M.  Moreau  Cristohpe  con  sus  desarrollos ,  y  continuada  hasta 
el  dia :  él  expone  los  progresos  de  la  contribución  de  los  pobres 
en  Inglaterra,  en  donde  se  ha  elevado ,  por  los  años  de  1832, 
hasta  la  suma  de  ochocientos  millones  de  reales,  pionstruoso 
impuesto  exigido  á  catorce  millones  de  hombres ,  de  tal  suerte 
que,  en  ciertos  condados,  los  que  reciben  lá  contribución  vienen 
i  ser  mas  ri<:os  que  los  que  la  pagan ;  después  describe  la  reac- 
ción provocada  por  una  situación  que  llegó  al  estremo  dé  aban* 
donarse  en  algunos  paises  las  labores  del  campo ,  y  analiza  las 
grandes  medidas  preventivas  consagradas  por  el  estatuto  de  4 
de  agosto  de  1834.  Se  habia  intentado  en  tiempo  de  Isabel  de- 
tener la  mendicidad  marcando  á  los  pobres  con  un  hierro  arr 
diendo  y  mutilándolos.  Se  imaginó ,  en  tiempo  de  Guillermo  ly^. 


iétealT  1á  üaíe&  tírbámte  del  páuperisioio ,  trhnsfbnoaiKlo  t 
«stos  desgraciados  en  fonados,  ftortnr&iidoIesáilasniassBQ- 
i^s  afeccione?  de  la  naturaleía.  Los  workhomes  sustítnyeron  á 
lás  horcas ,  y  se  esperó  reprimir  la  miseria  por  medio  de  oho 
^  los  ataques  roas  atrevidos  que  se  hayan  decretado  jamás 
contra  ^  libertad  y  la  moralidad  humana. 
.    Entre  tanto  las  costumbres  no  podian  sopOTtar  taTos  leyes, 
y  la  opinión  pública ,  sublevada  por  la  prensa ,  por  ta  tribuna, 
por  el  pulpito ,  por  los  meeíings ,  trasformó  bien  pronto  las 
ridevas  leyes  de  los  pobres ,  no  dejándoles  mas  que  una  existeñ- 
tiéncia  nominal.  El  iroriAouM  ha  perdido  en  el  día  ta  Qsonomtti 
terriWe,  y  el  régimen  interior  se  ha  hecho  de  los  mas  agrada- 
btee ;  ya  ao  hay  en  él  nada  qne  pueda  espantar ,  y  se  precipi- 
tan en  él  coh  un  apresuramiento  igual  al  qne  se  daban  en  otro 
Tiempo-fiará  huir  ,  y  la  economía  tiende  á  cambiarse  en  un  au- 
íbento  de  gastos.  Ite  este  modo  se  van  viendo  obligados  á  vol- 
ver al  aiitigilo  siátehí^,  es  decir,  ¿  los  socorros  á  domicilio  an 
trabajo.  ]Doce  años  han  bastado  para  romper  estas  leyes  de 
t^erro:  después  de  baber  abiárto  una  solemne  información  en 
iones  del  globo .  asistido  á  interminables  debate? 
w,  después  de  hiAer  gastado  sumas  inmensas  en 
is  y  constituido  ata  completa  y  vasta  adminlstra- 
iterra  de  1852  se  encuoitra  todavía  en  los  estatu- 

La  obra  que  estamos  examinando  est^lece  que  en  ñingnna 
tiarte  de  Europa  es  tan  digna  de  lástima  la  condición  de  los  po- 
lires  como  en  los  Estados  protestantes  en  que  el  sistema  de  la 
a^tenda  legal  se  ba  encamado  lo  bastante  en  las  costumbres 
'para  haberle  arrancado  completamente  el  hábito  de  la  limosna 
^nslderándola  como  un  delito.  Tales  son  ciertas  partes  de  la 
feuiza  y  de  la  Alemania.  La  Inglaterra  es  un  país  demasiado  re- 
ligiosp  para  no  ser ,  sobre  este  punto ,  inconsecuente  con  su  de- 
Jülorable  principio.  Asi  es^  que  la  caridad  voluntaria  se  ejerce  en 
ella  con  una  litíeralidad  cuya  surna  sobrepaja,  según  los  econo- 
Inistas  ft  la  de  la  contribución  legal,  de  tal  suerte  que  lá  una  Ileni 
constantemente  el  abismo  abierto  y  profundizado  por  la  olríi. 
Pero  en  la  triste  Irlanda  es  donde  se  ven  en  toda  su  desnudez  y 
con  £olo  una  ojeada ,  todas  las  consecuencias  que  han  arrastra- 
do para  las  masas  populares  tas  espuliaciones  del  siglo  XVI  y  la 
fundación  de  un  establecimiento  eclesiástico  en  que  el  espíritu 
de  familia  há  sustituido  á  la  paternidad  católica.  Se  han  acu- 
HfliMo  VciliMenes  pa^  resúlver  tA  problema  del  pauperismo 
sriaodés.  tt>3  QQOs  han  discutido  sobre  el  sistema  de  cultivo  6 
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Ja  fattai  clei  capitales ,  los  otros  sobre  el  abseateísmo  O  el  B)^^ 
ma  de  los  midlemén:  hay  uaa  explicacioa  mucho  mas^encilla 
que  dar  &este  triste  feaómeoo  y  en  la  cual  parece  que^  nadie  lia 
.  pensatlo.  Si  la  Irlanda  ha  llegado  á  ser  el  escándalo  y  como  ^I 
jnflerño  déla  Europa  cristiana,  consiste  en  que  es  el  único  país 
en  que  no  hay  lazo  alguno  religioso  entre  los  ricos  y  los  pobres^ 
y  el  solo  por  consecuencia  en  que  no  hay  ningún  deber  recIpríH 
co  entre  la  clase  poseedora  y  la  clase  délos  proletarios.  SupQK 
ned  &  estos  protestantes ,  ó  bien  &  los  lores  irlandase3  católicos, 
y  la  situación  del  país  se  hallaría  cambiada  sin  que  ningún  elQ-r 
mentó  nuevo  se  introdujese  en.su  situación  económica*     , 

Dps  sistemas  han  dividido  á  la  Europa  desde  el  s^iglo  Íy|. 
JiOS  Estados  reformados ,  dueños  del  patrimonio  acumula4p,  ppr 
la  fé  y  la  caridad  de  las  generaciones  anteriores,  han,opuestqíái 
la  invasión  de  las  miserias  las  contribuciones  forzadas  y  las  sub*' 
venciones  de  los  gobiernos ;  los  Estados  católicos  han  ensaya^-r 
do  luchar  contra  ella  con  la  caridad  privads^  y  el  producto  40 
las  dotaciones  de  origen  religioso,  á  las  cuales  no  se  han  iiñído 
nunca  los  socorros  del  Estado  sino  ¿título  puramente  accesc^ 
rio,  ¿Dónde  es  la  condición  de  los  indigentes  mas  dulce ^  €p 
Londres  ó  en  Roma,  en  Edimburgo. ó  en  Ñapóles,  en  Copenhs^ 
gue  ó  en  turin,  en  Berna  ó  en  Madrid?  ¿Dónde  se  revelan  1^ 
mas  vivas,  las  mas  fraternales  soUcitudes?  ¿Es  en  la  patn^  d^l 
iread-mtllf  tal  como  nos  la  revelan  los  inmumerables  informas 
que  preceden  al  poor-^aw^mendement-act ,  6  en  la  ciudad  de 
Jas  mil  hermandades  ocultas  de  las  que  moQsenor  Mpricbini  ha 
descrito  con  tanta  felicidad  los  milagros  de  ingeniosa  é  inago^abie 
..caridad?  (í).  La  cuestión  est4  adems  resuelta  pqr  confesión  cíe 
Jos  mismos  adversarios  de  la  caridad  católica:  lo  ime  ^Ips  c^ 
efecto  reprenden á  esta,  es  menos  el  faltará  Jo^  pobres,  qu^j^i 
multiplicar  el  número  de  ellos,  proporcionándoles  una  e^^istei^ 
cia  demasiado  fácil.  Para  apreciar  la  justicia  de  estfi  r<^ren^oii^, 
e?  necesario  no  perder  de. vista  que  el. hábito  del  far  niente  j 
d(s  vida  perezosa  imputado  al  sistema  de  la  limosma  es  propio  de 
poblaciones  esclusivamente  meridionaíes  debilitadas  por  ía  dujú 
:fura  del  clima,  y  que  viven  sin  excitación  y  sin  necesidades,  ¿b 
los  productos  de  un^  natifraleza  fecunda.  Enviad  al  lazzaroufi 
napolitano  y  al  bandido  calabrés  al  sennon  ^  hacedles  can|^ 
salmos  en  lugar  de  invocar  la  madona:  el  primero  no  d^janSí 
por  eso  d^  dormir  en  el  peso  del  dia  sobre  sus  piedras  de  laya^ 
al  ruido  armoniosQ  (}e,  las  olas ,  y  d  otro  de  preferir  su  vida 
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áyeoturera  S^  tas  montañas  á  la  existencia  ahumada  del  ^rerp 
^deBimíingham.  Es  la  molicie  del  clima,  y  ea  manera  alguiái 
^  ia  molicie  de  la  creencia ,  la  que  ha  multiplicado  los  pobres  ea 
Italia,  en  España ,  en  Portugal ,  y  yo  no  podré  nunca  compren- 
:der  la  facilidad  con  que  se  ha  formado  en  Europa  la  opinión  p<k- 
^blica  contraria  sobre  este  punto.  .  . 

<  Desde  la  revolución  francesa,  la  mayor  parte  de  los  Esta- 
dos católicos  que  han  entrado  en  el  orden  político  nuevo ,  se 
hedían j  en  materia  de  instituciones  de  caridad,  en  una  situación 
intermedia  é  incierta  que  no  podrá  prolongarse  largo  tiempo.  Si 
no  han  apagado  la  lámpara  ardiente  de  la  caridad  espontánea, 
las  confiscaciones  revolucionarias  le  han  quitado  el  aceite  que 
bnicamente  podia  bastar  para  alimentarla.  La  asamblea  cou^ 
fituyente  reunió  al  dominio  del  Estado  el  inmenso  patrimonio 
del  clero ,  bajo  la  condición  expresa  de  subvenir  al  manteni- 
miento de  los  pobres,  en  cuyo  favor  habian  sido  afectados  es- 
tíos bienes  por  los  donatarios.  La  convención  acabó  la  obra  de 
'■  espoliacipn  apoderándose  de  los  bienes  de  todos  los  hospicios. 
'Al  misnio  tiempo  que  secaban  la  caridad  en  sus  fuentes ,  estas 
^dos  asambleas  políticas  proclamaban  en  punto  á  socorros  unas 
máximas  cuya  aplicación  hubiera  bastado  para  agotar  toda  la 
riqueza  de  la  Francia.  Derecho  á  la  asistencia  para  todos  los 
■  débiles ,  derecho  al  trabajo  para  todos  los  útiles ,  dere- 
cho á  la  enseñanza  gratuita  á  todos  los  grados ,  socorréis 
obligados  á  todos  los  niños,  á  todos  los  ancianos,  á  todos 
los  enfermos ,  á  todas  las  viudas ,  á  todas  las  madres  í3asa- 
das  ó  solteras ,  tal  fué  el  programa  imposible  proclamado  por 
la  revolución  cuanio  estaba  luchando  con  la  bancarota  y  con 
la  Europa.  El  estado  violento  creado  por  los  decretos  de  19^  de 
inárzo  y  dé  28  de  junio  de  1793  fué  modificado  sin  duda  por 
los  gobiernos  que  siguieron ,  y  en  tiempo  del  directorio  reco- 
braron los  establecimientos  de  caridad  tma  parte  de  sus  propie- 
dades. El  nuevo  patrimonio  de  los  pobres  engrosado  después 
7de  cincuenta  años  por  los  dones  y  legados,  llega  en  este  mo^ 
'^mento  á  una  suma  bastante  respetable ;  pero  ¿qué  son  estos  dé^ 
bilés  socorros  para  hacer  frente  á  las  necesidades  que  sin  cesar 
se  acrecientan?  Muchas  de  las  máximas  proclamadas  por  nues- 
tras asambleas  revolucionarías  han  sido  ademas  sancionadas  p<ñ* 
las  instituciones  posteriores ,  y  la  dulzura  de  nuestras  costum- 
bres ha  creado ,  para  suavizar  las  miserias  que  han  permaneci- 
do hasta  nuestros  días  sin  alivio,  unos  establecimientos  muy 
útiles,  cuyo  honor  pertenece  sin  duda  á  estos  tiempos,  pero 
^ya  car|^  ds  4mpos4bl6  SQstCfnér  sin  ^trar  en  uo  mstema  esr 
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pecial  djB  YÍas  y  medios.  Las  exigencias  y  las  invendones  de  la 
'fllantropfá  administrativa  no  son  de  una  aplicación  posible  sino 
i  costa  de  subvenciones  del  tesoro  público  cada  ve?  mas  creci- 
das ,  y  la  situación  de  los  presupuestos  de  los  departamentos  y 
•de  la  mayor  parte  de  los  comunes  es  tal  que  apenas  bastan 
■para  las  cargas  de  lo  presente,  y  están  muy  lejos  de  poder Soí- 
portar  los  recargos  que  cada  dia  se  tirata  de  imponerles.  De  este 
ínodo  áe  ve  la  Francia  colocada ,  bajo  el  aspecto  económico,  ái 
esta  alternativa ,  entrar  inmediatamente  ea  las  vias  de  la  caridad 
legal  y  de  las  contribuciones  obligatorias ,  ó  volver  resuéltaj- 
mente  hacía  las  tradiciones  primitivas  de  la  caridad  religiosa- 
meñte  organizada.  La  cuestión  está  pendiente,  entre  el  sistema 
protestante  en  sus  mas  rigorosas  aplicaciones  y  un  regreso  al 
sistema  católico  en  sus  instituciones  mas  olvidadas. 

M.  Moreau  Gristopbe  toma  lealmente  su  partido  en  esta  álter* 
nativa ,  y  sus  conclusiones  no  son  seguramente  las  menos  impor- 
tantes de  su  libro.  Él  propone  con  resoludónla  supresión  inme- 
diata de  todos  los  hospicios ,  de  los  depósitos  de  mendicidad ,  y 
generalmente  de  «todos  esos  pequeños  y  grandes  Ver  salles  de  la 
miseria^  en  los  que  la  mezcla  conventual  y  monumental  ha  cau- 
sado y  causa  tantos  perjuicios  á  la  moralidad,  á  la  salud ,  y  á  Ja 
fortuna  pública.»  A  todo  esto  sustituye  una  sola  cosa ,  el  so- 
corro á  domicilio ,  ésta  perfección  de  la  candad  cristiana  que 
hace  respirar  al  rico  el  santo  olor  de  la  miseria ,  socorros  que 
proporcionan  el  remedio  al  mal ,  se  da,  se  aumenta,  se  dismi- 
nuye ó  se  retira  según  las  circunstancias  variables  é  infinitas  de 
las  necesidades ,  sistema  saludable ,  único  discreto  en  sus  dones, 
que  toma  consejo  de  la  vergüenza  tanto  como  de  la  pobreza,  que 
alivia  al  indigente  sin  quitarle  á  su  familia  y  viene  en  ayuda  de 
la  familia  sin  jamás  reemplazarla.  Una  sola  institución  le  parece 
digna  dé  manejar  este  admirable  instrumento  de  caridad  con  to- 
da la  fé ,  toda  ja  vocación  y  toda  la  abnegación  que  requiere;  es- 
ta es ,  la  de  las  diacomas  nacidas  en  los  siglos  apostólicos  de  las 
entrañas  de  la  naciente  Iglesia.  M.  Moreau  Cristophe  presenta én 
sus  mas  minuciosos  detalles  un  plan  de  reorganización  de  esta  ins- 
titución piadosa ,  que  bastarla ,  en  su  concepto ,  para  proveer  á  tó* 
das  las  necesidades,  para  aliviar  todos  los  sufrimientos  en  todas 
las  condiciones  y  en  todas  las  edades  de  la  vida  del  enfermo  y  del 
indigente.  El  juzga  que  las  diaconias  reemplazarían  á  la  vez, 
con  gran  ventaja  para  los  pobres  y  con  gran  economía  en  el 
presupuesto  de  la  asistencia  pública,  á  las  oficinas  de  benefi- 
cencia ,  los  hospicios  para  los  inválidos  y  hasta  los  hospitales  pa- 
ra los  enfermos.  Et  cree  qiie  estas  ejercerían  con  mas  eficacia 
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^'^ú$  las  comisiones  ádministratíiraSf  lá  dirección ,  la  (uteía ,  ^ 

vigilancia  y  la  inspección  de  los  expósitos  ^  y  que  aplicarían 

júitiliñente  á  la  Francia  las  diversas  instituciones  de  caridad  in-* 

.'dividual  que  funcionan  con  tantas  ventajas  en  Italia  ^  en  Suiza, 

éa  JBélgíca  y  en  Holanda,  Estas  son  miras  atrevidas  que  provo- 

fcan  la  controversia  y  atraen  las  mas  serías  meditaciones.  i'Ojala 

aprovechemos  la  suspensión  introducida  en  la  vida  política  pdf 

los  acontecimientos ,  para  profundizar  estas  cuestiones  que  to-* 

jcan  tan  de  cerca  al  bienestar  de  la  humanidad,  y  en  cuyo  es- 

Jtudio.  se  puede  siempre  penetrar  sin  temor  de  perseguir  sombras 

y  terminar  en  tristeza  y  decepoionesi 
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Ir  Üb  iBJkBlntlO  DE  ImA  «DÍA  (i). 


|i adíe  Ignora  que  bajo  la  denominación  de  istmo  de  Sjae2  sé 
comprende  esa  lengua  de  tierra ,  cuyo  ánclip  rio  excede  de  se^ 
lenta  y  cinco  millas,  que  separa  el  Mediterráneo  de!  mar  Rojo; 
ni  hay  espíritu  observador  que  desconozca  las  inmensas  ventar 
jas  que  la  apertura  de  un  canal  de  (üomunicacioh  entre  amboir 
mares  proporcionaría  al  comercio  de  la  India,  y  las  nuevas  ga-^ 
rantlas  de  seguridad  que  obtendría  al  mismo  tiempo  el  imperio 
británico  en  aquellos  paises.  Desde  el  principio  de  este  siglo  sq 
hablan  propuesto,  discutido  y  olvidado  muchos  planes;  y  panft 
un  público  indolente  el  corte  del  istmo  parecía  todavía  un  acón-' 
tecimiento  tan  remoto  como  siempre.  No  lo  era  sin  embargo: 
durante  este  periodo  de  cincuenta  años,  importantes  y  numero- 
sas medidas  han  preparado  felizmente  los  málios  de  su  realiza^* 

(I.) .  Este  artieulo  tf  adacido  de  los  Chamber*s  papers/ar  íkepeopU  tieab 
pm  Eftfpaña  un  interés  actiMl,  no  obstante  que  el  proyecto  de  abrir  una  (á>* 
ini  vta  de  comunicación  pérmediodel  £gi|^to  se  encuentra  ya  éu  la  piM/s^ 
He  loé  bacboa  coBsumadoa.  F^ir  otra)^res«a  iflDperta»t^  y^  eiiltoitoa|ioiéíé« 
.«presle  bacán  digno  defiRoraren  estas  páginas»  destinadasácomiuikvái 
iwcondodad^ikdloi  ^«tantos  de  te  adnVídad  y  de  la  cieiidaliuii^. 
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Gkm.  Lfts  dificultades  n»iUi[dicadas  qu^f  se  creian  mavítahleiQeiw 
te  anejas  al  viaje  de  Londres  á  Bombay  ó  á  Madras  por  el  Me- 
diterráneo y  el  mar  Rojo ,  han  sido  sucesivamente  eliminadas  ó 
vencidas ,  ora  por  los  maravillosos  progresos  de  la  ciencia ,  ora 
por  los  previsores  esfuerzos  de  la  administración  de  la  India  y 
del  gobierno  de  la  madre  patria.  Todos  los  puntos  importantes 
de  esta  grande  oomunicacion  marftima ,  á  esce^KMon  de  Suez 
que  es  el  central,  están  para  siempre  conquistados  y  puestos  al 
abrigo  de  todo  ataque ;  y  lo  que  todavía  es  quizá  mas  esencial, 
los  peligros ,.  lajnpertidumbre  y  la  lentitud  de  la  nav§g^cion  del 
mar  Rójo  han  cesado  de  existir.  Pocas  palabras  bastar&n  para 
justificar  estas  dos  aserciones. 

Tres  posiciones  principales  dominan  el  camino  de  la  India 
por  el  Egipto  y  pueden  ser  consideradas  como  las  verdaderas 
llaves ;  tales  son  Gibraltar ,  que  domina  la  entrada  del  Mediter- 
ráneo ;  Malta ,  situada  en  medio  del  angosto  brazo  de  mar  que 
separa  la  Sicilia  del  África;  y  Aden/  colocado  á  la  salida  del 
mar  Rojo,  fuera  ya  del  estrecho  de  Bab-el-Mandeb  (1).  Si  uno 
de  estos  tres  puntos,  sobre  todo  Malta  6  Aden, > estuviese  ocu- 
pado poruña  potencia  que  nos  fuese  hostil,  no  cabe  duda  qué 
nos  serfa ,  si  no  imposible  ,  muy  difícil  á  lo  menos ,  el  sostener 
una  guerra  en  el  mar  de  las  Indias,  privado  de  su  mas  directa 
comunicación  con  Inglaterra.  Bien  lo  habia  comprendido  así 
Napoleón;  y  este  fué  uno  de  los  principales  motivos  que  le  obli- 
garon antes  de  romper  la  paz  de  Amiens,  á  decir  á  LordüVhit- 
worth  que  antes  de  ceder  la  posesión  de  Malta  á  los  ingleses, 
prefería  verlos  acampar  en  las  alturas  de  Montmartre.  Asi  es 
que  solo  en  1859  el  gobierno  de  la  India ,  aprovechando  conlan-r 
la,  prontitud  como  habilidad  una  ocasión  favorable,  llegó  á  apo- 
derarse de  la  fortaleza  de  Aden.  Ya  el  uso  perfeccionado  del  va^? 
por  hábia  hecho  tan  segura  como  rápida  en  cualquier  época  del 
año  la  navegación  del  mar  Rojo ,  en  otro  tiempo  tan  lenta  y  pe^ 
ligrosa.  Hasta  ahora  habíamos  oido  á  los  marinos  repetir  á  por^ 
fia  que  durante  seis  meses  del  año  era  imposible  penetrar  en 
este  mar,  mientras  que  durante  los  otros  seis  era  imposible  sar 
Ur  de  él.  Semejante  lenguaje  era  exagerado  sin  duda ,  pero  en 
el  fondo  no  carecía  de  verdad.  La  estrecha  cascada  que  se  de-r 
nomina  mar  Rojo  ó  golfo  arábigo  tiene  de  largo  1200.  jnillas; 
está  sembrada  de  numerosos  arrecifes  de  coral  que ^  colocados  á 
distancias  varias  de  la  costa,  obligan  á  los  buques  cuyo  iiüní0ro 
de  toneladas  sea  un  poco  considerable,  á  mantenerse  siempr^ 
equidistantes  de  ambas  orillas.  Prolóngase  desde  los  3(f  de  lar- 

(I)    Bab  el  ManiHeb  (imttt  decir  en  árabe  «lá  Faerta  de  1a3  lA^fkúu;^ 
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litud  hasta^  los  12^,  en  direcbion  de  nor-nor-oesle  á  sud-sud- 
este.  Durante  el  monzón  sud-oeste  del  mar  de  las  Indias  (1), 
el  viento  nord-esté  sopla  sin  interrupción  desde  Suez  hasta  el  es- 
trecho de  Bab-el-Mandeb ;  y  durante  el  monzón  nord-este,  el  ca- 
nal es  barrido  en  toda  su  longitud  por  un  viento  recio  del  sur. 
De  aquí  los  retrasos  iñOnitos  para  la  navegación  en  buques  da 
vela,  cuando  no  se  quieren  subordinar  sus  movimientos  á  la  va- 
riación periódica  de  dos  vientos  que  prevalecen  alternativamenri 
te.  Los  egipcios  y  los  árabes  tienen  costumbre  de  dejar  los  puer» 
tos  del  mar  Rojo  para  descender  hacia  el  Océano  en  sus  naver 
cillas  en  la  época  del  monzón  sud-oeste  de  la  India ,  y  verifican 
su  retorno  cuando  viene  el  otro  monzón.  Marinos  tan  tímidos 
como  inhábiles ,  no  saben  mas  que  deslizarse  entre  la  costa  y 
los  bancos  de  coral.  Si  la  brisa  arrecia,  se  apresuran  á  fondear 
en  la  primera  bahia  que  encuentran:  en  una  palabra,  emplean 
todavía  el  mismo  tiempo  que  los  antiguos ,  es  decir ,  cuarenta 
dias ,  para  hacer  la  travesía  desde  un  estremo  al  otro  del  golfo, 
travesía  que  uno  de  nuestros  paquebotes  de  vapor  recorre  ahora 
en  cuatro  ó  cinco  dias  solamente.  En  1775^  por  primera  vez 
pasó  la  correspondencia  de  Inglaterra  á  Bombay  por  el  istmo 
de  Suez ;  habiendo  sido  favorables  los  vientos ,  los  correos  nó 
emplearon  mas  que  tres  meses ;  y  mas  tarde ,  cuando  se  llegó 
&  reducir  la  duración  del  transporte  á  ochenta  dias ,  este  resul-* 
tado  inesperado  llenó  al  público  de  sorpresa  y  de  satisfacción. 
En  1835  se  organizó  un  servicio  de  paquebotes  de  vapor ^ 
cuya  salida  se  verificaba  cada  dos  meses.  Actualmente  recibimos 
cada  quincena  las  cartas  escritas  en  Bombay  á  los  veinte  y  sie- 
te ó  veinte  y  ocho  dias  de  su  fecha:  ¡progreso  inapreciable, 
que  promete  para  el  porvenir  otros  resultados  no  menos  bri- 
llantes! Y  sin  embargo ,  hasta,  el  tiempo  en  que  el  teniente  "Wa- 
ghorn,  que  tan  bien  ha  merecido  el  reconocimiento  del  pais, 
aventuró  sus  perseverantes  ensayos  en  el  Hugh'lindsay ,  se  te- 
mía generalmente  que  el  empleo  de  los  buques  de  vapor  en  el 
mar  Rojo  fuese  impracticable  ó  alo  menos  muy  costoso.  Algu- 
nos, juzgando  que  en  la  esperiencia  está  la  autoridad  del  saber, 
aconsejaban  que  se  prefiriese  el  camino  del  Egipto  á  la  larga 
travesía  de  tierra  que  comenzando  en  Beirut  en  la  costa  dó 
Siria ,  termina  en  los  confines  del  golfo  Pérsico ,  pasando  por 
Damasco ,  Balbeck ,  Palmira  y  el  valle  del  Eufrates.  £1  mismo. 
M.  Maclaren,  tan  convencido  de  la  posibilidad  de  cortar  el  ist- 

<i)  £1  monzón  «nd^roesie  reloa  desde  abrir  hasta  octubre,  y  el  nord-esté 
«^oetnbreloi^U^brii,  ^  ¿.^         .  ^'      ' 

(N.  d4lañ.) 
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tdft  Sfitf,  ^0  dedtirabft  que  en  itingiiD  otro  l^sar  {let.miiiir- 
p^Jf^'prcSiícir  la  construteioñ  de  ua  d&ioA  ññüHadúSM^ 
.to'á'4  costa 'de  menorea  sacrificioa,  apenas  osaba  ptOjñe\ssh 
Que  si'tuviese  buen  éxito  el  empleo  de  loé  paquebote^  dévapt^ 
en  el  úiar  Rojo ,  se  conseguiria  atravesar  en  seis  semanas  Iai 
720U,  millas  que  nos  separan  de  Bombay! — Cuaodo  la  ciencia  j 
la  energía  del  hombre  han  sabido  exceder  las  esperanzas  mas 
atrevidas ,  será  una  locura  conceptuar  insuperable  el  único  obsr 
as  se  opone  á  las  libres  relaciones  de  la  EUt 
sas  regioQes  bañadas  por  los  mares  fle  1^ 

te  necesario  que  este  obstáculo  desaparezca; 
jrés  de  la  India,  mas  todavía  que  por  eí  díi 
)  solamente  los  intereses  materialesempeña^ 
^os  son  enormes  y  se  hacen  incalculables  desde  que  la  navega7 
cion  de  vapor  y  los  caminos  de  hierro ,  penetrando  hasta  el  corr 
razón  de  la  estensa  península  asiática ,  han  comenzado  á  es- 
bjotar  sus  riquezas,  sino  que  otras  consideraciones  mas  eleva-i 
das  que  ios  intereses  del  comercio,  exigen  que  se  franquee  fá- 
cil, p^o  á  los  buques  ingleses  á  través  del  único  y  angostodique 
q^e  nos  separa  del  mar  Rojo.  Todos  los  hombres  pensadores,' 
todos  los  corazones  honrados  están  conformes  en  reconocei; 
que  la  Inglaterra  no  podría ,  no  osaría  abandonar  actualments 
las  innuinérables  poblaciones  que  ha  proyectado  sustraer ,  len- 
lameute  es  verdad ,  pero  de  un  modo  seguro ,  á  las  degradan- 
tés  iiiUuen.cias  del  régimen  de  castas,  y  á  las  abominables 
crueldades  de  una  superstición  idólatra.  Cualquiera  que  sea  e^ 
nesgo ,  aquellas,  poblaciones  deben  ser  protegidas  á  toda  costa, 
ya  contra  si  mismas ,  ya  contra  cualquier  agresión  exlranje^, 
Es  indudable ,  por  otra  parte ,  que  la  posibilidad  de  defender 
las  costas  dé  la  penfnsula  asiática,  podrá  depender  algún  dia' 
de  la  sección  del  istmo  de  Suez.  La  Rusia ,  todavía  semi-rbár- 
bará ,  es  la  única  potencia  que  en  el  estado  actual  del  mundo, 
parece  capaz  dé  atacar  nuestro  imperio  indio ;  y  aun  puede  de-^ 
<¡¡rsé.  que  en  sus  consejos  es  tradicional  este  proyecto ;  y  toda- 
vía ^uede  añadirse,,  que  para  tentar  con  favorable  suerte'lá 
realización  de  un  acontecimiento  que  no  seria  mas  que  efimero, 
un  solo  medió  existe  jMTicticable.— La  marcba  de  los  ejércitos 
rusos  por  tierra,  cob  que  ciertos  ailclonados  á  causar  alarm^ 
np3  están  ámenaiando  hace  tanto  tiempo , '  es  no  obstante  mi^ 
rada  iximo  un  temor  quimérico  por  los  hombres  mas  iastriíi- 
jd0S  «Q  los.  adalaidQs  de,  la^ci^ncút  loililar  f^i  las.  inoaeiMas 
necesidades^  i^e.u^  qércíto  moderno.  Pero^'Siel'istaBode-StHi 
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dd^flse  eoQttouu', impidiendo  el  tránsito  de .  nuestn 
la¿ 'hordas  del  Wortjs  sabrían  encoBti^  otra  saííáa  í  ;■ 

dfi^  y  esparcirse  sin  obslácuiben  su  terriloria.  El  a 
eñ  realidad  de  la  parte  superior  del  Eufrates ;  nava  ] 

dé  soldados  podrían  descender  por  él  basta  el  £olí  { 

pasar  al  pcéaoo  índico  y  arribar  á  un  punto  cnalq 
litoral  de  las  posesiones  británicas ,  en  tanto  que  I  ' 

destinada  á  destruir  este  armamento,  se  consumirla 
esruerzos  para  doblar  el  cabo  de  Buena-Esperanza. 
ras,  cqnslruidas  en  las  inontaftas  de  Nfsibe  (l),eQ.  tiempo  ¿í^' 
emperador  Trajano ,  bajaron  los  romanos  por  él  Eufrates,  j 
s&Iieron  al  goiro  Pérsico.  La  posibilidad  que  alegamos  es^  piies^' 
va  hecho  históricamente  demostrado.  Es  verdad  que  la  comu- 
nfcacion  entre  las  costas  de  la  India  y  las  de  Persia  sería  iatei^ 
captada  muy  pronto ,  y  los  agresores  indudablemente  esterini-r 
nados ;  pero  antes  de  sucumbir  habrían  causado  males  incalcu-. 
lables,  y  la  experiencia  nos  enseña  que  semejante  resultado! 
sería,  para  la  pohtica  inhumana  del  gabinete  moscovita ,  una' 
compensación  suflciente  de  la  sangre  de  sus  miserables  siervos^' 
Por  el  contrario  ,  el  atentado  de  los  rusos  seria  imposible ,  sí 
sus  buques  al  salir  del  golfo  Pérsico  debiesen  encontrar  inevi- 
tablemente en  su  camino  nuestra  escuadra  de  vapor,  la  cual. 
advertida  en  Inglaterra  por  un  rápido  correo  volante  de  la  In- 
dia por  Aden ,  Malta  y  Gibraltar ,  habría  podido  atravesar  siii^ 
obstáculo  el  istmo  de  Suez ,  alcanzar  al  enemigo  y  aniquilarlo,'. 
antes  que  tuviese  tiempo  de  llegar  á  la  vista  de  las  costas  indias, 
Contra  un  estado  á  medio  civilizar  /ningún  ai^uraento  es  ta^ 
poderoso  como  la  evidente  imposibilidad  dé  acometer  una  eqi- 
presa  con  alguna  esperanza  de  éxito.  .  '  '  ~  ' 

Hasta  aquí  el  camino  de  Alejandría  á  Suez  por  el  Ciúrp  dq 
ha  servido  mas  que  á  los  correos  y  á  los  viaj'ei^s;  yslii  eip*. 
bargo,  en  1840  hemos  podido  informarnos  delosestremos'íf 
qne  estaban  dispuestos  á  inclinarse  ciertos  hombres  de  Estado^ 
para  llegar  á  ejercer  en  el  bajá  de  Egipto,  seiñor  de  este  c¡a,- 
mind,  una  influencia  esclusiva  y  dominadora;  iuflueiicia  cuyo 
único  objeto  era  reservarse  eventualmente ,  para  emplearlos  en 
la  primera  oportunidad,  los  medios  de  interceptar  la  comuni-^ 
cácion  de  la  Inglaterra  con  su  imperio  de  Asia.'Es  preciso  co^ 
nooerlo :  esta  ^tuacion  de  nuestras  relaciones  esteriores  qu^' 
en  medio  de  todo  nuestro  poder,  ofrece  á  n'iestros  enemigos  la, 
tentación  continua  de  atacar  impunemente  un  punto  impor(^^, 

HM,  ;  nDo'M  lo*  belaártct  de  «ó  imperio  por  la  parle  «^ffco^       .       •<, 
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y  débil  ^  esta  sítaacion ,  repetimos ,  es  profundamente  sensible. 
Ño  debeinos  olvidar^  en  fin ,  que  el  istmo  de  Panamá,  que  p^ra 
nuestras  relaciones  con  la  Australia ,  la  Nueva-Zelanda  y  la 
tierra  de  Van-Diémen,  ofrece  tan  grande  utilidad  como  el  paso 
de  Suez ,  es  por  el  contrario  de  corta  importancia  comparati-. 
vamente,  cuando  se  trata  de  abrir  á  nuestra  marina  el  camino 
de  la  Arabia  y  de  la  India.  Solamente  por  Suez  puede  Bombay  . 
encontrarse  colocada  á  un  mes  de  navegación  de  Portsmouth, . 
y  nuestros  escelentes  paquebotes  del  Océano  arribar  á  la  costa . 
dé  Malabar,  en  tan  poco  tiempo  como  el  que  antts  se  empleaba 
para  andar  en  carruaje  público  el  camino  de  Londres  á  Edim- 
burgo y  de  Edimburgo  á  Londres. 

Separar  uno  de  otro  dos  vastos  continentes ,  cortar  la  ca- , 
dena  que  tan  desgraciadamente  une  el  África  y  el  Asia ,  hé  aqui 
el  objeto  que  es  necesario  conseguir. — Al  oriente  de  la  ciudad 
de  Alejandría ,  único  vestigio  de  las  victorias  del  héroe  mace- 
dbnio  que  los  siglos  han  conservado ,  se  estiende  hacia  la  Pa- 
lestina una  larga  y  baja  playa  de  arena ,  formando  el  costado 
septentrional  del  malhadado  istmo  que  hasta  hoy  nos  ha  déte- : 
nido.  El  ancho  de  esta  lengua  de  tierra ,  á  contar  desde  Suez, 
en  la  orilla  del  mar  Rojo ,  hasta  Tyneh ,  aldea  situada  sobre  el 
Mediterráneo ,  cerca  de  la  antigua  Pelusa.,  donde  concluia  el 
brazo  mas  oriental  del  Nilo ,  es  escasamente  de  setenta  millas, 
bailándose  colocada  Suez  á  una  milla  al  sur  de  los  50""  de  lati-  . 
tud,  y  Tyneh  á  dos  millas  al  norte  del  paralelo  31"*.  El  suelo  . 
se.  compone  de  una  serie  de  hondonadas  areniscas  ó  pedrego- 
sas ,  parcialmente  abandonadas  por  las  aguas ;  elévase  por  gra- 
dos hacia  el  sur  basta  las  colinas  que ,  después  de  haber  dete- 
nido las  aguas  del  mar  Rojo  en  las  cercanías  de  Suez ,  van  á 
terminar  sobre  la  orilla  oriental  del  golfo  en  las  cumbres  sagra- 
das del  Horeb  y  del  Sinaí.  Créese  que  en  otro  tiempo  habrán 
estado  reunidos  ambos  mares  /  haciendo  asi  del  África  una  isla 
inmcAsa;  pero  esta  conjetura,  asaz  hipotética  cuando  menos, 
no  podría  en  todo  caso  referirse  sino  á  una  época  anterior  á 
los  primeros  tiempos  conocidos  en  la  historia  del  hombre. 

La  única  é  imperfecta  comunicación  que  parece  haber  exis-? 
tido  siempre  entre  el  mar  Rojo  y  el  Mediterráneo ,  es  el  famoso  ; 
canal  de  los  Reyes ,  cuya  navegación  ha  cesado  desde  hace  inas  . 
de  mil  años.  La  realidad  de  su  existencia  ha  sido  seriamente 
controvertida  por  los  eruditos ,  hasta  que  las  relaciones  de  los 
ingenieros  franceses  que  acompañaron  á  Egipto  al  general  Bo- 
saparie ,  al  terminar  el  siglo  último;  han  venido  á  poner  fin  á  ^ 
todas  estas  dudas< 
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>  lioé  dos  iri^fés  estítlían  íüütreefómé&fó  «fif(j|é^  fi^  im  á^ 
¿fe  záiijaá  i^üe  enlfáéMi  iosEgos.de  laparfé  meriafmiá^íFé^át^ 
íno  [  ITarhaídos  lagos  Amargos  j  co^i  «1  btnzú  pelüsiáeo  del  Níto. 
Este  comunicaba  con  él  gran  Ikgó  de  Meiizaféh  tíjie  timé  sali- 
da en  el  Mediterráneo.  El  brigeú  y  la  historia  dM  éaiiai  db  los 
Reyes  son  muy  poco  conotjidás:  Herodeto  ydésí^ues  rtfidofo 
jaculó  atribuyen  sii  construcciopalrey  Néchos  qué  viViáporlps 
años  600  antes  de  Jesucristo.  Aristóteles,  Éstrábóh y  Plihio  hi- 
cieron, por  el  contrario,  remontar  fe  fecha  dé  ésta  grande 
obra  hasta  el  célebre  y  casi  fabuloso  SésosfHs^  Darío,  rey  fié 
Pérsia,  continuó  y  terminó  el  pi'oyécto,  séguh  ciertos  fiistoria* 
9út^ ,  íniéntrás  que  otí'os  pretenden  ^fá  gloria  poí'á  él  seguiír 
dó  de  los  Tolomeos  (1).  Herodoto  asegura  que  se  'ñécéslaba 
para  recorrer  el  canal  de  los  Reyes,  cuatro  jornadas  de  navega*^ 
ción,  que  á  razón  de  25  millas  por  diá ;  vélóíAlaS  baslaht-e  één-H 
sid^able para  los  bajeles  délos  antiguos,  réí)Coduéén  la fóriv. 
gitud  actual  de  noventa  y  dos  millas,  medida  por  el  ingeniería 
francés  Lepére.  El  punto  de  confluencia  con  el  brazo  pelusiác^ 
se  hallaba  cerca  de  la  antigua  Bubasta ,  ciudad  situada  al"  norte 
del  sitio  donde  está  el  Cairo  actualmente.  Enel  siglo  segundo 
de  la  era  cristiana.,  el  emperador  Adriano  restauró  la  canaliza^ 
cion  por  tanto  tiempo  afcañdonada ,  y  puso  el  nombre  dé  Tra- 
jano ,  su  padre  adoptivo ,  al  brazo  oriental  del  Nilo.  Posterior- 
mente, las  arenas  del  desierto  acumuladas  por  el  viento  y  él 
continuo  tránsito  de  numerosas  caravanas  de  árabes ,  cuyo  co- 
mercio eon  él  Egipto  jamás  se  interrumpió,  obstruyeron  de 
nuevo  el  canal  que  permaneció  interceptado  hasta  la  conquista 
del  Egipto  por  Amrou ,  uno  de  Fós  genérales  del  califa  Oníár. 
Pero  este  califa,  deseoso  de  ver  restablecidas  fáciles  comunica- 
ciones entre  la  cuenca  del  Nilo  y  la  ciudad  sarita  de  la  Meca, 
ordenó  el  restablecimiento  dé  la  obra  de  los  Faraones.  Véase 
como  refiere  este  hecáio  un  historiador  árabe ,  AbdaDáh-ben- 
Salah: 

aEn  el  año  décimo  octavo  de  la  Hégira  (659  de  la  era  cris-- 
»tiana) ,  bajo  el  califato  de  Oitoár ,  jefe  dé  los  creyentes ,  aéaé- 
))ció  en  Medina  una  hambre  cruel.  En  su  consecuencia ,  Gmar 
«escribió  en  estos  términos  á  Amrou ,  que  estaba  en  Egipto: — 

(t)  Según  M.  Letronne,  fué  Néchos  y  no  Sesostris  el  que  empezó «1  canal 
de  los  Reyes,  pero  no  se  atrevió  á  tcrminarío  creyendo  fío  poder  resistir  la  in- 
vasión de  las  aguas  del  mar  l^c^o  en  e^  Mta.r^Darío,  hijo  4e  Qis^^spos,  lle^ 
i  dar  cima  á  la  empresa',  y  cuarentja  afio^  (ic^pfies  fué  cuando  Herodoto  yló«t 
eaiial  en  completa  actíTÍdad.  En  él  podCap  navegar  de  frente  dós  galeras  de 
Ufifi  órdet^^s  ide  remos.  Abandonado^  f  eegaéo  pdfr  Uljit^  én  lienpo  -de  ^ios 
últimos  reyes  persas ,  fué  reconstruido  por  los  Lágidas  y  estuvo  en  ejercicio 
dorante  el  período  de  sa  dominación. 

Tomo  II.  51 
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«Itopirtedd  siervo  de  Dios,  Ornar»  jefe  de  los  Greyenles,  i 
»Ainiott-beQ-£l*As ,  salud :  Por  mi  vida  juro ,  Amrou ,  que  tt 
»T  los  ittfos  vivís  en  la  abundancia ,  sin  cuidaros  de  que  yo  y  los 
nottos  nos  muramos  de  hambre.  Date  prisa  á  socorremos;  da* 
»te  firisa ,  y  Dios  te  recompensará. » 

»A  esta  urgente  misiva  contestó  Amrou: 

))I)e  parte  de  Amrou«ben-El*  As,  al  siervo  de  Dios ,  Ornar, 
MJefe  de  los  creyentes »  salud :  Me  doy  prisa.  Te  envió  camdios 
ncargados  de  provisiones ;  tantos  son ,  que  tú  verás  llegar  el 
nprlmero  antes  que  el  último  baya  salido  de  aquí.» 

8i  10  tiene  en  cuenta  que  Amrou  acampaba  en  las  mái^ 
nes  del  Nilo »  se  hallará  que  esta  hilera  de  camellos  tenia  una 
lofigitud  muy  regular ;  tanto  mas ,  añade  el  historiador ,  cuan- 
to que  durante  la  marcha  cada  camello  tocaba  casi  al  que  le 
|ireeeí(Ua«  Ornar ,  enagenado  de  gozo ,  resolvió  establecer  fáciles 
y  iHsrmaneules  relaciones  entre  la  Arabia ,  cuyas  necesidades 
eran  tan  grandes »  y  el  Egipto  cuyos  recursos  eran  tan  abun- 
dantes, é  hizo  saber  esta  resolución  á  su  teniente ,  dirigiéndole 
la  siguiente  carta :  «Amrou ,  el  todopoderoso ,  ha  abierto  á  los 
fy(5feyentes  la  tierra  de  Egipto»  comarca  rica  en  granos  de  Xo- 
«»da  especie ,  y  debo  aprovechar  la  ocasión  que  el  mismo  Dios 
tose  digna  ofrecerme »  para  mantener  la  abundancia  en  las  ciu- 
ffdadai  santas  y  para  asegurar  la  subsistencia  de  todos  los  mu«- 
nsulmanes.  Al  efecto »  quiero  que  se  abra  un  canal  desde  el  Ní- 
íi\ú  basta  el  mar  Rojo.» — ^Amrou  comunicó  la  orden  quehabia 
fédbido  á  los  principales  jefes  de  Egipto »  que  quedaron  cons- 
b^roados  al  saber  que  su  país  habia  de  quedar  sometido  á  la 
ruinosa  obügacíoD  de  ah'mentar  para  siempre  á  las  ciudades  ham- 
liríeatas  de  la  Arabia.  Libaron ,  pues ,  á  persuadir  á  Amrou, 
qfié  respondiese  al  califa  diciendo  que  si  bien  era  cierto  que  an» 
tígaataeote  podían  los  buques  pasar  de  Egipto  á  Arabia,  á  la 
MEoa  se  bailaba  el  canal  de  tal  manera  obsbruido ,  queseriaim- 
posíMe  reoQDstniirlo  sin  dispendios  enormes.  Ornar  replicó  en 
asios  Umúños:  «Te  juro,  Amrou ,  que  no  creo  nada  de  cuan- 
uto  me  escribes :  los  ^pdos  son  los  que  te  han  inducido  á  exa- 
»gerar  la  dificoltad  de  restablecer  el  canal;  pero  si  dentro  de 
wpooo  DO  poedea  pasar  los  barcos  como  en  otro  tiempo ,  ¡nto- 
wmeto  que  te  castigaré.» 

No  osó  Amrou  desobedecer  un  mandato  tan  decisivo.  £1 
canal  fué  al  instante  abierto ;  su  punto  de  conjunción  con  el 
NQo  faé  aproximado  al  Cairo,  á  fin  de  aumentar  el  declive  y  el 
eandal  de  las  aguas  que  debian  alimentarlo  (1);  y  subsistió  por 

(1)   B  CMpecador  Trajano ,  y  no  Amrou,  es  d  que  parece  Ittber  Inspor- 
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espacio  de  siglo  y  medio  bajo  el  nombre  de  canal  del  jefe  de  los 
creyentes.  Fuéle  impuesto  este  pomposo  título  para  preservar- 
lo de  sus  antiguos  enemigos,  es  decir,  de  la  arena  y  de  las  ca-^ 
rayanas  que  desde  hace  mil  años  lo  han  aniquilado  hasta  el  puo* 
to  de  hacer  problemática  la  realidad  de  su  existencia.  M.  Hen- 
dy  asegura  que  Amrou  restauró  el  canal  de  Suez  el  año  vigé- 
simo tercero  de  la  Hégira  (645-644  de  la  era  cristiana),  y  que 
el  trabajo  quedó  terminado  en  seis  meses,  de  tal  suerte  que  sie^ 
te  embarcaciones  pudieron  pasar  del  Nilo  al  mar  Rojo.  Según 
Ben-Ayas,  desde  el  año  767,  esto  es,  en  un  período  de  125 
anos  solamente ,  la  navegación  se  habia  hecho  impracticable  (1). 
El  canal  de  los  Reyes  comenzaba  á  milla  y  media  de  Suez, 
y  se  dirigía  al  nor-oeste  en  una  línea  de  trece  millas  hasta  sil 
desembocadura  en  los  lagos  Amargos,  cuyo  fondeadero  tenia 
27  millas  de  ancho  por  57  de  largo.  El  fondo  del  canal  mante- 
nía sú  nivel  á  una  profundidad  variable  de  20  4  50  pies  bajo  el 
de  las  mas  altas  mareas  de  Suez.  Actualmente  no  se  encuentra 
mas-  agua  que  la  de  algunos  hoyos ,  y  el  cauce  está  lleno  de 
incrustaciones  salinas ,  cuya  sonoridad  manifiesta  los  grandes 
huecos  interiores.  Desde  Serapeum ,  situada  al  extremo  norte 
de  los  lagos ,  se  prolongaba  el  canal  hasta  el  lago  Abaceh ,  por 
medio  de  un  largo  valle  que,  según  Josefo  y  otros  historiado- 
res ,  sería  la  tierra  de  Gesen  de  los  hebreos.  El  fondo  de  este 
valle  está  mas  bajo  que  el  suelo  del  desierto  que  lo  circunda,  y 
mas  que  el  nivel  medio  del  mar  Rojo.  Para  preservarse  de  la  in- 
vasión de  las  aguas  del  Nilo  en  el  tiempo  de  la  avenida ,  se  ha- 
blan construido  diques  transversales  en  Abaceh ,  en  Raz-el-Oua- 
dy  y  en  Serapeum.  A  la  salida  del  lago  Abaceh,  el  canal  se 
prolongaba  en  dirección  occidental,  y  después  de  un  nuevo 
ourso  de  doce  millas,  se  unía  en  Bubasta  con  el  brazo  pelusiaoo 
del  Nilo.  Los  antiguos  ignoraban  nuestro  sistema  de  esclusas;  y 
por  esta  razón  las  diferencias  constantem'ente  variables  eñ  el  ni- 
Tel  del  Nilo  y  del  mar  Rojo  les  ofrecían  graves  dificultades  prác- 
ticas (2).  A  escepcion  de  algunas  semanas  que  dura  la  gran 

fado  la  presa  de  a^^ua  del  canal  á  60  kilómetros  mas  arriba  de  Bubasta ,  eii  el 
lugar  que  se  nombra  Babilonia  j  porque  los  reyes  persas  hablan  establecido 
4IÍ1Í  eo  otro  tiempo  un  campamento  de  soldados  babilonios.  ^  esta  una  posi- 
ción militar  poco  distante  de  la  que,  ocupada  después  por  Amrou,  dio  origen 
á  la  ciudad  del  Cairo. 

CN.  (h  la  R.) 
(i)  .  Según  M.  Letronae ,  la  navegación  por  el  canal  de  tos  Reyes  loé  ínter* 
rompida  por  el  califa  Almanzor ,  que  quiso  estorbar  que  se  llevasen  viveres  á 
Mohamroe(l-ben«  Abdonllah ,  jefe  de  los  alidas  rebelados  en  Arabia  el  año  i 45 
d  el  150  de  la  H^ira  (762  ó  767  de. la  era  cristiana). 

(N.  d$  la  R.\ 
{2}  Esta  aserción  carece  de  exactitud,  üiodoro  de  Sicilia  habla  en  varias 
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avemda  áf\  $i^,  las  ag^as jdel  golfo  ai^igo  se  J^taUan  siraspro 
m^  altas  que  las  del  rio ;  y  si  el  curso  del  canal  quedase  com- 
p|Íatanaeale  libre,  una  cantidad  enorme  de  agua  salada  alterarla 
tuen  proiko  la  pureza  del  Ñilo,  que  por  si  solo  satisface  las  ne^ 
cesidades  de  los  habitantes  del  Delta ,  pues  que  en  Egipto  nun- 
ca llueve.  Semejante  suposición  es  por  tanto  absolutamente  inad- 
inisitfle.  £1  canal  debia  estar  construido  de  tal  suerte  y  que  fuen 
se  imposible  el  paso  de  sus  aguas  al  Nilo  cuando  el  nivel  del  rio 
9e  encontrase  en  su  estado  ori&ario  de  inferioridad ;  y  precaur 
.^nes  análogas  debían  también  haberse  tomado  para  limitaf 
Q0QYenient8m<>nte  la  admisión  de  las  aguas  del  mar  Rojo;  El 
lecl^o  del  canal  tenia  de  ancho  de  56  á  55  varas;  su  profundh- 
dad  parece  haber  sido  de  15  pies,  I^ien  que  Plinio  la  baga  asr 
(Bender  i  SiO.  En  un  trayecto  de  92  millas  de  longitud ,  sesenta 
millas  ha^i^  sido  abiertas  por  la  mano  del  hombre ,  y  la  mis- 
tad-de  este  nip  antgficial  se  halla  todavía  en  un  estado  tan  perv 
^o  de  <cQBSjervapiQp  que ,  según  M.  Maclaren ,  bastaría  una 
simple  opaeacion  de  iimpija  para  restablecer  la  navegación. 

Tales  son  poco  ijoie^'  ó  ip^enos  todas  las  nociones  que  posee- 
100$  relativas  á: esta  grande  ol>ra, de  los  antiguos,  que  fué  pro- 
yiootad^  y  llevada  á  cal)o  coandp  las  islas  que  habitamos  eran 
tocjavia  desiertos  cubiertos  de  bi»sques  y  pantanos.  £1  grande 
Alfredo  loé  quien  arrancó  la  Inglaterra  de  la  barbarie,  y  á  nos- 
otros nos  p^tenece  hoy  el  glorioso  privilegio  de  facilitar  á  £u* 
ropa  ud  camino  ¿  través  de  comarcas  entonces  tan  famosas ;  de 
reanimar ,  por  el  poder  irresistible  de  miestro  ejemplo ,  la  enerr 
gia  amortiguada  de  las  naciones  antiguas ,  cuyos  esfuerzos  y 
{)rOgreso3  habían  hecho  avanzar  el  resto  del  mundo  en  el  prinh 
ci[tto  de  la  civilización.  Pero  anies  de  abordar  los  pormenores 
4é€3Éúoos  de  la  obra  cuya  próxima  realización  anunciamos ,  que- 
rernos recordar  los  lugares  <;éiebres  de  que  el  istmo  d^  Sueií 
aviene  asar  oentro  común;  queremos  señalar  varios  puntos  d^ 
^fL  del  gigantesco  panorama  que  los  siglos  han  ido  desarror 
liando  'apte  nosotros  basta  el  dp,  en  que  la  cruz  rQJa  d)Bl  paj^ 
llon  de  Inglaterra ,  de  esta  isla  mas  remota  que  la  ültíína  Tule 
de  los  antiguos ,  aparece  en  el  horizonte  brillante  de  una  nueva 
aurora ,  como  el  signo  precursor  de  otra  era  de  fé  y  de  espe- 
ranza, de  mejoramiento  y  de  pá¿. 

palies  de  laspueriat  que  en  sn  iíempo  cerraban  los  eanales ,  y  se  une  á  Es- 
Irabon  para  afirmar  que  Tolomeo  Filaddfo,  uno  de  los  restauradores  del  ca«- 
iMi  délos  Reycs',  raandé  hacer  «o  él  una  entrada  artistícalaíieiite  eonstniite 
que,  abriéndose  y  cerrándose  á  voluotad»  permitía  á  los  buques  .pasar  fáeíl* 
mente  al  mar  Roio. 

{N.delaSL) 
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I^'g6N)gráfc^  se  coucdebni  6Ba«»amo&  quéelistaii)  de 
$am  iiene  por  lísiite  al  occidente  el  valla  del  Nüo;  al  oriente  d 
desierto  de EHhy ;  al  sur  la  región,  también  desierta,  quese*^.^ 
para  el  Egipto  del  mar  Rojo ,  y  este  misnio  mar ;  al  norte ,  por 
«Itimo ,  el  Mediterráneo.  Ésta  corta  enuQciacion  conviene  y  ei 
suficiente  ¿  una  lengua  de  arena  árida  que  entrecortase  algiH 
Bos  lagos  de  escasa  estensioji.  Pero  las  regiones  aquí  enlazadas 
meretíenim  exáinen menos  rápido, 

Al  oeste,  decimos,  se  encuentra  el  Egipto,  país  natal  del 
4e^.tismo  y  de  la  superstición;  en  él,  desde  el  principio. 4ft 
¿  iiitert)QáQal)te  serie  de  los  Faraones ,  una  raza  de  esdaivos  hé^ 
gemi<lk)  inoeísi^ntemente  bajo  la  doble  opresión  de  los  sacerdotes 
j  de  les  reyes.  Tal  vez  en  una  época  anterior  existió  una  civi-h 
liz^piQü  menos  incompleta  y  menos  impura.  De  todos  modos  es 
necesario  rediazar  con  la  sonrisa  de  la  incredulidad  Jas  dinas^. 
tías  sin  fia  del  sacei^dote  Manethon ;  estas  ctinastías  se  parece 
i  los  cadáveres  que  conservan  la  aparimcia  de  la  vida  todo  ei 
tiempo  que  permanecen  enp^rados  y  sustraidps  &  la  acoion  (te 
la  iu2  déldia,  y  que  se  deshacen  en  polvo  tan  pronto  como  sq 
les  arranca  de  la  oscuridad  que  ios  preservaba.  Si  es  cierto^ 
eom)  asegura  Plutarco ,  que  se  encontró  en  un  templo  egipcia 
esta  inscripción :  «Yo  soy  todo  lo  que  es ,  todo  lo  que  fué ,  todo 
lo  que  será  y »  podría  suponerse  que  un  dilatado  periodo  debió 
transcurrir  antes  que  tan  alta  revelación  hubiese  podido  sar 
reemplazada  por  el  innoUe  culto  del  becerro  y  del  cocodrilo^ 
Pero  cualquiera  que  sea  la  inexactitud  de  las  mas  aotiguas  cró«- 
nicas  ^rpcias ,  su  estudio  peroiite  ver  distinta .,  aunque  débilr 
mente,  al  padre  de  las  naciones,  Abrabam,  dejando  la  tierra 
de  Canaan ,  exhausta  por  el  hambre ,  para  refugiarse  en  la  fér- 
•Ul  cuenca  del  Nílo.  Cinco  siglos  después,  en  el  primer  término 
de  un  cuadro  heroico ,  se  ofrece  á  nuestra  vista  la  Colosal  y  ma«- 
gestuosa  figura  de  Moisés ,  el  libertador,  el  caudillo,  el  legis? 
lador  de  los  hebreos ,  el  h^toríador  que  escribió  mil  años  antes 
qué  Herodoto.  Yémosle  guiando  á  los  israelitas  fugitivos  pea- 
las orillas  del  golfo  de  Suez ;  parécenos  oir  los  gritos  de  terror 
de  la  muchedumbre  que  trémula  le  sigue,  el  galope.de  los  ca-o 
bállos ,  el  ruido  de  las  armas  de  los  soldados  del  Faraón ;  loJs 
clamores  dese^erados  y  el  boirible  tumulto  de  la  catástrofe 
que  aniquila  á  los  opresores ;  después  ^  ^  fin ,  los  acenjtos  de 
aquel  himno  de  triimfi) ,  cantado  seiscientos  anos  antesqué  Ho^ 
iaei>0  celebrase  .las  glorias  mitológicas  de  la  Grecia;  de  laGre« 
eíA  eivilizltda por  los  C!ém)pe6  y  loSfCiidBios,  saiiáosd^iEgq^ 
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Guando  el  viajero  europeo,  al  llegar  i  la  orilla  del  golfo 
de  Suez ,  pr^unta  cuál  es  el  lugar  donde  fueron  sumergidos 
los  egipcios ,  el  guia  árabe  indica  invariablemente  el  pcmto  don- 
de se  encuectra  el  que  interroga.  Hay ,  no  obstante ,  una  bahía 
donde ,  durante  la  tempestad ,  pretenden  las  gentes  del  pais  oir 
aun  los  gritos  y  los  gemidos  de  los  guerreros  de  Faraón. 

También  el  Nilo  era  para  los  antiguos  un  objeto  de  viva 
admiración  y  de  inquieta  curiosidad .  I^  videra  de  dar  la  ba« 
talla  de  Farsalia ,  Julio  César  ofreció  á  un  sacerdote  egipcio 
abandonar  su  ejército ,  su  impmo  y  Cleopatra ,  con  tal  que  le 
descubriese  el  misterioso  manantial  del  rio :  {tan  poderoso  es 
en  los  espíritus  elevados  el  deseo  de  alzar  una  punta  del  velo 
que  oculta  á  nuestros  ojos  mortales  el  maravilloso  mecanismo 
del  universo  f — ^Los  antiguos  eran  por  otra  parte  muy  malos 
geógrafos.  Los  mas  instruidos  se  preguntaban  qué  sucedía  al 
Eufrates  después  de  haber  bañado  los  muros  de  Babilonia;  y 
en  cuanto  á  la  fuente  originaria  del  Nilo ,  estaban  todos  unáni- 
memente conformes  en  conceptuar  su  descubrimiento  como  un 
problema  de  imposible  resolución.  Quoerere  caputJVili  er^was^ 
locución  que ,  habiendo  pasado  al  lenguaje  ordmario ,  espresa* 
ba  una  investigación  que  no  podía  tener  éxito  alguno.  £1  mis- 
mo emperador  Juliano ,  que  rehusaba  prestar  su  fé  á  la  reve- 
lación cristiana ,  no  vacilaba  en  creer  que  las  crecidas  del  Nilo 
debían  atribuirse  al  dios  Serapis,  que  tema  en  Serapeum,  á  la 
estremidad  de  los  lagos  Amargos^  un  templo  cuyos  restos  sub^ 
sisten  todavía.  ^  Y  aun  mucho  tiempo  antes  de  César  y  Cleopa- 
tra ,  Alejandro  ,  conducido  á  Egipto  por  la  victoria ,  estudiaba 
con  ardiente  ansiedad  los  fenómenos  que  á  sus  ojos  presentaba 
el  rio  sagrado.  Alejandro ,  empero,  era  un  hombre  de  acción: 
quiso  servirse  del  Nilo  para  asegurar  las  relaciones  de  su  impe- 
rio con  la  India.  Dos  direcciones  se  ofrecían  á  su  elección:  la 
^el  golfo  Pérsico ,  y  la  del  mar  Rojo ;  y  adoptó  entrambas  si- 
mulfóneamente.  Alejandría ,  destinada  á  ser  con  el  tiempo  d 
emporio  de  todo  el  mundo,  fué  fundada  al  oeste  del  istmo  de 
Suez ,  en  el  único  punto  capaz  de  servir  de  puerto  en  la  costa 
de  Egipto.  Un  canal  de  48  millas  de  longitud  debió  haber  pues- 
to en  comunicación  la  ciudad  naciente  con  el  brazo  canópico  del 
Nilo.  Considerable  ecA  la  empresa  para  aquellos  tiempos  remo- 
tos ,  y  su  ejecución  debía  satisfacer  las  necesidades  de  un  co- 
mercio que  estaba  todavía  en  su  infancia.  El  héroe  macedonio 
murió  sin  dejar  resto  alguno  del  imperio  que  había  creado.  El 
Egipto  fué  suoesivamenle  presa  de  los  romanos ,  de  los  árabes 
y  de  los  turcos ,  sufriendo  siempre  el  despojtismo  de  los  tiranos 
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i]ue  asto^  diversosipuéblos  le  impusieron^  y  g^ietido:dd{^ds^ 
do  bajo  un  yogo  constantemeQte  cruel ,  aunque  nunca  tan  in« 
tolerable  como  en  tiempo  de  Mehemet*AU.  Los  esfuerzos  insen-^ 
satos  de  este  hombre ,  para  bacér  de  su  bajalato  una  potenm 
naval  independiente  del  Gran  Señor,  y  rival  en  cierto  modo  de 
la  marina  inglesa ,  bastan  para  dar  una  idea  de  esa  sagacidad 
política  que  hace  algunos  anos  se  consideraba  como  lei  inspira- 
ción del  ^énio.  Sin  embargo ,  preciso  es  confesarlo ,  el  bajá  de 
Egipto  pedia  hallar  hasta  cierto  punto  su  disculpa  en  los  aplau* 
sos  y  las  esdtaciones  de  los  aduladores  ó  de  los  pará$itos  que 
Europa  le. enviaba.  El  príncipe  Puckler-Muskau ,  en  su  obra 
escrita  en  1839 ,  declara  formalmente  que  los  buques  y  los  ma<* 
rínos  de  Su  Alteza  egipcia  eran  muy  poco  inferiores,  si  no  igua« 
les  f  á  los  nuestros ,  que  acababa  de  ver  en  Malta :  «los  ingle*- 
ses  serian  tal  vez  algo  mas  prontos  en  la  maniobra;  pero  en 
esto  consistía  únicamente  su  superioridad.» — ^Pocos  meses  des- 
pués de  haberse  publicado  estas  lineas,  la  formidable  escuadra 
egipcia  era  bloqueada  toda  en  el  puerto  de  Alejandría,  por  una 
simple  fragata  inglesa  de  74  cañones ,  acompañada  de  una 
corbeta.  Indudablemente ,  la  posesión  del  istmo  de  Suez ,  de 
^ta  comunicación  directa  de  la  Inglaterra  con  su  imperio  de  la 
India ,  habia  inspirado  á  los  admiradores  del  bajá,  una  convic- 
ción tan  exagerada  de  su  importancia  ,  que  bien  pronto  acele- 
ró este  principe  los  ambiciosos  proyectos ,  cuyo  severo  castigo 
no  se  hizo  esperar.  La  apertura  del  canal  que  pone  en  comuni- 
cación á  Alejandría  con  el  brazo  canópico  del  Nilo ,  en  la  aldea 
de  Atfeh ,  es  en  verdad  una  creación  útil  que  se  debe  á  Mehe- 
met-Ali,  y  que  facilita  ostensiblemente  el  tránsito  de  Alejandría 
á  Suez ;  pero  el  mérito  de  esta  obra  desaparece  ante  la  fría 
crueldad  que  en  su  ejecución  mostró  el  virey.  Yeinte  y  tres  mil 
desgraciados  fellahs ,  reunidos  por  la  fuerza ,  sometidos  á  un 
trabajo  escesivo ,  privados  de  alimento  suficiente ,  perecieron 
allí  miserablemente  de  hambre  ó  de  cansancio.  Enterróseles, 
como  si  fueran  perros ,  en  los  mismos  diques  del  canal ,  s^un 
refiere  M.  Saint-John.  No  debemos,  pues,  sorprendemos  al 
ver  que  M.  de  Lamartine  esclamaba  así  en  1840 :  «Si  hacemos 
>)la  guerra  para  sostener  á  Mehemet-All ,  nuestros  hijos  no  po- 
ndrán encontrar  jamás  un  velo  bastante  denso  para  ocultar  la 
«vergüenza  de  sus  padres.» — El  tratado  concluido  en  enero 
de  1841  restableció  la  autoridad  de  la  Puerta  sobre  el  Egipto; 
y  no  se  podrá  suponer  que  el  Gran  Señor ,  habiéndoselo  rogado 
con  vivas  instancias ,  dude  en  consentir  la  construcción  de  una 
vía  n^aritima^  que  si  bien  es  necesaria  para  la  seguridad  de  las 
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f«jbe8Mb9  de  Ii^laterra;  m  ans  iol  tíiada  ^  bq  üsttode^  spi 
embarco,  los  intereses  Di  las  ámbidtmes.legiliiDas  de  oio^iiiia 
Dacioh  del  mundo.  Ea  cuanto  á  Su  Alteza  egipcia,  idferíoio^ 
^pue  pretende  resistir  al  común  deseo  ele  (a  reiiía  de  la  fíra^i 
firetlina  y  del  Sultán ;  pero  eñ  este  punto  ocupamos  una  posi- 
ción mucho  mas  favorable  qtíe  en  ti^sapos  pasados. 

.  Aloríénte  del  istmo  se  vé  el  desierto  de  £IrTyh-*Benr-Israet 
(»U>  eá,  el]  desierto  de  «la  separación  de  los  hijos  de  Israel,» 
que  se  prolonga  en  dirección  norte  hasta  la  meseta  de  la  Jodok 
Al  pie ,  y  al  oeste  de  esta  tneseta  y  se  estiende  el  país  d^  Im 
filisteos,  que  los  árí^bes  llaman  aun  en  la  actúsdidad  el  Hano  db 
Ji'akstíh.  Al  sur  de  Suez  se  encuentra  el  desierto  del  Pecado  y 
^  (^filadero  de  Ouady-Shelal ,  que  según  Bucbardat  y  otros 
NúrÍQ^  viajeros,  forman  el  camino  que  eligió  Moisés  para  con<- 
éucir  á  los  hebreos  á  la  falda  del  monte  SinaL  En  la  obra  de 
fías  Martineau,  se  lee  una  elocuente  descripción  de  estos  luga^ 
res  sagrados. 

,  Mas  lejos ,  en  la  doble  dirección  del  sur  y  del  este,  sé  <ies^ 
fi^ueWe  ese  vasto  triángulo  cuya  superficie  es  cuatro  veces 
iDayor  que  la  de  Francia,  y  que  contiene  los  tres  países  árabes^ 
}j)i  Arabia  Pétrea,  la  Arabia  Desierta  y  la  Arabia  Feliz.  La  út- 
tima ,  donde  se  elevaba  la  ciudad  de  Saba  en  tiempo  de  Sáio^ 
mon ,  se  compoüé  principalmente  de  montañas  cuya  falda  ba&a 
d  mar  de  las  Indias  en  una  línea  de  lOQO  millas  próximamaite. 
Este  es  el  país  del  incienso  y  del  café,  que  antiguamente  pro^ 
ducia  también  oro  y  piedras  preciosas.  Todavía  se  vé  cubierto 
de  ricos  prados  y  de  árboles  cargados  de  flores  ó  frutos.  Los 
iw^nsos  desiertos  que  se  estienden  desde  el  mar  Bojo  y  lá  Siria 
b¿sta  el  mar  Pérsipo  y  el  Eufrates ,  aseguran  á  los  árabes  con^- 
tra  toda  invasión  por  el  lado  de  las  regiones  septentrionales ;  y 
hasta  la  toma  de  Aden  por  los  ingleses ,  ningún  pueblo  de  £u- 
ix^a ,  ni  aun  los  romanos ,  habla  conseguido  asegurar  la  póse^- 
sion  permanente  de  una  parte  cualquiera  de  la  Arabia.  Uno  de 
los  ejércitos  del  emperador  Adriano,  fué  coinpletamente  des- 
triodo  en  este  país,  y  solamente  una  gran  potencia  marítuna 
podría  formar  en  él  un  establecimiento  duradero.  La  Arabia  es 
k  patria  de  Agar  y  de  Ismael;  ha  sido. poseída  sin  interrupción 
por  sus  descendie.ntes ,  que  son  siempre  los  hijos  indómitos  del 
^erto.  En  la  misma  región  se  encuentra  también  el  país  de 
Hus,  teatro  de  ladramática  y  santa  historia  de  Job.  Allí  es, 
oa  fin ,  dondQ  en  la  primera  mitad  del  siglo  YU,  cuando  se  fa^ 

liaban  debilitados  por  el  abuso  de  las  imágenes  todos  los  do^ 
m^  espirituales  d^  cnstíanismo ;  ouaiido  la  ^tátua  de  Abiih 
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^am » «témeükdo  eo  3us  manos  Is^  fiect^as  adii^i^f^tpria;  /  comparr 
fia  los  honores  del  eulto  con  los  ídolos  de  madera  ó  (ie  píedrf 
Hobal ,  Al-Hat  y  Al-Uzza ,  una  voz  pqderosa  se  hizo  '^pcucfaj^ 
en  la  Meca,  proclamando  á  la  vez  lamas  grande  de  las  vej^a- 
des  religiosas  y  una  de  las  supersticiones  mas  funestas,  bajp 
i8sa  fórmula  del  islamismo  que  hasta  nuestros  dias  han  venido 
repitiendo  150  millones  do  hombres:  La  illah  ü  Aílafi  ¡Mor 
hrnnm^  Itesid  AUahl  ((No  hay  mas  Pios ,  que  Dios,  y  Maho- 
ma  es  su  profeta..»  No  lejos  4e  la  playa  del  mar  Rojo,  ,en  raer 
4¡o.  de  la  .ciudad  de  la  Meca ,  Ja  santa  Caaba ,  siempre  ilumina- 
da por  centenares  de  toparas,,  ve  á  los  adoradores  de  AllaJ^i 
á  mHIares  todo?  los  di^s ,  eutne  la  Piedra  Negra  que  ÁbrahaDJi 
empteO  en  su  oonsj;ruecion ,  y  los  pozos  de  Zem-2em  qu^  ijsf, 
ángel  descubrió  4  Ag^r  cuando  vagaba  por  el  desierto.  EstQp 
son  los  iónicos  reS:tos  qijieha  querido  respetar  el  gran  de^rúor 
tor  de  los  ídolos  y  de  las  imágenes.  Tal  fué  Ifi  prodigiosa  in- 
fluencia de  este  hombre  que  pudo  escíamar:  «No  son  dieses 
»estos ,  os  lo  aseguro ;  untadlos  con  aceite  ó  miel ,  y  los  mos- 
»quitos  acudirán  y  se  quedarán  ahí  pegados.  Yo  03  lo  digo  otra 
wvez,  esto  no  es  mas  que  madera.»  Estas  palabras  retumbar 
roíiá  tmvés  del  desierto;  iníkmaron  los  corazones  entusiasta? 
de  los  árabes  y  produjeron  uo,  incendio  que  abrasó  gran  pa^te 
de  k  tierra.  La  Persia  aceptó  la  nueva  creencia;  el  lígipto  y 
la  India  inclinaron  la  frente  ante  la  cimitarra  ceutellante  del  is- 
Jamismo.  Un  dia,  Constantiuopla  que  liaría  visto  elevarse  el  sqI 
Síohre  la  cruz  de  sus  cópulas ,  le  vjó  alumbrar ,  al  ociiUa,r^e ,  .1^ 
.medía. luna  victoriosa.  La  Jíspana  habia  ya  sufrido  el  yugo,  y 
^  ta  victoria  de  Carlos  Martel  no  hubiere  venido  á  devolver  la 
paz  y  la  seguridad  á,  los  pueblos  cristianos  del  No^te ,  la,  f^elí*- 
gion  del  saWe  hubiera  invadido  el  resto  de  la  Europa,  entonces 
jBemi-bói^bara.  -  , 

Mas  por  entusiasta  que  sea  el  carácter  de  los  árabes,  po^ 
ardiente  que  sea  su  fé  religiosa,  su  moralidad  tois  coloca  en  una 
iínea  bastante  .inferior ;  y  no  (pidamos  que  un  contacto  frpcueii-- 
te  y  píxulongado  con  la  civi'izacion  del  Occidente  debe  arrajjr 
earlQs  de  la  barbarie  que  por  espacio  de  tantos  siglos  ha  sofo- 
cado sus  mejores  instintos.  Creemos  que  el  culto  de  la  Piedra 
Negra  ó  de  los  pozos  de  Zem-Zera  no  podrá  contar  una  larga 
existencia  cuando  no  lejos  de  estos  monumentos  venerados  sé 
comience  á  escuchar  el  siibido  de  la  locomotora,.  La  máquina 
de  vapOr  proclama  en  alta,  voz  una  superioridad  intelectual  cuya 
evidencia  todos  oomprenden ;  y  la  predisposiicion  relapsa  de  Ipg 
4rs^  iK)$im^  enerar  qua  entre  ^llos»  como  entr^  1^  pij^íqp 
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de  la  India ;  veríamos  ceder  poco  á  poco  las  abominaciones  de 
una  creencia  supersticiosa  ante  la  influencia  irresistible  de  la  ci- 
vilización cristiana.  El  carro  de  Jaggernaut  no  puede  subsistir 
mucho  tiempo  al  lado  de  los  wagones  del  camino  de  hierro.  Lo 
que  sabemos  de  los  beduinos ,  de  los  thuggs  y  otros  modelos  de 
la  moralidad  del  Oriente ,  nos  da  harto  derecho  para  anhelar 
que  la  reforma  sea  tan  pronta  como  radical.  * 

Volvamos  ahora  nuestra  vista  al  estremo  sudoeste  de  la 
Arabia  Feliz:  sobre  un  elevado  promontorio  que  el  mar  casi  cir- 
cunda ,  pues  solo  se  une  al  continente  por  medio  de  una  angos- 
ta playa  de  arena ,  descubriremos  la  fortaleza  de  Aden ,  que  ha 
llegado  á  ser  una  de  las  llaves  de  la  importante  via  marítima 
de  Londres  á  Bombay.  Allí  era  donde,  al  decir  de  los  historia- 
dores ,  los  bajeles  de  Salomón  encontraban  á  los  de  la  India  y 
de  la  tierra  de  Oflr ,  y  donde  cambiaban  mutuamente  sus  carga- 
mentos. Bajo  el  reinado  en  Constantino ,  Aden  era  una  ciudad 
rica  y  populosa  que  tenia  un  obispo  cristiano.  Tres  siglos  des- 
pués ,  siendo  todavía  esta  ciudad'  el  mercado  principal  de  la 
Arabia ,  vino  Mahoma  á  ella  para  hacer  oír  sus  predicaciones  y 
desplegar  la  gran  bandera  verde  del  islamismo.  Pero  allí  como 
én  otras  partes ,  la  religión  del  fatalismo  llevó  sus  frutos  dele- 
téreos ,  y  de  tal  modo  la  dominación  de  los  turóos  completó  la 
obra  ya  empezada  de  la  destrucción,  que  en  1856  la  intbrtuna- 
da  ciudad  no  contenia  en  su  recinto  mas  que  noventa  casas 
ruinosas ,  habitadas  por  quinientos  ó  seiscientos  árabes  que  mo- 
rían de  hambre.  Por  lo  demás,  hallábanse  allí  manadas  de  mo- 
ños de  larga  cola ,  los  cuales ,  si  hemos  de  creer  la  tradición 
local,  eran  ios  metamorfoseados  descendientes  de  la  antigua  tri- 
bu de  Ad ,  que  en  los  tiempos  primitivos  moraban  en  el  desierto 
próximo.  La  antigua  prosperidad  de  Aden  se  halla  atestiguada 
por  su  inmenso  cementerio,  por  sus  numerosas  cisternas,  y 
sobre  todo  por  sus  trescientos  pozos ,  abiertos  en  peña  viva 
hasta  la  profundidad  de  mas  de  doscientos  pies ,  y  que  suminis- 
tran abundancia  de  agua  fresca  y  pura,  lujo  bien  raro  en 
Oriente.  Sin  este  precioso  recurso,  Aden,  cercada  por  el  mar 
y  por  una  cadena  de  montañas  volcánicas  y  enteramente  áridas, 
sería  inhabitable.  Dos  años  después  de  su  conquista  por  los  in- 
gleses ,  contaba  ya  veinte  mil  moradores ;  y  actualmente  en  las 
calles  y  los  bazares  de  nuestra  nueva  colonia  se  agita  una  ac- 
tiva población  que  no  bajará  de  treinta  mil  almas,  y  que  se 
compone  de  árabes,  indios,  nublos ,  albaneses,  coftos,  judíos  y 
negros.  Las  fortificaciones ,  defendidas  por  una  numerosa  guar- 
nición de  tropas  inglesas,  han  sido  desdé  entonces  cuida- 


diosamente  reparadas  y  aumentadas  considerablemente.    . 

La  historia  de  nuestra  dominación  en  la  India  ofrece  pocos 
incidentes  tan  notables  como  la  ocupación  de  Aden.  No  pudiera 
encontrarse  una  prueba  mas  característica  de  la  sagacidad, 
prontitud  y  resolución  de  los  agentes  del  gobierno  inglés,  cuan- 
do se  trata  de  aprovechar  una  ocasión  favorable  ó  una  eventua- 
lidad inesperada.  Sabido  es  que  Aden ,  punto  intermedio  y  equi- 
distante entre  Suez  y  Bombay ,  sé  halla  situada  á  muy  pocas 
millas  del  estrecho  de  Bab-^l-Mandeb :  su  posesión  era  ardíen*- 
tómente  codiciada  por  la  administración  dé  la  India.  Desde  mu- 
dio  antes ,  todos  los  ponnenores  que  se  referían  á  las  circuns- 
tancias locales  y  todos  los  beneBcios  que  la  Inglaterra  podia  re- 
portar de  tan  preciosa  adquisición ,  hablan  sido  cuidadosamente 
desenvueltas  en  varias  publicaciones  ó  en  relaciones  repelidas 
archivadas^  en  las  oficinas  de  Bombay ,  de  Madras  y  dé  Calcuta. 
Pero  solo  en  1837  se  presentó  ocasión  de  usar  de  las  noticias 
que  se  habian  recogido,  y  esta  oportunidad  fué  aprovechada 
con  tanta  osadía  como  bienandanza.  Habíase  avisado  al  go- 
bierno de  la  India ,  que  el  sultán  de  Labidge ,  punto  situado  á 
veinte  millas  de  Aden,  se  entregaba  á  escesos  de  pillage  y  pira- 
tería con  respecto  á  los  buques  árabes  que  encallaban  en  la 
costa.  Como  Aden  estaba  sometida  ala  autoridad  de  este  jefe, 
llamado  sultán  Mhoussin-ben-Fpnd-til-ben-Abdul-Kevonem-ben 
-Abdallah ,  el  aviso  fué  recibido  con  sumo  interés  por  las  auto- 
ridades de  Bombay ,  é  inmediatamente  se  dio  orden  al  coman- 
dante de  nuestra  estación  naval  para  que  ejerciese  la  mas  exacta 
vigilancia.  Por  largo  tiempo  tuvo  el  sultán  la  prudencia  de  abs- 
tenerse de  todo  acto  reprehensible  en  cuiBuito  á  los  buques  y  per- 
sonas protegidos  por  el  pabellón  inglés ;. pero  en  1837  le  aco- 
metió una  tentación  mas  fuerte  que  de  costumbre ,  sucuml)ió  & 
ella ,  y  se  encontró  tan  perfectamente  preso  en  el  lazo ,  que  le 
fué  imposible  desprenderse.  Un  buque  de  225  toneladas ,  el 
Deriah-Dowlut ,  perteneciente  al  nabab  titular  de  Madras ,  se 
^  había  hecho  á  la  vela  desde  esta  ciudad  con  dirección  á  Jeddah, 
cargado  de  arroz ,  azücar ,  harina ,  telas  y  conservas ,  y  llevan- 
do á  bordo  peregrinos  de  uno  y  otro  sexo  que  volvían  de  la  Me- 
ca. El  cargamento  del  Deriah-Dowlut  había  sido  asegurado  en 
dos  millones  de  reales,  suma  harto  superior  á  su  valor  real.  El 
comisionado  de  los  armadores  tuvo  la  desgracia  de  que  el  bajel 
encallase  á  siete  millas  de  Aden  en  la  mañana  del  17  de  febre- 
ro. Según  la  práctica  ordinaria  de  los  árabes ,  el  cargamento 
fué  completamente  arrebatado :  los  pasageros »  despojados  de 
todo  cuanto  les  pertenecía ,  no  pudieron  salvar  mas  que  la  ropa 
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(jue  UcVáBáft  ptiéstó;  las  mujeres,  én  partíiéuUTi  flieíDa  bnt**'» 
talíhfehte  maltratadas ,  y  hubieran  quedado  en  disposibibh  dé  no 
^d^r  bdntinuar  su  viaje ,  ano  áerpoi*  la  proteocton  que  las  dis- 
pensó él  religioso  musiilraan ,  guardador  del  sepulcro  del  jeque 
Hydróos ,  patrón  Venerado  de  Aden.  Todo  se  habia  hecho  en  se- 
creta connivencia  con  el  jefe  de  Lahidge ,  el  cual  tomaba  natu- 
ralihénte  en  el  botin  la  parte  del  león  de  la  fábula.  Parece,  sin 
embargo ,  que  nó  tardaron  en  suscitarse  sospechas  en  el  ánimo 
del  siiltan  Mhoussin  acerca  de  su  conducta ,  porque  el  laquidah 
ó  capitán  del  Deriah-Dowl'ut,  antes  de  salir  de  Aden,  había  si- 
do obligado  á  firmar  un  escrito  que  eximia  á  las  autoridades 
locales  de  todo  cargo  acerca  del  pillaje  de  la  embarcación.  In- 
ííiediatamente  se  notició  el  suceso  á  nueí^tro  agente  en  Moka^ 
y  entré  tanto  lleg<5  el  capitán  Harris,  dé  la  marina  de  la-Com- 
pañfa  de  las  Indias,  quien  comprendiendo  el  partido  que  se  po- 
dia  sacar  de  esta  ocurrencia ,  volvióse  á  todo  trapo  á  Aden  coíi 
objetó  dé  hacer  por  sí  mismo  una  escrupulosa  averiguación. 
Et  sultaii  comenzó  desde  luego  por  hegar  firmemente  todaínter-^ 
vención  en  el  pillaje  del  buque  náufrago ,  y  aun  todo  conocí-^ 
mióitó  Jiersonal  del  hecho ,  aun  cuando  las  mercancías  ro- 
badas hubiesen  sido  vendidas  publicamente  en  el  ba^ar:  en 
«éguida,  á  flh  de  probar  que  en  todo  caso  se  hallaba  exento 
de  censui^á,  presentó  el  papel  firmado  por  el  capitán  del  i?e- 
f  ftíft-^ókí/wf.  Reconociendo  por  último  qíie  sus  mentiras ,  aun- 
que H'ehás  de  audáieia  y  dé  vehemencia ,  no  conseguían  engañar 
ár capitán  Harris,  le  ofreció  uno  ó  dos  cables  y  algunas  mer- 
cancías que,  según  él,  era  todo  cuanto  se  habia  podido  salvar 
del  pillaje.  El  capitán  Harris,  rehusando  este  ofrecimiento ,  sé 
hizo  á  la  vela  para  Bombay ,  donde  la  notida  que  llevaba  des- 
pertó la  mas  viva  solicitud  por  parte  de  sir  Roberto  Grant  y  de 
otros  funcionarios  superiores.  Resolvióse  instantáneamente  con 
tanta  unanimidad  como  indignación,  que  áe  debia exigir  al  mo- 
mento una  reparación  comiüeta  y  tina  plena  satisfacción  del  ultra- 
jé ifjue  acababa  de  hacerse  al  pabellón  británico ;  y  se  convino 
ademas ,  que  la  sola  reparación  ó  satisfacción  aceptable  era  la 
cesión  de  Aden,  como  puerto  de  refugió  y  depósito  de  eárbou 

Íiara  los  paquebotes  encargados  del  servicio  desde  Si:r;:  ¿i  la 
ndia. 

Empero ,  antes  de  obrar ,  ei^a  necesario  dar  parte  al  consejo 
Supremo  de  Calcuta ;  y  en  tanto  que  llegaba  su  decisión ,  ise  in- 
vitó al  cápítau  Harris  á  que  volviese  á  Aden  para  pedir  oficial;^ 
fnenté  ¡satisfacción  al  sultán ,  y  hacerle  entender  que  solo  hajbü 
M  ¿ledié  de  disminuir  los  obstáculos  qufe  se  opokúán  á  un  alté^ 


^ki^amlsU)^;.  Esta  ttaií6  era  la  o^«)n  de  la  fpKIlta^  de'  M^^> 
en  e»lidad  de  Biaupie  d^ósito  y  en  caiftbii»  de  una^  i^Ata'S^pill' 
oquiteJivaméilte  fijada  seguo  ios  derechos  4ub  el  siilta'ti  pet'eibi^* 
sobre  los  numerosos  bardos  cargados  de  dilites,  y  sobre  las  de^ 
rriasembaroaciones  procedentes  de  Moka  ó  de  tos  piieríés  egip- 
cios del  mar  Rojo.  El  capitón  Háfris  tíaroplió  su  iftisioA  oen 
íanta  habilidad  como  energía.  Habiendo  salido  de  Bombay  tm 
direceiéQ  á  Aden ,  y  encontrando  ea  la  trairesía  la  corbeta  fh^ 
GootBy  dispuso  pa^r  á  bordo  dé  este  buquQ  de  g^tierra ;- oayftr 
presencia  debia  hacer  una  impresión  mas  fiíetta  y  poricoa^'^j 
guíente  mas  eficaz; qué  la  de  un  pacífico  paquebot.  Címd^  se  ha* 
haba  ausente  ei  sultán  de  Lahidge»  entablóse  la  negociación  con: 
stl  hijo  y  con  su  yerno.  Este  último ,  que  al  parecer  gosaba  la 
confianza  particular  de  su  suegro ;  era  tan  rico  y  podehjso  tC^tíao 
k)  indican  sus  nombres,  Syndi^oussih'ben-Syñd^-DostrbctHBaí*: 
man-ben-Ali-Suffran.  El  primer  cuidado  del  capitán  Hárris  fué 
dirigirse  al  sacerdote  que  tan  compasivo  se  habia  mostrado  cj3n: 
tos  náufragos ,.  y  remitiiie  coií  uh  recalo  de  50  boronas  (1200' 
reales)  una  carta  con  las  mas  lisonjeras  felicitaciones  de  las^ 
autoridades  de  Bomha.y.  La  restitución  de  los  objfetos  robados 
fué  en  seguida  r^^ármda y  obtenida,  á  lo,  menos  en  partle^  Ka 
cuanto  á  lo  que  no  ptído  ser  devuelto  j  el  sultán  firmónaa  oblí-* 
gacion  dé  4000  cbronas  (96,000  reales) ,  pagadera  en  el  tér-» 
mino  de  un  año.  Habiéndose  conseguido  este  primer  resultadi^; 
se  trató  del  depósito  de  cari3on,  que  era  el  asunto  mas  impor- 
tante; y  las  conferencias  termiraron  tan  felizmente  i.  qué' el  hi- 
jo y  el  yerno  del  sultán  accedieron  á  los  deseos  del  gobiernonle 
la  India ,  mediante  una  r^a  anual  de  8700  coronas  (209v000 
reales);  Mas  como  la  contención  era  puraínenl«  verbal,  quedó 
rota  repenlinamente"  por  Imberse  descubierto  ün  eomblot  tramia^ 
do  para  arrestar  ál  capitán  Harris  y  obligarle  á  entregaí*  tes 
documentos  relativos  a  ^  comisión ,  inclusa  la  obligajcíón  pecu-  • 
niaria  firmada  por  el  sultán;  El  proyecto  ftié  descubierto  por  uii 
aviso  dado  oportunamente  al  capitán  Hariis ,  que  estaba  á  bor- 
do del  Coote^  y  ique  natufalménte  no  se  atrevió  á  saltar  en  tler^ 
ra.  Cuando  se  trató  de  hacer  comprender  al  sultán  la  itopru-* 
dencia  de  su  -conducta,  negó  formalmente  todo  cónocimieiíto  de 
la  trama  urdida  contra  el  enviado  inglés ,  que  debia  regl*esar  á 
Bombay  para  recibir  nuevas  instrucciones;  ti  consejo  de  Gatou-? 
ta  hafoia declarado  que  aprobaba  todo  lo  estipulado;  p^t)  diian«< 
do  se  le  propuso  eobar  mano  de  la  fuerza  para' ictinaegud*  él 
resulto  defirftivo ,  eréyü  que  dcíbia  somdtler  j^éviafeneüte  la 
€Q^io>fi  t,  to^  tbiní^s  de  S.  M,  m  Sogláierra.  .Sfai  ebdjtogo^ 
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&  fin  de  qu6el  IRigio  subsistiese,  el  capitán  Harris  salió  de  nue- 
To  para  Aden  en  el  Coate  ^  y  de  esta  vez  se  le  dio  una  escolta 
de  treinta  hombres  al  mando  de  un  oQciaL  He  aquí  la  sustancia 
de  las  instrucciones  que  redbió  al  partir : 

1 .®  Que  debía  tener  presente  que  el  sultán  era  incapaz  de 
concebir  el  proyecto  de  retirar  escandalosamente  la  promesa 
hecha  por  sus  representantes  relativa  al  depósito  de  carbón  y  al 
puerto  de  refugio;  mas  si  contra  toda  previsión  razonable,  se 
mostrase  inclinado  á  una  traición  tan  negra,  el  capitán  Harris 
debia  hacerle  saber  muy  perentoriamente ,  que  ni  la  restitución 
de  los  objetos  robados ,  ni  la  obligación  firmada  (cuyo  importe 
le  habia  sido  entregado)  satisfaría  mas  que  una  escasa  parte  de 
las  reparaciones  pedidas  por  el  gobierno  de  la  India.  Debia  ma- 
nifestar además  que  de  ningún  modo  se  habia  tratado ,  al  fijar 
la  indemnización  pecuniaria ,  de  induir  en  ella  la  reparación  del 
ultraje  hecho  al  pabellón  británico ;  y  que  aquella  habia  sido 
únicamente  aceptada  atendiendo  á  la  cesión  formalmente  con^ 
sentida  en  nombre  del  sultán ,  de  la  ciudad  de  Aden  como  depó- 
sito de  carbón  y  como  puerto  de  refugio. 

2.'  Que  la  trama  urdida  para  apoderarse  de  la  persona  del 
enviado  inglés ,  era  un  segundo  insulto ,  todavía  mas  grave  que 
el  primero ;  que  el  gobierno  de  la  India  tenia  una  satisfacción 
en  creer  que  el  sultán  era  estraño  á  semejante  proyecto ,  como 
solemnemente  aseguraba ;  pero  que  al  mismo  tiempo  tuviese  en- 
tendido que  el  grantjle,  el  estremo  respeto  que  se  hallaba  dis- 
puesto el  gobierno  á  conceder  á.  su  palabra,  desaparecerla 
completamente  si,  tan  pronto  como  se  hubiese  convenido,  re- 
husaba ceder  la  ciudad  de  Aden  como  depósito  de  carbón  y  co- 
mo puerto  de  refugio ;  finalmente ,  que  esta  denegación  servi- 
ría para  colocar  al  sultán  en  estado  de  no  poder  negar  su  com- 
plicidad en  el  complot  que  se  habia  descubierto. 

S."*  Que  dos  insultos  tan  enormes  al  pabellón  de  la  reina  de 
la  Gran  Bretaña  y  de  la  India  no  podian  desvanecerse  ni  aun 
atenuarse  con  ninguna  satisfacción  verbal  ó  escrita ,  ni  con  sa- 
crificio alguno  pecuniario ,  sino  tan  solo  por  la  cesión  de  di- 
chos depósito  de  carbón  y  puerto  de  refugio. 

4.®  Por  último,  que  si  apesar  de  la  evidencia  de  tales  razo- 
nes ,  el  sultán  de  Lahidge  se  obstinaba  en  mostrarse  sordo  y 
ciego ,  no  tardaría  en  presentase  al  frente  de  Aden  una  fuerza 
naval ,  capaz  de  obtener  la  ejecución  equitativa  y  legal  del  tra* 
tado  concluido  sobre  la  cesión  perpetua  de  aquella  plaza. 

Ni  el  sultán  Mhoussin-ben-Fond-til-ben-Abdul-Kevonem- 
ben-Abdallahy  ni  su  boo  Hamed ,  ni  su  yerno  Synd-Mbbúis»a-« 
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j)iea«Synd-Dost-beQ-HamaQ«ben-AlHSuf!ran ,  auxiliados  por  la 
6speríencia  de  sus  afamados  consejeros ,  pudieron  luchar  con- 
tra la  irresistible  lógica  de  los  términos  precisos  en  que  se  ha- 
llaba concebida  esta  instrucción  tríangular ,  Xerminada  por  un 
cuarto  articulo  no  menos  concluyénte.  £1  señor  de  Aden,  en  es- 
tremo confuso,  trató  de  asegurar  los  servicios  de  un  jefe  comar- 
cano ,  Hamed-ben-Ali-Abed ,  guerrero  de  reputación ,  que  po- 
día disponer  de  unos  5000  hombres :  para  ello ,  ofrecíale  el 
sultán ,  entre  otras  cosas,  la  mano  de  su  hija.  £1  prudente  sol- 
dado ,  después  de  haber  reflexionado  maduramente  acerca  del 
estado  de  las  cosas ,  del  matrimonio  con  la  joven  ,  del  Coole 
cuyos  cañones  veia  y  de  los  demás  buques  cuya  llegada  se 
anunciaba,  creyó  que  debia desechar  la  proposición  del  sultán. 
Tuvo  por  el  contrario ,  el  poquísimo  patriotismo  de  ofrecer  un 
tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  al  capitán  Harrís ,  el  cual 
se  negó  políticamente  á  admitir  tan  generosa  propuesta ,  ale- 
gando que  no  tenia  instrucciones  para  aceptarla ;  en  virtud  de 
esto  i  Hamed-ben-AU  se  apresuró  á  dejar  la  ciudad  de  Aden  y 
sus  cercanías. 

La  primera  medida  coercitiva  fué  el  bloqueo  del  puerto 
en  1838.  Viéndose  que  en  manera  alguna  cedía  la  obstinación 
del  sultán ,  fué  preciso  esponer  á  las  autoridades  de  Bombay  la 
necesidad  de  recurrir  á  medios  mas  decisivos.  Al  mismo  tiempo 
llegaba  de  Inglaterra  la  aprobación  del  tribunal  de  los  directo- 
res. Un  cuerpo  de  tropas  fué ,  pues,  despachado  en  dos  buques 
escoltados  por  la  fragata  Volage  y  el  bergantín  Croiseur. 

£stos  buques  fondearon  delante  de  Aden  el  16  de  enero 
de  1839  á  la  vista  de  1200  ó  1300  árabes  que  habían  sido  re- 
cojidos  fuera  de  la.  ciudad.  £s  evidente  que  los  ingleses  tenían 
que  recurrir  &  la  fuena.  £n  efecto,  el  19  por  la  mañana,  des- 
pués de  una  inútil  tentativa  de  negociación ,  los  bajeles  llegaron 
á  anclar  lo  mas  cerca  posible  de  las  baterías  de  la  plaza,  rom- 
pieron el  fuego ,  é  inmediatamente  lograron  abrir  una  brecha 
enorme :  los  árabes,  en  tanto,  apenas  habían  tenido  tiempo  de 
disparar  cinco  cañonazos.  Las  tropas  fueron  al  punto  desembar- 
cadas ,  y  la  lógica  de  las  bayonetas  terminó  en  pocos  instantes 
la  discusión.  Quedaron  prisioneros  mas  de  trescientos  árabes, 
menos  ligeros  que  sus  camaradas  en  la  fuga,  y  después  de  ha- 
berles despojado  de,  sus  fusiles  de  mecha ,  se  les  hizo  custodiar 
por  algunos  soldados ;  mas  como  esta  guardia  era  poco  num^ 
rosa,  conociendo  su  debilidad  los  prisioneros,  la  forzaron  y  hu- 
yeron casi  todos :  la  pérdida  de  las  tropas  inglesas  ó  indias  se 
redujo  á  once  hombres  entre  muertos  y  heridos ;  la  de  los  ara* 
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1)6$^  filé  diez  veoés  msíB  eonsidlemlile*  Tsks  sotí  los  nicidi^xtes  '^ 
nüastFa  conquista ,  cuya  itmediata  consecuetida  ha  sido  la  tra(#- 
ibfíMdOtt  de  lio  centenar  de  ca<^uehas  ruinosas,  asilo  idopurode 
lOs  ladrones  y  piratas  de  todas  las  nac^nes  asiáticas  ^^  eu  u&a 
ciudad  populosa  donde  reinan  el  orden  y  el  trabajo. 

La  única  ciudad  del  oamino  de  la  india  qm  después  de  Aden 
merece  ser  desetnta ,  es  Suez ,  situada  en  la  estremidad  nor-^oc^ 
eideñtel  del  golfo  arábigo ,  á  10  millas  del  Cairo.  A^ijinque  al 
transporte  de  las  mercancías  enviadas  del  Oriente  á  Egipto 
se  haiíe  por  Suez  desde  cerca  de  cuatro  siglos  á  esta  parte ,  y 
áttnqite  es  incesante  el  tránsito  de  los  innumerables  peregrinos 
jqm  ¥an  á  la  Meca,  Suez  era  no  ha  mucho  una  ciudad  pobre  y 
deteriorada ,  solamenie  habitada  por  dos  mH  n^usubnaBés  y  al- 
gHiHos  centenares  de  cristáanos  de  la  iglesia  griega,  á  ios  cuales 
és  meoesler añadir  uha  muestra^  oq  todas  pactes  inevitable,  de 
íA  raza  cosoiopolíta  de  los  judíos.  Hay  allí  un  bazar  pobremento 
provisto  por  el  comercio  del  Cairo,  y  algunas  hospederías  para 
Jos  peregrinos.  Un  líeozo  de  inuraíja  ccrm  la  ciudad  por  tres 
lados,  dejando  abierto  el  cuarto  por  el  nordeste,  es  dedr,  tó- 
oia  el  puerto,  que  es  insuficiente ,  aunque  provisto  de  un  lÉnelle 
i99odiano.  La  falta  de  buenas  aguas  y  la  ausencia  casi  total  .de 
Vé]e4ales ,  deben  retrasar  el  desarrollo  de  la  prosperidad  local; 
añadamos',  m  obstante,  que  ya  se  enc4]eDtran  señales  inequí- 
vocas de  mejoramiento.  Cuaiído  el  viaje  á  través  del  Kgipto ,  ba^ 
^iéfidose  rápidamente,  baya  aproximado  Manehesleraí  mar  Ro^ 
jo  casi  tanto  temo  el  Cairo  en  la  actualidad ;  eüando  el  vapor  y 
él  -gas,  el  agaa  y  el  jabón  íiayan  podido  ejercer  su  acción  viví- 
Meante  asi  en  las  babUacíones  como  en  los  bahitantes^,  S^iiez  to- 
^ÉKirá  al  puiitó  nuevo  aspecto.  Se  ha  descubierto  ya  muy  buena 
agua )  abriendo  pozps  ai  pie  de  las  montañas  situadas  el  sud^ 
ó6St9  del  istmo ;  un  acueducto  poco  costoso  bastará  para  coar 
ducirde  esta  agua  en  abundancia  iiast^  ia  ciudad.  Se  asegura 
iambien  que  las  yerbas  y  legumbres  tan  necesarias  para  lasá^ 
iúá  del  hombre,  podrán  ser  cultivadas  en  la  vasta  hondonada 
de  los  lagos  Amal^gos  y  el  esitenso  valle  contiguo  á  ellos,  coa  el 
9MxÍ\io  dd'  limo  fertilizante  del  Nilo.  Para  determinar  la  cona* 
Irucicíion  de  estas  huertas  bastará  que  pueda  ser  coáteaxla  por 
'tas  dos  ciudades  prósperas  á  que  los  pasajeros  del  camino  de  la 
India  deben  dar  origen  en  un  pais  casi  inhabitado  al  presente. 
-Examínenlos  algunos  de  los  excelentes  resultados  que,  por  exar 
Jera^os  ó  quizá  imaginafios  que  puedan  pare<^r,  deben  aiece^ 
sariamenle  ^r  producidos  por  la  iinioix  íntima  ék  viejo  y  rico 
Qmtííid  mu  el  |¿ven  y  activo  {^ocidente. 
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GoálqtBera  que  sea  el  porvenir  de  Suez,  debemos  observar 
4ue  su'  puerto  no  tiene  agua  bastante.  Se  nos  ha  dicho  que  re- 
cibió en  otro  tiempo  las  escuadras  de  Solimán  el  Magnífico; 
pero  el  sombre  de  escuadra  tiene  hoy  en  Portsmouth  una  sig- 
nificación enteramente  diversa  de  la  que  tenia  en  Constantino- 
pía  ó  en  Suez  en  tiempo  de  los  Solimanes.  Las  galeras  del  fie- 
ro sultán  que  conquistó  á  Belgrado  eran  muy  inferiores  en  di- 
mensiones á  los  grandes  buqueá  mercantes  de  nuesli'o  siglo.  Es, 
pues ,  evidente  que  la  falta  de  profundidad .  del  mar  Rojo  en 
Suez ,  y  del  Mediterráneo  en  la  bahía  de  Tyneh ,  será  una  de  las 
mayores  dificultades  que  deberá  vencer  la  habilidad  de  nuestros 
ingenieros. 

Acabamos  de  dar  cuenta  sucinta  de  las  circunstancias  loca- 
les que  nos  ha  parecido  útil  poner  en  conocimiento  del  lector, 
antes  de  exponerle  los  diversos  planes  formados  para  llevar  á 
cabo  la  comunicación  del  Mediterráneo  con  el  golfo  Arábigo. 
Debemos,  por  tanto,  completar  estas  nociones  preliminares. con 
una  descripción  topográfica  del  istmo. 

Se  recordará  que  el  mar  Rojo ,  nombrado  por  los  árabes 
mar  de  Qólzoum ,  es  decir,  mar  de  Suez ,  está  35  pies  ingleses 
mas  elevado  que  el  Mediterráneo ,  cuyo  punto  mas  próximo  ise 
baila  á  distancia  de  75  millas  en  línea  recta.  Si  desde  lo  alto 
de  los  muros  de  Suez  se  examina  la  disposición  del  terreno, 
obsérvase  inmediatamente  que  entre  las  ondulaciones  de  las 
montañas,  más  ó  menos  pronunciadas,  que  se  extienden  al' 
oriente  y  al  occidente ,  existe  en  d¡i*eccion  al  norte  una  dilatada' 
abertura  cuyo  suelo  es  tan  poco  superior  al  nivel  del  mar  Rojo, 
que  profundizando  en  ella  algunos  pies,  se  suministraría  á  las' 
aguas  una  fácil  salida.  Mas  allá  se  encuentra  una  ancha  caña- 
da, continuación  evidente  de  la  serie  de  depresiones  que  forma* 
el  golfo;  el  nivel  de  su  fondo  es  inferior  en  unos  20  pies  á  las. 
mas  ^)ajas  mareas  del  mar  Rojo,  y  consta  de  una  sucesión  de 
lagunas  y  hondonadas  parciales ,  cuya  parte  meridional  consti-* 
tuyen  los  lagos  Amargos;  prolóngase  en  dirección  nor-oociden-' 
tal  hasta  el  gran  lago  de  Menzateh  que  comunica  con  el  Medi- 
terráneo. Por  esta  razón,  si  las  agu^s  del  golfo  Arábigo  fuesen* 
algún  dia  admitidas  en  esta  serie  de  profundidades ,  unirían  rá-» 
pidamente  el  Delta  y  el  lago  Menzáleh ,  sin  encontrar  otro  obs- 
táculo en  su  marcha  que  los  antiguos  diques  transversales  que. 
detenían  en  otro  tiempo  el  curso  del  canal  de  los  R^yes  y  lo  ga- 
rantizaban á  la  vez  contra  las  crecidas  periódicas  del  Nilo  y  con-' 
tra  las  mareas  constantemente  superiores  del  golfo.  Es^  pues, 
claro  que  no  tomando  sufieientes  precauciones  para  reprimir  el ' 
Tomo  II.  h^ 
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acceso  de  las  aguas  del  mar  Rojo ,  el  Delta  sería  inevHaMeáien- 
te  sumergido.  Ademas  del  brazo  canópíco  que  se  une  atoiaofii 
de  Alejaudría ,  y  del  brazo  pelasiaco  que  ahora  está  completa- 
mente obstruido,  el  Nilo  tiene  dos  grandes  desembocaduras  en 
el  Mediterráneo:  llámanse  las  Boghaz  de  Roseta  y  de  Damiefa, 
ciudades  situadas  á  los  dos  estremos  este  y  oeste  de  la  costa 
marítima  del  Delta  egipcio ,  esto  es ,  del  triángulo  determina* 
do  por  los  dos  principales  brazos  del  rio  y  por  el  mar.  Estas 
Boghaz  son  anchas ,  pero  muy  poco  profundas ;  una  embarca* 
cion  de  un  número  mediano  de  toneladas ,  no  puede  atravesar^ 
las  y  sobre  todo  durante  el  período  del  reflujo.  £1  Cairo,  situar- 
do  mas  arriba  de  Bubasta  donde  finalizaba  primitivamente  el 
antiguo  canal  de  los  Reyes ,  se  halla  distante  de  Suez  unas  70 
millas  en  línea  recta.  Entre  Alejandría  y  el  Cairo  hay  170  mi- 
llas de  navegación  por  el  canal  dé  Mehemet-Alí  ó  por  el  Nilo; 
pero  la  mayor  parte  del  ano  esta  navegación  es  impracticable, 
esceplo  para  barquichuelos  de  muy  poca  cala.  Así,  en  el  esta- 
do actual  de  las  cosas ,  el  viajero  que  quiere  ir  de  Alejandría  á 
Suez  tiene  que  recorrer  un  trayecto  de  250  millas.  Eu  Alejan- 
dría necesita  embarcarse  en  el  canal  abierto  por  Meheraet-Alí 
á  costa  de  tantas  vidas  humanas ;  vé$e  en  seguida  precisado  á 
saltar  en  tierra  cerca  del  Nilo ,  en  Atfeh ,  punto  extremo  donde 
se  ha  elevado  un  malecón  para  contener  las  aguas  del  canal 
cuando  el  nivel  del  rio  es  inferior;  luego  sube  otra  vez  á  bordo 
de  un  vapor  que  lo  trasporta  á  Boulack,  arrabal  y  puerto  del 
Cairo,  Desde  allí  hasta  Suez  se  continúa  el  viaje  á  través  del 
desierto,  sobre  dromedarios,  camellos  ó  asnos,  á  la  usanza  de 
otros  siglos.  ' 

Después  de  esta  esposioion ,  se  echa  de  ver  que  ios  merca- 
deres de  toda  especie  que  comercian  entre  la  Europa  y  las  re- 
giones meridionales  del  Asia ,  continuarán  haciendo  sus  espedi- 
ciones  por  el  qabo  de  Buena  Esperanza ,  antes  que  someterse 
á  la  lentitud  actual  del  camino  de  Suez.  El  restablecimiento  del 
antiguo  canal  tampoco  remediarla  la  dificultad;  porque  en  el 
discurso  de  92  millas  desde  Suez  á  Bubasta ,  se  encontrarían 
todos  los  embarazos  y  detenciones  anejos  á  la  navegación  del 
canal  de  Meheraet-Alí.  Esta  solución  sería  tanto  mas  defectuo- 
sa, cuanto  que,  según  los  ingenieros  franceses ,  aun  en  las  su- 
posiciones mas  favorables  no  podría  efectuarse  esta  navegación 
sino  durante  dos  terceras  partes  del  año.  Nuestros  planes  deben 
tener  otra  base ;  la  cuestión  que  debe  resolverse  para  las  nece- 
sidades del  comercio  inglés ,  es  la  siguiente :  ¿  No  es  posible 
abrir  un  canal  navegable,  cortando  el  istmo  en  linea  recia  y  poi" 


,\ 
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stípaí!té  más  angosta,  desde  la  bahía  de  Tyíieh'haslaStíezt-^-óí 
Men:  Si  el  camino  recto  debe  encontrar  obstáculos  insuperables,' 
¿no  puede ulilizarse  lahoñdcaiadade  los  lagos  hasta Serapetím,- 
Hevándolo  desdé  allí  en  línea-  recta  hasta  la  bahía  de  •Tynrt)f 
La  primera  dé  éstas  direcciobíBS  seria  moclio  mas  corta';  pero' 
la  segunda  ofrecería  la  ventaja  de  un  trabajo  artificial  menos 
considerable ,  sobretodo  si  para  acercarse  al  Mediten'ánieo,  se- 
pudiese  aprovechar  ei  largo  valle  que  enlaza  los  lagos  Amargos' 
don  el  brazo  pelusiaco.'  ••  .    '   •» 

Nuestro  lector  se  encuentra  desde  ahora  en  estado  de  oom-i". 
prender  perfeetamento  los  diversos  planes  concebidos  -para,  la 
reunión  de  ios  dos  mares.*  ■      •    •  ■ 

'    El  proyecto  mas  antiguo,  que  obtuvo  muchos  eldgíds  Cüah-' 
do  se  publicó ,  és  el  de  M.  Lepere.  Este  ingeniero  habia  estu- 
diado el  tetftio  de  Suez  con  un  esmero  estremo  durante^  la  ocu- 
pación del  Egipto  por  el  ejerciten  Mncés  que  mandaba  el  gene- 
ral Bonapa ríe.  Jamás  Napoleón  en  ninguno  de  los  proyectos  que ' 
formó,  ya  para  la  gloria  indestructible  de  su  noímbre^  ya  para 
la  grandeza  sin  límites  de  la  Francia ,  mostró  mas  ardor  que  en 
esta  ocasión.  Pero  la  espulsion  de  los  franceses  no  tardó  en  ser 
un  obstáculo  para  la  ejecución  del  proyecto  de  M.  Lepére;-  y 
aun  hoy  debe  dudarse  que  los  medios  propuestos  por  él,*  corres-' 
pendiesen  completamente  á  los  deseos  y  á  las  esperanzas  que- 
había  infundido.  Puede  decirse  que,  salvas  ciertas  adiciones  y^ 
ciertos  perfeccionamientos  modernos ,  tales  como  un  sistema  re-  ^ 
guiar  de  esclusas ,  el  nuevo  plan  se  reducía  en  suma  á  una  • 
simple  restauración  del  canal  de  los  Reyes.  M.  Lepóre  decía  • 
también  que  se  podría  construir  subsidiariamente  un  canal  entre  ' 
Serapeum  y  Tyneh ,  que  debía  llevar  á  120  millas  el  desarrolló' 
tolat;  pero  la  única,  parte  del  proyecto  detenidamente  estudia- 
da, era  la  comunicación  de  Suez  con  el  brazo  pelusiaco,  que  dé-  • 
biá  ser  abierta  de  nuevo  y  profundizada ,  al  mismo  tiempo  que  ' 
se  debían  establecer  y  perfeccionar  los  canales  que  la  enlaza*^  • 
ban  con  las  ciudades  de  Alejandría  y  del  Cairo.  Proponía  la 
construcción  de  siete  esclusas  y  de  un  inmenso  receptáculo  en  ' 
el  punto  central,  donde  debía  empezar  el  canal  accesorio  de- 
Serapeum  á  Tyneh.  Pensábase  obtener  así  una  altura  media- 
de -IS  pies  de  agua  durante  las  crecidas  del  Nilo.  Para  preca-  • 
berse  contra  la  aocesion  de  las  arenas  del  desierto ,  se  debia  en- ' 
cajonar  el  canal  entre  dos  muros,  elevados  hasta  cuatro  pies' 
sobre  la  mayor  altura  de  las  aguas.  El  costo  desde-  Suez  hasta* 
el'  Nílo  estaba  calculado  en 69 i, 000  libras  (unos'66  millones  de  • 
reales),  dantidad.que  relativaroeiite'fatécia  insignificante,- tí' ^ 
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tenemos  en  euenta  que  se  trataba  de  na  rio  (uüfleial  de  92  mn 
Uas  de  largo ,  conducido  entre  muriaHas ,  provisto  de  esclusas  y 
de  numerosos  receptáculos.  Yerdaderamente  ^  la  adk^íon  del  rar 
mal  de  Tyneh  hacia  subir  la^uma  total  de  los  gastos  á  2.000,000 
de  esterlines  (cerca  de  2.000,000  de  reales).  Esta  última  parte 
del  proyecto  nó  estaba  mas  que  superficialmente  estudiada ,  sin 
duda  porque  la  desembocadura  del  canal  en  una  costa  sin  de- 
fensa, como  la  de  Tyneh,  quedaría  muy  espuesta  á  los  ataques 
de  la  poderosa  potencia  marítima  cuya  superioridad  acababa  de 
manifestar  en  la  victoria  que  destruyó  á  Aboukir. 

Tal  es  por  lo  menos  nuestra  opinión;  mas  como  agradará 
ciertamente  saber  las  razones  alegadas  por  los  ingenieros  fran-> 
ceses  para  justificar  la  pi^ferencia  que  concedían  á  una  larga  y 
sinuosa  navegación  interior ,  sobre  una  comunicación  directa  de 
los  dos  mares ,  insertamos  lo  siguiente ,  según  se  lee  en  las  re- 
laciones publicadas.  <fLos  autores  antiguos  nos  dicen  que  los 
diferentes  principes  que  intentaron  reunir  los  dos  mares ,  tuvie- 
ron necesariamente  que  valerse  del  Nilo ,  porque  en  la  línea  tie 
Suez  á  Pelusa  encontraban  un  obstáculo ,  casi  insuperable,  en  la 
estrema  movilidad  de  las  arenas  del  desierto  desde  los  lagos 
Amargos  hasta  el  lago  Menzaleh.  El  establecimiento  deiuná  na* 
navegación  interior  suministraría  evidentemente  un  medio  fá- 
cil de  conseguir  el  mismo  objeto.  Los  egipcios,  por  otra  parte, 
no  habrían  querido  hacer  desembocar  el  canal  en  el  Mediterrá- 
neo ,  que  ellos  llamaban  un  mar  borrascoso ,  porque  no  quer- 
rían esponerse  á  los  ataques  de  los  griegos,  á  quienes  al  pare- 
cer temieron  vivamente  por  largo  tiempo.  Las  circunstancias 
actuales  permitirían  con  mas  conveniencia  sin  duda ,  la  apertura 
directa  del  istmo;  p^o  otras  razones  militan  en  favor  del  anti- 
guo sistema.  ¿Podríase,  por  ejemplo,  en  la  hipótesis  de  una 
reunión  directa  de  ambos  mares ,  hallar  en  la  costa  lisa  de  Pe-* 
lusa  un  lugar  ¿  propósito  para  el  puerto  que  sería  indispensable 
construir?  No  puede  negarse  que  la  creación  de  un  estableci- 
miento marítimo  sería  de  una  dificultad  estrema  en  la  parte  sep- 
tentrional del  Delta ,  enteramente  formada  por  los  aluviones  y 
acrecentada  incesantemente  por  los  depósitos  anuales  del  Nilo, 
al  mismo  tiempo  que  los  ataques  por  la  parte  del  mar  serían 
siempre  muy  peligrosos.  Los  numerosos  naufragios  de  que  ha 
sido  teatro  esta  parte  del  litoral,  prometen  al  navegante  riesgos 
tan  inminentes  como  los  que  encuentra  en  las  Boghaz  del  Nilo. 
Tftmbien  es  indudable  que  bajo  la  influencia  de  los  vientos  del 
hor-oeste,  tan  frecuentes  en  el  Mediterráneo,  el  puerto  de  Ale- 
jandría y  )a:  rada  de  Aboukir  habrían  sido  cegados  si  estuvie- 
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860  situados  at  este  de  las  t)OGas  del  rio.  Y  si  el  puerto  de.  AJar 
jandrfa^  tan  magpoiflco  ea  otro  tiempo,  conserva  todavia  alga* 
ñas  de  sus  antiguas  ventajas  ^  las  debe  menos  á  los  trabajos  de 
conservación ,  hace  mucho  tiempo  descuidados  por  una  admt» 
iústracion  indolente,  que  &  la  naturaleza  misma  de  las  rocas 
que  forman  la  vecina  costa...  Por  última,  como  la  iwon  de 
los  dos  mares  por  el  intermedio  del  Nilo  o&ece  la  combina'* 
cion  mas  fovorable  á  la  actividad  de  las  relaciones  entre  las  dit 
versas  plazas  comerciales  del  Egipio ,  creemos  que  es  prererible 
adoptar  la  direcdon  primitiva  del  canal  de  los  Reyes ,  que  tenia 
sn  origen  m  el  Nilo ,  cerca  de  la  antigua  Bubasta.» 

La  primera  sección  del  canal  de  los  Keyes ,  asi  restaurada, 
habria  comenzado  en  Bubasta ,  y  después  de  un  curso  de  doce 
millas,  llegarla  á  la  hoya  del  lago  Abaceh;  el  nivel  del  fondo 
seria  el  de  la  menor  altura  de  las  aguas  del  Nilo ,  que  en  ^ 
Cairo  es  superior  en  diez  pies  á  la  altura  media  del  Mediterrár 
neo;  Dos  muros  sólidamente  coastruidos ,  elevados  hasta  cuatro 
pies  sobre  la  mayor  altura  de  las  aguas,  debian,  como  hemos 
dicho ,  preservar  de  todo  evento  esta  parte  del  canal ,  cuyo  aci^ 
mulamiento  de  arena  se  evitarla  sometiéndola  á  una  corriente 
rápida  que  hubiese  tomado  su  origen  en  el  Cairo.  La  s^^da 
sección  comprendía  el  largo  valle  situado  entre  el  lago  Abaceh 
y  Serapeum :  su  nivel  debía  ser  igual  al  de  la  primera  sección^ 
y  se  pensaba  conseguir  en  él  una  altura  de  18  pies:  debía 
abrirse  todos  los  aiios  en  el  mes  de  agosto,  y  dejarlo  navegar 
ble  hasta  el  de  marzo  siguiente  (1).  La  tercera  sección,. quo 
era  la  de  la  hondonada  de  los  lagos  Amargos,  debia  ser  alimen** 
tadapor  el  Nilo  y  por  el  mar  Rojo  alternativamente.  Sus  aguai 
debian  ser  mantenidas  al  nivel  de  las  bajas  mareas  de  Suez, 
es  decir ,  A  dos  ó  tres  pies  mas  altas  que  las  de  la  segunda  seor 
cion  durante  las  grandes  crecidas  del  Nilo :  en  el  resto  del  ano, 
por  el  contrario ,  su  altura  viene  á  ser  superior  desde  uno  hasta 
nueve  pies.  La  cuarta  y  última  sección ,  de  casi  trece  millas  de 
largo ,  estaba  formada  por  la  cortadura  que  unia  el  estremo 
meridional  de  los  lagos  Amargos  con  el  puerto  de  Suez :  si| 


(1)  £1  Níle  comienza  á  elevarse  en  el  solsticio  de  estío :  la  inundacioá 
crece  hasta  el  equinoccio,  después  del  cual  disminuye  progresivtoienle.  Entré 
setiembre  y  marzo  es»  por  lo  tanto ,  cuando  se  ejecutan  los  trabajos  del  cam- 
po. Deleitoso  es  entonces  el  aspecto  del  paisaje ,  porque  es  el  tiempo  de  la  flo- 
rescencia y  el  de  la  recolección.  £1  dique  del  Nilo  se  divide  en  d  Cairo  en  tá 
avenida  de  setiembre,  y  algunas  veces  en  ios  primeros  días  de  octubre;  lie^ 
pues  del  mes  de  mar7.o  se  hiende  en  grietas  tan  profunda)!,  que  es  peügrosQ 
atravesar  los  campos  á  caballo. 

(9tmnwriai  de  N^polfn ,  escrita»  ea  Santa  Elena.)    :  . 
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tsmí^taáite  Dtitricii»!  estaba  abundanteménfe  asegurada  por  las 
flígoas  del  golfo.  Seis  ó.  siete  esclusas  de  graades  dimensiones 
!M3  eolocarían  en  diversos  pantos  de  la  linea,  candizada ,  y^ia 
acacia  de  su  adcion  seria  perfeccionada  por  el  estabiedmiento 
de  un  inmenso  receptáculo.  La  principal  dilícultad  parece  ha-- 
ber  sido  la  reunión  de  las  secciones  segunda  ytercera,  porquB 
«ra  menester  evitar  la  mezcla  de  las  aguas  del  mar  con  las  del 
rio ,  cuyas  cualidades  higiénicas  hubieran  desaparecido. 

El  verdadero  obstáculo  para  la  reunión  directa  de  los  dos 
«aares,  .era  seguramente  el  que  dejamos  indicado.  Los  franofr- 
ses  se  veian  obligados  á  adoptar  el  intermedio  del  Delta  y  de  la 
dudad  de  Alejandría ,  de  la  cual  hubieran  hecho  una  grande 
fortaleza.  En  concepto  de  Napoleón ,  el  estado  de  guerra  era 
<el  estado  normal  del  mundo  empeñado  para  siempre  en  la  lu- 
•üba  de  ta  Francia  y  la  Inglaterra.  No  hay ,  pues ,  que  admi- 
rarse oyendo  á  los  ingenieros  franceses  espresarse  con  tan  poca 
'Confianzácon  respecto- ala  comunicación  de  Suez  con  Tyneh,  y 
*viendo  condenada  su  incontestable  capacidad  á*  descubrir  los 
•medios  de  vencer  las  dificultades  que  se  interponían  entre  elde- 
«eo  y  la  posibilidad  de  crear  un  buen  sistema  de  navegación  á 
-trarVés  del  istmo.  Napoleón ,  que  mientras  buscaba  medios  de 
estimular  el  celo  de  sus  ingenieros,,  estuvo  á  punto  de  ser  se- 
{luliado  en  las  aguas  del  mar  Rojo ,  poco  mas  ó  níeños  como 
d  Faraón  Tetmosis  III  cuando  perseguía  á  los  hebreos ,  tenia  el 
^eseo  ardiente  de  dar  su  noitibre  á  esta  grande  obra.  Era  este 
«no  de  los  sueños  ambiciosos  que  la  batalla  del  Nilo  desvaneciá 
l)ien  pronto.  Pero  esoucliemos  las  palabras  aduladoras  de  los 
ingenieros  franceses :  «Para  ejecutar  un  trabajo  de  esta  impbr- 
tencia,  dicen,  convendría  al  Egipto  un  gobierno  sabio  é  ilus- 
trado ,  estable  y  reparador ,  tal  como  la  Francia  ha  proyectado 
fundarlo  al  disponer  esta  memorable  espedicion.»'  Estas  son  las 
palabras  consignadas  en  la  grande  obra  de  la  comisión  de  Egip- 
to, monumento  eterna  de  la  gloria  del  general  en  jefe;  pala- 
bras que  han  llegado  á  ser  para  los  contemporáneos  y  para  la 
posteridad ,  un  testimonio  irrecusable  de  los  vastos  y  benéficos 
proyectos  que  caracterizaban  el  genio  de  Bonaparte  en  iv.oMn  de 
aus  ínas,rá.pidas  conquistas. 

. .  No  debe  desan¡mai*nos  el  tan  encomiado  trabajo  de  los  in- 
genieros franceses.  Para  determinarnos  á  acometer  la  grande 
prapresa  de  .comunicar  los  dos  mares  africanos ,  tenemos  moti- 
vos .mas  elevados,  nec^idades  de- naturaleza  mas  imperiosa 
que  una  ambición  hábil,  pero  vulgar.  Estamos  obligados  ade- 
mas ,  en  este  siglo  en  que  tanto  preponderan^  los  intereses  ma- 
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toriálas,  6  tener  eo  coerita  consideraciones  pnrantente  pecunia* 
rias.  Cuando  entre  nosotros  existe  aun  la  reacción  que  debia 
seguir  á  nuestras  temerarias  empresas  de  un  camino  de  hierro^ 
no  nos  es  permitido  esperar  que  la  cortadura  del  istmo  de  Stiez 
(excite  suficientemente  la  energía  de  la  nación  ó  la  solicitud  det 
cohierno.  Tal  estado  de  inercia  no  puede  ser  durable,  y  cuan- 
do llegue  á  despertar  el  pais ,  creemos  que  uno  de  los  objetoé 
principales  de  un  período  de  actividad  nueva ,  será  la  fácil  ra- 
pidez de  nuestras  relaciones  con  el  Asia.  ¿No  nos  ha  sido  pror 
metido  ya  el  algodón  como  uno  de  los  próximos  y  permanentes 
productos  de  la  India  ?  ¿  Qué  barrera  podrá  detenernos  cuando 
se  trata  de  obtener  con  prontitud  un  artículo  tan  necesario  á  la 
prosperidad  de  nuestra  industria  y  al  bienestar  de  nuestras  po* 
blaciones? 

La  falta  de  profundidad,  tanto  en  la  costa  del  Mediterráneo 
como  en  el  golfo  Arábigo ,  es ,  á  no  dudarlo ,  una  diflcultad 
formidable ,  que  solo  podrá  vencerse  con  el  auxilio  de  trabajos 
discretamente  concebidos ,  y  á  costa  de  sacrificios  muy  consi* 
derables.  Es  necesario  á  todas  luces  crear  puertos  artificiales, 
alisar  largos  muelles  y  construir  grandes  estanques  provistos  de 
esclusas  á  los  dos  estremos  del  canal ,  si  ademas  de  los  ligeros 
paquebotes ,  se  destina  á  dar  paso  á  los  buques  comerciales  de 
alto  bordo.  Los  gastos  de  semejantes  obras,  agregados  á  los 
de  apertura  de  la  via  navegable ,  serán  necesariamente  enor- 
mes. Y  hó  aquí  por  qué  siempre  hemos  pensado  que  no  debía 
emprenderse  la  obra  sino  sucesivamente ,  y  en  razón  del  au- 
mento que  tome  el  tránsito  desde  un  mar  al  otro.  Hágase  desde 
luego  un  camin.o  de  hierro ;  ábrase  en  seguida  un  canal  para 
las  embarcaciones  de  poca  cala;  facilítese,  por  último,  á  los 
grandes  buques  mercantes  de  Inglaterra  y  del  resto  del  mundo 
una  ancha  vía  navegable  terminada  por  dos  puertos  situados  á 
sus  estremos.  Tal  es  la  progresión  que  igualmente  propone  con 
respecto  al  istmo  de  Panamá.  • 

También  ha  tratado  esta  cuestión  un  autor  mas  modern«^ 
que  M.  Lepérey  que  M.  Maclaren;  el  capitán  James  Wetch, 
del  cuerpo  real  de  ingenieros.  Declara  terminantemente  este 
oficial ,  que  el  dinero  y  el  trabajo  de  la  Inglaterra  pueden  por 
si  solos  terminar  la  cortadura  del  istmo  con  útiles  y  duraderas 
condiciones.  Seguramente  es  esta  una  aseveración  demasiado 
atrevida,  por.  mas  patriótica  que  sea.  No  se  concibe  por  qué  los 
brazos  y  los  capitales  de  cualquier  otra  nación ,  si  la  impulsa- 
ban intereses  tan  poderosos  como  los  nuestros  ,  serían  incapaces 
de  llevar  á  c^bo  la  misma  tarea ,  con  las  mismas  condiciones 
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de  utilidad  y  duración.  La  difereuoia  de  las  fuerzas  DopoKjriai 
en  efecto ,  resultar  mas  que  de  la  desigualdad  de  intereses ;  y 
8i  &  pesar  del  concurso  de  muchas  circunstancias  contrarias» 
.creemos  firmemente  que  nuestro  pais  podría  realizar  la  unión 
de  entrambos  mares ,  es  porque  esta  medida  no  tardará  en  ser 
indispensable  para  el  sostenimiento  de  nuestro  imperio.  Todas 
las  naciones  reportarían  inmensas  ventajas  de  la  creación  de 
xm  nuevo  camino  abierto  á  la  navegación ;  también  se  ha  ale* 
gado  seriamente  esta  evidente  ventaja ,  ofrecida  á  los  estados 
europeos  mas  cercanos  al  África,  como  un  argumento  propio 
para  alejar  á  la  Inglaterra  de  una  empresa  cuyo  resultado  sería 
problemático.  Encontramos  en  esto  uno  de  los  antiguos  recelos 
de  aquella  teoría  gastada,  miserable  tejido  de  errores,  que 
pretendia  enseñar  que  un  pueblo  no  es  rico  y  florecieníe  sino 
cuando  sus  vecinos  son  indigentes  y  desgraciados.  Es  cierto 
que  á  las  comarcas  de  Europa  mas  cercanas  de  Oriente  pro- 
porcionará la  cortadura  del  istmo  considerables  beneficios ;  pero 
nuestro  egoísmo  debe  encontrar  en  esto  mismo  un  motivo  de 
satisfacción,  pues  es  sabido  que  el  desarrollo  del  comercio, 
cualesquiera  que  sean  los  meJios  empleados,  acaba  siempre 
por  dar  la  mejor  parte  de  los  provechos  á  los  capitales  mas  iur 
teligentes  y  abundantes.  Y  por  esta  razón  nos  parece  que  la 
proposición  del  capitán  Wetch,  levemente  modificada,  debia 
ser  la  siguiente :  «  Kl  dinero  y  el  trabajo  de  la  Inglaterra  ejecti^ 
taran  por  si  solos  la  sección  del  istmo  de  Suez ,  con  ütiles  y 
duraderas  condiciones.» 

El  capitán  Wetch  cree  que  esta  obra  tan  necesaria,  cuyos 
resultados  lograrán  un  estenso  porvenir,  debe  terminar  con  la 
apertura  de  un  canal  directo  de  Suez  á  Tyneh. 

Prescindiendo  de  la  grave  objeción  suscitada  contra  el  plan 
de  los  ingenieros  franceses,  sobre  la  interrupción  de  la  navega-r 
cien  por  espacio  de  cuatro  meses ,  asegura  que  d  lecho  de  un 
canal  privado  de  corriente, -no  tardaría  en  ser  otra  vez  obstruir 
do  por  la  arena ;  y  añade  que  la  construcción ,  de  las  esclusas 
ocasionaría  un  gasto  excesivo,,  mientras  que  su  conservación 
exigiría  dispendios  anuales  en  extremo  onerosos.  Cree  p  ^ni<^- 
mo  que  las  hoyas  de  los  lagos  secundarios  situados  epUo  cjüuí 
y  el  gran  lago  Ménzaleh ,  no  ofrecen  mas  que  una  facilidad  ilu- 
soria ,  que  ha  apartado  la  atención  de  los  ingenieros  del  único 
^sistema  eficaz ,  es  á  saber ,  la  apertura  de  un. canal  recto,  cu- 
yo curso  siempre  sería  fácil  dominar ,  y  cuya  superioridad  es 
evidente  comparado  con  una  via  tortuosa  trazada  por  medio  de 
Ja  arena  movediza  y  sometida  á  múltiples  y  variables  influeaciaa. 
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Suscita  aun  ottra  oly'eeian  bastante  grave ,  ha^tendo  observar 
que  la  superficie  estensiaima  de  los  lagos  anularía,  ó  4  lo  me^ 
nos  dismiauiría  considerablemente  y  la  fuerza  de  la  corriente  orí? 
afinada  del  mar  Rojo;  finalmente,  admite  como  principio  esen^ 
oial,  que  un  gran  canal  destinado  á  dar  paso  constante  á  los 
innumerables  buques  procedentes  de  los  mares  de  Europa  y  de 
Ips  de  Asia ,  debe  ser  absolutamente  libre  y  desembarazado  de 
toda  causa  local  de  perturbación.,  tales  como  la  inundación  de 
un  valle ,  (^  la  crecida  de  un  río ,  ó  el  ii^r^s  particular  del  co- 
mercio de  Egipto ,  llamado  en  todos  los  casos  á  reportar  indi* 
rectamente  enormes  beneficios.  Todas  estas  proposiciones  son 
seguramente  incontestables. 

Fácil  nos  serár  resumir  los  detalles  del  plan  del  capitán  Wetob. 
Según  M.  Lepére,  la  altura  de  la  pleamar  en  Suez  es  superior 
en  30  pies  y  6  pulgadas  francesas  ó  32  pies  y  6  pulgadas  in^^ 
glesas ,  al  niv^I  dd  Mediterráneo  durante  la  baja  mar  en  la  oos^ 
ta  opuesta.  La  altura  media  de  la  mai^a  en  Suez  sería  de  5 
pies  y  6  pulgadas  francesas  ó  5  pies  y  10  pulgadas  inglesas, 
eo  tanto  que  sobre  la  costa  de  Tyneh  las  variaciones  se  reduoi- 
rían  á  1  pie  francés  solamente.  Admitiendo  la  exactitud  de  estas 
medidas ,  el  capitán  Wetch  llega  á  fijar  en  cerca  de  30  pies  iot 
gleses  la  superioridad  del  nivel  del  golfo  de  Suez  relativamente 
al  Mediterráneo.  Resultarla,  pues,  para  el  canal  de  Suez  á  Ty- 
nefa ,  cuya  longitud  es  de  75  millas ,  un  declive  de  5  pulgadas 
inglesas  por  millar  La  corriente  producida  por  este  declive ,  sí 
estaba  arreglada  convenientemente,  y  sobre  todo  si  se  evitaba 
su  di§hiinucion  dejándola  perderse  en  las^  cuencas  de  los  lagos, 
sería  de  un  efecto  suficiente,  no  solo  para  mantener  incesantCr 
mente  limpio  el  canal,  sino  también  para  barrer  los  montones 
de  arena  y  de  cieno  que ,  al  desembocar  en  el  Mediterráneo,  ha-* 
cen  difícil,  si  no  imposible,  el  acceso  de  los  buquesde  un  número 
crecido  de  toneladas.  Las  dimensiones  admitidas  por  M. /Wetch 
para  la  via  navegable  serían  una  profundidad.de  21  pies  ingle* 
ses  por  una  anchura  de  96  pies  en  el  fondo  y  180  en  la  super-r 
ficie.  Según  el  mismo  ingeniero,  el  terreno  en  que  debería  eje- 
cutarse la  escavacion  es  ligero ,  pero  de  naturaleza  bastante  te*? 
naz  para  escusar  el  sosten  de  los  muros;  bastarían  fuertes  repe- 
chos de  fábrica,  aun  concediéndole  una  larga  duración.  Cons* 
truido  de  este .  modo ,  el  canal  quedaría  sometido  en  todos  su3 
efectos  á  la  voluntad  del  hombre.  Por  el  contrario ,  no  sería 
igual  el  torrente ,  cuya  producción  es  segura ,  si  se  siguiese  el 
consejo  de  una  persona  que  decia  con  tono  resuelto:  «que  fal* 

taba' simplemente  practicar  un  corte  dd  angosto  monteo  de 
Tomo  II.  67 
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arena  que  se  eleva  atgonos  pies  solamente  sobré  el  golfo  Ará*^ 
folgo ,  y  abandonar  las  aguas  á  su  ccirso  natural  bácia  el  lago 
Menzaleh,  como  sucedía  príniitivamente ,  según  el  testimonio  de 
los  geólogos.»  Asi  es,  nos  dicen,  como  se  ba  formado  el  estre- 
cho de  los  Dardanelos ;  pero  allí  el  terreno  tenia  diferente  con- 
figuración :  en  el  istmo  de  Suez  no  existen  como  en  los  Darda- 
nelos ,  dos  cadenas  paralelas  de  rocas  para  limitar  la  cuenca  de 
los  lagos ,  para  encajonar  el  canal  y  determinar  su  profundidad; 
y  por  consecuenoiaTesoltaría  una  vasta  superficie  de  arenas  mo- 
vedizas y  de  pantanos  practicables  solamente  para  ligeras  nave- 
cillas ,  sin  hablar  del  peligra  de  snmei^ir  el  Delta.  Una  vez  li- 
bres de  este  obstáculo  que  las  detiene ,  las  aguas  no  podrían  ser 
contenidas.  Por  esto  el  capitán  Wetch  propone  establecer  la  co- 
municación del  canal  con  el  golfo ,  por  medio  de  una  serie  de 
esclusas  practicadas  en  un  sólido  macizo  de  fábrica ,  de  modo 
que  se  pudiese  siempre  disminuir  ó  suspender  la  corriente  pro- 
cedente del  mar.  La  escasa  profundidad  del  golfo  en  Suez  se  re- 
mediaría retirando d  puerto  hacia  otro  punto  de  la  costa,  y  cons- 
truyendo en  él  largos  muelles  y  estanques  con  esclusas.  Cons- 
trucciones semejantes  se  ejecutarían  en  la  orilla  del  Mediterrá- 
neo, y  el  costo  total  del  proyecto ,  calculado  en  2.121,000  li- 
bras ,  podría,  por  efecto  de  f^ventualidades  imprevistas^,  fijarse 
eti  la  suma  redonda  4e  2.250,000  libras  (unos  220  millones 
de  reales).  Esta  enorme  cantidad  se  cubriría  en  un  breve  plazo, 
8i  el  canal  pudiese  admitir  los  grandes  buques  mercantes ,  con 
un  derecho  módico  que  se  les  exigirla  en  propol*cion  al  numero 
de  toneladas.  Y  si  algún  óbice  imprevisto  é  insuperable  se  opu- 
siese á  la  elección  de  la  línea  recta  desde  Suez  al  Mediterráneo, 
el  capitán  Wetch  oree  que  Ja  combinación  mejor  y  preferible  es 
la  construcción  de  un  canal  directo  de  Serapeura  á  Tyneh.  La 
distancia  es  de  47  millas ,  á  las  cuales  es  necesario  añadir  trece 
y  media,  para  la  cortadura  entre  los  lagos  Amargos  y  Suez, 
formando  así  un  conjunto  de  60  millas  y  media  de  vía  artiñcial. 
Hay,  pues,  una  disminución  de  longitud  en  cuanto á los  traba- 
jos que  deberían  ejecutarse ,  pero  esta  reducción  es  tari  solo 
aparente ;  porque  en  proporción  de  la  evaporación  y  de  la  ab- 
sorción ocasionada  por  los  lagos  Amargos ,  sería  precisQ  du- 
plicar la  capacidad  del  canal  desde  Suez  hasta  los  lagos ,  á  fia 
de  mantener  el  nivel  de  estos  y  obtener  uqa  corriente  bastante 
rápida  entre  Serapeum  y  el  Mediterráneo. 

Tal  es  el  plan  del  capitán  Wetch.  Muchos  otros  proyectos  se 
ban  publicado ;  pero  se  diferencian  tan  poco  de  los  dos  sistemas 
<]ue  ac!abanM)s  de  analizar ,  que  sería  supérQo  detenernos  en  su 
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i^tposieion.  La  simple  reeonstraccion  M  canal  cte  les  Reyes^ 
buena  para  facilitar  las  admanidacicmes  de  ,ia  cúeoo^  del  Nüo 
t^nSúez  y  la  Arabia,  no  correspdtide  e&  manera  alguna  á  los 
intereses  actuales  de  la  Inglaterra.  Un  caqal  íeoto,  oapai'de 
t50nteBer  navios ,  satisfaría  por  el  contrario  4  todas  las  aeísesit 
ddldes :  esta  es  la  tínica  empresa  mya.  ejecuoion  se  pnedeaooia-* 
eejar;  es  también  la  ünica  cuyo  término  nos  parece  pesWe»  No 
«8  difícil  abrir  un  canal.  Los  míseros  fellahs  de  MehemetrAií, 
muñendo  de  hambre,  careciendo  de  instranáentos,  privados  del 
auxilio  :de  nuestras  máquinas,  llegaron á praoticac.ua fosode  HQ 
tirillas  de  longitud .  Sin  embargo ,  hasta  que  el  tiempo  la  baya-das^ 
vaaecido;unaíduda  snbMstlrá  «n  todos  los  ¿airaos.  Las  mismfl3 
causas  de  destrucción  que  inutilizaron  uno  tras  otro  los  esfuer- 
zos sucesivos  de  los  Faraones  >,  de  los  reyes  persas  ó  raacedo-» 
nios ,  de  los  emperadores  de  Roma;  y  de  los  califas  de  Arabia^ 
¿no  volverán  á  comprometer  la  existeneia  de.  los  trabajos  quf 
nuestro  siglo  vea  terminar?  Las  arenas  del  desierto  de  Sueií,  taa 
móviles,  tan  ligeras,  tan  rápidamente  airastradas  por  el  vieotd 
mas  leve,  ¿no  volverán  á  acumularse  en  el  lecho  del  oanai?La8 
cinco  pulgadas  de  declive  por  cada  milla ,  ¿no  serán  iasufim^ar 
tes  para  evitar  este  -acumulamiento?  Siendo  así ,  habría  necesi- 
'dad  de  limitar  la  vía  navegable  oon  muros  elevados, por  uno  y 
otro  lado ,  y  esta  adición ,  acaso  ineficaz ,  ejercería  una  influea-? 
cia  incalculable  en  la  suma  definitiva  de  los  gastos.  Un  francés, 
M.  Lecourt,  ha  aeonse.jad0  plantar,  hileras  de  árboles  y  arbus- 
tos del  desierto,  que  servirían  de  resguardo  contra  las  aubes 
de  arena  transportada  por  el  viento.  Ignoramas  si  este  recurso 
tendría  algún  valor,. y  prescindiendo  de  incertidumbres  ó  retira^ 
sos  que  semejantes  plantaciones  llevan  consigo  >  no  podemos 
menos  de  creer  que  prestarían  una  protección  insuficiente;  El 
capitán  Wetch  manifiesta  la  confianza  que  le  inspira  otra  ofr? 
servacion.  «Para  limpiar  un  canal,  dice,  yo  tendría  muy  en  cuen-t 
ta  la  eficacia  de  una  corriente  de  agua  salada  que,  desemboca 
en  una  masa  de  agua  dulce ,  porque  en  el  momento  dd  encuen- 
tro, el  movimiento  que  se  efectúa  estará  determinado  por  la  di?- 
ferencia  de  peso  específico.  Así,  el  agua  del  Nüo,  cuyo  peso  es* 
•peeífitjo  es  como  100 ,  al  llegar  al  Mediterráneo  cuya  gravedad 
especifica  se  baHa  repr'esiBntada  por  el  número  103,  tiende  na^ 
taralmenteá' elevarse  á  la  superficie  y  pierde  en  el  instante  to- 
da-acción  con  respecto  al  fondo;  pero  me  inclino  á  creer,  sin 
que  no  obstante  pueda  asegurarlo ,  que  el  agua  del  mar 
átojo  BS  mas  salada ,  y  por  'consecuencia  tiene  mayor  peso  que 
la  del  Mediterráneo.))  Sí  el  capitán  Wetch/ habla .  d0  la  ige^ 
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mmn  de  sil  imyeolo  oon  tan  gréxtie  eooflania,  «uolios 
eruditos  maniflestaa  abrigar  la  misma  esperanza. 

Por  otra  parte ,  preciso  es  oonfesarlo,  espiritas  menos  atrer 
vidos  rechazan  la  posibilidad  de  ejecutar  una  obra  dui^era^ 
por  mas  que  el  mundo  esté  acostumbrado  ya  &  ver  que  se  rea** 
lizan  muchos  imposibles.  Las  obras  que  vemos  llevar  á  cabo 
diariamente,  acrecientan  incesantemente  la  tendencia  general 
que  niega  la  existencia  de  obstáculos  insuperables  para  la  cien- 
cia de  los  ingenieros  modernos ,  cuándo  la  importancia  del  re^ 
«litado  que  ha  de  obtenerse  es  proporcionada  á  la  dificultad 
que  se  ha  de  vencer.  Por  lo  tocante  á  la  cuestión  que  nos  ocu- 
pa ,  ¿quién  podria  dudar  que  su  feliz  solución  de^^d  obtener  la 
recompensa  mas  completa?  ¿No  está  ya  reconocido  por  los 
hombres  mas  doctos  de  nuestro  país,  no  será  también  un  prín- 
ci(»o  tradicional  de  nuestro  gobierno,  que  «I  bienestar  y  la 
prosperidad  de  ia  Inglaterra  exrgen  á  toda  costa  el  desarrollo 
indefinido  de  esa  poderosa  actividad  comercial ,  que  favorecida 
recientemente  por  la  inmensa  fuerza  del  vapor ,  túi  contribuido 
ya  tan  profundamente  á  consolidar  la  unión  de  las  dispersas 
partes  de  nuestro  vasto  imperio?  El  capitán  Wetch  observa  con 
mucho  juicio  que  el  comercio  recibiria  necesariamente  un  fuerte 
impulso  hacia  el  istmo  de  Suez,  y  que  los  medios  de  cambio  se 
multiplicarían  hasta  el  infinito  entre  ios  lugares  que ,  situados 
á  los  dos  estrenK>s  de  la  línea  recorrida ,  no  pueden  ahora  sos* 
tener  con  ventaja  ninguna  relación  por  io  dilatado  del  antiguo 
camino.  Con  razón  se  debe  esperar  que  las  mercancías  enviadas 
á  través  del  istmo  de  Suez  ascenderán  á  ün  millón  de  toneladas 
por  aüo,  y  que  con  el  tiempo  esta  cantidad  llegará  á  duplicar- 
se. La  energía  que  la  Inglaterra  ha  desplegado  para  organizar 
las  relaciones  internacionales ,  ha  hecho  de  nuestro  país  el  cen- 
tro del  comercio  del  mundo ,  el  foco  de  luz  que  ilumina  á  la  vez 
el  presente  y  el  porvenir  de  la  civilización.  La  Inglaterra  es  á 
un  mismo  tiempo  el  gran  comercio ,  el  gran  banco  y  el  gran 
almacén  del  globo.  Cualquiera  comprenderá  que  esta  posición, 
tomada  antes  que  ninguna  otra  nación,  es  una  garantía  para 
nuestro  porvenir. 

De  todos,  modos ,  la  reforma  del  tránsito  desde  el  Mediterrá- 
neo al  mar  Rojo ,  debe  empezar  por  la  construcción  de  un  fer- 
ro-carril. Una  creación  de  esta  naturaleza  no  podria  encontrar 
ningún  obstáculo  grave  en  un  pais  llano  como  el  de  Egipto.  Es- 
ta es  también  la  opinión  de  M.  Gálloway ,  que  habiendo  sida 
llamado  en  1854  á  estudiar  el  camino  del  Cairo  á  Suez  por  or- 
den de  Mehemet-AU|  se  expresa  ea  estos  términos:  «Su  alteza^ 


premoáo  d  aereoentamíento  derelamraes  coa  lá  India  nv» 
debía  resultar  de  introducir  la  nav^acicm  de  vapor  en  el  mar 
Rojo , -resolvió  hacer  uq  eamiuo  de  hierro  eu  el  desierto  entre 
et  Cairo  y  Suez;  al  efecto,  encargó  á  mi  difunto  hermano  GaUo^ 
way-Bey  la  redaecion  del  proyecto  y  del  presupuesto  cuya 
ejecución  fué  confiada  á  nuestra  casa.  En  su  virtud,  se  toma« 
ron  todas  las  disposiciones  preparatorias ,  y  se  {HX)porciQnaro(& 
las  m&quinas ,  como  también  una  gran  parte  de  los  carriles» 
Por  desgracia ,  los  agentes  de  las  potencias^  extraojeras,  á  quie* 
nes  motivos, políticos  les  hadan  oponerse  á  esta  empresa,. em^ 
picaron  todos  los  medios  imaginables  para,  disuadir  al  virey  d& 
llevar  á  cabo  su  deseo ;  prctendieiron  principalmente  que  el  pro- 
diMto  incierto  del  tránsito  no  bastaría  para  cubrir  los  gastos  deh 
construccicm  y  conservacion^  del  íerro-carríL  Poco  tiempo  de»f 
pues ,  su  alteza  se  encontró  envuelto  en  todas  las  dfflcultades  de 
la  guerra  de  Siria,  y  el  negocio  quedó  en  tal  estado.» 

M.  Galloway  opina  que  un  camino  de  hierro  ofrece  el  solo 
medio  posible  de  facilitar  el  camino  áel  Mediterráneo  á  Suez; 
pretende  al  mismo  tiempo  que  un  canal  destinado  á  servir  de 
vehículo  á  los  buques  sa'ia  impracticable.  uAl  servirme  de  esta- 
espresion ,  añade ,  no  quiero  decir  que  la  construcción  del  canal 
sea  imposible ;  pero  creo  que  causará  gastos  demasiado  consi-* 
derables  para  que  el  proyecto  sea  admisible  bajo  el  aspecto  fi- 
nanciero. »  Ya  hemos  hablado  de  las  intrigas  de  que  fué  teatro ' 
la  corte  del  bajá,  y  de  la  loca  alegría  de  que  Inglaterra  fué  ob- 
jeto por  parte  de  algunos  estados  de  Europa  con  motivo  del  ca- 
mino de  la  India  antes  de  los  acontecimientos  de  1840.  M.  6á- 
Uoway  viene  á  conflrmar  nuestros  asertos  en  este  punto¿  oDes**' 
graciadamente  para  los  intereses  del  Egito ,  de  la  Inglaterra  y 
de  la  Europa,  tan  pronto  como  se  concibe  «n  proyecto  para; 
utilidad  común  de  Inglaterra  y  otros  países,  todos  los  cuerpos 
diplomáticos  toman  las  armas, » 

No  es  un  camino  de  hierro  establecido  á  través  del  Delta  tí 
que  favorecerá  mejor  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña  y  de  k 
Europa,  La  línea  que  va  á  comenzar  M.  Stephenson  por  cuenta  > 
del  bajá  de  Egipto ,  parece  que  debe  ser  elegida  desde  Alejan- 
dría al  Cairo.  Tal  vez  sea  esta  una  empresa  provechosa  en  cuan*' . 
to  al  producto  que  pueda  dar ;  tal  vez  sea  muy  útil  á  los  viajen 
ros  si  se  prolonga  hasta  Suez ;  pero  no  satisfará  sino  imperfec- 
tamente las  necesidades  de  nuestro  comercio,  y  solo  se  la  pue- 
de considerar  como  un  expediente  provisional,  hasta  qiie  el  pnK 
greso  del  tránsito  venga  á  determinar  la  creación  de  una  linea 
de  ferro*carril  entre  Tyneh.  y  Suez.  En  la  hipótesis  d^:6Ma 


ereftcími  *  observa  el  oapitán*  Wetdií  que  adeíaas  dé  >  los  gástasf 
y  )0B  retrasos  que  ^1  transbordar  o(^isiana ,  la  bahía  de  Tyneii, 
primado  la  corrieute  que  produciría  el  canal  de  Suez  por  tímer. 
to  del  'declive  de  cinco  pulgadas  por  milla ,  no  jseHa  abordar 
Me  mas  que  para  pequeños  bajeles.  La  objeción. es  Imrto  ^rave; 
pero,'  á  pesar  de  todos  los  inconvenientes  inevitables,  el  ea-^ 
nÍQO  de  hierro  directo  nos  seria  de-inmensa  utrtidad.  Sepodria. 
seguramente  hacer  independiente  su  uso  del  soberano  de  Egip^ 
fe;  y  el  rápkto  acrecentamiento  del  transporte  de^  viajeros  y' 
mercancías' probaria  aun  á  los  ánimos  mas  tímidos,  que  la 
grande  empresa  de  un. canal  marllimo  puede  ser  acometida  sin. 
el  mas  leve  peligro  cóm^cial,  aun  suponiendo  (que  no  lo  con^ 
eedemos)  que  el  gobierno  británico  debiese  mostrarse  indifeneü^ 
te" y  pasivo.  Bien  pronto  produciría  otros  resultados,  mucho 
mas  importantes  que  simples  bendicios  pecuniarios.  Ciudades 
florecientes  se  edificarían  á  los  dos  estremos  dd  ferroH^arril; 
merced  al  fácil  empleo  de  las  aguas  delNilo,  todos  los  pantanos 
dd  dstmo  se  cubrirían  con  una  rica  navegación;  lítléas  de  fa-^t 
nales  aimnbradbs  por  el  gas  harían  palidecer  ks  vetustas  lám*^. 
psras  de  la  Meca ;  en  suma,  él  genio  enérgico  de  la  laglater-t^a,;' 
triunfando  del  indolente  fatalismo  del  Oriaite,  obraría  maravi- 
llas en  medio  de  las  estériles  arenas  que ,  p@r  e3pado  de  miles 
de  años,  han  destruido  los  esfuerzos  de  los  Faraones. del  Egip- 
to y  de  tos  conquistadores  que  alh  fueron  de  tandiversos.pais^. 
I  Todo  eso  no  es  mas  que  un  sneao  irreali2abiel  exclatnará 
el  escéptica.  No  seamos  tan  incrédulos.  El  viaja  de  Edimburgo^ 
á  Londres,  ejecutado  en  nueve  ó  diez- horas,  ¿nd  parecería, 
también  un  sueño  hace  veinte  y  cinco  años?  ¿No  nos  parece 
todavía  la  realización  de  un  verdadero  sueño ,  de  u^  milagroso : 
prodigio ,  la  conquista  de  ese  magnífico  inmerjo ,.  del  cual  nin^  • 
guna barrera  podrá  de  boy  mas  separarnos?. Diríjase  una  mira-' 
da  retrospectiva  sobre  el  desarrollo  sucesivo  de>  nuestra  domi--  . 
nación,  y  dígasenos  después  i9i  los  progresos  que  esperamos -son 
tan  solo  quiméricas  ilusiones.  En  1774  fué  únicamente  cuan-- 
do»  los  buqjúes  ingleses  procedentes  de  Bombay •  ó  •  de  íMadi-ás , ' 
osaron  pCBetraren  el  mar  Rojo  y  subir  por  él  hasta  Sue^.  Esta  « 
empresa ,  entonces  inaudita ,  excitó  la  indignación  del  Gran  Se** 
ñor  hasta  el  punto  de  que  en  un  ílrman,  que  apenas- cuenta  • 
ahora  60  años  de  fecha,  anunció  solemnemente  que  ao  tolera-^ 
ría  jfi^más  seiíiejante  audacia  por  parte>  de  los  hijos. de  lastiníen  . 
blas.  (cOs  lo  declaro ,  escHÜbia  el  irritado  saltan. ai  bsúádeEgip^.; 
to ,  el  mar  de  Suez  está  reservado  para  servir  de  camino  á  ios  : 
DflMesperegffiíiQs^daila  Meca;  el  puectodeSaex^pMeneoe  &  las 
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dos  ciodEades  santas  que  baeen  brillar  la  luz  de  la  verdad  y  la 
antorcha  de  la  ley  del  profeta.  Meca  la  docta  y  Medina  la  vene- 
rable ei^isten  para  proclamar  la  religión  y  lá  justicia.  Por  tanto, 
erdeno  que  los  cristianos  que  osaren  venir  á  estas  ciudades, 
sean  reducidos  á  prisión  y  se  les  embargue  todo  cuanto  lleven; 
y  que  nadie  sea  tan  temerario  que  les  devuelva  la  libertad.»  Si* 
guen  luego  los  motivos  en  que  se  funda  el  formidable  sultán  pa- 
ra exigir  la  enéi^ioa  aplicación  de  las  prescripciones  esclusivas} 
de  su  política.  «Hemos  inquirido,  prosigue,  de  los  hombres 
mas  sabios  y  de  los  que  estudian  la  historia  de  las  naciones  y 
que  saben  cuales  han  sido  desdemuy  antiguo  los.  negros  pro**- 
yectos  de  los  cristianos.  Esos  infieles,  despreciando  todos  los 
trabajos,  viajando  por  tierra  y  por  mar,  se  dedican  á  trazar 
planos  de  todos  los  países  que  atraviesan ;  conservan  estos  di- 
bujos ¿  fin  de  servirse  de  ellos  con  el  tiempo  y  apoderarse  de 
los  reinos^  como  lo  han  hecho  en  la  India  y  en  otras  partes. 
Relaciones  nos  ha  dirigido  también  el  serif  de  la  Meca,  euy0 
nombre  sea  honrado ,  para  manifestarnos  que  los  malditos  cris- 
tianos, no  contentos  de  su  tráfico  con  la  India,  habían  hecho 
aeopio  de  café  y  otros  géneros  en  el  Yemen  para  llevarlos  á 
Suez ,  con  gran  detrimento  de  nuestro  puerto  de  Jeddah.  .Nues- 
tra indignación  imperial  no  conoce  límites  desde  que  sabemos  lo^ 
que  ha  sucedido ;  sobre  todo ,  desde  que  consideramos  basta 
qué  punto  han  llevado  las  cosas  en  la  India  esos  mismos  críslia^ 
nos  que ,  por  espacio  de  muchos  años ,  habían  hecho  su  comer- 
cio asegurando  que  no  eran  mas  que  unos  honrados  mercado- . 
res ,  incapaces  de  maldad  ó  de  traición ;  y  que  en  seguida  ^  en- 
gañando á  los  indios,  pobres  insensatos  demasiado  ciegos  para 
comprender  la  astuda,  se  apoderaron  de  sus  ciudades  y  los  re- 
dujeron á  la  servidumbre....  Por  otra  parte ,  ya  se  sabe  cuáa 
espantosa  es  la  rabia  que  los  cristianos  sienten  contra  los  mu- 
sulmanes ,  porque  estos  profesan  distinta  religión  y  porque  soh  - 
los  señores  de  Jerusálen.  Asi,  pues,  todos  los  que  mantengan 
relaciones  con  los  cristianos,,  serán  castigados  por  Dios  en  es- 
te mundo  y  en  el  otro.  Y  por  esta  razón ,  no  consentiréis  que . 
los  barcos  de  los  infieles  puedan  ir  y  volver  incesantemente  á , 
Suez.  Nuestro  poder  es  grande ,  y  como  él  lo  es  nuestro  maor 
dato  imperial.  Si  los  buques  cristianos  y  partioularmente  los  in- . 
gloses  osaren  presentarse  en  el  puerto  de  Suez ,  prended  al  ca- 
ptan y  todo  d  cargamento,  porque  estos  rebeldes  y  agresores : 
merecen  perder  su  libertad  y  sus  bienes,  etc.» 

Estiis  órdenes  rigurosas  del  piadoso  sultán  no  fueron  desde 
luego  ejecutadas ,  porque  el  bajá  del  Cairo  y  el  primer  bey,  qu# 
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tahiaii  iütefé»  en  el  comercio  ilícito  dé  Suez,  dejaron  (jformir  el 
firman.  Pero  at  fin  vino  de  Constantinopla  un  nuevo  bajá  por-> 
tador  de  órdenes  ternf>inantes ;  y  habiendo  tratado  los  ingleses  de 
transportar  por  el  desierto  al  Cairo  mercancías  que  constituian 
el  cargamento  de  algunos  buques ,  fuercm  atacados  y  despoja- 
dos de  ellas ,  y  se  les  abandonó  desnudos  y  ensangrentados  en^ 
tre  la  arena.  Una  corbeta  de  guerra  debió  ser  despachada  pa- 
ra evitar  la  repetición  de.  tales  violencias.  Seguramente  estamos 
muy  lejos  de  que  así  suceda ,  y  podemos  creernos  menos  dis- 
titntes  de  la  época  ení  que  un  ancho  canal  conducirá  pacirica- 
mente  nuestras  naves  al  mismo  puerto  de  Suez  cuya  entrada 
nos  está  interdicha.  Nos  acordamos  de  los  alegres  sarcasmos 
de  la  Quarteriy-Ueview  cuando  recibió  la  absurda  noticia  de 
que  ci^to  ignorante  y  presuntuoso,  liartíado  Stephenson,  se 
habia  atrevido  á  probar  que,  con  el  auxilio  del  vapor,  tal  vez 
no  sería  imposible  lanzar  las  criaturas  humanas  en  el  espacio 
oon  una  velocidad  de  20  millas  por  hora.. .. 

La  duda  que  paraliza ,  la  esperanza  que  anima ,  la  descon- 
fianza qne  intimida  y  la  fé  que  alumbra,  no  cesan  de  represen- 
tar su  papel,  tanto  en  el  mundo  físico  como  en  el  mundo  morab, 
y  sin  embarco,  no  negaremos  que  el  áncora  que  retiene d  na- 
vfo  no  deja  de  prestar  también  su  utilidad.  De  ningún  modo' 
queremos  despreciar  las^  grandes  cosas  qué  se  han  hecho.  La 
raza  ii^lesa  se  halla  esparcida  por  toda  la  tíerra,  y  sus  pasos 
han  sido  los  de  un  gigante.  Se  le  ha  pintado  con  tanta  verdad 
i>emo  acierto,  diciendo:  «La  diana  que  todas  las  mañanas  toca 
q1  soldado  inglés ,  sigue  al  sol  en  su  curso ,  y  le  acompaña  en 
odas  las*  horas  sucesivas.  El  globo  terrestre  resuena  sin  inter- 
rupción con  los  acordes  de  la  müsica  guerrera  de  los  soldados 
ingleses.» 

En  cuanto  á  nosotros ,  tal  es  nuestra  creencia ;  la  Inglater-* 
ra  y  algunas  otras  naciones  á  su  ejemplo ,  nos  parecen  Uama^' 
das  á  grandes  trabajos  que  dejarán  en  la  oscuridad  los  heohos 
mas  brillantes  de  la  historia.  Entre  las  obras  del  porvenir  se 
nos  presenta  en  primer  término  la  apertura  de  los  istmos  de  Pa- 
namá y  de  Suez ,  que  multiplicando  y  estrechando  los  dichosos 
lazos  que  unen  con  la  Gran  Bretaña  pueblos  de  todos  los^  cli- 
mas ,  de  todas  las  razas  y  dé  todas  las  creencias ,  unirá  para 
siempre  la  prosperidad  genoral  de  las  naciones  á  la  felicidad  de 
nuestra  patria,  su  seguridad  á  nuestro  poder,  su  independen- . 
cia  á  nuestra  libertad. 
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HlSrÓRIA  GENERAL  Y  NATURAL  BE  LAS  IN0US ,   ISLAS  Y  TlEAIiA  FIRKE 
^     Í)EL  MAR  OCÉANO,  pOF  el  Capitán  GONZALO  FERNANDEZ  DE  aVKOO. 
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^URANTE  largos  anos  no  ha  dado  señales  de  vida  la  Real  Aca- 
demia die  la  Historia:  que  no  habia  muerto,  lo  sabía  por  la  Guia 
de.  Forasteros  la  gente  profana ,  y  la  de  letras  por  la. noticia  de 
las  Juntas  que  sus  'individuos  celebraban  en  la  casa  de  la  Pana- 
dería todos  los  viernes.  Pero  babia  cesado  del  todo  la  corauni-^ 
cacion  de  este  ilustre  cuerpo  con  el  público  por  medio  de  l$i 
imprenta :  el  tóo  21  dio  á  luz  el  tomo  X  del  Viaje  literario  di 
Válanmm;  el  ano  32  el  tomo  YII  de  las  Memorias;  el  año  36 
el  tomo  XLVII  de  la  España  Sagrada ,  y  enmudeció  después 
con  injustificable  y  no  interrumpido  silencio ;  injustificable,  poi*- 
quo,  si  bien  los  disturbios  de  la  guerra  civil,  que  han  servido 
como  de  pantalla  á  muchas  negligencias  y  apatias,  pudieron 
disminuir  ja.  actividad  de  sus  trabajos ,  no  asi  anonadarla  total-* 
mente,'  y  porque  el  silencio  se  prolongó  mas  todavía  que  los 
desastres  de  la  guerra;  no  interrumpido  porque  apenas  mere-: 
oe  fijar  .la  atención  el  que  se  publicaran  de  larde  en  tarde  algu-^ 
nos  cuadernos  de  cortes., 

Hombreis  doctos  habia  en  la  Academia  de  la  Historia ,  reUi 
oionados  intimamente  algunos  con  los  que  tenian^  el  mando ,  y 
se  sucedieron  en  este  personas  célebres  en  la.  literatura  óe^do^ 
Tomo  II.  58       , 
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demia  siguió  muda  hasta  que  el  año  de  1850  hubo  la  felicísima 
inspiración  de  colocar  al  frente  de  ella  á  una  persona ,  en  quien 
la  edad  no  ha  destruido  la  organizadora  lozania  de  la  mente. 
Don  Luis  López  Ballesteros ,  que ,  en  su  dilatada  y  honrosa  car* 
rera ,  ha  sabido  comunicar  animación  ordenada  y  vigorosa  & 
todo  aquello  en  que  ba  puesto  mano,  SE^  d^d^ó  de  lleno  k  la 
gloriosísima  tarea  de  hacer  qué  brillase  coin nueto  lustre  la  Aca- 
demia de  que  era  jefe ;  y  sus  individuos ,  saliendo  del  desmayo 
que  inutilizaba  su  capacidad  reconocida ,  le  han  dejado  airoso 
y  han  hecho  patente  que  toda  corporación  abandonada  á  si  pro- 
pia decae  de  dia  en  día^  por  mas  sobrada  qiie  esté  de  fuerzas  ^ 
si  una  voluntad  enérjica  no  las  une ,  y  vivifica  y  alienta  con  su 
MfOlsÉi.  Ifiniícíosit  r&fíim  pasé  el  eetosm  dífuGtoar  &  te»  toftbaíü» 
OMM0eKk)s  ]^  4  kt»  090  9^aO(  m  yr^secto ,  y  ^sq.  que  4  1^ 
vez  anduvieran  todos :  la  falta  de  recursos  no  fué  remora ,  sino 
aguijón  de  su  entusiasmo ;  buscólos  en  los  ministerios  y  en  las 
cortes  y  no  limitándose  4.  pedidos^  antes  bien  manifestando  los 
medios  de  encontrarlos ;  y  no  fueron  desoídas  sus  justas  pr9- 
tensiones,  ni  quedaron  defraudadas  sus  laudabilísimas  espe- 
ranzas. 

Así  uno  tras  otro  y  en  poco  tiempo  vieron  la  luz  pública  los 
últimos  clocQ  tomos  del  Viaje  literario:  dos  van  ya  impresos  dal 
Ifémútviú  histáricó^  en  el  que  se  reuneá  muy  pereg^rinoa  docu^ 
£dentO!»  par  orden  cronelógícb  ée-  reinados ,  contándose  ya  eti 
fos  á&  Alfonso'  X  y  Sancho  lY  las  Leyes  <kl  imetírt^  Mo^Mm 
y;  éf  Fwtír&,  (k'  fa$  ccAafgadñs:  están<  á  punté^de  p«ri#3&r80  ti  te* 
Tfí^  TR(  de  ÉmoriaSy  m  e)í  que'  Qg^oran  la  Coheeim  titúl^ma 
^tpréíeipe  fí<f,  us  eH^ciirso  sobre  La  ankfnSioiikKÍ' áek  moé^o 
Ito^  cQn- anotaciones  del  señor  Gayangies',  y*  otrosí  es^itos^  lu» 
inenos^estiiifabliKs ;  el  tomo  XlLYIIf  déla  mpaña Ságtuvd» y  ém>- 
^sé  asocia:  e!  nombre  cfel  S^or  Baranda  al  de  los  PP.  A^ustin* 
tú»  Fiorez ,  Risco  y  La  Gtoat ,  qm  han  d&do  légfititha  céletela 
éaétá  fon  dMba  obra.  Además  tiene  ya*  termiaacbi  el  siBñor  Bish 
ttlf^»  la  revisión  de  lisi^  crónica  de  Femando^  d  Smfhmén^^ 
^  eoonlina!($)n>  de*  stis  ñumeroaifsHnos  d^cumontos  ,•  y  la  diser^^ 
tecioYi  que*  lia  de  precediBrk ;  y  se  prepara  á  emptearsfe  no  nss^ 
mi^  A^amenli^  en  la  d»:  Enrique  lY.  ¥  eslá3^  as¡misa)í(^  feíw 
flüadbs  pof  dfden  M  gobierna  los  catálügo» dií  colóles,  yaiuif 
adelantadas  la^  investigaciones  acerca  de  los  flieros  y  earl^  pue^ 
M!t9^,se^proyeetft  llsi  pulUieacion  de  oíé^  historias  partieideires 
4b  dÉMMey  ^gitSm  de  Itadiad ,  eseHMS:  éd  el'  mf^  mi  f  éman^ 
0MMll»H(JK#  tedl6^^  9S^ 


ta4fao**3imld6l  momimento  egipcio  hallada  en  'P^rr^goaa,;  j, 
no  tárdairi  ta<npo€o  h  A,cadéinia  m  convoca/ir  á  oérUgBaealit^rani 
rip ,  según  es  popio  de  sh  instituto  y.  airnque  desde  ^  cFisácipo^' 
lo  barfa  hecho  upa  vez  sola ,, ;  esa  sin  resultada.^  ■. 

•   Insensiblemente  y  Uevado.de  nií  ciegp  dfnov  1  la^  histOFia;  p^- 
^  tria,  me  he  deteqido  en  elogiar  á  la  corporación  quetanial^^ 
ilustra^  cuando  se  limita  mi  principal  o^elo  ó  he^blai;  deui^r 
de  SU9  n^*  notables  y  recientes  pubIicacÍQne3,  cu^  e^  el  pinQüp^ . 
tomo  déla  Historia  general  ¡fnaífiral  d^e^  las Iw^ias^ d^  (¿¡onzdla^ 
Fern£ffi4^z  de  Oviedo;  y  ya  no  me«s  posible  entrai;  planamente  eijt 
el  a^mitasin.  echar  fueva  un  eserupi^lio  qtie  me  asalta»  AQa69,  al 
a^au$o  (^í^  doy  4  lía,  actividad  literaria  de  la  Academia  y  ár  3ua 
fructuosísimas  tareas  de  año  y  medio^  ó  el  trilmto  de  justicia; q^6Í 
rindo  á  Su  dignísimo  y  venerable  director ,.  sin  cuyo  incan^able^, 
fecundo  y  afortunado  cela  no  se- explican  talas  milagros ,  se  in^» 
terpi;et^  por  algún  malicioso  en  flgnra  de  lisonja  inferesadat^ 
cíjificando  de  memorial  vergonzante  este  preámbulo  inocente: 
Pocas  palabrs^s  me  bastan  parajnutílizar  semejante  linaje  de  inp. 
terprelaciones  ;<  largo  tiempo  me  sirvió  de  ilusión  y  de  estínpulo 
en  mis  estudiosas  vigilias  la  esperanza  de  lograr  un  puesto:  ea 
corpoi^acion  tan  distinguida  cojno  la  Academia  de  la  Bistoria^, 
y  á  la  que  nadie  como  yo  venera :  hoy  la  ilusión,  de  tantos  anos, 
se  ha  convertido  en  propósito  irrevocable  de  no  solicitar  ni  ad-^ 
mitir  nunca,  esta ,  que  sigue  pareciéndome  como  antes  altísima* 
I^nra»  Esto  declarado ,  ya  puedo  holgarme  en  examinar  el  pri^ 
mer  tomo  de  la  Historia  generai  y  natural  de  Iqs  Indias, 
.    kh  primera  parte  de  la  obra  precede  un  interesante  examen. 
d|B  la  Vida  y  escritos  d^  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  por  el*  aca- 
démico d^  número  don  José  Amaidor  de  los  Rios.  £ste  escritor, 
bien  reputado ,  y  cuyas  alabanzas  en  la  imprenta  extranjera  le 
honran  mas  que  Jas  mias,  ya  por  venir  de  plumas  mas  autoriza'- 
das  y  ya  porque  no.  terciando  en  ellas  los  sentimien  tos  d^  u  u  a  amisr 
tad  incorruptible  como  la  que  yo  le  profeso,  están  limpias  de  la 
tacha  de  parciales ,  ha  investigado  con  tenaz  paciencia  y  buen  fruto 
in^ortantes  noticias  del  soldado  historiador  Oviedo ,  no  habiéUr. 
dolas  antes  sino  escasas  y  confusas.  Trazando  primero  el  mag- 
nífico  y  magestuoso  espectáculo  que  ofrecía  la  España!  gober- 
oada  por  los  reyes  Católicos  Doña-Isabel  y  Don. Fernando, 
triunfante  en  Granada ,  enriquecida  poi?  Cristóbal  Colom  coq  \m 
Nuevo  Mundo,,  muestra  á  Gonzalo-de  Oviedo  adolescente  al  >seiv, 
vi0io  del  príncipe  Don  Juan  y  con  razón  pagado  de  $u  fortuita. 
h^iM&  que^aqud  vastago^  regio  se  marchita,  y  arrastrado  por  el 
d)»sigustot  di9f  esb^  cat&s^ofe, ;  cuyfuiii  j^istisimais  eofíse^i^mm  |Ion 
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raron  por  dos  laicos  siglos  ios  españoles ,  á  peregrinar  por 
Italia ,  y  k  servir  á  Don  Fadrique  de  Ñapóles ,  y  á  estrechar  re- 
laciones con  hombres  célebres  de  su  tiempo.  Después  censura 
magistralmente  las  atrocidades  de  Pedrarias  Dávila,  ¿quien 
acompañó  Oviedo  &  Tierra  Firme  y  contra  el  cual  trabajó  sin 
tregua  desde  que  se  hizo  verdugo  de  su  yerno  el  feliz  descubri- 
dor del  mar  del  Sur  Nuñez  de  Balboa ,  gestionando  en  favor  de 
la  justicia  vuelto  á  España ,  y  hallándose ,  de  retorno*  en  Amé- 
rica ,  &  riesgo  de  morir  asesinado.  Luego  deplora  las  desa- 
,  venencias  sobrevenidas  en  el  Nuevo  Mundo ,  y  por  cuya  ex- 
tírpacion  se  desvivió  Fernandez  de  Oviedo ,  ora  en  calidad  de 
gobernador  de  Cartagena ,  ora  viniendo  de  procurador  por  el 
Panamá  y  Santo  Domingo ,  ora  como  alcaide  de  la  fortaleza  de 
esta  isla.  Posteriormente  pinta  al  alcaide  luchando  con  emula- 
ciones ,  protegiendo  la  agricultura ,  haciendo  en  España  nue- 
vas iastañcias  en  beneficio  de  las  ludias  y  dedicándose  exclusiva- 
mente á  los  trabajos  literarios,  hasta  que  muere.  Por  último, 
enumera  y  analiza  con  maduro  y  docto  examen  sus  escritos. 

En  este  excelente  cuadro  que  divide  el  señor  Amador  de 
los  Ríos  en  cinco  partes ,  hace  gala  de  historiador  concienzudo, 
de  escritor  castizo  y  elegante ,  y  revela  sus  profundos  conoci- 
mientos en  la  literatura  patria,  cuya  cátedra  de  Ampliación  des- 
.  empeña  dignamente  en  la  universidad  de  la  corte.  Nada  queda 
ya  por  decir  de  Gonzalo  de  Oviedo.  «Acariciado  en  su  juven- 
)ítüd  por  amiga  suerte :  expuesto  en  su  virilidad  á  los  golpes 
»del  infortunio ,  y  condenado  á  llevar  siempre  una  existencia 
«laboriosa  y  vagabunda ,  nos  presenta  en  sus  numerosos  Qscri- 
))tos  la  mas  evidente  prueba  de  lo  que  alcanzan  la  actividad  y  el 
wbuen  deseo  y  de  lo  que  pueden  la  voluntad  y  la  constancia, 
«Impulsado  por  estos  poderosos  móviles ,  todo  lo  observa  y  exa- 
»mina ,  todo  lo  pregunta  é  inquiere ,  todo  lo  escribe  y  guarda 
»en  sus  memoriales ,  que  adonde  quiera  le  acompañan  desde  la 
«puericia ,  y  que  aun  á  riesgo  de  la  vida  logra  salvar  como 
«otro  César ,  ora  en  el  paso  de  hondos  torrentes  y  caudalosos 
)mos,  ora  en  el  centro  de  inaccesibles  boscajes ,  ya  en  medio  de 
«abrasadores  desiertos,  ó  ya  finalmente  en  las  desconocidas 
«sirtes  del  Océano.... «  «Si  hubiera  nacido  poeta,  habriacan-' 
)>tado  á  la  manera  de  Ercilla  la  belleza  y  templanza  de  aquel 
«cieío ,  la  casi  fabulosa  riqueza  de  aquellas  elevadísimas  mon- 
«tañas,  el  curso  magestuoso  de  aquellos  anchurosos  rios,  la  fu- 
ma de  aquellos  desatados  torrentes ,  la  portentosa  variedad  de 
«aquellos  giganlesdos  árboles  y  peregrinas  plantas ,  la  vistosa 
tfoopia  de  aquellas  aves  matizadas  de  mi!  colores /la  bravura' 


inte  iu|ueUoft  atíiaiales  que  poblaban  las  selvas^  y  Qnalmeote  ^ 

«agrestes  y  singulares  costumbres  de  aquellos  hombres ,  qoe 
»tan  admirable  contraste  presentaban  con  los  moradores  de  Eo- 
»ropa.  Pero  Oviedo,  á  quien  no  concedió  la  Providencia  ni  el 
nmens  divinior  ni  el  os  magna  sonaturum^  dotado  de  un  talento 
)>de  observación  comparable  solo  á  su  esquisita  diligencia ,  sí 
, nno  prorumpe  en  ardorosos  cantares,  se  aplica  í  la  investiga- 
»GÍon  y  detenido  examen  de  cuantos  objetos  le  rodean ,  y  ya 
)>siguiendo  el  ejemplo  de  Plinió ,  ya  procediendo  de  propia  au*- 
ntoridad ,  observa,  compara  y  analiza  toda  clase  de  fenómenos, 
«procurando  comunicar  á  sus  lectores  la  mas  completa  idea  de 
»ellos....))  «Aquel  espíritu  de  investigación  que  le  anima ^  llega 
»sin  embargo  á  degenerar  no  pocas  veces  en  nimia  curiosidad, 
«sacándole  del  terreno  de  la  elevada  consideración  históricii, 
upara  llevarlo  á  la  exposición  de  recónditas  noticias  y  pormeno* 
«res ,  ágenos  alguna  vez  de  la  situación  y  aun  del  carécter  mi9- 
»mo  de  sus  escritos....»  No  pinta  «con  el  pincel  atrevido  y  vi- 
«goroso  de  quien  abraza  de  una  sola  mirada  toda  la  extensión 
«y  magnitud  del  portentoso  cuadro  que  tiene  delante ,  sino  con 
«el  detenimiento  y  esmerada  tibieza ,  de  quien  por  no  alcanzar 
«la  sublime  entonación  del  conjunto,  se  goza  yeotretieneen 
))perrilar  menudamente  todos  los  pormenores,  juzgando  aeaao 
«transmitir  de  esta  manera  con  mayor  fidelidad  los  objetos  que 
«se  ofrecen  á  su  vista.  Asi  Oviedo ,  aunque  se  llena  de  entusias- 
»mo  al  recordar  los  grandes  sucesos  que  ha  presenciado ,  aun* 
«que  comprende  instintivamente  su  importancia ,  rara  vez  se 
vlevanta  á  la  esfera  de  las  altas  consideraciones  políticas ,  ca- 
«reciéndo  por  tanto  ásús  ojos  los  hechos  que  examina  de  aque* 
»lla  precisa  trabaron  y  natural  armonía,  alma  de  ía  historia.. ...« 
«Aunque  no  es  Oviedo  uno  de  aquellos  escritores  empeñados  en 
«levantar  la  lengua  castellana  á  la  elevación  con  que  apareoa 
«en  las  obras  de  fray  Luis  de  Granada,  Fernán  Pérez  de  Oliva, 
«Ambrosio  de  Morates ,  Juan  de  Avila ,  y  tantos  otros  como 
«ilustran  con  sus  nombres  el  siglo  XYI ,  todavia  debe  advertir* 
,  «se  qué  merece  el  aprecio  de  la  critica  por  la  soltura  y  pinto* 
^  Dresca  variedad  de  su  frase ,  que  sabe  á.  menudo  salpicar  de 
alumbres  y  matices,  bien  que  ese  mismo  empeño  le  conduzca 
-iDinMuntariamente  al  defecto  contrario ,  á  la  sencillez  y  exce$i* 
«va  llaneza,  de  que  se  le  acusa.» 

Adopto  sin  añadir  ni  quitar  una  tilde ,  por  parecerme  su* 

mámente  acertado ,  este  juicio  sobre  Gonzalo  Fernandez  de 

-  Oviedo ,  formulado  de  tan  brillante  manera  por  el  señor  Amn- 

'dor  de  los  Rios  en  diferentes  pasajes  del  bien  pensado  esmtfi 


■W&Qost  <i  4cli  cAaBiera ,  para  jqué  «se  «avalore  ^la  iÍBporta&(»'a  del 
"Miátetíaáór  géneraíl  de  Mias  en  tompendiosteibo  «bojonto. 
'TMes  son  las  bellezas  j  los  Inaares  (}ue  se  iadvierien  idn  Oríeáo 
%4á  ^primera  pane  de  su  Bistoria ,  dividida  en  diea;  7  noeire  li- 
'^Fos ,  en  los  ouales  se  trata  del  descubrí oníeníto 'del  Ntievo  Mob- 
^ ,  de  loS'SttcesoB  de  ías  iáas  Española ,  de  San  luán  fiautís- 
•ta ,.  de  Cuba ,  ffaínáica  y  líargiarita ;  y  se  describen  las^costum-» 
ives ,  {vieios  ^é  j^toSatrias  de  los  indios ;  y  se  dá  razonado  su  agri- 
'éyl^a,  ISu^kítes  Ihictffeít^s ,  -sUyestv^»  y  medicínales,  de  sus 
^éuadrüpedoB ,  'Sus  animales  «de  agua ,  sus  aTes  y  pé^es.  Obra 
^  esta  de  >ks  >cpie  se  aprecian  -ea  mucbo  á  ^usa  de  encoütrar- 
,hé  m  ^llas  ^ulde  «ntretenimienCo  al  par 'que  sólida  eoseñaiMia^ 
y  cuyo  vallor  foistñiioo  es  grande ,  aunque  el  ilitei:ario  peque  de 
flimitíuto.  Tfú  ba<bk)  asi  en  daño  sino  ^en  jSiogib  de  Fieraaodez'de 
-Oviedo :  referir^los  suceisos  ví^toa^  ó  e^did^dhos ,  y  ^^Húqueoer  á 
iin:tnismo  *tí€^po  la  4ii0toria  y  la 'literatura,  es  d  colmo  de  tas 
^fierfeodonés  en  tal  género  de  trsíbajos ;  mas  si  bo  es  dado  pro- 
'^dr  este^ddble  fruto ,  vale  mejor  que  el  mérito  faistóríco  ga- 
'íie ,  aunque  el  literario  lo  -padeaMja ;  y  -per  eitar  de  pronto ,  sin 
•saKr  de  las  cosas  de  América,  algún  ejemplo  de^la  opinión  que 
''dej0  sentada ,  me  place  aludir  brevemente  á  la  (historia  de  la 
^fUmquista  áe  Méjico  que  Díaz  del  Castillo  refino  con  toseailla- 
"neza ,  y  que  Solís  desfigura  con  todas  las  galas  del  lenguaje. 
'Con  Castillo  se  asiste  ^á  los  azares ,  y  á  las  vicisitudes  y  á  las 
'"glorías  ^de  ^aquella  gran  conquista :  con  Solís  se  presencia  la 
ápoteóás  de  Hernán  Cortés  y  todo  se  vé  'saoi^oado  á  e^  pri- 
mordial objete:  aquel  se  extravia  en  digresiones  y  miriuciosida- 
'^des  eciósas ;  éste  abarca  diestramente  el  asuoto ,  aimqpie  sobre 
'^fti^o  de  lo  que  escribe.  Sin  embargo,  hojarasca  por  bojaraflca, 
'*preiepo  ^qüe  me  canse  él  priinero  con  la  fastidiosa  áoticiade  ibs 
<«s^állos  que  pasaron  á  la  eonqnista,  sin  hacerme  gracia  deiuaa 
•inancha  del  color  de  su  piá ,  ni  de  k  mas  mfñima  sena  ide  sus 
'{nropiédades  ó  resabios ,  y  que  me  vu^va  á  importunar  eBothe- 
tando  imo  '&*uno,  y  duanek)  ya  no  vivían  mas  quetres  óionatpo, 
»Íos  que  fueron  con  Hernán  Cenotes  y  Panfilo  de  Narváez  á  Nueva 
\E^ana ,  y  diciéndome  sus  motes ,  y  sus  aventuras ,  y  oontán- 
"itóme  si  vinieron  á  parar  en  venteros  ó  en  frailes  de  San  Fran- 
cisco ;  á  que  me  moleste  el  segundo  con  arengas  >ó  razoaánsian- 
-H6s  de  su  cosecha,  puestos  en  boca  >de  los  que  dirijen  batallas  ó 
^uierm  hacer  que  prevalezca  su  opinión  en  juiltas  y  consejos. 
Al  cabo  -las  digresícmes  de  Bernal  versan  sobre  cosas  que  pasa* 
'^ém  ,>aii«iqu8  impopte  poco  sirrias ;  miebtrais  que  lasidft>SdttSy 
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0«96^,,  #1  teaor  íMBcioa  de  Anz  del  iCastíHo,  .000  qi^OR  JM>  jfl 
pamigy^po ,  m  es  iposíbto ,  preste  que  ^ml  J^ill»  for  fonchop 
69!Qc^to8  y  busto  ^aier  ^l  4e  eMite,  y  «este  es  .^olp  r^eco^nfií^jai^ 
He  fw  id.  «oHgiüaHdad  y  exaicftilud  g<w  i^ue  ba  4(9^  wr^^ 
Iras  w^^os  ^  .que  bi^o  Qgufa  ^ísi»  tiempos  m  (mm  kpmbm 
¡09  ^^  twna  ¡otfoodo  0$crMfia(f^iMna  mjq.  m  m^estor  qfí 
opÍDÍoa  de  que  con  la  obra  de  Solis  se  perdería  uoa  i»yit  tliUvr 
nnWa,  y  «n  £ionua)entp  ^istáric^i  e^n  la  ds  fiia?  d^  4^iiUp,  se 
áfíSG¿3m  la  ktoocioa  ele  j*ealiar  i  Ovkii^j  m^Q  priooipal  4Pé« 
rito  ^estriba  m  aoumular  preciosos ,  abuiidaotes  y  muy  ju*jaiu¡r 
vos  datos  para  Ja  Historia  de  las  Iiadias  Oocidaotates* 

UtiUitQd  de  notas  prestas  «al  .{He  de  la  fída  y  e$crita$  4fi 
Omd»,  ^acreditaa  el  dete^i^to  ean  que  iel  aepor  ÁniAdo^  dp 
los  (Ríos  -ha  jirocedido  ^pata  indagar  la  verdad  y  destruir  po  f(^ 
006  terrones,  errores  divulgeos  iBBpeclaknejite  entre  Jos  «tf^^ 
dos.  J)í0  es  ;por  <Herto  el  de  nms  jioporiaocia  ^l  ds  4^aber  .wr 
fHsfisto  Pi^coü,  Jk^viag,  Ticknor  y  teraaux,,  que  Oviedo  ¿w^ 
ü  priocipe  don  líiwi  m'OaUdad  A^'pejs'^  y  si|i  eoobarfo,  ^1  s$n 
&or  Hios  io  desviAQeoe  en  la  aota  .8\,  págs.  iZ  y  i  4,  probapdff 
que  fué  mwo  de  oémana  ^  cargo  basttet^  in&o'ior  al  .otro»  po^ 
me  cMsta  ea  el  Xt^ro  4e  l$s  "O/Mps^  etc. ,  (escrito  4e  su  iQaoQf 
Y  lo  desvaoBoe  dándole  poca  jiBpontauda^  y  sin  «exftresar,,  epiaif 
«abia  y  pMdo  liacerlo ,  que  casi  todos  ios  ;Mt^j4el.pHac¡pe  4oq 
J^ ,  (CRran  ¿primogéaitos  á&  las  wsas  jo^as  ihistfesvde  Bspada» 
y  m  ^Abia  «iaguno  que  no  ¡perLeneioiese  A  e^tas  faipHias;  j 
jqm  estos  solo . asistían  al  principe  m  los  cacito  pAi^licos  y  -oeri^ 
moteas^  iUi9.vando  cada  cual  briltaate  yn^^^roso  aompmr 
JBm^Ui  ide  ^  ^^uliar  serviduialire ;  al  paso  que  los  soímos  .¿¡f 
^fffifmii  nenian  iObligacion^e  r/i'^mr  %  ^^Imy  hopce^ií^  p 
itloifrfms  iy  muidos  qml  friuctpe  tf^a  á  ^a  mi^y  y  mm^ 
^faJifM^la  oonatanteroeate  jpara  la  q^tancía  interior  en  mérjiQ^ 
4KI  Íqh^,  nimpadüj  m  ¡mb/fios,.  £qtre  usos  y  otros  figo^s^ 
^imid  fUMstro  4el  frMifiipe ,,  ,ca$»amr^9  veedor^  mm^ 
fi^gfü^msj  aperes,  <etc»,  que  eram  dooas -ipí^  ÍQsm¡ízg$4e  .^ 
m»nm  y  i^^p^s  que  los  fiofes;  y  á  inayor  abundaou^tp  laJ^stii 
^que  de  f^im  y  aqueUoe  trae  Oviedo  <en  al  ^{hro4e  ÍQ9  (^^^ 
419  §»ffíúli^  immv  en  4i  mxat  4»  ^oíiwdJrllps» 

Mayor  importancia  tiene  Ja  «0t» 44»  pi0m  47  jT  48;  m 


qae  con  di^mdad  y  reetítiid  de  juicio,  vitíém  A  Ovtídd*  d»  Id 
acusación  inicua  de  -  haber  contribuido  en  el  Darien  A  ]as  tira« 
ñias  de  Pedrarias.  Fray  Bartolomé  de  la3  Casas  la  infentó  en  su 
tiempo,'  y  háüla  repetido  después  los  autores  de  la  Biografía 
universal  antigua  y  moderna^  Mr.  Ternaux  en  su  Biblioteca 
americana^  y  escritores  españoles  en  el  Diccionario unimféól 
de  Historia  y  Geografía.  De  un  golpe  la  destruye  el  señor 
Amador  de  los  Ríos  ,  demostrando  que  el  acusado  llegó  al  Da*- 
nen  con  Pedrarias  en  junio  de  1514 ,  y  por  octubre  del  año  si- 
guiente se  Tino  á  España  á  representar  en  su  contra,  sin  ceder 
dé  la  instancia  btasta  que  logró  su  destitución  de  aquel  gobierno 
en  1519. 

De  sntno  valer  crítico  es  la  nota  23 ,  p&g.  94,  en  la  que 
§e  especiQca  ser  dos  obras  distintas  las  Batallm  y  Quinquage*^ 
ñas  terminadas  en  1550,  y  las  Quinquagenas  de  los  generosos  é 
ilustres  e  no  menos  famosos  reyes ,  principes ,  (kiques ,  marque^ 
m  y  condes  e  caballeros  e  personas  notables  de  España  en  1 555 
y  1556 ;  de  las  cuales  Prescolt  y  Ticknor  baceft  una  obra  sola, 
citAndolá  el  primero  en  la  Historia  del  reinado  de  loS' reyes  Ca^ 
íMicos,  y  el  s^undo  en  la  Historia  de  la  literatura  española. 
Este  error  es  grave:  en  las  Batallas  y  Quinquagenas qfáso  Oviedo 
l^copiiar  cuantas  noticias  había  atesorado  sobre  las  casas  ilustres 
tk  España  y  los  generosos  varones  que  militaron  á  las  órdenes 
de  Carlos  V;  y  en  las  Quinquagenas  se  propuso  memorar  los  fa- 
mosos varones  de  nuestra  España ,  que  habian  florecido  tanto 
éñ  armas  como  en  letras  y  virtudes.  Después  de  establecer  es^ 
tos  datos ,  deduce  el  señor  Ríos  este  dilema  contundente  y  sin 
escape,  «una  de  dos:  ó  estos  apreciables  escritores  hanexami- 
;»nado  las  Batallas  y  Quinquagenas ,  de  que  intentan  dar  noti- 
¿cia,  ó  no :  sí  lo  primero  ¿  por  qué  confundidas  tan  lastimosa- 
'»menié  con  las  Quinquagenas^..  si  lo  segundo  ¿por  qué  aven- 
"«turarse  á  dar  razón  de  ellas?»  Este  sólido  argumento  no  abru- 
ma por  igual  á  Prescott  y  á  Ticknor ,  justo  es  confesario,  aim- 
que  los  dos  hayan  incurrido  bu  la  equivocación  que  lo  motiva*; 
porque  Prescott  saca  noticias  verdaderas,  y  yerra  en  el  título  ¡, 

áe  la  obra  de  donde  las  saca ,  y  es  de  consiguiente  esencial  el 
liecbo  y  accidental  la  cita ;  no  sucede  asi  en  Ticknor  que ,  tra- 
bando la  historia  de  la  literatura ,  para  lo  cual  no  hay  mas  do- 
cumentos sustanciales  que  las  mismas  obras  á  que  se  refiere, 
^  yehdo  desacertado  hasta  en  copiar  el  título  que  las  encabeza, 
carece  de  toda  clase  de  excusa ;  por  tanto ,  al  confundir  las 
Batallas  y  Quinquagenas^  comete  Guillermo  Prescott  un  descui- 
do /y  Jorge  Ticknor  un  pecado. 


1^  «Sáhmador^  temerario,  fisdso,  emteyclpi^v'inkiiaiaiiQ,-MTv 
»p4Grita,  ladros,  malvado,  blasfeme  y  mentiroso,»  Itamaá 
Oviedo  con  tore ,  feroz  y  emponzoñada  ploma  el  deoominado 
Apóstol  de  las  Indias.  Se  conoce  á  tiro  de  ballesta  ouán  escaso 
anda  de  razones  el  qne  escribe  historia ,  y  de  tan  insoieotes  epí- 
tetos se  vale  contra  los  que  sé  desvian  de  sus  pareceres.  Por  su 
parle  Oviedo,  noticioso  de  que  esoribia  la  historia  de  América 
el  dominico  las  Casas,  se  expresaba  de  este  modo :  «Dicen  que 
>>él  escribe  por  su  pasatiempo  én  estas  cosas  dé  Indias  y. en  la 
^)üa)idad  de  los  indios  y  de  los  cbrípstianos  que  por  estas  partes 
))aodán  y  viven,  y  sería  bien  que  en  su  ttempo  se  mostrase, 
))porque  los  que  son  testigos  de  vista  lo  aprobassen  órespon-* 
»diessen  por  sí.»  Nunca  se  ha  pro'vrocado  mas  leabnente  ni  con 
mejor  anhelo  de  esclarecer  la  A^erdad  reto  alguno;  las  Casas  lo 
esquivó  prudente  ó  cauteloso;  mas  no  amainó  en  la  ingratísima  y 
desdoraaite  faena  de  desacreditar  siü  fundamento  á  los  españoles 
en  toda  la  Europa.  Siento  al  par  del  alma  quenri  amigo  el  sernt 
Amador  de  los  Rios,  al  volver  por  la  buena  opinión  de  Oviedo, 
baya  discuflpado  en  cierto  modo  las  exajeraciones  de  las  Casas, 
como  hijas  deuti  sentimiento  altamente  noble;  generoso  y  hu- 
irianitario.  Datos  sobrados  tenia  en  la  Historia  natural  y  iruh- 
ral  de  las  Indias  del  P.  José  de  Acosta ,  en  la  áá  Nuevo  reino 
de  Santa  Fé  del  obispo  dé  Panamá  Piedraita,  y  en  \bí  Reiaeion 
del  Chite  úe\  P.  Ovalle,  de  que  faltaron  á  la  verdad  los  que  se 
expresaron  comi>  el  .obi^  de  Chiapa;  de  que  los  extranjeros^ 
enemigos  dj9  la  grandeza  española,  acogieron  ^us  escritos  y  los 
esgrimieron  como  terribles  armas  contra  nuestro  dominio  en  el 
Nuevo  Mundo;  de  que  su  pensamiento  fijo  de  acusar  á  los  con- 
quistadores de  tiranos-,  lo  beneficiaron  en  ventaja  suya  los  pi- 
ratas holandeses ;  y  mas  los  misioneros  jesuítas  ,  consiguiendo 
que  se  quitasen  las  encomiendas  y  se  estableciesen  las  reducdof 
nes.  Asi  pudiera  haber  indicado  también,  apoyándose  en  la  His- 
toria Paraguaira  del  padre  Nicolás  del  Techo,  que  ouando  llet- 
gó  á  aquel  país  el  primer  regular  de  su  ropa ,  el  P.  Diego  de 
Torres  Bollo,  quedó  admirado  de  ver  los  millares  de  indios  que 
allí  había  sujetos  apocas  ciudades  españolas;  al  modo  que  hu- 
biera afirmado  con  testimonio  del  P.  Francisco  Sachino  en  su 
Historia  general  de  la  Compañía,  que  cuando  allí  pasaron  sus 
individuos  todo  estaba  reducido  y  poblado,  y  todos  eran  buenos 
cristianos  y  de  mayor  ejemplo  que  los  de  Europa;  documentos 
importantísimos  que  ponen  en  evidencia  que  son  fábulas  soña- 
das las  aseveraciones  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  de  quieb 

dicen  no  despreciables  escritoresjque  «ra  frmcii  y  se  Uemó 
Tomo  II.  6»  "^  ' 


OAonv «  4f  t»0h{  iMifáMU  ffiliJM  teo  dfgthüi»  con 
éDOtmés  Galonin^  y 'nos  tei  t>ruáwíio  íncaleiflid)!^ 4«A0fi» 
«El  obispo  {lasiCa^s  ^  sapnesto)  giiería  por  di  mtaDHi  Iwh 
»eer  oí  «desoabrimieiito  de  las  lodias  é  tatrododr  ona  teeerftoli 
))A*saBmlOy4lepcnefeiiteda  su ¡ti^itiiD y iperjodíoíal é  Imití^ 
nreses  votbidoroo de  la rdí^m /del Estado  7  ide  'la  oonona* 
nE^na  «sto  ikafai  &  dseacneditar  4  los  toraqoístadares  y  wo^ 
óteos  roabs  resklentes^o  las  nnevasiooBqm^bks^  7  proearé^  :so* 
acedar  de  ^piedad  y  .amor  4  tos  iodíos ,  nrfimdír  im  loB  éoiOM 
MBpecies  abidtadas  para  levantarse  'ooa  el  ffstmtoo  idMteto 
Bde  lodo.  Gen  que  no  «ra  laa  inoeeote  ^r^tesÍDUiReflíMla  su  sm#^ 
«aacíon,  Ja  oaal  faé  conveacida  ea  YaHadolid  4  presenoia  4e 
mma  ínta,  ahombrada  por  barloe  I  á  esto  80 ,  ctefeodieodo  ilos 
nderecdios  7  sistema  esiableoido  de  lá  cooquiata  el  célebre  JyM 
«Ginés  ée  Sepülreda.  las  eoGomieodas  que  se  dabaa  &  ios  ooa^ 
oqQÍstadoTos  animarcm  la  población  7  redücdon  del  i^is..  £1 
«eocoaooBdepo  lema  intente -en  traar  bien  al  íodio,  «de  cuya 
»oonservacionÍ0:re9iritabai|^roveobotOonBideraHe  y  perammh 
)>te.  Este  método  >paGífioó  inmenso  espaieto  de  Aie»aiiaaita#ie 
^»eo  el  reinado  de  ¥e¡6pe  IV  se  .abolió  el  uso  do  las  encDnrion^ 
•wdas  á  JnstdiBeias  indirectas  de  los  individiios  de  nlia  ^rdfio  ya 
«i«xtín^da;.y  con  hts  propias  declamacióniss  y  floesde  4oñ  ft¿y 
ttfiartoionié  ide  Casaos. »  Bü  «sta  siwrte  ba¡M  Ja  aevgra  y  aoto- 
féada  voz  de^CaHipomanes  en  la  nota  Í%1  de  la  píate  pHmiei» 
áA  Apéndice  á  la  flducacion  .po(»idar^  impresa  «n  Madinid 
ea  i  775.  Mgo  de  aUo  debía  baber^expresado  iotimioaniemeoto 
iel  señor  ümador  de  los  iUos  len  sn  biem  «neditado  trab^jo^  y 
no  tanto  por  jostiSoar  la  veracidad  de  Fenoaiades  d>e  Ovied^^ 
^abre  la  qm  «tice  lo  bastante  ipara  -désvianeoer  testa  d  laas  leve 
asomo  dedada,  como  para  iniciar  fü-^m  pensamiento  1910 'boy 
aflkna  á  la  digniáma  corporación  á  que  perteaeoe. 

Si  ta  memoria  no  me  baoe  traidonen^aste^niosieiitoi  díoho 
^tíeoe  la  Academia  de  la'fii^oria,  tiempos  atrás,  •eB^l^iuia 
parte,  que  habla  desistido,  á  lómenos  por  fenlenoes,  de  jmWicar 
la  Historia  de  indias  de  fray  Bartolomé  de  las  Caaafi ,  eol^e 
oteas  raeoifós,iporqttede  lo  mas  eséncialque  ooiriitene  se tetta- 
fba  («a  i^dácadtts  de  flerreritaj;  7  en  verdad  que  sesKgantedo- 
daracion  se  |)areoa  algo  á  imedo  de  .que  se  vigoricen  ¿s  aotifit- 
.^áoEBes  ecm  qne  la  apasionada  y  (inaiéfloa  |dama  ide*.aqi9el  idblsiD 
éenigró  á  Espam.  Boy  nos  ptroineto  m  la  Advetteneia.  $ué^a 
^  frente  dd  primer  lomio  de  'OvMo ,  ,qoe ,  paUioados  los  4mfi 
rtaies  -  etetaatos ,  mrt  al  M  la  luz  el  ctea^¿Mfe  übpo  M  f.  M^ 
ikBiB;  y»cpa^ife  laaBJuioe  d >ltofflsnriÉüw)tP»  4»^<» hw  é^ 


ifiisip&r^o  "Sns  ttcfuñiUflcioDos  tpso  fútUo  y  íTxl  iñutíScñ.  xfátí  iH!M^ 
to  se  vuelven  en  nada  los  mil  colores  de  las  pompas  que  baeen 
los  niños  con  agua  de  jabón  y  un  canuto.  Abrigando  la  Acade^ 
mia  la  lisongera  esperanza  de  llevar  felizmente  á  cabo  la  <xh 
lección  de  historiadores  de  Indias ^  ¿no  hubiera  sido  convenien- 
te indicar  de  un  modo  mas  determinado  su  opinión  respetable 
acerca  áe  íqs '«(ipfiestps  diclámobes  ie  Oviedo  y  las  «Casáis? 

Hemos  perdido  el  mundo  de  Cóton  y  las  conquistes  íde  Cor- 
tés y  Pizarro ;  tócanos  mantener  ilesa  la  honra.  Desaparezcan 
ya  de  la  historia  esas  ficciones  que  nos  echan  en  cara  intención 
y  ñereza  de  tigres :  dediquemos  las  plumas  k  lavar  á  nuestros 
mayores  de  la  ignominiosa  calumnia  de  crueles,  y  quede  el 
obispo  de  Chiapa  en  el  lugar  que  le  corresponde.  («Creo  es  con- 
«veniente  dar  á  conocer  mi  obra  á  los  españoles ,  que  tienen 
»tanta  parte  en  ella ,  y  puede  servirles  lo  sucedido  en  Méjico 
»Gomo  lección  para  lo  que  acaso  acontecerá  en  las  colonias  ^e 
;»auii  oonsisivan.»  me  im^.  no  bh  rmcho  úmistim  Álafliai, 
óemioexile  liistoi!Íador>dd  Ib.  Revelueion  de  Méjico^  é»  qm  kw 
.publicados  >enaitm  tomos,  i  Qué.  oóidinaste  el  dé  grave  juíGio  de 
*6ste  mejicano  y  el  de  dqttel ^obisfio  siütoe.el  gebtepno  de  los  ;es* 
^psñoles^i  No  iardaFé  en« escribir  sobre  la  obra  del  señor  Alamás, 
y  iampliiiearé  imas  esta  cuestión  .in^porlaGle :  Bios  me  conserve 
la  vida  para  decir  todo  :1o  ique  tsé  die  ella,  cuasdo  la  Academia  de 
la  Historia  ^nibiiqíie  :1a  obiiade  fray  Sartdamé  «de  las  Casas. . 
£ntre  'tanto ,  merece  ¡plácemes  y  eiiborabóe&as  la  coiq|)oiiaekm 
íttsigQe,  ^oe  dír^da  4)er  un  incansable  aneiaoo^  'torna  á  res- 
plandecer con  el  antiguo  lustre.;  y iapaiie  flasinereaeno  meso- . 
qnes'd  señor  Amador  <de ;1qs  Bios,  tque  ha  rohaioto  ad  sia^o  las 
ihorais,  para  enriqiiecer)la  Métorü^  de  lEtíroándes tde  Oviedo  aéu 
inivestigadones  in^ofissmles^  y  ipaira  ^preseRtairia  en  «lúsa  edición 
elegante,  limpia  y  hermosa,  digna  de  S.  M.  ia  rd¡aaL(&  qmen  «está 
dedicada  esta  obra ,  que  debe  figurar  enti:e  los  libros  de  todo 
amante  de  las  letras. 

Renl  skíD  idel  fóirdo  á  J^  de  i&brtl  fde  iS&t. 


A^TiOniV)  FpReR.DE(;,Ij;ip, 
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GASTRONOHIA  ¥  CIVILIZ&GION. 


D 


OS  condioiooes  son  necesarias  para  el  cultivo  de  la  dencia 
gastronómica ;'  paz  en  la  naoi<Hi  y  gusto  en  el  individuo*  Donde 
quiera  que  ellas  han  existido ,  la  ciencia  ha  progresado  con 
mas  ó  menos  crédito ,  limitada  por  la  templanza  y  alegría  ra- 
cional donde  los  hombres  han  sido  morigerados ,  y  degradada 
en  extravagante  glotoneris^  donde  han  sido  licenciosos^  £1  ma- 
yor aboso  de  esta  ciencia  ha  tenido  lugar  bajo  la  forma  de  go- 
bierno monárquico,  desde  el  Egipto  antiguo  hasta  la  Rusia 
moderna.  La  virtud  republicana  se  ha  arreglado  con  platos  sen- 
cillos, desde  los  nabos  de  Cíncinato  hasta  las  espaldillas  de  car- 
nero fiambres  de  Andrés  MarveL 

En  Egipto ,  donde  el  lujo  fué  llevado  al  mas  grande  esceso, 
la  superstición  quitó  la  gracia  á  muchos  escelentes  guisos  con 
la  prohibición  del  uso  de  cebollas  y  puerros,  de  cuya  restric- 
ción escribió  Juvenal, 

Porrum  et  cepe  nefas  violare,  et  frangere  morsu , 

mientras  para  halagar  su  ambición  de  golosinas  costosas  é 
inauditas ,  los  gobernantes  de  aquel  pueblo  tenian  el  mal  gusto 
de  aplicar  cosas  destinadas  al  goce  de  otros  sentidos  para  re- 
creo forzado  del  paladar ,  como  lo  demuestra  el  estrambótico 
brevage  de  Cleopatra  sazonado  con  perlas  desleídas. 

En  la  antigua  Grecia ,  la  moderación  de  gozes  daba  mar- 
gen á  una  hospitalidad  sin  igual.  Cuando  Fénix,  Ayax  y  Ulises, 
á  la  cabeza  de  la  diputación  mandada  por  Agammenon ,  visi- 
taron á  Aquiles ,  el  mismo  Patroclo ,  hijo  de  un  rey ,  estaba 
guisando  la  comida  y  cuidando  la  lumbre ;  y  aunque  la^  faenas 


Gii9TRo)f<fiíirA  t  cmtAikmoTü.  m 

del  can){)abento  nó  sjean  una  norttia  de  las  costumbres  ordina--  ■• 
rias ,  sin  embargo ,  como  Homero  particulariza  ademas  la  ha- 
bilidad de  Aquilea  para  trindiar ,  es  probable  que  se  propusiera 
damos  á  conocer  la  cultura  de  una  época,  que  si  bien  sencilla^ ' 
no  pecaba  de  grosera;  siendo  de  todos  modos  evidente  que  en 
aquel  inesperado  banquete  presidió  un  esmerado  arreglo  y  una 
atenta  cortesanía,  principales  elementos  de  un  festejo  científi-' 
co  (Iliada,  IX).  Es  notable  que  ninguna  mención  se  haga  de- 
pescados  ni  de  frutas  en  las  comidas  de  que  habla  Homero, 
siendo  patenté  que  una  y  otra  cosa  debía  usarse  cuando  se  es- 
cribió la  Iliada ,  puesto  que  en  el  Libro  décimo  se^to  sirve  para 
un  símil  la  descripción  del  pescador  acercando  un  pesado  pez  á 
la  playa ,  y  que  del  hecho  de  citarse  las  sabroi^tó  frutas  que  se 
criaban  en  los  jardines  de  Alcinóo ,  puede  seguramente  inferirse 
que  se  comian.  Atheneo  explica  la  omisión  de  estos  artículos, 
suponiendo  qué  Homero  no  juzgó  decoroso  particularizarlos  en 
lascomiáas  desús  héroes.  Aferece  observarse ,  sin  embargo, 
que  cuando  Néstor  vuelve  á  su  tienda  con  Macaón  después  de 
haber  salido  este  herido  en  la  batalla ,  Heoámedes  sirve  al  des- 
fallecido guerrero  miel  virgen  y  harina  de  cebada ,  probable- 
mente amasadas- en  tortas  pequeñas ,  con  un  poco  de  gusto  á ' 
cebolla,  antes  de  presentarle  una  bebida  corroborante  com- 
puesta de  vino  de  Esrairna  en  que  se  había  echado  queso  de  ' 
leche  de  cabra  y  cebada  (Iliada,  XI).  Quizá  por  ser  los  alimen- 
tos de  un  hombre  herido  tanto  médicos  como  gastronómicos ,  y 
por  requerir  para  su  preparación  mas  habilidad  que  la  ordina- 
ria, creyó  Homero  valia  la  penado  dar  esos  pormenores.  La 
sal ,  artículo  al  parecer  mas  superfino ,  se  menciona  algunas 
veces,  pero  eñuna  triple  significación  de  santidad:  se  la  tenia  • 
por  sagrada  primeramente ,  ponjue  poseia  el  divino  poder  de  ^ 
pt-esérvar  las  viandas  de  la  putrefacción  (Ei  Comentador) ;  en  ' 
segundó  lugar,  porque  se  usaba  para  los  sacrificios;  cuando  ' 
Criseis  fué  restituida  á  su  padre,  se  desparramó  sal  coíi  ceba-  ' 
da  entre  los  cuernos  de  las  hecatombes  conforme  las  llevaban ' 
á  la  muerte  (Iliada,  I) ;  y  finalmente ,  porque  se  usaba  en  las 
comidas  y  se  consideraba  por  lo  íunto  como  un  lazo  de  unión 
entre  los  hombres  {El  Comentador),  ^n  la  comida  que  dio 
Aquiles  á  la  diputación  enviada  por  Agammenon ,  Patrócló  des-  ^ 
parrama  sal  sobre  los  manjares  que  está  guisando ;  pero  esto 
es  una  escepcion  de  la  i^egla  general ;  lo  ordinario  en  la  Iliada 
es  polvorear  las  viandas  al  asarse ,  con  harina. 

El  único  método  de  preparar  las  comidas  Homéricas  es  el 
áisar;  mas  crá  todo^  coiné  hay  una  alusión  á'laK»rne^(to  puin**'' 


gb^mú  ffímf  4e  to  Di^dp^ ,  clai:o^  e»  ^e  también,  sa  ooooeia  y  se* 
pim^tíe^^eate  gaiaó.  Muchos  nplable»  ej0D9pW  de  la.  fir^ioa 
hoiB|^l¡da$g3rieg4ií0Gufi:e9^eiilai  Ofíisea^  Demüéati^sto «  eit€£9e* 
tQfy  h  mvübSMí^^:  (te  Telémaeo.  á^Míaerv^  pai^  ^i^  tomasid^  partos 
efki  ^  baciqi]^  que-  se-  j^epaF^ba  eo^el^ palacio  de  hamf]í  todar . 
v«f|  qa¡6:  io^vltaba  á.  la^  dios»,  ao  por  su  earáeter  de  tal,  ni  pi^  . 
el  de;  llfenteír  ^aio  d  anal  $6  oeull^a,  uBoy  otpp  igaonadas 
parór^  t€}]^n»9íe0f«  sioo  steptemente  oopao  ua>  ^tranjm*o,  euyqt* 
nosibse  V  posíeioB  é  iBtooeiOQes^  ie  enan^  eat^raineut^  desooaoei^ 
dm  (Odifieay  I}.  BniUa:  asiaiismo^  eiwido  Telémacd^  y  MMiem-» . 
biijO' V  fterui^  de  Mentor  ^  s^rpreod^n  A  Néstor  y  á  $u&  l^iyo» 
sa^pifif6aA4<9(  4  Ifeptaaio  ea  la  playa  de  Piloe,  y  se  les  iiiMÜa  ip^ 
laedJatdmeotaá  uaúrse  ft  la^  eeremonía  y  i  la  fiesta,  sm<  k  menbf , 
indagacioa  prdiaiiipar  de  sus  nombres  ai  de  su  eltJ9to-  (0(Ah- 
««(»,  jtf/)'..  Se  mapQifiesta  igualmente  ouaado  UKsesy  oasaiflaBdo 
á  pie<  eofflo  un  viejO'  loead^ ,  es  FecilHda<  en  la  easa  de  Siimeo ^ 
eL  por%ttePo ,  dosSíto  se  le  alberga  y  sa  k  tra<ta  d^  te  inaaera^ 
Boejor  que  W  pei?iaiteA  las  eíremustaaioia»  de  su  huésped  (<M¿* 
fea,  J/F).  Satos  rasgos  de  las^ a^i^gijias  edades  heróicais  fti^. 
r^a  1^  base  de.  la  vida>  social^  ea  G^Tecia  ^  y  tuivieron^  su  esp^*^ 
sica  en  el  zoas  pleno  desaFroUo*  de  sus  maravillosas  jrepúbtfioaev 
m  que  los  goces  eran  alimentados  por  la  afobilidad,  teipplados 
por  la  sobriedad ,  ^nbellacidos  por  elarte^y  eanobleeidos  por 
1^»  cieaciav  Sa  ha  aoiopreQdJdp'muy  oaal  y  se  ha  ei^agerado  mor 
cholanaoliciede  loa  griegos*  EaAre.  ellos  era  eosa^mna.  la  g^to^ 
n^2i»  y  JlG^fioás,  en  período  alguno  de  su  exis^enda  iudepen-^ 
d^Qle,  eonstíituyK}  parte d^i sur carácter  nacional.  Eni.los  tiem- 
pos de  Sócrates  babia  tras  conudae  que  corresponda  r^peeti^ 
vamente  á  nuestroi  desayruno ,  almuerzo  y  cojnida,  M  primera 
consistía  ordinai^ianiente  ea  pan  sopado  en  \'mo ,  á  lo  cual  se 
daba  el  nombre  de  a'^d/f«ma^  El  almuerzo,  órtWon,  eiuuaa 
comida  sencilla,  cuya;  sustancia  variaba  según  las  QiroanstaiH 
cias  de  las  diferentes  Ganulias ;  la  hora  á  que*  se  tomaba  era 
también  v&ria ;  pero  en  la  vida  regular  de  ,las  ciudades  proba- 
blemente se  serwia  al  medjo'  dia,  puesto-  q^  vemoa  á  Fiio*^' 
cleonte  desmbir  la<  sati^faoeioa' de  irse  á  ea$a:á  ailip^zai?.,  diesf* 
pues  de  ceiMAiidas.  los  negocios  de  kss  ti*ibunaies ,  &  que  añade* 
upaaniw^a.pi^tur^de  la  manera  en  que  suf  mujer  y-surbij^  1er 
apfu*a|lpaa  para  juzgar  m  e^te  ó  aquel  seMíd^aig^^s^asqqloSb*» 
(Áristófenes,  Ves^.%m^U%). 

Ul  WBái^  j^iaeipal^  ^jpf^^  tenía  Ifigar  mnigr  adelailtado 
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^v«$  ^  %Qixri)jie9,  j^iaa,  y  ia.  ijivariaible  »»a^,  haeh^  eon  kaitif- 

fM^ClB,.  y  QQti^ia.  911^  frut^y  c^^^SM^as.  irm^  los  aij^ioses 
«»  piiitiMte  iBugr^  39mlv  y  ai^^yeahabaii^  para  ^qjbj&sí  m  eómps^ 
Üft  cn^j^qiuterft  |^ete9t9s^>:  latos  oomo.  S^eslis^  retíg^ú^sáa^,  aoirr 
versario»  d^  faipMÍ9r:).  ^  tosi  oaj^eiea^^  d^  iKNPJbi^es  ilusjiíf^s.  t^ 
íi^i^i.  Qlktei  mm^^fnie  ei|  el  Ub¥^  de  BopeFei,  teaiajji|  una 
fi^im  9igié  '$»m^]^ni&i  á  nu^a  rn^ote^  má&pm  ^  nBducida  4 
«wtt  oowdüt  oos$ead%  (}8^  Mmmií^^y  eoDbfib^^eBí^  cadi^.  ub^-  4 
bi  oaima^  }í»  ccio<  pi^msi^Noes^^,.  ja  óo^  ua%  oantídad  pifopoiroiof: 
AdA^dQidú^BO  pitra  c{@pi^arla9><  Oi^d^IWiajIB6üt^ ,,  el  a,inaid0  la 
casa  pisaba;  ó  $9t^ft  a{<  cmd^di^  (^  lía  ^wd^j  ,.peFa  trat^ijki'r 
sedi^grafid;^  I^tooQuetos^  $^aXiBtaba  lün  Gocio^no^  de  profesión 
It^sk  ate)iieá3esr  se  ^aaban  y  m  veistíaor  oon  ^niOFO'  cü^MidiDí  g<h 
idiasí  fKf^oa  de  casa.  No:  está  bieQ;  ayerigiiado  ea  qué  época  la 
costumbre  de  raimarse»  «lienttma  mmm  dejii  sía.  \^o.  la  d^ 
seMtose ;  s^  ha  a^^ixmxl^.  qi|i«i  es^  moda  a^  adoptó,  (mando 
se;  mi^odMJe^oft  los  bajaos;,  peiToao  es  admisible  semeiante  su?* 
po^cioft  (^QA  PQspoctiQ  ¿^  tes  hérgesf  da  Hogaeno  ^  q|ie.  iava^ iable^^ 
iQQDtd:  $d!  sen^ban  y  ta«aaba»  el  hinüii  aotaa  d^  copier  (fiuir 
liar,,  J). 

Tieueiii  ios  griegos  &ma  de  pe^odea  ^cibedores^j  error  en 
alio-  girado.'  maligno  y  lindada  &i.  aJiguna  i^r^síoa  taa  exapta  y  ' 
eoQctuyefite  eomo  Ijáis  de  qiie  sus  grafndjBs  solemt^bdes  erajor 
báqiiNcaa^  y  (pe  AoiacirepQte  y  Graüooi  eran  uiio&  borracbosw 
^mti  Alejandro^  ouyorc^&cter  eoiesterespeelo; aparece  el  mas 
soi^^cbaso,  ba  sido  Maato,  dei  muy  injoslas  imputaGione&.  bv* 
dudablemente  si  él^  se  exeedia,.  ^Qa  úiütcamenle  luego  de  11^-^-. 
é0s  sus  deberes  cuolidiaBOS ,:  y  nuioca.  hasta  los  álümo&  anos  de 
s«.  vida ;  siendo  probable  ^  las  violencias  atribuidas  &  este 
periodoi  d^s  suioarrena»,  fuesen!  producto,  mas  bieut  de  un  oi^uUo 
tndoQiabte  ji  de  una;  voluntariedad  no  reprimida,  qpe  de  ei&* 
büiaguea.  Pi^ecisamente  se  había  hecha  notable  por  su  templaa^ 
»i  en*  \pi  comida  ;>  y  S8un(yie  aficionado  4  tener  un^  buena  mesa 
para>  aus>  eoQ9idados^  y  atento  á  hacer  los  honoi^  y  ¿  obsa-^ 
quiarJes^  cotn  esmero.,  nisiqniana  prebaJba  muchos  de  los  maur- 
J93res,  y  cuando  recibía,  do  algún  panfo  pescaá^s  ó  frutos  rapos,, 
lo»  pÁrtia  entra  911a  ^w^  ^  m  reservarse  casi  nunca  pomoQ 
algtidoítt  pacat  s^i.  I«a  reina  dei  Caria  le  remitía  eon  Gj^ecuenoia^  en, 
mue^fia  de  ag^a(Stecimienl(it  ^  viadas  deijeptdi^  y  6$(^ii|i^a ;;  p^rc^ 
mmíq  k>  eni^a  algvHim'  dt  m^  in^rea  cKHJfi^<^8i  y  marmiitQ^ 
Mt^iiiattifiístaba^tt  stfi^tonei  wfiecK^fiMies/^a^^ 
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los  servidora  que  le  proporcionaba  \t  solidtud  de  sü  ayo  Leo*** 
nides.  Su  vestido  era  sencillo  y  propio  de  uo  militar;  jamás  se 
reclinaba  hasta  la  hora  de  la  cena ,  después  de  concluido  el  dk 
y  su  trabajo ;  pero  al  comer  se  sentaba  como  los  héroes  HqiHó*- 
ricos.  Plutarco  dice  que  después  de  cenar  pasaba  sentado  mo^ 
cho  tiempo,  no  bebiendo ,  sino  conversando,  lo  cual  está  en  per* 
fecta  armonía  con  el  carácter  militar  de  todos  tiempos. 

Baco ,  y  las  fiestas  en  su  honor ,  entran  también  muy  á  la 
parte  en  los  conceptos  formados  con  visible  equivocación.  EslA 
Dios  era  el  mas  casto ,  templado  y  benéfico  de  todas  las  deida- 
des gentílicas:  él  enseñó  é  los  hombres  el  uso  del  ^no  y  el  cul* 
tivo  de  la  tieira ,  y  llevó  á  cabo  la  conquista  de  la  India  priact- 
palmente  por  la  introducción  de  esos  beneficios.  Él  instruyó  en 
el  uso  délos  frutos  de  la  tierra,  pero  no  sancionó  su  abuso. 
Un  poeta  americano,  que  ha  leído  la  mitología  con  ojo  verdades 
ramente  inteligente ,  ha  distinguido  muy  bien  que  «Baco  era  el 
tipo  del  vigor ,  y  Sileno  el  de  la  intemperancia.»  » 

La  escitacion  y  algazara  del  pueblo  durante  las  fiestas^Dio* 
nisias  eran  resultado  del  entusiasmo  religioso,  no  de  las  borra- 
cheras. Tan  solo  el  fervor  de  la  inspiración  animaba  á  las  Ba-f 
cantes;  y  por  lo  tanto  la  hermosa  estatua  de  la  Bacante  em^ 
briagada,  que  ha  figurado  recientemente  en  la  sección  francesa 
^  de  la  Gran  Exposición  universal ,  tiende  á  perpetuar  un  error 
'  gravísimo.  No  se  admitía  á  ías  sacerdotisas  en  los  misterios  de 
la  Anthesteria,  una  de  las  fiestas  Áticas  mas  antiguas,  hasta 
después  de  sufrir  una  preparación  y  purificación  especial ;  y  co- 
mo los  hombres  quedaban  todos  excluidos  de  estos  misterios, 
fácil  es  ver  que  estos  ritos  no  podían  merecer  la  nota  de  licen- 
ciosos que  algunos  han  atribuido  á  los  mismos. 

En  la  vida  privada ,  los  griegos  no  bebian  vino  puro  hasta 
levantado  de  la  mesa  el  primer  plato ,  después  del  cual  se  laba-* 
ban  las  manos,  y  vertían  un  poco  de  vino  como: una  libación 
antes  de  probarlo.  Todo  exceso  en  cualquier ' sentido  era  en 
Grecia  condenado  á  la  vez,  por  los  preceptos  y  el  ejemplo  délos 
filósofos,  y  por  la  sanción  de  k  ley.  En  Esparta  se  obligaba  A 
ios  hombres  á  comer  en  mesas  públicas ,  provistas  de  manjar 
res  frugales ,  para  que  no  se  introdujese  en  el  Estado  la  intem- 
perancia por  medio  de  los  hábitos  domésticos  de  los  ciudadanos. 
En  Atenas ,  las  leyes  de  Soten  que  florecieron  400  años ,  ex- 
éluyerón  álos  intemperantes  del  derecho  de  perorar  en  pübhco: 
y  aunque  Platón  permitía  á  los  hombres  después  de  los  cuaren- 
ta años  embriagarse  en  las  fiestas  Báquicas,  con  todo,  como 
(Prohibía  el  vino  á  todos  los  Jóvenes  menores '  de  diez  y  odtm 
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años,  y  desde  esta  edad  hasta  los  treinta  no  autorizaba  sino  una 
cantidad  moderada ,  es  claro  que  su  indulgencia  tendia  á  estar 
blecer  la  sobriedad ,  en  cuanto  que  ningún  hombre  que  hubiesó 
usado  la  templanza  hasta  llegará  los  cuarenta  anos  ,  sería  ve- 
rosímil se  convirtiese  luego  en  borradlo.  Todavía  durante  es- 
tas elevadas  condiciones  de  moralidad  pública  y  privada,  se  al- 
zaba la  voz  de  una  virtud  mas  austera ,  y  los  cínicos  sostenían 
que  la  perfección  de  la  vida  humana  consistía  en  llegar  á  sub- 
'yugar  totalmente  la  carne.  Sustituían  los  excesos  mentales  & 
los  físicos ,  y  desfavorecían  á  la  virtud  con  su  manera  de  pro- 
testar contra  el  vicio.  «Veo  vuestra  vanidad  á  través  de  vuestros 
harapos»  decía  Sócrates  á  Antístenes ,  fundador  de  aquel  siste- 
ma. Encontrando  mas  fácil  suprimir  sus  deseos  que  regularlos, 
hacían  un  ostentoso  alarde  de  la  abstinencia  que  emanaba  de  lá 
vanidad  y  debilidad  de  su  naturaleza;  y  de  esta  suerte,  como 
algunos  de  entre  nosotros ,  especulaban  con  sus  propios  defec- 
tos. Ellos  nada  enseñaban ,  únicamente  satirizaban.  Diógenes, 
que  se  hizo  el  mas  conocido  de  la  secta,  se  indemnizaba  dé  la 
molestia  de  sus  voluntabas  privaciones ,  gritando  contra  las  co- 
modidades para  cuyo  goce  moderado  lé  faltaba  la  templanza 
de  espíritu  necesaria.  En  cierta  ocasión  recibió  de  Platón  una 
bien  merecida  fraterna ,  cuando  pisoteando  las  insignias  del  di- 
vino filósofo  á  presencia  de  unos  nobles  convidados  que  tenia 
este  á  su  mesa ,  exclamó :  ¡Asi  aplasto  yo  el  orgullo  de  Plafón! 
á  lo  cual  contestó  el  inalterable  ateniense:  ¡Y  con  inas  orguUo 
que  éti 

Los  griegos  no  desdeñaban  los  dietéticos ,  ni  se  olvidaban 
tampoco  sus  mas  grandes  filósofos  de  clamar  contra  los  man- 
jares nocivos  á  la  salud ,  al  mismo  tiempo  que  inculcábanla  sim- 
plicidad de  los  alimentos.^  Su  gastronomía  era  sencilla,  huyen- 
do de  la  mezquindad  por  un  lado  y  de  la  glotonería  por  otro. 

Es  muy  singular  que  el  concepto  común  de  los  hombres 
sensuales  señale  como  su  apóstol  precisamente  al  filósofo  de 
doctrinas  y  costumbres  mas  templadas.  Alejándose  de  todos  los 
extremos ,  Epicuro  recomendó  la  moderación  en  todas  las  co- 
sas :  él  enseñaba  que  únicamente  en  el  ejercicio  proporcionado 
de  todas  sus  facultades  podía  el  hombre  encontrar  la  felicidad, 
entendiendo  por  esta  la  felicidad  de  su  vida  entera ,  no  el  pla- 
cer exajeradó  de  un  momento  de  ella.  Entregábase  en  el  re- 
tiro de  su  jardín  á  tranquilas  meditaciones  ó  conversaba  con 
sus  amigos  y  discípulos ,  y  daba  sencilla  hospitalidad  á  todo  el 
que  la  necesitaba*  Días  admirables  eü  la  historia  del  mundo  fue- 
ron aquellos  de  la  Grecia  republicana ,  en  que  todo  lo  que  era 
Tomo  IL  60 
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stand»  y  heróiooi  todo  lo  que  era  beUo  y  bueno .  se 
junto  en  un  mismo  liigar  y  ¿  un  mismo  tiempo,  para  potteTo  <p 
J[a  pQsíerídaí  v  p^ri  gloria  suya*  serapitertial  |Í^nén^fi'o  stíá- 
pilcaría  por  Jmoer  béW^  con  sus  ésquisííos '  vm^ 
4e  áíicrátés  ^  la  sublipoie  eíocuenaa  dé'PÍatón ,  la'  flácíüía  ñlÜí^ 
0a  (jfe  Épicuro ,  y  por  T}al)*er  éscucHadó- jás^  raras  inelbdlas'^fe 
a^tielja  müsicá ,  ya  perdida ,  cuyos  efectos  íenéiiío's  ó'ót  uflíi  0- 
ííuía  ó  un  ?uéno  ouáddó  los  vemos  désfeHtosT'AiííK^'é  Tóár  ro- 
manos imitaron  &  los  griegos  en  miichás  artes  y  en  mtíctíá$ 
eostüaí)rés,  no  ftié  4e  ellos  de  quienes  aprendieron' el  liKertií- 
najé,  cómo  et  vulgo  supone  con  error  manifiesto.  Tito Xivtó 
atribuye  la  corrupción  de  Rbína  á  la  introducción  del  lujó  pól^ 
di  ejercito  de  Asi^  después  délos  triunfos  de  Cnéio  Mánlio  Tiil^í'O 
bf  ano  S»6p  antes  de  Jesucristo ,  y  señala  entre  sus  ^peoreseféíí- 
.tos,  el  qué  éíitojtiéeé  por  la  primera  vez  se  cómeñsd  á  dar  valor  & 
Joáfcocinerós ,  y  lo  que  antes  se  hábiá  tenido  por  lo  mas'de^pre^ 
dable  (^l  servicio  (jioméstico  empezó  á  considerarse  como  ún  ar- 
'i^i  ábiin  cóqmsfvilissmum  antiquis  mancipiüm,  ef  ¿estimó^ 

mhéri  cáépía.ii  tos  i*omanos  se  "Hicieron  riiás  notables  por  lá 
glotonería  que  por  una  gastronomía  racional :  sus  coinílones  dé 
primer  Órdep  reunían  en  su  voracidad  los  extravagantes  capri- 
i^os  (le  ühü  Cleopátra  con  los'  impudentes  alardes  dé  uii  Érutn- 
tpe^»  ffol^íó  nos  d4  á  conocer  estos  tipos  en  su  sátií^a  spBré 
.Í¿i  comida  4a4a  á  peceñas  por  l^a^iiJío ,  entre  cOyós  cócüporien»^ 
W,*á3éroás  de  varios  vinos  y  muchos  platos  suculentos ,  niéri- 
cio«ia  eatra^as  de  platija  tostadas,  hígado  de  pato  relleno  Üe 
íígps,  y  oíros  jpór  el  estilo;  no  césatóo  él' huésped*,  (jíülránte  d 
Jáanquete ,  dé .  ponderar  ostentosamente  la  '^pérroridad  d'e^  su; 
YÍnos^  manjares  é  ibvehciones ,'  y  dó  ensalzar  €ú  vüédád'  y  sús 
crrf^ns&nciás  páHicúlares  con  una  machaquería  ibtérmináblet 
'J|¿[iic¡(>és  M  esksritor  satírico  más  00^^  digtio  cíe 

in^S^ito  ^ué  Séneca  y  Juyénál,  pórqiie  sus  sitopátlás  sóñ'mas 
¿xte^sas  y  3US  juicios  más  benignos :  ^óyiál  y'sócialblé  él  raismpi 
éstáén  aptituíji  de'censuríe^  con ma)fbr  tino  él  aíwso,  porque 
reúne  méjor^  cÓHcdcíonés  para  saber  distinguirlo  dél'uso;  y  por 
1^1  tono  ^éiaeíal  dé  stfs  escritos ,'  podemos  <i<^uc¡r  qué  expresó 
su  bpiiiion  pifopia  cnaüdó  .baée4  Ofelo  condenar  la  absurda 
preferencia  dada  por  sus^ciiatemporaneQs  a  un  pavo  real  enju- 
to  y  sm  fniganda,  sm  ^as  (}ua^r  ^Ünllantez  de  su  pnioiage, 

YJi  tamen  enpiam,  pofuo  pavone;  Telt$  qiiiit 
' 'Ifóc 'pollas  i  quáfu  gálAiia  yWgere'pél^toroi-' 
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.M  doqtrioa  qae  pone  eaj^oca  de  Alüó ,  .aclarando  su  ^re-^ 
ferencia  por. las  cpmidasjrugcilss  que  sefli,  fá^cües  de  4ig?í;ir.i; 
ei^gendraa  ua  hmn  butaor ,  y  c^íinmandq  no  serle  t?tn  acepteblgs 
ios  pescados  ouriosos  ni  los  pájaros  raros 

cjoam  leda  de  piiigoÍsftiii|Í8 

'  Oliva  rainift.arboriiiiit 
Aut  hen>a  iapathi  prata  amantis,  «t  graTí 
MalT»  salubres  corporl; 

puedetta£abiQa.pre$uD(iii?^  la  opioípn  deJt  inÍ3mo,|ÍQracio  j^ .  toda 
yei  que  ía  apostasia  do  ÁIQo ,  á  la  conclusioo  de  la  s^tii^i  tiQiuie 
i  Qpníl^ar  $u  propia  debilidad,  y  no  afeqte^  &  los  principios  'sen- 
tados por  él.  '  t  ,  .  \. 
.Pero  la  descripción  mas  completa  y  ma$  purio^a  de  la  jnteip-f 
perancia  romana  es  la  que  qos  d^  Petronio  <ein  su  Festín,  áe 
Jrimalchio.  Este  esmerado  banquete  eq)][)ezó  con,  áci^itun^ 
maduras  y  verdes ,  pof  via  de  estimulantes ,  con  lo  que  se  ¿¿r- 
vian  también  sedatí,vos  compuestos  Qpnmiel  y  jugo  ,de  st^Pnnh 
aeras ;  embutidos  a^coropañados  de  ciruelas.de  Siria  y.gf^nadaá^ 
y.  una  .gallioa  de,  madera  en  aíjtitud  ;de  emppUar  huevos ,  Iqs 
cui^ies  ,J^egQ  ^  e?íamiqadps,  se  bailó  estar  hechor  de, pasta. y 
cpi|tener  q2^d?L  uno  un  pajarillo  de  los  llamados  yerdaiilas  rodea- 
do de  yeu)?i  de  buevo  salpicada  de  pimienta.  Él  segundo  cubier- 
to se  sirvió  entero  en  un  aparatp  redondo  en  que  se  vejan  docié 
platos,  representando  los  signos  delZpdjacp  y  colocados  ep  pa»- 
^  una  a^lgu.nos  artículos  emblemáticos ;  y  mientras  loa  oonvir 
dado^  impstraban  en  su  ningqn  afán  de  probarlo  la  poco  lison- 
jera impresión  que  les  causaba  un  plato  tan  mezquino  ^  íevañtór 
30  la  j)aíte  spperior  del  aparato  (electamente  como,  quitariaii^í» 
Ja  tapa  de  una  sopera)  y  apareció  un  soberbio  servicio  de  ca,r- 
nes^.aves  y  pesgadog,, siendo  los. pbjetos  mas  notables, una  Ije^ 
breque  por  su  po;5Ícion si^ a^emejs^ba  al  Pegaso,  y  á  Ips  cuatro 
ángulos  una^^quen^  estatua  .que  figuraba  un  sátiro  y ertiendd 
garum  (sals^  probablemente  semejante  á  la  nuestra  de  áncboaá) 
sobre  peces  qi^e  en  .ua  recipiente  pu^estp  debajo^  parecían  estar 
^nadando  ea  iin,  brazo  de  mar,  Siguió  Inego  ¡una  enorme  ja^a^ 
Í}<;^9k49  ci|yo  interior  salió  volando  una  bandada  de  toj^dps  vivps^ 
y^4g,fi^X0s  colmillos  «penflian  ,dos  .cestillos  de  palma  llenos  de 
4^^|es  tebanos  y  siriacos.,  justaba  rodeada  de  una  porción  4^ 
jqpQbJínÚlp3  >  beqbos.dei  u^a  especie  de  masa,  de  ps^stel..  Quando 
Jsftílevantii  ,este  plato,  saca^ron  á  ja  sala  delbanquete  tres  cer- 
4os;^  d^  .djíerente  tiemp9  >  fiídornados  con  lindas  campanilliugf, 
Jbp?alps j  éórd^p^^^s^  .y.habiejíidp  escojido  Trimlphió  el  m^ 
do',  se  le  llevaron  para  matarle ,  y  le  volvieron  á  sacar  ya  asa« 
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do  en  taa  corto  rato  como  hubiera  tardado  cualquier  cocinera  en 
asar  un  ave.  Notóse Isin  embargo,  que  aquel  cerdo  abultaba  mas 
que  la  jabalina  servida  poco  antes ,  y  examinándole  Trimalchio 
de  intento ,  halló  que  no  le  hablan  abierto ;  con  impetuosa  có  - 
lera  llama  entonces  al  cocinero ,  que  llega  trémulo  y  azorado, 
alegando  como  una  inadvertencia  perdonable  habérsele  olvidado 
destriparlo ;  pero  Trimalchio ,  mirando  semejante  descuido  de 
una  manera  muy  seria,  empieza  por  exhonerarlo  de  su  cargo  en 
aquel  mismo  momento ,  á  la  manera  que  Yatel  en  el  admirable 
vandemlle  de  Scribe  que  lleva  este  nombre,  castiga  los  errores 
culinarios  de  su  hijo,, diciéndole  con  severidad:  Depon  tus  in-^ 
signias ;  yo  te  degrado.  Entregado  en  seguida  á  dos  verdugos 
desaparecia  de  la  sala  el  pobre  cocinero  cuando  los  convidados 
intercedieron  por  él ;  y  el  cortés  Trimalchio ,  perdonándole  á 
instancia  de  ellos,  le  ordena  que  en  el  acto  abra  al  animal  y 
remedie  su  falta  de  memoria  en  público;  provisto  nuevamente 
del  traje  y  utensilios!  del  oficio ,  procede  á  la  operación  ,  y  he 
aquí  que  á  las  primeras  incisiones  salen  en  abundancia  y  por  to- 
das direcciones  rellenos  y  embutidos  de  cerdo.  Los  criados  dan 
el  parabién  á  su  amo  con  estrepitosas  aclamaciones  por  el  buen 
resultado  de  aquella  farsa ,  y  el  cocinero  que  con  tanta  ihteli- 
gencia  habia  desempeñado  su  papel ,  recibe  en  galardón  una 
guirnalda  de  plata  y  el  honor  de  beber  en  unión  de  los  convida- 
dos. Sig^uió  entonces  una  ternera  cocida ,  y  mientras  los  convi- 
dados se  ocupaban  en  despacharla,  extremeciéronse  todos  los 
triclinios  ó  escaños  en  que  estaban  recostados ,  hendióse  el  te- 
cho, y  mientras  se  incorporaban  todos  llenos  de  espanto  y  cons- 
ternación ,  descendió  á  través  de  la  abertura  un  vasto  círculo 
del  que  pendían  guirnaldas  y  poínos  de  perfumes  en  figura  de 
peras ;  en  tanto  que  cada  ci^al  de  los  convidados  se  proveía  de 
alguno  de  aquellos  pomos ,  se  puso  sobre  la  mesa  un  servicio  li- 
gero de  tortas  y  frutas  que  dejaban  al  simple  contacto  un  deli- 
cioso olor  á  azafrán.  A  esto  sucedió  el  plato  llamado  mnttea 
que  consistía  en  manjares  de  los  mas  delicados.  Componíase, 
én  aquella  ocasión ,  de  pollas  cebadas ,  partidas  y  deshuesadas, 
rodeadas  de  zorzales ,  y  huevos  de  oca  coronados  por  una  faja 
de  pasta.  Sirvióse  en  seguida  una  especie  de  principio  {epidi- 
pnis) ,  en  que  lucían  raros  talentos  culinarios.  Tordos  rellenos 
con  una  clase  pai^tlcular  de  trigo  {süigo),  harina ,  pasas  y  nue- 
ces. Membrillos  cubiertos  de  espinas  para  asemejarlos  á  erizos 
de  mar ;  un  ganso ,  varios  peces  y  multitud  de  pájaros  hechos 
todos  con  carne  de  cerdo  por  mano  del  diestro  cocinero.  Esto 
de  hacer  con  una  cosa  otra,  fué  una  sublimidad  del  arte  que 
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empegarla  probablemente  á  usarse  como  un  recurso,  perpetu&n-r 
dose  luego  como  una  diversión ,  según  lo  deja  colegir  lo  que  so 
cuenta,  de  que ' hallándose  Nicómedes,  rey  de  Bilínia,  átres-» 
cientas  millas  del  mar  y  ansioso  de  comer  pescados ,  su  coci- 
nero se  dedicó  á  hacer  algo  que  satisficiera  á  la  vista  y  al  pala- 
dar de  su  amo ,  lo  cual  consiguió ,  presentándole  perfectamente 
imitado  loque  era  objeto  de  sus  deseos.  Mieritras  se  daba  cuen- 
ta de  aquel  servicio  de  transformaciones ,  entraron  en  la  sala 
dos  esclavos  disputando  con  tal  acaloramiento ,  que  no  haciaii 
caso  de  las  amonestaciones  de  Trimalchio ,  y  en  uno  de  sus  mo- 
vimientos el  uno  rompió  al  otro  un  ánfora  de  que  salieron  á 
centenares  ostras  y  toda  clase  de  mariscos ,  que  recojió  un  cria-, 
do  presentándolos  á  los  convidados.  El  cocinero,  tan  ingenioso 
para  platos  de  mascarada ,  entró  entonces  cantando ,  trayendo 
en  la  mano  unas  parrillas  de  plata  en  que  humeaban  algunos, 
mariscos  asados;  y  con  esto  hubiera  concluido  el  banquete,  á 
no  haber  interrumpido  á  Trimalchio,  al  ir  á  decir  «no  hay  que 
retirarse  hasta  que  amanezca, »  el  cacareo  de  un  gallo ,  que  en 
un' abrir  y  cerrar  de  ojos  fué  cojido,  desplumado  y  servido  á 
la  mesa. 

Varias  cosas  merecen  notarse  en  este  festin ;  primeramente 
llama  la  atención  que  Trimalchio  entra  en  el  salón  y  toma  po- 
sesión del  asiento  que  le  estaba  reservado  ,  después  de  coloca- 
dos sus  huéspedes,  con  un  aire  de  rey ,  digno  de  la  corte  mas 
ceremoniosa.  Petronio  advierte  qué  esto  fué  una  moda  nueva- 
mente introducida.  Luego  de  arrellanado  en  su  mullido  frfc/í- 
nio ,  hace  uso  de  su  monda-dientes  con  toda  pulcritud  y  osten- 
tación antes  de  tomar  bocado  alguno ;  siendo  el  monda-dientes 
de  plata  un  objeto  de  lujo,  está  afanoso  por  hacer  gala  de  su 
riqueza,  de  aquella  manera  á  la  verdad  poco  agradable ;  y  no 
deja  <ie  ser  sensible  que  muchos  taodernos  Trimalchios  hagan 
una  ostensión  parecida  de  un  instrumento,  que  no  por  estar  des- 
tinado á  la  comodidad  de  quien  lo  usa ,  ha  de  servir  de  tormen- 
to á  sus  vecinos.  Una  oportunidad  accidental  y  mas  favoraMe 
para  la  ostentación  se  presenta  durante  la  fiesta ,  cuando  uno 
de  los  criados  deja  caer  al  suelo  una  bandeja  de  plata  y  Trimal- 
chio no  le  permite  cojerla,  sino  que  manda  que  eatre  el  criado 
encargado  de  la  limpieza  de  las  habitaciones  y  la  barra  como  si 
fuera  un  trapo  viejo.  Sirvióse  el  pan  como  en  nuestras  mesas, 
pero  estuvo  prohibida  el  agua;  y  cuando  Trimalchio  observtí 
que  no  obstante  la  prohibición ,  se  introdujo  alguna  cantidad 
de  aquel  sencillo  líquido  en  su  suntuoso  banquete,  corrió  él 
mismo  &  gritar  que  se  la  llevasen.  Habia  trinchadores  de  pro- 
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t^ioQy  i^ie  desempaj&abaB  sus  funciones  al  soa  déla  música.  i^ 
con.  cgestÍGuIa»iones  adecuadas.  Seria,  de  desear  que  nuestros 
ga^ti^ónomos  ¡modernos  ^iguieraa  el  mismo  J>aen  ejeipp^o  de  Trir 
malchio ,  enreste  respQCto^  y  prpcur^en  que  si  los  criados  i)^a 
de  t^in(áiar  las  viandas  en  los  aparadores  y  lo  hiciesen ,  como 
ios  triocbadores  de  aquel  ^  con  toda  la  delicadeza  del  arte,,  . 

Dísipados^  y  dados  al  lujo  como  eran  los  romanos ,  Trícoalr: 
jphio.e^  sin  embargo,  respecto  á  cualquiera  de  ellos  una  p^^Qnáí 
absarda  y  es^ajerad^  que  guarda  con  los  nobles.de  su  tiempo  la 
ipi^m^  proporción,  que  un  señor  improvisado  de  nuestras  di^ 
CQUi  los  que  vuacierpn  y  se  criaron  caballeros.  Toda^  sús^  inveur 
6k)ne$  par^  entretener  ¿  sus  convidados  son  payasadas,  escenas 
de  oom^ia,  arregladas  de  antemapo  y  ensayadas  qui2á  entre 
él  mismo  y  sus  criador  ^  como  la  del  supuesto  cerdo  sin  deisfr 
tfipar,  k  reyertado  que  resulta  un  cántaro  roto  y  una  jluyia 
dfínostipas,  y  la  bandada  de  torcos  vivos  que  ^ale  volando  del 
iatenío^  dj&  k  gigantesca  jabalina.  Se.  vé  ^  no  obstante,  ser  U04 
j^rsona  de  ipuy  buen  Qarácter,  y  cpie  cuando  algl:^áoc  de  sm3 
criados  comete  alguna  verdadera  falta,  sus  amenazas  y  casti^ 
gO^  4^pi|8zan  por  una  .sentencia  y  acaban  por  el  perd^  i^lgú* 
Bas  yeces  se^  aventuran  ái&.crjados  á  Qj^cutar  una  farsa  der  .su 
^opia  cosechadlo  que  no  se. hahi:iaa  atrevido  á  hacer  si  ^u^b? 
jr^  ^l, sido  ten  fiero  é  inexorable  co(no  creía  que  su  dignidad -te 
jexig^  aparentar.  De  sus  mismas  pretensipneSi  de  s\^  mismpila^ 
.00  sircaban  provecho  impunementeu  Un  joven  esclavo ,  desf^ 
4e  obtener.su  libertad ,  se  .precipita ¡sobre  Trimalchío ,  el  cu^, 
aunq^ h^rii^fl >  ¡ le  concede,  la  libertad  inmediatamente,  para.qua 
il^ae djga  qjie im personage  tan ilus^tre  copiq  él  ba^sidQ.estrprt 
(peado  por  un,  esclavo.  Medio,  bQrracbq  á  la  ooncluslpn  del  feS]- 
,ti^^,rine  ,co2i.  su  mujer, Fortunata,  4  quien  al  principio ¡.habiía 
0^)1^  elogios,  y  después  de  tirarla  una  /por 

^  e^  el  i^or  de  la  disputa^  determina  con  toda  gt^avedad  c^^tjr 
garla  COA  m  permU,irla  qpe  le  besa  después  de  muerto  y  coji¡l 
jAO^escalpúr  el  busto  de  ella  en  su  tumba,  tos  recreos,  artísticos 
.5pn  dfsl  géOíerQ  masi  vulgar ;.saltQ3  y  ejercicios. de  destrenza,,;  recii? 
taeiones  disparatadas,  canto  y  música,  ejecutado  todppor.su^ 
resclatXO^  ;.sus  propios^  4i^Iogos  filp^óflcos  é  histéricos  son  de.  una 
ridiciriés;.; inmensa;  pero. la  conversación  de  ,sus  buéspedj^s  ^ 
.muy  divertida,  y  todavía  sátira  «ficjerra  la  mas  yiyá  y  mÍQUci^r 
sa  pintura  de  las  costuiqbres  romanas.  ,Petj;onio  fué.  tenido^ 
jtal  e^imar.pQr  el  Jilu^tradp  alepaan  Meibomiu^,  que  vjendo  .^p 
.^^  cvla^  e^isrjita  fji;!.  Bpípnía  las.  .paj|atea^..í^^  rP^^ 

nium  mfegrum ,  sacó  por  consecuencia  corriente,  que  allí  está- 
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ban  los  manuscritos  completos  ^de  Petrbnio ,  y  §e  puso  al  íris- 
íarite  eh  camino  páfa  íf  efa  su  btiscéa;  luiBgo  míe'  fíubó'  Í!cg:aífia; 
preguntó  dónde  podría  erícontrár  &  Petl^oñio ,  y  habiéndole  vá^ 
formado  que  se  conservaba  (Bn  la  iglesia,  no  pudb  níenos  *8 
feanífestar  su  sorpresa  de  que  se  hubiera  escogido  tal  sitió  para 
su  custodia ;  &  lo  que ,  el  que  le  hábia  dado  la  noticia,  le  réfüi- 
có,  prieguntándóle  qué  ótrosiliopódia  considerar  toas  á'pro- 
pósito,  para  el  cuerpo  de  ua  bienaventurado,  que  la  iglíBsia.  Que^ 
dó' desconcertado  el  sabio  al  ver  que  habia  hecho  fra = viaje  tari 
rápido  y  f>ri3Cipitado  para  encontrar  tan  solo  la  móiniá  de  San 
Petroñio.  '  *  '  .      .    ,   ,  ^ 

Ya  que  tanto  hemos  hablado  de  Petroñio,  añadiremos  quej 
con  toda  deféretícia  respecto  á  las  opiniones  de  Nieburh,  con- 
yeniníós  con  lós  que  le  asignan  á  la  época  de  Nerón ,  y  aplau- 
dimos con  Otto  Jahn  (ProL  ad  Pers.  XXXIV) ,  que  Studer  le 
haya  revindicado  para  aquel  mismo  período. 

Es  de  lamentar  que  no  se  haya  transmitido  hasta  nosotros 
la  lista  de  platos  con  que  obsequió  Cicerón  á  Mió  César,  cnan^ 
do  esperando  que  este  iba  á  mostrarse  descontento ,  se  banó 
aquel  agradablemente  sorprendido  con  la  justicia  que  hi^o  Cé- 
sar á  sil  hos|)italidad ,  comiendo  ínucho  mas  de  to  que  convenía 
á  su  estomagó.  (Ep.  ad  Jff.  13.52).  La  glotonería  romana 
Hégó  á  tal  exceso  que  hubieron  de  dictarse  leyes  para  reprimir- 
ía; dióse  un  decretó  prohibiendo  el  uso  de  tocino,  ternera  y 
otras  viandas'  en  las  refacciones  públicas;  y  él  emperador 
Adriano  publicó  un  edicto  vedando  á  tdda  clase  de  personists  d 
Bañarse  antes  de  la  hora  octava ,  á  fin  de  cortar  el  abuso  del 
baño  que  áláteraáticamente  se  tomaba  después'  de  una  bomitíá 
inmoderada  para  ayudar  á  la  digestión :  del  emperador  Tito  sé 
dice  que  esto  le  ocasionó  la  muerte.    '  "'^ 

Entre  la  molicie  dé  los  griegos  y  la  de  los  romanos  medió 
una  gran  diferencia:  los  griegos  eran  infinitamente  mas  refina- 
dos, mas  sobrios  y  mas  amantes  del  arte;  eü  sus  estadóis  'no 
habia  individuos  capaces  de  acumular  riquezas  e^trordinariáS, 
porque  de  lo  que  poseían  consagraban  lo  mas' á  lais'Éirté^,  y  lo 
nienos  áias' comodidades  déla  vida.  Los  romanos  carecían  de 
todas  las  artes  sociales ,  y  se  propusieron  suplir  su  falta,  con  Id 
profusión.  Pagaban  bailarines,  cantores,  músicos  y  bufones  qué 
íes  divirtieren ;  en  tanto  qué  los  griegos  se  divertían  ellos  4  si 
ipismos ,  pues  aunque  también  tenían  cantores ,  músicos  y  bai- 
larines 'de 'profesión  ,  los  mas  ilustres  de  sus  guerrerois ,  de  sus 
poetas  y  d'e  sus  filósofos  estaban  versados  en  una  ó  nías  dé  esa§ 
árfés  teátiváis  V  ¿in'  las  oMéé  la  áocíédád  carecería  dé  gf atjía'  y 
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ODimacioQ ,  y  la  alegría  degeneraría  en  ruda  y  licenciosa.  Epa- 
minondas  era  muy  hábil  en  d  baile ,  perfecto  cantor  y  excelen- 
te tocador  de  arpa- y  de  flauta.,  Pelopidas  fué  famoso  por  su 
gracia  en  bailar  y  por  sus  talentos  músicos.  Sócrates  reprendía 
á  Alcibiadeé  por  no  haber  aprendido  á  tocar  la  flauta ;  y  Te-^ 
inístocles  tuvo  que  excusarse ,  en  el  apogeo  de  su  popularidad, 
por  8u  falta  de  habilidades^  hablando  de  sus  empresas  navales 
con  que  había  salvado  á  su  país  de  la  invasión  de  ios  persas. 
Los  romanos  no  sentían  inclinación  á  esa  cultura  artística ;  sus 
músicos ,  aun  en  el  supuesto  de  que  fuesen  ciudadanos ,  lo  cual 
dista  mucho  de  ser  cosa  qierta ,  gozaban  de  muy  poca  estima* 
cion,  y  eran  gente  abyecta,  viciosa  y  desordenada. 

No  estaban  los  romanos  persuadidos ,  como  los  griegos,  del 
iflmenso  poder  de  la  música  sobre  el /espíritu.  Cicerón  ridiculi- 
za á  Damon  por  sus  temores  de  que  se  alterase  la  ciudad  mis- 
ma, si  Ueg&ra  á  cambiarse  el  género  de  música  que  la  distinguía. 
Entre  los  arcades ,  cualquier  arte  podía  ignorar  un  hombr© 
menos  la  música ,  cuya  ignorancia  se  reputaba  una  desgracia. 
En  Grecia  se  tenia  por  una  reconvención  muy  grave  la  de  no 
saber  tocar,  cantar  y  bailar;  introdújose  la  música  en  los  ban-^ 
quetes,  y  era  corriente  que  los  convidados  habían  de  cantar  en 
dios.  Las  artes  y  las  gracias  eran  innatas  en  los  griegos;  los 
romanos  únicamente  las  tenían  prestadas ,  y  se  empeñaron  en 
compensar  cpn  la  prodigalidad  y  la  exageración  lo  que  les  falta- 
ba en  delicadeza  y  buen  gusto.  Su  afán  bajo  todas  las  formas 
de  gobierno  había  sido  conquistar  otras  nacioné$  y  extender  su 
territorio.  Por  consecuencia,  cuando  reposaron  par£^  gozar  del 
fruto  de  sus  conquistas ,  se  condujeron  de  la  manera  brusca  y 
antícientíflca  que  era  de  esperar  dti  quienes  habían  consagrado 
su  principal  energía  á  las  artes  de  la  guerra,  y  muy  escasa  aten- 
ción á  los  recreos  deja  paz.  Al  hablar  de  la  degeneración  de 
Roma  en  la  molicie ,  no  podemos  menos  de  recordar  la  obser- 
vación de  Yoltaire:  «Como  si  la  virtud  consistiese,  en  las  rapi- 
ñas ,  y  el  vicio  en  disfrutar  del  botín. » 

Notamos  tan  estrecha  afinidad  en  la  cocina  romana  y  ger- 
mánica, que  creemos  deber  buscarse  hoy  los  vestigios  que  res- 
tan del  arte  gastronómico  de  los  romanos  en  la  Alemania  mo- 
derna Las  salsas  agridulces  que  caracterizaban  á  la  primera, 
se  distinguen  todavía  en  la  segunda ;  la  extraña  mezcla  de  car- 
ne y  pescado,  de  frutas  dulces  con  carne,  las  porciones  de 
vino  usadas  con  abundancia  en  sus  platos ,  las  carnes  adoba- 
das humedecidas  con  vinagre  caliente  al  ir  á  servirse,  y  el  vasto 
acopio  de  embutidos,  inclusos  los  hechos  de  pescado,  de  iñ- 


• 

fdncáoo,  aeguD  se  dice,  del  aperador Uyogábalo»  tod»  ticDtft 

¿descubrir  un  origeo  romano.  A  lo,  que  se  abaden  las  fueiitttt 

]H*esiiiiciD&es  fondadas  en  la  círcuostdocia  de  que  xnuohps  jiié§" 

gos  y  hábitos  romanos  están  representados  por  sinónimos  eQ>  el 

ZoUverein.  El  anti^o  pasatiempo ,  micare.,  subsiste  todaviá",  f 

los  comerciantes  rióos  de  Francfort  ceiebran  á  veces  en  siía 

magnificas  partidas  de  plaeer ,  una  especie  de  Joleria  en  qiie 

oada  coa^dado  adquiere  derecho  al  r^alo  que  expresa  la  bola 

f66  saca ,  cosa  idéntica  á  los  apophoretas  de  Petronio  y  Sueto^ 

irio*  En  el  árbol  de  navidad  de  Alemania  tenemos  probablemente 

el  grande  aro  de  Trimalchio  (cifmlusÍHjiené) ,  coa  sus  goir** 

saldas  y  pomos  de  perfumes. 

"    Aunque  la  lumbre  de  los  f<^one8  debió  ser  probablenienle. 

la  mas  brillante  luz  de  las  edad¿  oscuras ,  sin  embai^go  y  ocmo 

su  r^jo  no  ha  Itegido  hasta  nosotros ,  únicameme  nos  es 

dado  conjeturar  que  los  reyes  bárbaros  mostrartáa  en  sus  £b»^' 

tines  la  misma  rudeza  y  rapacidad  que  en  todo  lo  demás.  Las 

naciones  continentales  conservaron  memorias  tradicionales:  de 

la  molicie  romana ;  y  en  el  Oocidento  el  amor  á  los  placeres^ 

extegüido  por  una  largí^  serie  de  invasiones  y  desastres/ renit^ 

vio  con  formas  mucho  mas  agradables  bajo  la  dominación  saiv 

mcena.  Refiere  el  Dr.  King,  que  la  moza  de  una  podada  sirvid^ 

á  Hf ahorna  mismo  unas. chuletas  de  camero  envenenadas,  ha- 

eiéndose  la  siguiente  reflexión  con  la  indiferencia  propia  de  loa 

oríenti^es :  «Si  es  profeta ,  él  lo  echará  de  ver ;  si  es  un  impofiK 

tdr;nada  importa  lo  que  le  pase.»  Ninguna  autoridad  se  cita* 

en  <M)mprobacion  de  la  certeza  de  esta  anécdota ,  ma  t$i  wm  i 

vero,  é  ben  travato. 

*    Las  íiwim  ArMigas  contienen  animadas  y  pintorescas  désr 

cripciones  de  los  deliciosos »  brillantes  y  magníficos  banquetes' 

dé  los  verdaderos  creyentes  y  en  los  que  las  flores  y  los  perfumee 

eran  tan  necesarios  como  las  viandas*  Manjares  de  vistosos  co^: 

lores;  gallinas  nevadas  descansando  sobre  una  superfldq  dv- 

dorado  arroz ;  pájaros  que  igimlabañ  en  sus  matices  á  las  Aeres 

que  los  adornaban ;  el  vino  de  dátiles  cuyo  uso  se  les  permitü^ . 

y,  de  vez  en  cuando,  el  de  la  vedada  cosecha  del  infiel;  cor 

la  multitud  y  variedad  de  frutas ,  confituras  y  tortas ,  q«e  ^forr 

maban  la  base  de  todos  sus  festines,  están  Rescritos  una  vez  y 

otra  vez  con  todos  los  honores  de  las  recapitulaciones  orienta^' 

les.  Pero  lo  que  mas  fuertemente  nos  choca  en  estos  agnáiüi^* 

Usimos  cuentos,  es  la  perfecta  igualdad  social  de  todos  loaver»« 

dadems  musulmanes.  El  peregrino  Micueutra.siempre  mesa  parta- 

él  en  cada  casa.  Todo  el  que  pide  hospüi^idad  e»  bi«ijeeibido« 
^  Tomo  II.  ti 

"^  '  *  '■   i       ■».  *' 


ife  aíM^4Í  itt  eóndíoiob;  8i  iiW'máiiifljBsttt.4«tra0|id^^ 
Mnooid  46seiibrir  que  ha  éstaito  «o  sabeelo  ccoaoctQl.eoQ;  al 
sriMika  ^CiUibi,  SQtisrbacioii  no  prsoode  de  Ja  eonsiddiíaieíM  áe| 
Mogo  i  ^AO' de  la  eDa¥ÍedoB  de^queba  podáob^tar^mo.^  ^§ro^ 
4P  perder  sa  <»ibeza,  oensecueoGia  ínfiítibte.  sí  algnoa  de  eoS 
jHüabims  óde  sus  migadas  babiera  lleudo  á  infimáír  ireoeios  al 
p&éetwo  poteQtado.  Salvo  «e^  pequero  pereance,  todos  son 
ji^es^  Zobeída  fsn»  hermanas  obsequiaa  al  aoari^dador  que 
)e»iUB«a  á  su  c%sA  las  profísionesv  á  los  tres  Calendas  (1)  y  a^ 
ikstre  CaiiAi  y  so  visir  ^  con  igual  ^toero  y  hospitalidad;  Y  lik 
taíog  düerenicia,  (pae  penribimos  en  los  obsequiados  coa  aquelbi 
encantadora  cena,  es  que  el  acarreador  parece  el  ina$  disoretft 
dttvtoriMIos  fersoAagés.  Donde  se  eoseíta  alguna  (Ufieultadi^s* 
poGln» ¿  fíoiüer  fritando  al  decoro^  esa  difíoultad  proviene  dií 
a^uor  orijifeB  independiente  de  la  üoodieidn  de  los  coménsales^^ 
fiiahdo  el  visir,  y  la  abuela  de  A gib  se  enfurecen  contra,  eb 
onoHo-^fae  ha  llevado  al  ni&o.  á  eoiner  &i  la  oficina  del  cocinera 
oí  JBanuieco ,  parece  evidente  que  la  causa  de  su  rabia  ha:  dft 
l)«8oarsé;enolro  motivo  que  en  la  diferencia  de  categiiriasi/ 
puesto  que  constantemente  nos'^stán  mesurando  estos  oueatoft 
piemoaas  de  todas  clases  que  conten  juntas  sin  la  menor  diácut* 
tld.,jM[as  eoao  eran  de  costumbre  las  abluciones  antes- de  tai 
eennda^  y  como  los  oHentales  eran  tan  estrictos  observadore^i 
de>5ue  ceremonias^  deducimos  que  lo  que  encendió  la  cólera  de^ 
iMfunBélanos  parientes  del  niño  fué  la  omisión  de  aquella  práo* 
lioa^  eeosíguieoto  á  ponera  á  eomer  ea  la  oficina  det  cocuiQro;^ 
]jt  este  eia  una  falta  que  sin  duda  se  agravarla  por  la  elevadla 
posición  del  qué  en  ella  incurría.  : 

•  Nee'eonftnna  en  esta  ^c4)inion  fak  práctica  eictudleii  Eetsia, 
c^  nfqieete  á  las  oficinas  de.  los  cocineros »  á  Us  que  tv^Q^^ 
íBimta  la  ger(te  vulgar  va  á  comer ;  pues  aunque  las  ctees, 
medias  y  ios  tenderos  envían  Aellas  con  mucha  frecuenoiit  poTi 
spis  provisiones  ^  la  oomida  la  verifican,  m  sus  casas.    ^ 

i  iCómo  .antes  hemos  insinuado ,  las  nacionas  coütinentatoei 
cpQservaron :  vestigios  tradicionales  de  la  molicie  ronfaaa  ^  qui») 
svviecoaen  algunos  «asos  de  base  y  en  otros  de  g^^erno  par¿ 
la  ;i»^a0ion  de  sos  oooitíaa  respectivas.  Pero  la  Inglaterra  ea, 
deudora  de  sus. platos  y  bebidas.  caract«*ísticos  &  su  pueblp  niar* 
tw0;  Imstalos  tiempos  de Ja;eQnquista'  normanda^  ningiiaa  iur* 
iPMetardei^  gofios.extranjeroa  tuvo  lugai:  ;en  k  oo^JM  ii|g|9^%: 
I^bnÉbne^  indianas  cdnocíui  y  ai»<eoii)bain  la  buAna-  oerim^ : 
twtoartiy  dp  la  invagioa á^  los  sa}opes..£i  poema  del  pnto-r^ 


4áÉT¡Mmmu  Y  cmuucioii.  4»$ 

dpe  Aüiiiriñ^  flob^d  la  batalla  de  Cattraeth,  éoopdesto  üi  4Í* 
siffio  YI,  éitóonmemoracion  de  los  héroés^jue  en  ella  pcMÉ»»«^ 
rmi  r  atribuye  la  pérdida  de  la  batalla  por  jos  breldoes  galaset^: 
al^esMo  de  etobriaguez  en  que  entraron  en  él  campe*  ÁJ^iam 
áé  las  canciones  gaíesas  masl  antiguas  tienen  poir  asunto  elo||in^ 
lacervéla. 

'    Par  los  tiempos  de  Chaucer,  babia  hedy)  la  gastrmmlli^ 
taleá  progresos ,  que  los  eoomeros  eran  ya  casi  tan  diertres  en 
ét  arte  de  dar  giato  por  li^ré ,  eomo  los  más  btbies  y  espeM: 
toiídéntteMrft  ilustrada  éppea.  i) 

No  sabemos  si  cuando  los  franceses  invaiKeroB  la  Italia  mt' 
tiempo  de  Carlos  YII,  en  1404,  introduciriaB  nuevas  idbaa  nes* 
pecto  &  cocina  como  parte  de  su  cónr^uista;  pero  asi  parece  de* 
ducii*se  del  rif acimentó  de  el  Orlando  innamorat^  de  Jlerni. . 
Las  ideas  culinarias  dé  Boyardo  son  sencillas  y  severas.  Bmii 
muestra  conocer  gran  copia  de  salsas  y  condimentos;  En  et 
canto  YI,  por  ejemplo /el  gigiante  que  tiene  á  Orlando  én  una 
red  de  hierro ,  meditando  sobre  él  tamaño  de  su  abdomen  y  so- 
bre la  buena  cena  que  quiere  darles  dice: 

Intiero  a  cena  m6  r  ávró  niingiato» 
Sol  d*  u&a  $pana  tqó  Cure  un  ttoceonei 

pero  en  Berni  le  ocurre  la  idea-  de  hacer  un  pioadfllo ,  y  dice: 

Arrosto  fia  un  boccon  dilicato, 
£  1*  impieré  di  mUW  coce  buont. 

El  gigante  de  Boyardo  es  im  |g[1oton  hambriento  t  ^I  de  Bemr 
es  un  epicúreo. 

Tenemos  á  la  vístaí  una  comed»  que;  sc^tm  sn  |>ropio  con- 
tesfp,  se  escribió  el  ano  1450«  Las  primeras  ediciones  impresas 
.se  hicieron  por  Aldus  en  Yenecia ,  pero  et  ejemplaír  á  que  nos 
referimos  fué  impreso  eó  Milán ,  a&o  i 51 9.  Es  sumaínente  rara» 
y  se  titula :  Commedía  nuwa  eampoita  4^  Noeiurm  Neapdi^ 
taño.  En  el  Museo  Británico  hay  algunos  ejemplares  dé  bimia 
del  mijito  autor;  pero  ninguno  de  eUos  contiene  la  com^ia 
dÉuia.  Este  autor,  por  mas  olvidado  que  hoy  esté,  pareMí 
láber  sido  tenido  en  gran  estima  en  su  tiempo»  cotno  lo  dejM^ 
o&iiocer  las  muohas,  liciones  que  se  hicieron  de  sus  obraá,  j  > 
ajfíiei  e^i^íunboté  qué  empieía : 

Dunque  tu  lei  qoél  iniico  Sbetñriib' 

M  ÍMI'  deísta  comedia  hay  un  bánqii^  de  boda ,  tmjm 
Usía  íie  pl&lós  sa^elcpresa  «h  glcáio,  conns^afe  prindpaiflfien^c'* 
te  é^áM»y^lik%e^comivté$tas  de  iMferentes  módnia^  im  Is^áitet/ 


m  V  '  MviSTAinnYiMAU..  «... 

phro^^Bo  $6  eqMoiflca  mas  que  él  de  teraarm.  Obsérvase  tftisbm' 
qpB  hay  .platos  aW  inglese  y  üUa  cataloma,  alia  romana,  nin- 
gimo  aUá  franeese ;  lo  que  puede  servir  de  conürmacioa  á  ló  > 
que  hei]Qt)&  dioho  antes,  de  k  introduccícm  probable  de  las  ideas . 
frnieesasde  cockia,  después  del. tiempo  de  Boyardo.  Na  se^. 
¿aoe  expresión  particular  del  vino;  pero  le^  casa  de  la  faeiFpín^.; 
está  ^undantemente  provista ,  como  que  cada  criado  que.  eatra 
sale  borracho  poniendo  por  las  .nubes  la  «xoel^ncia  del.  licor t  * 
Damos  ¿,  ccrntióaaeion  un  trozo  de  la  escena  ep  que  se  de»^» 
cribe  la  serie  de  platos.  Próvida  y  Yirido  son  la  novia  y  el  Wrl 
ño.  Scaitra  es  la  encargada  do  arreglar  el  banquete. 

-'^*  VnuDo.'  Ma  difldaíii  un  poeo  r  ordÍB  d*  isto  llanto » 
¿^^       ;      .  Ib, cfae  maniera 6  modo  H  gil iderai. 
ScALTiu*  Til  diró,  per  che  cauto  fu  rimasto.   * 

Prima,  pifTarietrombe  se yórrai. 
.'.  .,       Che  a*  te  staquesto,  che  aglispicti  umani  .    ^t 

Dan  gran  conforto  y  e  tu  gran  lode  a vraí. 
'     Da  pol  r  acquá  odorifelra  alie  maní , 

£  tuttavta  in  argenU  auratí  e  belU.  . 
^  ,    ,  Per  no;i  .parer  da  ruslici  e  TiUani : 

Eunasalata  minuta  de  occelli:  ^ 

Kdopo  vo  qúelroíto  aiavenuto:.  .•; 

Prima  a  guacetto  giotti,.figatelli^ 

Tordi^q^agü;  occellin  conci  ástrañutOi 

tepre ,  cünígli ,  cercene  e  pijgioni , 
.1  .:  Kapeíjlimoo:.  rosto  grossoeiní^iito: 

*  '     11  leeso  poi ,  faglan ,  starne  e  paoni  "  * 

Conci  a  V  inglese  ed'  alia  catalana , 

£  il  rosto  oe  iriteHo  con  eaponi  ^ 
.    .        '     .Zelaline diverse  alia  romana;. 
".  \  '  ,:    .  B  ttírtl'bianchi  e  verAi ,  con  cúpata       * 

Da  lecchar  il  taglier ,  ovyer  la  piaña « 
,.  .  ,Poipereguaste,.»icha  ecodogñata, 
Banzato,  rinci,  ecedriplu  perfeUi, 

Mar  zapan,  pignochado,  eiiiorselata. 
'*    ."         ;  Poi  r  ultima  roiBstura.deí  r4»nfetti.i  , 

Pjgnol,  mandóle  ,.niceefulignati, 
♦.    .,  Anesi ,  roriandoli  e  rancetti. 

V-     "t      '    'Go^di  crossO'OrGlMtipar?  stabenef 
r ,  Vmoifu.    Sijier  mía  fe;  che  glj  hai  ben  ordinato. 

^  Oíoca  riertamentes  que  de  tantos  banquete^  eomo  se.  oueor») 
tan  y  de  que  se  conserva  memoria ,  sea  en  la  mayor  pai:t6  de. 
aasós  imposible  oooseguir  noticia  exacta  de  los  platos  servidos 
eq  qIIos:  dCvbanquetes  positivos  casi  no  bay  esperanza  de  qué  t 
produzcan  fruto  las  mas  activas  inyestigaaiones ;  de  los  fiqtio^i  - 
rarísima  vez  se  tienen  pprmenores. 

Enrique  Machyn ,  ciudadano  y  sastre  de  Londres,  menciona 
en.su  diario-,  1523\  el  banquete  ftmebre  del  Aidensaff  apba- 
Merorsir  Guillerma J^oche ,  aptes  de  la  Reforma :  xíDespu^  re-i 
greáó  el  cor(eiJo  á  la  casa  morbioria  y  se  sirvió  alajú,  ms^ü^, 
tpo-iy  fienre«»  idara.  y  A|erl6«  Al  día  siguieiiie  vol^^ef oii  |os  4Á( 

•  ■»«  '^'.    *.•■•■•''■••••  4  •  • 


'daelií^  ffi  iglesia  y  áobáeí  se  le»  tenia  prépársdo**^!^ 
y  en  seguida  fueron  otra  Vez  á  casa  del  hqo,  dóm]é"oofi!íep(yfi 
todos  &  excepción  de  la  compañía  de  mercaderes  de  ¡ja&ds  qké 
^comió  ei\3a,lQC3.l4)ropio.  El  primer  servitío  en  casa  del  hijo  sé 
*  compu^Q  de  Ionio  con  mostaza ;  capón  guisado ,'  cisne  asado' 7 
flan ;  él  segundo  consistió  en  pichones 7  tartas,  pan,  vino  y  cer- 
veza de  todas  clases;  &  16  que  a&djdió  lady  Roche ,  «on  su  flnu-* 
ra  natural,  unas  diez  azmnbres  de  vino  de  Francia ,  una  caja 
de  barquillos  y  dos  azumbres  de  hipocrás.» 

liOS  escritores  dramáticos  antiguos  son  los  que  nos  :da¿  íis 
mas  minuciosos  detalles  de  l^s  columbres  y  usos  de  nuestros 
antepasados  en  sus  festines.  La  cenado  SbaÚow  %iTaÍstaff  es^ 
7tíicargada  con  una  expresiva  brevedad: .  «David ,  di  á  Guillemip 
el  cocinero,  que  prepare  unos  pichones,  ün  par  de  (>olIas ,  ujá 
trozo  de  carn^r^y  algunas  otras  frioleras.»  Tenemos  ttqa.ideía 
mas  amplia  de  las  nociones  relativas  á  una  buena  cernida  ^ 
aquellos  tiempos  en  d  Modo  huevo  de  pagar  deudas  antiguúM^ 
de  Massffigí^;  doBd»iusticia  Greedy  dice;  «Señor  Gil,  aoD  xáe- 
nester  también  unos  hojaldres,  un  buen  solomo  de  vaca,  141 
faisán  mechado  y  pastel  con  cecina  de  gamo.  |  A  ün  lado  tocia 
otra  faena  ^  y  que  quedemos  contentos  I »  Después  entra  eq  por- 
fiadas disputas  Oon  eVmismo  ,^eñor  Gi!,  cocinero  de  0,vei:reacl(, 
costándole  sumo  trabajo  persuadirle  que  ase  un  oeryaÜUo^.rih 
lleno  ala  ííprfolk,  sin  lo  cual,  dice,  sabemos  los  ¡nféh'gent^ 
que  no  vale  tres. ardites»  Mas  adelanta:  1¿  incomoda  la  cAstíaaf» 
cion  del  cocinero  enjpunto  á  cbochas-perdices :  «Há  inverrtai^ 
un  condimento  nuevo,  dice, .y  se  empeña  en  iñ)  servirlÉ^scpp 
tostadas' de*  manteca;  mí  padre  fué  sastre  y  yo41e¥9  el  nomlii^ 
de  Greedy  Woodcocki  ademas  del  'de  Justicia,  y^  antes,  dé  ycjr 
tan  ultrajado  á  mí  linaje,  despediré  á  ese  testaP9da  (1).» 

^  El  sir  Epicuro  Mammón ,  de  Ben-  Jonson ,  *  en  Süs  fruiciones 
üésp^o.  á  los  plaoeres  de  la  ioesa, .  se  deleita  casi  ox(^lasiiía(a$ah 
te  con  la  idea  de  resucitar  los  usos  culinarios  antiguos ,  por 
mas  que  le  esté  halagando  la  esperatíza  de  que  se  llegue  á  in- 
ventar un  condimenfo  iiueyo,,  «una  salsa  esquísita.y  pí6an^»y 
(.'pamicuya  conffceion  diré  á  mi  cocinm),  ahí  tienes  <m*o /andt 
y  pórtate  como. un  pritíBipe: >>,  -   \  .  '-^ 

Como  documento 'Curioso^  nos  ha  comunicado,  y  transcrv» 


.»   •  •••■.  .  -   r 


(1)    Para  Mtopnooder  la  gráej^y  ano  el  sentido  de  esta  s«lidáeiiel  oH^^V* 

sal,  conviene  saber  que  Greedy  signiflca  iiragon,  y  Woodcock  chocha-perdit. 

^£1  autor  de  I^  obra  dTramáUca  de  que  se  habla,  gustaba  de  dar  á  sq$  peno* 

mitss db|ñbf^s'7 a))ellíd08  que  tdfvieseé' Slgní§ca(»un.  Asf  lo vémos'taxBinAii 

«on-tHrerréácli,  qué^uiere  decir  uiéütizar^Hiñ chíaiHai  "^    f  -  ^li*  ^^^^ 


4íMfe  d^  ]t  ik)inpajUa  de  la  India  Oriental  en  lo9  tiempof  4e 
-JaoMbQ  L 

'^ililVICtO  ^ARÁ  BL  EAlHKJBTg  DB  LA  COVPAÜIÁ  DB  LA  mDU  OmBNTill. 
BL  DU  20  DB  ERBRO  DB  1622  BN  MBRCHÁNTAaORS  HAa. 

Hm  U  Yn\t)«iiM^.-»4  utAcVm  VpmAm  (1). 

finnai  ccbiebto* 

Cnii  «oefdo  d«.cara«. 

FASéatiei  eoeidot,  1  en  qb  plato. 
JPMiiM«ffoiM«»t  f  «I  «■  ptaAo. 
dintel  de  lerdera. 

^erccUf  galttdás;  4  €B  on  pUto. 
'jftloiidm  guUadaa.  ti  en  Bti  pbto. 

CapoB  esealMcluMlo. 

Cvm  ensalada. 

tta  cibrHo  «alero»  aiadoi» 
'PjMteldeHdMe. 

Cliiieio  asado  ooBoalras. 

VMT^  cocida,  caliente. 
*  Wtaa  asado.  1  en  na  alila. 

Pastal  de.  Pifia. 

^artaa  asadas,  doi  cá  na  plata 


Matlaa. 
•Cordero  tfiado. 
^Tortilla  dé  patatal» 


Riflon  eo  pastel. 
Mmon  Aresco  entero. 
Plaloa  beclMf  • 
Solio  cocido. 
Pastel  de.  liisaB.  ' 

i:apones  áaadoa,  doi,  7  nao  áa  ritia 
ooa  ostras.  «^ 

Tarta. 

Carpa  en  escabeclia. 
Pato  asado. 
Pastel  de  membrillo. 
Almendrada. 

Carnes  íiiini>w:i  aocÜas  li  iMÉla. 
Pavipollos  asados»  4. 
Jamón. 


Looias  de  salmón  asadw  an  poniUti. 

Anguila  esrmbechada. 

Taita  scneUlBé 

Alondras  asadas,  3  docena!* 

Len^aas  de  vaca  secas. 

Otras  sarabecittdas. 


Tarta  dura. 
Estorion. 
Cabial»de 
Galapos,  e. 
SaimoBieco. 
Sardinas  salada!» 


áaaalwiai. 


Cbtras  asadas  en  parrlBas. 
IKstos asados,  o eünná I^Mita* 
Pastel  do  ostiaa» 
Vn  plato  comnn* 
"«penanosi 

Pastel  coB  aanal*. 

.Afartiadifps  asadiM,  10  en  «m  plaHi. 

ÍM  AMtmnai  la  Vot  imUím.*-!  4  u,ti¡imih\  2  i^aiva  W  v^üM. 


4(|a  cocido  da  eame. 

VBsttf  de  temen.. 

•Bá»  codeos,  dea  en  na  plato« 

Gran  ensalada. 

^ado  de. camero  con  cetras. 

vivo  asado* 

Pastel  de  cordero  ó  coaeio. 

Bollo  ooddo. 

«ütel  do  Piíii» 


Cordero  asado. 

Platos  batios. 

Capón  asado,  3  y  de  "eloa 

cetras. 
Pastel  de  membrillo. 
Almendrada. 
Salmón  Ikesco. 
Jamón* 
Carpa  coclde»  caHerte, 


Si  pitfw  df«*  4ae4e  cada  cos|,  ao  tabún  do  pMtf  á.  U  t«  ^9¡pHo 
narasarviíaa  méiar  n  mas  ^*"»**^^-Tientfl  los  eaBTidadaa»  .-. 


^1 


lOCI*  ii| 


Perdices  Asadas»  4  en  un  plato.  Ostras  eseabechadM.  ^é 

Pastel  deostras.  '       ........  .  Ancbmíb  /  •  -»*:  ••  :n*?'í  ,< 

Gallos  asados,  4  en  una /oente.    .     .    CaMali' :•  ^^  '^i  .c 

PaHel  de  naranja*  Sarátafs  eseabechadM.  .>  i  f 

Lettgoas  de  Yaca  secas. Esturión.  .  .     v.    7,>.r->  ..^ 

Atondrat  4sada8,.tfoceiia  y  media,  ■  .  .Maza|»aa.   *  •  ..."  r.i  '/'h')  v. 


lió*  tn^iw.— 7  'úmt\oi..    ,  .'        .  / 

Pierna  de  carnero  cocida.  Q3P<>n  esador,  l  ttí  un'  puC»,  - ' 

Tf^rnera  asada.  FÍtáes'^  pasteliltos-.  ^l 

Ptfftel  de })ptas de ^rnera.         ,  ^  '"']  "  "* 

CaitoncQcIdo,  l  en  un!píaU)%  .       '.  'Capojiés aMat»  4^ (mim pUtéi  [t 

Octasada.^        ,         . .^F^nea  <>  .páslelilloa.        -  .e 

Pastel  dé  patas  de  ternera*.        .  .    «    .'     '  ' '*- 

Pato  cociílo,  ^  en  tin  plato,  * Cordero  asadq*  '  7 

£n8aladas^  -  •      Pastel  de  matixanaf»  '*;  . 

Camero  asado.  Oapon  asado!,  '  ; 

Pastel  de  {Mtaa  dé  ternera.  -     '  -         Planes  ó  pa^telfllolb  *  !' 

POSTRES ,  SACADO$  DE  GASA  DE  LOS  SEl^l^Bd  AmiAHAX  ÓltÍ&rWAt  t 

ÜATEQ  BELL  PARA  £L  BANQUETE,'  »     .';'  'J^' 


étípeM  .  Libr.  si.     Cbi.     füs; 

»•  ■ .       .  ;  í  .  » I'»  ■  >  ■"  ?f^^—    ^-^ 


3.        Cerezas  pasas..  .•..;;.« •  «     .  0.         If  •       fiv 

3.^        All»rjcoqiies  ^ecos,. ^i  .  .....«•  •...     -(^m  '.  ,  10Í*       ^ 

Té        (Albérchif  os  de  .Génoya • .0^*..    .U*       ib 

3.  Peras  de  g^oTa.  .  :  . 0.  1).  — -t.-^ 

tf;        Dátiles  verdes  de  Venecia. 0.         19.       #t<^t 

*'-^,-    '  •  QroscMas  pwas • *  .  .       0.  6/ ^  • 

2.         Albércbigos  de  Marsella 0.         11.       0. 

1.  r'tkfmñm^dntrmtnh.'.  /.:%;;.'; .  .  ; .    •  ##"i»ji»#.ic   •• 

2.  ,      Ciruelas .  é       O.  11.  .^^A.^ 

I.'      «Ciruáaade  Damasco 0.  &.  o-ip*» 

3;        Clnmlas  de*  Genova. «.,       i«-^-"«r* 

4.  ^embríHos  secos;.'.  .*.•.•.•.*.•.«.♦.•.♦<  i*  •  •«''•'''-TO  CC 
1Í.  '  -Albaricoi|ues  -verdes  'de  Venecia.'  .....*  0.  <  %\  (K 
4.  Ciruelas  delaPro^nza.  .•.*..•.  .  .  ;• .  .*  /«.  '>  iK  K 
I'.  liigos  de  la  Madera.'. •.'..'.'•.•...  V*    '-ií.    '  -    íi       • 

1.  Almendtíis  delaMadera».  .•.*,•...•.••  •••     •  O.    '     V4k       ^ 

1^  /Álcacboflis  de  Venecia.  .  .  .  .•••..•...  .   .   Oí.          •!    ,   <K 

i.  '^asla  dé  menbrHla.  .  .-.•..-.•.  .•. '.  •  .'     0;         'fe,  •    «tíl 

'*.  Pasta  dé  agrazón.'.  .  .  .-.-.  ...  .-.•.  .  .       'Ó.        '«i       fk 

^0                        i.  .     Pastadé'uva.-.-.  ..............  V  .       D.      '     éf;       íK 

í.  Ciruelasde  Valencia.  ..'.♦..•.•..'..•.  .^'Ilw  *      11:       ^ 

H  -^asta  dé  frambuesa..- .  .•  #• .  ••  .•  .*  ..»>'.-•     -6;'    -    t;       íQI^ 

*^"  '-;}Pasta  drrereza. 0.  tJ.    • ,  t.;* 

.JL.  ^  Pjist«.df  .y oscila  .  , •  .       0.  6.  L^J^^ 

2.  PMla.de  hinon.  .....,..*  ,*,.  . , ,. ..  .  ^  ,.,  K.^:.  .:#.  ^,   A 

3.  Pasta  de  albaricoqué  verde 0.  6.       o. 

,:;.  ^   ,.  C»labacillas  de  Genova ..••...       0.     .  .,  8.,  ..  O. 


jt 


y.- 

.» 


•8  V^H 


Uhr.  Ü      Cto.     füM. 


a*         9ÍMr»i4«%^  .  ^  ••.}...  • O»  6.        0. 

a«        Ximones >en  dulce..  .••.••.       0.  6.       0. 


a.  Ptrii  4e  peras  de  ator. •  •  •  •  •  0.  6»  0. 

U  Pista  de  meiou  noscado •  •  *    Q.  a.  o» 

1.  Bocidilles  (boeemiis)  de  GéooTt 0.  5»  O* 

a.  Llnoiielllos 1*  4.  d. 

a;  P»U  de  GénoTí^  ..•..•.••...•  l.   *  10.  a. 

10.  Atúcar  cande.. a.  10.  0. 

a.  AUnendradas. 0.  16.  0. 

}; 

4.  RaU  de  ery ligia.  .1 i.  0.  O. 

6.  Ciruelas  paMM.  .  .  • 0.  IS.  0. 

1 1/^  «XJ^pAle^  anltandep U  4*  ;  0. 

a.  Ananas  moscadas • 0.  a.  0. 

a.  *  *' 'GeKzas  en  oonsenra.  .  .  .  - •  •  .  •  a.  a.  au 

a.  Ifaranjas  enteras  en  eonsenra. 0.  11.  a. 

S 1/4.  Grosella  en  conserva O.  a.  3. 

a.  Almendras  garapiñadas 0.  s.  3. 

a.  Dulce  de  naratga •  •  .  •  •  0.  a.  a-. 

5.  Batatas ^  .  0.  a.  O» 

a.  Bizcocho  de  Ñapóles.  . 0.  6«  0. 

2.  Pasta  de  albarii*XM]ue 0.  a.  0. 

a  f/4.  Gonsenra  de  membrillo.  •. .  • •  a*  8.  .    a. 

3.  Confiles  pequeños  de  mazapán 0.  6.  0. 

1.  Tortas  de  naraiMa • 0.  6.  0. 

t:  Ptísta  rea! Ú.  13.  0. 

2.  Confituras  ambaradas.  ..«..•...•.  a.  8.  /^. 

3.  Albarlcoques  de  Génof a. .  \ •  •  •  .  0.  10.  0. 

.3^.  ..Abridores  de  GénoTa..  •  .1 0.  10*  0.' 

a.  Otras  Meleras  finas.  .  .  .1.. 0.  18.  O. 

f.  Naranjas  enteras.  «  .  .  .-./en  dulce.  ^  .  •  0.  la.  0. 

a.  AlcacboAs.  .-. I..  ••....  .  0.  10.  a; 

té  Melones.  ••••,••...  I  •• a.  lo.  a. 


IM^  tá.         .  1.       3, 


XAS  LLITABO  PAIU  PRIVBNGIOlf  POR  81  rVKSI  NECBSARIO^ 

tJkrat  «  .. 

%  Tortas  d^ItmoQ.,*  •  •  •  • •  .  •  •  0.  a.  a» 

9.  Ciruelas  de  Oépov^*  .  •  •  .  « 0.  13.  O.  ' 

X  Manzanasde  B^masco 0.  a.  O» 

a*  Pasta  de  6énoya..v*..  ••••.. •  0.  a.  0. 

X  LifflondUof. •  .a.  6.  Q. 

3*  Ciruelas  pasas.... 0«  .     U.  Q* 

Oa/4.  Confites  de  ámbar. .0.  13.  0. 

3«  Peras  de  GénoT^..  •,••••• ,  •  •  O.  .10.  0. 

%  Membrillos  secos 0.  10.  0. 

3«  Ciruelas  pasas.  •  •  •  •  .  • •  O.  6.  0. 

4.  fj-utas  escarclvdas..  .••..«. •  •  •  i.  0.  a. 


Ü  S/4,  '  .  .  5.  9.        0. 


Nota.    GistasciSnoaegaataloaatadicho. 

^  £ata  lisia  parece  fonnada  por  el  mas  esmerado  de  los.ma* 
yordomos.  Adviértese  su  previsión  en  tener  un  repuesto  adida* 


mif^a^Mf^mi^i^^       y  no  es  meaos  partioalAr  1»  019 4e 

«gáfiiteiséóno  lo  antedicho.»  "'      r;" 

^  Merece  enervarse  que  con  el  príiBera  y  s^gunéo  oubieirto 
gueda  arreglado  el  banquete,  y  que  los  postres  forman  como 
entre  nosotros  una  sección  aparte.  Los  antiguos  esoritores  dra-* 
tti&ticos  <;onfirman  esta  distinción ,  consignaiMk)  la  muy  juiciosa 
práctica  de  nuestros  antepasados,  con  respectp  &  está  división 
de  operaciones^  esto  es,  de  salir  del  comedor  com^luida  la 
comida ,  y  tener  el  ramillete  en  otra  sala. 

«Comeremos  en  el  salón;  pero  la  música  y  los  postres 
prepárense  aquí.» 

El  combate  contra  naturaleza,    .  í    ' 

AqI.  11,  Esc.  I.  (Massinger). 

Era  esta  indudablemente  una  costumbre  mejor  entendida  y 
mas  culta  que  la  uuestra  de  servirnos  frutas  delicadas  y  vinos  de 
exquisita  fragancia ,  en  una  atmósfera  cargada  de  pesados  miás? 
mas  de  carnes ,  potages ,  y  salsas.  Otra  ventaja  nos  deja  cono-* 
cer  la  lista  anterior,  y  es  que  la  repetición  de  platos  á  la  ve2 
permitía  á  cada  tíno  tomar  ¿q  lo  que  mas  le  gustase ,  compen- 
sando la  infinita  variedad  de  nuestras  mesas  con  la  armoniosa 
igualdad  que  de  aquel  modo  se  estahiecia  entre  todos  los  convH 
dados.  En  algunos  saraos  á  que  hemos  concurrido  en  Francia  se 
ha  adopitado  ese  método.;  no  pasarían,  quizá,  de  seis  los  pía- 
los, pero  se  servían  á  un  tiempo.mnchos  de  la  misma  clase  y  to- 
dos de  la  misma  superior  calidad.  En  cuanto  á  esos  platps  iia 
nombre  que  en  la  lista  se  califican  de  «platos  faechos»  nos  quedan 
mos  tan  á  oscuras  como  con  los  de  «Francisquillas  á  la  corintia^) 
«morcilla  á  la  baaálica))  y  otras  denominaciones  por  el  estilo 
usadas  m  la  época  que  nosotros  hemos  alcanzado  (1). 

(1)  Como  documeintos  mas  curiosos  tqdaTta  que  esa  lista  de  platos  de)  baiD- 
quete  de  la  Compañia  Inglesa  de  lá  India  que  mserta  el  autor  del  artfculOii 
copiamos  los  tres  si|;^ieDtes,  de  los  cuales  los  dos  últimos  creemos  inéditos 
hasta  ahora ;  y  todos  tres  ofrecen  á  los  lectores  del  Eco  utebario  el  interés 
de  |>erteoecer  á  la  historja  de  la  gastronomía  española. 

Es  el  primero  una  carta  real  de  D.  Jaime  n  de  Aragón  de  fecha  en  Mon- 
20U  á  to  de  diciembre  de  1305*  dirigida  á  la  municipalidad  de  Cariñena 
anunciando  el  paso  déla  reat  fAmilia  por  aquel  punto,  don<^e  pérnoctaridn. 
y  prefiniendo  mlQuctosamente  la  cena  que  había  de  tenerse  dispuesta.  £Í 
driginal  de  esta  carta  existe  en  el  Archivo  General  de  la  antigua  Corona  de 
jlragon,  líeg.  n.*^  ¿5,  f.°  63.  (Coleccfon  de  documentos  inéditos  del  Archivó 
General  de  la  Corona  de  Aragón  publicada  de  real  orden  por  su  cronista 
J),  Prospero  de  Bofarull), 

JacobHs  Dei  gratia  rex  Aragonum  et  Valencie  Sardinie  et  Corslce  comes? 
que  Barchinone  ac  Sánete  Romane  Ecclesie  vexlÜarius  amirantus  et  cepita* 
neus  generalis  fidelibus  suis  justicie  juratis  et  concilio  Sarapene  saluteni  ét 
gratram.  Significamus  vobU  quod  nos  una  cum  illustri  domina  Blancha  Dei 
ipráiia  regina  Aragonis  karlsima  consorte  nostra  et  infantibus  íiliis  et  fámíllU 
nostrís  terirotis  ^  damiiüca  próxima  ¡a  loco  Sarayoene  prediclq  dañino  con* 
ToKO  II.  (Ul 


pero  sí  &  esos  apelativos  que  oeuitaa  la  signiQcadOQ  qtie  a# 

prataode  daiies,  &,  la  nmrara  que  rapagnamos  qtie  por  Hfmar 

*  f        '  '♦ 

éedente:  qnare  bobis  dicimus  et  mandamaa  quatenas  dicta  dfe  dominica  paré* 
fti  iiobifloeDaii  ibidém  r  Tiéelicel  qaioqiiagiitta  ariMe» »  4iias  vacas,  quateqé 
<piirito8,  dtios  tocin«»»  triginta  paria.  «aTUnarniii,  decen  paria  perdlcDiik 
decem  paiiacirogrilloram,  cenlum  solidatas  paots.  quatuordecím  carrigas 
vioi,  unam  libram  pipería,  duas  uncías  gífigíberU,  doas  uncías  ^alTrani,  vít 
gloti  libras  cere^adnoBam  sjve  civataiu  ad  quadriígeatas  besiiasi  itgsa  mf^ 
et  alia  cene  necesaria  prout  ofítciales  nostri  vobis  duxerint.inJuQg^ndnm.  Pa^ 
la  in  Mentessono  sub  sigíllo  nostro  secreto  lili  idos  dteembrls  ánoo  Domíi 
üitCGCV.*» 

Es  el  segundo  una  nota  del  gasto  diaf  io  de  la  mesa  de  Isabel  la  Catálifia 

Jsu  servidumbre,  asi  como  del  alumbrado  jr  de  la  leña,'^  de  la ijnanuteocioH 
e  la  caballeriza.  Dice  asi: 

«Plato  ordinario  db  ia  Retra  D.*  Isabel. 

£t  plato  ordinario  de  la  Jteyíta ,  nra.  Señora  es  lo  ^iguleñii: 

Primerameoie;  para  su  alteza  cada  dia  para  el  pan  '  I 

dé  su  armuezo,  comer,  met^endar,  ^enir,  colación;  y  ^ 

por  guisar  de  comer  y  ^enar  en  la  cozíoa  y  por  bacer  la  , 

ttloa  f  por  las  salsas  diez  j  scys  panes  á  doze  mrs.  ca-    '  \ 

da  uno  que  son  ciento  y  noventa  y  dos  mrs.    .    ,    •    •    c  xü  if  "^^ 

'  '         '  •  / 

La  boHlleria  del  vyno,  ) 

t)os  adumbres  de  vino  á  comer ,  y  dos  i  merendar,  y 
dos  á  cenar  •  y  dos  después  de  c^nar  para  colación ;  que 
ttoiltan  cada  adumbre  vno  con  otro  á  diez  y  seys  mrs.;  ^ 

maii  entiéndese  que  los  adumbres  son  mayores  que  tos  de  / 

áca:  montan  ciento  y  Teynteyocho  mrs.    .    •    •    •    .    e  si  vi^ 

Cozlna. 

Paraarmozar  Tnasagujasgrandeáde  camero, y  una 
pierna  y  una  gallina  6 cupón,  6  perdiz;  y  .iontaroenfe- 
OOD  vna  cosa  destas  torreznos  de  pernil  de  tocino. 

Para  comer  vna  pleca  de  taca  real ,  ^\en  mrs. 

Mas  d^  Vaca  que  suelen  cozer  por  sy,  queden  Iranéés 
llaman  uxapot,  y  cañas  de  vaca  asy  mismo;  y  vaca  i^ 
ternera  para  pasteles,  sesenta  mrs.  Mas  dos  agujas  de 
<;arnero  grandes,  el  vno  con  sopas  y  el  otro  por  sy ;  y 
otra  pleca  con  vercas;  vna  espalda  y  vna  pierna  de' 
¿amero  asado;  otro  pedaco  de  carnero  que  se  cueze  con 
íin  capón :  cuatro  gallinas  cozídas ,  las  dos  eñ  vn  potage 
y  las  otras  dos  en  otro:  dos  gallinas  y  cuatro  pollos 
asados;  y  allende  desto  vn  par  de  pérdize^i  ó  vñ  ^ar  de 
conejos ,  ó  fáysan  ó  vn  ansarón  6  lechon ,  ó  vna  pieza  de 
ternera ,  6  cosa  que  lo  vala ,  ó  cabrito  ó  cordero ,  segund 
tí  tiempo ,  que  valen  sesenta  mrs.  y  allende  desto  trípaii 
p  bigado  de  ternera ,  quando  se  baila ;  ó  aves  de  rríbera 
O  pelaros  y  alguna  vez  un  pavo. 

Para  ^enar, 

Vna  pieca  de  carnero  para  cozer  con  vn  capón;  vnas 
Igujas  grandes  asadas ;  y  Yna  pierna  y  vna  espalda  asa* 
da:  ast  mismo:  dos  galfínas  en  potage:  tres  pollos  y  tres 
"palominos. en  pastel  ó  cosa  que  lo  vale :  dos  gallinas  y 
pollos  nados. 


i 


•f 


^  nombre ;  protestamos »  pues,  ooutra  Mirlitomé  la  Pólpnofr 
40  Y  QyiemUe  de  volmlle  en  demidemly  for  el  laismo  fAÍoch 

Sniíiá  tftiterior.   •    ;    .    1    •   eec  xx  tüj 
/'«ra  penar, 

Vna  pieza  de  carnero  para  cozer  con  tu  capón :  Tnas 
agujas  grandes  asadas;  j  Tna  pierna  y  una  espalda  asa» 
da:  asymisiDO  dos  gallinas  en  polage;  tre»  pollos  f  tres 
palominos  en  pastel  6  cosa  qoe  lo  yale ;  dos  gallinas  y 
qnatro  pollos  asados:  dos  perdizes,  vn  conejo^  tortoús» 
lenguas  de  vaca ;  potage  4¿  ternera » quando  se  halla :  Y 
para  guisar  todo  este  para  comer  y  c^sMr^veynte  libras 
de  tocino  y  qoatro  de  grasa  y  vn  pernil  de  tocino  á  las 
▼eces,  otras  vezes ,  hmms:  que  nonlan  todo  tresalentos 
y  treynta  mrs.  poco  mas  ó  menos. 

Agraz»  vinagre,  sal,  cel>c>llas,.perexil  y  espinacas; 
lechugas ,  acelgas  y  icctie  y  cávanos  y  queso  y  oirás  mc^ 
ttuden^ias  ciento  y  veynte  mrs. 

Lena  v  carrón  parala  cozina  séyscientos  mrs.    .    •    de 

Especias  y  acucar  treaientos  mrs.  vnas  veces  menos 
otru  Veces  mas.    •«•••,•«.•••.    eco 

Las  plecas  del  carnero  son  once  píefas  y  media « que 
son  á^  carneros  y  cada  carnero  no  nacen  que  seys  ¡ne* 
cas :  montan  á  dozlentoa.  mrs»  cada  carnero  quatroeien- 
ios  mrs.    •    ^ •    •    .    «    cecc 

Las  gallinas  y  nolloS  para  comer  y  c^nar  son  treze 
gallinas  v  once  pollos :  montan  tr^zienlos  y  setenta  mrs.    ecc  hx 

Perdices  y  conejos  y  toKolas  y  tripas  y  palominos,  y 
hígado  de  ternera  y  pixaros  y  otras  cosas  montan  tre* 
tientos  y  cuarenta  mrs. •    •    •    •    •    cce  xl 


Monta  la  eozlna  dos  míU  y  setecientos  mrs.   .•    ,    «   iju  <^^ 


La/ruieria.tf  tapera* 

Vna  hacha  de  ctratro  libras :  quatro  velas  cada  una 
de  media  libra  y  otea  Vel^  para  de  noche  que  son  C'iico, 
son  dos  libras  y  media :  media  libra  de  velas  chiquitas 
jMUEajrecar  y  parai)!)^  coSas:  Vh  mortero  hecho  de  ^ertí 
apun,  su  meclia  dentro  que  alumbra  toda  la  noche :  cua* 
UcaoBCUi  mas  de  hachas  pequeñas  que  toman  asy  en  la 
CAzina  como  en  los  otros  oficios ;  Vna  tíbra  que  son  ocho 
libras  y  quatro.  oiicas  que  vale  cada  libra  sesenta  mrs.  y  . 
mas  agora  con  la  hechura  montan  quinientos  mrs.    .    ,    d 

Candelas  de  nevo  para  sus  oficios  doze  libras  que  va- 
len ciento  y  ochenta  mrs.  Friita  luira  almorzar  y  comer    c  Ixxx 
I  merendar  y  cenar  ciento  y  veynte  mrs.  de  todas  frutas 
le  se  hallan c  xx 


Suma  todo  lo  deste  oficio  ochocientos  mrs;  •    •    •    •    dccc 


I    tilín     I) 


l^ra  lefia  para  la  Cámara  y  chimeneas  dé  su  alteza 
aera  noeesarjo  tanto  qué  no  tuviere  acémilas  según  lo  pa- 
sado dozientos  y  cincnenta  mrs.* •'  •    ce  r 

'    .  SiftM  Id  de  la;  pa*derla  é  hotlUerii  jr  coilna  y  cera  y 

finita  y  teüamia^QiiU  y  setenta  mr8«    .    .    »    •    •    #  ^'UM-kí-    - 


pió  con  que  nos  rebelamos  contra  un  Sr  Moisés  ó  tin  Sfi-^ilnd- 
taf& ,  en  razón  á  qué  ni  el  examen  etimológico ,  ni  las  teorías 
tradidonarías  ^  ni  las  investigaciones  morales  pueden  descubrir 

las  lh€tcan$as  y  eaualhjs  de  la  persona  dé 

su  alteza, 

Qaince  hacaneas  7  Toa  mola  é  va  cauallo  qae  llera 
la  sylla  de  su  alteza:  ochocaaallos  de  las  andas;  y  tras 
cauallos  del  cauallerizo  mayor :  VBO-}iara  el  aposeolador 
de  la  caualleríza  qae  tiene  cargo  de  api^senuria  y  de  ^ 
iraer  los  bastí  inen (os  que  soa  necesarios  para  ella;  y  otro 
cauallo  para  el  que  le  ayuda  á  bacer  ettp ;  y  dos  cauaUos 

1»or  dos  sota  cauallerizos  y  otro  por  su  ayu^;  dos  por 
os  dos  roensageros;  too  por  el  herrador  y  otra  por  bu        - 
ayuda;  otro  por  Colm  mu^ode  los  pages  y  la  acémila 
del  agua  de  la  cozina »  que  son  por  todas  treynta  y  uve*  *  '     ' 

ue  batías  áxincuenla  mrs.  \na  con  otra  atontan  mili  y 
nouecíentos  y  cincuenta  mrs •    }U  deeea  I 

La  despensa  de  las  damas  y  mogeres  en  pan  y  vyno  - 
y  carne  y  leña,  §ves ,  candelas  de  cera  y  seyo  y  fruta  y  .  •' 

utras  cosas  montan  cada  día  quinientos  y  veinte  mrs.    .    d  &K    '        ' 

£1  plato  del  mayordon.0  mayor  y  de  loS' otros  ma«  •  - 
yordomos  de  pan  é  vino  é  rarne  é  aves,  é  fruta  é  cau-  * 

délas  é  todas  las  otras  ménudeucias  montan  dos  nril  y 
Cyento  y  sesenta  y  oche  mrs.    .    .* •    .    íjU  c  Ix  Yi|{ 

£1  plato  del  thesorero  é  veedor  é  contador  de  pan  é 
Tino  é  carne  é  aves  é  frutas  quatrozíentos  é  onze  mrs.    r   occc  xj 

La  ración  del  despensero  é  nozlneto  y  los  otros  de  la 
cozina  son  iló/ientos  v  treynta  mrs.    •*•••..    co  xtx 

A  cada  oficio  de  lena  y  candelas  después  de  todos 
Santos  hasta  l'ascua  de  flores  tre^ta  mrs.  á  cada  uno    -  .  •     > 

que  son  diez  oficios  montan  trezientos  mrs.  pordia.    •    cce 
'   Los  niayórdomos  que  no  tienen  el  plato  •  tienen  cada 
dia  vna  azalera  de  lena  cada  vno  que  vale  1  mrs.  y  vn 
acumbre  de  vino  y  vn  pan  que  vale  todo  Ixxv  mrs.  que 
son  ciento  y  cincuenta  mrs.  perdía.  .    .....    ^    el 

El  thesorero  y  contador  tienen  de  leña  y  candelas  cada 
vno  treynta  mrs.  que  son  sesenta  mrs.  ...'..•       Ix 

£1  cauallerizo  mayor  y  pages  para  leña  y^  candelas  y 
▼yno  y  pan  cada  dia  noventa  y  ocho  mrs.    .    .    .    .    .    xc  viij 

ii;0  dccec  xxxvHj 

Suman  todas  las  partidas  nueuemill  y  nouecíentos  y  .    ^ 

cincuenta  y  siel^e  mrs.    .    .    .    .    .    ...    .    .    .    jxu  dccec  1  Til 

£n  él  tercer  docUménto  bailarán  nuestros  lectores  una  redeña  del  servicio 
acordado  para  la,  entrada  y  viaje  de  D.  Felipe  I  él  Hermoso^  y  notarán  fácil- 
mente el  progreso  del  arte  de  cocina  y  el  mayor  refinamiento  efe  gusto,  com- 
parativamente con  16  que  arrojan  los  documentos  anteriores  referentes  á  épq* 
caaonai  remotas ,  sin  que  pueda  atribuirse  á  la  influencia  extranjera  ese  ade- 
lanto de  la  ciencia  gastronóipiea  ^  puesto  qne  los  nomlNnra  y  oaUdaéida  los 
platoa  y  4le  loa  vinos  muestran  su  naturaleza  española  y  que  no  eran  importa- 
dos de  fuera.  A  la  vez  proporciona  este  documento  datos  curiosos  aeem^  de 
los  personages  que  componían  la^ comitiva  regia  «^sir viendo  para  conocer  aii 
importancia  resoecti  va,  el  .trato  que  á  cada  c  val  se  designa.  \.     .   t 

«Memorial  juel  año  de  isoft.  De  los  platos  que  se  dauan  para  que  co* 
mieran  los  Reyes  D.«  Felipe  I  y  Peña  Iuoíé  de  Cafttíttá»qiiMido'enlxiron  i 
reynar  en  España ,  dicho  ano. 
'•  l*a  howlcn-qneise  ha  de  tener  en  los  platos  del  señor  principe  y  de  la 


OASTRONCIlllA  Y  CmUieáCIOIf.  4ü, 

SU  significatíon  oon  ayuda  <|e  ,Ios  tftülos.  Mtdetí  á  I'  YtaHmm,. 
Yol  au  venty  Croque  en  bouehe^  y  otros  nombres  semejantes,; 
S9n  admisibles  porque  significan  algp.  BauüQemos.todos'  los 

ñora  pringa  y  damas ,  j  todos  los  que  Tienen  con  sus  altezas,  y  de  laa 
mesas  para  los  que  han  de  comer  mejor ,  es  lo  siguiente. 

El  primer  dia  para  la-  gena  del  tenor  principe. 

Pan  blanco,  panecillos  y  tortas  con  agucar. 

Melonea  y  bubas  y  alcaparras.  • 

'  Vinos  malbasia  y  San  Martin  y  Yepe^  y  tintos  de  Arenas  i  de  los  vinof 
de  la  tierra. 

Plato  de  pasteles  hojaldrados.    .  .       ^  o.     -> 

Fabos  con  su  salsa. 

Plato  de  perdices,  * 

.  naranjas  y  limones  Cebtís.  .  , 

•  Un  plato  de  doze  capones  rellenos. 

Otro  plato  de  asado  en  que  aja  diez  capones  y  diez  gallinas  y  cabritos 
y  ternera  y  venado. 

Potaje  mirraustel.  2 

Otro  pfoto  de  cozido  en  que  aya  diez  capones  y  diez  gallinas  y  ternera 
y  baca  y  carnero  y  pemiles  de  tocino  y  cecinas  de  baca  y  carnero  y  aoí*  ' 
•tres.  ' 

Potaje  de  manjar  rreal. 

Tortas  y  cazuelas  diferenciadas. 

Mellizas»       •  ¿ 

Quesos  asaderos. 

Fruta  dé  sartén  de  muchas  maneras.  V 

Azey  tunas. 
•    Cardos. 
"    Sábanos  y  queso. 

Fruta  v^rde. 

Supuraciones  con  clarea. 

Turrones.      -  i 

Otra  tal  fena  para  la  señora  princesa. 

Otra  tal  cena  para  las  damas,  y  ha  de  ser  todo  doblado  porque  son 
muchas. 

Otra  tal  cena  para  las  mesas  del  Comendadoi*  mayor,  y  ha  de  ser  do- 
blado como  está  dicho. 


Comida  otro  día  al  Sr,  principe. 


i< 


«  (Muy  poco  mas  <^  menos  lo  mismo,  que  por  tanto  es  escusado  repetir,/ 
si  bien  notaremos  q|ie  entre  los  diversos  artículos  se  incluye  la  múiiaza)ti. 
Otra  tal  comida  para  la  señora  princesa. 

Otra  tal  comida  para  las  damas,  y  ha  de  ser  doblado ,  como  está  dícbo. 
Otra  tal  comida  para  las  mesas  del  Comendador  mayor,  doblado,  como 
está  dicho. 

A  la  segunda  gena  para  ti  Sr,  Principe. 

(Es  igiial  á  la  primera  con  el  aditamento  del  plato  llamado  oruga.  Y  se 
hacen  Iguales  prevenciones  para  la  princesa ,  damas  y  comendador  mayor.) 

->    Para  la  segunda  comida  el  Sr.  principe;  viernes. 

Pan  blanco,  panecillos  y  tortas  con    Salmón  asado  y  cocido  y  en  pan.    , 

acucar.  Anguilas.  i 

Hubas  t  melones  y  alcaparras.  .  Pescados  frescos. , 

Vinos  blancos  y  tintos  como  airiba.    Potajes  de  muchas  maneras. 
Pasteles  de  viernes.  .       Tortas. 

Haebos  de  i9\icbas  maneras.  Fruta  de  sartén  4e  mi^cb4i  m^peraSf 


:*   ■■ 


#4'  '  MEVMTA  imitEilSAI.. 

pintos  (kf  todos  Io9  paises  de  la  tierm,  si  es  menester;  pero  tr&« 
tose  de  que  con  el  nombre  se  entienda  lo  que  significan. 
Qmt  Gatti  totídem  coquis  podrá  haberse  aplicado  i  M 

Datyles,  Frutas  verdes. 

Aceytuoat.  SiipHcacioDes  coií  clarea. 

Cidras.  Turrones. 
Cardos, 

Otra  tal  comida  para  la  señora  princesa. 
.  Otr^  tal  comida  para  las  damas,  v  lia  da  ser  doblado,  como  esté  diciio. 
Otra  tal  comiída  para  las  mesas  aet  Comendador  mayor;  todo  doblad» 
como  arriba. 

Xa  fena  del  viemei  $1  Sr.  principe. 

(Tgnal  á  la  comida ,  sin  mas  diferencia  que  hacer  mención  de  té^nelm^  i|o« 
jalares  con  aeeile,  y  rálninos  y  ques9.  Las  prevenciones  para  la  princesa  j 
demás,  iguales). 

Para  la  comida  del  señor  principe ;  el  sábado. 

Pan  blando,  panecillos  y  tortas  con  Salmón  cocido. 

;n^ncar.  Plato  de  asaduras  de  cabritos. 

Hniías  y  melones.  Huebos  estrellados. 

Tinos  blancos  y  tintos,  como  está  di-  Arroz  con  leche  de  ganado. 

cbo.  Pasteles  de  leclie  y  acucar. 

Una  capirotada  de  tmevos  estrellados.  Enpanadas  de  angoiías. 

Pasteles  de  mielga  fresca  con  pasas  y  Queso  asadero  en  escudilla. 

piñones.  Melliías.  .  , 

Tortillas  de  buebos  con  c^uollas  y  Una  fruta  de  sartén  de  alaxu  para  con 

acucar.  aceytunasy  otra  frutado  sflHeodo 

Potaje  de  asadura.  acucar  y  almendras. 

Salmón  asado.  Dátyles. 

Huebos  en  escudilla  con  so  poluora  Cidras. 

duque.  Fruta  Terde. 

Plato  de  menudos  de  aves  emborra-  Suplicaciones  con  clarea., 

cados  con  buebos  y  acucar.  Turrones. 
Huebos  arrollados. 

'Otra  tal  comida  para  la  señora  princesa. 
Otra  tal  comida  para  las  danu» ,  todo  doblado  como  está  dicbo. 
Otra  tal  comida  para  las  mesas  del  Comendador  mayor,'  como  'fs|| 
dicho. 

Las  colaciones  han  de  ser  de  la  manera  que  aquí  se  dirá ,  la  tarde  gao 
viniereit  los  señores  principes  y  desta  misma  manera  todas  las  otras  véaea 
qne  so  diere  colackm. 

Platos>de  diacitrón.  Platos  de  piñonate. 

'   Platos  de  inac^panes.  Platos  dé  confites. 

Platos  de  conservas.  Platos  de  fruta  de  salten. 

Platos  de  pastas  reales.  Platos  de  dátyles. 

Todo  esto  en  mucha  abundancia. 

▲sy  mismo  se  dé  toda  la  c^ra  de  hachas  y  velas  todos  los  días  qué  es* 
fobibren  en  Fuenterrabia  los  señores  principes  para  todos  los  oficiales  de  lá 
casa ,  demás  do  las  raciones  generales  á  los  reposteros  de  placa  y  á  los  co* 
peros,  y  á  las  coainas ;  y  para  el  seruicio  de  traer  los  manjares  y  pira  ^- 
doe  loe  otrot  oficiales  que  syrben  en  palacio  y  para  la  guarda  de  loa  arcp<í^ 
ros  y  para  las  salas  ^  cámaras  y  corredores  y  portales  y  escaleras^  y  P^. 
el  seruicio  de  las  damas  y  capillas. 

Las  raciones  que  se  han  de  dar  t  poner  en  sus  posadas  I  todos  lof  cá-' 

wntftmfp  j  ocmas  oe  looas  las  ractODes  qne  so  nin  ot  oif  tHrtoi  pois^ 


•  i 


.1 


I 


GASTBMmiu  Sforrmucíoii.  ^n» 

Wrémm  moo&t(\\ÁtA;  pero  realmepte  á  la  república  ^fuedá  re« 

serrado  el  difundir  entre  todas  las  clases  el  gusto  por  la  boeiw 
mesa ,  patrimonio  antes  exdosivaiaeiite  de  usa  sola* 

daj,  se  dé  en  la  despensa  todo  lo  que  demandaren  todos  los  que  k  fttá 
tinieren^  demás  de  h\  <iue  se  llenare  á  sus  posadas,  y  las  raciones  bal»  desef 
de  I|i  manera  que  aqui  aira. 

Ál  Árfohispo  d9  Bésan^on^ 

Una  baca.  '  y  san  Martin  y  Yepes  y  Arenas  i 

Cebo  carneros.  otros  vinos  de  la  tierra. 

Media  ternera.  Veinte  fanegas  de  cebada. 

Tres  f a)>r¡to8;  Treinta  questí^  asadéñisr  ide  Is^iiosa. 

Cincuenta  f^íiponcs  V  galliuis.  naranjas  jr  limones.  '       '    ' 

Seys  pernileit  de  to^tno.         '  Una  carga  de  fruta  Ter-de. 

Trezíenlos  panes,  Seys  hachas. 

Quinze  arrobas  de  vino  de  malbasia    Doze  velas.  < 

Otra  tal  ra^ioii  ewno  esta  é  raosior  de  Al  bastardo  Baduyn,  yden.  ^ 

Yerbas.  *  Ala  dama  de  honor,  yden." 

Ai  obispo  de  Canbray ,  yden.  A  Ric|iaforte,  yden. 

Al  obispo  de, Cordoua,  yden.  A  Lucia  Bu rque,  yden. 

Al  obkpo  dé  Málaga ,  yden.  A  musior  de  Aluyn  •  yden. 

Al  Conde  Palatyno»  yden.  A  mosior  de  Vefc  ¿  yden.       .    <      > 

Al  Almirante,  y  den.  ^  Al  cauaHerizo  mayor ,  yden^ 

A  mosior  de  Bosu,  yden  1  AD  Diego  de  Guevara ,  yden. 

A  mosior  de  Molu ,  yden.  Al  vizconde  de  Casábeque ,  yden» 

Al  conde  de  Nasur ,  yden.  A  Salazar ,  yden. 
Al  marqnes  de  Banda ,  yden.  > 

Otra  tal  rabión  de  otra  manera. 

Á  Felipe  de  Attfapreimaeeíre  sala,  .\ 

Sfeilia  baca.  SaoMartiny  YepesyArenasyotrwf 

Quatro  earneros.  vinos  de  la  tierra. 

Un  quarto  de  ternera.  Diez  fanegas, de  cebada. 

Bós  cal)rito8.  Naranjas  y  limones. 

Tres  pemiles  de  tocino.  Veinte  quesos  asaderos. 

Treynta  capones  y  gallinas.  Media  carga  de  fruta  verde. 

Dozientos  panes.  Quatro  hachas.  . 

Birá  arrobas  de  binos  de  Malbasia  y  Ocho  velas. 

A  Felipe  de  Ala,  maestre  sala  otra  tal  A  Trezeroin ,  yden. 

ración.  A  mosior  de  Vi  reos ,  vden. 

^  los  l^umilleres  con  los  barriletes  de  '  A  mosior  de  Laxao,  yeten.. 

Cámara,  yden.  .  Alli  esamala ,  yden. 

Capellanes  y  cantores,  yden.  A  mosior  de  Fiagi,  yden. 

Antonio  de  Vargas,  lugarteniente  de  At  capitán  Aluarado,  yden* 

capellán  mayor ,  yden.  A  la  panateiia ,  yden. 

A  Rodrigo  de  Aláyn  ,  capitán  de  los  A  la  botyUerla,  yden. 

arctteros  con   ios  arcberos  ^quatro  A  la  salsería ,  yden. 

1  raciones  como  esta.  .  A  la  cozina  dos  raciones. 

Í'.Moiiica,  maestresala,  yden.  A  la  especería ,  yden. 

Glande  de  Silii»  yden,  maestre  A  la  fí'uteria,  yden.  ' 

nsála.  Al  preuósle  de  Vas,  ydén.  '      '  "t 

Al  .qaualleri^o  )i  pages  dé  la'  señora  A  maestre  toren^o ^ ^eÜstarlo,  yd^Hu 

\  pri|icesa .  ^os.  raéióñes  cóudo  está.  A  los  aposentadores  mayores  y  iét^ 
A  Wór  de  Málli^  yden.  nbres/tdeq.  i  •  5     -• 

imosioi' atlnl,  ydéó.  '  ^ 


^  >  Los  amos  dé  cocineros  se  hicieran,  durante  la  gran  revoto- 
éion ,  personas  sospechosas ;  considerados  los  segundos  como 
artículos  de  lujo  y  molicie  aristocrática,  expusieron  grande-' 
mente  á  los  que  los  tenían  á  su  servicio;  y  conOo  nadie  se  ha- 
llaba dispuesto  ¿  perder  su  cabeza  por  complacer  á  su  estóma- 
go, ftieron  despedidos  umversalmente  los  cocineros,  quienes 
abandonando  el  inhospitalario  suelo  de  la  Francia,  se  desparra- 
maron por  Rusia ,  Austria  é  Inglaterra.  Esta  dispersión  produjo 
un  gran  cambio  en  la  vida  social  francesa;  sin  cocineros^  las 

A  Km.  gentíleft  ombres  á  cada  uno  ana  rabian  defifa  manera. 
Un  quarto  de  baca.  San  Martín  t  Yenes  y  Arenaa  y 

Pos  carneros^   -  otros  Tinos  «fe  la  tierra* . 

Ún  qoarto  de  ternera.  Cinco  hanegas  de  cetNida. 

Un  cabrito.  Naranjas  y  Ifinones. 

DqÑb  pemiles  de  tocino.  Seys  quesos  asaderos. 

Quince  capones  y  gallinas.  Un  cesta  de  frota  verde.  , 

Cien  panes.  Dos  hachas. 

Cinco  arrobas  de  bino  malbasf  y  de  Quatro  velas.  • 

Para  esta  ración  dizea  que  abrá  treynta  ó  quarenta  gentiles  ombres  y 
asy  se  ha  de.conplir  con  todos  ios  que  oviere: 

Para  fésicos,  y  catadores  y  limosneros  y  confesores  y  tronpetas  y  repos* 
teros  y  otros  oficiales  y  gentes  que  demandaren  rabión  báseles  de  dar  muy 
conpiido  ,^  sesund  pareciere  al  mayordomo  y  Alonso  Nieto  » 

Absteniéndonos  de  comentarios  que  alargarían  esta  nota  mas  de  lo  qu^ 
conviene^  solo  añadiremos  para  concluirla  una  breve  explicación  <le  algunas 
denominaciones  hoy  oscuras  ó  ya  caídas  en  desuso.  Dec$m  paria  cirogri^ 
llortim  del  primer  documento  son  ditz  pares  de  r.<mejas.  Hacer  la  saiv9f 
como  se  dice  al  principio  del  segundo ,  «s  la  prueba  de  la  comida  ó  bebida 
cuantío  se  va  á  servir  á  los  reyes  para  asegurarse  de  qne  no  hay  peligro 
en  ellas.  En  el  tercero,  se  menciona  mirratutel  (sobra  la  I  final)  qna  en 
nna  salsa  de  almendras  tostadas  y  majadas,  con  pan  mojado  en  caldo. y 
canela ,  que  todo  espesado  se  pone  á  cocer  con  palominos  ya  medio  asados 
y  hechos  pedazos  pequeños  y  se  echa  azúcar ,  canela  y  caldo  grueso  de  la» 
olla.  Manjar  real  es  una  variación  del  manjar  blanco  que  se  componía 
de  pechugas  de  gallina  cocidas,  deshechas  y  mezcladas  con  acucar,  lecho 
y  harina  de  arroz,  del  cual  se  diferenciaba  solamente  en  el  color  amarillo 
y  en  componerse  también  de  camero.  Cazuela  se  llanaaba  al  gniaado  be^' 
cho  en  el  utensilio  de  su  nombre  y  se  componía  de  varias  legumbres  y  car- 
ne picada;  había  también  cazuela  moxi  que  era  una  torta  cuaja<ia  con 
queso,  pan  rallado,  berengenas,  miel  y  otras  cosas.  Melliza  era  cierto ^^ 
nero  de  salchichón  hecho  con  miel.  Clarea  era  una  bebida  hecha  con  vina 
blanco,  azuc4ir  ó  miel,  canela  y  otras  cosas  aromáticas,  y  en  ella  se  mo- 
jaban las  suplicaciones  semejantes  á  nuestros  barquillos  aunque  mas  del* 
gadas.  Oruga  era  una  salsa  muy  gustosa  hecha  de  la  yerba  de  este  nom* 
bre ,  con  azúcar  ó  miel ,  vinagre  y  pan  tostado.  Mielga  es  un  pescado  do 
una  vara,  grueso  de  medio  cuerpo  arriba,  la  cabeza  gruesa  y  chata,  y  en 
ella  tiene  dos  aletas  que  le  ayudan  á  nadar;  su  nombre  en  latin  es  galo 
marino.  Pólvora  duque  era  una  salsa  de  clavos,  gengibre,  azúcar  y  ca- 
nela. Emborrazar  una  ave  era  atar  á  ella  cuando  estaba  á  medio  asar  ta- 
jadas de  tocjno  gordo  para  acabarla  de  asar  con  esta  gordura.  Huevos  ar- 
rollajdos  equivale  h  huevos  revuellos.  Diacitrón  ó  acitrón  es  la  cidra 
después  de  confitada  y  hecha  dulce  seco.  Elpiñona/e,  pasta  compuesta  de 
piñones  y  azúcar,  no  debe  confundirse  con  la  piñonata ,  que  es  una  con- 
serva de  almendra  raápada  y  sacada  oodm>  eo  hojas ,  y  azúcar  en  punto^^ 
para  que  se  Incorpore*  <      .  *     .    .    . 


oodóaft  qaedtfw  sin  vm,  y  cada  cual » de  o^aiqui^ra  istas^  cpMk 

fuese  ^  hubo  de  buscar  comida  ea  las  mesas  iM[ibiícas.  Escasa? 

estas  en  numero  y  mezquioas ,  prooto  se  crearon  las  necesarias 

para  satisfacer  á  la  demanda ;  tal  .establecimiento  que  basta  en-r 

tooces  se  babia  mantenido  circunscrito  á  la  condición  de  taber-^ 

na 9  tom¿  vuelo  y  se  convirtió  de  repente  en  fonda»  llegando 

por  fin  posteriormente  &  ése  universal  desarrollo  que  amenaza 

entregar  al  olvídala  vida  doméstica  en  la  Francia  moderna^ 

lias  ficciones  de  los  novelistas  antes  y  después  de  los  periodo^ 

revolucionarios  demuestran  esta  diferencia  con  una  precisipa 

marcadisima*  Lpuvet  y  Paul  de  Kock  pintan  respeptivamente  la 

vida  social  y  galante  de  Francia  ségun  era  y  según  es^»  con  Ift 

dtferenda  de  que  niientras  para  los  personages  de  Paul  de  Kook 

la  comida  es  tan  importante  como  el  amor »  lo$  de  Louvet  ja** 

más  [Mensan  en  comer.  Yernos  que  Paul  ád  Kock  representa 

una  época  en  que  la  aspiración  á  goces  gastronómicoi^  es  tan 

ttjHversal  como  la  de  libertad ,  igualdad  y  fraternidad;  desdóla 

estudiada  golosina  del  joven  noble  hasta  la  espansíva  glotonería 

de  la  voraz  griseta ,  todos  los  grados  son  mas  ó  menos  gastro^ 

lógicos.  En  tiempo  de  Louvet  la  intemperancia  era  mayor ,  pe-- 

rp  estaba  limitada  i  mas  pequeño  círculo ;  y  aunque  en  sus  esr 

erjtos  atacaba  los  vicios  de  esta  clase  en  particular »  él  ignora-* 

ba  sus  generales  excesos ,  que  no  entraban  en  su  critica  >  em«* 

peñado  como  estaba^  en  poner  de  manifiesto  los  que  eran  obje« 

to  de  su  tarea ;  y  como  en  las  costumbres  populares  no  baUaba 

lo  que  para  él  quedaba  desapercibido  en  la  aristocracia ,  pasó. 

en  silencio  aquella  fase«  Ni  siquiera  se  menciona  por  él  comida 

alguna ,  á  no  ser  incidentalm<3nte :  nos  hace  una  minuciosa  rer» 

sma.  de  lo  ocmTido  á  su  héroe  en  veinte  y  cuatro  horas,  y 

cuando  es  de  presumir  que  le  tiene  muerto  de  hambre ,  se  con** 

tenta  Louvet  con  darle  un  pichón  ó  un  platillo  de  mermelada,. 

y  punto  concluido.  , 

Hasta  dónde  llegaban  los  extravíos  culinarios  de  aquella 

época,  um  lo  indica  la  carta  de  Yoltaire  al  Conde  d' Autrey  en 

quejreprueba  expresivamente  la  cocina  de  moda,  y  manifiesta  su^ 

repugnancia  á  ver  un  riñon  de  ternera  sumergido  en  una  salsa 

rabiosamente  salada,  y  una  pepitoria  de  pavo ,  liebre  y  cone«« 

jo.  Condena  asimismo  el  indiscreto  uso  de  esencias  y  especias» 

por  cuyo  medio  transforman  y  pervierten  los  cocineros  los  ali* 

mantos  mas  sanos,  tlechaza  también  los  mal  tenidos  por  adelan** 

tos ,  tales  como  usar  el  pan  sin  corteza ;  explksa  cuál  era  su. 

propio  gusto  entendiendo  ser  el  racional ,  y  consistía ,  conforme 

coa  el  de  Rousseau ,  en  prefmr  las  cosas  én  $u  estaoioa  natu*! 
Tomo  II,  «3 


ém  ^-.v'1IMHIá*lillilMMMti*''V 

í  IX  flifcío  deeieM  espa«  IB  ia^Q  gMAi^^ 
labledmieDtQ  dd  órd(Mi  y  del  mx^ro  de  vigor  del  cuerpo  so* 
oiali  f  coosideranda  la  Uaaia  de  la  sedición  iacompatitde  con  el 
ftvégo  de  un  fof  on  cíenttfico  ^  se  niega ,  con  Enripie  de  Pensey, 
k  criser  en  la  civilisamon ,  basta  que  encuentre  un  cocinero  en  el 
liistitato.  Sostiene  que  en  su  país  el  corazón  puede  algunas  Ye<- 
oes  ser  republioaiio ,  pero  el  estónaago  nunca ;  sin  tomar  en 
consideración  la  maravillosa  versaüiidad  del  t^nperaoienlo  fian* 
cés,  que  se  acomoda,  con  una  filosofia  digna  de  Arialípo,  ¿ 
cada  variación  de  circunstancias ,  como  lo  muestra  el  MoMiewr 
bpkyréd  Matbews,  quien  describe  los  placeres  de  su  nileva 
P!(^ckm  como  solo  un  francés  podría  hacerlo:  «En  Londres  ^  <H^ 
ce 9  cómo  magniflcamei^  por  veinte  peniques:  un  seaor  viene 
todos  los  dias  ¿  mi  puerta  con  su  cabriolé  y  pide  una  cosa  q»o 
Bosé  lo  que  es^  pero  que  es  muy  bnaia  (1).» 

■  Si  exánúnamos  imparcialmenie  el  progreso  de  la  gastroDO««« 
mia  en  ínglalerra ,  hallaremos  que  no  bemos  adelantado  tanto 
como  nos  parece«  El  siglo  pasado  se  distinguió  por  una  gene-- 
ración  de  glotones  y  amigos  de  levantar  el  codo ,  cuyos  exeo-* 
809  no  han  ido  á  dormir  con  ellos  en  la  tumba ,  sino  que  han 
vemdo  tranamitiéodose  á  los  estómagos  y  cerebros  de  su  d»« 
ceodecfcia  endiabladamente  enfermiza  y  atacada  de  los  nervios* 
Sí  hemos  abandonado  algunas^dosus  malas  prácticas  y  tambioi 
hemos  perdido  algunas  de  las  buenas  que  tenían ;  ya  i|o  forzar» 
mos  &  los  convídalos  &  comer  mas  de  lo  que  puecton  digerir, 
ó  ¿  beber  haata  que  caigan  debajo  de  la  mesa ;  pero  huyendo 
de  Sdlla  hemos  ido  á  dar  en  Caríbdis.  Añadimos  á  lo  tardío  de 
labora  de  comer  impuesta  por  los  negocios,  la  afectación,  por 
pura  moda ,  de  retardarla  mas  todavía ,  y  ofrecemos  ¿  los  estó^ 
magos,  demasiado  fatigados  para  pitear  con  camero  eocido,  so«> 
berbias  meBcolaozas  (te  las  cosas  mas  incongruentes.  Hemos 
aumentado  el  número  de  nuestros  platos ,  y  olvidado  el  buen 
uso  de  la  manteca.  Hemos  dejado  desaparecer  la  cerveza  det 
pueblo  y  nos  avergonzamos  de  la  vaca  asada.  No  hay  ya  dé 
quien  pueda  hoy  decirse  lo  que  el  joven  Simmor  en  /a  ikma 
di$deñom  de  Beaumout  y  Fletcher: 

Cerveza  comen  y  cerveza  beben. 

La  legitima  cerveza  ha  desapak^ido^  y  todos  los  brevages 

que  llevan  hoy  su  nombre  no  son  mas  que  cocimientos  insakK 

bres  de  drog^  y  manzanilla.  Hemos  iotroducklo  la  química 

en  .las  cocidas ,  no  como  auxiliar  sino  como  envenenadora ;  es^ 

(t)   Este  período  está  en  mal  inglés  puesto  en  boca  de  im  firancés,  y  ct 
impoiibie  conservar  la  gracia  en  la  irad|iceion  al  ctpafiol. 


áfinktad  y  anamif a ,  y  nos  habría  iostruído  en  las  leyes  de  ia 
jn-éparadon  y  confeockm  y  de  la  verdadera  teoría  de  la.aplicaF* 
don  del  calor ;  pero  lo  que  sacamos  de  ella  es  embrujar  el  pao 
don  ácido  muriático  y  sosa,  y  sqMirar  laosmaisoma  de  la  i^Iati- 
nay  del  albumen.  Queremos  int^tar  mas ,  y  sabemos  menos 
d  modo  de  gobernarnos.  Sí  bien  hemos  salido  de  nuciros  gk)- 
tdnes  y  beb^ores ,  los  hemos  reemplazado  con  una  turba  de 
gentes  cuyd  lema  es  nil  aimirari  y  su  único  arte  una  refioada 
indolencia:  podemos  ostentar  algunos  eomilooes  y  catavinos,, 
pero  muy  pocos  gastrónomos.  Introducimos  costumbres eadtran** 
jeras  sin  objeto  plausible  ó  ridiculizadas  por  una  mak  a^Hoar 
don«  Los  pies  de  cerdo  ó  de  carnero  van  siempre  envueltos 
hasta  el  jarrete  en  un  papel  cortado ;  y  e^  costumbre  la  he* 
mos  adoptado  de  Frauda,  donde  era ,  y  en  las  proviodas  lo  esi 
todavía,  uso  general  de  damas  y  caballeros  cojer  uno  de 
s^ueltos  €ion  una  maiH)  y  trincharlo  con  ia  otra.  También  h^ 
mos  tomado  la  moda  de  dejar  puesto  el  mantel  para  los  postras; 
fealdad  necesaria  en  Francia,  donde  apenas  hay  alguna  mesa 
que  meí^ezca  ser  vista,  pero  imperdonable  tratándose  do  las 
magnfflcas  nuestras  de  caoba.  Tenemos  también  «1  agua  de 
rosa  en  la  tacHIa  de  cristal  que  va* dando  vuelta  á  la  mesa  desr 
pties  de  comer ,  y  de  doce  personas  no  hay  dos  que  sepan  usar*' 
la ;  en  vez  de  meter  y  sacar  la  punta  de  la  serviUeta  con  la  ligera  < 
destreja  de  un  francés ,  el  que  esta  ¿  vuestro  lado  regularmen-^ 
te  la  introduce  en  el  delicado  Kquído ,  ta  estruja  para  que  caiga 
^  la  tacilla  lo  que  le  sobra ,  y  así  os  lo  pasa  en  seguida.  Esta-* ' 
mos  por  muy  poca  hospitalidad;  nuestras*  ideas  de  comodidad 
han  convertido  nuestras  casas  en  castillos  inexpugnables  á  que 
nadie  tiene  acceso  sin  previa  notificación.  Llegáis  á  la  ciudad  - 
desde  un  condado  del  Norte;  encontráis  en  ella  multitud  de  mú-*  < 
gos  Íntimos ,  pero  ya  sabéis  que  no  hay  uno  en  cuya  casa  po>^ 
dais  poner  los  ojos  y  estar  seguros  de  hallar  un  buen  acogí- 
miéüto,  comida  ó  cama.  Verdad  es  que  si  esto  estuviese  admi- 
tido unrversalmente ,  vendría  el  abuso ;  pero  no  lo  es  m^os  que 
la  total  ausenda  de  familiaridad  alguna  por  el  estilo  despoja  á 
la  hospitalidad  de  toda  utIHdad  social,  y  pone  de  relieve  nuestra 
suma  estrechez  de  miras  respecto  á  ella.  En  lugar  de  extender' 
la  comodidad  á  dimensiones  que  incluyan  ventajas  para  nuestros 
amigos  ^lá  béihos  dréunscrito  al  circulo  de  nuestra  propia  va- 
nidad y  égoismo;  y  á  pesar  de  que  no  nos  empobrécela  aña^ 
dfa*  por  un  par  de  días  una  pienia  fiambre  ¿  la  m^a  en  obse^ 
qiiio  de  un  amigo,  inferímoe  antoríiarto'  á  ifue  ifiga  #  wluor 


'.  •/ 


Né  hay  muchos  que  puedan  tén^  á  susamigi^s  m  sii  6áláté9; 
una  iQánera  que  les  sati^lága.  La  hospátalidsud ,  empera,  nobaí 
de  medirse  par  pulgadas  cuadradas^  mcomputerse  por  pfNB  gút! 
bioos  de  vaca  y  carnero:  dep^ide  mas  de  la  ealidad  quede ;  h\ 
dapacidad,  y  reqiuere  generosidad ,  <ldiQiBMleia>  libertad.y-  gvs-; 
to  para  saber  dispensarla ;  mantiene  ilesas  nuestra$  ob%ft0¡Or> 
nes  y  nuestros  hábitos  personales,  «n  impoii^r  nacía  q»e  pueda; 
désagmdar  &  nue^pos  huéspedes ,  al  paso  que  degai  expeditos  á- 
estos  el  uso  de  sus  comodidades  y  práctieas  paf Ueoi^reSi  dentro; 
todo  de  los  Iteites  del  decoro. 

'  Nuestros  grandes  baiH|aetes  pCéKoos ,  donde. los. lazos  poli^^^ 
ticos ,  cieáit!fi^c6s  y  Hteraríos.se^titeabaapop  la  alegjria  cemMny > 
y^  donde  se  mitigan  las  animosidades,  por  la  mediacian;  de  uüí 
brindis  improvisto ,  producen  muchos  bienes.  Hay:  una  eapanrr 
sioh  de  los  compones  simultánea  con  la  de  W  bocas;  ej^orgii^; 
lio  o&dal  queda  eclipsado  por  el  fulgor,  del  fuego  que  re^Jft; 
d^e  la  cocina;  descábrense  el: genio  y  el  taioQlo ;  las.preoou^: 
pfteiMes  se  desvanecen  ante  la  experiencia;  y  la  caobaide  ui^} 
bmadL  mesa  viene  á;  ser  frecuentemei^e.  vlnoulo  de  recoQjQili%rM 
cien- entre  antiguos  rencores ;  en  semejantes -ocasiones  el  m^r^ 
rito ,  basta  entonces  no  adv«'tido^  de  un  enemigo,  se  pqneieni 
evidencia  con  ayuda dd  favorableinflujoderepetidos  tragps ddj 
Bttirdeos.  Los  complicados  odios,  rivalidades  y  .prevene»)nea  (jl^i 
nuestro  sistema  so<;id  enmohecerían,  hasta  d^  ioservíbiesv > 
la&  ruedas  que  le  dan  vkia,,  si  los  altos  d^natario^y  lasigen^ü: 
tes  verdaderamente  ilustradas  no  rayesen  con  el  aec^e  de  una, 
etoélénte  comida  las  <  aspabas  de  la  re^stenoia  púbiioa. 

Hemos  meditada  sobre  cuales  de  nuestros, amigosiée^ta** . 
yen-lá  sociedad  mas  agradable  ^  y  debamos  confesar  qise  caá  i 
raras  excepciones.^  los  hemos  haUada entre  los, aficionados  &)> 
una  buena  mesa.  Es  maravilloso  cuan  dutciñ^ora .  eflcaeia^> 
éjerpen  estos. hábitos  de  decoroso  acceso >  sobre  bombines  que>, 
por  rason  de  sus  quehaceres  ó  de  sus  estudios  serian  »eA  o trj>r 
casQ  «tan  secos  como  la  última  galleta  que  res|ta. de  ui^^  viiye^^); 
La  Gostumbré  (tei  vestirse  paracomer,  ia/lim[rie^  y  Qijy^¡4>9idad/ 

detraje.,  d esmerado  arreglo  de  una jne^a bien ¡ordíi^d&v  ^^^ 
todos^eausas  poderosas  de-alegria ,  buen, humor,  resf^atoprorr^.^ 
pió  ^  y  a£9ccionesr  reciprocas. 

-  Aprovechamos  j^qüi  la  i  oportunidad  de  protestar  contra  uq^í 
infiovaoion  que  va. cundiendo-  demasiado,.  OuealguiiQ^  doi  lo9{f 
pkto&inas  engorrosas,  que  lo  llamp4o:|)or;lo^  franc^s^  piifm^ 


iiáip^fmviiiikmf^nypi^  «rio  Jo  tffftíg/i^  Méíáon  y 

Bb  ski  toIldfimeato;^pero  que  elpeisGadO'ylasavesjsesirvaaiy  im 
tfftiyaaoomo'Ia  sopa  ¿los  pobres,  por  criados  que  ea  su  im* 
^r  .parte:  m  ipueden  baeer  distiaciofi  entre  la  cabeza .  y.  la,  o(dt 
<te  un  sargo,  eutbe  la  oaroe  y  las  aletas .de.ua  rodaJbállo >  mtíkt 
la'peehugla  y  la  pata  de  ou  {)avo>  e»tne  á  aja  y  eíxnu^Q  d^  w^ 
obocba-*pei'dfz>  y  que  ignorau  totaimeate  el  n^ríto  coot^aida  ^ 
la  eaia/de  álguñaipieza ,  basta  y  sobra  para  turbar  la  (Úgestiúu 
dd. 'mas.  tolerante  gastrónoipo  y  -para  bacieele  volver  ¿  m  Kvisa 
cbn  todos  íq;s  síntomas  precursores  de  una  pesadilla*.  Debeum 
d0DÍrifraiie^meate  qi|e nos  gusta  ver  \o  que  hemos  de  comer  r} 
nuy  paitioíiüÉrmeñte  el  pencado ,  y  ver  ms  diferei^tes  troisoa  m 
buenas  ámanos*  Los  trinchadoms  éel  banqoéte  de  Trimi^lebiD 
eran  gente  que  lo  «atendía.  La  m&éA  &  quo  aludimos  har4  net 
eésarioun  colegio  para.eose&ar  á  tdncbar;  y  un  profesor  da 
^>aradores>  .que  baya  concluido  su  educación  con  buena  nota 
y  recibido  los  grados  oorrespondientas ,  llegará  i  ser  una  perrv 
sana  tan  importante  como  el  cocinero  mismo* 
^  CóQveaímos  con  A.ddi6on  en  que  «aquel  tiei^  la  meijor  m^ 
sa,  que  tiene  á  ella  gente  mas  escogida ; »  pero  men^st^c 
es  que  la  mesa  ofrezca  de  suyo  atractivos  para  q^e  la  |^t0  es- 
eogida  se  preste  á  conéunir  á  ella* 

£1  arreglo  de  platos  es  otro  punto  importante ,  d^biendo  es^ 
tai'  disyauesto  de  manera  que  se  anticipe  á  tes  exigeocias  del  der 
lioadb  y  del  que,  no  lo  es.  Hay  entonces  una  armonia  que  el 
eüijiipiidor  gastrónooK)  gusta  estudiar  y  ver  esmeradameqte  preri 
venida,  sucedi^idole  como  al  francés  que ,  pregimtado  ¿qu6 
qoeria?  respondió :  Je  vi  ai  pos  formé  mm  plan .  i 

-  A  despecho  de  todos  los  encomios  filosóficos  de  la  llaneza 
y  Irogalidad  de  la  me^ ,  en  la  pri&otica  son  muy  pocos  tos  fijór 
sofos  que  i*epugnen  una  buena  comida.  Algunos^  como,  el  po«. 
bre  Espinosa^  preieren^  á  fuer  de  libr^^  puches  en  su  casav 
á  los  graadeá  banquetes  de  otros ,  de  qu^  pudiei^. resentirse  su. 
independencia.  Otros ,  como  Descartes » ^rprendido  por  unarig^ 
tóorata  de  humor  al^re  en  el  acta  de  estarse  regalando  eon 
saJirosos  manjares ^  dirá  como  él  dyo  en  su  respuesta. cuando 
le  pi^untó  el  marqués,  «]  Holal  ¿también  los  filósofos  comen 
ofisas  delÍ6adas?<^¿Creis  acaso  que  Dios  ha  hecho  las  cqs&s  bue*^ 
ñas. solo  para  lo^  toyutos?.^  Muchos, son  como^  el  Caeio  que  npa. 
pinta  Pope:  .      , 

.  €acio86iDU6Étrftsieinpre,im)raí,fi¡f6ípre  grave; 
>  Su  opmiofi  e^ ,>4|ue:({0ien  tolera  .á  un.DLeano ^  está  mqy .cercBUQ^á  serlo: 
'  rero  ebta.flo.«éL«Btiende  ai  comer ;. .eoloncies^fireHere  siir titubfíir  - 
Un  picaré  con  ▼eiMwto4j^4a&'«á.«iii6entoMft  ella.  .  .  <j 


"  S$8dé6l|^olon  y  goloso  basta  di«idadMV>g«8t^ 
tea  inedias  tintas  qoe  los  diferencian  entre  si.;  pero  general* 
zaente  se  confunden  como  si  fueran  términos  sinónimos.  El  tíb* 
bio  no  repara,  porque  no  se  ba  entreienido  en  distinguir.  £1 
filósofo ,  aunque  sea  muy  positivo  respecto  de  k)  que  conoce^ 
se  cuida  poco  de  aqudlo  en  que  no  est&  fuerte.  «Me  han  dicho 
que  sois  un  grw  epicúreo»  dijo  una  dama  al  célebre  historiador 
Mr.  Hume.  «No ,  señora ,  replicó  él,  soy  un  glotón  á  secas.» 

Los  excesos  degradan ,  pero  la  gastronomía  racional  cami^ 
na  de  acuerdo  con  la  prudencia  y  conduce  á  la  generosidad.) 
Quin ,  del  que  se  refiere  no  haberse  inquietado  por  ningún 
otro  matrimonio  que  por  el  de  John  DcH-y  y  Ana  Chovy ,  dio  su 
última  representación ,  á  beneficio  de  su  camarada  el  autor 
Ryan ,  en  1752,  al  cabo  de  cuarenta  y  dos  anos  de  teatro.  En 
aquella  oct^ión ,  hizo  el  papel  de  Falsiaff ,  y  con  tan  buen  éxita 
que  Ryan  le  pidió  el  mismo  favor  para  el  ano  siguiente ;  á  lo 
qne:respondió  Quin:  «Representaría  por  usted  si  pudiese,  pero 
no  motaré. ÉL  Falstaff  por  usted  (1).  He  legado  á.  usted  mil  libras; 
si  es  dinero  lo  que  necesita,  téngalo  usted  y  ahorre  molestias 
á  mis  testamentarios.  Jacobo  Quin. » 

Hemos  consignado  como  un  hecho  histórico ,  que  los  repu- 
blicanos mas  incorruptibles  eran  austeros  y  sobrios;  pero  es  to;» 
davía  cuestionable ,  si  habrían  ejercido  una  influencia  mas  bene- 
Adosa  y  sido  mejores  hombres ,  humedeciendo  sus  gargantas 
con  Madera  y  ampliando  el  drculo  de  sus  simpatías  con  fkisan. 
Los  hábitos  solitarios  privan  de  muchos  medios  de  formar  opi- 
niones correctas,  y  apartan  las  oportunidades  de  combatir  preo^ 
cupaciones.  El  sabio  en  su  gabinete  es  un  observador  impar-* 
oial  y  podrá  ser  un  prudente  ju^ ,  pero  nunca  un  buen  gd)er- 
nante.  La  austeridad ,  según  dice  Platón ,  es  la  companera  de  la 
sdedad.  Muy  posible  es  que  Coríolano  hubiese  obtenido  el  con« 
solado ,  y  con  su  desempeño  de  esta  dignidad  librado*  á  su  pais 
déla  guerra,  y  á  sí  propio  de  la  deshonra >  si  hubiera  sido 
conciliador  y  sociable ,  en  vez  de  aislarse  y  aburrirse.  Si  Ro^ 
béspierre  hubiese  tenido  trato  amistoso  con  otros ,  hubiera  mos- 
trado en  público  la  ternura  que  le  caracterizaba  en  su  casa, 
donde  jamás  se  daba  crédito  á  las  atrocidades  que  distinguie- 
ron  su  dominación.  /  Era  tan  dulce  I  exclamaba  la  muchacha  de 
la  casa  donde  yivia ,  siempre  que  se  lanzaba  alguna  acusación 
contra  su  memoria.  { 

(1)  I  would  piay  for  yon  if  I  óoold »  but  vill  noi  whUtle  Faltiaff  for^M. 
£qui?oco  ingenioso  fondado  en  la  significación  que  tiene  la  palabra  whásíle 
de  silbar^  en  Igoales  acepciones  que  en  castellano ,  y  m9iar  en  el  sentido 
doconeriébeber  enedelfraclondein.«i<Maoa9radaMft.  ..  ^ 
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LOS  ÁD0R4D0RES  DEL  FÜE60« 


JCiL  país  que  llamárnosla  Persia ,  la  tierra  de  las  rosas  y  del 
ruiseñor,  se  llama  Irán  por  los  pueblos  qud  le  habitan.  Einom* 
bre  de  Persia ,  deriva ,  por  iatermedio  de  los  grifos  \  de  Phars; 
provincia  del  sud-oeste  de  este  reino.  La  principal  ciudad  de  es**' 
ta  provincia ,  Istakhar ,  llamada  por  los  griegos  Persépolis ,  era 
antiguamente  la  capital  de  todo  el  imperio.  Aun  se  ven  sus  íniw 
ñas;  terrados,  columnas,  esculturas  extrañas ^ símbolos msti- 
eos ,  inscripciones  raras ,  recuerdos  de  hombres ,  de  cosas  y  de 
ideas  pertenecientes  á  la  primera  edad ,  de  la  que  es  para  nos- 
otros la  antigua  raza  humana.  La  capital  moderna  de  la  misma 
provincia  es  Schiraz ,  célebre  en  el  Oriente  por  sus  vinos,  y  ve^ 
nerada  de  los  persas  como  lugar  de  la  sepultura  de  Hafiz ,  el 
ipas  agradable  de  sus  poetas. 

Los  antiguos  habitantes  de  la  Persia ,  establecidos  oeroade 
la  morada  de  los  primeros  patriarcas ,  recibieron  de  Elam ,  bijo; 
de  Sem,  ea  toda  su  pureza  y  sencillez  primitivas  ^  los  áogfos^j 

los  ritos  de  la  verdadera  religión*  Muchos  siglos  deepiws/voft*» 
Tomo.  II.  %4 


REVISTA  XnaVERSAU 

¿érvábaníflírror  af  uso  dé  imágenes  y  templos /considerándo- 
los indignos  del  criador  y  señor  de  todas  las  cosas.  También 
resulta ,  ^egun  parece ,  de  sus  tradiciones , .  que  desde  tiempo 
inmemorial,  miraron  al  sol  como  una  imagen  de  la  presencia 
divina,  y  al  fuego,  en  tanto  que  emanase  del  sol,  como  el 
mas  {dorioso  y  mas  perfecto  emblema  del  Invisible.  Por  oonse- 
cuendá<i^á9Í9mo  sentimiento' de  respeto  V  temían  manchar  el 
airey  la  tierra  y  el  agua,  que  ellos  reverenciaban  igualmente  que 
¡xlñéego,  como  los  elementos  de  todas  las  cosas,  los  símbolos  de 
la  Pureza  Increada  y,  per  decirlo- así ,  las  sombras  del  Eterqo. 
Elevaban  en  las  cimas  de  las  montañas  y  en  los  lugares  silves- 
tres^ altares  macizos ,  sobre  los  cuales  conservaban  el  fuego  sa- 
grado. Atribuían  toda  luz  y  todo  bien  á  Dios ;  las  tinieblas  y  el 
mal  al  Ser  malo,  creaíJo  por  Dios  para  manifestar  su  poder  y 
su  gloria.  Sus  tradiciones  ^sobre  la  creación  del  mundo ,  sobre 
el  primer  estado  del  hombre  y  su  caida ,  sobren  el  diluvio , '  la 
esperanza  de  un  salvador  y  el  juicio  final ,  están  en  la  sustancia 
conformes  con  las  que  se  han  conservado  por  inspiración  en  los 
libros  hebreos,  aunque  muy  alteradas  y  casi  sofocadas  durante 
siglos ,  por  lad''ooncepciones  atrevidas  y  profundamente  simbó- 
licas del  genio  asiático. 

La  primera  corrupción  de  la  iglesia  patriarcal  entre  los  pelo- 
sas ,  parece  haber  sido  el  sabeismo  que ,  en  una  época  demasia- 
do remota  para  poder  fijar  su  fecha ,  reinó  bajo  una  de  sus 
formas  en  los  llanos  de  la  Caldea  y  sobre  los  confines  occiden- 
tales del  Asia ,  y  bajo  otra  forma  entre  las  naciones  de  la  ex^ 
trinidad  oriental.  £ste  antiguo  sistema  religioso^  según  puede 
oomprtodersé  eo  el  dia,  ingería  sófone  el  teismo  de  los  patnar^ 
cas  y  íkxfaire  el  simbolismo  oriental  la  creencia  en  unos  espíritus 
oreadoá  de  diferentes  órdenes ,  de  los  cuales  formaban  parte  losí 
héroes  deificados  de  la  raza  humana ,  ¿i  quienes  está  confiado  el 
gobierno  del  mundo.  Algunos  de  estos  gobernadores  su1)ordi- 
nados  tos  saponian  habitando  en  las  estrellas ,  y  dé  aquí  provi- 
BO  la  doctrina  de  las  influencias  astrales,  favorables  ó  adversas, 
que  fueron  después  sometidas  al  cálculo  ^  elevadas  á  la  dignidai 
de  uña  ciencia,  y  revestidas  con  el  carácter  sagrado  de  la  relí^ 
gioD.  Estas  inteligencias  misteriosas  y  lejanas  estaban  repre- 
sleotadas  bajo  unas  imágraes  simbólicas. 

Cualesquiera  que  hayan  podido  ser  las  doctrinas  secretas  áé 
loé  ftlAsofo^  y  de  los*  sacerdotes ,  es  indudable  que  en  la  Caldea, 
la  Arabia,  la  Persiá  y  la  india,  era  el  pueblo  politeísta,  porqueí 
adoral^  miydios  dioses ,  é  idólatra ,  porque  se  inclinaba  anta 
laa  imáfmiesi;  («op  freoueneía.se  bábla  de  estos  sábeos  enéí 
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libro  de  Job ,  én  el  de  Moisés  f  en  el  de  los  profetas.  Las  pri« 
meras  edades  de  todas  las  naciones  ofrecen  indicios  de  esta  eor* 
rupcion  de  la  pureza  y  antigua  fé  del  género  humano. 

La  serie  de  los  siglos  vid  formarse  en  Persia  las  institucio-- 
nes  dé  los  magos ,  cuyo  origen  ha  permanecido  muy  oscuro; 
eran  unos  meditadoreé ,  unos  raciocinadores  que  adquirieron  in- 
fluencia ,  no  por  la  fuerza  corporal ,  sino  por  la  inteligencia ;  tu- 
vieron el  poder  porque  poseian  la  ciencia,  y  formaron  una  cla- 
se, uh  cuerpo ,  una  gerarqiiía.  Eran ,  pues ,  unos  filósofos ;  su 
filosofía  era  su  religión ,  y  su  religión  llegó  &  ser  la  de  sus  con- 
temporáneos. Estudiaban  los  secretos  déla  naturaleza,  y  fueron 
los  maestros  y  en  gran  parte  los  inventores  de  las  artes  y  de 
las  ciencias  ocultas.  Abolieron  el  oulto  de  las  imágenes ,  y  eon* 
éervaron  el  fuego  como  único  símbolo  de  la  Divinidad.  Persua« 
di^on  ál  pueblo  de  que  tenian  imperio  sobre  los  espíritus  invi- 
sibles ,  esos  arbitros  tan  temidos  de  los  destinos  humanos ,  y 
deslumbraban  á  los  profanos  por  medio  de  sorprendentes  ma- 
nifestaciones de  ciencia  y  poderlo.  Bajo  diferentes  nombres  se 
extendieron  no  solamente  por  la  Perdía,  sino  también  por  el 
Egipto,  la  Arabia  y  la  India.  Concentrando  en  sus  manos  to- 
das las  fuentes  de  la  influencia  nacional,  la  medicina,  la  políti- 
ca ,  la  religión ,  formaban  una  poderosa  casta  hereditaria.  Mé- 
dicos de  los  enfermos,  maestros  de  la  ciencia  y  de  los  miste- 
rios, consejeros  indispensables  de  los  príncipes,  medisdores  en- 
tre el  cielo  y  la  tierra ,  llegaron  á  obtener  un  ascendiente  sin 
límites^  Debia  haber  alguna  verdad  religiosa  en  el  sistema  de 
los  magos ,  comparado  con  el  de  los  sábeos ;  pero  esta  verdad 
se  corrompió  entre  sus  manos.  La  religión  degeneró  en  supers- 
tición ;  la  filosofía  se  perdió  en  el  dogmatismo;  la  creencia  es- 
tablecida no  reposaba  mas  que  en  una  ciega  credulidad. 

Antes  de  pasar  adelante ,  es  necesario  echar  una  mirada 
retrospectiva  sobre  la  historia  primitiva  de  la  Persia.  Las  mas 
antiguas  leyendas  persas  refieren  que  la  primera  monarquía  én 
el  mundo  fué  la  de  la  dinastía  mahabat ,  cuyo  centro  estaba  en 
Asiría ,  y  reinaba  sobre  la  Media  y  la  Persia.  Entre  el  octavo 
y  noveno  siglo  antes  de  J.  C.  se  revolucionaron  los  medos ;  y 
Kaioumaratz ,  uno  do  ellos,  fundó  el  imperio  de  Persia  en  Ha 
provincia  de  Arzabaijan.  Los  habitantes  de  las  montañas  y  de 
los  bosques  de  este  pais ,  semejantes  á  los  feroces  árabes  y  tár- 
taros ,  lucharon  enérgicamente  contra  la  marcha  de  la  civiiizft- 
cion.  Estos  hombres  eran  los  dews ,  ó  demonios  del  desierto, 
que  representan  un  papel  tan  importante  m  la  poesía  y  las 
narraciones  de  las  leyendas  orientales.  Bo¿^eng^^  niato  da 
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Kaloumarat ,  fundó  la  raza  pischdadtafm  de  loa  moDaroas 
persas.  El  sobrenombre  de  Pischdad,  6  legislador,  explica 
la  admiraron  y  el  reconocimiento  que  se  había  adquirido  Hoa- 
^beog,  enseñando  &  los  hombres  &  cultivar  la  tierra ,  y  exten- 
diendo el  imperio  basta  las  oriilas  del  mar  índico,  Theimouratz, 
sucesor  de  floucheng ,  reinó  sobre  las  provincias  de  Irak  (los 
reinos  de  Babilonia  y  de  Asiría) ,  é  introdujo  en  Persia  el  cul- 
tivo del  arroz  y  la  cria  de  los  gusanos  de  seda.  Habiendo  sub- 
yugado las  naciones  bárbaras  limítrofes  y  los  gigantes  ó  dews 
de  los  cuentes  populares ,  recibió  el  titulo  de  Dewbaod  ó  ven- 
cedor de  los  demonios.  Tuvo  por  sucesor  á  su  sobrino  Djems- 
ohid.  Este  acabó  de  edificar  la  magnifica  ciudad  de  Istakhar, 
comenzada  por  su  tío ,  hizo  conocer  á  los  persas  el  ano  solar,  y 
en  conmemoración  de  esta  nueva  era  instituyó  la  fiesta  anual 
de  Naurooz ,  que  todavía  se  celebra  en  Persia  con  gran  poippa 
y  solemnidad  al  principio  del  a&o. 

Este  ilustrado  príncipe  fué  arrojado  del  trono  por  Zoak, 
procedente  de  Arabia.  El  usurpador  fué  á  su  vez  espulsado  por 
Gao,  un  herrero  cuya  memoria  será  imperecedera  en  Persia. 
Feridouro ,  hijo  de  Djemschid,  recompensó  á  Gao ,  nombrándo- 
le gobernador  vitalicio  d^  la  provincia  de  Irak.  El  «delaQtal  de 
Cfoero»  del  herrero  patriota ,  fué  la  bandera ,  alrededor  de  la 
cual  reunió  los  persas  victoriosos.  Ferídoum  la  adornó  con  pre- 
ciosas joyas  Y  fué  conservada  con  veneración  por  espacio  de 
1400  años.  Después  de  uq  reinado  largo  y  feliz ,  abdicó  Feri- 
doum  y  dividió  su  imperio  entre  sus  tres  hijos.  Ferdusi,  el  Ho- 
maro persa,  coloca  en  el  reinado  del  nieto  de  Feridoum ,  á  Rus-  \ 
tan  y  héroe  favorito  de  las  leyendas  nacionales ,  cuyo  nombre  se 
ha  perpetuado  en  los  monumentos  funerarios ,  en  los  poemas  y 
en  las  historias.  Noodhar ,  nieto  de  Feridoum ,  fué  muerto  por 
uno  de  sus  tíos,  Aphrasian ,  rey  del  pais  de  Turan,  la  Escitia 
oriental.  Los  persas  permanecieron  largo  tiempo  bajo  el  yugo 
de  Aphrasian  y  de  sus  sucesores,  aunque  sus  príncipes  heredi- 
tarios continuasen  llevando  el  titulo  de  rey ,  pero  sin  ejercer  la 
autoridad.  El  último  príncipe  de  esta  raza  real  fué  Garschasp. 
Viene  después  la  dinastía  kaianiana,  El  primer  príncipe  de  es- 
ta familia  fué  Kai-Kaus  (Darío  el  Meda) ;  el  segundo  fué  Kai- 
Kosro  (el  Ciro  de  Herodoto  y  de  la  Escritura) ;  el  tercero  Lo- 
horasp,  y  el  cuarto  Gouschtasp,  que  los  griegos  suponen  ser 
Darlo,  hijo  de  Hystaspes  (i).  Este  trasladó  la  silla  del  imperio, 
que  estaba  en  Balk ,  en  el  Korasan ,  ipas  lejos  al  oeste ,  á  Ista- 
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(1)    O  mas  ¿leu  Hi^aspes  misino,  [según  lo  indica  'la  semejanza  de  és 
iinhrt.  • 
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khar  (Persépolís) ,  y  así  fué  mas  conooiáo  de  los  griegos  ^e 
sus  predecesores  (1). 

En  el  reinado  de  este  Gouschtasp  apareció  el  gran  reforma- 
dor de  la  religión  de  los  magos,  Zerdúst  (Zóroastro).  Las  no- 
ticias que  han  dado  los  europeos  sobre  este  personaje ,  son  tan 
diversas  y  contradictorias ,  que  no.  es  fácil  deducir  de  ellas  nada 
cierto  sobre  su  existencia ,  el  lugar  en  que  vivió,  lo  que híszo  y 
lo  que  enseñó.  Necesitamos,  pues,  buscarlos  informes  en  el 
Oriente.  La  fuente  mas  acreditada  entre  sus  actuales  adeptos 
en  Asia,  es  la  obra  persa  intitulada :  Zerdust*^Ndmeh ,  escrita- 
en  1277  por  Zerdust-Behram.  El  intervalo  de  1700  años  que 
separa  la  época  de  Zóroastro  de  la  de  su  biógrafo ,  quita  segu- 
ramente á  esta  obra  toda  autoridad  histórica  (2) ;  pero,  á  título 
de  documento  reconocido  en  Oriente,  debemos  hacer  aquí 
mención  de  él. 

Según  esta  entretenida  y  fabulosísima  historia,  Zóroastro  era 
descendiente  del  gran  rey  Feridoum.  Antes'd^  nacer,  habia  teni- 
do su  madre  sueños  espantosos  que  un  astrólogo  interpretó 
como  signos  de  la  futura  grandeza  de  su  hijo.  El  niño  al  na- 
cer se  puso  á  reir,  é  hizo  una  multitud  de  cosas  extraordinarias 
que  admiraron  á  los  asistentes  y  les  llenaron  de  temor.  Duran- 
saran ,  jefe  de  los  magos ,  palideció  al  saber  el  nacimiento  de 
este  niño  prodigioso ,  y  desenvainó  el  puñal  para  matarle ;  pero 
su  brazo  quedó  paralizado  en  el  momento ,  y  se  apoderó  de  su 
corazón  un  desfallecimiento  semejante  al  de  la  muerte. 

Los  magos  entonces  arrebataron  el  niño  y  le  trasportaron 
4  un  lugar  desierto.  Allí  le  arrojaron  en  un  brasero  ardiendo; 
después  le  expusieron  para  que  le  despachurrasen  los  bueyes  y 
caballos  salvages  con  sus  patas ,  Ó  fuese  devorado  por  los  lobos ' 
hambrientos ;  pero  escapó  milagrosamente  de  todos  estos  peli- 
gros. Estando  enfermo ,  trataron  los  magos  de  envenenarle  6on  * 
drogas  mágicas,  pero  él  arrojó  al  suelo  el  contenido  del  vaso, 
reprendiendo  y  desafiando  á  los  hechiceros.  Pasó  muchos  años 
en  el  retiro,  entregado  A  prácticas  de  devoción,  de  caridad  y 
de  mortificaciones  corporales.  Al  cumplir  los  treinta  anos  pasó 
la  mar  con  sus  compañeros.  Este  viaje  doró  un  mes.  En  la  ori- 

(1)  Conviene  advertir  que  todos  los  detalles ,  relativos  á  la  sucesión  cro- 
nológica de  estos  antiguos  reyes  de  Persia  y  á  los  acontecimientos  de  sus  rei- 
nados, presentados' aquí  bajo  una  forma  histórica ,  no  se  fundan  mas  que - 
en  (rediciones  fabulosas ,  y  onetodo  lo  que  se  refiere  á  la  dinastía  pischda- 
diana,  no  tiene  mas  aulenticiaad  que  las  historias  de  las  dinastías  divinas  an- 
te-diluvianas del  Egipto  V  de  la  India. 

(2)  Pebeoios  decir  ademas  que  el  digno  autor  de  es^e  libro  declara  lia- 
berse  prenarádo  con,  abundantes  libaciones  de  yino  para  escribir  su  historia 
del  profeta. 


lia  opuesta  del  mar  haDó  una  multitud  inaumerable  de  hombres 
poderosos  del  Irán  reunidos  para  regocijarse.  Cuando  U^ó  la 
ooobe,  Zoroastro  fué  advertido  en  sueños  que  iba  ^  compare- 
cer ante 'Dios,  y  este  le  iba  á  revelar  todos  los  secretos  para 
que  á  su  regreso  á  la  tierra  proclamase  la  verdadera  fé  y  libra* 
se  de  espinas  al  rosal  de  la  vejrdad ;  que  los  dews  y  los  magos 
cenirlaii  sus  ríñones  para  combatirle  como  leones ,  pero  que  el 
rey  se  convertiría  y  que  todos  los  fíends  y  magos  desaparece* 
rton  &  la  lectura  del  Zend^-Avesta  y  la  palabra  del  icielq.  Al  se* 
pararse  de  esta  fiesta  de  los  hombres  ¡xKlerosos ,  se  dirigió  Zo* 
roastro  á  las  aguas  de  Dacti^  y  atravesó  sin  temen*  cuatro  cor- 
rientes colocadas  unas  debajo  de  otras. 

En  seguida  fué  conducido  con  la  rapidez  del  pájaro  por  el 
ángel Bahaman  ¿la  presencia  de  Dios,  á  través  de  una multí* 
tud  de  espíritus  celestiales ,  tan  brillantes ,  que  él  veia  su  imá* 
gen  reflejada  en  la  luz  de  ellos.  Alii  permaneció  inmóvil ,  con 
el  corazón  regocijado  y  el  cuerpo  tembloroso.  Dios  respondió  á 
sus  preguntas  y  le  hizo  conocer  las  revoluciones  de  los  cielos, 
lainiQuencia  de  los  astros,  las  hurís  del  paraíso,  todo  el  curso 
dé  las  cosaa  desde  Adán  hasta  la  última  resurrección ,  y  le  mos* 
tro  la  faz  de  Áhrimanes ,  genio  del  mal ,  en  un  agujero  teñe* 
broso  del  infierno.  Al  descender  del  cielo  atravesó  sano  y  salvo 
una  montana  de  fuego ,  llevando  consigo  el  Zend-^Avesta ,  que 
debia  leer  al  shah  Gouschtasp  para  convertirle  á  la  verdadera 
fé.  En  seguida  recibió  sucesivamente  las  visitas  de  seis  ángeles, 
eada  uno  de  los  cuales  le  comunicó  las  instrucciones  necesarias 
para  su  misión. 

Después  de  este  viaje  por  el  cielo  y  de  sos  comunicaciones 
angélicas,  volvió  Zoroastro  gpzoso  á  lá  tierra.  Los  magos, 
acompañados  de  un  ejército  innumerable  de  genios  impuros, 
según  se  le  habia  predicho  en  sueños,  vinieron  á  combatirle; 
pero  leyendo  un  pasaje  dd  Zend-Ávesta  y  puso  en  fuga  á  estos 
e^íritus  malos  que  se  ocultaron  bajo  tierra ,  y  un  gran  núpiero 
de  magos  pereció  en  el  acto ,  quedando  todos  aniquilados  por 
el'poder  de  Dios. 

Después  de  esta  gran  victoria,  se  éncaiuinó  Zoroastro  hacia 
Balk  en  d  Korasan ,  donde  residía  el  shah  Gouschtasp.  Entró 
con  paso  magestuoso  en  el  palacio  donde  el  rey  de  la  tierra, 
ceñida  su  fi*ente  con  una  brillante  corona,  estaba  sentado  sobre 
un  trono  de  marfil,  rodeado  dé  los  jefes  del  Irán  y  de  todos  los 
paises,  y  de  una  doble  fila  de  sus  sabios.  Zoroastro  disputó 
con  ellos  por  espacio  de  tres  días  y  los  redujo  al  silencio.  Sa* 
cando  el  Zendr-AvesUi ,  que  llevaba  oculto  debajo  de  sus  yesti* 
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dos,  dqo  4I  sháh:  «Diolft  me  hadado jeslte  libro  7Lméhá«aite«« 
do  cerca  de  sus  criaturas.  Sabed  que  tenéis  que  oturar  crafor^ 
me  6,  él,  porqué  tal  es  la  vx)Iuhtad  de  Dios  *  el  Protsctoa. '3it 
tHulo  es  Vesta,  y  Zmd.  Institiyete  ^n  sus  preceptos  y  s%i]elo8.' 
Si  iii  corazoase  arrala  i  su  ley »  habitarás  en  el  Paraiso;  <pe«¿! 
no  si  quebrantas  su3  maodamieutos ,  tu. cabeza. coronada  será» 
hundida  en  ^1  polvo  y  túi  descenderás  en  final  infierno.»  El  i«y* 
del  mundo  respondiói-^cMuéstrame  la  prueba  de  lol  que  di** 
ces.-^Si  te  instruyes  en  d  Zendn  Vesía^  no  tendrás  qué  pedirme 
pniebaa  ni  argumentos.  El  libro  por  si  sob,  es  suficiente  tes«« 
tfanonío. — Léeme  algo  de  ese  libro,  dijo  entonces  el  sbab;»  y  el 
profeta  le  leyó  y  explicó  un  capítulo.  El  rey  no  quedó  muy  sabf 
tisfecbo  con  lo  que  acababa  de  oir,  pero  prometió  examinar ^por 
si. mismo  el  libro.  Los  sabios  se  roian  los  dedos  dé  rabia^  y  tra^^' 
marón  un  complot  para  perder  á  Zoroastro:  sobornaron  al  por^ 
tero  del  rey- para  que  les  diese  la  llave  delaposento  del  profeta^ 
y  colocaron  debajo  de  su  almohada  las  cosas  mas  abominables 
del  mundo.  En  seguida  fueron  á  buscar  al  shab,  queso  baUabá^ 
ocupado  ea  la  lectura  del  Mud^-Avesta,  y  acusaron  í  Zoraasi^ 
tro  de  hechicería  y  del  criminal  designio  de  hacerseí  superior^ 
al  rey  por  medio  de  sus  artes  impías.  Gouschtasp  mandó  hacer 
una  pesquisa  en  el  aposento  del  profeta^  y  sus  enviados  regr^-* 
saron  muy  pronto^  trayendo  horrorizados  las  cabezas  separadas 
de  un  gato  y  un  perro,  con  unas  unas,  cabellos  y  huesos per^' 
tenecientes  á  un  cuerpo  humano.  Gouschtasp,  en  un  arrehatov 
de  cólera ,  arix)jó  lejos  de  $1  el  Zend-Avesta ,  y  mandó  meter  á  > 
Zoroastro  en  una  prisión.     , 

Mientras  Zoroastro  se  hallaba  encerrado ,  el  shah  fué  víva^* 
mente  afligido  por  un  extraño  accidente  ocurrido  á  su  caballo 
negro  foyorito,  al  cual  se  le  habjan  introducido  dentro  del  cuer^ 
po  las  cuatro  patas.  Los  sabios  tuvieron  consejo  y  ensayaitMt' 
inátilmente  sus  mágicos  encantos.  La  consternación  pública ^era 
tan  grande»  que  el  carcelero  habia  olvidada  Jlevar  al  prisionera  > 
su  ración  diaria  de  pan  y  agua.  Cuando  eontó  el.acon&cimien**; 
tQ  á  Zoroastro ,  este  le  recomendó  que  dijese  al  rey :  t^Bacel 
salid  á  Zerdust  de  su  calabozo ,  y  él  hará  reaparecer  las  palas 
del  caballo.»  Al  día  siguiente  el  rey  del  mundo  hizo  soltar  á  su 
pi^ionéro;  y  le  dijo:  aSi  eres  verdaderamente  un  profeta,  cora 
mi  caballo.))  El  santo  perapna^e  puso  para  ello  cuatro  oondicio- 
ne9>  que  ofreció  explicar  en  la  cuadra,  &  la  cual  se  tmsiada** 
roa  todos  con  él.  La  primera  condición  fué  que  el  rey  confesa-» 
ría  su  íü  sincera  en  la  misión  del  profeta.  £1  réy.gaosintíó. 
^rc^stTQ ,,  después  de  haber  orado  y  llorado ,.  puso  ;i:r  m^no. 
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sobra  el  caballo ,  y  al  momento  hé  aquí  que  sale  la  pata  defe^ 
chá.delaBtera.  La  segunda  oondicion  fué  que  el  hijo  del  rey, 
A^handiar,  abrazaría  la  verdadera  religión.  Así  que  el  prín- 
cipe hubo  dado  su  mano  al  profeta  prometiéndole  su  amistad, 
se  puso  Zoroastro  á  orar  nuevamente,  y  reaparédó  la  pata 
derecha  trasera.  La  tercera  condición  fué  que  la  reina  seguiría 
el  ejemplo  de  su  esposo  y  de  su  hijo;  acordado  lo  cual,  salió  al 
instanto  la  tercera  pata.  En  fin,  la  cuarta  condición  fué  que  el 
portero ,  declarase  quiénes  eran  los  que  hablan  entrado  en  el 
aposento  del  profeta,  y  atraído  sobredi  la  cólera  del  rey.  El 
j^rtero  lo  confesó  todo.  Los  sabios  fueron  empalados ;  y  gra^- 
das  á  una  última  plegaria ,  el  caballo  negro  saltó  como  un  león. 

Habiéndose  establecido  Zoroastro  de  este  modo  m  la  corte,- 
consiguió  ocupar  el  primer  puesto ,  y  obtuvo  una  alta  influen* 
oia  en  el  imperio.  Un  dia  le  dijo  el  rey  que  deiseaba  cuatro  co- 
sas: conocer  su  último  juicio,  ser  invulnerable,  saber  el  porve- 
mr,  y  vivir  hasta  el  dia  de  la  resurrección.  El  profeta  respon- 
dió que  los  cuatro  deseos  serían  cumplidos ,  no  todos  cierta,- 
mente  á  su  flivor ,  sino  en  las  persottas  de  otros  tres  individuos. 
En  d  dia  prefijado  se  aparecieron  al  rey  cuatro  mensageros  de 
Dios ,  y  le  recomendaron  que  tuviese  confiajiza  en  Zoroastro, 
después  de  lo  cual  procedió  el  profeta  k  realizar  el  milagro.  Co- 
locaron delante  de  él  vino,  esencia  de  rosas ,  leche  y  una  grar- 
nada;  Zoroastro  leyó  en  seguida  algunas  oraciones  en  el  Zend^ 
Aúestüy  é  invitó  al  rey  á  que  bebiese  el  vino.  Al  instante  cayó 
A  rey  en  un  profundo  sueno,  durante  el  cual  vio  el  cíelo ,  la 
morada  de  los  elegidos  y  su  propio  sitio  ea  el  paraíso.  La  leche 
fué  dada  á  Bachoutan,  que  llegó  á  ser  inmortal.  El  perfume  to- 
06  á  Jamasp,  que  adquirió  et  don  de  conocer  el  porvenir.  Por 
último ,  Asphandiar  recibió  un  grano  de  la  gráúada ,  y  sa^ 
cuerpo  se  hizo  invulnerable  como  una  piedra. 

Cuando  el  rey  se  despertó ,  dio  gracias  y  adoró  á  Dios,  or*- 
donando  á  todo  su  pueblo  que  recibiese  la  verdadera  fé  de  Zo- 
roastro. Este  mandó  entonces  á  todos  los  mobed$  y  herbeds, 
nlinistros  de  la  religión ,  levantar  torres  en  diversos  lugares, 
para  conservar  en  ellas  el  fuego  sagrado ,  destinado  al  cuito  de 
Dios  en  los  píreos  ó  templos  del  fuego.  Dio  mucho  oro  y  plata 
para  el  mantenimiento  de  los  sacerdotes.  El  Zend-Avesfa  fué 
leído  todo  entero  ante  el  pueblo.  Los  herbeds  6  sacerdotes  fue^ 
ron  encargados  de  recitar  la  liturgia  zend-avéstica ,  y  explicar 
el  libro  ss^rado  en  los  pequeños  templos,  delante  de  la  llama 
de  las  lámparas  consagradas.  Los  mo¿ed^  ejercían  una  espe- 
cie de  vigilanda  sobre  sus  cofrades^  que  les  ayudaban  en  el 
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servicio  de  los  grandes  templos.  Zóroastro  era  el  mobed-n^bé-- 
den ,  el  gran  destour  6  soberano  pontífioe ,  que  ensenaba  y  di-> 
rigia  todo  en  el  templo  metropolitano  del  Korasan. 

Pocos  anos  después  de  esta  gran  revolución  de  Persia ,  fué 
cuando  el  celo  de  Góusclitasp  provocó  una  guerra  con  el  vecina 
reino  de  Turan,  la  Escitia  orjental.  El  rey  de  Turan ,  Anjasp, 
fué  vencido ,  y  su  capital-  saqueada  por  los  discípulos  persas 
del  Zend-Avesta.  Con  el  tiempo  tomó  Anjasp  su  desquite  inva- 
diendo todo  él  Korasan  y  apagando  los  fuegos  sagrados  de 
Balk  con  la  sangre  del  profeta  y  de  sus  sacerdotes.  Gouschtasp 
tuvo  por  sucesor  &  Ardechyr-Bahaman  (Artajerjes  I) ,  después 
de  cuyo  reinado  comenzaron  las  guerras  de  los  pei'sas  con  los 
griegos.  La  conquista  de  Alejandro  (330  años  antes  de  J.  C.) 
reunió  los  estados  de  los  kaiananienses  al  iiínperio  de  Macedo- 
nia.  Las  historias  persas  refieren  que  los  sucesores  de  Alejan- 
dro dejaron  á  los  príncipes  de  la  familia  real  de  Persia  las  pro- 
vincias orientales.  Estos  formaron  la  dinastía  de  los  Arsácidas, 
qué  mantuvo  el  reino  parto  hasta  unos  cien  años  antes  de  nues- 
tra era.  El  último  rey  de  esta  raza  fué  destronado  por  Arde^ 
chyr*-Babegan  (Artajerjes)  ,  descendiente  de  Ardechyr-Baha- 
man ,  príncipe  ilustrado  y  guerrero ,  fundador  de  1^  dinastía 
sasánida. 

Parece  que  las  instituciones  religiosas  de  Zóroastro  fueron 
aiteradas ,  bajo  la  dominación  macedonia ,  por  las  supersticio- 
nes y  la  idolatría  de  los  conquistadores.  Sin  embargo ,  un  gran 
número  de  sectas  continuaron  reverenciando  la  memoria  del 
gran  profeta,  á  pesar  de  los  desprecios  y  burlas  de  la  incrédula 
muchedumbre.  Ardechyr-Babegan  parece  que  trató  á  su  adve- 
nimiento de  restaurar  las  creencias  oscurecidas  y  casi  olvidadas 
de  Zóroastro.  Un  libro  persa,  él  Erda-Viraf-Námeh ^  refiere 
que  reunió  á  todos  los  sacerdotes  de  la  religión  nacionsd ,  y  les 
dijo  estas  palabras : 

«La  invasión  de  Alejandro  ha  destruido  los  testimonios  de 
nuestra  santa  religión,  y  es  mi  Voluntad  que  se  escojan  los  hoih- 
bres  mas  capaces  de  entre  vosotros  para  buscar  y  coordinar  las 
leyes  que  nos  dejó  nuestro  profeta  Zerdust ;  yo  deseo  que  estas 
leyes  sean  fielmente  observadas ,  que  se  estirpen  las  heregías 
que  3e  han  introducido,  y  que  no  haya  mas  cismas  entre  nos- 
otros.» 

Entre  cuarenta  mil  sacerdotes  se  escogieron  cuatro  mil ,  y 
de  estos  se  sacaron  los  cuatrocientos  considerados  como  mas 
hábiles  y  versados  en  los  misterios  del  Zend-Avesta.  Los  cua- 
trocientos fueron  después  reducidos  &  cuarenta ,  y  tos  cuarenta 
Tomo  II«  u 
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á  siete,  á  Jos  cuales  comunicó  el  rey  su  voluntad  y  sus  duda$. 
Estos  siete  santos  hombres,  eo  fin,  designaron  uno  de  entre  ellos, 
Erda-Viraf y  cuya  alma,  decían,  volaría  hasta  el  trono 
de  Dios  y  traería  pruebas  que  convenoerían  á  la  nación  de  la 
verdad  y  de  la  santidad  de  la  religión  maga.  El  rey  ccm  su  cor- 
te acompañó  los  sacerdotes  al  templo  del  fuego  y  se  puso  á  orar 
con  ellos.  Erda-^  Viraf  hizo  las  abluciones  de  costumbre ,  se 
puso  vestidos  blancos,  se  ciñó  el  ointuron  sagrado,  se  perfumó 
con  arreglo  á  los  ritos  prescritos  y  bebió  tres  tragos  de  vino 
consagrado  en  una  copa  de  oro.  Por  espacio  de  siete  días  coa 
sus  noches  permaneció  inmóvil  y  sumido  en  la  abstracción, 
mientras  que  sus  compañeros  velaban  y  oraban ,  rodeados  de 
la  multitud  de  los  sacerdotes ,  del  rey  y  de  su  corte ,  que  espe- 
rabim  fuera  del  templo.  Cuando  Erda-Viraf  se  incorporó  en 
sq  lecho ,  tomó  un  poco  de  alimento  y  contó  sus  visiones  á  un 
aQi^uense  que  estaba  sentado  á  su  lado.  Él  rey  mandó  que  sus 
revelficiones  fuesen  esparcidas  por  todo  el  imperio ,  y  la  rela- 
ción original  copiada  en  letras  de  oro  iué  conservada  en  los  ar- 
chivos imperiales  «Los  sacerdotes  se  dispersaron  por  todo  el  rei- 
no psúra  enseñar  al  pueblo  las  leyes  de  Zoroastro ,  nuevamente 
OonQnfíadas  por  Erda-Viraf.  Destruidos  de  este  modo  la  he- 
regía  y  el  cisma,  volvió  á  adquirir  el  imperio  fina  tranquilidad 
que  duró  gran  námero  de  años.  Los  que  negaban  la  misión  del 
profeta  no  tuvieron  en  lo. sucesivo  excusa  para  su  incredulidad. 
Los  idólatras  quedaron  confundidos.  Las  diferentes  sectas  de  los 
magos  acabaron  por  adoptar  un  dogma  común.  Los  magos  re- 
codaron su  antiguo  poder  en  la  corte  y  entre  d  pueblo.  Todos 
los  otros  cultos  fueron  prohibidos.  Los  idólatra^,  los  judíos,  los 
cristianos  y  los  herejes  fueron  igualmente  perseguidos  de  la  ma* 
ñera  mas  implacable. 

Sapor  (Chahpour) ,  hijo  de  Ardechyr ,  quitó  á  los  romanos 
la  Siria  y  la  Cilicia ,  y  cogió  prisionero  al  emperador  Valerio 
bajo  los  muros  de  Edesa.  En  su  reinado,  Manes  (ó  Mani)  supo 
por  algunos  cristianos  que  el  Redentor  había  prometido  enviar 
el  Paracleto ,  y  se  le  ocurrió  la  idea  de  hacerse  pasar  por  el . 
Paracleto  anunciado,  consiguiendo  reunir  num,eroso3  prosélitos^ 
Sapor,  irritado  con  el  triunfo  de  este  audaz  impostor,  quiso 
castigarle;  pero  él  huyó  á  la  Tartaria  oriental ,  diciendo  á  sus 
discípulos  que  se  iba  al  cielo ,  pero  que  volvería  á  verles  al  fin 
d0  año ,  citándoles  para  ello  en  una  caverna  que  les  designó. 
Durante  su  destierro.  Manes,  que  era  pintor ,  empleó  el  tiempo 
en  ejecutar  pinturas  extravagantes  que  presentó  i  sus  adeptos 
cpmo  obras  hechas  por  los  ángeles.  Su  sistema  religioso,  cmor 
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cilio  lajrgo  tíempo  bajo  el  nombre  de  manigueismOy  era  una 
mala  amalgama  de. algunas  doctrinas  del  Evangelio  con  la  me- 
tempsicosis  de  los  brahamanes  y  las  doctrinas  de  Zoroastro. 
Hormisdas  (Hormuzd) ,  sucesor  de  Sapor,  príncipe  mas  incli- 
nado á  los  desvarios  filosóficos  que  á  la  política ,  estaba  dispues- 
to 6l  favorecer  las  pretensiones  de  Manes ;  pero  su  hijo  Baharam 
hjzo  quitar  la  vida  al  impostor. 

La  historia  de  los  otros  príncipes  sasánidas  no  ofrece  mas 
que  un  pequeño  número  de  acontecimientos  relativos  á  nuestro 
objeto.  El  ultimo  de  esta  raza,  Yezderged ,  fué  muerto  por  el 
califa-árabe  Omar ,  que  se  apoderó  del  imperio.  Üesde  esta  épo- 
ca (año  652)  prevaleció  el  mahometismo  en  Persia.  Sin  em- 
bargo, algunos  sectarios  de  Zoroastro ,  fieles  á  su  religión,  es- 
caparon del  yugo  musulmán  retirándose  á  los  desiertos  ó  á  las 
njontañas  lejanas  del  Korasan ,  y  algunos  millares  de  sus  des- 
cendientes se  encuentran  todavía  esparcidos  en  las  provincias  de 
Kirraany  de  Yezd.  Hace  muchos  siglos  encontraron  refugio 
algunos  persas  en  el  Guzarate ,  cerca  del  rajah  de  Sanjan.  La 
posteridad  de  estos  se  ha  estendido  desde  entonces  por  diver- 
sos países  del  norte  de  la.  India.  Cuando  el  sultán  Mahamud- 
Begada  invadió  el  Guzarate  al  principio  del  siglo  XYI ,  los  per- 
sas llevaron  su  fuego  sagrado  álosjunglos  de  Wassandah.  Pa- 
sado el  peligro,  fué  transportado  á  Nausari.  Los  persas  actuales, 
establecidos  en  Surate,  enBombay  y  en  otras  posesiones  de  la 
compañía  de  las  Indias,  son,  aunque  poco  numerosos,  hombres 
bien  considerados  y  que  gozan  grande  influencia. 

En  1700,  el  doctor  Thomas  Hyde,  profesor  de  ár^e  y  he- 
breo en  Oxford ,  publicó  su  libro ;  Veterum  Persarum  et  Par" 
thorum  et  Medorum  Religionis  Historia  ^  obra  de  vasta  erudi- 
ción ^  rica  de  extractos ,  no  solamente  de  los  mas  antiguos  es- 
critores griegos,  sino  también  de  manuscritos  árabes,  persas 
y  de  otras  lenguas  orientales.  Hyde  observa  con  razón  que  los 
historiadores  griegos  y  latinos ,  gracias  á  su  ignorancia  de  la 
lengua  persa  y  á  sus  preocupaciones ,  habian  en  general  com- 
prendido muy  mal  la  religión  de  este  antiguo  pueblo ;  y  que  los 
autores  mahometanos  que  les  llaman  gebers  (infieles),  los  ha- 
bian groseramente  representado.  El  doctor  Hyde  había  adquiri- 
do con  grandes  gastos  algunas  de  las  obras  de  Zoroastro  escri- 
tas en  la  lengua  persa  antigua,  y  no  perdonó  medio  alguno  pisara 
empeñar  á  los  patronos  de  la  ciencia  en  Inglaterra ,  á  que  se 
procurasen  otros.  El  estudio  de  los  escritos  de  Zoroastl'o ,  qué 
tvivo  ocasión  de  examinar ,  le  indujo  á  pensar  que  el  reforma- 
díor  persa  había  tenido  conocimiento  por  los  judíos  cautivos  en 
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Persia ,  de  una  gran  parte  del  antiguo  Testamento ,  principal- 
mente de  la  historia  de  la  creación  y  de  algunas  profecías  oscu- 
ras del  Mesías.  Cree ,  ademas ,  que  independientemente  de  estos 
fragmentos  hebraicos ,  Zoroastro  habia  sido  favorecido  de  una 
revelación  mas  directa  y  especial ,  revelación  que  puso  por  es- 
crito para  sus  sacerdotes ;  y  que  por  esta  revelación  particular 
reconocieron  los  magos  y  siguieron  la  estrella  que  los  condujo 
á  Belén ,  manifestando  de  este  modo  que  estaban  mejor  instrui- 
dos que  los  judíos  mismos ,  de  la  época  de  la  venida  del  Mesías, 

El  doctor  Hyde  considera  esta  revelación  supuesta  de  Zo- 
roastro ,  así  como  las  profecías  inspiradas  de  Balaam ,  como 
pruebas  externas  muy  fuertes  de  la  verdad  de  las  santas  Es- 
crituras. En  su  explicación  de  la  antigua  religión  persa,  que 
estos  hacen  derivar,  y  con  razón  á  su  parecer,  de  Abraham,  se 
esfuerza  en  justificar  á  los  persas  de  la  tacha  de  haber  adorado 
al  sol  y  al  fuego ,  y  expone  al  propio  tiempo  detalladamente  lo 
que  ellos  mismos  han  escrito  sobre  los  misterios  de  la  caverna 
de  Mithra ,  los  templos  del  fuego ,  los  principios  de  la  luz  y  de 
las  tinieblas,  el  origen  dé  la  raza  humana,  el  diluvio,  los  atri- 
butos de  Dios ,  los  nombres  y  las  calificaciones  de  los  ángeles 
con  relación  al  calendario  persa ,  las  divisiones  gerárquicas  de 
los  sacerdotes,  la  lengua  y  el  dialecto  de  la  Persia,  la  historia 
de  Gouschtasp  y  la  vida  y  las  obras  de  Zoroastro. 

Hé  aquí ,  en  pocas  palabras ,  con  arreglo  á  la  exposición 
del  doctor  Hyde ,  el  resumen  de  las  doctrinas  religiosas  de  los 
antiguos  persas.  Ellos  creianen  el  verdadero  Dios,  todo-podero- 
so ,  iqmortal ,  eterno ,  creador ,  conservador,  y  soberano  juez. 
Esperaban  en  el  dia  del  juicio  final,  una  resurrección  seguida 
dé  una  felicidad  sin  fin  para  los  buenos,  y  de  una  eterna  des- 
gracia para  los  malos.  Reconocían  que  pecaban  cada  dia ;  pero 
declaraban  estar  arrepentidos  de  cada  pecado  cometido  por  el 
pensamiento ,  palabras  ú  obras.  Creian  en  el  gobierno  subor- 
dinado del  mundo  por  los  ángeles  y  los  planetas ,  y  cada  hombre 
tenia,  según  ellos ,  un  ángel  bueno  y  otro  malo.  Pensaban  ade- 
mas ,  que  en  virtud  de  una  luz  celestial ,  estaban  dotados  cier- 
tos hombres  de  facultadas  superiores  para  el  gobierno  ó  para 
acciones  particulares. 

En  su  idea  de  felicidad  futura  hacian  entrar  todos  los  gé- 
neros de  placer  y  de  contento  general;  pero  sus  pinturas  de  los 
castigos  futuros  eran  mucho  mas  terminantes  y  detalladas.  Los 
mahometanos  pretenden  que  en  la  creencia  de  los  persas  ,  los 
malos  debian  ser  castigados  por  el  fuego  ;  pero  el  doctor  Hyde 
no  ha  encontrado  nada  de  esto  en  sus  libros.  Estos  abundan  en 
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horribles  enumeraciones  de  olores  fétidos ,  de  aguas  negras  co  - 
mo  la  pez  y  frías  como  la  nieve ,  de  escorpiones ,  de  tigres  y 
otros  monstruos  devoradores.  Algunos  se  figuraban  que  los 
bienaventurados  habitarían  en  el  sol;  pero  los  ortodoxos  creían 
que  volvían  sobre  la  tierra  renovados  y  purificados.  Así  como 
los  mahometanos ,  imaginaban  un  punto  colocado  por  encima 
del  infierno ,  entre  el  cielo  y  la  tierra ,  sobre  el  cual  los  ánge- 
les pesarían  en  una  balanza  los  méritos  de  los  hombres.  En  el 
intervalo  entre  la  muerte  y  la  resurrección ,  las  almas  virtuosas 
permanecían  en  reposo  con  Dios ,  y  las  almas  culpables  estaban 
en  la  condición  opuesta,.  El  doctor  Hyde ,  se  toma  mucho  trabaja 
para  probar  que  el  respeto  dé  ellos  al  fuego ,  al  aire ,  á  la  tierra 
y  al  agua ,  no  tenia  nada  de  idolátrico ,  aunque  sí  mucho  de 
supersticioso. 

Se  puede  percibir  fácilmente ,  recorriendo  el  libro  del  doctor 
Hyde ,  que  este  dignó  profesor  no  se  había  escapado  de  la  en- 
fermedad de  los  traductores  y  de  los  eruditos ,  y  profesaba  una 
admiración  sin  límites  á  los  antiguos :  tenia  ademas  su  teoría 
particular  de  la  existencia  y  permanencia  de  la  verdadera  Igle- 
sia ,  y  de  una  sucesión  jerárquica  de  los  sacerdotes ,  obispos  y 
arzobispos  desde  Abraham  hasta  nuestros  días.  No  carecía  de 
la  dosis  de  amor  propio  que  hace  formar  una  alta  opinión  de  sí 
mismo  á  algunos  hombres  de  talento  y  de  conocimientos  ex- 
traordinarios. Aunque  su  obra  no  ha  sido  hasta  ahora  reempla- 
zada por  oti'a  alguna ,  muchos  de  sus  errores  han  sido  señala- 
dos y  corregidos  por  escritores  mas  recientes  y  mejor  informa- 
dos. El  doctor  Wílson  le  tacha  hasta  de  felta  de  buena  fé  en  sus 
citas ; .  le  llama  apologista  de  los  persas ,  y  le  acusa  de  ser  tan 
zoroaista  como  cristiano. 

Lo  que  el  doctor  Hyde  no  había  hecho  mas  que  soñar,  se  rea- 
lizó unos  once  años  después  de  la  segunda  edición  de  su  Uisto» 
ría ,  publicada  por  Costard  dé  Oxford  (1760).  Un  ejemplar  del 
Vendidad-Sadé ,  de  la  biblioteca  real  de  París ,  despertó  la  cu- 
riosidad de  lín  joven  apasionado  al  estudio  de  las  lenguas  orien- 
tales ,  Ainquelil-Duperron.  Este  resolvió  ir  á  Oriente ,  y  se  alistó 
como  simple  soldado  en  un  regimiento  que  se  enviaba  á  la  In- 
dia. Con  el  socorro  de  sus  amigos  en  Francia  y  de  los  ingleses 
en  el  exlranjero ,  pudo  llegar  hasta  Surate.  Allí  se  puso  en 
relaciones  con  algunos  sacerdotes  persas  de  Guzarate ,  con  ayu- 
da de  los  cuales  consiguió  dar  á  luz  una  traducción  ñ*ancesa  del 
Zendr-Avesta ,  acompañado  de  una  lexposicíon  de  las  costum- 
bres civiles  y  religiosas  de  los  persas.  Sír  William  Jones  ha  ha- 
blado en  términos  muy  desdeñosos  de  la  obra  original,  en  una 
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carta  escrita  en  francés  que  se  encuentra  en  el  tomo  quintó  de 
sus  obras,  publicadas  por  lord  Teignmouth.  El  doctor  Wilson  que 
ha  estudiado  mucho  mejor  la  lengua  zenda,  reconoce  (pág.  68) 
que:  «Si  no  es  difícil  hallar  faltas  en  la  traducción  de  Anquetfl, 
por  lo  general  es  suficientemente  exacta,  para  el  uso  que  puede 
hacerse  de  ella  en  las  discusiones  teológicas  ordinarias  (1).» 

El  Zend-Avesta  es  una  colección  de  diversas  obras  escritas 
en  lengua  zenda ,  que  parece  ser  una  mezcla  de  caldeo  y  de 
sanskrito ,  y  que  probablemente  fué  en  cierta  época  el  dialecto 
hablado  en  la  Persia  del  Norte.  La  o^ra  principal  de  esta  colec- 
ción es  el  Vendidad ,  que  contiene  la  relación  de  una  conversa- 
ción entre  Zoroastro  y  Hormuzd,  ó  Dios ,  dividida  en  veinticuatro 
fargards  6  secciones.  En  él  se  refiere  la  creación  de  seis  paises 
bienaventurados ,  sobre  los  cuales  la  perversidad  de  Ahrimanes 
atrajo  diferentes  males ,  y  la  introducción  de  la  agricultura  en 
el  Irán  por  Djemschid,  que  fué  el  primer  revelador  de  la  ver- 
dadera religión :  contiene  preceptos  para  el  cultivo  de  la  tieira, 
para  prevenir  las  prácticas  que  se  cree  pueden  marchitarla ,  y 
para  las  concesiones  de  tierra  que  deben  hacerse  á  los  hombres 
santos  ó  sacerdotes:  establece  castigos  para  diversos  crímenes, 
tales  como  la  mentira ,  la  violencia  y  la  inobservancia  de  las 
prácticas  religiosas:  ordena  que  se  instruya  á  los  ignorantes, 
que  se  asista  á  los  pobres ,  que  se  alimente  á  los  animales  ,  y 
otras  buenas  obras :  está  lleno  de  interminables  prescripciones 

(1)  Los  trabajos  y  el  mérito  de  Anqoetil  se  liaUan  expuestos  aquí  de  una 
manera  muy  incompleta  y  en  part«  inexacta.  En  primer  lugar ,  no  fué  un 
ejemplar  del  Vendidad- Sadé,  el  que  estimulé  la  curiosidad  de  AnquetiL  por- 
que entonces  no  existia  ejemplar  alguno  de  dicha  obra  en  la  fiiblioteca  de 
París  ni  en  ninguna  otra  de  Europa ;  fueron  algunas  hojas  calcadas  (no  se  sa- 
be dónde,  cuándo,  ni  por  quién)  sobre  un  manucristo  zendo  del  Vendidad,  El 
primar  ejemplar  de  este  libro  fué  llevado  á  París  en  1762  por  Anquetil  mis- 
mo,  á  su  regreso  de  Oriente  donde  había  estado  ocho  años  •  a  él  unid  otros 
180  manuscritos  en  zendo,  en  peblvi  y  en  otras  lenguas  orientales.  AnquetU 
rehusó  de  los  ingleses  30,000  francos  que  le  ofk*ecian  por  su  manuscrito  de  la 
traducción  del  Zend-Avesta,  Opondremos  en  fin  á  esta  fria  mención  del  ilus- 
tre orientalista  francés ,  la  opinión  de  un  críUco  mas  justo  y  mucho  mas  com- 
petente •  Mr.  Eugenio  Burnouf:— f*Si  en  el  examen  del  texto,  dice,  se  nota 
que  con  frecuencia  opino  de  diferente  manera  que  Anqiietil,  espero  que  no 
s«  me  acusará  de  haber  disimulaito  lo  que  debia  al  fundador  de  la  inler- 
pretacion  de  los  libros  zendos  en  Europa.  I<Iadie  sabe  mejor  que  yo  la  cieii- 
cia  que  ha  necesitado  Anquetil  para  componer  su  Zend-Ávesta ;  ninguno  há'' 
mira  mas  francamente  esta  alianza  de  lá  erudición  y  del  entusiasmo  de  que  su 
Tida  entera  ha  ofrecido  tan.perfecto  modelo;  y  si  el  cuidado  que  he  tenido  en 
rendirle  el  homenage  que  le  pertenece,  no  respondiese  suficientemente  de  mi 

Srofunüa  veneración ,  diría  que  Anquetil  ha  hecho  mas  para  la  Inteligencia 
e  los  libros  de  Zoroastro  que  dar  el  texto  y  la  exulicacion ;  ha  ido  con  i»eU- 
gro  desu  vida,  á  buscarlos  á  la  India ,  los  ha  traducido  el  primero,  y  no  ha 
temido  exponer  el  texto  en  la  roas  célebre  Biblioteca  de  Europa ,  para  llamar 
«okrt  su  trabajo  el  examen  de  la  critica.» 

{CommUario  sobre  el  la^na ,  prólogo ,  P.  XXX VI). 
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relativas  á  innumerables  ceremonias ,  purificaciones ,  expiado* 
nes  y  penitencias ,  y  por  üllimo ,  trata  de  otra  multitud  de  obje- 
tos que  es  inútil  indicar  aquí. 

Otras  dos  obras ,  el  Yaena  6  Yzaschné  (la  gran  liturgia  sa- 
grada) ,  y  el  Vispered  (ó  pequeña  liturgia) ,  se  hallan  interca- 
ladas en  el  Vendtdad. 

El  Kourd-Avesta  es^un  resumen  de  bendiciones ,  de  ora- 
ciones ,  de  salutaciones  y  de  fórmulas  para  toda  suerte  de  oca- 
'Siones.  Falta  citar ,  ademas ,  algunos  fragmentos  de  himnos, 
llamados  /eícAto ,  y  el  SmouzE,  especie  de  calendario  de  las  in- 
vocaciones de  los  genios.  El  profesor  E.  Burnouf ,  de  París,  ha 
publicado  un  docto  Comentario  del  Yacna ,  acompañado  de  una 
versión  sanskrita ,  y  el  testo  zenda  litografiado  del  Véndidad. 
El  Vetulidad  ha  sido  también  litografiado  en  Bombay.  Olshau- 
sen  habia  comenzado  en  Hamburgo  una  edición  de  este  libro, 
que  no  sabemos  se  haya  continuado  (!)• 

En  la  colección  de  los  libros  sagrados  de  los  persas  hay 
algunos  escritos  en  pehlvi  ó  pdhlavi ,  lengua  antigua  hablada 
por  los  persas  occidentales ,  y  que  abunda  en  palabras  caldeas 
con  terminaciones  persas ,  particularmente  en  las  traducciones  de 
algunos  de  los  escritos  zendos  de  Zoroastro.  Hay  también  el 
Búundéhech ,  compilación  de  antiguos  fragmentos  sobre  el  orí- 
gen  de  los  seres ,  la  guerra  entre  él  bueno  y  el  mal  principio ,  el 
arreglo  de  los  cuerpos  celestes  y  la  genealogía  de  Zoroastro. 

(1)  Para  completar  y  aun  rectiGcar  estas  ¡Ddicaciones  sobre  el  contenido 
de  los  libros  sagrados  de  ios  persas,  citaremos  la  corta  descripción  que  bace 
M.  Eugenio  Burnouf  {Comentario  sobre  el  Yagna^  prefacio ,  p.  VI).-*- 
«Nada  se  explica  tan  fácilmente  como  las  imperfecciones  de  Anquetil ,  cuan- 
do se  piensa  en  el  estado  en  que  han  llegado  á  nosotros  los  libros  escritos 
en  zendo,  en  las  vicisitudes  que  ban  experimentado,  y  en  las  nnmerosas 
diGcultades  que  deben  hacer  pocO/  menos'  que  imposible  la  inteligencia  com- 
pleta de  unas  obras  escritas  en  tiempos  tan  remotos.  Los  fragmentos  que 
nos  quedan,  no  forman  mas  que  una  porción  poco  considerable  del  conjunto 
de  libros  que  lle?an  el  nombre  de  Zoroastro,  j  que  los  persas  consideraa 
como  el  fundamento  de  su  ley.  Estos  libros  se  dividen  en  21  secciones,  bajo 
el  nombre  de  Nosk  (en  zendó  AapAa);  no  poseemos  mas  que  una  de  laá 
veinte  partes ,  llamada  por  los  persas  Véndidad ,  7  traducida  por  Anquetil 
con  este  titulo.  A  esta  vigésima  parte  del  Na^ka ,  que  contiene  nociones  muy 
importantes  sobre  la  geografía  antigua  dtil  norte  de  la  Persia ,  y  sobre  las 
iostituciones  religiosas  y  civiles  de  este  país ,  es  necesario  añadir  el  libro  de 
la  liturgia  conocido  por  los  persas  bajo  el  nombre  de  Yzaschné  (en  zendo 
yaQna)^  y  en  el  cual  se  encuentran  fragmentos  de  algunos  otros  Nagkas,  . 
Este  libro  está  acompañado  de  un  pequeño  resumen  de  invocaciones  que  se 
pueden,  sjn  embargo,  desunir,  y  que  toma  entonces  el  nombre  de  VUp&red» 
Estas  tres  obras  se  hallan  reunidas  por  los  sacerdotes  persas ,  y  reciben  en- 
tonces el  nombre  de  Vendtdad-Sadé ,  bajo  cuyo  titulo  he  hecho  litografiar 
el  testo  en  un  volumen  en  folio.  En  fin ,  los  persas  conservan  con  el  nombre 
de  Yeschts  y  de  Néaescht^  anUguos  fragmentos,  mucho^  de  los  cuales  tie« 
%en  grande  interés  bajo  el  aspecto  religioso  j  filosófico.» 
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De  este  número  es  también  el  Erdor-Viraf'^Nátaeh,  menciona» 
do  antes,  y  que  contiene  la  historia  del , sacerdote  que  restauró 
la  religión  de  Zoroastro  bajo  elreinado  de  Ardechyr-Babegam* 
Este  libro  ha  sido  traducido  en  inglés  por  J.  A.  Pope.  Tam- 
bién debemos  citar  los  RawayatSj  resumen  de  tradiciones  re- 
lativas á  las  ceremonias  religiosas.  La  época  precisa  de  estos 
esmtos  pehlvis  es  desconocida.  Algunos ,  tales  como  el  Boun- 
déhech,  se  creen  posteriores  en  muchos  siglos  á  Zoroastro.  £1 
doctor  MüUer  habia  emprendido  hace  mucho  tiempo  el  examen 
de  los  manuscritos  existentes  en  París,  pero  ignoramos  el  re*- 
sultado  de  sus  indagaciones. 

El  profesor  J.  F.  Kleuker  publicó  una  traducción  alemana 
de  la  versión  francesa  del  Zend-Avesta  por  Anquétíl ,  y  dio  des- 
pués un  compendio  de  su  trabajo ,  y  mas  adelante  un  an&lisis 
de  las  discusiones  suscitadas  entre  los  sabios  ingleses  y  alema- 
nes sobre  la  autenticidad  de  estos  libros.  El  profesor  Rask  fué 
á  continuar  en  Persia  sus  indagaciones  sobre  el  mismo  objeto, 
y  trajo  numerosos  manuscritos ,  de  los  cuales  hemos  visto  ala- 
gunes en  la  universidad  de  Copenhague. 

Bryant  considera  al  Zend-Avesta  como  una  auténtica  reli-« 
quia  de  una  antigüedad  muy  remota.  El  deán  Prideaux  opina 
que  no  contiene  mas  que  extractos  de  las  escrituras  hebráH^as. 
Sir  William  Jones ,  de  acuerdo  con  el  autor  mahometano  del 
Dabistan ,  no  veia  en  este  Ubro  mas  que  una  compilación  d« 
una  obra  que  ya  no  existe.  Richardson  intenta  probar  que  es 
en  todo  ó  en  parte  de  composición  moderna.  Foucher ,  Kenne- 
dey  y  Elphinstone  niegan  su  antigüedad ,  y  lo  mismo  opinan 
Huet  y  M.  Wilson.  El  profesor  Rask  cree  en  la  autenticidad  de 
ciertas  partes ,  aunque  no  nos  parece  que  las  determina  con 
claridad. 

Es  evidente ,  y  por  consecuencia  inútil  probar ,  que  ios  an7 
tiguos  libros  persas  son  unas  composiciones  puramente  hu- 
manas (nt)  inspiradas) ,  y  que,  en  su  actual  estado,  no  son 
mas  que  un  resumen  de  antiguas  tradiciones  mezcladas  con  al- 
gunas cosas  tomadas  de  los  profetas  judíos,  del  Talmud,  del 
Koran ,  y  embellecido  con  invenciones  sucesivas  de  los  sacerdo- 
tes. Según  los  mas  hábiles  orientalistas,  la  lengua  en  que  han 
sido  escritos  es  demasiado  antigua  para  admitir  que  sean  todos 
de  composición  relativamente  moderna.  Por  mas  que  las  tradi- 
ciones que  contienen  concuerden  por  lo  general  y  en  la  sustan- 
cia con  las  de  los  libros  hebreos ,  difieren  demasiado  en  la  for- 
ma y  en  muchos  detalles  para  que  se  las  suponga  simples  co- 
pias de  ellos.  Asi ,  pues ,  discutiendo  la  cuestión  de  su  autoridad 
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coa  Io$  qud  la  reverencian  todavía  como  uqa  revelación  divina, 
el  misionero  cristiano  sigue  un  camino  que  se  recomienda  á 
todo  espíritu  imparcial ,  y  que,  en  imestro  concepto,  acabará 
por  libertar  ¿  los  mismos  persas  de  los  errores  de  sus  antece* 
sores.  El  doctor  Wilson  ha  probado  claramente  con  las  mis-* 
mas  palabras  del  Zend-Avesta ,  á  pesar  de  las  negativas  y  efur 
gios  de  los  persas-,  que- «este  Ormuzd ,  á  quien  toman  como 
objeto  supremo  de  su  culto  ,.no  es  un  ser  existente  por  sí  mis-* 
mo,  sino  un  ser  secundario  y  derivado ,  producido  por  (ó  en) 
Zuruana-Akarana  (el  Tiempo  sin  ]Límites).»  Zuruana,  causa 
primerji  de  todos  los  seres ,  perniauecia  absorto  en  su  propia 
excelencia.  Ormuzd  le  invoca  como  poseyendo  de  él  la  existen^ 
da  y  la  ley ;  y  á  pesar  de  esto ,  Ormuzd ,  nacido  en  el  tiempo, 
creado  por  otro  s(5r  y  reconociendo  á  este  ser  como  superior,  es 
el  dios  adorado  por  los  persas.  Ellos  le  llaman  «el  que  todo  lo 
sabe,  todo  lo  puede ,  y  nadie  le  inquieta.»  También  dicen,  se- 
gún Plutarco:  «Oromazo  nació  de  la  luz  mas  pura.»  El  doctor 
Wilson  da ,  con  arreglo  al  escritor  armenio  Elisaus ,  el  testo  de 
una  iH*oclama  del  gobierno  persa,  dos  siglos  antes  de  la  con- 
quista musulmana,  en  la  cual  se  dice  que  estando  el  Dios  sur 
premo  Zurmna  en  contemplación  mil  anos  antes  de  la  existeor 
cía  del  mundo ,  vio  que  tendría  un  hijo ,  nombrado  Ormuzd ,  el 
cual  crearía  el  cielo  y  la  tierra,  y  que  en  consecuencia  de  esta 
contemplación  fi^é  concebido  Ormuzd  en  su  cuerpo.  Otro  autor 
armenio  del  siglo  Y ,  Esnik ,  cuenta  de  la  misma  manera  el  na^ 
cimiento  de  Ormuzd.  En  los  libros  sagrados  de  los  peinas,  Or- 
muzd no  es  mas  que  uno  de.  los  numerosos  izeds  6  seres  supe- 
.riores  á  quienes  se  deben  sacri/icios ;  Ormuzd  tiene  un  faruhar 
ó  arquetipo ,  mientras  que  Zuruana-Akarana  no  podría  tenerlo. 

En  el  Boundéhesch,  anteriormente  citado ,  Ormuzd  y  Ahri- 
manes  están  representados  ambos  como  engendrados  por  Zu- 
mana-Akarana.  Anquetil-Duperron ,  Gibbon ,  Woodhouse ,  sir 
John  Malcolm ,  sir  Graves  Haugtpn ,  el  doctor  Creuzer ,  y  el 
profesor  Sturr ,  están  todos  de  acuerdo  sobre  la  naturaleza  se- 
cundaría y  derivada  del  ser  que  es  objeto  si^premo  del  culto.  £) 
doctor  A^^ilson  estrecha  á  los  persas  con  el  dilema  invencible  en 
que  los  encierran  las  contradicciones  de  sus  escritos  sagrados, 
y  los  absurdos  de  su  cuUo  religioso. 

La  misma  imparcial  justicia  aplica  á  las  sutilezas  con  que 

tratan  de  interpretar  lo  que  se  dice  de  Ahrimanes  en  los  labros 

sagrados ,  como  simples  metáforas  para  designar  el  principio 

del  mal.  Según  este  proceder,. en  efecto,  el  dios  supremer  Or- 

jiDuzd  se  re^lveria  también  en  metáfora,  y  una  gran  parte .4b 
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^és  iibrcfe  que  ellos  creen  revelados  no  ofireoertin  iliáá^iW.fcéfi* 
^asotítidos.  El  doctor  les  demuestra  que  la  süpostetóüde  dó§ 
séíres  énefliígos,  poseedores  uno  y' otro  dé!  poder  cfeáiJor ,  éá 
absurdo  y  está  desmentido  por  todas  las  leyes  naturales;  qW 
ík  doctrina  que  hace  engendrar  el  ser  esencialmente  malo  pof 
el  Víjrtifiídero  Dios ,  es  blasfema ,  y  que  las  cosas  y  los  seres  ad"- 
jUdioados  por  ellos  al  imperio  de  Ahrimanes,  tales  cotilo  l¿,á 
tinieblas ,  el  invierno ,  el  humo ,  las  moscas ,  las  hormigas ,  M 
feórtefck  de  los  árboles,  etc.,,  no  .son  malos  en  sí  mismos,  sióé 
por  él  contrario  muy  buenos,  porque  llenan  sabios  y  benévótós 
fines -isn  el  vasto  sistema  de  la  creación.  ' ; 

* '  El  doctor  Wilson  vitupera  á  la  religión  de  los  persas ,  bí6 
iblamfente  el  adoptar  un  falso  dios  y  limitar  el  poder  y  lá*gl(HÍii 
8é  ^ste  dios  oponiéndole  un  ser  con  atributos  contrarios,  siáé 
táifabien  el  admitir  un  número  casi  infinitó  dé  seres  divinos.  ' 
'  El  doctor  Hyde,  según  se  recordará,  hizo  toda  clase  dé 
'é^ífaeríosf  para  justificar  á  los  antiguos  persas  de  esta  acitía^- 
tíóbl  El  doctor  Wilson,  sin  embargo;  no  se  contenta  con  los 
teátiinottios  de  Herodoto,  Ctesias,  Jenofonte,  Estrabon ,  mím\ 
iBñg^tím  Laerdd ,  Sexto  Empírico ,  ^Agacias ,  Procopio ,  JúsS^ 
pióí', , San  Clemente  de  Alejandría.,  San  Crisóstomo ,  los  tósfbV 
jíadorés  eclesiásticos,  Zozomeno,  Sócrates  y  Teodoretb,^  M. 
VáHñéhio  ÉHsao ,  dé  los  autores  musulmanes ,  tales  como  ScháiF, 
Sadíy  ¥*irdosi,  para  probar  que,  desde  tiempo  inmémoriáP, 
tos  pfersas  han  adorado  los  elenaentos ,  y  particularmente  ei 
fiié^o ;  cita  igualmente  sus  propios  escritores  en  apoyo  de  eéfá 
aserción  5  hasta  apela  á  las  prácticas  actuales  de  ellos ,  y  di 
largos  estractos  de  una  obra  de  Edal  Darú ,  actualmente  graíi 
«Sacerdote  de  una  de  sus  principales  sectas ,  y  de  las  oraciones 
qilp  estáh  en  uso  entre  los  persas,  de  las  cuales  resulta  para 
líosotros  con  la  mayor  evidencia ,  qiie  son,  como  Suena,  adb^ 
'dadores  del  fuego  y  de  los  otros  elementos.  «Si  en  Ips  tiempds 
moderqos,  dice  el  doctor  Wilson,  han  representado  de  otro 
tóódo  los  persas  sus  opiniones  religiosas,  consiste  únicamente 
mim  sentimiento  dé  vergüenza  desenvuelto  en  ellos  por  la  lite 
^é  ettiána  de  la  sociedad  cristiana.  Aunque  hayan  podido  én^ 
gáñár  á  algunos  viajeros  que  han  estudiado  poco  sus  docírináfe 
y  sus  prácticas^  ellos  adoran  todavía  los  elementos  y  los  cuer^cfa 
íilétósttó  ;,y  cuando  $e,Í|Bs  ostiga  sobre  este  punto ,  intentan  jus- 
liflcár  cóu  sutilezas  de  todo  género  el  respeto  religioso  ijue  cotí- 
léfedéh  á  estos  objetóte.^)  '■    '  ' 

' ;  '  Bíoii  ise  puede  ci'eer  que  el  doctor  ^^Tílson  no  tiene  ínás  feirá*- 
IBétódií  á  los  suMeítugiós  de  (jué  áé  sirven  los  í)ef^'  ^^M- 


069911^  á^  Ii^f  pasacíop  de  poüteisoao.  Na3  %l\a,  el  ^{^fi^piare^ 
seguirle  an  su  exposición  clara  y  precisa;  pero  qqs  parece  qq^ 
k  iateligeocía  de  esta  cuestión  es  taa  importaate  en  Eupoga  qfjj. 
100  j0a  Asia;  porque  la  tilosoSa  de  ciertos  alemaae$  rnodei^ijibjs^^ 
9)uy  &  la.  moda  ea  algunos  países  maa  inmediatos  al  nuestro^ 
es  en  grai^  parte  la  misma  en  sustancia,  que  la  de  los  pantei^i^ 
orientales:  No  está,  pues,  fuera  de  propósito  el  decir  que  la^ 
^as  de  Dios  nq  son  el  mismo  Dios,  ni  tienen  por  si  misinos' na:^ 
da  divino ,  porque  no  pueden  ser  partes  de  la  sustancia  ;divinap^ 
I4OB  muchachos  persas  de  Bombay  comienzan  &  descomponer  es^ 
tos  pretendidos  elementos.  Toda  la  doctrina  de  los  genios  á  sur 
|f^intea()encias  angélicas  de  los  elementos,  na  es  menos  ipcom^ 
pfttible  con  la  física  que  con  la  metafísica  y  con  una  teplogi^ 
ilustrada.  |ia  historia  misma  del  viaje  de  Zoroastrd  al,  cícJq  parj^ 
Yolver  &  traer  él  fuego  celeste  sobre  la  tierra,  es  ropypr^ijftT 
bleqienie  un  embellecipaiento  legendario  d^.un  feai^ipeno  xi^uúra|j( 
el  nafta  luminoso  de  Bakú,  descrito  por  muchos  vi^erós^  y  qi|(| 
los  más  ligeros  rudimentos  de  química  bastan  para  explicarlo^  ¡ 
Tal  es  la  religión  persa,  y  hé  aquí  las  autoridades  sobre 
que  se  halla  fundada.  Estos  son.  allá  los  guebros  ó  infieles,  co; 
IQO  les  llajpaan  los  mahometanos  porque  rediazan  el  Koran ,  IcMf 
jipoRAOo^BS  DEL  FU£Go,  que  couservan  todavía  un  oultp  .religips9 
n)as  antiguo  que  la  historia  misma.  Aunque  condenamos  opjjf 
el  doctor  Wilson  estas  supersticiosas  creencias ,  y  aplaudin)a$' 
sin  reserva  con  todo  nuestro  corazón  sus  esfuerzos  y:  loa  dp  su^ 
eolegas  para  convertir  los  persas  á  nuestra  fé ,  no  podemoi^ 
prasomdir  de  una  especie  de  misterioso  interés  por  estos  adq-r 
radores  del  fuego«  Sentados  t  la  sombra  de  las  Pirámides ,  ei' 
^  asamblea  de  los  Druidas ,  ó  ante  los  t^iaplos  erigidos  er^  1< 
irpoas  del  Irán ,  es  donde  se  .retlexi<»ia  con  silencioso  temor 
^s  diferentes  maneras  con  que  el  hombre  ha  sentido ,  desde  ^u 
cuna  inisma ,  la  magestadde  la  religión ,  y  comprendido  á  aquf^ 
que  es  el  autor  y  objeto  de  ella.  Cada  altar ,  ¿ada  gerogUuoQ^i 
cada  escultura  antigua,  cada  vieja  leyenda,  ráyela  alguna;  ver- 
dad gloriosa  que  el  hombre  ha  intentado  perfeccionar  pon  3Uf 
propias  ideas ,  pero  que  en  vez  de  esto  la  ha  sofocado  oul)nén^ 
dv^i$^ide  mentiras,  á  la  mapera  que  la  planta  parásita  aeca  a/ 
ái^bojl  cqyo  tronco  parede  adornar.  Es  indudable  que  no  sin  ran 
ippes  superiores  ha  sido  sin  cesar  reprobada  la  idolatría ,  nfj 
^  solo  por  las  revelaciones  de  Dios,  sino  tambien.por  las  tra-n 
diciones  de  los  hombres;  si  estas  tradiciones  se  han  conservar; 
(Í9  opa  mas  i  n^enos  pureza ,  y  básta^  ban^  vuelto,  á  adquirir  ^^ 
ti^n^  en  tiempo  una  parte  4^  sü  antiguó  icqperio  eptre  ja  n^^ 


oi6n  iMtd^ fkredetíle  del  Oriente;  si  uno  de  los  prteoipés  de^4tt« 
ta  nación  fué  escogido  por  eí  Dios  de  los  judíos,  doscientos' 
a&os  antes  de  su  venida,  como  el  ungido  del  Señor  coiíiisiona- 
do  pam  lib^tar  &  su  pueblo  cautivo  eñ  una  tierra  llena  de  ido-- 
los ;  si  faácia  la  misma  época  la  verdadera  fé  de  los  patriarcas 
fué  restaurada  por  un  doctor ,  en  el  que  hay  mucho  que  ala^ 
bar,  sin  dejar  de  rechazar  los  absurdos  que  el  curso  de  los  st* 
glos  ha  acumulado  alrededor  de  su  nombre;  si  unos  sabios  á» 
este  pais  lejano  fueron  guiados  (pueda  ó  no  explicarlo  la  agro- 
nomía) por  una  estrella  y  por  una  profecía  misteriosa  relativa 
&  esta  estreHa ,  hasta  la  cuna  del  rey  de  los  judíos,  es  induda- 
ble que  no  sin  un  gran  designio  la  luz  ha  luchado  así  con  las 
tinieblas  del;  paganismo  oriental  por  millares  de  años,  prepa- 
l^ndo  las  naciones,  por  una  via  que  permanece  oculta  al  mayor 
número,  que  desconcierta  la  creencia  de  algunos  y  sobrepuja 
la  comprensión  de  todos,  para  el  día  en  que  lo  que  fué  al  prin«' 
cipio  será  también  al  fin,  cuando  la  antigua  verdad  disipe  som 
bre  toda  la  tierra  las  últifnas  nubes  del  error. 

Esta  manera  de  ver  nos  parece  corroborada  mas  bien  que 
debilitada  por  las  narraciones  contradictorias  qué  los  historia*' 
dores,  los  poetas,  ios  filósofos  y  los  teólogos  nos  han  dejado 
sobre  Zoroaslro  y  sus  doctrinas.  Los  griegos,  por  un  procedi- 
miento de  pronunciación ,  dificil  de  comprender  sin  el  conoci- 
miento de  las  lenguas  orientales  y  clásicas ,  transforman  el  nom- 
bre de  Zerdust  en  el  de  Zoroastro.  Suidas  le  llama  asirio;  Jus- 
tino dice  que  era  un  rey  de  la  Bactriana;  Diógenes  Laercio  le 
cree  persa;  San  Clemente  de  Alejandría,  panfiliano;  Plinto, 
proconesiano ;  Apuleyo ,  babilonio.  Algunos  indo-persas  le  su»- 
ponen  venido  de  la  China ,  y  otros  de  la  Europa*  Un  escritor 
mahometano  dice  que  era  discípulo  de  Esdras;  otro  que  era  uno 
Jie  los  acompañantes  de  Daniel ;  un  tercero  le  hace  servidor  de 
ñn  discípulo  de  Jeremías ,  y  un  cuarto ,  un  doméstico  del  pro- 
feta EMseo. 

En  cuanto  &  la  época  en  que  vivió  Zoroastro  ,•  las  opinio^ 
bes  dé  los  antiguos  presentan  una  variedad  no  nienos  edifican-* 
te.  Suidas  le  coloca  cinco  siglos  antes  de  la  destrucción  de  Tro- 
ya ;  Hermodoro,  Hermipes  y  Plutarco  le  atribuyen  liberalmen- 
te  cinco  mil  años  mas  de  antigüedad.  Eudoxio ,  con  la  misma 
liberalidad  en  punto  á  tiempo ,  le  hace  remontar  á  cinco  mil 
años  antes  de  la  muerte  de  Platón;  Plinio,  á  muchos  millares 
de  años  antes  de  Moisés.  Este  mismo  Plinio  habla  también  de^ 
un  Zoroastro  que  vivía  en  tiempo  de  Jerjes.  San  Clemente  cita 
nú  ¿oróastro  que  fué  visitado  por  Pitágoras;  y  Agaoias,  Imte^ 


ríááéf^riegóéíf  la  Persiá,  qiie eseríliiió  & medlailosdd inglo X| 
de  nuestra  era,  meooióna  tin  Zoroasiro  del  üea^  de  Hys-f ^ 
taspes.  En  fin,  el  g^eneral  YaleQoey,  el  diligeote  oompiiador 
dé  las  «Antigüedades  de  Irlanda,»; nos  señala  también  la.exíst> 
trácia  de  un  Zoroastro  en  la  mitología  oéltíoa  de  este  pais. 

De  estos  testimonios  resulta  cláramete,  ó  bien  que  los  an-^ 
tOT^  han  confundido  varior hombres  bajo  un  sojo  nombre,  6 
bfen  qne  las  roa»  antigmas  nacioxies  se  han  apropiado,  cada 
una  de  poi^  sí ,  la  reputación  de  atgun  perscuíiáíe  real  ó  n^iti^ 
co,  qué  tenia  nna  relación  igual  y  éomun  á  Ui¿$s^  Que  baya 
existido  un  hombre  como  el  persa  Zerdust,  que  reformó  el  ma*^ 
gtemo  eñ  la  Persia ,  es  un  hecho  que  nos  parece  4an  cierto  co- 
mo cualquiera  otro  déla  historia  antigua.  Este  hecho »  sin. 
efnbargó ,  no  explica  eeías  tradiciones  tan  universales  y  que  re-* 
montan  &  tiempos  de^  una  antigüedad  indefloida.  Nó  jes ,  pues^ 
fiicil  dedr  lo  que  hay  de  real  y  positivo^en  todo  esto.  Esta  cues^ 
tion  nó  podríamos  discutirla  sin  entrar  en  detalleB  demasiad^ 
extensos  para  esto  corto  trabajo  que  debemoís  apresurarnos  ^i; 
terminar.  >    . 

Nuestra  conelusion  es  en  sustan6ia,  que  todas  las  naciones  : 
de  la  tierra  pueden  referirse  por  sus  situaciones  gfjográficas, 
sus  lenguas^  sus  caracteres  ñsiológioos  y  moralea,  sus  recuer- 
dos mitológicos  y  sus  instituciones  religiosas ,  á.  tres  rfímas  pror 
cedeíites  dé  un  tronco  común  en  el  noroeste  del  Asia.  Los  an- 
tecesores de  estas  naciones ,  al  alejarse  dd  centro  primitivo  de 
ellas ,  llevaron  consigo  las  ideas  y  las  instítudones  conmemo- 
rativas de  f^u  origen.  Estos  recuerdos  no  fueron  nunca  entera*^ 
mente  borrados, — bien  que  el  tiempo  y  los  cambios  políticos  y- 
sociales  sobrevenidos  en  sus  descendencias,  hayan  modiQpado 
considerablemente  sus  tradiciones  y  la  manera  de  entenderlas. 
Nosotros  creemos  t]üe  las  leyendas  de  los  persas,  de  los  indios, 
de  los  celtas,  son,  si  no  idénticas,  á  lo  menos  de  un  mismo  ori^ 
gen;  y  qne  sus  símbolo^,  que  n^s  parecen  tan  grotescos  y  que» 
aun  entre  ellos ,  han  degenerado  en  estúpidas  supersticiones, 
fueron  primitivamente  la  expresí<m  de  una  fé  pura  y  verdadera^ 
Las  concienzudas  indagaciones  de  M.  Faber  sobre  la  mitología 
de  los  pueblos  antiguos ,  merecen  mas  atención  que  la  que  se 
les  ha  concedido  hasta  aquí.  No  conócenos  explicaciones  mas 
satisfactorias  de  las  idolatrías  tan  variadas,  y  sin  embargo  aná-^. 
logas,  de  las  naciones  paganas.  Los  talentos  habituados  &  la 
mvestigaclon  Stosóflca  de  las  relaciones  y  de  las  anaiogía$  que 
Ngan  los  fenómenos  mas  discordimtes  ^  apariencia,  m  verán: 
una  Semejanza  juramente  accidental  entre  el  Maná  iiidio^  e(: 
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iricúíés,  lod  mag^s  y  los  draklad;  entre  los  PouraniaSi.  ^  Zm^^ 
Avesta y  crl  Bdda.  Bajo  toáps  estos  nombres,. se  aacu^ntraQ  lo$ 
tipb^^dé  tinsist^a  primitivo^  mezclado  coa  los  desvai:ios  4q  U 
imagfnaeioir  homana,  é  impueeto  por  la  autoridad  4  la  creeo:; 
ek  y  ¿  la  práctica  de  las  niciones  antígaas. 
'    Antes  de  abandonar  este  asonto,  debemos  señalar  brey^ 
sáfentelas  profecías  relativas  al  Mesías  que  han  tenido  cursQ  é^ 
Pérsíaé  tu  hecho  est¿  probado  para  nosotros  por  1a  autoridad  iek 
EfaÉígeti6  de  San  Maleo;  pepo  índq[>endienten)ei)te  de  ^sto  t^ 
tiiüonio  auténtico  que  omitimos  examinar  (^talladamente ,  to$k 
antores  c(á$ioós  de  e^s  tiempos  hablan  todos  de  la  esperanza 
gpeneralmente  esparcida  en  el  Oriente ,  de.  la  venida  de  qa  grai^ 
príncipe  y  que  debía  fundar  un  imperio  universal.  No  se  pueda 
dudar  de  la  existencia  de  ^ta  creencia  unánime.  Lo  que.paiiier' 
nos  claro  es  ef  cómo  nació  ^en  el  Oriente  en  general,  y  .^special-r 
áiente  en  la  Persia.  Ahora  bien,  en  los  libros  atribqi^os  al.pefaé 
Zoroastro,  se  halla  una  profecía  relativa  á  0i(?Aa^da-it^$uZ|.4 
Osider-Begah ,  hombre  justo  que  debía  aparecer  en  Ió.s  ^tiipoii 
días  par^  bendecir  el  mundo  en  ia  -santidaid  y  la  religión,  para 
resucitar  la  justida ,  para  poner  un  término  al  mal  y  re$tal)le^ 
cer  las  costumbres  inmutables  por  su  naturaleza.  Los  reyí^si 
debitan  obedecerle  y  ayudarle  en  su  misión»  La  vérdada^a  re^ 
figíon  florecerá ,  reinará  la  paz ,  las  turbaciones  y  discordias  .ce^^ 
sarán  en  todas  partes.  M.  Faber  aplica  esta  profecía  á  la  doo^ 
trina  de  te  metempsícosis.  Según  él ,  indica  la  reaparición  4ft} 
Justo  que  tas  tradiciones  orientales  veneran  como  el  fnn$|a(]Q? 
de  ia  raza  humáua;  y  sobre  esta  esperanza^  siempre  sutKsisteutfii 
se  han  ingerido  mas  adelante  las  indicaciones  tomadas  dé  losi 
profetas  judíos  por  los  persas.  -  ^ 

El  obispo  Horsley  opina  que  los  testimonios  escritos  de  lait 
promesas  hechas  á  los  patriarcas ,  fueron  largo  tieiQpo  Qonser?) 
vados  por  sus  descendientes^^  que  los  alteraron,  sin  embargo^ 
Qon  imágenes  supersticiosas.  En  una  cuestión  tan  oscura,  seria 
bien  arriciado  emitir  una  opinión  decisiva.  Todo  tiende ,  ¿  p^ 
sar  de  esto,  á  probar  que  cada  uno  de  estos  escritores  está; 
hasta  cierto  punto,  en  lo  verdadero.  No  dudaBK)s  que  con  laa 
doctrinas  y  los  émbolos  que  los  parias  habían  recibido  d^  su^ 
antecesores,  hubiesen  conservado  alguns^  toces  de  la  esperm-^ 
%á  de  la  Iglesia  patriarcal,  y  que  ellos,  fueron  preservados  poi^ 
éste  medio  de  las  idolatrías  groseras  y  malditas  en  que  tCKÍ^Sf 
lás  démajs  naciones  estovieron  sumidas.. :E¡st$i9]^'VÍBi§i^^  j^ 
^üede  iEMoí^dé'a^mentar  te  coriosidaA  casirQS|)^ib^       ^ 


arruinados ,  sus  altares  que  desafian  á  los  elementos  en  las  dooú*» 
tañas  desiertas ,  y  los  singulares  vestigios  de  antigüedad  que 
brillan  todavía  en  medio  de  los  absurdos  que  contienen  sus  li- 
bros religiosos.  Es  una  tarea  digna  de  los  hombres  juiciosos  é 
instruidos ,  1^  de  rgunir  los^ restos  de  las  edades  pasadas,  y  á 
ejemplaab  lo^^ááo^iidoées' del  Pñégti  tíáUevmr  hd¡áiH  Qls  me- 
nores partículas  de  ia  ceniza  caliente  de  la  verdad  sagrada  ,  de 
esta  verdad  que  ha  sido  siempre  la  más  severa  reprobación  de 
las  idolatrías  del  hombre ,  y  que  es  su  ünico  sosten  cuando,  en 
bur  «ma^igiira^}  de  su  ^cora^op;,  i^a'af  las  f^nU^aa.  de  1^.  s^j 
perstidon  para  escuchar  la  promesa  de  tledehcion  y  de  Inmor- 
talidad p  en  el  Evangelio..deI  Eyo  de  Dios. 

(Britüih  Quarkrly  Review). 
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DEL  SENTIMIENTO  DE  LA  NATURALEZA 


bl   SÜ   EtPRESlON   ENTRE  IOS  MATAS  DE  LA   GREaA   Y  DI   ROHA* 


LOS  FOBTAS  OBIBGO*. 


Hat  muchas  maneras  de  leer  tos  poetas  de  la  antigüedad.  Es- 
ta es  una  mina  en  que  se  cruzan  millares  de  filones  diversos. 
Mientras  que  el  erudito ,  el  historiador ,  el  anticuario,  guiados 
por  una  critica  concienzuda  y  sabia  analizan  sucesivamente  al« 
gunos  de  ellos ,  otros  buscan  ante  todo  la  poesía  en  estos  anti- 
gttos  cantores ,  pretendiendo  coger  todavía  en  toda  su  frescura 
te  flor  divina  de  lá  emoción  sobre  el  árbol  antiguo  cubierto  con 
el  polvo  de  los  siglos.  No  sorprendemos  sin  una  tierna  curiosi- 
dad ,  las  notas  simpáticas  que  revelan  bajo  el  griego  y  el  ro- 
mano al  hobbre  y  al  poeta  de  todos  los  tiempos.  Esta  comuni- 
cación Intima  que  se  establece  así  entre  ellos  y  nosotros ,  no  es 
uno  de  los  placeres  menos  vivos  que  nos  proporciona  la  lectura 
de  los  poetas  antiguos ,  pareciéndonos  hallar  en  ellos  los  títu- 
los dé  nuestra  fraternidad  con  las  generaciones  pasadas.  T  ¿có- 
mo pudiera  ser  de  otro  modo?  ¿No  tenemos  nosotros  á  través  de 
todas  las  edades  un  patrimonio  común  de  afecciones,  de  deseos, 
de  emociones  y  de  penas  ?  En  este  terreno  se  dan  la  mano  los 
siglos.  Si^npre  en  el  corazón  del  hombre  existen  por  una  parte 
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el  édntlmiénto  profando  de  sü  miseria ,  de  $ü  caduddad ;  y  por 
otra ,  la  necesidad  mflaita  de  vivir  y  de  esperar ,  de  amar  y  da 
ser  feliz. 

«Nunca  vivimos ;  esperamos  la  vida. » — Y  este  malestar  mia^ 
mo  de  nuestra  naturaleza  es  lo  que  constituye  ia  p<esfa  íntima 
y  eterna.  Los  grandes  poetas  no  son  mas  que  los  divinos  intér- 
pretes. Esta  es  ia  fuente  oculta,  pero  siempre  viva,  de  la  emo- 
ción que  ellos  nos  proporcionan.  Así ,  ¡  con  qué  amor  te  salu- 
damos todavía,  oh  antiguo  Homero,  padre  de  toda  poesía! 
Cuando  tú  has  desarrollado  á  nuestros  ojos  el  cuadro  de  las  vio- 
lencias, las  pasiones,  las  proezas  de  tus  héroes  primitivos, 
cuando  nos  has  hartado  de  matanza,  {con  cuánto  acierto  sabes 
despertar  nuevamente  en  nosotros  las  afecciones  primordiales 
del  corazón ,  ya  sea  que  en  los  brazos  del  valiente  Héctor  sus- 
pendas el  tierno  iufante ,  esperanza  de  su  raza,  ya  sea  que  in-^ 
clines  ante  el  terrible  Aquiles  la  cabeza  del  viejo  Príamo,  em- 
blanquecida por  la  edad  y  por  el  dolor ! 

La  religión,  la  familia,  la  patria,  la  idea  de  la  mueiHe,  el 
espectáculo  de  la  naturaleza  han  tenido  siempre  el  privilegio  dé 
conmover  el  alma  humana,  interrogando  á  los  poetas  de  la  an* 
tigüedad  sobre  estos  puntos  cardinales  del  horizonte  poético, 
penetramos  en  el  santuario  de  sus  pensamientos,  y  les  forzamos 
á  entregarnos  el  secreto  de  §u  corazón ;  mas  este  secreto  no  es 
solo  de  ellos ;  es  el  de  su  época ;  es  el  de  una  de  las  edades  dé 
la  humanidad. 

Desearíamos  seguir  por  algunos  instantes  uno  de  estos  filo- 
nes íntimos ,  colocar  los  poetan  de  Grecia  y  de  Roma  enfrenté 
de  la  naturaleza  en  el  seno  de  li  cual  han  vivido,  prestar  atentó 
oido  á  los  acentos  inspirados  &  la  musa  antigua  por  el  admira-i 
ble  teatro  que  se  desplegaba  ante  ella  desde  las  playas  del  Asia 
menor  hasta  las  olas  del  mar  de  Itaca,  desde  las  orillas  de  la 
fecunda  y  bucólica  Sicilia  hasta  la  alta  barrera  de  los  Alpes 
itálicos.  La  musa  moderna  se  apodera  también  de  estos  países; 
y  esta  circunstancia  puede  facilitarnos,  por  medio  de  la  com- 
paración, la  apreciación  de  los  antiguos.  Musa  extranjera ,  hija 
del  Norte,  ha  llorado  sobre  las  ruinas  que  los  bárbaros  habrán 
causado ;  pero  al  lado  de  estas  ruinas  ha  encontrado  una  natu- 
raleza eternamente  viva  y  joven  que  la  ha  inspirado  dignamente. 
Si  Roma  ha  venido  á  ser  la  Niobé  de  las  naciones,  la  Parthe- 
nope  de  Virgilio  ostenta  todavía  á  nuestras  encautadas  miradaá 
su  risueño  adorno  de  flores  y  los  contornos  armoniosos  de  su 
golfo;  si  las  obras  clásicas  del  arte  griego  pueblan  las  brumosas 

metrópolis  de  la  Alemania  y  de  la  Inglaterra,  el  divino  sol  dé 
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loa  t^leqqt»  ftq^^v^  aiia  opu  sus  rad^s  de  oro  los  pri)immtQd^ 
j^I  A*Uca.  Él  Páfnaso  ha  p^ílido  sii  nomíírq  glorioso  y  plviq^ 
la  voz  proEética  de  Apolo ;  pero  la  noble  montana  eleva  toiJaYíiJ 
Al^yaigen^p  bácia  qI  c¡e)o  sus  vas|tas  colinas  c)\t)iprt^3  dp  bo^^qúes 
j  3u  imponQatp/ciípa.  A$í ,  iriíen^áa  U  mayor  parte  de  íqs  ^^ 
jD}9p^s  de  la  vjda  antig^ua  no  IlQ^ap  á  adestró  conocimiento  sino 
por  inedio  de  los  laboriosos  rodeos  (|e  Ja  erudición ,  poniendo- 
JKW  cQfl  fracúguQía  d^  este  mpdo'éntrp  la  ciencia  que  a^náU?a  y  I^ 
ípjagjnaQion  que  quiere  reponstrujr  y  vivificar ,  en  la  áltémativ^ 
d^po  ten^rdelo  pasado  mas  qiie  el  esqueleto  Ó  una  falaz  ímá* 

Sen,  lió  aquí  ^l  contrarjp  una  dq  las  fuentes  de  ía  poesía  d^ 
is  antiguos  que  se  ha  con$;emdo  perfectamente  intacta,  Esl^ 
jaatupaleza  Qup  nuestros  poeta?  pjódernos  han  contemplado  con 
iapto  encamo  y  emoción ,  és  ía  misma  que  se  ofrecía  á  los  ojó^ 
de  Hpmpro  y  de  Virgilio ,  dé  Ariacreónte  y.  de  Iloracio.  Btisqüe7 
I¿o§,  pues,  en  sus  cantos,  qs  cjécir ,  en  el  alma  de  estos  antiguos 
maestros,  el  reflejo  dé  las  escenas  que  herían  sin  cesar  sii  fán^ 
p^sía ,  y  tcaUjraos  de  descubrir  al  ¡propio  tiempo  en  qué  líipítés 
§&  (la  Qqo^rrada  para  ellos  la  percepción  de  las  bellezas  ñatU7 
raJjBs. 

Entre  las  fuentes  permanentes  de  la  poesía ,  representa  lá 
paturaleza  un  papel  muy  considerable.  En  efecto ,  sea  que  al 
hoipbrp  primitivo  dominado  y  corpb  fascinado  por  ella  ,'aparez- 
(sa  cubierta  con  su  velo,  temible  y  poblada  de  potencias  ocultas; 
sea,  que  en  la  otra  extremidad  de  la  cadena  de  los  siglos  abai>- 
dpne  4  la,  mirada  penetrante  d^  la  ciencia  una  parte  de  ^us  se- 
ptetos, ella  es  siempre  el  cuadro  épqiie  el  hombre  se  agita,  I^ 
pscena  inmutable  sobre  que  se  d^s^irrolla  la  variable  tranía  jJi^ 
sus  destinos.  También  hay,  entre  el  alma  del  hombre  y  el  uní- 
yérso ,  jiccipn  y  reacción  constantes ,  pero  en  grados  y  ipodos 
djversos.  tín  la  poesía  hebraica  es  admirable  el  sentimiento  d'^ 
|a  naturaleza,  pero  está  envuelto  y  como  absorbido  en  él  senti- 
miento religioso.  El  poeta  rey  encuentra  acentos  sublimes  para 
¿ánt^r  los  esplendores  de  la  creación;  para  él  la  tierra  és  Fá 
peana  del  Altísimo.  Los  monumentos  poéticos  y  religiosos  de  la 
Ifldiá  antigua ,  nos  muestran  Iíjl  humanidad  y  la  naturaleza  viva 
fin  lijja  íntiina  comunión  y  como  envueltas  en  una  vida  colecti- 
va, kjfx  la  Grecia,  por  el  contrarío,  la  personalidad  human^ 
permanece  perfectamente  separada.  Este  rasgo  carácterísticQ 
de  Jos  helenos  se  reconoce  hasta  un  grado  notable  eh  su  njitóló- 
gía,  sobre  todo  tal  cual  nos  aparece  en  los  poemas  épicos.  Ujt 
poeta  homérico  íorraa  |os  dioses  á  su  imagen.  Cada  ténóméno, 
Sft^?  ?g95t9  ¿?^V?^ 'oM?(»  Vhíí^  diyinidg^^  )f  gsita  diyWda(| 


|jueb{aD:di^  jsstos  dio^es-^hombr^^ ,  cfiyas  piasápoes »  asiioi^^üs  |, 
laf  Pi^sJQnes  terri^fja^^^^  9I  rayp  (^  tra$Ílflffn(aR  ja3;o(*?';j. 

^fos^dipges  d|5l  Qlinípo  d^  Ijoiaero  tipjiep.mi}  íaip?' cofi|u^3  fl^^^ 
Ij^^Mmám^ad,,^^^^    (os.  áeía  sangre.  BWq.scf  qonoce'qw  ¿^^,. 
igitplógía, há.dglijdQ  teqer  Qaoiiiiidi)to  ea  (a.  Qdad  bj9r()¡os|, 4^ -iffí;. 
gl^í^a  naqidp  pq!ra  la  acciou ,  y  üafiiado  á  un^  doaa^roljij  }iW€> 
^^f^ipp,  ¿i^inaao.  Tal  yp^  una  oonsidefaeión  sepifti^tíiite  de  Iji 
ijaftuf^íeu ,"  Ijevjada  alexlrpriip-,  det)JQ^e  amijjpfa^ia.  j^ntf^  i%' 
¿ir^dí^  4él  tiambre  y  él  ipméaéo  qnivqi-so  se.  interpone  en  cj«rf4 
idqíIo  una  segunda.  ):iiimap¡4ad,;  la  iinpresiop  dQ  las'gj^aade^-es^ 
Q^a?  naturajes^  no  tieae  así  el  mismo  graf|p  4e  .ifP{)^aei{tp  p^^ 
der.  Es  véfíjad,  que  aun  síp  salir  dej^círcplp  mjtplógícp  i^^. 
i^gí)^  religiosas  de  íos  griegos  se  d|3§arrplia^^  cÍq  un  mo^o  $jpgij,f. 
I|r  según  Homero ,  ó  mas  ¿ien,  ej  anligup  poe fa- no  expone  ^i|i; 
sji  obra,  soÍ>re  este  particular,  todas  las  ideas  de  $u  tien^po  (1^.: 
-^sí  en  la  Iliada ,  Cerqs ,  divinidad  cifyo  cultq  epa  e¿lprán)^p^jf(j 
simbóljcp,  es  desdo  juego  deseQlíada>^e,,sU;  pfira,  y  Ip^'  pUiPíí: 
t^oses,  cuyp  cplto  se  refi,ere  en  cierto  modp  á  la  naturalezas,  cpipaj 
JílpjtjBn;;Junp,  Apolo,  Vujpápp',  se  hallaii  pre.^.ut|és  #n  eil,%, 
l¿ijQ  su  aspecto  ppnimenle  humano ,  y  como  actores  dq  la  .es? 
qepz^  épica  (2)»  ts>  necesidad  de.  dar  k  ía  religipq  un  seplidp.áí. 
la,  ye?  mas  prqfpp4o  y  m?s  conspl^^dpf.  par^  la  íi^qi^^idaá  >  d^^^ 
llif^jcrocentar^p-ea  Grecia  con;la  civiljzacipa.  t^pf  esto- se  de^ 
sppvplvió  e|  cuito  mítico  dé  peres  y  de  Proserpina  qpi^  sps  íjíoi*^ 
íjplps  grandiosos.;  de  aquí  támbíen  provinieron  aífiuejla^  ^ft!í^- 
ciones.ireíjgiosas  unidas  por  la  adoración,  corpup  ^P  ^ióflísJP- 
¿agreps  (3) ,  bien  diJfefonte  deí  quito  desporapaesto  y  libre-dét 
¿^co  popular.  ■;  .■  .    *; v 

*  D^  todos  mp^os,  si  se  toman  ,en  Gpcpnjuptp  el  eíepifiptq". 
ipítpjógipp  tal  comp  se  présenla  /á  nosotros  ^n  Ic^  poema?  pj^^i- 
cps  de  los  siglos  florecientes  de  la  Grecia,  adaiif*a  de^e  jpegó 

<  -  -  •  .  *     *  :      .  r 

(O  Creuzer  insiste  mnchp  sobre  la  existencia  de  i|na  doctrina  secreta  y 
«aeerdrttflí  entre  losgriegós ,  añriMnt'erior  á  la  édatl  dé  Homero^V.tt'etijsef 
SuGiiigmaiit  i  ReligianesMlp  ja  anU^i^i?dÍdi  1.  %%{.''  p^,  c,  íi.fi.píg?/»!  yrfi- 
guienlés.  .  ^' 

(2)  Manifestamos  aqní  Iai<  impresiones  que  ha  producido  en  nosotros  la 
lectura  de  Homero  heclia  sin  ninguna  idea  sisleinática.-  Srohre  la  milo|Qg{a,de 
las  epopeyas  homéricas,  es  necesario  l^rc^os  notas  inuy  interesantes  de /BJj*. 
Glli(^(^iiU/dand^  ¥  hfiUan  a|>i'f»\ifnadá^  las  divvr^ás.'optnro^é&.de  los  ^át>io^. 
OtSrá  citada;  t.^2  %  3>  parle^,  nofá' 7 ,  i)ág«  iú^  y  siguientes , y  oota^ ,  §»  |*«^ 

p..   1160  y.AJguieníes.  w-  .,       /:'.'»'  ..    V         !::    ,      ,. " 

:,(3)  :V.  KnOifri^íVM^ller,  Ge$tlMchJe  de^  griechisc\i^  .l¡tgf/i|or^  ^  Jv». 

ciU»  ^f  in,  í.* parte, cap, T.,p.  S?l y «gnieptcs.  *.  v;;í  .Ut . 


lA  vmm  maravillosa  con  qtte  estos  tnítos  se  armonizan  oon  Ja 
.  naturaleza  de  los  sitios  que  les  sirven  de  teatro.  Una  multitud 
de  divinidades  esparcidas  en  lodos  lugares  animan  la  naturaleza 
A- los  ojos  del  poeta,  pero  no  se  la  ocultan;  solo  tienden  un  ve- 
lo ligero  que  no  desfigura  sus  bellezas,  Cuando  Ulises  naufraga; 
antes  de  llegar  &  la  tierra  de  los  pheacios  (1),  Homero ,  en  unéi- 
admirable  descripción  nos  le  representa  luchando  penosamente' 
contra  la  tempestad ,  pero  Ulises  no  tiene  solo  contra  sí  á  los* 
elementos  conjurados :  jen  cada  ola  que  se  levanta  reconocemos 
la  mano  de  Neptuno  encolerizado ,  y  si  el  héroe  escapa  de  la 
muerte ,  es  porque  una  diosa  de  los  mares,  Ino  Leucothéa,  vie-- 
BB  en  su  socorro.  Si  el  Etna  es  para  Píndaro  la  poderosa  co- 
lumna que  pesa  sobre  el  pecho  del  gigante  Tiphon  (2) ,  se  des- 
cubre ,  sin  embargo ,  á  través  del  mito  una  pintura  sublime  de 
los  estragos  de  los  volcanes.  Ciertas  divinidades  tienen  el  donde, 
despertar  las  imágenes  mas  poéticas  y  mas  graciosas ;  tal  es^ 
Iris  desplegando  en  los  aires  su  cinturon  encantador ,  la  casta^ 
Diana  (3)  guiando  sobre  el  Erymantho  su  cortejo  de  ninfos ,  6 
Prpserpína  cogiendo  llores  en  medio  de  sus  compañeras  en  los 
embalsamadas  prados  de  Nisa  (4).  Bajo  este  aspecto  se  puedo 
hacer  una  rica  recolección  en  los  himnos  homéricos.  En  ellos 
reina  un  soplo  de  in5?pirac¡on  verdaderamente  notable,  y  el  sen- 
timiento Religioso  del  poeta  se  confunde  frecuentemente  con  un 
sentimiento  vivo  y  aun  profundo  de  los  espectáculos  de  la  natu-^ 
raleza.  Notemos  desde  luego  á  Apolo ,  el  encanto  de  los  moría-' 
4eSy  éste  dios  griego  por  excelencia ,  que  dispensa  la  luz  y  la, 
armonía.  El  himno  antiguo  nos  le  representa  amante  de  los 
extensos  paisages ,  los  altos  promontorios  desde  donde  la  vista 
puede  recorrer  libremente  los  campos  y  los  mares ,  como  si' 
quisiese  mostrar  una  relación  misteriosa  y  simpática  entre  la^ 
inspiración  poética  y  los  grandes  panoramas  de  ía  naturaleza: 
«¡Cómo  te  cantaré,  armonioso  Apolo  1  A  tí,  que  de  todas  par-' 
tes,  ya  sobre  el  fértil  continente,  ya  en  las  islas,  atribuyen  la' 
armonía ;  tü  amas  todos  los  lugares  elevados ,  las  cumbres  es- 
carpadas de  las  altas  montanas ,  los  rios  que  precipitan  sus 
aguas  en  el  mar,  las  playas  inclinadas  sobre  las  olas  y  los  puer-' 

(1)  .  Odisea,  V,  V.  28í?  y  sigmentes. 

(2)  Píndaro,  l.s[)ythica,  V.  31-55. 

(3)  Entre  mil  pasajes  se  puede  ver  Odisea,  VI ,  v.  102-108 ,  y  Apolonio  de 
Rodas,  Argonautas,  lif,  v.  876-S85. 

\k)    Himno  iiomérico  á  Cércs ,  v.  4-14.  Esfe  pasaje  es  de  una  gracia  Ines- 

Í»licable.  £1  honi6r¡da  autor  del  himno  á  Céies,  coloca  en  Nisa  (no  se  sabe  cnal) 
a  escena  d«l  robode  Frosernlna.  La  tradición  mas  general  la  coloca  én  el  Etua^ 
ea  Sicilia.  ^  .  •       ' 


DEL  S£NTiMl£a^TO  JÚf.  M  1I41UR  ALEZA.  ül 

t0S  det Oeéano  fl).»  El  himno  á.  la  luna  empieza^^aBf : «-liiisas 
de  voz  melodiosa  y  sabia ,  hijas  de  Júpiter ,  hijo^  de  Saiumoi 
cantad  ahora  la  Luna  de  alas  desplegadas.  De  lo  alto  de  su  ca* 
beza  inmortal  se  deslizan  sobre  la  tierra  celestes  claridadeso..^ 
¿u  corona  de  oro  resplaadece  en  la  oscuridad  de  los  aires  (2)..L>^ 
A  los  ojos  del  poeta,  el  astro  que  invoca  es  una  diosa;  esto  es^ 
un  ser  real,  la  madre  de  la  bella  Pandia ;  ¿pero  no  se  entreve 
aquí  un  sentimiento  verdadero  de  los  esplendores  de  la  noche, 
una  espacie  de  recogimieato,  y  como, el  recuerdo  tierno  de  uaa 
bella  noche  de.  verano  (3)? 

Fuera  de  los  elementos  mitológicos ,  encontramos  todavía  & 
cada  paso  la  naturaleza  en  la  poesía  de  ios  griegos.  La  lümi*? 
no?a  serenidad  del  cielo ,  las  líneas  variadas  y  piotorescaS'  de 
las  playas,  de  las  montañas,  de  los  mares ,  debian  obrar  sobre 
la  imaginación  de  una  raza  entusiasta  de  la  luz  y  de  la  for*- 
ma  (4).  Sin  embargo ,  el  género  descriptivo  propiamente  dir 
cho ,  se  desenvolvió  tarde  enli-e  los  griegos ,  y  en  los  tiempos 
de  la  decadencia.  Un  rasgo  característico  de  su  brillante  época 
lit'eraria,  es  la  gran  sobriedad  del  pincel  en  las  piaturas  de  las 
escenas  ó  de  los  fenómenos  naturales.  Todavía  la  palabra  pw- 
tura  no  es  tal  vez  aquí  la  mas  propia.  Con  mas  frecuencia ,  ea 
efecto ,  los  griegos  no  pintan ,  no  hacen  mas  que  delinear  ua 
ligero  y  rápido  bosquejo :  ellos  no  describen  nada  por  el  solo 
placer  de  describir.  En  general ,  en  sus  obras  el  elemento  dra-f 
mático^  el  hombre ,  ocupa  el  primer  término ;  la  natnraleza  el 
segundo.  Pero  si  no  forma  mas  que  el  fondo  del  cuadro ,  est& 
siempre  presente.  Es  necesario  leer  con  mucha  atención  las  iá^ 
numerables  comparacioues  de  que  se  hallan  sembradas  las  obraa 
de  los  poetas  griegos,  para  comprender  con  cuánta  inteligencia 
habian  percibido  los  efectos  variados  del  cielo ,  de  los  campos^, 
de  las  aguas.  La  mar,  sobre  todo,  esta  segunda  patria  d^í 
griego,  es  una  fuente  inagotable  de  vivas  imágenes,  y  déla 

(O    Himno  homéHeoá  Apolo  Déllco,  V.  J9-24.  •  :   • 

(2)  üimno  boinéric^  ala  Luna,  V»  1-6. 

(3)  Se  podrían  multiniicar  mucho  las  citas  de  e^te  género,  porque  babrU 
mucho  qne  tomur  en  los  himnos  homérícos.  £1  carácter  á  la  v^t  filosófico  y  nifs« 
tico  d«  estas  composiciones  las  distingue  prefundameoteíle  la  mitoíogfa  t)omé« 
rica.  La  personalidad  de  los  dioses  aparece  en  etln  mucho  menos  distinta,  mu* 
ehó  menos  humana.  La  Idea  dominante ,  es  la  adoración  de  los  elementos  y 
de  las  fuerzas  misteriosas  de  la  natunile^a.  Por  lo  domas ,  cualquiera  quepue* 
da  ser  la  antigüedad  de  semejantes  doctrinas,  hay  conformidad  en  reeonooer 

3ne  estos  himnos  no  se  remontan  mas  allá  di!l  tiempo  de  Platón,  que  algunos 
eben  ser  del  periodo  alejandrino  y  aun  posteriores  á  la  era  cristiana. 
f4)    Véanse  los  artículos  de  M.  Ampére :  la  poesía  grfefffi  en  (ireciaf  al 
principio  del  volumen  (ilui<'>dó:  da  Grecia  ^  Roma  y  Dante;  Ampére  insista 
particularmente  sobre  la  exactitud  pintoresca  de  los  poetas  griegos,  \ÍAOÍ« 
UmbleQ  aliUDaipégiQMdelCoimoidaHurotM>ldt,  t,  U.i*  ..   .      • 


ifM'Mísfalab^^  ide  la  Gi^ik  avanzando  apioadas^obré  el  i^né^ 
i»%é^-«káJ  toíñó  las  olas  del.maf,  dice,  irapálsádás  ppr  M 
vientos  contra  las  sonoras  pliaijas  se'  levantan  íióas  sotre  btrás,- 
íegáfe  coléricas  de  la  alta  mar,  y  reyentariSo  con  entrépito  Vúél- 
íi^en  á  éflévárse  alrededor  de  los  promontorios,  ^  vomitan  á  l6 
lÉjos  las  e5í|)timaside  los  rirares  (I),»  La  Iliada.y  lá  OcfiséS 
á¿8arrt)Hán  á  íiueslra  vista  el  panorama  vív6  del  mundo  Bomé- 
#féb. -ifeé  áigtren  con  interés  las  largas. narraciones  de.t'lísés-áíl 
rey  de  los  pheacios.  El  héroe  caracteriza  siicesivaménle  lós  áí^ 
itefeos  países  én  doiide  le  ha  arrojado  su  áéstriio  y  la  enemistad 
é^Aok  dioses;,  ya. llegue *&  ios  pueblos  que  sé  alimentan  con  fó 
l!or4éI  loto;  ^a:nos  muestre  la  tierra  fecunda  de  los  clélcype^; 
jjrodücíeBdo  espontáneamente  la  cebada ;  el  trigo ,  y  la  vid  éár-; 
gttda  de  racíriios ;  ó  la  isla  flotante  de  Eolo,  6  la  estánefá  Sé 
tí^  ferWeéS  lestíigones,  ó  él  palacio  de  Girqe  qtie  ¿e  eleva  eíí 
ftíí.btoS^íiiB\ey^sói  6  la  ciudad  de  loa  ciriimerfapoá,  á  las  eí- 
tremídád^  del  Océairor ,  cubiertáde  tibíeMas^  denubes  (2)^^ 
^^ ;  Üñ^^rán  nümw'ó  de  comparaciones  son  tt)raadas  de  la  vida 
itbi^al  é  agrlcoía.  tos  poemas  'prirtíitfvos  de  la  Grecia  son  loar 
aa¿fiéütos de  «Éíá  é'pócar  heroica;  sjh  embargo;  la  (^ttcfuitó 
éáliñti  éé  lá  éxfiítenciá  caítóbestre  éá  vfvamerite  sentida  én  eltoSj? 
y  sé  liáltó  puesta- eta  coíitraélé  con  ík  vida  iartuíenía  de  los  hé*¿ 

Í'óés.  Basta  récbrdar  la  permanénicia  de  Ülisesí  en  casa  del  fie! 
EuÉfeo  (3)  fi  áállég^^  á  Ráca,'iy  las  escenas .  ífazádás  .'por  el 
ártéde^Vúléatoo  én  elesciído  de  Aqailés  (4)  ;y  sobft  el  de'Hérr 
crtie*  (p}.  Eíi  general  el  aspecto'  risueño  .y  gracioso  de  la  tói^' 
feírialiteíÉ  ha  sido  perféctameírte  comprendido  y  oón  sedilcío^á  lar 
éffitféd reproducido  por  los  griegos;  \Qñé  cnadix>  ían  encáhíá* 
dór  Áos  pré^eüta  M  Odisea  en  la  isla  de  Cálí^ápl  Lá  fréscufftt' 
¿feiafe  fuenfís  •  él  brilló  .y  el  perfume  d^  las  fierres ,  la  gracíofe 
éádáaiéion  de  los  pámjiiaínok,  hé  aquí  fó  Ijue  ebéanta  la.ímagi-*' 
nación  de  Homero ,  y  tóade.:^(Ni  un  inmortal  podría,  va»  eslps 
Jij^^i;es  sin  admirarsp  y  regocijar  SU' corazón  (6).v  Lo  qüedp- 
^ma..én  ja  djSsb^HpQÍóá  del  jurdía  de  Álcinoo  (7)„es  üoa  cip%^ 
diadie  abundanlcia  risueba.  La  idea^  de  la  fe|:t|lidad  y  de  la  ri* 
íútóá  híéré  y  ¿educe  muy  éspeciatóente  al  poeta:  el  ¿Mdt  t». 


<».  • 


'-^  K«^Mó,' ¿¿iMo  vtij  fiscales,  V.  i«8  > dguleatél 
'CM1tea^W';'v;».-74, 
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ifilcd  ^^  (i  tó^  bíeués  Se  \¿pmMky  ^  Ú^  SiMMkW 
la  Vida  ílislica,  feé  h^lla  perfectanreíité  éijSlícado  "éíi  jtó  ¿ojfiédSíl 
de  li  PáZ'áe  íAiristótanes ,  citando  temíiíadá  ;lá^  gueitá ,  éé* 
aprecia!  ;ei  yfñ'adííyr  Trigeo  á  entrar  en  su  péqüéñó, huerta  (Si); 
V  En  médip  de  sus  fiestas  y  Ms'tá'éTi  sus  bacáaatés,  eratf 
a^íónaáoá  los  gtiegós  4  coronarse,  de  flores..  En  el  bá^quieté; 
dfe'lfMtfn'  pnatidb  Alcibiades  ernbrfagádo  entra  bruscáiñéiíte 
¿k  la  sala  *étt  qué  Sócrates  conversaba  pkcíficátoiité  ¿on  síus' 
íípiígós;.  íiavaba;  en  k  cabeza  uña  corona  dé  hiedrjt  y  de  vjolé^ 
t¿s:  HkSta  los  fflósófos  buscaban,  sitios  agradables  y  frescas 
sotóbrftá,  ,í(ará^  Ásl  es  que  Pistón 

nos  ín'úestrá  í  Pheáró  y  á  Sócratek'  ^buscando  &  iás  oriflás  Sel' 
ílí$ó  *u¿i  lüga'r  á  propósito  para  sus  niéditácíoAés  y  sus  léíJíáí'aís. 
E%¿hémos  úí  instante  su  diálogo r  iiPHedr'ó.  ¿Pero  á  'dánde . 
¿uieres  que  nos  sénteiíios  para  léev  J-^-Sócraps.  y ámoá  por 
aqdí  á  solas  á  lo  Ikrgo  del  Ilisb ,  y  piodí^emos  deíspues  sentar- 
ilóseh  cipndé  bien  nos  parezca  en  tn  lugar  tranquilo; — í'A.lBuy 
feliitóehte  vengo  sin  calzado,  y  corno  ítí  no  lo  gastas  íiuhca; 
pbííreiilos  muy  bien  ernpapar  nuosíros  pies  en  las  aguas,  ló 
cual  no  carece  dé  encanto  y  mas  en  esta  estación  jr  "á  estás  ho- 
rks.—SócK  Anda,;pues,  y  ve  mirando  al  propio  tiempo  en 
donde  podremos  sentar^nos.-^PA.  ¿Ves  eSe  alto  plátano? — 
i|dér.  I  ^^h  I  excelente.,— PA.  Aquí  encontraremos  sombra ,  utí 
poco  de  aire,  y  césped  para  sentarnos  6  itcbstarnos  á  nüesttó 
gusto.'-— 5o(rr, Estamos  cbrífórmes.^PA.  Wnie,  Sócrates ,  ¿no 
fué,  aquí  ó  én  íás  cercanías  del  'flíso,  dónde  Bóreas  robó  á'Órínr 
üáfr-Sócr.  Así  dicen.— P/i,'¿t  ¿o  sería  en  este  mísriio  sitio? 

^''orque  la  ónák  es  atractiva,  '|)iiía  y  díáfaria,  y  parece 'tíoii villar 
las  jóvenes  á  jiigar  en  sus  orillas  (i).....»  ¡Qiié  naturalidad 
;^  qué  fréscüfa  de  impresiones  I 

,^ ;  Eíi  Anacréoiite  j  la  percepción  d^  ías  grádias  dé  la  náttíra- 
l^za  es  viva  y  esefiicialmente  Voluptuosa.  La  naturaleza  és  á  la 
Vez  el  cuadro  V  el  ¡nátrumiento  de  sus  placeres.  Acostado  sobre 
tterÜas  ójas  ae  mirto  y  de  loto ,  quiere  beber  lár^arfcíente  y 
canta  ala  rosa,  «aliento  de  los  dioses  y  encanto  de. los  moría- 
les,»,Él  amable  poeta  reconoce  que  la  vejez  avanza ,  y  se  apre- 
sura á  vivir.  Si  \m  pen^ami^tó  melancóKco  asalta  su  mente ,  lé 
recHázá  bien  pronto.  Lo  que  ama  SDbre  todo  en  ík  naturaleza, 

:(l)  .Arist<ílanes,tlaPají,.v.566«*8l.        .»    ;    !       ,:  .    .  i   ,. 

r|2i  ,Hsf6  pasajfi.dfii^lYeÜro  ha  lido  (reeuentemaile  notacla  y  particular»*. 
í$9¡n\»et\  e\iChmiclé$  da  Betker >•  príknera  parte ,  págtt.,  9l8.y  M,  Eiífde 
▼erse  maa  adelante  ftp  «|  4iiáio^o  de  pla,ton)  en  i|u^.  léi^tnUiQa  ei»pr^jt4^ 
cratei  sif^érKíéntopor  Ubéllm  Del  «nW,  V,  P|«toh,  fMia,  edición  úi 
Secker ,  pági,  6 ,  7 1 «; 


sm  Itl libias  brísasele  los  primeros  días  apacibles,  es  decir ,  la 
primavera,  tierna,  Uoreciente  y  sonriendo  á  sus  voluptuosida- 
des (1).  Teócrito  es  un  pintor  admirable  del  estío;  conoce 
como  ninguno  la  poesía  de  la  hora  déla  siesta,  cuando  el  sol 
^brasa  los  aires ,  cuando  todas  la^  criaturas  están  sumidas,  en 
^na  muelle  languidez ,  y  un  gran  silencio  reina  en  los  campos, 
ifn  el  sétimo  idilio ,  Simichidas,  Eucrito  y  Aminta,  van  en  un 
dia  de  estío  ¿  casa  de  Phrasídamo ,  situada  en  él  campo ,  á  fla 
de  asistir  á  las  Thalysias^  fiestas  que  hacían  después  de  la 
recolección.  El  poeta  nos  los  representa  caminando  hacia  el 
mediodía ,  bajo  los  rayos  ardientes  del  sol,  «cuando  el  lagarto 
duerme  en  los  setos  y  la  alondra  moñuda  no  revolotea  ya  en. 
los  aires,»  Llegados  á  casa  de  Phrasidamo ,  se  extienden  deli- 
ciosamente sobre  una  espesa  capa  de  juncos  flexibles  y  pámpa- 
nos frescos  acaLados  de  cortar.  Los  álamos  y  olmos  agitan 
dulcemente  las  ramas  sobre  sus  cabezas.  No  lejos  se  halla  una 
fuente  sagrada  que  se  escapa  murmurando  de  la  gruta  de  una 
ninfa.  «En  las  espesas  ramas  del  foUage ,  las  negras  cigarras 
repetían  sin  cesar  su  infatigable  canto.  A  lo  lejos  se  oia  el  ruido 
dé  ía  rana  verde,  cuyo  silbido  salia  de  un  zarzal  espinoso;  las 
alondras  y  gilgueros  cantaban;  la  tórtola  gemia;  las  rubias 
abejas  revoloteaban  alrededor  de  las  fuentes;  todo  respiraba 
la  presencia  del  rico  estío  y  del  otoño ;  las  peras  rodaban  & 
nuestros  pies;  las  manzanas  caían  á  nuestro  lado  y  ramos  car- 
gados de  ciruelas  pendían  hasta  la  tierra  (2).»  No  fallarían 
citas  para  probar  cuánto  brillaron  los  griegos  en  las  descrip- 
oipnes  de  estos  bellos  detalles ;  pero  no  indicaremos  en  este  gé- 
nero mas  que  una  breve  canción  de  Meleagro ,  que  hemos  tra- 
tado de  trasladar  con  toda  la  fidelidad  posible:  «Ardiente  ci- 
garra, embriagada  con  las  gotas  de  rocío ,  cantas  en  la  soledad, 
tu. rústica  canción;  cigarra  de  piel  negra,  encaramada  en  las 
hojas. y  sujeta  á  ellas  con  tus  dentadas  patas,  tCi  haces  resonar- 
t.u  canción  melodiosa.  Pero,  amiga  mía,  canta  alguna  cosa, 
nueva  para  divertirá  las  ninfas  de  los  árboles  y  responder  á 

(l)  Se  puede  aproximar  á  la  oda  de  Anncreonfe  sobre  la  primavera,  la  de 
Meleagro  de  Gadara ,  (\x\q  vivin  dos  niglos  antes  de  Jesucristo.  Sobre  esté  üi« 
timo  ¿oela,  puede  verse  un  arlicuiode  M.  SainteBeuve»  Hcvisla  dél0s  dos 
munao.^f  1845.  Píndarp  en  un  ditirambo  compuesto  en  ocas'on  de  las  gran- 
des Dfonisiacas,  canta  famttien  i<i  aproximación  de  la  priuavera^  l^trcde 
Terse  el  frasmeiifo  de  «*tte  ditirambo  (\i\e  nos  ha  sido  conservado,  y  se  en- 
cuentra en  la  edi«Íon  de  Bockh,  tMni secundi  pan  altera,  págft.  t»75*&76. 
fil  uso  lie  ctílebrar  por  oimiog  rt^t^iosos  el  regreso  de  la  bella  estación  parectf 
muy  auUgno  entre  los  griegos  YéHse  lu  que  dice  K;  Otfríed  MüHer  de  h^ 
Elfltpiyof  «rtffSvfS  en  honor  de  Apolo.  Obra  citada,  tomo  I .  p4ff.  3|, 
'\a)  Theóorito,  los  f^amioi,  Idilio VU,t.  UM4d«         * 


las  melodías  d^  Pan.,  mientras  que,  huyendo  djel.amor,  yeng^o. 
aquí  á  buscar  el  sueño  del  medio  dia,  acostado  bajo  él  umbroso 
plátano  (1).» 

Esta  disposición  de  los  griegos  á  mirar  con  gusto  la  natu- 
raleza bajo  su  aspecto  luminoso  y  sereno ,  explica  las  pinturas 
que  sus  poetas  han  hecho  de  los  Campos  Elíseos.  Bien  que  las 
ideas  de  Plndaro  sobre  el  estado  de  las  almas ,  después  dé  la 
muerte ,  tengan  un  carácter  mas  seriamente  religioso  y  mas 
ijaoral  que  las  de  Homero  (2) ,  uno  y  otro,  sin  embargo ,  con- 
ceden ala  estancia  délos  bienaventurados  una  naturaleza  ideal, 
un  clima  aternamente  bello,  condiúon  esencial,  en  su  juicio,  de' 
ijna  felicidad  perfecta..  En  los  Campos  Elíseos  de  Homero,  no 
sfi  encuentran  las  nieves,  ni  las  lluvias,  ni  los  largos  invier- 
nos (3).  En  PJndaro  ias  almas  purificadas  habitan  la  ciudad 
de  Saturno,  situada  enmedio  del  Océano ,  en  una  isla  refresca- 
(ja  sin  cesar  por  los  céfiros ,  cubierta  de  flores  de  oro  y  de  qna 
eterna  verdura  (4). 

Acabamos  de  reconocer  entre  los  poetas  griegos  un  talento 
notable  para  disponer  los  cuadros  reducidos  y  giaciosos:  po- 
dría preguntarse  si  poseían  en  el  mismo  grado  la  inteligencia' 
del  gran  paisaje  de  los  horizontes  lejanos,  y  sí  comprendieron 
igualmente,  los  grandes  espectáculos  del  cielo  y  de  las  monta-' 
ñas.  En  esto  es  necesario  reconocer  que  son  indudablemente  in- 
feriores á  los  modernos.  Lo  que  constituye  en  gran  parte  la  be- 
lleza de  un  estenso  paisaje,  es  el  colora  la  distribución  de  la  luz' 
sobre  los  diferentes  planos,  la  infinita  variedad,  la  gradación  ó 
el  contraste  en  los  m.atices.  Los  antiguos  parece  que  retrocedie- 
ron ante  la  dificultad  de  expresar  estos  grandes  efectos ;  su  pa- 
leta es  muy  limitada;  tienen  un  corto  número  de  colores  vi- 
vos, determinados,  pero  no  poseen  los  intermedios,  po  conocen 
las  medias  tintas.  No  quiere  decir  esto  que  sean  insensibles  á  la 
magestad  de  los  vastos  puntos  de  vista.  Reflexiónese  sobre  la 
admirable  elección  de  los  sitios  en  que  elevaron  algunos  de  sus 
edificios  sagrados,  tal  como  el  Pa.rthénon,  el  templo  de  Miner- 
va ea  el  Cabo  Colonha  y  tantos  otros.  Por  otra  parte,  la  lectura' 

'  (i)    Analecfa  de  BrnncK,  tonw  f ,  pág.  82.  La  antología  es  tina  mfnaj 
Jinglen  vefn»*,  en  parti<!tt)ar ,  «lo»  bonlfaR  pifzas  de  M»rfano  sóbrelos  biv 
qjam.  Antología  de  Hrunrk  y  Jacobo,  tomo  lll,  pág«.  3i2-«u. 

í2)  Véase  K.  Otfried  MUIIep,  ob.  cll ,  1. 1.  cap.  XVI,  sobre  la  poesía  teo« 
Jóíííca. 

(3)     Odisea,  IV,  V.  563-56S. 

J4)  Píndpro,  2  •  Ollinplra,  ▼.  !!í8¿ííJ6.  Se  enctienfra  nna  descripción  ana* 
I6|tn  de  la  estancia  de  loR  b'ert a von turados  en  un  fragmento  de  Plndaro  que 
líos  ha  stdo  conservado  por  Plutarco,  Consol,  att  ApolL^  se  halla  en  la  Bran« 
íe  «dfefon  tie  píndaro,  por  BocKh»  iomi  múnii  pf^n  aUtríf,  p.  oís. 

Tomo  II.  Q8  ^  ^     :     \ 


Sil  ,  ¿kvisTA  tlílVÉftSAi. 

igffs  sujiJ^cj^l  dQ  tos  poetaá  griegos,  básUtríá'eh  clstl  fl|<^^ 
no  para  manifestar  lo  gi'átliito  Je  seméja'nle  suposición'.  Hprnér 
TQ  compara  el  brillo  deslumbrador  de  las  falanges  ármadáis  & 
tas  llamas  de  ua  iQceijdio  que  devora  un  bosque  inmenso  so-7 
i  lioa  inontaqá  (1).  Ño  se  pue<ie  negar  q^iie  tá 
de.  Kn  las  JVubes  de  Arislófaues,  prodigiosa 
jen  seulidp  y  de  injusticia  ,  del  espfritil,  mas 
mas  baja  Irívialidad ,  el  coro  grotesco  i^e  lá's 
por  las  inrocaciónes  de  Sócrates,  hace  oír  dB 
liiDos  de  una  snave  poesía,  y  que  forman  ^l  más 
3  con  lo  qit'e  precede  y  lo  que  signé :  «Nubes 
Sj  empapadas  de  rocío,  elevémosnos  del  seno 
Océano ,  nuestro  padre ,  soEiré  ías  cíimbres  06 
is  con  caMIeras de  bosques,  á  9n  dó  Coníem- 
le  aparecen  á  lo  lejos,  la  tierra  fecunda  y  sa- 
Ivinós  y  sonoros,  y  la  iiiar  rugiente,  pa'raqiie 
desde  el  cielo  resplandezca  ínfatigaiDÍe.  Des- 
forma intnortal  de  las  brumas  que  la,  envuel- 
ven', y  extendamos  gpbre  la  tierra  nuestras  miradas  pénétrai-^ 
las  (2). »  No  se  puéíe  negar  aquí  un  vivo  conocimiento  de  las 
Vistaé  del  coQJuotó, 

En  las  narraciones  de  íos  viajes  marllimps,  los  poetas  B.é 
CDíiíiplacea  en  caractei'ízar  las  pscenas  pintorescas  que  se  des- 
f^rrolljin  rápiJamenle  á  vista  de  los  navegantes.  En  el  bimno  ; 
jjomérico ,  cuando  Apolo  pythio  se  traslada  a  CHsa  ,  el  buque 
que  conduce  al  dios,  cósfea  las  riberas  del  Peloponeso  para  ga^ 
nar  el  golfo  de  Corinlo.  Sucesivamente  ec  perciben  Arena,  la, 
amable.  Argifea ,  Thryós,  en  d^de  el  Alpheó  ófrijcé  seguro 
vado ,  las  elevadas  murallas  de  ipy  y  la  breñosa  Pylos.  Cuan- 
do, el  navio  llega  cerca  de  la  isla  de  Phéres,  se  entrevó  efi  el 
Bino  de  las  nubes  la  alta  moíitíiña  que  se  eleva  en  Ilaca,  y  l)ii- 
Ifi^hio ,  y  Saraos ,  y  Zácinto  lá  frondosa.  En  flo ,  aparece  el 
Vasto  golfo  de  Crisa,  que  separa  el  Peleponesb  del  resto  de  la 
Grecjíi;  (3).  Según  acabamos  de  ver,  asi  que  el  paisaje  se  én- 
siacha,  el  'poeta  griego  se  contenía  coa  dar  la  estructura  gé^' 
'  neraUe.él  valiéndose  de  una  rápjda  nomenclatura  y  de, algu- 
nos epitalos  exactos  y  selectos.  Dice  lo  oastuite  pu'a  desperifu* 
la  imagioaciüo  de  los  lectores,  fatniliariz^dos  con  loa  sillos  que 

(I)    IIUili,  tr,v.  4Sí-4»e. 


.  Illiiiao  boinírico  á  AuoiOiV.  421-431.  Ct  CUrlÓU  CODlpaRir  eits,  Ht- 
__..almeno»ei]üc<incvrnI«i)l,(&L«.iiikt)e  la;  >ul)italeu,  ccn  tu  ac«nláii. 
ñS(  |K)i;U  jMrearlDD  que  cwtut)*  éa  nuntrw  dlúlu  mluiiu  rUwu.  ChiUl» 
Uirald,  unlo  11,  «Irofai  iM3. 


DEL  SENtlJílENÍ O  ©fe  í A  iífüRAttí A*  tÁ 

^MtñéT^)  tfer6  nb  los  repráducé  coa  ^ii  vivó  bótoh'íp  para  Ipá 
qué  iliincd  los  han  visto.    ,  '  '' . 

■ '  ■  Estas  pdñsidíeracionos  ptieáen  expíioarnos  lá  raxóii  dé  ¿6 
éncóntrarsb  fea  loa  poela¿  ai  la  ant'fguá  Grecia ,  extensas  des* 
tíripciones  (fe  las  montanas  y  de  la  salida  6  del  ocaso  del  jsoíi 
P^pviene  esto  ,(Jfi  que  para  «lio  es,  también  absólutan^enle.ijecé-  ' 
s^rtá  la  expresión  aflisticá  de  fós  efectos  de  la  Iu¿;  y  hémp^ 
iístb  ^á,  qné|  íáítabaíi  íós  griegos,  no  tanto  el  sentimiento  ¿íe 
§íía  Qomo  los-  riiedfíos  de  coíiségairla  (1).  En  las  Éacántei 
áe  fifürfpidesf,  viene  un  mensajero  .á  contar  a|  coro  ía  Aiuerlé 
a8  sti  maestro  Pi^ntéb,  áespeiazadó  j)or  las  bacairtes  s'obre  é| 
monte  Citéroh.  Es  este  .uno  de  los  pocos  pasajes,  en  íjue  halla- 
mds  entre  ios  vates  griegos  una  móptaña ,  des6j;íta  ,dei  ot^'o  rüb^ 
rfo.qpe  por  eípítetos.  El  tópecíp  salvaje  del  Crteron,  snspépdien^ 
áes  l^erbosás,  cubiei;tas  áe  espeso^^  bosques  d^  pinos,  el  Válíé 
fóáeaáó  dé  precipicios ,  íónde  las  bacantes  celebraban  la  flesli 
Éi|quica ,  ¡EÍncpentran  colocacipn  en  lá  narración  anirftaáát  del 
menáageró  y  forman  un  cuadro  nbúy  pintoresco  (íj.  La  .purjBza| 
fá  li^erez?,  íá  ííiz  trasparente  ^el  aire,  Ips  pspíendoVés  del  soí^* 
rrispir^n  á  ios  poetas  griegos,  y  párt¡cularméñ:].e  á  los  trágicos^ 
áceiltós  diié  Conmueven'.  (5)'.  íín  una  de  las  ótíras  áé  Éúrfpí- 
aés  (4)',  lóii ,  hijo  dé  'A,poío  y  de,  Creusá.^  y  sácéMóte  de  Del-- 
fos,  viene  porta  mañana  á  adornar  las  puertas  .del  templo  con 
/amas  de  laureí.^A.nte  éí.sé  Jévantá  la  masa  imponente  ^elft 
fffoníañá  áan%'(jue  elsóí'aork  sus  primeros  rajQs.  Eí'porí- 
«Bce,  éncáritaido  coA  este  magnfncb  especíácuío,  éxclatifa:  «tía 

á^m  lá  bríllánle  ciiáiírlga  del  sol,  que  fá  ilumina  fa  tierra.  Án* 

'■  •    .      ■','•■"         j    ^ 

(O  E.ñ  ios  ^MT^fu%  6  ^^gYíQs  de  fi)|  ^cmpo^  de  Ar?¡to,,  póeU  .del  sV 
gl^Ailf,  femit*!!  del.  C,  se  encii«nffffn,  sincmbargo,  rigunos  boRqitejos  de  frr 
^ftf^  dFRlqihiK'eRiét  ciel9->;  ftkndo' h  c^IproisiQQ  de  Im  nubet  una  <de  iri 
circiipaiaf  qa^  q^ie  §lrYen,nar>  ases^irar  el  ti<;rnpo.  ,p€;ro  éiUafi  desqripcJQiieA 
Roá  en  {^énefítl  de  nha  séudcdad  emei^nVncnte  didáctica.  Di'be  nofQrse  qfne  I'á 
pMwu  átt\.pé^ñje^íiñ  ftík  eAUnamenle  éxUaAani  'áílofi.g^üp^o*  nU  loi 
C{>ni&W)iS  €^9)0  jb  prueban  la9{pii\l(Ki^  ^n^í^^s  de  Hivova  }  d^  Üercutefm  qa4 
han  litigado  linsia  nosotros.  ram.e,  up  obstante,  qu4f>  era, sobre  todo  la  pgurá 
)4/o4ie  I6s  anliji^uoí  ^'nlopés  (^rlrgo^  ge  dedieab^n  á  nc^rodiiH^i.  Lii(áano^«dé^ 
q^tpiílDe  io.qiiie  6\  biiftca  eD^<^  cuadfos  jio  S09  c^idadi*»  fti  moDj^ada»'^ áliM^ 
no'mbrtííí",  qucrlciído  indrcár  con  eító  A  aire*,  las  fHplilyde»^  ío.querbo.ceh  j¡ 
lo  (|ue  dicen.  El  género  del  paisaje  tendió  á  desarrollarse  desdé  la  épora  \m^ 
penal,  por  la  moda  (f^e  se^4;sti<bfeció  de  def^rai*  laa  |»9reflt;s,d(): ios  aposentos 
r.on  pinturas  al  fresco,  representando  estaoqiiés,  marip^sj  t(y^que/^»;etc.  Véa« 
•e  Winckelmann,  bistoria  de  las  artes  entre  los  antigulDs,  i.  ÍJ,  libro  iV,  ca« 
pttnio  VJll.  ,.,.    .   ,   ^    j      f   ^r      .      ^ 

(2)  Eurípides,  |lar{^les,  v^  )i040«lO5a.  Y.  también  la  invocación  del  coro 
♦  íWerftP.W  loa  Pbemdos.      ...      .^  .      ..,,/.. 

j¡  ffi*  V.  las  ihvocaclomsa  al  solj  Sóphoclea,  Tracüinlaoo,  v,  9Moa,  j  AO'» 
flgcraOf'v/ ityo^roo.'        ^ 
\S)  £uripideail<m|t,  BH-ll. 

t 


Ihnos,  lp3  jorMlitfps^  m\  lúchaodp  iijios  qontí^^  el 

viBnto'y  felpar  seconfariq^  en  eáte  cá[os  (l).));TaiftDienpJie•7; 
áe  léfee  V  éí  A^qrnehóii;^M  misníb  poeta  j  Iíl  narración  de'li' 
fSdpést^d  qne  asaífó  á  la'  flota  griega  %  sií  regreso '  de  ^froya* 
Esie  es  tih  Cuadro  notable  por  su  desnudez  i  su  realídaí|  énér- 

|f(ías''(?)'.      •  ,'  '   " "'"  '^  '  ■     •;  /■ 

"'tqs'  poetas  griegos  nos  han  (Jejado  algunas  descripción^^ 
del  in\'rerír6;'1as' Cuales  soh  tan  vigorosas  que  pareceh  aplicarse 
nías^  bieiiá  las  frías  regíqrres  del  rindo ,  á  algunos 'altos  vaiie¿ 
á^%  Macédóniá'  ó  dé  fá  traciá ,  que  al  cjimá  generaí  de  la  Gre^ 
áa/'Si  hemqá'dé  creer  á  los  viajeros  modernos,  los  hielos  sba 
Airos' y  escasos  en  fteocia;;  en  el'  típiró  se  dejan  sentir  íjis  prí- 
¿iéi^ás  írripre^ibiiés  áel  inviéi-nó  en  enero  ó' lebrero,  cuando  Üór 
íe¿étt1os^Hthiéndros'(3).  Pero  es  necesario  no  olvidar  que  las 
áesbi'ípiciones  de  qút  hablatnos ,  son  debidas  á  hombres  merídio^' 
íA\ks ;  cm'a  iiriaginacíon  viva  debía  afectarse  desagradabtepíen7 
te  con  el  contriste  dé  estos  rigores  pasajeros,  con  la  dulzura  ha^. 
ifttüal  dé  la  temperatura.  La"  mas  circunstanciada  y  más  c^le- 
Bré  de  las  que  Han  ijegddp  hasta  nosotros  es  1^  obr^  del  canlox 

S'áve"  y  melancólico  de  Áscra ,  la  cuál  sé  encuentra  éh  el  ró^-^ 
á  de  lo^  Trabajos  y  de  loé  JBía^  (4).  Es  esta  una  enérgica. 
j^iHtttfa  íe  todos  ló^ meotoros  invernales :  «Huid,  dice,  días 
líialbs,  funestos  á  Iqs  bueyes ,  y  los  tristes  hielos  que  se  forman 
ál'  soplo  del  Bóreas.  Acudiendo  de  la  Tracia,  criadora  dé  c^tq!^^ 
Itos , ''alborota  el  vasto  mar;  y  hace  retumbar  la  tiqrrá  y  los 
boéques.  Las  encinas  de  elevada  copa ,  y  los  fuertes  pinos,  caen 
cín  tl^J3él  en  Iqs  valles  de  laá  montañas;  el  inmenso  bosque  mu-; 
ffé  entonces  iodo' entero.»  «Al  pasaí  este  soplo  ¿lácial  sobre  las^ 
campiñas;  el  anciaho  siente  mas  durarhénte  el  peso  de  los  anos 
iftíé  Ip  e^cor\*an :  los  hombres  caminan  con  lá  cabeza  inclinada' 
f^'las  e^paldaá  encorv^adas  como  los  ancianos,  deslizándose  cüi-. 

Jádosamente  sobré  la  blanca  nieve ;  \oi  mismos  animales  tieni-. 
feín,  no  bastándoles  sus  pobladas  fieles  para  resguardarlo^! 
del  frió  •  y  se  ociiíta'n  en  sus  guaridas  y  en  fas  caVernás  de  las 
rocas.»  ¿No  parece  que  somos  transportados  bajo  el  ciek)  del 
Norte?  Ignoramos  qué  mas  pudiera  decirse ,  para  cáractbriíar 
el  invierno  de  la  Finlandia.        •  • 

,(i)  Eflchilo,  ProvMteó  encadsnado,  ▼.  1117-1124;  edición  Blomfield;' 
l^g^  9b.  ■•••»•••. 

r(b)    £M|uile,  Aj^amenon,  t.  63't-746;  edición  BlomíioM  ,  p.  65*6<>..  " 

(8)  YliítR  por  l«  Grecia,  de  PongnevUle,  passim .  y  ñutAblcmeinite  t.  It» 
págB.  26»  f  sigaientos.  Y  sobré  eliclima  dét  Attica ,  'lomo  fV^  p.  ^.    . ' 

;  (4)  .  Yim-'2i0l^*'5í6iw  Se  ha  agitado  )a  ciit^ion  éc'  saNr-sf  Hesrado  es  ^1  Tér-^ 
8ad«»  *iH6r  de  esta  deMrfpckmi  m  efobargoi  entfta  8^  cree  eDconfréf  el^ 
faücler^miftlls'anüsüedad.     ^ 

-;,'   :.i''  e,i:  Üi- 


DEL  BEXTQf ()Sir^Q  |^£  t^k  ^JVfíktUX.  M 

.  ^(tv>  nos  piue^trisi  lambien  las  escarchas  descepdiendo  ^del 
pielo  y  ét  QuVso  de  la^  rio's  sü^péndi^ó ;'  pero  jíróctífá  évftir/éüe?^ 
d'apieñJte  aqiíeUós  í'igorés/Algiinos  büedós  háées  dé  l^ffa  éii'el 
Ho^áf,' vino'  generoso  á  diácl^écioii ,'  y  un'  gorro-'  (fii¿  áBríi 

ffi4^  j)iea ,  le  baten  soportarlos  con '  paciencia  (1).  Eti'urftflílS 
Os'bréyés  fragmentos  qué  poriq  gene^á}  S0  insertan  ácoiílifnua- 
fcibtí  (10  íás  obras  de  Homero ,  y  que  llevan  su  nbnibre ,  se  éd-^ 
cueótrá  lá  expresioq  de  un  sentimiento  muy  'análogo :"  iCüdá 
hyos'  son  ía  corona  de  ^u  p^dre,  las' torres  son  la  cordria  de  ütíá 
ciudad;  Ips  caballos  son  éí'ornrmenlo'de  los  pradío^ ,"bs  bájéi 
íes  el  atjqi^no  de  lo§  mares;  íos  muebles  constituyen  lag^rsiiidBí 
zá  de  upa  casa ;  los  augustos  reyes  sentados  éií  las  afeártibléá^í 
3on  úñ  espectáculo  djgno  para  los  pueblos ;  pero  más  dufcé'eÓ 
ía  vista  de  esta  casa,  'cí^anclp  lube  ía  Harna  eh  ú  bogar  en  "tift 
día  de  invierno  en  que  Júpiter  derrama  la  nieve.»  HénSbs  á(|ií! 
en  medio  de  la  antigua  Grecia  conducidos  ft  la  poesía  del  los'ho^ 

fiógarés  domésticos^.  '  -  f 

Eñ  cuanto  al  otoño ,  ¡jue  tan  felizmente  ha  inspirado  á  los  mo' 
dernós ,  pasa  casi  inapercibido  para  las  póélás  griego^.'  AI'  me- 
nos se  buscarían  en  vano  algunas  descripciones  aígún  tanto  ét«^ 
tensas.  Ni  se  detienen  á  examinar  las  ¿i'acias  melancólicas  de 
Já  naturaleza  expirante;  ñí  sáludab  con  ybz  coAteévida  lóS 
últimos  soles  de  nóvietnbre , 7of  f'O^g'to  coronhdbs  pbrmté'^ 
to  de  verdura,  las  hojas  amarillentas  espár^blSás  ¿obre  éi ées^ 
ped.  Tal  yez  sería  necesario  tenei'  ph  cuenta  hasta  cierto  ptínii 
tó  la  difereocia  de  los  climas.  El  otoño  del  Ñófte  ofré^  tíiia 
poesía  íntima  y  profunda  que  no  puede' présentifir  en  igual  gráí^ 
no  bajo  un  cielo  mas  templado.  El  verdadero  invierno  es  nnd 
imagen  de  la  muerte ,  y  los  últimos  vales  de  la  végetacióú  ttó^ 
¿jen  allí  un  carácter  mas  triste  y  mas  tierno.  La  primera^  eá A 
biiiy  lejos  todavía  y  nosotros  pasamos  muy  pronto. 'Pei»ó  Mjú  él 
cielo  dé  Ñapóles  y  de  la  Grecia ,  el  duelo  es  rara  vez  compféldí 
Muchas  especies  de  árboles  vferdes  conservan  dorante  lá  úíHé, 
estación  sü  folláge  brillante  y  lustroso ;  la  naturaleza  ofredé  el 
espectáculo  dé  una  vida  casi  no  intei:nirapidti ,  y  ik  prírtiaverá 
siicedé  muy  pronto  á  las  úUimas  hojas  del' otoño.  «Laí'geÉférÉii 
clones  dé  los  hombres,  dice  Hoipero,  se  suceden  cóYno  las' dé 
las  hojas ;  el  viento  so  lleva  unas  y  las  esparce  áobre  la  tierra! 
pero  el  verde  bosque  produce  otras  nuevas ,  cuando  viene  la  ^*í 
tacion  de  la  primavera.  Así  sucede  con  los  hombres ,  una  gene*- 

(!)    Alcoei  frngrnenfa  ¡n  PcpJarum  grxcorum  FTltoge^  t*  XV ¡  Ivnqi ffi^d 
curante  69lfl|Sonade«  fragiQenio  i.*   r    »  --"         ,,;.•.' 


m  REVISTA  DKlYKRSAl. 

'  ración  se  eleva  y  otra  desaparece  (I)*»  Aqu(|  como  se  ve  ^  la 
idea  de  reparación  está,  conü^apuesta  &  la  de  destrucción.  Lo 
que  admira  mas  á  Uomero,  no  es  la  muerte,  sino  la  vída^  He* 
liando  sin  cesar  los  vacíos  que  aquella  produce. 

Se  engasaría ,  por  lo  demás ,  quien  creyese  que  la  vista  me-^ 
lancólicade  la  naturaleza  era  enteramente  estrafia  á  los  griegos, 
quienes  habian  percibido  perfectamente  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  los  fenómenos  variables  del  mundo  y  las  vicisitudes  de 
nuestra  propia  existencia.  De  aquí  tomaron  un  nuevo  orden  de 
imágenes  respecto  de  la  naturaleza,  como  el  que  dejamos  exa- 
minado; pero  distinguiéndose  esencialmente  de  estas  últimas  en 
que  tienen  por  objeto  aclarar  y  hacer  sensible  una  idea  moral: 
«Mortales  de  vida  oscura,  exclama  Aristófanes,  vosotros  que 
nacéis  y  morís  como  las  hojas  (2)!»  «Las  penas  y  los  placeres, 
dice  Píndaro ,  asedian  al  hombre  alternativamente  como  corrien- 
tes contrarias.»  Y  en  otra  paite  volviendo  á la  misma  idea,  in- 
vita &  ios  mortales  á  aprovecharse  cuerdamente  de  los  benefi- 
cios que  los  dioses  les  conceden ,  «porque ,  dice,  son  inconstan- 
tes, los  soplos  de  los  vientos  del  cielo  (3).)) 

Así ,  después  de  haber  visto  con  cuánta  vivacidad  impresio- 
naba la  naturaleza  los  sentidos  de  los  griegos ,  llegamos  á  pre- 
guntarnos con  qué  lenguaje  hablaba  á  su  alma.  En  semejante 
indagación ,  es  preciso  no  olvidar  que  los  dos  términos  constan- 
temente presentes ,  á  saber,,  el  hombre  y  la  naturaleza,  obraban 
el  uno  sobre  el  otro ,  estando  desde  luego  maníGesta  la  inQuen- 
cia  del  Jo,  porque  si  no  existiese,  las  impresiones  que  nos  vie- 
nen del  exterior,  serían  siempre  perfectamente  directas  y  aná- 
logas á  los  espectáculos  que  nos  hieren,  lo  cual  no  se  verifica. 
El  alma  humana  es  un  espejo  tan  pronto  diáfano  y  transparenté 
como  turbio  y  empañado ,  y  las  sombras  que  se  reflejan  en  él 
sufren  la  intluencía  de  estas  alteraciones.  £1  gozo  del  corazón 
en  los  felices  momentos  en  que  luce  en  nosotros  el  sol  inlerior, 
transforma  todo  lo  que  vemos;  el  dia  es  mas  brillante,  el  cíelo 
mas  puro ,  las  olas  mas  frescas  y  mas  agradables.  Tal  es  la  ir- 
radiación del  alma  sobre  la  atmósfera ,  en  medio  de  la  cual  se 
esparce:  vienen  las  horas  malas ,  y  estas  gracias  de  la  natura- 
leza ,  que  cuadraban  tan  bien  á  nuestra  felicidad ,  se  nos  hacen 
importunas. 


(l)    lUada.  YI ,  V.  J  46-149  M.  Hornung  aprecia  lo  mfóino  el  sentnlo  de  es* 

te  pasaje- 
(3)     Arisiórancff.  Los  Pájaros,  v.  685.  , 

(3J    Findaro,  2,^  Olímpica,  v,  55-64  y  3.*  PytÜica,  ▼.  1S6-U8. 


.  «Oté  >  tour  4ja  «9leil  ou  cómo^^ce  ou  s^achéve^ 
D*^uñ  (Bíl  indifTérént  je  le  suU  dánsson  cours; 
En  nn  del  sombre  ou  pa»  qull  se  coudieou  seléTé» 
Qii^iioporte  le  soleil  t  Je  nVilteods  riea  ^es  joun.» 

Por  lo  demás  ^  esta  predooiínacioQ  áá  Yo^  e^ta  e^cie  de 
psioologia  poética  por  la  cual  se  tooia  á  si  mismo  el  poeta  mo« 
defQOpor  objeto  de  sus  cantos*,  esta  vista  enteramente  subje^ 
tiva  y  personal  de  la  naturaleza  son  estranas  al  espirita  de  la 
a&tigua  poesia  griega  y  debiendo  encontrar  su  desarrollo  nata-*; 
nd  en  ana  edad  de  individualismo  y  4e  ao^isis. . 

Pero  la  nabaraleza  tiene  también  su  elocuente  voe  qae  impone 
aigonas  veces  de  un  modo  ipresisiíble  ¿  la  imaginación  del  hom-* 
bre ,  y  entonces  puede  presentarse  bajo  dos  aspectos  diversos: 
ó'bienvel  poeta  es  impresiojoado  por  el  ciirsp  eterno  del  universo, 
de  su  marcha  implacable,  abrumadora;  ó  bien  por  el  contrario,  '■■ 
se  le  presenta  la  naturales^a  bajo. su  aspecto  simpático  á  la  bu- 
inanidad ,  como  la  amiga  y. la  consoladora  del  hombre.  £1  prí*- 
mero  de  estos  puntos  de  vista  ha  sido  perfectamente  com^Nrea- 
dido  y  expresado  por  los  modei*nos.  «|  Oh  I  sol,  exclama  el  can^  ^ 
tor  do  los  Mártires  (1).^  desde  el  trono  elevado  en  que  diriges 
ttoa  mirada  aqui  abajo ,  ¿gué  te  importan  nuestras  lágrimas  y 
nuestras  desgracias?  Tu  orto  y  tu  ocaso  no  pueden  ser  turbados 
por  el  soplo  de  nuestras  miserias;  con  los  mismos  rayos  alum-^ 
bras  al  crimen  y  á  la  virtud;  las  generaciones  pasan,  y  prosi*  ; 
gues  tu  cursol» 

Los  poetas  griegos  no  ponen  nunca  tan  en  presencia  la  hur- 
maridad  movible ,  débil ,  pasagera ,  y  la  naturaleza  á  su  vez 
sombria  ó  serena,  pero  obediente  á  unas  leyes  inmutables ,  es- 
trana  é  indiferente  á  nuestras  pasiones  y  á  nuestros  dolores.  Por 
momentos ,  sin  embargo ,  parece  que  Homero  ha  comprendido 
como  por  instinto  este  poético  contraste.  En  el  YII  cauto  de  la 
Iliada  hacen  los  griegos  y  los  troyanos  uAa  tregua  para  sepul*? 
tar  los  muertos.  El  poeta  qoe  iios  describe  en  tiernos  versos  esta 
lúgubre  espena ,  la  alumbra  desde  Ips  primeros  albores  de  la 
manaaa.  «El  sol ,  dice ,  heria  los  campos  con  sus  primeros  m-^  • 
yos.  Salido  de  las  olas  del  profundo  Océano,  subia  al  cielo  (2).»  - 
¿No  parece  que  ha  querido  expresar  de  una  manera  sublime  el 
contraste  de  la  tristeza  de  los  hombres  con  el  sereno  esplendor 
de  la  naturaleza?  Tal  vez  pue46  atribuirse  una  inteadíoa  anJdo-« 

(i)  Chaleaobriand ;  Los  Mártires ,  al  principio  del  libro  XXIV.  Véase  tam* 
bien  V.  Hugo,  L^  bcjas  del.otoao.  \$  pfexa  intitulada:  Lo  que  §e  mrcike 
9obn  la  montaña f  y  en  los  Rayos  y  (as  sombraa,  la  Tristeva  de  Olimpio;  By" 
ron,  laft  últimas  estrofas  dét  peregmoo  de,  Chíld^H^old  sobre  el  Oc^o,  ele« 

(2)   IlUida,VH,v;42M53.  ,    . 
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ga  al  brillante  ráágiCr  e&yjué'd  ViléJrf^áaííí^iMdlé  ChríisK;;  recha- 
zado con  dupeza  por  Agamenón"^  deja  «1  campo  de  lós^iegoa 
con  la  desesperaciotl  etí  el  ecjraíon  pói^  *ü  hirbéfr  óftfcetíido  su 
líijaí  «Et  de  ftié  silencioso  S  lo  íargü  íe  Ws  ribeíüs  dW  íéflk- 

La^siíMimidád  áé  éste  vemo  ¿no  cdfisi^té  en  el  céntmste  (pi^ • 
forma  et  doibr  iMdo  M  anciatío',  cotí  éqííetídL  ginnde  isonDtt^ 
niK  é  indífer&Qlé  \&z  (^  que*  d  Océano  aVrdsaba  ms  m^Vki^  &» 
los  trágicos  se  encn^tti^  ^ihpn  tm.fnjsiQ  entre  l^  Mkl»  te 
la^  m^M  f  Ik  Hettibh  grandéíai  del  iWñá.  botUMb  ^^«6  des- 
arínritei ,  pafo  esa  contrs(posR»dn'  no  ^lene  á'  ^  iitf  téifii&  furír 
el  porta*     • 

En  g^^al  tei  iíáfufáteÉa  ba  hablado  ál  g^msoé  difi^:Ibs  f^é^ 
tas  griegos  bajo  íii  a^pfectó  simpfiti^o.  Cunnéd  \^  tkvtP^ISm  sfeí 
esmaltan  en  lá  pfimav^ra  con  sus  mil  Abres,  les^rÉomÉmr^¡ 
7 '0^  encantadora  espresioii  qne  se  éíicuentra^  fan<á^  mentido»  M* 
SttS  versos,  revela  todé  lin'  mandb  de  sédtiil^^toB  liVos  fMU 
cftdos.  «Alteívftdtar^  la  Anróm  (sobriB  la  tierra  'd^  tosí  fissítí^é)'' 
disipaba  con  ms  divinas  claridades  la  oséUrMéld  dé  \m^  á#eS; 
so'VíBíftft  sonreír  h%  Mbei^as  de  la  isla. y  los  send^éitís  teja*^  A> 
la  llanbrft  enterameníte  baMdid^  de.  roció  (i).  Ét  e(  bkfflO^t^^ 
mérioo  A  Ceres ,  Júpiter,  para  oompíácér  á  Plülori ,  hm  ^f^ 
lar  narcisos  dé  las  i^sadais  de  la  'deidad'  de  tez  d«  re^%  «iér ' 

brillante  y  maravillpsa,  objeto  de  admiración  parató^  md^TtáliSd 
7  para  los  dioses  I  Cien  taMoS'  se  lafnsaÁi  de  isü  rai2  y  ie«ri[)ál§d¿añ 
los  aires.  El  va»t<o  cielo ,  la  tierra^  entera  y  las  áiüarii^  titíá 
del  Océano  paredeíi  iohréirle  (2>i»  SrM  poeta  efSlát  étítristéMilov ' 
vaéífe- también  sus  ojos 'á  la  natüraíeía ,  y  le  presia  vida  f  san- 
tiflRííento  para  hacerla  pai^ñc^pédelilualo de m  á\m:  oOftfa^ 
lies ,  exclama  Móscho,  olas  dóricas^  gemid  tristeriienlíé  cMtrA&nítf 
ríos,  llorad  al  amable fiion-;  gemid  plantas,  y  vó^tr^^^  b^^tí^s^ ' 
flíKpes ;  espirad  sobi-ef  vuestros  tronchado^  taBos  (3)!*     •   •    ■  • 
Eirtre  los  trágicos  I3S  donde^  principalmente  de'Bie  blíscarteite 
espresion  adm^irableí  de  esta  tendencia  general  d^l  bbtttbré>iéOtt«^¡ 
movido ,  á  personificarla  naturaleza  y  a  tomarla  en  cierljo  fné*^  ^ 
dó  por  compañera  de  sus  goSíos  6  de  sos  dolores.  PbiloctetéS', 
abandonado  de  tos  droseí^'  y  de' los  hóffíbres,  apostrofa  én  sü  de^-- 
esperaoion  á  las  rocas  y  las  pláyaé  de.sn  isla  (^i  ié\  Ob  péH  ' 
luz ,  exclama  la  Electra  de  Sófocles ,  aire  esparcido  sobre  toda 


<4  £^a'aeM^ft(>-déM%^M'iMiéPte'd^mdli|t;l<-Í^  '    ' 


(4)    Sdfoclef ,  PhilOCt^t^  V.  936-940r  -^  '*   *  ' 


midos  y  mis  llantos  (1)1»  Prometeo  encadenado  siok^.  ^.roo^, 
toííia  iiJa  o^tiiiiilazik  ieiitera  {]«r d0$ii^o  d^  $qs  tormentos ! (2 J: 
ftfiivíQo étov\  y  Kosotrossiviettlosidá. r&pidas  alas,  on^ula^cá^ac»! 
teamoasUfis  4d  las.aks.<íel  oi^r^  disop  deI^Ql,id0¡@uyaiinira^ 
Mda^£BJ9á6afk|t,.>v6d  loqualoefídibad^bü^n padecerá tka^josliv 
En  la  Hecuba  de  Eurípides ,  miélmomm^j^cuñp  I?oli^e^a  m 
^fl^p  ÍQQidii||fl:á  lois.ooiaQ^sdia^  Aquilas. »>.difigO  4  ^  gijailiei esta 
tíeim.idQi^^éQUda:  a|  Ok^  psadj;e  M^  irmy  ai»a4a{  dadme .«sa 
HBhaiqueiiida,  afraiúipad  6^a  mirilla  4  ía  mía «  pcurq^ie  ya  m 
wttíbwÉ^  verlos  fay6s4é'es6disco»del  skiI  qu.e.;QQaleraí*>  poF 
Mima<itte.(3).  Recibid  B2»is<idjtiittia .palabras,  obimodrre  tojal  \Qh 
tél^sie^oe  haSídado  elseri  yo  yioj^iáidesGead^rá li^  iiegioseSyia'^ 
féteatos  (4).»  Be  este  taodo ,  :al<  séatimio^to  de  la  juYeotud»  de 
la  iadleiza,.dete.  vida^  da  tantos  lazos  4el  eorazoa  ípxt  van  4 
cánbperse^iiMzda  J(Kta.via  Poüxeoa  el  de  este  espléndido  jáimn* 
nar  dé  \ús  délos,  á.cn|i6<t  sal^a  co^  sus  áltímas  minadas»  :  \ 
-  ifistalien»  afóceiofi  b4oia  la  naitiralet^a  se  réoonoctimas 
todannia  tu  la<6spresiQn  qu^:  los  poeitas  bm  d4do  al  amor  ^ 
la^palTía*  Loi^níe  aos  una  al  saeto  natal,  no  son  únicamente 
k»  jvk  laxois  ée ia  familia ,  de  ia  anpisltad ,  de  la  edaoacion :.  son 
también  loisailfios  amigos,  los  ItcrrizonteB  con  que  estamos  iami* 
liár^dos  i  jasa  Afituraleaá  materaálqite  ba  sóAreido  4  los  juet 
goa  de  nuestra  infancia.  Los  aniegos  no  eran  esUtaños  4  ^esta 
seáttffliento  prófiuuio  que  engadena  al  Ja^ndPtrel  ciertos  lug^re^ 
«muña  espéeíe  de  areocion  ¿lial  ¿flay  ñeoesidad  de  recoiYlac 
el  ooro  v^fáeraraente  ínápirádo,  eaqae  los  ancianos  de  Cor^ 
lesüt  oetebmn  éa  belleaa  e{^iüadi>ra  de  su  peim  (5)?  EiXiA 
4:gammpñ  4q  Bsohilo ,  el  faóme  ai  entrar  en  c$us  ibogaires»  de$n 
pnes  dft  diez  anos  de  aüseitela,  salada  con  ena^namiQ&to  .la 
tierra  y  «1  sd  de  Argoe  {í^).  Bad  ií^a^de  Soldóles*;  jel  joóro, 
eompii«5to.de>maGinero3.de  SalaHf  na ,  igima  por  la  pnoloaga-r 
ekwide  éa  gúseam  qm  retiene  á  los  \gitegos  delante  de  Tix»ya, 
y  mézola  isii  aeftttÉciiento  el  tierno  irecueiKlp  de  su  tierra  míal, 

(O  'Sófotetes,  MkciH,  r,  Sis*ft8«  9c  pueden  Tér  Us  obserxactoftes  Oel^ 
ÜM  »p^e^t6|mflaJ4i»()Qitti6Esii|KUa^  s^lK^  Ao».  trágico»  ^i«t^*  toiDj»  }Ii 
paffina  1B4.  .  .  ^ 

*  ■h\   í^bflo ,  l^meteo  «ncaVlénado ,  t .  «8 -97»  edicfóh  Blomfleld,  p.  ¿IQ. 

(3)  «L'airestsi  parfuiné!  la  lumiér  est  si  puré! 

<•  Au&negardsd^ui»  mouraal  lej8«lfiH«st  ti  be^uiv 

(4)  HiirMd^,  MeMiitt,  y.t4á)9-414« 

(5)  Sófocles,  (Edipo  en  Cotona,  v.  668-719;  véase  áPatíQo,  E$iuáio$ 
sobre  los  trágicos^  tomo  11,  p.  ut»  y  el  ^faogio^díejls  Aliraque.lia&eel  poro 

«i  !|»;Meácii  cl«.fiufipldes;  V.  820-841- ' 

(6)  KsiÉúloii  ijiiirtnnai»  n  á^69'8)SHieiil#^T>«lieÍQniKQmfieVt|)U'.«»4t4 


ÚB  las  akoiM  dS'Sttiiium  oorofiádas  de  bos(|ue8  y  aoMbilH^ 

por  las  olas  (1). 

Los  lugares  en  que  hemos  vivido  largo  tiempo,  aquellos 
misaios  que  han  sido  testígos  de  nuestras  penas,  nos  6on!  oon 
frecuencia  queridos,  y  tienen  para  nosotnts  los  encaotos  de 
una  segunda  patria,  paredéndonos  que  al  dejarlos  abandonaei*^ 
«DOS  alguna  parte  de  nuestra  alma.        , 

El  grande ,  el  profundo  Sofodos  lo  faal»a  oomprendido  asi^ 
cuando  nos  representa  &  PhitootstesdejazHlo  aquella  islade  Leüt 
nos  en  que  babia  sufrido  tanto:  «Adiós,  dtoe,  tú  que  me  has 
servido  de  abrigo ;  adiós  ninfas  húmedas  de  los  prados,  eseoUo 
formidable  del  Océano ,  promontorio  en  que  con  {recoencia  ha 
sido  rociada  mi  cabeza  por  la  espuma  de  las  olas  levantadats 
por  el  Noto,  cuando  asaltado  por  la  tempestad  oía  al  eco  del 
monte  Hermoeum  repetir  mis  gemidos,  y  vosotras,  lobfueo;^ 
tes  de  dulce  líquido!  Yo  os  dejo;  ¿lo  hubiera  mmea  podido 
creer?  \  Adiós,  suelo  de  Leones  rodeado  por  lafliar  (2)  U 

Hablando  al  principio  de  estas  págti^s  del  elemento  raitoló*- 
gico  considerado  en  la  poesía ,  hemos  procurado  sobre  iodo  el 
manifestar  que  se  había  conciliado  con  un  séntimief&fo  muy  vivo 
y  espontáneo  de  las  bellezas  pintorescas  de  la  naturaleza  en  toda 
su  realidad^.  Ahora  será  necesario  seguir  en  los  poetas  las  tra-^ 
las  de  los  sentimientos  religiosos  inspirados  por  esta  realidad; 
siendo  esta  indudablemente  la  fase  mas  vasta  de  nuestro  asunto^ 
En  ella  habría  abundante  mies ,  particularmente  en  Hesiodo^ 
en  los  himnos  homéricos^  en  Píndaro,  en  los  trágicos  (5) ,  ea 
(klímaco  y  en  los  himnos  órQcos.  Pero  para  emprender  con^ 
algún  fruto  una  indagación  de  este  gén^o ,  seria  necesario  de« 
terminar  las  fases  del  pensamiento  religioso  entre  los  gríegoSi^ 
remontándonos  hasta  la  épooa  en  que  el  hombre  inclinado  táokb 
la  tierra  y  desgarrando  el  seno  de  aquella  ^«ru ,  su  divina  no^ 
driza,  se  elevó  poco  á  poco  por  la  contemplación  de  los  míste<« 
riosos  fenómenos  del  mundo  físico ,  á  un  sentimieato  de  ádora^ 
don  indeterminada ;  es  decir ,  que  esto  seria  en  el>  fendo^  bos* 
quejar  la  historia  íntima  de  la  mitología  griega ,  cuyo  punto  de 
partida  fué  la  deificación  de  la  naturaleza  material.  Tal  estudio 
ha  sido  comprendido ,  por  otra  parte ,  con  una  ciencia  admira*^ 
ble ,  y  excede  desde  luego  de  los  limites  del  presente  artículo. 

(1 1   Sófocles^  Ayax ,  t.  1217--1222.  VéiM  taQibifn  la  despedida  de  Hipólito 
á  8u  pais,  cuando  es  arrojado  de  Atenas  por  leseo;  Eurípides^  Hip6lilo» 


(2)    Sófocles ,  Pbíloctetes ,  y.  1453<-1464. 


SobfQ  la  marcha  de  las  ideas  religiosas  y  filosóAcaí  enlre  los 
griegos,  se  puede Ter  á  I>oUno«  elM^icttada^  primer. voltea  p.*43» 


lA ptóéBia FeHgiosa dé lo^  ñ)<Kkirno>s'^  hered^a úúmomteimib 
bdbrftico^  ooBsidera  á  la  nátilraleza  como  itp  i^astO'  orgafit^mo 
i}tte  obedece  á  ia  voz  de  qií  Dios  áüioo  ^  iaoiatérial  i '  y  x^olooado 
por  sü  eseiieia  fuera  de  k  Batoraieká  quesioi^  es  ottca  saya/ 
Tal  manera  de  considerar  el  nranld  ñsico  y  la  divifiidad ,  sepa?? 
ÜocUósítana  profundamente  oomo  lo  esi&  la  materia  del  espíritu, 
parece  muy  «entraña  al  genio  religioso  de  los  griegos ;  y  siá 
emteirigo,  al  deeaiiniento  de  su  grande  literatura ,  cuáindo  de 
feoáás  partes  se  des^vohian  sistenms  filosóficos  que  volvism  ft 
recoger  «n  las  Cobras  antiguas  los  aotigiios  mitos  ó  se  liberta'^ 
ban  del  yugo  de  ellos,  un  filósofo,  uo  'poeta  de  la  escuela  e^^ 
tóica ,  pronunció  tajes  acentos ;  que  se  creerítiri  hi|os  del  éxtasis 
piadoso  de; un  judío  ó  de  un  críslíaoo.  Creemos  no  poder  ter- 
mbar  mejor  nue^ró.  ensayo  ^[uef  citando,  el  principio  deli^ello 
Un^no  de  Gleante  á  Júpiter  (1) :  «¡Ob  el  mas  glorioso  de  Ip^ 
kimc»tales ,  tü  que  llevas  mil  nombres ,  eterno  y  omnipotente^ 
JúpUer  y  soberano  guia  de  la  naturaleza ,  que  gobierna^  todas 
Jfi^  oosas  c^D  órdeñ ,  yo  te  sabido  I  Porque  es  permitido  á  todos 
los  hombre  invoéarle ;  nosotros  somos  tus  hijos  (2) ,  nosotros^ 
que,  solos >,  tmiemojs  el  don  de  la  palabra ,  nosotros  todos  mor*, 
tales  que  viiviipos  y  peregrinamos  ^bre  la  tierra.  Por  esto  te 
cantaré  y  celebraré  eterníimente  tu  poder.  Todo,  este  mundo 
qiue  se  desarrolla  alrededor  de  la  tierra,  sometido  voluntaria-* 
mente  á  tus  leyes ,  sigue  dócilmente  todos  los  caminos  que  le 
iodicas,  porque  tienes  en  tus  manos  invencibles  el  rayo  de  doble 
Gortei  ardiente,  inmortal,  y. todo  en  la  naturaleza  tiembla  ba- 
jo sus  golpes.  Por  ella  diriges  esta  ley  universal  que  circula  en 
todas  partes ,  ligada  ^  los  mas  grandes  como  á  los  mas  insiga 
ni^ntes fenómenos,  j Tal  es  tu  grandeza  suprema,  soberano 
del  mundo !  Nada  se  cumple  sin  tu  voluntad  loh  Dios!  ni  sobre 
la  tierra ,  ni  en  el  Océano ,  ni  en  los  espacios  divinos  de  la  bór 
yeita  etérea ,  nada  ^  excepto  los  crímenes  de  los  inicuos  en  su 

(1)  <^lcfiiite  nacH^  en  Aveos  en  la.Troada,  tnh diecípnld  y  sucesor  doZe^* 
non  el  estoico  (2f>i  años  antes  de  J.  C).  Kl  himno  á  üépitef  nos  ha  sido  con- 
servado por  Stobée.  Aquí  dárnosla  (radnccionde  los  veintiún  primeros  \tit» 
sos  con  arreglo  aideetO  M  Coray :  Kpicteto ,  Cebes  y  Cleaníe,  publicados  en 
griego  por  Coray,  con  la  traducción  francesa  de  los  dos  primeros,  1826, 
en  8  *  El  resto  del  titmno  no  és  menos  noliable  que  el  prhicipto  p«r  lá  eknra- 
elon  y  lá  pureza  de  sus  ideas  nioralef»^  gue  han  dado  lugar  á  comparaeiones 
Interesantes  con  diversos  pasajes  dei  Nuév^  testameiitOH  •  -    -^ 

(2)  Un  poeta  contemporáneo  de  Oleante,  Aratus,  tial)i»4ielinil»  miimoy 
en  los  rotemos  téraiinoé  y  T  ^  ^^^  pstsaje;  sin  duda ,  y  at  de  Oleante,  Inko 
ilqsion  Sim  Palilo  ente  el  nredpago  de  Atenas.  < Actas  de  tos  Apóstoles,  XYíh 
3ft)..Todaaí  estas  idei»  de  «n  Dios  sspremt,  pterii^l,  rtf^iiador,  pmtmí^ 
en  todas  partes,  se  bailan  expresadas  al  prmcíplo  de  los  J^endmetwtdf 

Aritos.        ••  i    ;    ■'.  «''  •?  ♦• ' r..,  ^.f;-^  .  • ,. .   f-  \ .    .;•:  ••.;/;    ..'}  * 


imvúéb.  PMn  M^erm^ute  Ais  «á  isátíi»m»atm^iiMi 
prapacáosm ;  ifi  quien  ooloea  «i  éúim  én  Iisgsír  dd  dmteMiíi 
Y  ooncilía»'  los  liriiiqpiois  abatíanos.  Be  eÉte  modo  i,  osstíail»}^ 
en^  todo  aroMSkiieo  Ips  iwsnfs  y  tos  anales^  rapiMíis  A  astf 
{^fao  todo  aoa  ley  úBioa  y  eléma  (i).»  .  •     I 

e  I  Qué  disiáiDóia  ds  ésta  iiocio&  soUrnie  de  la  rdtvimdlMl ,  it 
If^itor  (te  ^sdbito ,  rigioro3^iner»to  suboÉrdioaito  al  .detstimv  y 
oéioso  4e  lo$  tenefidós  acordados  á  losmortáias^pér  Pp^EiNítaH 
Bus  iBil  anos  después ,  ün  gran  poela  dd  encontraba  süg^s  tér^ 
HBiios  para  ésprdsar  un  iáipiil8o'd&  religiosa  addraii(m.  t  . 

Saliit,  pHii¿tpeiQtfitt  delttUiDéme  0t  dafDimde, 
Xqí  41111  rmU  <i*  un  regiiEü  T  iimiMinsité  léopa^e;   , 
Xmederimrvers;Dieu,'Pére,'Créííepr;  '.       '' 
Soos  tous  ees  nolns  díVm  ]e  erais  eá  tdi  ,■  ^igtiitif.».: 

;  Suspenderemos  aoftí  esíe  bosquejo ,  insióBcicínte ,  Sin  ítídaj 
pai'a^átoo^trar  la  importancia 'da  eálealgíinio^  hb^átft  ii^aá 
qtte  desflorado;  y  abandonamos  á  mais  hábiles  pWmas  feí  laf^ 
de  tratarle  con  el  esmero  y  -és tensión  que  merece.  !íosotti*os  hiB-»- 
inos  prescindido  dé  todiaL  la  literatura  griega  p<«teriOr  ;á  'la  ei^ 
cristiana,  y  no  porque  deje  de  ofrecer  desarrollos  ráuj  ihtere- 
sanles.  besdé  el  siglo  iV  áñtes  de  J.  G. ,  eí  eletténtó  fiesorlp»- 
tivo  tendía  ú  desenvdlvéfsé  eta  todos  los  géaeros.  Dste  tend^iciá 
Se 'ha  notado  ya  confío  méy  senisiWe  en  unpoétá  dratnátíeó, 
ChoBirerhon ,  que  vivió  háck  ía  sétima  olimpiada  (unos  SS©  a6<A 
tótes  de  J.  C).  Complacíase  en  descrffiftr  la  beneza-íe  ías' ifttt'* 
jerés  y  la  de  las  flores,  y  en  esto  se  distingue  rtrudho  ^eléé 
grandes  trágicos  (2).  El  género  (fidéctícó  conguif?'6  tamStott 
ün  lugar  seftaJado  en  la  literatura ,  y  llegó  &  ser  poco  íá  ^eo 
dominante  desde  el  período  alejandrino^  Én'én,  «i  quMéraflids 
Seguir  la  ,poesía  d^etierada  de  tos  gribados  subyugados  ,'«erftt 
necesario  'tomar  eñ  cuenta  la*  ideas  nuevas  que  sé  ¡nlródtíjérói 
en  el  mundo  con  la  era  toperiail  y  te  influencia  mas  ó  fneh<^ 
grande  que  pudieron  ejercer'  sobre  la  vi^ta  de  la  natufraléza.  fM 
estudio  es  estraño  á  nuestro  objeto ,  que  se  reduce  á  colocarnos 
fréráté  &  frente  de  la  Grecia  antigua ,  de  acuella  flreeía  amifíili- 
i^  todavía  por  el  ^oplo  creador  del  genio.  ,  .         .  - 

h  BAABEZATk       ^ 

ía)  Gftt»4inir*  to  ele^uda  y  elm  de  un  .Dios  moral  ypersoaalv  m  se^n** 
•venirA  en  if^ual  s^ado  eA-lhs  abrafrlpl<vié6cas.d*.ilfoiinte»  «i  \mnm  de  jungar 
por  lo  qae  nos  dice  Cioenon :  Cteasilier  Mitem  qui]¡&t»«iif!tti  AddiViHiiiiiA'^ii^r 
mmqitemivréaúimm  teelpñifuri,  liitti  ipsu»  «nndym  ^¡^mm  -dkft  teise  iurn 
t(itiÉs,natttNB)metatl:alque'iaiiim6  iri-ttnH  ^ociiottieii,  tnm  i»llírofiin;)(Í?aiyMh 
liliAi;  .aMrutf  undífluá  eároamrtiawii'  et  ei^tfff^mnm.oimiM'Ckigieiilcm  «ílqMft 
BMBpíeiioin  ardbmi .  i|0l  «e^r  lM«ni|ielury'e^rtisdlni«m  ile«ttijiitfl«tft.^ 
afetttmcfm«iA«-'l't  H).  ' 

(1)    Vtee K.  OtíKed  MttUer ,  obra  ciUda,  tomo:iI,  p.  id». 


r, 


<•:   I'.       •  . 


,  -  .        .      .  • 


' 

»'■••.' 

,,.  . 

<     1    « 

•rj^ 

í  1 

. 

. 

V 

• 

» 

' 

■ 

s 

1 

i 

• 

.  t 

I 

%  áestind  (He  la  ecofiomia  pe^tkk  ¡mi'éoe  Uftnutiiá  4  brMdf  «á^ 
la  histbriet  bajo 'dos  füiífmaá  tíámme^e  áélidmiiMbdtesír  te|ot  ut^ 
i(^^  de  títia  cieoeia  e^périmeínal,  oa^ma  dé  eü^far  ét  ^^tíur* 
(te  observación  dé  los  feúámeopsi  de  la  ti^tie&a  al  désCüi!)rinífieBtQ: 
de  tas  lejrte  ({ae  k)9  rí^en ,  y  bajó  la  íbnsia  d^f  üaa  biMclin  prfti$^^ 
tiea qtie'fie  propotie tfazai" allégíéládor  jr aihoini)re dé^ lüstffido' 
los  hfglás  roas  seguras  de  enriqMeeei*  las  iiaddo^.  Dé  este^  modO' 
la  había  Gomprepdkio  én  sü  orlgeti^  y  éibteadkki  satxki^ciy  él» 
pfidre  de  la  eiéabla  ecoíiómiea^  Adam  Smitti,  baóe^  cá*éa  ctí* 
uh  Higlo;  M  eslensa  7  béilá  óbfa'  es^tá  foda  looíicebidii/  <eb'  «ii^ 
sentido  éáperhnébtat ,  y  hasta  ^ti  ffiíbfüo  md^lo  táafüítfsta; 
bastí  recottei*  las  Aimaacwfíiís  soi^  léíM^Mré^^ftM  óaur^ 
sát  é  iá  rf^Ha  4ém  ñaeiOhéi^y  páfa  aseguratse  t^oe  ^^' 
ái'h' dbierfBtdíótí  áé  íói  Iveoflosí  qiié  édttt«Ha  dediíoe  el  autor  Ik> 
Ttáícfá'úe  ellos;  pttrmicf  tío  oeití  db  jbüdrrogar ^y  ét  ^MBieMrlr 
liiáMiria^  nNj^dü  M  por'-Ia  mVA  d^  au^1ttft4M«p  m  Miito.fa»¿ 


tñrat,  pStéofiqúe  la  economfll  pC^tM  no  teiíls  fKimár^Bar 
qué  contmuar  por  elb :  siguieado  sus  tradicioses ,  iba  por  sí 
misma  á  su  objeto. 

A  pesar  de  esto ,  ha  surgido  eu  la  misma  patria  de  Adam 
iSmith  un^  nueva  escuela,  que  cambia  á  la  vez  el  espíritu  y  las 
tendencias  de  la  economía  política  i  abriéndola  un  camino  ente-^ 
ramente  nuevo.  La  economía  política  no  es  para  esta  escuela 
una  ciencia  esperimental  nr  práctica ,  ique  deba  topaar  al  mundo 
tal  cual  es^  y  pedir  á  la  observación  de  este  mundo ,  con  el  co- 
nocimfento  dfi  jas  ib^tS  qud  ea  él^oiñemm  Ist  ffqufpz^»  ^  se- 
creto de  alimentar  los  productos  y  de  repartilos  mejor ;  es  una 
ciencia  especulativa,  que  debe  seguir^  fuer^  de  toda  considera- 
ción del  universo  real ,  físico,  moral  y  político ,  el  estudio  ideal 
del  mayor  poder  de  producción  que  se  pueda  concebir  do  los 
instrumentos  productores  de  la  riqueza,  y  de  la  distñButíoü* 
mas  perfecta  que  se  pueda  imaginar  de  sus  frutos.  Ricardo  dio 
hace  treinta  años  en  sus  Principios  los  primerod  ejemplos  que 
haista  entonces  se  habia»  visto  de  esta  manera  de  consid^dmr  y: 
tratar  la  economía  política.  Casi  todos  los  economistas  ingleses 
han  seguido  después  sus  huellas ;  y  en  el  dia  costaría  trabajo 
citar  uno  de  alguna  autoridad  que  se  apartase  de  ellas.  La  ce- 
lebridad se  ha  unido ,  Eor^el  contrario  ^  &  los  escritos  y  á  los 
nombres  de  la*  mayor  parte  de  los  partidarios  de  la  nueva  es- 
cuela ,  y  sus  máximas  son  en  el  dia  vulgares  en  Inglaterra.  En- 
tre los  maestros  contemporáneos  mas  dignos  de  representarla, 
M.  John  Stuart  Mili  parece  ocupar  y  merecer  él  primer  puesto* 
La  fama  de  economista,  y  de  economista  especulativo ,  pareqe^ 
vinculada  en  ia  casa  de  MÍIU  M.  James  Mili ,  su  padre  ^  ha  dej^-*; 
do  un  aprecjable  cíHupendio  de  la  doctrina  de  Ricfirdo.  M.  Stuart, . 
en  sus  Ensayos  y  Principios ^  que  pasan ,  Ji  juicio  de.  los  ior, 
gleses,  fpv  las  producciones  mas  sólidas  que  han  aparecidq 
basta  ahora  de  la  escuela  ecopómica  dominante  hoy  en  Iqgla-; 
terra^  ha  espu^sto  recientemente  y  aplicado  los  principios  coa 
una  claridad  y  un  rigor  verdaderamente  notables,  y  sei:ía  difi- 
OU  hallar  en  el  n&mero  infinito  de  publicaciones  de  todas  clas^j 
dad33.&  luz  por  la  economía  especulativa  d^sde  Ricardo  ,•  ui^ , 
tcttado  qnediese»  á  conocer  el  método  cómodos  Ensayos^  y  qujs 
GomalosPrmct/^s  revelase  mas  atrevidamente  sus  alcances*.. 
•    La  ecpnomia*  política,  según  M*  Mili  y  toda  la  escuela qu^j 
i>epreseQta,  es  por  ^excelencia  una  ciencia.  46. raciocinip.  £|sta 
ciencia  no  observa;  raciocina,  y  rpciocina  necesariamente, (t/. 
fiMWM^  and  iü  we  contmdj  must  necmarily  reasony^s^  ^  ^ 
|iuida$oke  b^obooi^  sina  m  mpomosm  \(fr<m  assmptm^: 


TENDENCIAS  DE  LA  £0<»COMIA  POUTICA.  *    m 

na^  froin  fácti) ,  y  á  ejemplo  de  las  otras  ciencias  abstractas, 
reposa  toao  sa  edificio  sobre  hipótesis  (it  ü  built  upan  hyptthe-^ 
ses).  El  hombre  no  es  para  ella  un  ser  moral,  ni  racional,  ni ' 
sensible;  es  un  ser  puramente  económieo ,  si  puede  llamarse 
así  al  que  su  naturaleza*  le  impulsa  invenciblemente  á  4os  cosas:  * 
producir  la  riqueza ,  y  poseerla.  A  esta  primera  abstracción, 
base  del  monumento ,  se  une  otra  que  acaba  de  desembarazar 
de  todo  obstáculo  el  terreno  necesario  para  su  construcción.  El 
economista  especulativo  trata  el  universo  entero  del  mismo  mo-  ^ 
do  que  ai  individuo.  La  distancia  de  un  lugar  &  otro  exige  al- 
gún tiempo  para  ser  recorrida:  esta  inversión  de  tiempo  es  un 
obstáculo  económico;  la  escuela  especulativa  lo  quita  suprimien- 
do sus  dos  causas,  las  dos  grandes  leyes  de  la  naturaleza  flsica, 
el  espacio  y  el  tiempo.  También  el  mundo  está  dividido  en  na- 
ciones celosas  y  en  mercados  rivales  unos  de  otros ,  mercados  y 
naciones  cuya  rivalidad  y  celos  se  oponen  al  mayor  producto  y  ' 
á  la  mejor  distribución  concebibles  del  trabajo  y  de  sus  produc- 
tos: el  economista  especulativo  no  toma  en  cuenta  el  fenómeno 
de  las  nacionalidades ,  desde  cualquier  altura  que  domine  la  exis- 
tencia de  la  humanidad ,  así  como  ha  hecho  abstracción  del  mun- 
do material.  Por  estas  premisas  pueden  juzgarse  las  consecuen- 
cias del  sistema.  Abandonados  en  el  vacío  á  todo  su  poder  de 
desarrollo,  los  elementos  económicos  nfianiflestan ,  bajo  la  mi- 
rada del  especulativo  que  los  contempla ,  unas  tendencias  exclu- 
sivas y  extremas  que  no  tienen  relación  alguna  con  las  que  ' 
ellos  descubren  en  la  naturaleza  y  en  la  sociedad.  Del  .estudio 
abstracto  de  estas  tendencias  observadas  libremente ,  resulta  la 
economía  especulativa.  Resta  decir  el  valor  que  tiene  esta  teo-  ■ 
ría  para  sus  partidarios  y  á  qué  uso  la  destinan.  Su  valor  no 
es  nada  menos  qlie  el  de  una  ciencia  de  demostración.  aSus 
conclusiones,  diceM.  Mili,  no  son  verdaderas  sino  en  abstracto 
y  bajo  ciertas  suposiciones;  pero  esto  mismo  sucede  én  todas 
las  ciencias  abstractas ,  sin  que  por  eso  dejen  de  ser  inmutables 
sus  teoremas.»  En  fln ,  respecto  al  uso  de  estas  verdades,  creen 
que  pueden  llegar  á  ser  tan  fecundas  como  son  sublimes ,  á  pe- 
sar de  hallarse  muy  distantes  de  las  costumbres  del  universo  ' 
real ,  social  y  flsico ;  lo  cual  no  es  nada  sorprendente ,  puesto 
que  han  nacido  prescindiendo  de  toda  observación  y  hasta  del 
universo. 

La  ciencia  económica  pura  y  cada  una  de  las  fórmulas 
que  descubre ,  son ,  para  la  economía  práctica ,  un  ideal  que 
esta  no  podrá  indudablemente  alcanzar  jamás ,  pero  hacia  el  ' 
cual  debe  dirigirse  siempre;  porque  aproximándose  sin  cesar- 
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t£|qcias:,.sia,duraGÍQq ,  síq  ^ns^oipaes,,^  eii:el  lib^a  éJiep^  dqi^lQse^ 
r^psre^ap^a  ¿  IqS;  ojp&d^  oásooQmista. especulad vo.las  pet^£^.i 
eB694wadfí3  aptualGQi^tf\  p9¡r  tantas  traigas  d^ila  pi^odiú^i^  y,. 
df^íadJstíibjUscio^^et^íioslo^biQoes-  i  ,:   . 

sííle  fií^jii^  j9l,p^e^lrp;COAteniporáü^o  .m*^  uoiveirsata^t^iB0ti<7  ^ 
loi^ 4^ 4iB$$uiQl£^  i[^le3a,.el;esta^0k  »ufivo,á;i}|ie€pto  a^ufja-., 
sap*9pqap<e)Qyar  la  eoo£M»m|a  i)Ql|tioa.  SqmQJapt^,  mpypoii^t^ 
dftAapCÍW(?J^jBCí»<iníip^refi,  ql  p^iis  d€|i?4e.ha.iiagiici^,. óf^f  w.^ 

h3,jC§fs4*.d§  sa(í  muy. hoflra4a  desda  su  arígep.,  dqp^effílfi^Wx. 
pagjfl.^Q,  oíisi.  BÍ94ÍQ:  siglO;  h^í|ia  s^giúcja»  uaai  vij^  .opji^^^  ,s^fa,, 
ya rl¿t$i?u<tQ  potete  fpr  simíspio  p^raiiperecer  que^  se.$j^¿a^.. 
ateaeiop  en.él^  ppp.  lo  n;ieap3  como  up*a,QoatQcii)^6i)to  sjogl]^- 
d^  1%  li¡rt(W:}a,  djái  espHtu  humano ;  :peri>  ]gk4fl?Ci9r^wÍafq8ai  lai. 
eciQippB(iJl^,esp§fii4aliva,.h^  Í9m*4<i,  PS^^^aik;  deJ^g^tejii^LÁ». 
FjPft9fiÍ*ft  iaibace  muyi,ii}liereawt§  bajo  oUio^  aspficto?.:  Uk  e*r„ 
ci^|^:§9P§P^Uva]b^coBíqi^stado  ep  favor  de.  $u^  ipá^p^4; 
ca4]^.td(jÍ9^  .108.  eQOn^^v^tas.  fraao§«e$  .CQntémpprái^pSi),  tiqyi^.&j 
lo^iOaj^  €jr.GiUi^^otos  ,comQ  á  los  mas .  temerari^^. .  Bpigts^^fj^ir 
tar.c^o  ^jqmplo  d^Io3  primaros »  ai  ilui^tre.y  n)alogra(^.IÍ(rv 
B^.^  Lo.S:hijo3  ,de/  este  docto,  profesor  ^acaban  d^i  pu^lioWi^í 
i^fie^j^yíopi^^  quQ.h^^^  inédito  iXMi(4i03aQp$V,dei^ii 

Cqup^  4- i  écppfimie  politiquea  kwua^iils;^  liossi  prote^ts^  expii^r 
s^mepta.eof  diqho  tomo  coQl]^a4a3.  consecuencia^  p(}$|)>{QS>.(l6t:Ía.  - 
niíí?Vjít,.dOiQjnaá,en  materia  de;g<¿>¡erflo,.sededara>,  siní^mbftCr . 
go^  acérrimo par^tídario dj^ sus .ptiv^^PiP^*. D^iaqu^se sigue 4(^.'>. 
n<^^^e,puQda,ya  considerar  esta  doctrina.,  compiun  3imp|6{>si%. . 
t^p^  peculiar  de  los  .economistas  ingleses.  Estai;)]ecidafá{j¿;>]i(e^. 
eqi^josdós  gr^pd^s  centros  da  estudio  y  enseñanza  derl^^pi^a^^ 
699BJ¡JflQipl^,r-^n Parte  y  ea  Lóadre$;,-^su  espíri^dominajlw^jxíL  ^ 
laiáen|]^.entf$ra^;y  ya.en  a4elante, no  tendremos; qo^  bal^no!^ 
laüCC)4)  unq,  jteoríí^  mas  ó  ;meaos  interesante .  de . economía,  paljítj?:, 
cai,.5Ípo  ^pn  ,una  vCirdader^  reyolui^ion  .^n  el  método ,  es  depif^. 
e^já,4ii'i?Qciqn;de  la;ecpnomífi  política  misma.  Hay  míisjtcaaftn  - 
d^.jio§.pr¡nQ  jpios.de  una  ciencia  .cambian  ^  es  inevitable}  qu^  caq}** 
b^,  tefpbwn  sus  re^ulticjos,;  eí  estudio  especuljatiyo  de/un  úv^-^ 
den  determióado  de  objetos,  no  podría  conducir  á  las  misn^.j 
c(^)usipoe$;(|ue.su.e^tiidio..esperim€^ta]^;  Si  ^e  H  ver^ápa^;  ó 
e#rPftr?^:i^^#c%rs¿  upa  ravplucion.en Ja, cienaia ,ecoptoíÍQa^„  « 
e^  f ey^qlucíou  áebí^  rin|f  li^lemante  afec^r  las  cónclusioAf)s  |gp9^^. . 
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miWefa:  Lo»bbjetos  de'lá  écbnonííá póíitfék;  el'itMpl  Iá^ér¿ 
rá',  el^capititl,  ló^  salarios,  la  renta-,  los  próvédhbs ,  el  íífipiies- 
tó,  sotf  uitos^  Qbjfeiós  ciíyb  estuaío  no  interesan-stflañiehtó  St'lSS 
¿tedtóóñí»  solitarias  del  fltósofQ ;  y  las  fde^  qné  puedérflléS 
g^r  á' fcflTúarfee' ,  ya*  por  |a  observación,  como  (;(áéH'á  AÜSínf 
SWittí^ét^pW  el  raeíocíait) ,  coWo  préfehdé  lá  nüóvá  e^uefii! 
d^ídírfflcaitfó',  sobrelamejtyr  manera 'inia2¡ín1ad)ie' dé ''orfeánf-¿ 
«afrife ó Ü^tríbiiirtós',  no  son  indiférehtes  niá'tóá  pairticíoláteli 
¿i  áMófe'Elsíltdbs:  ai  coiftrário,  las  sociedades  y  fóíT' gbtóérrib^ 
fiiS  líél^'lál*  vfei  nadá'qiib^ les tóqüe  más  dé^ céi*ca;  Ast,  taití- 
fe  pfcff'tó  cóttsecuénfeías  pofíficais'  y'  sociales'  qué'áé^  dtepPéitóelí 
pb^  sf  ^npscnás  de^  tó?!'  principios  qÚQ  sienta  k  eóoíitoía  efepe-' 
eóMíra^;  cóilib  bajó  el  ptmtó' de  vista  filbs<ítfcó;  ni'eréce  fl|iirflí 
átehdónc  dé  las  intciígénciás  elevadas,  k!-  ^álo ,  eti '  tín','  dfeb^ 
aígWil^ar'áé' otra  consideración:  la*  In^atétt^' eátá'  IntítfiáiiÜÓ-^ 
esíé  mótoetilo'eíi'eHs'éno  de  una  crisis  econémíéa'cn'yo  réáu^^^ 
tado  es  desconocido,  pero  del  cual  depetíiíe'indddáhiénlérité  el^ 
jítírvetiíf'de^sü'suprettiabfai'en los'niáres',. ydé  sú^ gráMez^  ea. 
élmüridt);  El  e^fpíritu  ylásténdenbiaá.dela  eácuéladé'bcon'diri 
¡tólfticia  'que  hby  dbmina^  en  ía  Gran'  Ifretáña ,  son  tátóbien  'bk^^ 
esíe  BÁpQütb  dígnbsí  dbf  sef  obádh'^dos';  Lks"  teorías,  buenas  ó;^ 
málas',  soii  siempre^a^  i-ázoúr  píofándá'  dé  W  hecHofe;  AÍgtitíííá' 
yébei  sóii;  el '  r^ltádo  'dé'  ellos ;  otiraá ,  auii(}üd  rriafe '  ram  véz^ 
I0S  deíeHiHttáñ;  p'eró  cualquiera  qnbsepáieereil lófe' héchhá lii-, 
Hárá^siéihpre  efi  ellbs  el  secretó.  No  sóráv  pues,  inoportühó fn'-' 
qiíÍi%-*1a^Telácibn  de  lá*  dfc>ctriñá  ecbnbnrica  actiiaWneñlléVéiilaJá- 
te  en*  Inglaterra ,  con  el  carácter  general  dé 'la 'crisis  ig^iílrn'éH-' 
te^écónóíníca'eá'qüe  este  gran  país  deOenülécóh  tan  ádbilrable* 
váter  el  porvenir  dfe  su  "fortuna.  Pói^' todas' estas  razontls^  cí*6Í?-* 
jñúi  qtíéhslyuri  interés  científico  y  piáctico,  muy  gé'nerM^y'' 
mny  aprertliarite ,  eh  ísométfer'  l2Í¿  raáicimás  y  las  cónclíisibhfe?^ 
de  la  escuela  económica  inglesa  &  un  exániéh'pi^ófáildd^  exá-- 
nien  qué  tengiipór  objetó  jdzgár'el  vátor  fifosOfltid  del  si^teitíai* 
d&;esfa^  •escueta-,  descubrir  sus  razones  dé  orígétt  y  apMtíár,' 
tífi  íiiiV  sus  córisecuerlcias  y  si  alcancó. 
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eá  la  dé  compalrar  sus'  reglas  cori  láS  que  dicte  el'  sétítíáó^  có^^ 
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ma  como  inevitable :tnQ  es  ala  naturaleza  á. quien, Gorcesgipode^ 
defender  su  -causa ,  ni  al  buen  sentido  disculpar  sus  .creeneia$y 
mole  sua  slant :  las  teorías  que  se  apartan  de  las  vías  dql  buen 
sentido  y  de  la  natura^a ,  son  las  que  deben  ^xponez:  los. mo- 
tivos de  sus  atrevidas  innovaciones.  El  verlas  salir  así  del  gran 
camino  trazado  por  el  e3píritu  humano,  será  siempre  una  preocu- 
pación fundada  contra  ellas ,  contra  la  seguridad  de  si^s  princi- 
pios y  la  certeza  de  su  conclusiones.  Esta  preocupación  ta|  v^ 
puedan  disiparla,  y  algunas, lo  han  hecho  con  gloria;  pero  es 
necesario  que  la  disipen ;  hasta  entonces  tiene  derecho  todo  el 
mundo,  elevándola  voz  de  la  razón  general,  á pedir  cuenta, se- 
vera der  menosprecio  que  se  hace  de  sus  indicaciones.  Tal  .ea 
la  condición  de  la  escuela  económica  inglesa.  Qesde  sus  prime-, 
ras  palabras  choca  al  sentido  común,  pofque  sustituye  á  la.  idea' 
natural  y  clara  que  lodos  se  forman  del  carácter  y  de  la  misión, 
de  la  economía  política ,  una  idea  artificial  y  oscura  que,  para 
hacerse  aceptable ,  necesita  justificarse ,  y  para  hacerse. com- 
prender, que  la  expliquen. 

Toda  ciencia  para  llegar  á  su  fin,  emplea,  en^la  esfera- en 
que  se  mueve ,  un  mélodo  que  le  está  trazado  por  la  naturale- 
za misma  de  los  objetos  á  que  se  aplica.  Si  estos  objetos  son 
de  un  orden  puramente  intelectual ,  y  las  relaciones  que  los  en- 
'  cadenan  entre  sí  no  pueden  descubrirse  mas  que  por  la  refle- 

xión, es  el  mélodo  del  raciocinio  el  que  conviene  aplicar:  tales 
■■y*'i^  .      son  el  numero,  la  estens¡oii,.el  movimiento;  tales  son  el  álg-ebra, 
la  geometría,  la  mecánica  que  esponen  sus  leyes..  Pero  si  estos 
objetos  son  por  el  contrario  sensibles  y  observables,  es  el  mé- 
todo esperimental  ó  de  observación  el  que  debe  conducir  al  co- 
nocimiento de  sus  primeros  principios:  tales  son  los  objetos  fí- 
sicos y  las  ciencias  á  que  ellos  dan  lugar.  El  problema  de  saber, 
si  la  economía  política  debe  ser  una  ciencia  de  observación,  eo- 
mo  lo  quería  Adam  Smith,  ó  una  ciencia  especulativa,  según, 
pretende  la  nueva  escuela ,  es  decir  ^  una  ciencia  que  encuentre 
&  la  vez  su  método  y  su  marcha  fuera  del  dominio  y  de  la  con- 
sideración de  los  hechos,  es  por  tanto  muy  sencillo;  está  redu- . 
cido  á  decidir,  á  la  luz  de  la  razón  natural,  si  las  relaciones  de , 
los  objetos  que  se  propone  estudiar,  son  observables. ó  demos- 
trables. Ahora  bien,  es  indudable  que  la  economía  política,  por 
consentimiento  de  todos  los  que  hasta  el  dia  la  han  cultivado, 
tiene  por  objeto ,  muy  terminantemente  definido,  el  estudio  de 
la  riqueza  considerada  en  Ía3  leyes  que  gobiernan  sus  elementos  , 
dé  producción  y  sus  modos  de  repartición  en  el  mundo;  pero 
entonces  es  admirable  que  la  naturaleza  de  la  Qi^noia  ecoaOmi-  ; 
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cá  y  la  especie  de  método  que  le  conviene,  hayan  podido  paré^ 
cer  lin'solo  momento  dudosos  á  talentos  ilustrados.  ¿(La  riqueza 
es  producida,  dicen  los  economistas  de  todas  tós  escuelas,  por 
el  trabajo,  por  el  capital  y  por  la  tierra,  7  se  reparte  en  sala-' 
rios,  provechos,  réntase  impuestos.»  Esto  es  cierto;  pero  ¿quién 
Id  ha  enseñado? la  observación.  ¿Y  qué  otro  método,  ademas 
de  la  observación ,  puede  enseñar  cómo  todas  estas  cosas  se 
conducen  enel  mundo  y  qué  leyes  las  rigen?  Si  escuchamosf 
el  sencillo  y  natural  lenguaje  del  buen  sentido,  parece  conclu7 
yente  del  carácter  eviJenlemente  observable  de  los  objetos  de  la 
economía  política  y  de  sus  relaciones  ctín  la  determinación  dé 
su  naturaleza  y  con  la  elección  de  su  riiétodo ,  que  ella  es  (ó  no 
lo  ha  sido  jaiiiás  ninguna  otra  ciencia  en  el  mundo)  eminente- 
inente  esperimental  en  su  origen,  en  su  marcha,  en  sus  desti- 
nos y  en  su  objeto.  ...  ;    .    > 

La  escuela  inglesa,  sin  israbargo ,  rompiendo  de  la  manera 
mas  absoluta  con  estas  indicaciones  del  sentido  común,  propone^ 
á  sus  adeptos  estudiar  los  fenómenos  y  las  leyes  económicas, 
¡w'esciiidiendo  de  toda  consideración  de  la  naturaleza,  de  la  s6-^ 
dedad,  dé  la  historia,  con  una  indeperdencía  imaginaria. del 
espacio  y  del  tiempo,  del  espíritu  de  nacionalidad  y  de  todas  sus 
consecuencias ,  de  las  leyes  físicas  y  def  las  pasiones  humanaSj,' 
del  medio  universal,  en  fin,  en  cuyo  seno  se  desenvuelven  es- 
tos fenómenos  y  se  aplican  estas  leyes.  Semejante  próposiciou 
necesita  justificarse  para  ser  admitida  por  un  espíritu  reflexivq^l 
porque  el  buen  sentido  tiene  derechos  que  solo  sacrifica  ligera-, 
mente  el  indiscreto.  Es,  sin  embargo,  muy  difícil  encontrar,  en, 
la'  cantidad  casi  innumerable  de  obras  que  ha  producido  ya  la 
escuela  especulativa ,  una  justificación  directa  de  su  teoríaJ  El 
iñismo  M.  Mili,  á  pesar  de  que  ha  consagrado  uno  de  sus  Eñ- 
sayos  tdiio  entero  á  disertar  sobre  la  definición  de  la  economía 
poUtíca  y. del  método  que  le  conviene,  es  muy  sobrio  de  expli- 
caciones apologéticas  del  género  de  las  que  buscamos.  Leyendo, 
y  releyendo  estos  Ensayos  y  los  Principios  que  los  han  suce- 
dido y  ampliado,  no  hemos  podido  llegar  á  descubrir  en  ellos, 
mas  que  la  siguiente  razón  general  acerca  de  la  legitimidad. del 
método  especulativo  en  economía  política.  Tratar  la  economía, 
política  por  el  método  de  observación,  sería,  según  Mili  y  toda! 
la  escuela  que  representa ,  hacerla  descender  del  alto  rango  de 
ciencia  al  estado  vulgar  de  arte.  La  economía  política  qomo 
ciencia ,  dice  M.  Mili ,  no  se  propone  trazar*  á  las  naciones  las' 
reglas  que  deben  seguir  para  enriquecerse;  no  dice:  haced  esto,, 
evitad  ¿aquello  {do  this  avoid  íhat);  porque  este  lenguaje  eé' 
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7  á  prí^is^  pieáe  ya  preseatir  qua  ser^  impasible  sajoar  áA 
^estudio  de  iiaa  naturaleza  asi  íálseada  mas  que  copclusioQes  fal« 
rsas  como  eüa.  En  cuanto  á  la  segunda  al^traccion ,  que  sor 
rprime  pura  y  sencillamente, las  mas  grandes  leyes  de  la  huma- 
.nidad  y  de  la  naturaleza ,  su  enormidad  la  hace  índudabIeme^^ 
fe  en  extremo  atrevida;  pero  mientras  mas  atrevida  sea,: mas 
necesidaii  hay  dQ  justificarla.  ¥A  economista  especulativo  borra 
.con  un  rasgo  de  pluma  de  la  carta  del  globo  y  del  corazón  del 
.individuo  el  fenómeno  y  el  sentimiento  de  nacionalidad ;  ¿y  con 
qué  derecho?— ^  Es  ó  no  cierto  que  el  universo  está  dividido,  y 
dividido  por  la  mano  de  un  economista  cuyos  planes  sin  di^da 
.  son  también  ínuy  respetables ,  por  la  mano  de  Dios  mismo ,  en 
.^aciones  celosas  ,•  rivales,  y  cuyos. celos  y  rivalidades  represen- 
^tan  un  incontestable  papel  en  la  actividad  de  producción  y  el 
modo  de  distribuirse  la.  riqueza?  Nos  proponéis,  suprimir  de  la 
'historia  este  gran  fenómeno,  que  es. sin  embargo  el  principal  re- 
sorte; pero  ¿cómo  borraremos  también  del  alma  humana  el  sen- 
.ütpiento  que  á  él  corresponde ,  el  sentimiento  del  amor  de  la 
jpatria?  En  vano  se  harán  disertaciones  y  celebrarán  congresos 
..en  iavof  de  la  abolición  del  patriotismo ;  nunca  podrá  extio* 
.  guirse  este  ni  otro  alguno  de  los  sentimientos,  t)uenos  ó  malos, 
,d6  la  especie  humana.  Se  ha  dicho  que  el  hombre  era  un  aiiimal 
.racional ;  y  se  puede  también  decir  que  es  un  animal  patriota. 
.  £1  hombre  a^ia  hasta  el  fanatismo  los  lugares  en .  que  ha  naci^ 
.do;  los  ama  hasta  el  punto  de  sacrificar  su  vida  para  arrojar 
al  extranjero.  ¿Cómo  suprimiréis  un  hecho  y  un  sentimiento 
semejantes,  y  qué  especie  de  ciencia  puede  resultar  del  estudio 
de  la  humanidad  considerada  haciendo  abstracción  de  unas  con- 
diciones tan  indestructibles  de  su  existencia?  Esto  ni  aun  deba 
imaginarse.  La  supresión  del  espacio  y  del  tiempo,  las  dos  le^ 
yes  mas  grandes  de  la  naturaleza  física ,  tampoco  puede  expli- 
43arse.  Las  montanas  estorban  la  llegada  de  los  producto^  de  la 
riqueza  á  diferentes  lugares  del  globo,  suprimid  las  montañas; 
la  distancia  detiene  la  repartición  de  e^tos  mismos  productos, 
.suprin^id  las  distancias ;  pero  el  mundo  que  suponéis^  sin  di^ 
lancias,  sin  montañas  y  sin  gobiernos,  ¿es  otra  cpsa  que  un 
mundo  imaginario?  ¿Qué  serán,  pues,  las  leyes  que  os  propo- 
néis descubrir,  mas  que  unas  leyes  imaginarias  como  él?  Serán 
unas  verdades  hipotéticas,  dice  la  escuela  inglesa.  Segura^ 
mente  la  palabra  es  feliz ;  pero  basta  el  presente  estas  verdades, 
^que  la  escuela  inglesa  llama  tan  discretamente  hipotéticas ,  ea 
Ja  opinión  generJ  hablan  pasado  por  otra  cosa...  por  sueños. . 
Queda  el  uso  ideal  á  que  la  escuela  inglesa  d^tina  las  coa-. 
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*  elosioi^'que  deduce  de  sus  príapipios.'  DQ^de  luego  parece  m¡3 
dificií  el  GOQcebir  qué  puede  ser ,  fllpsó^oameiitQ  hablando ,  un 
ideal  económico.  El  carácter  de  lo  ideal 9  eu  efecto,  es  ser  ab- 
soluto ,  es  decir ,  independiente  de  todo  accidiente  de  tiempo ,  de 
lugar,  de  forma ^  etc. ;  tales  sou  las  nociones  primitivas  de  la 
razón  que. dominan  la  moral,  la  ciencia  y  el  arte;  tales  son.  lo 
justo ,  lo  bello ,  lo  verdadero.  Nada  hay,  ni  puede  concebirse, 
semejante  á  esto ,  en  economía  política.  La  utilidad  es  la  cosa 
mas  relativa  del  mundo;  todo  cambia  en  este  movible  y. casi 
impalpable  dominio ;  aquí  es  exacta  la  palabra  del  sofista  ani^ 
gm  hasta  en  su  letra:  «El  hombre  es. la  medida  de  todas  las 
cosas , »  porque  todas  las  cosas,  se  miden  por  el  valor  que  él  las 
.atribuye,  y  este  varía'  como  las  cosas  mas  movibles  de  la  natu- 
raleza humana ,  esto  es ,  según  sus  necesidades ,  sus  intereses, 
sus  pasiones.  Si  de  la  consideración  de  los  iadividuos ,  venimos 
á.  la  de  las  sociedades ,  tendremos  la  misma  observación.  La 
misantrópica  elocuencia  de  Pascal  puede  aquí  gon  razón,  tener 
cabidi* :  tres  grados  de  elevación  del  polo  trastornan  todo;  una 
verdad  mas  allá  del  canal  de.  la  Mancha ,  es  un  arroi:  ai  lado  de 
acá;  lo  que  es  útil  en  Londres  sería  mortal  en  París,  y  recí- 
procamente la  Francia  podría  engrandecerse  con  lo  que  hiciese 
perecer  á  la  Inglateri^a.  El,  ideal  propiaipente  Iiablando ,  es  de- 
cir ,  jel  ideal  absoluto  y  universal ,  no  es ,  pues ,  copcebible  en 
economía  poli  tica;  pero  si  lo  fuese,  nq  deberíainos  ciertamexi- 
te  su  descubrimiento  á  la  escuela  inglesa.  £1  ideal  de  las  cosas, 
en  efecto,  no  ha  sido  nunca  ni  la  mutilación  ni  el  trastqrnq;  y 
la  economía  especulativa,  como  aca,bamos  de  ver,  no  hace 
masque  mutilar  la  humanidad  y  trastornar  el  universo.  £1 
economista  especulativo  se  propone  hpillar  el  medio  de  producir 
al  mas  bpjo  precio  posible ,  y  para  lograrlo  esprime  la  sustan- 
cia del  productor ,  sea  una  máquina  ó  un  hombre,  un  caballo 
ó  un  niño ,  un  ser  moral ,  un  bruto ,  6  cualquiera  otra  cosa. 
I  Qué  ideal  este  1  Pretende  ademas  rehacer  el  globo  por  ocm-r 
,  pl^to ,  suprimiendo  de  un  golpe  todas  las  leyes  físicas  y  poli^ 
ticas ;  el  universo,  vacío  é  imaginario  en  que  suena ,  ¿  puede 
pasar  bajo  ningún  título  por  el  ideal  del  universo  real?  En  fin, 
el  objeto  de  todo  ideal  es  trazar  á  la  práctica  de  un  arte  un 
modelo  que  sin  duda  no  podrá  jamás  alcanzar,  pero  al  cual 
podrá  siempre  irse  aproximando.  Esta  es  la  pretensión,  c^ 
efecto,  de  la  economía  especulativa  respecto  á  la  economía 
.práctica ;  pero  esla  pretensión  es  ilusoria.  Proponerse  distri- 
buir la  riqueza  en  el  mundo  con  una  igualdad  y  una  rapidez 
independientes  del  tiempo  y  del  espalo,  de  la^  npce^iidades 
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volticioii  y  delemperador/la  Inglaterra  halda  tenido  ú  mónopolib 
éA  oomerobdel  amversb.  Llegó  el  bloqueo  continental,  que  a( 
pronto  dismkiayó  poco ,  ciertamente ,  la  suma  de  las  esporta- 
dónes  de  la  Gran  Bretaña :  las  gabelas  y  él  contrabando  desar-: 
rollado  en  una  escala  innaen<;a ,  lucharon  con  vrataja  contra  lad 
Gonsecueocias  inmediatas  del  bloqueo ;  pero  el  terrible  golpe 
dé  Napoleón  sé  dírígia  mucho  mas  al  porveiiir  que  al  presente 
áél  poder  marítimo,  comercial,  industrial  y  rentístico  de  Ia« 
glaterlra.:  así  es  que  el  golpe  lo  ha  sufrido  en  el  porvenr.  Des^ 
de  1815,  durante  la  paz  general,  el  mundo  entero  vio  con  qué 
eerteza  habiandado  en  el  blanco  el  odio  y  el  genio  del  empera- 
dor. A  favor  del  bloqueo  se  había  cubierto  el  continente  doma- 
im&cturas;  cuando  se  hundió  la  armazón  política  y  militar  qtte 
onbria  toda  esta  creación  industrial  á  los  ojos  de  la  Inglater- 
vtL\  vtó  oon  esbipor  que  la  (Sí>minacion  del  mercado  europeo  iba 
¿escapársele,  y  en  efecto,  desde  1815  hasta  nuestros  dias,  se 
le  va  escapando  cada  vez  mas.  El  rebote  profundo  y  doloroso 
áe  esta  vasta  revolución  debía  infolíblemente  afectar  á  li  suerte 
de  usa  poMacion  esencialmente  industrial  como  la  del  Reino* 
Unido;  y  esto  es  lo- que  se  ha  verificado.  Véase  desde  luego  él 
espectáeulo  que ,  primero  Ricardo ,  y  después  todos  los  econo- 
mistas sus  compatriotas,  híui  tenido  á  la  vista  por  espacio  de 
treinta  y  siete  años:  su  patria  la  Inglaterra,  poseyendo  un 
poder  natural  y  artificial  de  producción  manufacturera  incom- 
parable, no  encontrando ,  sin  embargo ,  en  su  suelo  con  que  ali- 
mentar la  enérgica  población  de  trabajadores  que  lo  cubre ,  ne^ 
centandO'  cambiar  por  el  pan  que  le  falta  el  algodón ,  el  hierro, 
la  ihulia ,  etc. ,  de  que  se  halla  obstruida ,  y  buscando  mas  y 
mas  sobre  la  superficie  del  globo  unos  desahogos  que  parecen 
estrechársele  á  proporción  que  crecen  sus  necesidades  de  ensan- 
charlosi.  De  aquí ,  en  ciertas  ocasiones ,  el  malestar  horrible  de 
este  gran  país :  por  un  lado  el  hambre  y  el  alto  precio  de  los 
trigos;  por  otro ,  una  producción  manufacturera  superabundan- 
te, y  el  envilecimiento  del  precio  de  la  mano  de  obra;  la  ca- 
restía y  los  ahogos ,  y  la  abundancia  tan  fatal  como  la  escasez. 
Tal  es  el  cuadro  que  ha  ofhecido  la  Inglaterra  en  tiempo  de  Ri- 
cardo ,  y  posteriormente  á  todos  los  escritores  que  por  gusto  ó 
por  genio  se  han  dedicado  á  los  estudios  económicos.  ¿Se  per- 
cibe ahora  la  influencia  que  semejante  estado  de  cosas  ha  po- 
dido ejercer  sobre  el  giro  que  han  tomado  los  economistas  in- 
gleses? ¡He  aquí  á  todos  los  principios ,  á  todas  las  conclusio- 
nes,.al  ideal,  m  fin,  déla  economía  especulativa,  salir  con' 
im  Ugica  febril  dd  espectáeulo  que  ofrece  la  Gran  Brbtafia  at 


QO  !9B(ip|ado4a  das  hijos  1  Nada  e^isas  rígoFoso  nifiiaá  smA-^ 
Uq.  La,  riqueza  de  la  Inglaterra  es  eseneialoieDte  maBüfi^tum^ 
^;  pero  las  manufacturas  británicas  do  se  hallan  ya  solas  en  el 
pundo:  para  luchar,  con  estos  rivales  tan  largo  tieo^  deseca 
nocidos  y  y  para  aniquilarlos  si  es  posible  >  por^e  todo  lo  que- 
ellas  circulen  es  una  pérdida  liquida  para  el  puebk»  inglés, 
para  aniquilarlos,  pues,  le  es  necesario  producirá  mas  bajoi»*e-* 
9ip  que  ninguna,  al  m^s  bajo  precio  posible.  De  aquí  proiiene 
la  primeiia  .fibstraceion  que  sirve  de  base  á  la  teoría  espeeiiia^ 
ti  va,  la  a^trácQion  del  car&cter  moral  y  sensibie  del  obreiH),  la 
asimilación  absoluta  de  sus  dos  brazos  al  rodaje  de  una  má- 
quina, y  Jaasta^  el  olvido  mismo  d&Bu  edad  y  de  su  sexo.  En  efeC'^ 
U>^  no  se  trata. mas  que  de  tres  oosas,  [M'odadr  á  bajó  precio, 
producir  á  bajo  predo  y  producir  á  bajo  precio;  lo  demás  no 
perle^Qi^^e,  según  dicen ,  á  la  eiemia.  £1  origen  histórico  de  la 
segunda  abstracción  de  que  parte  el  sistema ,  la  abstracción  de  las 
leyes  físicas  de  lanaturaleza  y  de  las  leyes  sociales^  de  la  humani- 
dad^ es.  también  muy  claro.  Después  de  haber  producido  al  toas 
InQmo  precio  que  sea  posible,  ¿qué  necesita  en  la  atmósfera  sofo- 
cantede  minas  y  de  talleres  m  que  vive  la  manufacturera  Inglater^ ' 
ra?  Dar  salida,  á  sus  riquezas  y  distribuirlas  como  las  produce,  i^n 
retardo,  sin  limites ,  sin  fin.  £1  tiempo  y  él  espacio  ¿son un  obs«- 
táculo  ps^ra  distribuir  por  todo  el  globo  la  inmensa  producen . 
británica?  El  economista  especulativo  y  patriota  que,  inclinado 
sobre  la  miseria  y  la  opulencia  del  condado  de  Lancaster  j  vé 
con  espanto  sus  necesidades»,  les  inmola  con  un  rasgo  de  plu^- 
ma  el  espacio  y  el  tiempo.   Las  nacionalidades  extranjeras, 
creando  centros  de  producción  diferentes  de  los  de  la  Gran  Bre- 
taña y  te  hacen  una  concurrencia  que  detiene  el  libre  curso  de 
Ia§  riquezas  que  necesita  de  minutO:  en  minuto  tan  fatalmente 
djQvorar  I  £1  economista  especulativo  suprime  estas  nacíQnaÜ- 
dades  escepto  una;  la  suya,  la  náoioDalidad  de  la  antigua  y 
grande  Inglaterra.  ¿El  ideal,  en  fin,  del  sistema,  cuál  es?  Cn  * 
mundo  vacio  de  gobiernos  y  de  manufacturas,  sostenido  cons- 
tantemente por  un  gobierno  y  una  manufactura  tínicos.  ¿No  es 
este ,  m  suma ,  el  ideal  de  las  necesidades  industriales  y  comer- 
ciales de  la  Inglaterra?  ¿Dónde  ha  podido  y  debido  nacer  la  idea ; 
de  éste  taller  maravilloso  que  se  encarga  de  surtir  al  universo 
ácondíqioa  de  ser  alimentado  por  él?  ¿Dónde  ha  podido  tener 
séquito  esta  idea  que,  cientificamente  hablando  ^  es  quimérica, 
sino  en  un  país  devorado  como  ia>^ran  jBreta&a  por  la  apre- 
miante necesidad  de  producir  y  dé  vender ,  y  ^amenazado  á  ca*^ 
i»f  iostm^  por  la  horrible  i&i$^ia  to  (fot  lo  {)iledé  aúnür  la  m* 
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versaíoeñíe  fecunda  de  sus  agnas ,  y  bé  aquí '  que  un  pueblo ' 
aparta  su  curso  ahondándole  sobre  el  suelo  que  habita  un  lecho 
artificial ,  del  cual  no  le  deja  sahr  sino  por  los  canales  que  le 
convienen.  Tal  es  la  imagen  de  la  economía  política  en  ma- 
nos de  la  escuela  inglesa.  Era  el  patrimonio  científico  y  prác- 
tico del  género  humano ;  la  escuela  inglesa  la  ha  convertido  en 
la  teoría  ideal  y  el  instrumento  dominador  de  los  intereses  de 
una  nación.  ¡Cosa  estraña  I  Tienen,  pues,  las  ciencias  una  pa- 
tria y  pueden  con  justicia  tomar  el  tinte  del  genio  y  las  inspi- 
raciones de  las  necesidades  dé  un  solo  pueblo  I  Existe  una  quí- 
mica inglesa,  una  geología  inglesa,  una  física  inglesa:  ¿por  qué 
privilegió  no  ha  dé  haber  mas  que  una  economía  política  inglesa? 
Aquí  terminaremos  este  examen  científico  de  la  teoría  de  la 
escuela  especulativa.  El  estudio  de  las  tendencias  prácticas  dé 
esta  escuela  y  de  las  consecuencias  que  arrastra  la  explicación 
de  sus  máximas,  presenta  un  nuevo  campo  que  es  interesante 
recorrer.  En  él  se  puede  entrar  sin  temor  de  errar.  La  inteli- 
gencia y  la  apreciación  de  las  consecuencias  de  un  sistema,  son 
cosas  fáciles  después  de  haber  juzgado  sus  principios. 

n. 

Se  cree ,  por  lo  general ,  que  el  dominio  de  las  ciencias  es 
un  pais  .en  el  que  la  imaginación  puede  correr  á  rienda  suelta 
sin  peligro.  Esta  es  una  preocupación.  No  hay  error  indiferente: 
toda  ciencia  ejerce  una  aa*¡on  sobre  los  ánimos ,  y  por  este  me- 
dió influye  algo  sobre  los  hechos.  Aun  la  mas  inofensiva  ea 
apariencia  puede  contribuir  á  esparcir  en  el  mundo  cierto  ná- 
miero  de  ideas  falsas  que  tarde  ó  temprano  se  arraiguen  y  cau- 
sen sus  estragos.  ¿0"ién  había  de  decir  que  los  desvarios  me- 
tafisicos  de  Espinosa  agitarían  nunca  á  una  sociedad  entera?.... 
Muere;  se  le  olvida  completamente  durante  un  siglo.  De  repente 
reaparece  su  nombre  con  ruido  eslraordinario :  su  Dios  viene  á 
ser  el  de  Lessing  y  de  Goethe ,  y  hé  aquí  á  la  Alemania  pan- 
teista.  La  economía  política  seguramente ,  por  la  naturaleza  de 
los  objetos  de  que  se  ocupa  y  de  los  problemas  que  propone,  . 
se  halla  bajo  condiciones  de  acción  y  de  influencia  muy  diferen- 
tes de  la  metafísica."  Ninguna  de  sus  teorías ,  aun  las  decoradas  ' 
con  el  nombre  de  especulativas,  es  indiferente  á  los  particulares 
ni  á  los  Estados ,  porque  siempre  se  refieren  sus  cuestiones  al 
mayor  y  mas  sólido  bienestar  de  estos  y  de  aquellos,  y  nada  les 
toca  á  uúos  y  á  otros  mas  de  cerca.  A  lo  sumo ,  se  podrá  con-  ^ 
cetm*  bien  una  filosofía  trascendental  de  lo  verdadero  y  dé  lo 


Qi§r|y09  ¡¡a^^oiof;  pero  ¿de  qiié  ser^i^^  ¥ 
tiyai  fÍ€i,Ía  rénla ,  ^e  los  pro^veoíips.,  de^ 
pu^^,  Gli  Dp'^si^  bueoa  mas. que  pata  distrae^  Ip^  c^píp^ 
V^n  peqiiepp  n](ifl!|ero  de  visipiiariog?  lik  ^ponoroía  po|ítica,V y  \ 
f pg^^^e  e^  e^to  e^  muy  funesto ,  es,  una  ciencia^  pue^ti^  én  ^r, 
Voa:  Q^£U[u^  ha^ia ,  todos  Jos  intereses  s^  cqnmújevea  y  to^ 
Usi  pasij^iies  se.  aiaripan ;  i^n^uaa  palabra  de  sus  iijfte^trps  3q 
pie)i;4e ;  sí  4.  pensamiento  que  e^ta  palabra  explica  (^sp^puíatiy^ 
l^na,  pocQ,  importa,  la  mu^^titud  w  es  tan  sagai  para  d¡|eb^r 
ciarla ,  X  ipñ^a  las  cosa^  al'{^  de  la  letra),  si,  est£\  pa^ka/re^: 
p^to>  es  justa,  calma  las  pasiones  iiustrando  losespirituí;,  pprq 
si  ^  IW^a  ppr  desgracia ,  ei^a^pipra  los  capazones  9¿ga,¿l9  lós^ 
9Jos  iet  ^l|ma ,  y  puf  de  con¡Lril;)u/r  á  la  pt^^ditMon  de,  19$  pu^)>J9§ 
d^scaímanito,  á  sus  go^iernosj.  [     -  -    - 

Se^ria  lai^go  el  seguir  &  La,  ^ci^ela  eíxyfíümjcd,  ÍBg]ps§,  en.  tor^ 
^  las  cQiv^e^UjejQcias  que  sus  principias  han.  prod^i^cii^  ya  en  df 

gundo;  pero  coijpp  djice  Mo;i¿e^(iu¡eü ,  «pp  se  trata  ^e  hacei^ 
sr  sii¡Lp  de  hao^^r  pensar.»  Me  limíúgré,  pues,  á  recordar  la  ti^í-^ 
pl^  acclp^  q,ue  á  sabienjcl^as  y  &  la  vista,  de. todos,  ba  ejercido  ía 
eopnomiiit  especulativa  so^r^  la  práctica  iadustrial ,  sobre  ^is 
ideas  ^^  perléccipnamieotp  sopijal  y  ^pbre.  la^  opinipnes  j)ptí- 
ticas. 

J^a  ^momf^  e^pecuMva ,  U^I  cual  ha  salido  ^a  n^os  ^ 
la  ?scueja  ingí(?§a ,  ha.  twvlo  uft  triste  y  Pl^ligrosoi  re^Mil^dlp  ^ 
la  p^ácticaí  indu;$trial :  tal  es  poner  al  a^brigp  4^  una  esppc^  ^ 
l^^l  d,^.  ii^deQinijdad  cieíatifijpa  lo,s  mas  inhumanos  prpcei^er^  q\^ 
puede  emplear  la,  avaricia  ^e  1^  ga,naAcia  pai^a  prpdi^  á,  bpjp^ 
prepip.  wo  á  1^.  Mili ,  por  jeyeniplo^  y  eopueiPtrp  en  s^  llf^jrd 
esi^  frailé  textual,  que  ^a  es  iiada  m^QS  que  l,a  enÜ99Í^ipja  ri^ 
gorb^a  ,del  primer  proceíJer  de  la  escije^  ecpi3\¿i3a.ic§.  ifígifji^i 
ajjia  eoQüomia  pp)|í,tica  90  ye  ^  el  b^.#re  9Q^.  W^  ^  ua  se^. 
uupijilspdo  por  sus  necesidadjes  á  deseai^  ía  ppsegio^  4$  la  riqu^ 
y  qu^i  e^  capaz  ^  jU|Zgar  4$  la  eiQcaiCia  cojg¡iparal,^Ya  de  lp;i  i^r. 
dip^  de  llegaír  á  égte  fia;  np  se  oom)a  de  Ips  fe^ópeAP^  d^t  e^. 
ta^p  ^al,  sipp.en  tanto  que  ^¡€;nep  relacip^  cpn  (pg  ipe^tios  4^ 
gdqiiiri^.  la  riqueza,  y  hiace  entera  ab;str^ccip^  (íp  pViA^uif^Qtrft 
móvil  ^  impiíteoi  del  almá^  h,ui«fi^ria,  á  e;tcepcjipn  4fi  Jps  qw  '(^r: 
tan  en  p^pé^tup  aijt^gpni^imp^  pon  el  deseo  de  adqi^ir.^  P^MpU-i 
armeivíe  Ja  pereza,,  la  ¿i^paciotfl,  eí  gVJStp^ exagerado dej  Im.^, 
k  esla  JmV^^^  ^?  ^ris^ta?  1*  flppnpmía  política  «s  fupdfi^dft  i^ptr 
¡ucft-el  e^.írit^^  ppmpíasegurap,  w.  S5>J|aw!PPlP  «1  ppnftd^fttp. 
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tica  ?  Se  sigue  que  las  esplotaciones  de  la  hulla  y  del  hierro  de' 
los  países  de  Newcastle  y  de  Gales ,  por  ejemplo ;  que  tratan 
exactamente  al  hombre  con  arreglo  á  la  teoría  especulativa ,  es 
decir,  como  á  una  máquina  económica  que  tiene  dos  brazos 
para  producir ,  pero  no  alma  para  pensar ,  ni  corazón  para 
amar,  ni  nervios  para  sufrir ,  ha  llegado  á  la  perfección  de  lo 
verdadero,  y  está  mny  cerca  del  ideal.  Las  empresas  toman  los 
niños  de  diez  años,  no  se  ocupan  jamás  de  su  educación,  los 
compran  como  aprendices  hasta  los  diez  y  ocho  años  con  la 
sola  obligación  de  vestirlos  y  de  alimentarlos ;  después  cuando 
Jlégan  á  obreros  les  hacen  trabajar  doce  horas  por  dia  sin  in- 
tervalo legalmente  estipulado ,  ni  aun  para  las  comidas.  «Pero 
nuestras  verdades ,  dice  la  escuela  inglesa,  no  son  mas  que  ver- 
dades hipotéticas.»  | Eslraña  escepcion  I  Una  verdad  lo  es ,  ó 
no  lo  es.  Si  el  hombre  puede  ser  considerado  como  una  máqui- 
na y  si  el  ideal  le  considera  así  en  economía  política ,  las  explo- 
taciones del  pais  de  Gales  y  de  Newcastle  eslán  en  lo  verdadero 
y  en  lo  ideal  tratándoles  como  tales ,  y  cuando  el  parlamento  de 
Londres,  en  1842,  ensayó  intervenir  para  correj^ir  estos  es-- 
pantosos  abusos ,  estuvo  en  lo  falso;  se  alejó  del  ideal  y  descono-^ 
ció  la  ciencia.  La  obra  misma  de  Ricardo  nos  ofrece  otro  ejem* 
pío.  Ricardo,  en  el  capitulo  VII  de  sus  Principios,  dice  á  la 
letra  lo  que  sigue :  « La  tasa  de  los  provechos  no  aumenta  ja- 
más ,  por  una  mejor  distribución  del  trabajo  ni  por  la  invención 
de  máquinas,  el  establecimiento  de  caminos  y  canales ,  ^tc...  To- 
das estas  cosas  no  son  ventajosas  sino  á  los  consumidores  in- 
fluyendo sobre  los  precios....  Por  otra  parte,  toda  disminución 
en  los  salarios  de  los  obreros  aumenta  los  provechos ,  pero  no 
produce  ningún  efecto  sobre  el  precio  de  las  cosas....»  ¿Cuál  es 
la  consecueticia  de  esta  enorme  aserción?  Si  es  cierta ,  y  segu- 
ramente lo  es  para  el  economista  especulativo,  puesto  que  la 
ley  que  enuncia  está  dada  como  el  ideal  á  que  debe  aspirar  la 
práctica ,  la  consecuencia  en  este  caso  es  qué  el  capitalista  debe 
aspirar  á  disminuir  mas  y  mas  el  salario  del  obrero ,  porque  es- 
ta disminución  acrecentará  sus  provechos  sin  aumentar  los  pre- 
cios de  venta.  La  pretendida  verdad  especulativa  de  la  escuela 
inglesa  ¿aparece  aquí  suficientemente  en  toda  su  odiosidad?  La 
verdad  positiva ,  la  verdad  de  hecho  revelada  por  la  experiencia, 
¿ofrece  á  la  economía  práctica  este  abominable  ideal?  No ;  gra- 
cias á  Dios ,  es  todo  lo  contrario.  Dios  ha  puesto  de  acuerdo  lo 
verdadero  y  lo  justo ;  lo  que  es  inmoral  es  siempre  falso.  Adam 
Smith,  que  no  era  tan  sabio  que  pudiese  adivinar  las  leyes  de 
b  naturaleza  sin  estudiar  sua  fenómenos/  Adam  Smítb  se  ha- 
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IwSL  ooiri^o  antes  que  Ricardo  de  esta  cuestión  de  la  iofluen^ 
cía  de  las  tasas  de  los  salarios  sobre  las  de  los  provechos ,  ^ 
babia  llegado  por  la  experiencia  á  uoa  condusioa  enteramente 
distinta  de  la  de  la  escuela  actual ;  esta  conclusión  tan  equita-^ 
tiva  como  sensata  hela  aquí :  «Los  salarios  del  trabajo ,  dícOi 
son  el  estímulo  de  la  industria ,  y,  esta, se  perfecciona  á  propor- 
ción de  los  estímulos  que  recibe.  Una  subsistencia  abundante 
aumenta  la  fuerza  física  del  obrero ,  y  la  dulce  esperanza  de 
mcyorar  su  condición ,  y  de  acabar  tal  vez  sus  dias  con  descan- 
so y  bienestar ,  le  excita  á  sacar  de  sus  fuerzas  todo  el  partido 
posible.  Asi  se  verá  siempre  que  donde  los  salarios  son  mayo^ 
res,  los  obreros  son  mas  activos ,  m^s  diligentes,  mas  prontoS| 
que  donde  son  bajos;  en  Inglaterra. mas  que  en  Escocia,  en 
la^  inmediaciones  de  las  grandes  ciudades  mas  que  en  las  al- 
deas lejanas.»  Tal  es  la  diferencia  de  las  conclusiones  de  la 
verdadera  ciencia  económica ,  la  ciencia  económica  experimen-?- 
tal,  y  los  desvarios  de  la  imaginaria  teoría  que  á  ella  se  ha  sus- 
tituido :  bastaría  este  ejemplo ,  cuando  no  tuviésemos  otro ,  para 
decidir 'de  su  valor  comparativo. 

Por  lo  demás  debemos  reconocer  aquí,  con  una  viva  satis- 
facción, que  la  escuela  contemporánea  francesa,  siunque  está 
reducida  á  marchar  en  te^^ría  á  la  zaga  de  la  escuela  inglesa^ 
siempre,  poruña  contradicción  generosa,  ha  .rechazado  las 
tristes  consecuencias  que  las  máximas  de  esta  escuela  acarrean 
en  la  práctica  industrial.  Se  pueden  tomar  al  a;^ar  todos  loseco* 
nomístas  franceses ,  y  no  se  encontrará  uno  siquiera  que  no 
haya  protestado  en  sus  escritos  contra  esa  explotación  del  obre- 
ro como  si  fuese  ,una  máquina.  M^  Rossi ,  sobretodo,  se  eleva 
á  cada  instante  con  este  motivo  á  consideraciones  morales  qs- 
puestas  con  la  inas  ardorosa  elocuencia.  ¿A  nombre  de  qué  au* 
toridad  lógica  rechaza ,  sin  embargo ,  la  escuela  francesa ,  las 
conclusiones  de  uü  sistema  cuyos  principios  declara  como  otros 
tantos  teoremas  inmutables,  según  se  expresa  M.  Rossi?  Si  los 
principios  de  la  economía  especulativa  son  ciertos  hasta  el  pun- 
to de  poder  servir  de  ideal  á  la  economía  práctica ,  ¿en  qué  pue- 
den fundarse  para  recusar  las  consecuencias?  La  escuela  fran- 
cesa ,  en  su  inconsecuente  y  generosa  resistencia ,  tiene  á  su 
favor  la  mcral  y  el  buen  sentido,  pero  le  falta  la  lógica,  y  no 
le  queda  c:^  que  un  medio  para  ponerla  de  su  parte;  romper 
con  las  teorías  que  le  imponen  fatalmente  unas  opiniones  contra 
las  cuales  se  subleva,  su  alma.  Una  prueba  tan  evidente  de  la 
falsedad  de  estas  teorías  hubiera  debido  bastar,  al  parecer,  á 
M.  Rossi,  y  debería  ilustrar  á  sus  sucesores.  También  es  nece^ 
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ierátíie'até  fila&^ójrica  l&dá^fria  ^aoióAU',  y  ^(é  1Mi)íi«bli|e  ^ 
h  m^  ^"dütí^élo ,  jorque  ^ñ  éRk  é^tSn  de  ác^eráo  la  l<^<á 
íá  pi^ptítiaV  Gríccft^  á  IHds ,  tío  Itay  nada  dé  é^^culativó  di 
manera  ^ódá  ¿[de  iiuéstrós  índti^tfiáles  éiírfiendeii  lá  á^<!^di:iík 
flél  bWñbre  'á  ík  producción  tóanéfacturéra.  No  «s  citírtaíóetífé 
ftitótrá  índtótria  la  qué  «raá,  sólíi*e  la  fé  dé  un  ideal  tati  t)dtó¿ 
§p  cóinaH6  faTSo,  dé  auñieátar  los  'pírddúdós  delM^alfeta  distí^ 
liSVériáo  los  salarios  de  los  ótrérós.  lofe  saJtátios  del  'obréírd 
f^üicéáen  todas  lasiadá^ria^  tikñ  áxiinéñiaiéto  de^é  Vteldté  Sñ^ 
íi  éáitá  parte,  y  én  algunas  lian  duplicado.  No  i^ait,  ^pes,  niiés> 
tíos  mdusfi^iáles  los  íjné  páfrá  proátrcir  al  mas  bajó  preció  pó^ 
§a)le/éóÉsiderat  éxelusívaíiñéííte  ásuS  obreros  cómo  slfhe^ñ 
tláastibáí^bínás,  délas  'ouálé^  se  pi^ciirase  eilí^ér  lá  m&yw  pt^ 
teñóla  dé  rendimiento  imagibáblé.  Xpáias  tiay  al  "presea té  ^ 
l«'ra¿nóiá  ei^blécimféfito  algtino  mánníkcfurcli^ó  ^é ,  mdióhd 
m  iu  bodoír,  áin  fratiair  dé  áábér  Si  por  esté  medio  alíméfnta  ó 
lié  él  preció  de  dóñdé  han  dé  sacar  sus  'producto^,  úo  se  éíi* 
caTgue  de  la  educación  de  los  niños  dé  I¿i  pdblkcióji  ^qde  em^ 
^eá ,  y  no  eónf rffimya  bajo  Mi  formas  diverjas  al  áócfórA)  de 
éMá^én  la's'énfaríííéffádes  y  éb  la  Vejez ,  creando  á  sü  «oSta  'üá^ 
|liS'¿ésocdi¥o;  hospicios',  y  háátk 'pensiones  de  retiró'.  Eáló'S 
son  seguramente  unos  hechos  que  ¿ó  soló  raérétíeñ  el  Teeóílb^ 
oimiento  público ,  sino  qué  también  la  ciencia  debe  toldarlos  ¡eNi 
tSuenta ;  la  escñélá  francesa  nó  los  ignora  ni  los  ha  deScofiocí* 
9ó,  porqué»  lo  repito,  á  c^dá  líioménto  attéstlgftík  tas  léyc^ 
íftctt'álés  dé  iíjoé  son  aipfidadióh;  pero  repitó> tam'bfeü ,  ¿üo  hay 
Üiía  coñtrádicdióh  inaniflesta ,  cü&ndo^e  réchazsin  basta  e^lift 
jptíntó  las 'consecuencias ^e  uii  sistema,  eh  contíntlür  Vieftidó'ett 
ífís  principios  de  este  sistema  las  feórítís  iHíñUiablés  dé  iinéi 
tJiénefa  éxticfe  y  el  ideiil  dUárte^ 

"  ÉSjSt  óóntrstdiccion  y  los 'péli^^rós  prácticos  de  la  éóónótírfa 
fepéeuíatíva^  van  á  hacerse  jrnás  Sensibles  todavía  en  él  segundo 
írdén'dé 'hechos  éñ  que  nos  hemos  prdpuéstó  observar  y  segitír 
fe  Infitíénéiá  de  tó'éscüéla  inglesa.  Queremos  hablar  del 'drden 
íoeial  y  dé  las  transformaciones  que,  bajo  la  18  de  los  ^riací- 
fíos  y'dé  los  métodos  de  esta  escuela,  se  ha  visto,  de  fflgqtioá 
tiflíS  A  éátk  parte,  á  tantas  imaginaciones  quiméricas  y  iír^ 
Mentes  sóhkr  ;en  imponerlo  ho  solo  9.  las  sociedades ,  sino  tam-^ 
Wéir^ft  tá  ñaítíraléza  humana. 

^^El  Sdeiíiliámo ,  ái  és  héóésario  lliamarle  i^or  Sü  'notóbré,  'cS 
%n  ti^to^^tltrál'dél  ^t^irltii'ési^ddlaíivo  qtie  'dé^racládiín^íite 
líít^-tféiíífk  %aós  dóínina  ios  tjsttáiós'ecotiéidióod.  £lií»ó  4iié^ 


ÜScH  dé'doMi^éodMft'.  %kík  é^dtíf^ft 'sé  tiáblá  étevsído cÉ  fogfhtei^ 
fóy  ^*á«^dé^átl{  ^  mm  mi^tiñio  por  la  Fretúék^  iMtáááé 
{ior  tddá  €tt^e  dé  dl^gaiafoS',  pi^lan^ñdó  &t}te tqtttares  46  óyta^ 
té&,  y  ípttftltóaíiíd  m  cénféná'fefe  dé  éScWlos:  '<(lía  'eecflaomta  ipoM. 
1ltiéiá:e^  éobré  tbdd  y  ésencialmenflíé  üim  ctótida  de  máodútó) 
tíft  áe  •ftíñda  Sóftí^  la  ófcservadicm  de  íós  hechos ;  tiejá  aI  artó 
dféü  éldrñtMstraiélór  y  del  'poUltóó  étoutdado  dé  loriarlos  ^cuen^ 
taf  la  Resida  patte'  dé  lá  'c^Gé{(dhm  Ideal  Hle  ttoa  f^iicekÉ 
y*fthk  diátríbteidn  modelaríais  de  todos  fes  Meaes  nkdidoay^ 
fiíídér  de  eslé  infido  racional ;  eí  retoiocinio  en  estas  nsíafterias 
bVc^ndacirá  á  \6  vm'dádero ,  {xc^rífue  láimttrrale^á  y  la  hisle^a 
é^tári  dé^tiQá<ta^  á  ótmfoí^ftíar^  mas  y  Hias  con  las  defiricqicm^ 
M  ratñtídtnió.  <>  Né  'habik  fiíi  tiiio  sote  de  íúé  ^ééamm^td^  íeta^ 
efees  >  tanto  \ús  má^  «trevíáos  colmo  lírs  nías  ca^riansfleitJtos, 
^é  hh  ^trs  cursos  ó  éñ  sus  tibfos  no  usasen  este  ^ngoaíje.  8aá~ 
ta  los  sSKios  míismós  no  cesa'bán  dé  r^petküo-,  y  el  ntínibre  dé 
flíiciáraáy  éléldgio  de  su  Wlddo  se  ihallaban  len  todop  tos  lá- 
Í)í6s.  ¿Y  qué  ^oedl6  ?  Qtíe  entre  eStós  millafes  de  oyentes  y  dp 
lectores  &  'piñenes  se  dirig'ian  así  todos  los  diasi,  ée  endontra** 
ion , 'como  era  inevitable,  en  Ta  prafund^  paz  ijÉe  ise  goBíñ»  y 
feñ'los  odios  ddl  espíritu  qtíe  esta  próporoionaba  á  muchos, 
ttoaslnfíáginacionesinníodéradas,  unas  almas  ambiciosas  y  co^ 
razones  llenos  de  ódtó  qító  invadíerdn  este  t»mpo.  No  se  tk'ala 
de  observar  16S  hechos  eíi  economía  polltoi,  dijo  el  primer  es- 
píritu qüitíiérioo  adVdnedIzó;  sé  trata  de  raoiocinar,  y  de  ra- 
ci6ciha:r  én  laliipótesis  de  la  mayor  felicidad  posible  del  indWi-* 
&ao  y  de  los  ptíeblos ,  haciendo  abstracdion:  de  tos  ob^áoulóá 
qtté  las  leyes  fiSicás  6  morales ,  eternas  ó  est«Hleoidas ,  opooitín 
A  lógfro  mas  rápido  y  á  la>poseáon  absoluta  de  esta  felicidad. 
I'odas  las  pasiones  interesadas  que  fermentan  en  el  corazón  hu- 
mano ^  qué  causan  fiebre  i\  ánimo ,  qde  exaltan  su  síotrvMrfa, 
tié^bdrdaroh  eritdncés  á  tifa  tiempo.  Bajo  ipretesto  del  ideal  rie- 

Í^rédujéi^on  las  titópihs  más  «¿bsurdas ,  los  proyectos  mas  falsos, 
as  Ideas  más  ínáensátaé.  Después,  im  dia  desgraciado ,  tímüt 
de'úüá  édfamééíon  polffiíía  que  por  si  misma  no  era  nada»,  sé 
realizó 'háa  esplosioíh' espantosa ,  y  el'suelb  entero  déla  Eoíopa 
retembló.    ' 

^  ¡\hf  áin  dtida  la  esctiéla  Iraocieisa  /uo  vaófió  ün  'monleiüo 
te  esté  ^iá  entre  él  abandono  de  los  principios  que  le  eran  i|q^ 
riíofs^  fe  dWfettsá  de  la  séKJíédad ;  y  lodb  elmtindo  se  'aetterda 
aérn^fte íá decisión  y  déNigor  cuñ^qlíe  seáfabó  por^átiriérHfe 
ififeivélOs %s{^tritató  désiMiYiaai^  tf  tém^b  dé  da m^ktaM  f 


del  baen  mentido.  Ta  M.  Rossi,  en  sus  oorsos,  ma<fto  antes 
que  el  socialismo  se  hubiese  coavertido  en  una  plaga  social ,  se 
había  levantado  con  una  mordaz  ironia  contra  estos  utopista^ 
retrógrados  cuya  aparición  habia  sido  el  primero  en  presentir; 
y  si  nos  es  permitido  presentar  aquí  el  testimonio  de  un  recuer- 
do personal ,  nos  parece  estarle  viendo  y  oyendo  todavía  pone^ 
en  guardia  al  nuevo  auditorio  que  encaptado  le  escudiaba,  con- 
tra los  peligros  tedrícos  y  prácticos  del  método  especulativo. 
Cuando  hablaba ,  por  ejemplo ,  ¿  nombre  del  idealismo  mas 
elevado,  del  porvenir  sodal  y  polilico  posible  de  la  humanidad, 
y  había  provocado  en  su  anfiteatro  de  la  escsuela  de  derecho 
algún  movimiento  de  entusiasmo ,  se  detenia  de  repente,  y  era 
una  palabra  sardónica  y  (ría ,  que  caía  como  A  hielo  sobre  las 
mentes  conmovidas  de  esta  juventud ,  la  atraía  á  la  implacable 
consideración  del  mundo  real.  Es  público  lo  que  ha  hecho 
M.  Rossi  por  la  causa  del  buen  sentido  en  el  día  del  combate: 
fué  á  defenderla  á  Roma,  y  allí  dejó  su  vida;  Tampqpo  puedo 
olvidar  que  aquí  mismo ,  en  este  lugar  donde  instruyo  muy  tran- 
quilammte  el  proceso  del  sistema  especulativo ,  otro  de  sus  mas 
ardientes  defensores ,  al  día  siguiente  y  en  lo  mas  fuerte  de  la 
revolución  de  febrero ,  se  lanzó  contra  las  utopias ,  que  no  eran 
sin  embargo  mas  que  las  consecuencias  de  este  sistema,  con 
una  elocuencia  doblemente  digna  de  memoria ,  porque  entonces 
en  tales  materias  no  se  podia  sin  peligro  s^  cuerdo  ni  elocuen- 
te. Pero  si  estas  generosas  contradicciones  honran  ¿  los  hom- 
bres ,  no  esGusan  ni  salvan  los  sistemas.  Al  contrario ,  ^n  ter- 
ribles testimonios  que  deponen  contra  su  falsedad.  ¿  Dónde  ha- 
bía encontrado  el  punto  de  apoyo  y  el  origen  de  su  perjudicial 
utopia  este  revolucionario  por  principios  que  fomentaba  las  pa- 
siones de  las  masas  á  nombre  de  la  organimcion  del  trabajo^ 
dóude ,  preguntamos ,  sino  en  la  teoría  de  la  escuela  inglesa^ 
¿De  dónde  salían ,  sino  de  la  misma  fuente ,  esas  novelas  econó- 
micas del  banco  de  cambio ,  del  impuesto  progresivo ,  del  cír- 
culo ,  de  la  triada ,  y  los  locos  y  ruinosos  desvarios  que  m  todo 
tiempo  han  asustado  al  buen  sentido ,  y  que  ayer  asustaban  í 
la  sociedad?  Los  maestros  franceses  de  la  economía  especulati- 
va han  rechazado  estas  desastrosas  quimeras ,  y  colocándose 
sobre  el  terreno  de  la  verdadera  economía ,  es  decir ,  de  la  eco- 
nomía esperimental  y  práctica ,  Jas  han  destruido.  Es  necesario 
darles  gracias;  pero  es  muy  claro ,  en  verdad,  que  todas  estas 
quimeras  han  venido  al  mundo  á  nombre  y  por  aplicación  de 
los  principios  y  de  los  métodos  de  la  teoría  qué  ellos  habían  pa- 
trodnado  con  su  pi:obidad ;  y  es  también,  muy  claro  que  des^ 
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pues  dé  haber  erigido  en  dogma  el  menospreció  dé  tojla  exp^ 
riencia ,  solo  por  medio  d€  un  movimiento  tan  ilógico  como  mt>-^ 
íal  y  sensato ,  han  podido  combatir  las  doctrinas  formadas  con 
arreglo  á  los  principios  que  habían  propagado. 

No  insistiremos  mas  sobre  este  punto  delicado  de  los  peli- 
gros prácticos  de  la  teoría  inglesa.  Lo  que  hemos  dicho  basta 
para  hacer  concebir  los  desórdenes  que  puede  atraer  esta  teo- 
ría ,  pasando  de  las  bocas  menos  sospechosas  á  las  imagina- 
ciones inespertas  ó  violentas ,  y  dé  los  libros  puramente  filosó- 
ficos al  dominio  de  los  hechos ;  dejaremos  á  la  memoria  y  á  la 
reflexión  de  cada  uno  el  cuidado  de  sacar  las  deducciones.  Abo-' 
ra  debemos  fijar  por  algunos  instantes  nuestra  atención  sobre 
otro  orden  de  consideraciones  no  menos  útiles  de  examinar,  el 
orden  de  las  consideraciones  políticas. 

Es  bastante  natural  que  la  economía  poUtica^  llamada  así 
con  mucha  razón ,  á  nuestro  parecer ,  sea  una  ciencia  cuyos 
descubrimientos  y  tendencias  tengan  un  interés  real  para  la  ad- 
ministración interior  y  exterior  de  los  Estados.  La  manera  mas 
fructuosa  y  mas  deseable  posible  de  producir  y  distribuir  la  ri-* 
queza  en  el  seno  de  una  sociedad  particular  y  entre  todas  las 
sociedades  del  globo ,  es  uno  de  los  objetos  mas  importantes  y 
digno  de  ser  observado  por  los  gobiernos;  así  los  sistemas  que 
imaginan  con  este  objeto  los  economistas ,  tienen  á  la  vez  un 
atractivo  y  una  influencia  política  incontestables.  Recomendar 
tal  régimen  agrícola ,  industrial  ó  comercial  con  preferencia  á 
otro ,  no  es  solamente  un  negocio  de  pura  filosofia ;  es  también 
y  sobre  todo  un  acto  directo  de  intervención  en  la  política  exis- 
tente del  pais  en  que  se  vive  y  de  todos  ios  países  del  mundo; 
y  en  cuanto  á  la  trascendencia  de  este  acto ,  se  puede  estaf  se- 
guro que  se  revelarán  tarde  ó  temprano  por  efectos  prácticos 
buenos  ó  malos,  según  haya  sido  reflexivo  ó  temerario,  porque 
lo  mismo  en  el  mundo  moral  que  en  el  material,  se  puede  decir 
que  nada  se  hace  en  vano.  El  espíritu  político  de  la  teoría  de  la 
escuela  inglesa ,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  puramente  abs- 
tracto y  de  simple  filosofía,  como  bajo  el  práctico,  es  decir,  de 
aplicación  y  de  propaganda,  merece,  pues,  ser  atentamente  con- 
siderado. 

Los  Principios  de  M.  Mili  pueden  servir  para  revelar  este 
espíritu  bajo  el  doble  aspecto  indicado.  M.  Mili,  en  sus  Princi- 
pios, se  ha  propuesto  trazar,  con  arreglo  al  método  especula- 
tivo que  habiá  expuesto  en  sus  Ensayos ,  el  plan  modelo  de  las 
instituciones,  idealmente  mas  favorables  á  la  producción  y  á  lá 
distribución  de  la  riqueza  sobre  toda  la  sujper&cle  del  globo. 


H^ÍBI  WWft  wwomisla  «sjtri<?taMWBte  esp(d(^tiv<> ,  m  ha  iftn 
terri9ga^  á  1^  ei^períeacia  para  e^i^ibk  Qu  librO:;  solo  hs^  coon 
^ult^lp  al  r^iocioio.  S^  puede  im.agipiai:  á^^  luego  qii4i^^\ 
choca  el  plan  que.  ^ste  Ubro  ^^J^  ¿  cada  linea,  no  solajjOi^At^ 
QQn]p?  íntere^  d^  todas  especies  e3tablecido$ ,  g^raje$»  na- 
Qipn^le3  f)  prixs^o$>  sino  hasta  con  la^  leyes  de  1^  natur^le^. 
^io  estanco  la  imagipacion  del  autor  retenida  en  pai^te  aigi^ya^ 
PQ^  ia  ^psidjBracion  ^e  los  hec^hps  reales ,  copre  á  nen^a  suelta^ 
W  ^t  Yack?  inwflSQ  ^^el  <fual  i^ay ,  segiw  p^¡?d^  presuoiir^ift, 
Ijjga^r  pai;a,  tof^s  |o^.  modos  fantásticos  conccS^íjíes.  q^.  prpdupir 
y  di^tribij^ir  Ía3  riq.ye2;as.  de  hw^^r^  Q^s^útil  p^ja^la  {^cj^^a^ 
^I  géi^ro  l^kofi.  N.^esú-o  ¿bjeto,  uq  es  d^r  á  conoofr  m  dí^» 
^ifitiri^JL  pia.1;»  jm^gina^n  de  M,  Mili;  .no  qüei;eWo3  f^kamiímv^^ 
los  Princtptos  ínas  que  do^  cosas:  If^ a9tecedente3^  i¡losOp$(]^. 
QQfX  qfk(^  ban  s^o.  con^el^s. ,  y.  1%  pr^pup^ipn  pplíticade  don- 
()|p,  esV^s  aj9Jte<?€Hlente&  han  sa^Ud^^^ 

l^s  Brincigips de ^.  Mili,  npoai^mjMjLo  a^c^ba^ 
^l^.  (e«dei?cia^  pI:¿^clioas  úfi, ^  escujBla  iog^isa.,  esí^V  fuñd4di>ft 
é^  h  bip<^,^$i$  d^  que  u^  astenia  úajico  d?  institi^^nos  ^foüih 
pcastj^de  cpnc¿b¡ps§  id^atas^n^^e  para  todo  íiIgl^^pQ,  yq^^ 
^i;  fipi^s^cueQcia  de^^  tendw  tedo.s  los:  Piu^eblois  di^l  Jpawdp. 
^^^^^^  í  ^  sistema,  general ,  ^i^isecnf^ri^^á^do^  sjj^c^. 
^i\^a^Qn'^  dfi  los  cuidados  privados  de  sus  lutéreses,  qa^ipnabs, 
J^l[l^dps^  dpsUaado  este  s/^tpípa,  ^  soIII^t^  á,  la  upidad  di?,  .§«3; 
ly^es  Isi  idiyersidad  ipfiqita,  t^lp  geográfica  cop¡io,  histói'icat,  ^ 
)3¡.(e]¡uípeao^  (j^  |ás  riquQj^as.  La  ps^d^d  filps^tüca  .d^^?4^ 
ogm^j^m  saljta  á  lo^  ojos..  Esevidepte  que  la  id^  de  ^ic^u;^' 
e^  .fi^jor  3iste¡piá  d^  iustituciópes,  ecp^jiqicas  c^cebibjes  p^^ 
lodo  eí,  globo  9$  uoa  qui,Eaera.  £1  gípbo  en  e&ctp  no  es  tigido  uj^a 
]^ii^ó^Y}r;.f4á  dividido,  en  nadqpes  d^igii^aJ^q^^^  civil^a4fl^ 
Quyo^  intereses,  rars^  y^^  9oin|;^nps,  depefldep.d^  nji^  ca^i^sfis.dj\yíyrr. 
m^  y  cfim^piap  sin  ces^r  coc^pl  tiempo,  pe,  aquí  se  ^^gp^qu^jc^, 
^tkucip^^  economicéis  de  los  diferent^sí  puieblqs.  d3t)§n  .y§]?í§ir 
Qpino  pl  genio  y  las  condiciones  de  esta?  pueblos.  Así^ei^ltá 
dft  a^oclaGioh  fis  flatu^ai  á,  ^s  rg^os,  y  se.  es.t?^lla  aireada,  ¡a^taijtft 
Cpqiri^  ^  ^4^?^^^'^  seqtimíeato  de,  indepeWe^^  diel  Q^rj9ro.j(¡r^-^ 
ees;  de  lo  cual  resultarán  unas  instiluciones  industriales  6%  JRi¿: 
^  epteran^nte  ppuestas  á  las  de  Frai^cia.  Ademan,  q;i\eí  jnis- 
¿lo.pi^is»  biÍQ  Id;  influencia,  de  caicas  diferi^tes,  <^iÍo#í§n  cp^ 
el  tiiepipo,  (^,  leye^  ;ecópóipic93.  P¿f  ejemplo ,,  ^1  9^q\^  á^.  m;^ 
[ac^^  de  d9i¡íie  qs^ta  ^  gr^  m^arítin^ja  y  mi^d^i^^lfi^ 
íí^ierra,  y  en  la^  cg^l. Adaw\Si»L^^     y^ia,  tód^ví^,  m44sk 
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peino  de  necesidades  opuestas  A  las  que  en  i  650  la  hiciarcm 
adoptar  por  el  larga^parlamenfo,  ha  desaparecido  casi  ^riterar 
mente  desde  las  reforínas  hechas  por  M.  Peel  en  el  código  eco* 
nómico  de  la  Gran  Bretaña.  Tratar  de  fundar,  con  semejante 
diversidad  y  movilidad ,  el  imperio  inmutable  de  un  sistema 
ecoEfómico  único,  es  caer  en  un  error  semejante  al  de  los  teó* 
ricos  que  buscan  la  mejor  forma  de  gobierno  posible,  haciendo 
completa  abstracción  de  toda  consideración  histórica,  y  que  co- 
mo fruto  de  sus  estudios  proponen  triunfalmente  al  género  hu- 
mano la  adopción  de  la;  república  universal.  El  error  fiiosóñco 
del  primer  dató  de  los  Principios  de  M.  Mili,  es,  pues,  obvio 
■y  no  hay  necesidad  de  insistir  en  él; 

Otra  cosa  hay  mas  interesante :  el  espíritu  político  de  eílé 
dato.  Ya  se  ha  presentido  que  este  maravilloso  sistema  econó* 
mico,  imaginado  por  la  escuela  inglesa,  como  el  ideal  á  que  de* 
be  aspirar  la  humanidad  entera ,  es  el  sistema  polítioo  mas  fa** 
vorable  á  la  Inglaterra ,  es  decir ,  el  sistema  con  que  no  hallarfii 
obstáculo  alguno  t  la  circulación  de  los  productos  industriales 
de  que  rebosa ,  y  á  la  llegada  siempre  abundante  y  libre  en  sus 
puertos ,  de  los  cereales  y  de  los  géneros  de  primera  necesidiad 
que  le  faltan.  Es  seguramente  para  los  ingleses  una  cosa  muy 
hábil  haber  sabido  presentar  una  teoría  que  está  reducida  al 
ideal  de  la  política  comercial  de  su  pais  en  la  actualidad ,  como 
el  objeto  mas  elevado  á  que  pueda  llegar  en  todos  tiempos  4a 
economía  política  d^  todos  los  pueWos;  y  es  haber  conseguido 
ún  triunfo  superior  á  toda  esperanza ,  el  haber  llegado  á  inspi- , 
rar  en  muchas  almas  generosas  y  talentos  distinguidos  del  con^ 
tinente,  á  título  de  filosofía  humanitaria,  unas  ideas  tan  pro- 
fundamente nacionales.  Pero  si  la  concepción  de  la  teoría  ingle-* 
sa  es  de  una  incontestable  habilidad,  su  objeto  político  '  es 
demasiado  claro  y  demasiado  grave  para  no  llamar  la  atención 
y  hacer  reflexionar  á  los  gobiernos^  La  Inglaterra  se  encuentra 
en  el  dia  en  una  situación  terrible :  su  alimentación  está  á  mei^ 
ced  del  extranjero.  Las  revoluciones  y  las  guerras  la  han  pues- 
to en  el  estado  en  que  se  halló  la  Italia  antigua  á  la  caída  de  la 
república,  y  se  pnéde  decir  de  ella  loque  Tácito  decia  con  do- 
lor de  su  patria :  (fBritannia  ecctemce  opis  indigei:  vita  populi 
Britanni  jO'er  incerta  maris  et  tempestatum  quoíidie  volvitur.i> 
La  Inglateita  está  convencida  hasta  el  último  grado  del  senti- 
miento de  esta  peligrosa  dependencia :  este  pensamiento  la  ase- 
dia y  persigue  por  todas  partes.  De  este  modo  no  solo  los  pro^ 
yectos ,  sino  también  las  teorías  económicas  que  nacen  en  el 
Reino^Tnidó ,  se  hallan  tan  proftindaineBift  im|ir^náda9  dél  > 
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lentími^Qto ddljnalestar  y áeI.pd¡gi^uBi>^6fsaI ,  qu^ni^SQ .lfu> 
.jAQ  todas<  mas  qud  can  la  ide^  fijc^  de  saUr  4^  él.  D«  a^  ¿ir 
jnwaese  sistema  e&traoodiaaria ,  imagioado  por  }a  fiiosofiaiiiids 
paitiríótica  y  propagado  poír  la  diplomacici  oratoria  y  lituana 
nías  bábdl  q«ie  existió-  jamás ,  con  el  eu^I  Ift  escuela  inglesa 
■procura  persuadir  al  géaero  humano  que  su  iAterés.fdeal  e$ 
aiyudar  á  lat  Gv^n-Bretana  para  que  conserve  ^  cetro  de  lo^ 
jQar€)s ,  y  el  imperio  de  casi  la  mitad  del  mando.  Todo  es  res- 
petable en  la  lucba  de  W\  gran  pueblo  para  la  salvación  de  sus 
destiaos»  y  nosotros  confesamos  que  qos  admiran  hasta  en  sus 
«gs^giera^Miocies  filosóficas  y  iH*&cticas  las  gigantescas  aventuras 
intentadas  por  esta  altiva  oa^ion ,  para  salvar  una  corona  que 
ifií,  cajuid(p  tan  largo  tiempo .  Nuestra  adofúraoioB,  sin  embargo, 
pof  la.  coostaacia  y  el  vigor  de'  los  esfuerzos  de  la  Inglaterra  no 
QQS  ciega  SQbre  el  término  á,  que  estos  esfuerzos  aspiran.  liOg 
i^IlBj^fises^deila  huwLmdad^en  la  filosofía  económica  iqglesa ,  soa 
Biuy  risiblemente  el  testa-  férrea  de  intereses  de  otro  género^ 
|^?$  qm  nps  parezca  prudente  dejarnos  alucinar.  L^  filosofea 
inglesa,  sin  pcemoditacioa*  ninguna,  lo  cojscedo,  y  por  el  puro 
y  simple  efecto  de  la  casualidad,  ha  encontrado  ea  el  mayor 
l^jea  napioaal  de  la  Inglaterra  ^  el  ideal  d^  la  felicidad  del  gáierr 
ro  bíwnanoy  Semejante  ejemplo,  es  digno  no  solamente  de  ser 
admirado.,  $iaa  también  de  ser  seguido ,  y  no  existe  gobierno 
fljguno  á.  quien  no  pueda  servir  de  lección,  k  cada  pueblo  cor-r 
fe^nde  buscar,  de  esta  manera  verdaderamente  patriótica » el 
ideal;  de  la  prosperidad  de  toda  la  tierra  ea  su  mejor  bienestar 
paríicular.  No  hay  seguramente  en  esto  ningún  impedimenta  filO' 
SóQco;  lo  qjie  se  dá  por  científicamente  verdjiidero  b^tjo  el  punto.  dQ 
YÍSita  de.  las  necesidades  de  un  pueblo ,  lo  debe  ser  i^ualm^nte 
bajo  el  punto.de  vista  de  te^s  iiecesídade^  da  todos,  los  o^o^, 
JfPs  gobiernos  pueden,  pues.,  marchar  sin  temor  en  estíi^^^Uf^ 
4a:  á  patriotismo  de  su  ccmdu6ta,.con;LQ  lo  pnieba  la  teprí^ 
inglesa,  es,  de  una  incont estáte  l^gít^idad  filo^ófica^n  •iw 
hay  mas ;  los  destinos  de  las  naciones  que  estos ;  gobie^rao^ 
administran,  dependerán  ca  da  vez  masen  el  porvenir  de  la  m^ 
a^ra.mas  ó  inenos  rigorosa  con  que  ellos  si^  ajusten,  ^Pt^ 
BVn^Q  de  vista  de^sus  inten  ase? ,  al  espírit»!;  y  á  los  ejemptos  d^ 
If^  escuela  ingleaav  La  Iagla;ierra  busca  los  medios  de  iAund^ 
el.  mundo  con  sus.  produoci  ones  industriales.  El  objiCto  de  e^a^ 
íplíúGd.  es  tan. fácil  de  comí  prender  como  su  necesidad.  Tríl[)^^lt?fc:» 
ri^  del  continente. para  su»^.  alimeatos ,  quiere  devolverle  la$  ca-^ 
dianas,  quer^c^)ieldelél  ,.y).  iacerle  4epen,deff  d^  eUa  euímto  ^se^» 
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ttod  Y90iqps(  coma  per^pctos  i^egociantes.  ^mrían^iQas^que  per^ 
4ie9^^  60,  este  cambio.  £a  primer  lugar ,  sá  depeadeoci^  s|lir  . 
meaticia  del  coatiaente  es  una  necesidad  de  que  oo  bao  podido- 
libertarse;  el  resto  del  universo  uo  les  debe  nada  por  esto ,  por-* 
quQ  ellos  ao  le  han  hecho  ningua  sacriQcio.  En  segundo  lugar, 
1%  bistQría  nos  ensena  que  la  subordinac¡A)a  manufacturara  de 
mi  pueblo  á  otro  es  el  inevitable  principio  de  su  vasallaje  poU^ 
tico.  Por  lo  que  respecta  á  Franjsia  sobro  todo ,  las  consecuen-- 
cías  bien  conocidas  del  tratado  de  1 786  podrían,  en  caso  necesa-^ 
rio,  bastar  para  ilustrarla.  Este  famoso  iratodo  que  el  geniode  Pitt . 
h^bia  arrancado  á  la  ligereza  sin  igual  del  gabinete  de  Versalfes,< 
y  que  hizo  lanzar  á  este  grande  hombre  un  grito  de  alegría  qu». 
resonó  en  la  cámara  de  los  comunes;  este  tratado  que  al  oabo 
de  tres  anos,  en  1789,  habia  arruinado  toda  la  creación  ia**. 
dustrial  de  Colbert ,  manufacturas  de  sedas,  de  cintas,  de  loi^., 
t^illeres  de  guarnicioneros ,  fábricas  de  carruajes ,  etc.;  qu6  ba-^ . 
bja  paralizado  nuestra  marina  mercante  basta  el  punto  de  d^, 
jar  desierto  á  Burdeos ;  este  tratado  cuyo  sostpn ,  i  pesar  de  sw . 
publicas  sus  desastrosas  consecuencias ,  permaneció  impii(a$t<v 
bajo  la  amenaza  de  casus  hellik  todos  los  sucesores  de  Caloñad 
j  de  Bergennes;  este  tratado  que  la  Convención  rompió  á  ca-r- 
ñonazos,  cuyo  recuerdo  en  18Q1 ,  aun  en  medio  de  las  nego^ 
QÍi9ipiQnes  para  la  paz  de  Amiens ,  hacia  exaltar  el  alma  del  pri  - 
mér  cónsul,  y  cuyo  orgulloso  recuerdo  volvió  á  encender  la< 
guerra  por  doce  anos  en  1805;  este  tratado  inhábil  y  viepgw-^ 
zQSQ  con  que  la  Inglaterra  habia  hecho  de  la  Francia  su  gran-* 
ja,  su  bodega  y  su  mercado,  es  el  ideal  aplicado  de  la  escuela 
económica  inglesa.  Se  convendrá  sin  duda ,  en  quo  aun  supo-^ 
oleado  que  ía  .economía  especulativa  fuese  metafisicwi^nte  iiv  * 
i^prensible,  lo  cual  está  muy  distante  de  sor  así,  sería. Uevaír 
muy  al  extremo  el  amor  á  ella ,  el  abracar  sus  principios  á.  00^ 
tade  semejantes  coosecuencias.  Una  íUp^ojDia  mas  htmfmitariok^ 
puesto  que  la  hay  realmente ,  debe,  en  nuestro  sentir ,  inspirarse' 
á  los  gobiernos  celosos  de  su  liojxor  y  de  su  ascendiente ;  esta 
es  una  ñlosofia  que  busca  el  ideal  de  la  prosperidad  del  mundo^ 
no  en  ía  preocupación  exclusiva  de  la  salud  y  grandeza  de  \m. 
sdo!  pueblo ,  sino  en  la  consideración  universal  de  los  iAlereses^ 
diversos  é  igualmente  respetables  de  toda3  las  naciones  qoa  sq 
4¡YÍd^  el  mundo  y  lo  enriquecen. 

ni. 

t .  .        .       • .  •       ' 
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poMtica  está  eü  el  dia  entregada  al  imperio  casi  absoluto  d0  uña 
escuela  que,  apartándola  de  su  vía  natural,  la  ha  hecho  tan 
peligrosa  en  la  aplicación  como  errónea  en  la  teoría.  Quisiera, . 
por  conclusión ,  exponer  rápidamente  en  qué  sentido  sería  con- 
veniente ver  á  los  publicistas,  dedicados  por  profesión  ó  por  gus-. 
to  á  estos  bellos  estudios ,  dirigir  en  lo  sucesivo  el  espíritu  f[ 
los  trabajos  de  ellos. 

;  Los  errores  de  método  son  funestos  para  el  éxito  de  las 
ciencias  experimentales,  y  no  hay  ninguno  que  se  deba  evitar 
con  mas  cuidado,  sobre  todo  en  la  época  crítica  en  que  salien- 
do de  sus  primeros  ensayos ,  son  llamadas  á  ejegir  deflnitiva- 
mente  una  regla  de  conducta  de  la  cual  depende  el  resto  de 
sos  destinos.  El  espíritu  es  inducido  á  desdeñar  la  experiencia* 
cuya  marcha  encuentra  laboriosa  y  lenta:  embriagado  con  su 
fuerza ,  seducido  por  el  deseo  de  poseer  la  verdad ,  así  que  cree .' 
divisirla,  se  precipita  rápidamente  hacia  ella  á  travos  de  las  es-; 
peculacioñes  y  de  las  hipótesis.  Las  ciencias  experimentafes  tie- * 
nen  mucho  que  temer  de  esta  peligrosa  tendencia  de  la  inteli- 
^cia  humana.  Semejante  á  un  viento  pernicioso,  cuando  el' 
espíritu  especulativo  sopla  sobre  ellas  en  el  momento  de  su  flp-' 
rescencia,  detiene  de  repente  la  savia ;  la  mies  que  iba  á  produ- 
cirse perece,  y  en  un  dia  un  órd^n  entero  de  conocimientos  que- 
da esterilizado  algunas  veces  para  siglos.  Que  una  ciencia  dé* 
observación  encuentre  por  el  contrario  un  espíritu  sano  y  segu- 
ro que  la  dirija  desde  el  principio  por  su  verdadero  camino ,  ó 
que  la  haga  entrar  en  él  si  por  desgracia  se  ha  descarriado; 
entonces  se  desenvolverá  con  un  vigor  y  una  rapidez  maravillo- 
sos. Véase  la  astronomía :  al  principio  de  la  era  cristiana ,  un 
talento  robusto  pero  sutil,  se  engañó  sobre  el  método  que  lé 
convenia  y  creó  una  astronomía  especulativa.  Los  contemporá- 
neos de  Ptolomeo  le  siguen,  y  él  forma  la  escuela:  hé  aquí  la 
ciencia  de  los  cielos  retardada  en  quince  siglos.  Por  fin,  en  1543, 
rompe  Copérnico  con  mano  vigorosa  el  edificio  de  hipótesis  ba- 
jo el  cual  el  espíritu  especulativo  había  sofocado  por  tan  largo 
tiempo  á  la  astronomía ,  y  la  vuelve  á  su  verdadero  método.  La 
ciencia  astronómica  encuentra  su  carácter  con  su  camino,  y  al' 
momento  los  grandes  descubrimientos  y  los  grandes  hombres 
se  presentan  en  su  historia.  Muere  Copérnico ;  pero  Keplero  y 
Galileo  hablan  ya  nacido.  Descartes  les  sucede,  después  New*^* 
ton ,  que  acabó  por  hallar  en  la  observación  del  fenómeno  mas 
vulgar  todo  el  secretp  de  la  arquitectura  del  mundo.  La  escue- 
la de  la  economía  política,  por  poco  que  sepa  aprovecharse  de 
fMA  IeGGio&e$;  ien(K)nlrárá  en  ellas  su  completa  existeiicidr.  Si 
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jiQfühi^MmmtiiXiáo$e  de  espequlacione^  guiínéf icas « oamo  la 
jLsIxQnomía  antes  de  Copérnico ,  bo  hará  ms  que  coasumir^e 
^y  d<?6Garriarse;  si  por  el  contrario,  apartándose  coq  un  5sfuer- 
^0  intenso  de  vanas  seducciones ,  entra  en  el  sendero  experi- 
.m^ntal  por  donde  el  buen  sentido  de  Adam  Smith  la  ba^ia  di- 
rigido, y  de  donde  no  bubiera  debido  salir  jamás,,  vuelta  á  su 
leQundidad  al  n^ísmo  tiempo  q^e  á  su  genio  ^  puede  conceliiir 
,t£imbien  las  mas  nobles  esperanzas.  Hasta  abora  ba  ensayado 
mi  poco  de  todos  los  métodos  como  de  todas  las  cosas*  No  baca 
,i)Qucbo  tiempo, que  se  llamaba  la  ciencia  universal,  y  en  fiste 
momento  no  se  puede  decir  nada  mas.  exacto  que  el  que  ella  ae 
busca^  todavía  un  poco  á  si  misma.  La  circunscripción  determinar 
da 4^  sus  limites  está  apenas  reconocida;  se  disputa  en  el  mxjXir 
dO'de  los  economistas^  si  no  el  punto  en  donde. comienza /pof 
lo  meaojsel  paraje  en  que  debe  terminar.  Su.  lógica  está  llena 
de  discusiones ;  su  leuguaje  es  incierto ,  sus  conocimiento^  es- 
parcidos, todo  está  mezclado  en  sus  libros ,  lo  verdadero,  Ip 
bipotético  y  lo  ideal;  se  baila,  en  fin,  precisamente  en  esa  épo- 
ca de  crisis  en  que  todo  fermenta  en  la  existencia  embrionaria 
de  las  ciencias;  está  en  aquel  momento  temible  de  f(A*macion 
en  que  se  decide  el  destino  de  todas  las  cosas^  Dos  caminos  se 
áfyren  á  la  vez  ante  este  joven  Hércules:  el  uno ,  cuyas  orillas 
están  sembradas  de  flores,  pero  que  conduce  á  un  precipicio,  es 
el  camino  de  la  bipótesis;  el  otro ,  cuyos  principios  son  ásperos 
pero  que  conduce  á  la  verdad ,  es  el  camino  de  la  experiencia. 
A  Ifi  sazón,  la  economía  política  está  imposibilitada  por  un 
tiempo  que  nadie  sabe»  de  entrar  en  la  verdadera  vía ,  en  la  vía 
laboriosa,  pero  segura,  que  no  la  engañará  sóbrela  solidez  y 
la  grandeza  de  los  resultados  á  que  sabrá  conducirla ,  así  comp 
no  la  engaña  desde  el  principio  sobre  la  severidad  de  conducta 
queexije. 

,  La  obstinación  sistemática  bará  decir :  « ¡  Pero  esto  será 
descender!  ¡E^to  será  rebajar  la  ciencia  al  estado  de  artel» 
[.Extraña  perversión  del  sentido  natural  de  las  cosas  y  de  las 
palabras!  ¿\  qué  hombre  de  sangre  fría  podrá  persuadírsele  que 
sea  rebajarse  el  estudiar  la  naturaleza  para  descubrir  sus  leyes? 
(Cuando  hace  sesenta  años ,  en  la  época  poco  mas  ó  menos  en' 
que  nació  la  economía  política ,  dos  hombres  de  genio,  Lavoir 
.sier  y  Cuvier,  fundaron  la  química  y  la  geología,  arrancando 
una  y  otra  de  los  sueños  seculares  del  espíritu  de  sistema,  y 
conduciéndolas  á  esta  senda  de  observación,  en  que  después  han 
avauzado  tanto,  ¿amenguaron  por  ventura  aquellas  dos  cien- 
das?  ¿  Aüaso  Lavojsier  bizo  descendfyr  la  química  á  la  pondicion 


4é'8tté  cikndo'aestrtíytt  los  tltítño^  Yes\\^\09  iñ'^^^hilí^ 
%mo  de  los  alquimistas?  ¿Acaso  Cuvier  descendió  é  bizé  des*- 
cender -cbn  él  á  la  ciencia,  cuando  dejando  á  un  lado  las  hfpd- 
tesife  quiméricas,  y  seguramente  muy  brillantes  también,  deLeíb- 
nítz  y  de  fiuffon;  pidió  á  la  observación  pura  y  simple  de  ja  es- 
tratificación de  las  capas  del  globo  la  historia  de  su  formacibtí? 
T  después  de  lodo ,  ¿de  qué  cielo  se  trata  de  hacer  bajar  lá 
l&conoipia  política?  ¿Tan  poro  es  ese  cielo?  ¿Tan  estensos  áeü 
Istts'  horizontes?  Este  empíreo  imaginario  ¿és  el  que  por  lo  mih 
talos  ha  soñado  la  humanidad?  No.  Una  nación  ha  imaginadoél 
ideal  de  su  riqueza  y  de  su  grandeza ,  y  ha  dicho:  [ este  sétk 
"éí  cfenít  de  la  grandeza  y  de  la  riqueza  universal :  mi  remo  eb  Ú 
objeto  Supremo  de  la  felicidad  dd  género  humado  1 1 Y  es  de'  este 
cielo  esclusivó  y  celoso  de  que  la  experiencia,  elbüen  áentído 
"y  Ibis  intereses  de  todo  el  globo  temerían  hacer  descender  á  una 
ciencia  que  allí  se  consume  con  detrimento  del  espíritu  huma- 
^no,  para  provecho  del  orgullo  nacional  y  de  la  supremacía  po^ 
Títica  de  un  pueblo  !  ^ 

No ;  volvamos  á  bajar  sobre  la  tierra.  En  ella  encontrare*- 
mos  con  el  buen  sentido  la  justicia  y  la  humanidad;  el  verdades 
ro, objeto  y  el  verdadero  camino  de  la  economía  política.  Pres- 
-dndamos  de  las  visiones  que  ni  aun  tienen  siquiera  la  escusa:  de 
ser  puramente  filosóficas.  Tomemos  y  observemos  &  la  niatu-. 
raleza  tal  cnal  es ,  tai  cual  Dios  la  ha  (íreado ,  tal  cual  la  expe^ 
fiencia  mas  vulgar  la  revela,  y  no  como  la  imagina  una  escue- 
la que ,  bajo  el  pretesto  de  purificarla ,  la  mutila  y  se  la  apr¿- 
;pia.  ¿Qtié  nos  presenta  el  universo?  ¿Nos  presenta  un  solo  mer^ 
\5ad0  en  el  cual ,  con  una  independencia  quimérica  del  espacio, 
'del  tiempo ,  del  espíritu  de  nacionalidad  y  de  las  necesidades 
sagradas  que  este  espíritu  engendra ,  afluyan  los  productos  de 
la  riqueza  y  se  distribuyan  según  un  método  imaginario?  No; 
íel  universo  nos  presenta  veinte  mercados  diferentes  y  veinte  na- 
ciones rivales;  hé  aquí  un  primer  hecho.  Estos  veinte  mercados 
y  estas  veinte  naciones  tienen  intereses  egoístas ,  tomando  la 
^palabra  en  el  sentido  filosófico ,  es  decir ,  intereses  que  derivan 
^^el  instinto  de  conservación  nacional;  de  lo  que  se  llama,  en 
•otro  orden  de  ideas ,  el  patriotismo ,  el  amor  al  suelo  natal ;  hfe 
aquí  hn  segundo  hecho.  Estos  intereses  dependen  á  su  vez  de 
la  geografía  física  y  política  del  territorio  en  los  límites  natura- 
les ó  de  convención  en  que  han  nacido  y  se  agitan ;  dependen 
'ademas  del  clima  del  país ,  de  la  calidad  del  terreno ,  de  su  si- 
tuación, de  su  grandeza,  del  genio  del  pueblo ,  pacífico  ó  gtiejs 
tero,  primitivo  ó  civilizado ,  del  género  de  vMa  de  estfe  miáiÉb 


lalMkdb^,  Industrial,  conierciante ,  rentmtavl^  eofi^tittfiAbn-^to^v 
(^i '^ poHtieá ,  las  tradiciones,  tos  usos,  las  eostuflillrm  d&%^' 
das  suertes  infloyen  también  sobré  la  teodeneia  particular  dé] 
los  intereses  nacionales;  hé  aquí  un  tercer' hecbo.  >¡  Y  bienl  O^* 
estos  tres  órdenes  de  hechos  y  del  orden  triple  rteconsidéraciio^j 
nes  tfm  á  ellos  corresponden;  del  estudio  del  universo  en  una 
palabra,  tal  cual  te.  naturaleza  y  la  hiisfto^ria  lo  ñsfuestran,  étHi^: 
dido  en  intereses,  agitado  de  pasiohes^  impregkiado  4^ttíl  senM-" 
timiiBhtos  contrarios ,  desde  los  mas  elevados  basla  loé  inené^> 
nobles;  respirando  á  un  misino  tiempo  y  contradiotoriaiinerilfe' 
el  bibnéStar  y  la  ^««rra,  el  j^ce  y  el  cambio,  la  -destrucción  y> 
la  br^rai^ion ;  dlsl  estudio  de  es^  imivierso,  ol)servado  m  el  co¿»» 
juntó  éntiero  de  sus  fenómenos,  es  de>donde  déte  recitar lel  efh^ 
nocimiento  de  las  leyes  económicas  particulares  y  f  enenateS' 
()ü6  en  él  gobiernan  la  producción  y  já  distribución  <de  ta  '^h¿\ 
queza.  - 

Solo  por  medio  de  esta  reconciliación  con  la  exj^ríencla, 
coti  la  historia  ,  con  la  moral  y  con  la  política ,  podrá  enci»ntnait^ 
la  ciencia  económica  su  certeza  y  su  autoridad.  ¿Guates  bim' 
sido ,  eñ  efecto ,  las  consecuencias  de  su  dema^fflulo  latt^o  dfr^* 
vorcio  con  el  estudióle  los  hechos?  Ya  lo  hemos  vígto:  pdí^: 
fiíUa  de  consultar  la  observación ,  se  ha  perdida  en  quimeras; 
olvidando  la  historia,  ha  desflgurado  &  la  nalturaiesa  *;  no  t0u. 
mando  en  cuenta  la  moral ,  ha  ultrajadid  la  humanidad ;  desa- 
preciando la  política ,  se  ba  sometido  &  la  política  exdusíVa  "dé 
un  pueblo. 

Ya  es  tij^mpo  de  romper  con  tan  fttlsas  tetideiii(3ia3 ;  ya  eft  = 
tiempo  ée  volver  'á  la  realidad  en  los  estudios  económicos  'ñl'iígH 
gar  usurpado  por  la  ficción;  ya  es  tiempo ,  sobre  todo,  Mi^m^ 
títuír  á  la  consideración  de  las  leyes  morales  y  de  los  ifitertose^ 
nacionales  las  preocupaciones  de  los  econotíai^las  de«todbs  ló^' 
paises ,  y  que  ocupen  el  lugar  que  nunca  debieron  perder.  Cüett^ 
da  experimental  por  excelencia,  no  debe  concretarse  la  eoono-< 
mía  política  á  considerar  un  solo  orden  de  ialei^es ;  porqué  - 
no  es  bajo  el  punto  de  vista  de  las  ventajas  de  un  solo  piíébfó ' 
donde  debe  colocarse;  no  es  bajo  el  ángalo  estrecho  do 'un  6i9^ 
tema  preconcebido ,  que  mutila  á  la  vez^al  universo  y  ala  hn^' 
manidad ,  donde  debe  representar  los  lugares ,  los  hombres  y 
las  co«:as;  debe  tomar  las  cosas,  los  hombres  y  los  lugares  por 
completo,  tales  como  son ,  y  abrazar  igualmeoto  la  vasta  itsh'^ 
parcialidad  de  sus  estuái<)s,  los  jntei^es  efe  tcidos  los  poÜHo»  > 
T  forfe  mseéé  ümm^.  Bl  título  úe  4a  bdHi  dbri  «^4Maá¿¿ 


Smith ,  aStdiiteddle  una  aola  p^klalura » In4a§ft$iqfiH  tobm  hk, 
vaturQh%Q  y  las  causas  coaiparadas  de  la  riqm%a  de  tas  im^; 
eiw^i  podiria  servir  de  programa  &  la,  r^orma  de  la  economía 
potitioa  cuya  necesidad  cr6ep)Q3  haber  demostrado,  y  cuyos 
errores ,  oada  vez  mas  patentes ,  de  la  escuela  inglesa ,  lo  exi- 
gen eoa  urgeoicia. ,     . 

Vuelta  de  este  modoá  su  carácter,  natural,  la  economía 
política  serla  sin  duda  a^una  tan  fecunda  como  ha  sídQ  estéril 
en  la  carrera  en  que  el  espíritu  de  las  hipótesis  la  ha  descarriar- 
do  hace  Ireinia  anos,  (ja  experiencia  le  abrirá,  no  splament^  una 
via  mas  segura,  sino  perspectivas  infinitamente  mas  estensas 
que  la  que  pudiese  proporcionarle  la  especulación  mas  libre.  Y 
es¿o  no  serviría  seguramente  para  sorprender  á  nadie.  La  nor 
vela  mas  maravillosa ,  como  es  sabido »  no  es  nada  comparadla 
con  la  historia  de  la  naturaleza.  Sin  hablar  de  la  verdad,  c<)m7; 
párese  solamente  el  esplendor  de  los  sistemas  mas  brillantes  de . 
mecánica  celeste  y  de  geología  con  el  espectáculo  que  ofrecen 
al  pensamiento  humano  las  narraciones  4^  Newton  y  de  Cu- 
vier.  Lo  mismo  sucederá  en  economía  política ,  cuando  se  haya 
vuelto  á  tratar  por  la  Aia.que  le  traza  el  eaipiritu  de  su  otéete, 
como  una  ciencia  positiva  y  no. hipotética,  esperimental  y  no 
imaginaría.  Las  leyes  comunes  y  diversas,  generales  y  particu-. 
lares  de  la  producción  }  de  la  repartición  de  la  riqueisa  sohre  la. 
superficie  del  globo  y  duramte  el  curso  de  los  siglos ,  cuando 
una  observación  atenta  los  haya  hecho  descubrir ,  ofrecerán  un 
espectáculo  en  comparación  del  cual  serán  muy  pobres  las  mas 
pomposas  novelas  de  la  economía  especulativa ,  las  causas  rea-. 
les  que  producen >  conservan,  desenvuelven.,  entorpecen,  dis- 
minuyen ó  destruyen  ia  riqueza  de  las ,  naciones ;  descritas  con 
exactitud  y  formarán  aigjun.dia,  si  se  encuentran  talentos  capa- 
ces de  tal  estudio.,  un  cuerpo  de  ciencia  tan  propio  pra  admi- 
rar la  imaginación  de  los  hombres,  como  para  instruirles  j&ilus* 
traries.  ¿Ouién  sabe  si  hasta  ^e  ideal  humanitario  que  la 
escuela  inglesa  ha  pretendido  descubrir  en  la  pórfeccipñ  espe-*^ 
colativa  del  hienestar  del  pueblo  inglés,  llegará  algún  día  á 
encontrarle  tal  vez  la  eponomía  política  esperimental  en  el  estu- . 
dio  de  los  intereses  económicos  comparados  de  todos  Ips  p^eT. 
blos  dd  globo?  Puede  ser  que  exista  un  conjunto  de  leyes  cuya. 
observancia  en  todo^  jugares  y,  en  todos  tiempos^  ^ntribuya  in- 
variablamente  á  hacer  la  producción  de  los  bienes  de  este  mun- 
do mas  grande  y. su  repartición  mas  equitativa;  tai  vez  todas 
las  naeionea  r  <^  su  instinto  de  conservación  y.  las  necesidades 
inherwtea  á  ;él  /dasenvuelvan  cierto  núip^o  4e  t^itapía^  <3^ 


tpdps  los  siglos;  tal  vez^iéu  ña,  las  coalrariédades  del  múada. 
^ia  riqueza,  se  respe! vab. también ^  como. las  coiitrariedades\ 
4^  reí^to  de  la  naturalezí]^ ,  en  una  armonía  superior  que '  las , 
abrace  y  cqncilie  á  todas;,  pero,  ¿qué  Qamiqo.i;ios  podrá  oondu^*^^ 
Gír  9upca  ai  descubrimienio  de  esteide^lyComo  no  sea  la  ruta 
de  la  expe^íeijicia ,  si  existe  qn  camino,  largo  pero  seguro »  en> 
dondQ  e|  espíritu  se  eleva  de  la  observación  de  los  fenómenos^ 
al.^onooimiento  de  ^us  leyes  particulares,,  del  conocimiento  de 
las  ley^  particulares  ^Ide  las  leyes  generales,,  y  de  estas,  port 
último,  á  las.  leyes  universales?  Él  id^al  da  la  organización  de 
la  naturaleza,  en  cualquier  órde4  de  cosas  que  pueda  est^r, 
no  es  un  .seqreto  cuya  concepción  pueda  brotar  .por  sí  misma 
ea  una  l)ella  mañana ,  ep  el  cerebro  de  una  criatur^r  tan  frágil, 
como  el  iiombre,  Dios  hacó  bien  lo  que  hace;  y  es  seguro  .que 
las  cosas  tal  cual  las  ba  dispuesto  ^  se  hallan  en  un  orden  mas^ 
profunda  que  aquel  en  que  nosotros  las  babríapaos  puesto  por. 
nosotros  mismos.  La  indagación  de  su  mejor  arreglo  posible  30. 
reduce ,  pues ,  al  de  las  leyes  mas  elevadas  de  ^U  coordinación 
real.  La  filosofía,  en  todas  materias,  es  la  ciencia  de  las  ia- 
tenciones  de  la  Providencia ;  ahora  bien ,  estas  intenciones  cuyo 
sistema  constituye  efectivamente ,  en  el  sentido  profundo  de  la 
palabra ,  el  ideal  de  la  constitución  natural  de  las  cosas ,  estas 
intenciones.no  se  adivinan ;  los  hechos  son  los  que  las  revelan, 
y  en  ellos  es  necesario  buscar  sus  huellas.  El  ideal  de  una  eco- 
nomía humanitaria ,  es  decir ,  de  una  economía  política  univer- 
sal ,  cuyas  leyes  primitivas  se  apliquen ,  no  haciendo  abstracción 
de  todo  tiempo  y  lugar ,  sino  en  todo  lugar  y  en  todo  tiempo, 
este  es  el  ideal  bien  entendido ,  y  no  es  tal  vez  un  sueño ;  pero 
sí  lo  es  el  suponer  haliadD.tadP  Al;  {uincipio  de  una  ciencia,  en 
la  cual  si  el  ideal  existe  no  podría  revelarse  en  todo  caso  sino 
como  la  conclusión  íinal. 

Sin  embargo ,  la  reforma  tan  deseable  ,  y  cuya  imperiosa 
necesidad  creemos  haber  probado ,  no  se  realizará  por  sí  misma 
en  economía  política;  para  ello  se  necesitan  obreros,  y  unos 
obreros  perseverantes,  bastante  convencidos  de  la  infalibilidad 
de  los  procedimienlos  y  de  la  fecundidad  de  los  resultados  de 
la  experiencia  para  no  desanimarse  con  sus  dilaciones ;  de  es- 
píritu bastante  independiente  también  para  no  encorvarse  bajo 
una  opinión  reinante ,  por  el  mero  hef^ho  de  dominar  y  haber 
nacido  en  tierra  estrana.  Estos  obreros  de  una  reforma  cienti- 
ñca ,  cuyas  consecuencias  pueden  ser  vastas  en  el  mundo  de 
las  ideas  y  en  el  de  los  hechos,  ¿4ónde  los  veremos  aparecer? 
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^  tn  oadia  puede  perjudióar  á  ló^  desinteresados  resultaidie^ 

éb  la  ciencia.  El  genio  econótnico  francés  tiene  indadabie¿né&té 

en  $f  minino  snñciente  elasticidad  y  ostensión ,  y  la^  tradicioDeíi 

de  ^u  historia  son  bastante  ilustres ,  para  que  tenga  necesidad 

d6  una  iniciativa  ni  de  una  dirección  extranjeras.  La  patria  de 

Stílly ,  deColbert;  de  Vauban ,  de  Montesquieu ,  de  Turgot ,  es 

una  tierra  generosa  y  sana ,  donde  las  ideas  sensatas  no  asu&^ 

tan  por  solo  estar  en  desacuerdo  con  las  doctrinas  domineMéis. 

Lb  actitud  tomada  por  los  economistais  franceses ,  aun  los  Ms^ 

mbs  que  estando  hasta  aqni  subyugados  por  ia  escuek  ín^tísa, 

han  reclamado ,  sin  embargo,  tan  honrosamente  cbhtra  9as 

consecuencias  dé  las  máximas  de  e^ta  escuela  len  !a  pHietlca  in^ 

duetrial  y  en  teoría  social ,  es  de  tnuy  buen  agüero.  Cuando  se 

han  desaprobado  de  esta  manera  las  mas  inevftables  óonse^uen- 

das  de  un  sistema ,  los  principios  se  quedan  muy  quebrantados, 

y  ^e  está  muy  cerca  de  libertarse  de  ia  dirección  de  nn  maes—  j 

tro ,  cuando  repugnan  de  tal  snerte  los  resultados  á  que  coñdth  j 

cén  sus  lecciones  I 
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ÁS  memorias  y  las  biograflas*  edt&b  prestaato  aotaalsieBte 
'jispoptafites  servioios  &  la  historia,  por  mas  que  ya  se  4$onaam»- 
-sea  las  primeras  m  tiempo  de  Jatto  César ,  y  ea  dde  Ptütirop 
las  segundas.  El  ^étebre  hístoríóg'rafb  €ésar  Canta  dice  que  lo6 
Iranoeses  están  en  su  elemento  cuando  escriben  mBooorias;  pero 
como  la  Gran-Brétaña  solóse  baila  separada  de  Frandi  por 
im  Ganad  de  algunas  millas ,  parece  que  la  aüdoo  á  esta  \mÚH> 
dad'  (que  nó  género  ni  especie)  de  la  literatura  se  tacomuaH- 
t^ado  al  reino  unido,  desde  donde  los  paqufiA)otes  la  bao  irma»- 
portado  ya  al  Norte  del  contioenie  americano.  Si  á  las  mema^ 
Tías  y  á  las  biografías  añadimos  las  ^elaoráíaes  de  viajes ,  tA^ 
tiremos  casi  completo  el  catálogo  de  las  publtoáéioaes  qat  «n  ia 
actualiadad  se  suceden  con  mas  frecoencia  en  ambos  mundos^ 
Las  obras  qué  ban  visto  k  publica  íut  desde  priadpíbs  da 
este  año  atestiguan  nuestro  as^to.  íEn  primer  lii^r,  una  ttcih 
^üm^teión  literario*potl(ica  aos  conduce  retrospectívameáte  & 
4a  época  de  las  grandes  guerras  de  oposí6íoii.  Cotisiste  ea^aní 
obra  postuma  de  lord  fl.  Richard  HoUand,  publicada  por  sü 
liíjo  lord  Holland,  bajo  el  titulo  de  Memorias  del  pnrtído  athi^ 
-durante  mi  época.  £1  primer  tokno ,  al  cual  seguirán  alguaoa 
-otros,  tale  mas  que  las  Reminiscenoiás  de  que  ba  dado  estrao^ 
los  á  sus  lectores  la  Revista  británica,  fin  él  aparece  d  celebra 
Vm  como  la  figura  prominente:  d  sobrhao  arroja  un  velo  sofr 
bre  las  debSidades  del  tío/  pero  un  velo  traasparente;  y  lea 
Vendad  que  Fox  no  lo  necesita  mas  tupido,  ponpw  no  filé  ua 
«monstruo  sublime»  como  su  rival  francés  Mirabeaa¿'  Foa  ^ 
^  HMi  s^  mi0mo' cierta  mcmfidiMi)  miya  taoa'spbiiewiíi  *1a  de 
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intrigar  algunas  veoes  para  denunciar  la  intriga;  pero  hu- 
biera retro(^ido  ante  el  crimen ,  mientras  que  Mirabeau  no  hu- 
biera tenido  acaso  el  mismo  escrúpulo.  Las  revelaciones  del 
conde  de  Lamarck  y  recientemente  la  Sutoria  de  cien  años 
nos  pintan  ¿  Mirabeau ,  sublime  por  una  parte ,  vendiendo  por 
otra  aun  sus  mejores  mspiraciooes.  Fox  era  ineápaz  de  vender; 
solamente  le  pareeia  muy  natural  que  se  pagasen  sus  deudas, 
puesto  que  él  no  pedia  pagarlas.  Por  último ,  su  amor  á  la  1¡* 
bertad  era  real  y  sincero  y  llegaba  hasta  el  entusiasma  poético: 
en  una  época  en  que  Ja  libertad  francesa  se  pareeia  mucho  á  la 
licencia,  escribía  Fox:  «Yo  no  sé  si  hay  algo  de  consolador  en 
ver  que  mientras  los  franceses  trabajan  cuanto  pueden  para 
hacer  odioso  al  mundo  el  nombre  de  la  libertad ,  los  déspotas 
se  conducen  de  modo  que  prueban  que  la  tiranía  es  mucho  peor. 
Creo  que  no  es  un  error  el  amor  á  la  libertad  política.  Si  lo  es, 
estoy  s^uro  de  ,qm  no  lo  abandonaré  jamás  y  ^peco  que  ygi- 
^iros  haréis  otro  tanto.  ¿Será  esto  uí)a  ilugioa?  Tal  yqx  ¡q,^d&i 
pero  ha  producido  por  si  sola  ouaUdadas  inas  graneles  y  iao- 
bles  que  todo  cuanto  puede  ennoblecer  y  engrandecer  el  espí- 
ritu bumaoo;  y  da ,  en  fin,  á  los  negocios  4e  este  mundo  un 
interés  sin  el  cual  la  vida  seria  bien  insulsa. n^^Glstas  memorias 
^ntíenen  la  relación  de  los  últimos  momentos  de  Fox  y  algu^ 
wa .  anécdotas  acerca  del  primer  lord  Lansdown ,  Grattan, 
jberídany  Pitt,  Tierney,  etc. ;  y  es  curioso  oonjparar  estos  nom- 
bres y  estos  talentos  con  los  que  llenan  las  páginas  de  una 
Setoria  del  minieterio  whig  en  1830,  por  M.  Roebuck,  in*- 
.cKviduodel  parlamento.  AL  Roebuck  pertenece  á  la  fracción  ra*- 
dícal ,  porque  no  merece  llamarse  partido ,  y  los  refionnistas 
eonstitaoionalesde  1830  no  ban  quedado  muy.  satiafechos  de  los 
laBos  que  acerca  de  dios  pronuncia. 

Taiobien  han  visto  la  luz  en  Inglaterra  las  Memorias  dd 
fMrqués  de  Rockingkam ,  de  que  ya  nos  hemos  ocupado  á  39 
tiempo  en  el  Botetia  bibliográfico.  Y  hasta  la.  maliciosa  sátira 
ba  llevado  su  bozal  cercado  de  la. política ,  como  lo  prueba  eji 
Meto  titulado  Wynvilleó  cMsp  asoeiacwnes  ^  en  el  cual.fl^ 
guran  lord  Pollarston  (Palmerston)  ,.Iord  John  Rowland  (Rus- 
9oU) ,  sir  lames  Maclauren  (Mackíntosb) ,  Barrington  Macken-^ 
m  (Babingtbn  Macaülay)  letc. ;  que  segian  dice  un  periódicp 
francés,  es  como  si  allende  el  Pirineo  se  hiciese  una  oovda  cu* 
yos  héroes  fttesen  MM.  Thirs^  GuizviUe,  OmUon  fiadot,  ]j£dur 
Follín ,.  etc.  * 

>Ya  4ioe  dd:  politioft  m  tr^tai  baUarenios^de  ¡ui^jl  biogrilia 
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qné  acaba  dé  i)ublioarse  y  que  ha  hécbo  grande  áemaoión  por ' 
el  nombre  de)  personaje  y  por  el  del  autor :  ta)  es  la  Vida  dé 
hrd  Jorge  Bentinck y  por  M.  Disraeli.  Como  en  todas  las  obras 
y  en  todos  los  discursos  de  M.  Disraeli,  se  encuentra  en  esta 
elocuente  entusiasmo,  digresiones  pintorescas,  buen  estilo,' 
brillantes  perífrasis.  Evid antemente  el  biógrafo  querría ,  como 
Aquiles ,  emprender  una  batalla  sobre  el  cuerfio  de  Patroclo/ 
tlamá  en  su  socorro  todas  las  pasiones  de  los  proteccionistas, 
y  lanza  osadas  provocaciones  á  los  partidarios  dé  sir  Roberto 
Peel:  tal  vez  muestra  menos  afán  por  alabar  al  que  fué  su 
amigo,  que  por  deprimir  al  que  filé  su  enemigo.  Presenta  á 
Bentinck  como  el  modelo  de  la  fidelidad  política ;  y  &  Peel  co-' 
mo  un  traidor ,  un  apóstala ,  un  jefe  dé  tránsfugas ,  que  repen- 
tinamente se  volvió  contra  sus  propios  adq)tos.  Bentinck ,  tan 
encomiado  en  esta  obra ,  es  en  efecto  el  descendiente  del  fiívo- 
rito  de  Guillermo  III,  del  leal  Bentinck ,  «procedente  de  nna 
ilustre  fanrrilia  bata  va ,  dice  Bf .  Macaulay ,  y  destinado  á  ser 
fundador  de  una  de  las  grandes  casas  patricias  de  Inglaterra;» 
para  Disraeli  no  es  solamente  un  sugeto  de  estensa  y  bien  me- 
recida reputación,  sino  también  un  hombre  «cuya  mirada  dul-» 
ce  y  fiera  á  la  par ,  es  la  mirada  de  una  inteligencia  incapaz  de 
engañar  ni  de  engañarse.» 

Merecen  asimismo  un  lugar  en  la  bitílioteca  de  fos 'hombres 
políticos ,  dos  tomos  recientemente  publicados  por  lord  Mahon 
sobre  el  reinado  de  Jorge  II:  comprenden  17  años,  desde  1762 
á  1780,  es  decir,  la  época  borrascosa  que  vio  aparecer  en  la 
escena  parlamentaria  á  Burke  y  Fox,  &  Wilkes  y  Horñe  Tooke; 
la  época  en  que  reinaba  sobre  la  prensa  política  el  misterioso 
Junio,  la  esfinge  de  los  libelistas.  •  . 

No  ha  dejado  de  escitar  alguna  curiosidad  un  tomo  de  Notoí 
de  sir  Roberto  Heron,  octogenario,  que  hace  porción  de  años 
se  ha  consagrado  á  corregir  dia  por  día  los  errores ,  descifrar 
las  reticencias  y  desmentir  las  falsedades  de  la  prensa  euoti* 
diana. 

Aumentan  el  catálogo  las  Memorias  dt  Sara  Margarita 
Fullery  marmesa  de  Ossoii,  publicadas  por  los  ingleses  W«* 
Emerson  y  W.  Channing.  Tres  tomos  ocupa  la  vida  de  esta  mu- 
jer célebre  por  sus  obras  literarias ,  por  su  vida  «n  poco  ex- 
céntrica ,  por  sus  aventuras ,  y  porque  era  para  América  lo 
que  míss  Martineau  pata  Inglaterra  y  para  Francia  Joi^e 
Sand;*'  •"    '•     ' "'  '.;>,.• 

Muerto  Carlos  Gutzlaff  ha  dejado  una  vida  de  Tatm-Quang, 
tumo  emperador  de  la  China^  y  unas  Memeruu-Bélmt  W  ocMtte 


dt^^.  MBii90)a  tieiñiH^lia  «tog^ael  4iiqi}9  do  All^^ 

i|9$t^  IMrecifíaa&  JH^mofiasi  sobre  al  parquea  de  Bodíiagbúa  y 

Sju^  ooQlemperáQ^os.  Fíaaioaeikte ,  muy  pnmto  empesu^a  á., 

imprimirla  unas  Memorias  aulobiográiicas  de  WUliam  Jerdao^. 

q^  toé  di^r^te  amcbo  tiempo  primer  redactor  del  Sun,  perió-* 

4ie^  4^W^«-£{de  la  Gaceta  literaria,  revista  seiDaBal:  ocupa-* 

rjko  seiljkfQM^ ><  y  cooteodráa  aumerosas  <»rtas  de  la  mayor  par*  ^ 

te  ^;)^i99¿^idade3  política  cientificas  y  arti»-> 

tleaa  dAáaiipitiidt  del .  preaeote  siglo . 

■  9i#^  Bf^  tp  4ue  respecta  ¿  las  memorias^  sjo  contar  qu€| 
püiedM,^Wsi()4P|arse  como  tales  mochas  de  las  obras  de  que*. 
tai9iQ».^iO«u^ilos. 
.    T#l  Wi^  ei4.(%  otras ,  La  Historia  de  la  lucha  entre  las  papasi 

t^^lüMüW^r^»  P^r  M.  de  Cherrier  (l).-^La  lucha  eair0 
Si  BÜMB  S'|i^  ^imperadores  de  la  casa  de  Suabia,  ofrece  al 
leetQr'9^  1^  qoe  el  interés  retrospectivQ,  el  de  los  ai^onteci- 
B4úeQt9s«<((]iHi)^^s  y  Gootiauae  p^ipeoias  de  tmo  de  ios  mas. 
l^lk)9i  W!ll<ití¿  4^  Id  historia  moderaa*  La  lucha  hubo  de  rem)- 
^í^i^.M(fi^  W^  ^tre  el  pontífice  reinante  y<  el  emperador 
dQ  4^4lií^í)>.6fiÍKt  uuevos  guelFos  y  ^ibelinos,  entre  la  teoera^ 
<^  VHtwr  Wk'iKQmentQ  llegó  ¿  ha^rse  liberal  y  «uP'.demo^ 
orática ,  llamando  en  tomo  suyo  todas  las  firaccioo^  de  la  na- 
oioi^Mf^  id^lfWi)  y  el  heredero  de  la  domina^iou:  germ&mea,  . 
ÍQvp<npdf^.4íc^i^ohqde  concjuista  sobre  una  parte  de  laPe^ 
ijáQ^%^^^o^',^l  resto  cd  derecho  de  protección.  Sabido  es^ 
q|ie,  la  ii^rfflv^ilpoioüaria,  envidiosa,  violenta,  subversíMa^ 
sjgijstitvf  (V^N^ii^  ^  ^  reacción  racional  aceptada,  si  no  pro-** 
voca^M  Mr  Í^BftP^do.  Los  papas  estuvieron  á  pique  dq  volver ' 
á  AvicoQ,  Acaso  podríamos  indicar  mas  de  una  alusión  á  losi 
l)9ffKln^  I^  4i  ll4  irosas  de  niaestro  tiempo  en  la  a^^celente  obra 
^  AÉj^.  ^%  iSs^^^  >  9^^  ^to  sería  hacer  creer  que  el  bist^is^. 
di^r  &^:^ .  M^^^f^ipado  tantq  como  los  escritores  de  la  prensa 
i^i(^t%s  fiMf^BRe  forzados  á,  buscar  la  crítica  del  presente  en. 
la  critica  de  lo  pasado.  Pero  nuestro  autor  no  ha  padecido  ser 
miÍeJ9i(M^.iíis|)^ione&ensu  concienzudo  trabajo;  y  decimos 
cj(u)ci^|iii^li(hi  P^ffque  M.  de  Cherrier  es  uno  do  los  mas  emíneu'-i 
¿s  big^^QMil  fllQsóficoa  de  la  escuela  moderna.  El  mejor 
elogiQ>«w  |MÍe#(b&<36rse  de  esta  obra  s^  bada  en  estas  palabras 
Iprnad^.^^ugn^areditado  periódico  francés:  <»Lord  Ellesmei^ 
^U^b9i  49'^9^ci{:  d^  iaglés.  la  escelente  historia  italiana  de  tu|) 
Vísperas  sicilianas  de  M.  Amari.  M.  de  Cherrier  no  miarwWk 
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Qw^Mbludoya  4e  la.  obra  postuma  de  R,  Hicbard  Eo« 
IlancU  Los  afloioaadoa  á  eata  clase  de  lectura,  pueden  distraerse 
^Q  tu  4e  dos  totpao^  recierUenoeate  publicados  por  lord  Cocl(r 
Ifura,,  UQO  de  los  jueces  en  el  tribunal  de  sesiones  de  lüscocia^ 
Hu^  ^oaijeofia  la  vida  y  la  correspondencia  de  Igrd  íeffrey.  1^1 
primer  tow)  esti  consagrado  á  hacer  conocer  desde  la  cuna,  al 
^pi^cro ,  á  lord  JefErey ,  e^e  gran  aristarco  que  por  espat^io  de 
ti?einta  anos  fué  la  personiQcaOion  de  la  Revista  de  Edimburgo. 
Jgu.  biógrafa  naturalmente  no  es  imparcial;  Jeffrey  es  ppa  él  el 
ailpí&  Y  el  Qmega  de  la  crítici^,  ungrapde  hombre «  Cicerpa  y 
Quintiliano  á  la  vez;  en  suma,  semejante  4 ^uell^s.  béroes  d^ 
^pieraque  tQnian  siete  codos  de  est^lura  á  los  ox(;^d€;l  &moso 
i|fl^'ul|Lor  Bouchardon^  el  pequeño  Jeffrey,  qu&  apenas  tenia  cuar 
Vq«  pies  y  nueve. pulgadas  cuando  vivo,  después,  da  muerto  Re* 
y4(  4^  ventaja  lo  menoa  ^  cabeza  é.  bs  mas  Uustres  de  3us  con-* 
tWQftPi'^neoa  y  aun  al  mismo  Walter  Scott. 

Bajo  el  vejpí  del  anónimo  se  ha  impreso  poco  há  una  JfístcH 
f;ia  d^  Gustavo  Wmsa  con  estractos  de  su.  (M^rrespondencia. 
\i(  0^9, ,  ei  célebre  predecesor  de  Gustavo  Adolfo  y  de  Chirlos  X^T» 
reqjíM^  pojt^  sus  aveníara?i  ^  AJÍredo  unas  veqB^j  y,  oU:^^  & 
ftírf^eiíjip,  Bruce,  <5r  á  Wallace, 

^  Us^o  de  estos,  oombre^  nos  tr^^.  4  la.  mempria  una  nueva 
Yiia  dfi  J^fvédot  el  Grm4^  que  acaba«de  publicar  el  doctor 
^4pii6ii>  Sleinhpkl  PauU  ,  y  qu^  inmediatainente  ha.  traducido  al 
ingles  ítf.  Th.  WrigtU,  digiío  intérprete  de  a^quel  erudito,  fcl 
JÍpÍQt^r  Paij^i  ba  escl^trecido  doctamente  la  épr^ca  anglp-sa|ona, 
tal  vQz  9Qn  venjtgJA  á  Tumer,  líallam,  KemW^>  P^lg^^ave, 
tbai:p^  y  Lis^enberg:  loa  espAriMos^lemani^s  no  desperdi- 
cia el  t^po  de  su  destierro. 

T^injibiea  una  de  los.  escrjtoro^  alemanes  que.  de|amos  nom7 
beodos,  M.  Benjamín  TbArp^.,,  ba  publica  hace  poco  la  M7 
tologia  del  Norte,  obra  de  que  carecemos,  como  de  tantas  otras 
4j^.if]Qtp«rt$^nqia,.  y  que  es  taii  útil  como  la  Mitología  griega  y 
xqmam  qjae  anteriormente,  babia  dado  é.  luz  el  mismo  autpr, 
QUya  erudición  es  notoria ,  y  qji^e  merece  ademán  uiuoha  fé  ea 
e^ta  materia  por  sus  est^n^oa  conocimientos  en  lenguas. 

CíQbemos  citar  como  ,complemento  de  esta  obra,  la  que  est4 
49f)do  á  luz  M.  ^^'illíam.  íiomíí  con  el  título  de  La  literatura  u 
6í«QVí/<^^  ía  ^Ufropa  del  Norf^.  M,  W.  H^o^itl  es  el  mas  ^ 
choso  de  lo§  aut9ire^T<?a|Sa(ÍQ3.  Esté  unsorius  qmton^^m^  J^ox 


mismo  gusto ,  los  lirismos  esta(Ros ,  los  mismos  'trabaj()9.  Am- 
bos tnvieroD  un  periódico  semanal  muy  variado ,  y  aun  los  ar^ 
tlculos  mas  inconexos  llevaban  siempre  ün^  mism^  firma,  de 
modo  que  no  era  posible  distinguir  el  sexo  á  que  perttínccian. 
En  la  vjda  dé'  este  escritor  se  realiza  la  bella  ficción  de  Platón 
sobre  los  ándrógenos.  Su  obra  no  es  tan  erudita  como  la  déM. 
Thorpe;  pero  es  un  conjunto  literario  y  una  historia  completa 
de  las  literaturas  sueca,  danesa,  noruega  é. islandesa. 

A  los  rebuscadores  de  orígenes  debemos  recomendar  la 
Bhíológid  de  las  colonias  inglesas  por  el  doctor  Latham ,  se- 
guá  et  cual  hay  en  las  islas  británicas  un  elemento  de  población 
anterior  al  teutónico,  y  que  tiene  un  papel  importante  en  la 
nacionajídád  inglesa. 

En  punto  á  viajes ,  tenemos  La  vida  en  el  Canadá ,  por 
mistriss  Susana  Moodie,  la  cual  refiere  en  dos  tomos  cuanta, 
de  curioso  ha  visto  durante  su  permanencia  en  la  parte  menos 
conocida  de  aquella  región  americana  que  se  puebla  todos  los 
anos  á  espensas  de  Europa.  Mistriss  Moodie  es  hermana  de 
miss  Strickiánd ,  la  biógrafa  de  las  reinas  de  Inglaterra  y  de 
Escocia.'  A  esta  obra  debemos  agregar  JT/tóríowm  y  les  dos 
Jfilos,  de  la  cual  nos  proponemos  hablar  mas  estensamente  cñ 
la  ReVistá  del  Eco  uTEnARio ;  el  Viaje  á  Turquia,  por  M.  Spen- 
cer,  otro  á  Siría  por  M.  Walpole;  Ocho  años  en  Palestina, 
por  M.  Neal;  una  descripción  del  Scindo,  por  el  teniente  Bur- 
lón ,  dd  ejército  de  Bengala ;  el  Viaje  al  monte  Athos,  por 
6.  F.  Bbw^eri,  Y  la  Peregrinación  á  los  templos  y  sepulcros 
del  antiguo  y  ad  nuevo  mundo.  Esta  última  obra  merece  áer 
léida :  su  autor  ha  viajado  por  Europa,  Asia,  África  y  Amé*^ 
rica  con  el  esclusivo  objeto  de  hacer  un  estudio  especial  de  las 
ceremonias  fúnebres ;  viajero  eminentemente  inglés  1  Pero  como 
aun  lo  mas  triste  siempre  tiene  su  lado  cómico,  háílanse  en 
ella  ceremonias  tales ,  que  mas  que  exequias  parecen  locuras 
de  carnaval ,  y  que  hacen  comprender  por  qué  los  sepultureros 
d^\  Bamlet  tienen  tanto  de  bufones. 

Por  último ,  ademas  de  las  obras  históricas  que  dejamoi^ 
mencionadas,  citaremos  la  Historia  de  la  isla  de  Corfáy  de 
la  república  jónica ,  porM.  Jervis;  la  Historia  de  las  cuatro 
conquistas  de  Inglaterra,  que  juzgamos  en  otra  parte  del  Eco; 
los  tomos  IX  y.  X  de  la  Historia  de  la  Grecia ,  por  M.  Gfote^ 
y  el  ni  déla  Historia  de  los  emperadores  romanos,  porM.  Mé- 
rivale :  ÍÍ-.  Gi'pt®  i^os  ha  dejadp  efa  él  reinado  de  Fillpo  dé  Ma- 
<;edoniá ; '  1^1  Mérivale  en  el  advenimiento  de  Augusto. 

Dd  pi^ípósito  hemos  dejado  para  el  final  las  Floren  éé 
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Inania  y poestas  Wersas ,  por  Eduardo  Wackeir.  €om6*íá  len- 
gaa  francesa  es.  muy  conocida  en  todos  los  países ,  ninguno 
cuenta  ^ntre  sus  escritores  tantos  poe!as  y  prosistas  extranjeros. 
Desde  Felipe  de  Commioes  y  Chastelain,  hasta  Juan  Jacobo 
Rousseau ,  Mrae.  de  Staél ,  Sismondi ,  los  hermanos  De  Maistre, 
Delolpe  y  Troppfer ,  la  literatura  francesa  se  ha  enriquecido 
con  un  gran  ntmero  dé  üóralM^es  Bii^íleS  ^^  ^e  han  ejercido 
grande  influenGia- polifila;,  moráis  «íéntíéóa  y  religiosa.  El 
Contrato  social ,  las  Cadenas  de  la  esclamtud ,  y  el  tratado  de 
la  Constitución  inglesa  lo  demuestran  á  primera  vista.  Eduardo 
'Wacken  nació  en  la  papte  fiNwees»  de  la  Bélgica :  en  el  teatro 
de  Bruselas  y  en  el  de  Lieja ,  su  ciudad  natal ,  fué  estrepitosa- 
mente aplaudido.  Andrés  Chenier,  su  primera  producción,  se 
baila  escrita  en  un  estilo  puro ,  elegante ,  enérgico ,  como  nadie 
lo  habia  usado  en  aquel  pais.  El  drama  carecia  de  acción  en 
cierto  modo  y  tenia  un  carácter  elegiaco ,  defecto  que  se  en  "• 
cuentra  es  ca3i  todos  los  jóvenes  qué  se  dedican  á  escribir  paja 
•Itoitm.  El  gobierno  belga  saltó  cto  su  apatía  tebü^arpalht 
aleataple;  y  diesde  entornes  élJurammto  de  WaMaoey  Ifeiena 
d»  Ibcfrmn ,  un  tomo  de  versos  titulado  Fan^iás^  probaroá 
qae  la  nadon  no  habia  co&oebido  vanas  espera&sas.  Perp  loé 
celos  y  las  intrigas  de  sus  compatriotas  le  acosaron  de  tal 
8üefl&)  que  pasó  i  la  Francia  qué  en  otro  tiempo  habia  dado 
€iálo  á  su  compatriota  6rétry«  Sin  asustarse  de  la?  témpGiSfcav 
des  revoluciokiarias ,  ha  publicado  redentemente  una  ooteecfhA 
é»  piezas  Hrícas,  ya  traducidas  del  alemán  en  terso  francés^> 
ya  originales  compuestas  por  el  núsmo  Wacken.  Casi  todos  los 
IkOéfcas  célebres  de  Alemania  han  concurrido  con  su  contingmté 
á  la  prioieFa  parto :  Chamisso ,  Ruckert ,  Grun ,  Enrique  fíeine^, 
K^nier,  UhkBd,  Fr«iligrath,  Platens  Goethe^  Schiiier  y  otroi 
varios  cantan  siis  estrofas  al  son*  de  las  armonías  de  M.  ^ae^ 
hm.  Sabida  es  ki  dificultad  de  verter  los  versos  alemanes' ai 
firaiínoés ,  ski  comunicarles  cierto  éúfasis  'coútrarío  á  su  lisddle^ 
Üiáa  descender  á.una  vulgaridad  de  que  no  se  libran  los  traduce 
kuressino  para  caer.en  la  hinchazón.  Y  sin  embargo  M.  Wacken 
(la^  tvílado  estos  escollos  con  suma  habilidad.  Su  primera  parte 
líene  un  lenguaje  tan  puro ,  tan  fluido  ^  que  la  hace  parecepr 
(srigiñai  mas  bien  qu^  traducida.  Pero  su  estilo  admirable  sé 
ostenta:  m^or  en  la  segunda  parte,  porque  en  ella  marcha 
Wfeiedcan  sin  guia  ni  apoyo,  coq  todo  el  desembarazo  y  «oergia 
de  qué  ea  oapaz.  aPooos  autores  nacidos  en  Francia  escriben  su 
idiomfr  eoft  taida  par«za  como  li.  Eduarda  Wack^ :  )>  tal  es  «1 
dogio  que  hace  de  él  un  flddw fnmeés^     •  ^   -•    \ 
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d8  ternúnar  el  tomo  II  de  la  Remito ,  ^eremos  hac^ 
un  r^ido  examen  de  las  obras  cienUficas  mas  notables  que  se 
han paU|cado redeiitemente en  Europa,  y.ouyos.afiuDdos  no 
han  podido  imist  cabida  en  el  Bidetin  bibliojgré^oa  éd  Eco  u*^ 

TERARIO. 

Física. — Sobre  los  medios  adoptados  en  h$  obsertHtíúrioi 
m/Btguétkos  establmdos  en  las  colomas  bntánmas^  para  d^ 
terminar  los  flores  absolutos ,  los  cambios  se&dares  y  la  vor 
riacioñ  anual  de  la  fuerza  magnética  terrestre.  Por  el  teniente 
coronel  Eduardo  Sabine. — ^Haoe  una  pordon  de  anos  quéM.  9at 
líne  se  ocupa  en  esta  clase  de  estudios.  La  Jngla:terra  le  1» 
encomendado  el  interesante  y  trabajosísimo  enmrgo  dt  ($r%ir 
ia  reducdon  y  la  publicación  de  las  observaciones  mefeoie^i* 
eas  y  magnéticas  hechas  en  los  observatorios  establecidos  con 
este  objeto  á  costa  del  gobierno  en  varias  estaciones  de  sná 
colonias  mas  distantes  de  Europa.  El  primer  tomo  de  observa^ 
dones  hechas  en  Toronto  (alto  Canadá)  se  publioó  ai'ié45; 
el  segundo ,  que  comprende  las  que  se  han  hecho  en  dtiobseiv 
vatorio  de  Santa  Elena ,  vio  la  luz  publica  en  1847;  el  tercero, 
ipie  contiene  las  observaciones  hechas  en  Hoharton  (isla  de 
Van  Diémen,  al  sur  de  la  Nueva  Holanda) ,  se  imprimió  eñ  1850; 
y  tuLce  poco  se  ha  puesto  en  venta  el  tomo  cuarto ,  oompreín<* 
eivodelas  observaciones  hechas  en  todos  estos  puntos  en  las 
épocas  de  extraordinarias  perturbaciones  magnéticas.  En  su** 
iBa^Iaobrade  M.  Sabine és  iína  verdaderatraúipüad on de al-^ 
g^nos  capítulos  del  Cosmos^  éd  EmeMA.  L-  oh  s  .sí*  ^.;I^     /  / 


Moigtkelkmo  del  gas.  Por  M:  I^Qjeker««-4i^f60iiito^^iima 

iiQporlíaotes  que  M.  Plücker  obtuvo  de  sus  exp^rweQfo^  spa/ios 
sigp¡eDte&: — 1  /  CoinparaiKlo  el  magoetisiuo  espaoiQco  det  Qtb* 
geno  000  el  del  hierro ,  que  se  toma  por  unidad ,  M,  PJúoto 
ha  encontrado  0,003500,  número  que  di&ere  l^astantS:  áel  d&r 
terminado  por  M.  E.  Becquerel,  pero  x}ue  se  aproxiina  Daueho 
éí  b  evahiacípa  hecha  por  M.  Faraday, — ^2.*'  El  oxigeno  pierde 
9u  magnetismo  sensible  en  casi  todos  los  gases  con  que  form 
combinación  química.  Sin  embargo,  el  magnetisnyi  del  óxido 
de  ázoe  equivale  i,  Vsrd^l  Que  presenta  el  oxigeao;  elprotóxido 
d^ázoe  no  da  la  menor  señal  de  aocion.^-3.®  Si  en  la  eaferik 
Uena  de  óxido  de  ázoe  se  va  introduciendo  poco  á  poco  el  gas 
ox^eno ,  el  magnetismo  disminuye  hasta  que  la  proporción  de 
ambos  gases  es  suñciente  para  constituir  el  ácido  hiponitrico. 
Entonces  la  acción  es  nula ;  pero  añadiendo  oxigeno ,  el  mag« 
.  neüsmo  reaparece  y  va  creciendo  proporcionalmente.— 4.''  El 
ácido  hjponilríco  condensádo  es  un  fluido  diamagnético.  Pero 
lodos  los  esfuerzos  de  Plücker  han  sido  infructuosos  para  ave- 
Dguar  si  el  gas  ácido  nitroso ,  que  es  sumai^ente  magnético, 
conserva  ,  al  Jiquidificarse ,  su  m^^netismo  especifico. ^-^ 
5/  £1  magnetismo  del  oxigeno ,  del  óxido  de  ázioe  y  el 
de  las  mezdois  magnéticas,  es  proporcional  á  la.  densidad 
del  gas. — 6/  Un  gas  magn^^co  ,  mezclado  con  otro  gaa 
indiferente  ,  conserva  su  magnetismo  y  cualquiera  que  sea  la 
densidad  de  la  mezcla. — 7.*  Un  gas  magnético,  atraido  duran** 
te  algunos  momentos  por  el  electro-iman ,  es  enteramente  re-» 
<^a2ado  si  por  medio  de  un  conmutador  se  cambia  la  polari- 
dad de  aquel.-^M.  Plücker  deduce  de  todo  esto ,  que  los  gases 
poseen  en  alto  grado  lo  que  se  ha  llamado  fuerza  coerdliva^ 

Sobre  la  producci(m  de  imágenes  fotográficas  ins/untáneas^ 
Por.  M.  H.-Fv  Talbot. — ^Diez  preceptos  bastan  para,  poner  en 
práctica  esta  importante  teoría ,  debida  á  la  asiduidad  con  ifie 
M.  Talbot  consagra  su  tiempo  á  este  género  de  iavestigaciooies« 
La  invención  de  Oaguerre  progresa  admirablemente.  Hoy  el  va«- 
por  y  la  electricidad  se  disputan  el  dominio  del  monc^  en  pri* 
mer  término;  la  fotografía  y  el  magnetismo  luchan  en  el  fondo 
del  cuadro. 

:  V  QíiiMífik.'^De  lu  influencia  de  varias  sustancias  paramtnen^ 
tar  la  actividad  del  oxigeno.  Por  M.  Soh()eAÜ)0in.-^Ii4otNra  de 
fffte  famosoquimico  se  divide  en  tres  partes:  1  ^Jnftuemia  di  los 
Wtfides  nobles:  9)  autor  ha  empleado  freouePtcimdAto  la  tintara 
alcoólica  de  guayaco  para  comprobar  la  influencia  qu4. curtos 
^09^s  |M]í9d^.(gei^)ei:  sobre  la  aotMdad  qutfflid4.|lelioxigai»o« 
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MmBTA  ürnTERSAL^ 

1^*  Iñfl^$mé(áíMhm^rÍ0:U.  ScbcBíibeifi  dsfodíá  iiu»  {var- 

'  tíMiIármente  ^n  i%  segunda  parte ,  los  efectos  de  oüidacion  pm-  " 

diácidos  por  el  oxigeno  bajó  la  inflaencia  del  merbtirio.  3^.*  fir^ 

fbkemia  del  fósforo:  lasnuciyas  investigaciones  del  autor  s(^éj 

este  plinto  tienen  por  objeto  determinar  ejactamedt^  lacant^- 

*    iad  de  oitíge&ó  que  se  modifica  por  el  contacto  del  fú^foró. 

BÍETtoROLOGiÁ. — El  granizo  en  las  Indias  orientales.  Pbt^ 
M.  8ykes.-i-Sykes  ha  agregado  á  sus  propias  observaciones  laí 
del  doctor  Baist ,  quien  desde  1832  basta  28  de  maytrde  i^Sli¡ 
ba  visto  en  la  India  inglesa  sesenta  tempestades  acompañadas 
4e  pedrisco ;  ta'n  grande  á  veces  como  huevos  de  J)aloraa  ó  dé 
gallina.  En  varios  parajes  se  han  recogido  piedras  de  t2  á  iS 
pulgadas  de  circunferencia.  Tres  dias  después  de  una  tempes-- 
tad  acaecida  en  Bangalora,  en  1822,  un  inglés  halló  el  ter-^ 
reno  cubierto  de  pájaros  muertos  y  de  los  cadáveres*  rautitadoá 
dé  27  bueyes :  un  estanque  próximo  estaba  cubierto  de  piedráá . 
flotantes,  alg^unas  de  ellas  de  5 1  pulgadas  de  diámetro. 

Investigaciones  seére  la  constitución  de  ta  atmósfera.  'Por 
M.  B.  liowy. — ^El  autor  aprovechando  su  viaje  á  Nueva-Gra-i 
nada  y  su  estancia  en  aquel  pais ,  ha  hecho  experimentos  repe^ 
tfdoá  sobre  la  composición  de  la  atmósfera  en  el  Nuevo-Mundo^ 
di  los  cuales  resulta  que  de  10000  paírtes  de  aire  atmosféricéí 
ftormaly  las  4*008  son  de  ácido  carbónico,  2101*455  de  oxí^ 
geno  V  7894^657  de  ázoe :  estas  proporciones  se  alteran  segntt 
la^  estaciones  del  año  en  Bogotá  >  y  seguñ  las  horas  del  dia  eÉ 
el  Océano  atlántico. 

Astronomía. — En  tanto  qué  los  unos  dirigfen  su  mirada  al 
•spacio  partt  interrogarle  sus  secretos ,  otros  se  encargan  de 
revelarlos  á  la  generalidad  de  las  gentes  y  esparcirlos  entre  to^ 
dos'los  hombres.  Mientras  que  la  sociedad  astronómica  de  Lon- 
dres )  en  el  segundo  semestre  del  ano  próximo  pa^do ,  puMn 
^ba  el  tomo  XIX  y  la  primera  parte  del  XX  de  sus  Memorias 
y  d  XI  de  sos  Noticias,  se  verificaban  los  descubrimientos  si-- 
gttientesr    •  .    •       r 

•  1.^  M.  ée  Ga^páris  j  astrónomo  de  Nápoies ,  que  en  1849 
f  18S0  hábiá  visto ,  antes  que  otro  alguno ,  ios  pequeños  pla-^ 
netas  Hygie ,  Parthénope  y  Egeria ,  descubrió  el  29  de  julio  dcf 
1^4  000  ñtievo  á  que'  llamó  Eunomia ,  y  que  viene  á  ^  el 
décimo  quinto  de  los  situados  entre  JüpHer  y  Matrte.  - 
'  2>  El  dóctdr  <le  Arrest  descubrió  un  nueve  úúnam  4^9 
úúb^ri(iMñilsi4e  L^psick,  en  la  noche  diel  27  'at^iSdé  jétíó 

»  tiT    M.  Bi^dt^n:^  m  játtí^  del  I."*  d»ii^iMi»«a  fWly 
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eMirfó  dtrt^  ^^^  él  22  ¿9  odtíbk^é  d^  ($^1 .  :     '  - 

eáé  iilémtítmáJ^  iñ  ^  N^te  «fe  Afirüa.  Voft^X^omf  ^iéfm%.^ 
— Eí  autor  ha  enviado  desde  Fezzan  á  la  AáoCkdóVí  bKMBfol! 
Hidestl^as  d«  rbcáé  <jfevohianas  y  fósiteé  idémtoo^  á  los  d^16^ter- 
rétío§  dé^fnános  d»  Sierra  Moretía  da  Kápaaá.  Lá  obra  Wl# 
ui^ékclaMos  de^nife  desda  iuego^  let  ot^iníoii  ^eií^li^Meftte-  mN 
fiiitidk  de  que  en  Áfrík»  im  s&  liáMiaft ,  di  N/d^t  éciMi)!- .  -  ^^^H 
paíedírili^é  de  ningo^nd  ctaise.,  y  hae^  süj^dner  Hsi  éMstáii^á  tfí 
un  ;(^ 'pate6zi)ÍGó  de  N.  4  8.  en  afeito  khietlí^  pénlteültv     ' 

moUm^s  ¡l&ií^róp()4ó^fuviétüesftir^  JÍetc[tr«h^ 

Tandon. — ^Entre  ios  animales  muy  peqüeb^S'  e$  difi^il  >  y  ¿kri 
¿iistíipre  ímpésibte  j  diií!ie|itiiiiar  exaotam^ntft  «y^)^  iidrii  \m  ór« 
ganos  del  oido  y  del  olfato ;  y  aun  mfit$bfi|d  yébm  ilb  isi9r  j^édd 
coñfprdbip  d^isna  inanefa  evkfefite  te  existencia  ñié  )a  ^osa- 
ddn.  Mi  Moquia  denma^ira  ü^n  stt  cfbrn,  ^spulñs  Se^  'Hép^idos 
esperimentes ,  que  los  gasterópodos  ^toseeii  olfaíto  y  ipi-^^ 
Itóidtad  r^ide  en  el  e^tremio  de  sus  leotáedos^.     >        *  •' 

^la  transmufrácim  de  hs  gukmo$.  EW^Wéé  hsis^ 
tit  «obidgíoás  dé  Ch.  Vogtí'^Aunqtie  el  estndto  de  M  fasd^; 
de' esos*  parías  del  perno  ahifnal  ^  se  ha  descaí  dado  pórmu^i^ 
tiempo ;  aunque  l^e  gusanos  intestinales,  f$dbr&  tod^i  \S6A  Éiáé, 
retoi^Aos  en  un  grupo  tnaá  defiiíjdo ,  &  causa  de  la  ínoertiddib^ 
bré  que  se  tíetteiió  su  brgatíizaeion  y  desarrollé;  afia;d^fido% 
¥ogt  &  sus  propias  iovestig^ones  loi^desDtibriniltttitos  f  ¿líaiN^ 
ffieioues  mas  notable^  de  lo$  zoólogos  j^ddeftióB  aeei^a  M 
Qf^nismoann^  y  de  lá  bfetoría  embrrogénkm ;  ha  folNiüidé 
ab  tinaja  digno  de  atención  y  de  estudio  dóbi*d  laá  tfáti^íM^ 
gnoiofies  de  i6s  seres  á  qy«i  noa  refbriflias.  ^     '• 

-  átiJrAf  óniA  ¥  Fm(njOQitA.^Me^timi(meÉi^9pifHmeiftií^  i(H 
irbhi  Bfeeíos  4t  Im  imtmm  timetiM  m  latití^^MUm 
deihonm^  ^  de  bs  ánimiské  á^méOicos.  Por  M.  RéM«lt.^ 
ilesulta  dé  Ids.  ntamerosoé  «xpeHmeiito^  da  tt.  A^fiautt  sobM  lá 
influencia  que  pueden  ejercer  en  el  organismo  los  alimeÉtos  0íW 
dos  ó  cocidos  que  provienen  de  animales  muertos  de  enfer- 
medad contagiosa:  i ."^  Ijos  «stattliS' carnívoros  y  las  gallinas 
pueden  comer  sin  inconveniente  los  restos ,  cocidos  ó  no  coci- 
dos,  de  los  animales  que  mueren  de  muermo,  lamparones, 
carbunco,  rabia,  etc.;  en  los  herbívoros,  por  el  contrario, 


•M  nmstÁ  vmtfmBtía  . 

fstasi  4ustaom9  paedea  producir  nm  akeraakm ,  aimuiw  poco  i 

enética :  2.''  Los  líquidos  y  manjares  qae  provienen deanioiaí*^  •  | 

]e$.aree^os.d6^enf^ra)^ades'c(Mit9§io6¿y  piard^a  comple^- 
mente  sus  propiedfuled  mórbidas  de^^ue^  de  una  oocQÍoa.(y:fibikr 
likóodl  prolongadas:  así  es  que  erbombre  puede ; comer  sin 
.  riesgo  la  carne  qpoida  6  la  leche  hervida  procedentes  d^  anSma*     . 
les*  tíR»  dicho  estadoi 

Delaelimmacimde  los  venenos.  Por  A.  F.  Orflla ,  D^M. 

•  kmjreado  de  la. facultad  de  medicina  de Paris*-rNueslro  com-^ 

'  patriota  el  señor  Orilla,  conocido  ya  y  AG)iQad0por  siisestudios* 

ioxioológioQs ,  ha  presentado  A  la  Academia  de  ^ieneifis  de  Pari9 

ea  19  del^^ro^OUiíno,  una  memoria  ocsij^l  epigráfO'que^si*? 

cabeza  este  párrafo.  Él'  mi3«^.  la  eslracta  en  estos.térmjnod:    -     *. 

.  «Guando  un*  veneno  es  absorbido  y  se  trasmite 4  ios.díver-  ^ 
i>áQ3,  tejidos  de  un  ser  vivirte  ^¿permaAeQei  indeftqidammte  c» 
Iteiios,  ó. es  expulsado?; 

- ...  ))E0  este  caso,  ¿cuánto  tiempo  emplea  la  edonoisfa  animal 
»para  efectuar  la  expulsión?  "     . 

'    r))^iaalmiBate ,  ¿por  qué  vias  «s,  transportado  al  exterior? 
'-     o£^$las  i  tres  {H^eg^untas  resumen  todo  cnanto  se  refiere  á 
isla  eUmioaoion  de  las  sustaadas;  tóxicas. » 

Exposición  é  historia  de  los  principaks  descubrimímUa$ 
cmtifi¿o$^mml(mi0S^  Por  Luis.Pigüiery  doctor ' en  tíencjos. — 
De  propé^ito  hemos  reservad^  para  «ste  lagar  el  lexámen:  de mim 
obra  que  no  se  ooiipa  de  tuna  cietm  determinada,  sino  da  todab 
i'ía  ymi  J^ero  si  .bien  esta  obra  ha  QiiN>eaid(>  en  otros  rpaisesí^ 
y  merece  ea  efecto,  sinceros  aplauso»,  creemos  que  no  háte^ 
Ojda  bastante,  aderto  su  autor,  en  fijar  las  dimensiones  de  loé 
artlcirios^al  de  Hitíerixaciony  fter  ejemplo ,;  no;  parece  uM 
pdca  largo ;  el  eonsagrado  &  los  poltm  pudiera  s^.  reemplasa^ 
do  por  otro  mas  interiasante  y  mas  útil ,  etc. ,  etc.  En  cámbioi? 
aprobamos  su  articulo  sobre  el  deseubrimieiito  dd  planeta  de  $ 

Le  Verrier,  acontecimiento  que.  oarece  aun  de  apKcaoioDei 
priotícfts  ^  pero. que  e»  una  de  las  conqi;nstas  mas  Mllaniedd^ 
espíritu  humano  4  También  s^  dignos  de  encomio  los\arttóutoá 
que  dedica  iá.  la  fotografié^,  &  la  aertoslática^  &  Mi  tdégru^iai 
i\  la  gahanoprntía ,  al  d&mio  quimico,  ai  alumbrado  dé 

Fin  Mbl  tono  II.    ^ 
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